Google 


This  is  a  digital  copy  of  a  book  that  was  prcscrvod  for  gcncrations  on  library  shclvcs  bcforc  it  was  carcfully  scannod  by  Google  as  parí  of  a  projcct 

to  make  the  world's  books  discoverablc  onlinc. 

It  has  survived  long  enough  for  the  copyright  to  expire  and  the  book  to  enter  the  public  domain.  A  public  domain  book  is  one  that  was  never  subject 

to  copyright  or  whose  legal  copyright  term  has  expired.  Whether  a  book  is  in  the  public  domain  may  vary  country  to  country.  Public  domain  books 

are  our  gateways  to  the  past,  representing  a  wealth  of  history,  culture  and  knowledge  that's  often  difficult  to  discover. 

Marks,  notations  and  other  maiginalia  present  in  the  original  volume  will  appear  in  this  file  -  a  reminder  of  this  book's  long  journcy  from  the 

publisher  to  a  library  and  finally  to  you. 

Usage  guidelines 

Google  is  proud  to  partner  with  libraries  to  digitize  public  domain  materials  and  make  them  widely  accessible.  Public  domain  books  belong  to  the 
public  and  we  are  merely  their  custodians.  Nevertheless,  this  work  is  expensive,  so  in  order  to  keep  providing  this  resource,  we  have  taken  steps  to 
prcvcnt  abuse  by  commercial  parties,  including  placing  lechnical  restrictions  on  automated  querying. 
We  also  ask  that  you: 

+  Make  non-commercial  use  of  the  files  We  designed  Google  Book  Search  for  use  by  individuáis,  and  we  request  that  you  use  these  files  for 
personal,  non-commercial  purposes. 

+  Refrainfivm  automated  querying  Do  nol  send  automated  queries  of  any  sort  to  Google's  system:  If  you  are  conducting  research  on  machine 
translation,  optical  character  recognition  or  other  áreas  where  access  to  a  laige  amount  of  text  is  helpful,  picase  contact  us.  We  encouragc  the 
use  of  public  domain  materials  for  these  purposes  and  may  be  able  to  help. 

+  Maintain  attributionTht  GoogXt  "watermark"  you  see  on  each  file  is essential  for  informingpcoplcabout  this  projcct  and  hclping  them  find 
additional  materials  through  Google  Book  Search.  Please  do  not  remove  it. 

+  Keep  it  legal  Whatever  your  use,  remember  that  you  are  lesponsible  for  ensuring  that  what  you  are  doing  is  legal.  Do  not  assume  that  just 
because  we  believe  a  book  is  in  the  public  domain  for  users  in  the  United  States,  that  the  work  is  also  in  the  public  domain  for  users  in  other 
countries.  Whether  a  book  is  still  in  copyright  varies  from  country  to  country,  and  we  can'l  offer  guidance  on  whether  any  specific  use  of 
any  specific  book  is  allowed.  Please  do  not  assume  that  a  book's  appearance  in  Google  Book  Search  means  it  can  be  used  in  any  manner 
anywhere  in  the  world.  Copyright  infringement  liabili^  can  be  quite  severe. 

About  Google  Book  Search 

Google's  mission  is  to  organizc  the  world's  information  and  to  make  it  univcrsally  accessible  and  uscful.   Google  Book  Search  hclps  rcadcrs 
discover  the  world's  books  while  hclping  authors  and  publishers  rcach  ncw  audicnccs.  You  can  search  through  the  full  icxi  of  this  book  on  the  web 

at|http: //books.  google  .com/l 


Google 


Acerca  de  este  libro 

Esta  es  una  copia  digital  de  un  libro  que,  durante  generaciones,  se  ha  conservado  en  las  estanterías  de  una  biblioteca,  hasta  que  Google  ha  decidido 

cscancarlo  como  parte  de  un  proyecto  que  pretende  que  sea  posible  descubrir  en  línea  libros  de  todo  el  mundo. 

Ha  sobrevivido  tantos  años  como  para  que  los  derechos  de  autor  hayan  expirado  y  el  libro  pase  a  ser  de  dominio  público.  El  que  un  libro  sea  de 

dominio  público  significa  que  nunca  ha  estado  protegido  por  derechos  de  autor,  o  bien  que  el  período  legal  de  estos  derechos  ya  ha  expirado.  Es 

posible  que  una  misma  obra  sea  de  dominio  público  en  unos  países  y,  sin  embaigo,  no  lo  sea  en  otros.  Los  libros  de  dominio  público  son  nuestras 

puertas  hacia  el  pasado,  suponen  un  patrimonio  histórico,  cultural  y  de  conocimientos  que,  a  menudo,  resulta  difícil  de  descubrir. 

Todas  las  anotaciones,  marcas  y  otras  señales  en  los  márgenes  que  estén  presentes  en  el  volumen  original  aparecerán  también  en  este  archivo  como 

tesümonio  del  laigo  viaje  que  el  libro  ha  recorrido  desde  el  editor  hasta  la  biblioteca  y,  finalmente,  hasta  usted. 

Normas  de  uso 

Google  se  enorgullece  de  poder  colaborar  con  distintas  bibliotecas  para  digitalizar  los  materiales  de  dominio  público  a  fin  de  hacerlos  accesibles 
a  todo  el  mundo.  Los  libros  de  dominio  público  son  patrimonio  de  todos,  nosotros  somos  sus  humildes  guardianes.  No  obstante,  se  trata  de  un 
trabajo  caro.  Por  este  motivo,  y  para  poder  ofrecer  este  recurso,  hemos  tomado  medidas  para  evitar  que  se  produzca  un  abuso  por  parte  de  terceros 
con  fines  comerciales,  y  hemos  incluido  restricciones  técnicas  sobre  las  solicitudes  automatizadas. 
Asimismo,  le  pedimos  que: 

+  Haga  un  uso  exclusivamente  no  comercial  de  estos  archivos  Hemos  diseñado  la  Búsqueda  de  libros  de  Google  para  el  uso  de  particulares: 
como  tal,  le  pedimos  que  utilice  estos  archivos  con  fines  personales,  y  no  comerciales. 

+  No  envíe  solicitudes  automatizadas  Por  favor,  no  envíe  solicitudes  automatizadas  de  ningún  tipo  al  sistema  de  Google.  Si  está  llevando  a 
cabo  una  investigación  sobre  traducción  automática,  reconocimiento  óptico  de  caracteres  u  otros  campos  para  los  que  resulte  útil  disfrutar 
de  acceso  a  una  gran  cantidad  de  texto,  por  favor,  envíenos  un  mensaje.  Fomentamos  el  uso  de  materiales  de  dominio  público  con  estos 
propósitos  y  seguro  que  podremos  ayudarle. 

+  Conserve  la  atribución  La  filigrana  de  Google  que  verá  en  todos  los  archivos  es  fundamental  para  informar  a  los  usuarios  sobre  este  proyecto 
y  ayudarles  a  encontrar  materiales  adicionales  en  la  Búsqueda  de  libros  de  Google.  Por  favor,  no  la  elimine. 

+  Manténgase  siempre  dentro  de  la  legalidad  Sea  cual  sea  el  uso  que  haga  de  estos  materiales,  recuerde  que  es  responsable  de  asegurarse  de 
que  todo  lo  que  hace  es  legal.  No  dé  por  sentado  que,  por  el  hecho  de  que  una  obra  se  considere  de  dominio  público  para  los  usuarios  de 
los  Estados  Unidos,  lo  será  también  para  los  usuarios  de  otros  países.  La  l^islación  sobre  derechos  de  autor  varía  de  un  país  a  otro,  y  no 
podemos  facilitar  información  sobre  si  está  permitido  un  uso  específico  de  algún  libro.  Por  favor,  no  suponga  que  la  aparición  de  un  libro  en 
nuestro  programa  significa  que  se  puede  utilizar  de  igual  manera  en  todo  el  mundo.  La  responsabilidad  ante  la  infracción  de  los  derechos  de 
autor  puede  ser  muy  grave. 

Acerca  de  la  Búsqueda  de  libros  de  Google 


El  objetivo  de  Google  consiste  en  organizar  información  procedente  de  todo  el  mundo  y  hacerla  accesible  y  útil  de  forma  universal.  El  programa  de 
Búsqueda  de  libros  de  Google  ayuda  a  los  lectores  a  descubrir  los  libros  de  todo  el  mundo  a  la  vez  que  ayuda  a  autores  y  editores  a  llegar  a  nuevas 
audiencias.  Podrá  realizar  búsquedas  en  el  texto  completo  de  este  libro  en  la  web,  en  la  página|http :  /  /books  .  google  .  com| 


.7¥3,3 


Sacbact  CoUege  Htxtav 


Sp^T'íB.^— , 


(^}S«}¡ 


Femando  goldevilla. 


1905 


o  JCI 


n 


»E  ENERO 


1  matrimonio  del  Aey.-— Ya 

1  natural,  teniendo  en  cuenta  la 
ntereses  de  la  Naoión  y  de  la  dí- 
liando  rumores  respecto  al  enlace 
I  que,  además,  pareciaii  autoriza- 
visitas  iaternaoionales. 
il  Gobierno  habló  de  este  asanto 
manifestó  el  Ministro  de  Estado, 
ampóo,  todo  caanto  ¿  este  oaoeao 


— dijo — i  que  el  Rey  realice  bus 
y  después  de  verificados,  acaso 
aber  cuál  es  la  futura  Beinade 

segurarse  qne  no  son  exactos  las 
9.  Antes  de  decidir  esta  oaestión 
ir  con  la  voluntad  del  Monarca, 
LO,  con  la  de  las  Cortes  y  con  las 
aoional  qoe  aoonsejen  la  conve- 
lolace. 

libílidad  del  matrimonio  del  Bey 
Connaught  y  con  una  Princesa 
otras  alianzas. 

)  acordar  la  boda  de  D.  Al- 
excelentes  condiciones  morales 
len  las  Princesas  citadas,  habría 
I  antes  expresadas  y  ver  las  ven- 
s  que  podría  traer  consigo  ana  ú 
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nüo  periódioo  alemán  da  por  hecho  el  matrimonio  del 
Rey  con  la  Princesa  Maria  Antoníeta  de  Msoklembargo, 
liJBf  del  Archidaque  Pablo.  Y  no  satisteolio  con  adornar 
a  noticia  con  toda  clase  de  detalles,  pablica  el  retrato  de 
[>.  Alfonso  nnido  al  de  la  qae  oree  sa  prometida.  Por  la 
leriedad  de  la  Prensa  espafiola  creo  que  no  deben  reco- 
serse estos  informes,  evidentemente  interesados  y  ez- 
JoestOB  acaso  &  grave  error. 

nLa  venida  é,  Sspaña  del  Duque  de  Gonnaught  y  sns 
lijas  tampoco  significa  nada.  El  hermano  del  Bey  Eduar- 
[o  llegará  á  Cádiz  el  dia  13  de  este  mes. 

«Se  ha  dicho  que  al  regreso  de  Egipto  vendrías  á  Ua- 
[rid.  El  Gobierno  ignora  en  estos  momeatos  la  certeza  de 
ales  noticias." 

Para  terminar,  el  Sr.  Ministro  de  Estado  dijo  que  aan 
LO  se  tenia  noticia  de  la  facha  exacta  de  la  llegada  á  Ma- 
Irid  de  los  Archidnques  Federico  ¿  Isabel  y  de  las  Archi- 
Inquesas  que  venían  á  acompaflar  á  la  Infanta  María  Te- 
esa,  oampliendo  el  ofrecimiento  hecho  al  ocurrir  la  mner- 
e  de  la  Princesa  de  Astorias. 

Como  se  ve,  eran  tres  las  Princesas  en  quienes  la  opi- 
liÓD  se  fijó,  con  más  ó  menos  simpatías,  para  elegir  ee- 
losa  del  Key. 

£1  Duque  de  Connaught  hizo,  en  efecto,  nn  viaje  por 
Lndalncia,  de  paso  para  Egipto,  acompañado  de  sus  dos 
lijas,  encantadoras  Princesas,  que  se  captaron  las  simpa- 
fas  más  cordiales  en  la  tierra  andaluza,  donde  á  una  de 
.iohas  Princesas  se  le  dieron  algunos  vivas  como  «Beina 
e  España". 

El  Duque  de  Connaught  fué  tan  delicado  que,  al  venir 
Madrid,  no  lo  hizo  acompañado  de  sus  hijas. 

DlA  3.— RendloKSn  d«  Port-Arthnr.— En  esta 
acha,  que  será  memorable  eu  la  historia  de  las  grandes 
lohas  militares,  se  rindió  la  famosa  plaza  rusa  de  Port- 
Lrthur,  sitiada  por  mar  y  por  tierra  por  una  escuadra  y 
n  ejército  japoneses  formidables,  al  mando  aqnélla  del 
ran  .dimirante  Togo,  y  éste  del  ilustre  General  Nogi. 

Defendía  la  plaza  el  General  Stoessel,  que  oausó  la  ad- 
liraoión  del  mondo  por  su  energía  y  sd  resistencia. 


ioessel  al  G-eneral  Kogi  pidien- 
ú,  después  de  las  fórmalas  na- 


na ooQp¿ÍB,  toda  resistencia  es 

LO  de  mnoliaa  vidas  hamanas, 
.iones  para  la  capitulación.» 

o  raso,  con  bandera  de  parla- 
enemigas  7  llegó  al  ooartel  ge- 
ireoió  ante  el  General  Nogi,  i 
Q^neral  Stoessel. 
al  Nogi  estaba  concebida,  poco 
niños: 

¡oneses  se  encontrarán  hoy  al 
ladoa  rasos  enSnsilíying.n 

A  Noai  la  orden  telegráfica  del 
je  al  General  StoessiH  el  home- 
roísmo,  el  Jefe  japonés  se  apre- 
fensor  de  Pnerto  Artaro,  parti- 
•  orden  de  sa  Gobierno  y  por  en 
toessel,  SQ  Estado  Mayor  y  la 
tados  en  la  capitnlaoión  con  los 
B  que  oorresponden  &  tm  ven- 


to de  Reformas  soolaleí  y 

isejo  que  últimamente  oetebra- 
i  G-obernaoión  presentó,  y  fué 
Seal  orden  enoaminado  á  pro- 
reros  que  en  Madrid  amenaza- 
isen  sas  diferencias  al  Instituto 

la  al  Gobernador  oivil,  después 
cía  asi: 

ido  en  ouenta  lo  que  dispone  el 
o  del  Instituto  de  Beformas  so- 
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,  M.  el  Bsy  (Q.  D.  Q.)  ha  tenido  &  bien  disponer 
oponga  y.  £.  &  patronos  y  obreros  la  mediaoión  al 
ije  del  referido  Instituto  de  Reformas  sooiales,  para 
3nar  las  diferenoias  sargidas  entre  ellos." 

)mero  Robledo  contra  el  Ooblemo.— El  seflor 
ro  Robledo  venia  qaejindose  de  lo  que  llamaba 
latenoiones  que  coa  él  tenia  el  Gobierno,  siendo  la 
i  el  no  haber  accedido  al  traslado  del  Gobernador  de 
n,  Sr-  Contreras  y  Carmona,  Intimo  amigo  y  prote- 
elSr.  Sánchez  Guerra,  y,  segnn  el  Sr.  Romero  Bo- 
perseguidor  de  todoa  los  amigos  de  éste  desde  la 
3  causa  del  Ratón  Ptlao  (1),  del  cual  era  Abogado 
or  el  Sr.  Contreras. 

Gobierno  no  pudo  ó  no  creyó  conveniente  aooeder 
iretensionea  del  Sr.  Romero  Robledo,  el  ocal,  ver- 
amente airadísimo,  presentó  por  escrito  ladimislún 
Presidencia  de  la  Jnnta  del  monumento  &  D.  Al- 
£11. 

abo  documento,  que  iba  dirigido  al  Rey,  se  le  envió 
Romero  Robledo,  á  las  siete  de  la  noche,  al  Presi- 
del  Consejo,  y  deoia,  entre  ocras  oosaa,  lo  siguiente: 

wéTotimiUt  dtívio»  é  ineonctbiblt»  indiftrénciat  qne< 
ron  mi  fe,  y  habiendo  adquirido  el  convencimiento 
I  todos  mis  esfuerzos  íerán  inútiles,  me  creo  en  la 
loíndible  necesidad  de  elevar  respetuosamente  & 
la  dimisión  de  tan  honroso  cargo,  que  he  venido 
penando  con  tanto  entusiasmo  como  mala  fortuna.» 

carta  dirigida  al  General  Azcárraga,  y  que  acom- 
it  ¿  la  dimisión,  se  reduela  í  lo  siguiente: 

xcmo.  Sr.  D.  Haroelo  Azcirraga,  Presidente  del 
o  de  Ministros. 

ny  sefior  mÍo:  Adjunta  va  la  dimisión  que  le  annn- 
a  tarde.  S.  s.,  q.  b.  »,  m.,  Franciico  Bomtro  Bo- 
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dimitir  la  Preiid«noia  del 
RD  1b8  sesiones  de  Cortes,  y 
BU  plena  eesiÓD. 
se  armó  fa¿  grandiaimo;  los 
speoto  ¿  la  aituaoiÓQ  del  Go- 
)  ya  por  al  £an  precaria,  re- 
aotitod  del  Sr.  Romero  Ro- 


stro de  Harina.— Al  for- 
anterior  el  Gabinete  Azeá- 
i  proveer  la  cartera  de  Ma- 
iaionalmente  el  Presidente 
titular. 

'or  del  Sr.  Cobiáo,  qae  ya 
I  el  mismo  cargo,  se  hizo  en 
juramento  ¿  las  siete  de  la 


dedo  contra  el  Oobler- 

,mosa  oaeiitión  sasoitada  por 

!0. 

Consejo  la  oneatión  del  ai- 


ro Sobledo — deoían — ,  ¿tie- 
írsele  oomplaoido  en  lo  del 
or  el  oontrario,  obedece  í 
íes,  equivocadas  ó  exactas, 
!*alaoio,  y  qae  al  fía  le  hayan 
olución  extrema? 
mo  puede  y  debe  bascar  ana 
le  aa  dignidad,  satisfaga  al 

;o  parece  indicarlo  el  haber 
k  Junta  del  monnmento  de 
18  en  qae  está  escrito  el  do- 
Teglo,  ni  fórmula,  ni  nada, 
9  oontingenoias  de  esa  rnp- 

al  discurso  que  el  Sr.  Ro- 
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abfa  de  pronnuoiar  ante  el 
f&oilmeQte,  puesto  que  cor 
tregado  al  Gobierno  on&reí 
looumento  contenía  algo  g 
greao  se  negaba  á  snprim 
icto  llevando  ¿  la  Gaaéta  d 
loión  de  la  legislatura,  oon 
9  de  la  Cámara.  De  esto  bab 
risto  7  examinado  esto,  ee 
i  para  qne  resolTiera  lo  qui 
ooante  á  la  dimisión  de  la 
nnmento,  pues  en  lo  relati 
de  Sevilla,  el  Consejo  aooi 
de  ello.» 

arias  personas  iroportantej 
al,  habían  hecho  gestiones  < 

0  para  que  retirase  so  di 

1  oon  lo  caal  se  dio  por 

To  Bobledo  se  marchó  &  su 

que,  por  su  parte,  había 
r  al  3r.  Contreras  algún  t 
uza,  y  luego,  ya  porque  el 
ion  oon  oaráotet  irrevocat 
indldato  &  la  Diputación  á 
vacantes,  sacarle  de  aqu 
i  ella  al  Sr.  Maestre,  que  ei 
imero  Robledo. 
'  la  opinión  oenanraron  m 
bledo  como  al  Gobierno,  p 
lio  y  solnoión  de  este  coi 
aa  nimiedad. 

(ravea  snoesos  en  C£( 

>azar  la  población  el  cobro 
»r  el  Municipio,  se  promov: 

Bs,  cierre  de  tiendas,  y  las 
Alcalde  y  el  Ayuntamienti 
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I,  Io8  puertas  de  la  casa  mniiioipal  ge 
amento,  y  lo8  guardias  munioipalea 
sobre  la  maohedum'úre,  gae  losrecha- 

sma  agresión  se  hiciera  objeto  &  la 

acudió  ¿  los  pocos  momentos,  ¿ata  hiao 

aas. 

laoido  por  los  disparos  fué  verdadera- 

multitud,  replegándose  en  las  aceras, 
leros  mooientos  de  apreciar  toda  la 
leí  hecho.  Hubo  varías  víctimas. 

estudiante  D.  Jasé  Buiz  Amores,  de 
ural  de  Murcia,  muerto  de  un  balazo 

is,  que  eran  varios,  habla  ano  gravi- 

muniaipales  habla  cinco  heridos  tam- 

iependieate  de  consumos,  y  de  lo4  oi- 

mtusos. 

ró  varios  días. 

oneatldn  del  Gatedr&tloo  «efior 

IgÚD  tiempo  habían  surgido  disgastos 
e  Derecho  penal  y  el  profesor  de  esta 
des. 

emana  auduvierou  soliviautadoa  los 
escolares,  que  hioieroo  oausa  común 
ie  la  protesta,  pan  conjurar  la  cual 
1  Claustro  de  Profesores  acordase  sepa- 
ie  de  su  cátedra  al  Sr-  Valdés  y  abrir 
u  objeto  de  depurar  la  verdadera  oausa 

los  individuos  de  la  Comisión  enoar- 
)  los  profesores  de  la  Facultad  de  De- 
;e,  Olózaga,  Marqués  de  la  Merced  y 
lenes  á  lus  pocos  días  dieron  por  ter- 
reconociendo  que  no  habla  causa  for- 
Yaldés  continuase  alejado  de  su  ci- 
tes para  ser  definitivamente  separado 
nseonenoía,  se  acordó  en  esta  fecha 
la,  si  bien  para  evitar  snspicaoias  de- 
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de  no  formase  parte  del  Tribunal  de  es&menes 
)  corriente. 

tadiantea,  al  esoaobar  el  aoaerdo  da  labios  del 
laria  de  Paredes,  manifestaron  en  disgaato  y 
iron  franoameate  an  propósito  de  no  asistir  á 

tes  el  Sr.  Azoárate  trató  de  oonvenoerles  de  lo 

I  de  su  aotitad;  pero  todo  fné  inútil. 

lados  por  loa  demás  oompa&sros,  se  negaron  á 

k  las  aulas- 

lierno  solaoionó  el  asunto  dettinando  al  Cátedra- 

Mé»  i  desempeñar  un  oargí  en  el  Ministerio, 

ipareoiendo  que  lo  había  pedido  ¿1  mismo. 

uamos  esta  cuestión,  oon  la  reaolaaión  dada  por 

lO,  porque  más  adelante  habrá  de  aer  recordada 

0  de  otra  análoga,  que  prodajo  una  crisis. 

13.— SnceaoB  »n  Valonóla.— Hubo  en  este 
enoia  intento  de  huelga  general,  y  aonqne  no 
del  todo,  tuvo  por  oonseouenoias  disturbios, 
I,  pues  grupos  de  huelguistas  obligaban  por  la 
ispender  el  trabajo,  j  cargas;  las  tropas  en  la 
boa  detenidos  y  algunos  heridos.  La  huelga  al- 

1  Sociedades  obreras  y  duró  varios  días. 

3.— TUlauaeTa  en  UarmeooB.— £1  ex  Mi- 

Yillanueva,  que  habia  demostrado  interés  por 
de  las  cuestiones  afrioanas,  visitaba  estos  diaa 
,  donde  le  fa¿  ofrecido  un  banqaete  enSidi-Bel- 
la  colonia  espafiola. 

ííinistro  demócrata,  en  su  discurso,  empezó  sa- 
Francia,  nación  hermana,  cuyos  intereses  nos 
íes  por  el  reciente  Tratado  sobre  Marruecos, 
itó  la  interpretación  errónea  que  dio  la  Prensa 
i  de  la  defensa  que  hizo  él  de  los  españoles  resi- 
Argelia,  diciendo  que  pidió  y  pedirá  que  gocen 
)dito8  españoles  iguales  derechos  que  los  franoe- 
ntes  eu  España. 

L4.— Política  francesa.  —  Calda  de  Com- 

r  la  votación  de  Presidente  de  la  Cámara,  en  que 


idato  del  G-obierno,  faé  «le^i<ü 

erse  qae  la  sitaaoíóQ  del  Qa,hi 

í  flaquear. 

,poyo  de  los  BOoUlÍ9ta9  gaberof 

te,  Be  vio  oombatido  por  M.  B 

imbetistas  y  oportaaistas,  qa 

'OoedimieQbos  empleados  por  i 

ibo  las  leyes  religiosas. 

1  largaísimo  debate  en  la  Gimt 

'  admirablemeate  M.  Oombes  d 


TOy  á  onmplir  lo  que  promet 
va  so  oonoarao  son  los  que  n: 
sejaron  para  que  emprendiese  < 
tenido  por  ellos  mismos.  RealÍ! 


■osentó  la  orden  del  día  sigaienb 

las  daotaraoioneB  del  Gobierno 
ido,  oensarando  los  prooedimiei 
tazando  toda  adioión  &  ta  orde 


wptaba  tal  orden  del  dia,  plan 
;ión  de  confianza, 
se  aprobó  por  289  votos  oontr 
nayoria,  habiendo  votado  ooh 

leró  derrotado  y  dimitid,  apla 
,  crisis  por  la  oiroanstanoia  d 
onbat  bajo  la  pena  del  falleoí 
dre. 

tga  oottsaltando.  —La  sitas 

do  por  el  General  Azoárraga, 
de  ezistenaia,  era  precaria  po 

metido  abrir  las  Cortes  ouant 
ta  promesa  se  aplazaba,  sin  dud 
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e  Ir  crísÍB  faera  discí 

qae  en  el  Gobierno  t 
se  abrieran  las  Cortei 
>ntinDara  la  olanBura 
\zoárraga  no  sabia,  r 
,  sin  oonocor  antes  la 
nflayentea. 
Qnsultó  con  ellos;  pr 
le  loa  oaales  el  Sr.  ^ 
pinión  de  que  no  dt 
es. 

ipn¿9  oon  los  Srea.  M* 
,  y  loa  tres,  poco  mé, 
iQte  modo: 

o  no  paede  ni  debe  i 

s  Cortes.  SÍ  se  tratan 

avía  podía  el  Qobiei 

ro  oaaudo  está  pendic 

),  no  pnede  hacerlo,  p 

lituoional. 

rno  no  abre  las  Gortei 

le  huye  del  Parlamen 
na  del  Rey;  segundi 
nacional  no  legalizan 


le  Son  Simón.  —  í 

lo  en  esta  fecha  fué  c 
el  Conde  de  San  Sim< 
lies,  qne  dejaba  vaca: 

LoB  Archldugnes 

la  tarde  de  este  día  1 
tes  de  París,  los  Aro 
as  las  Arohiduqaesas 


"I 
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Señalaba  ana  olaBÍfíoaoión  de  oiroelea,  distingaiendo 
entre  lia  grandes  cároeles  oelalarea,  o¿roeleade  Aadienoia 
de  capital  de  primera,  de  segnnda  y  de  tercera  alase,  y 
cároeles  de  cabeza  departido,  correspondientes  i  Juzga - 
eos  de  entrada,  ascenso  y  término. 

Establecía  qne  el  sueldo  minimo  para  los  empleados  de 
oiroeles  de  partido  seri  el  de  760  pesetas,  disponiendo 
también  que  las  jefatnraa  de  las  cároeles  serán  siempre 
desempefiadae  por  nn  empleado  de  categoría  superior  al 
resto  del  personal. 

Ademu,  el  deoreto  indicaba  las  reglas  á  que  babrá  de 
atenderse  para  fijar  el  personal  en  oada  plantilla. 

DtA,  32.— Xa  revolnoión  en  Kasla.— Tiempo 
hacia  que  en  Bnsia  venia  preparándose  una  tremenda  re- 
Toluoióú.  La  principal  causa  de  ello  era  que,  mientras  en 
las  clases  mediaa  y  masas  populares  habían  euoarnado  ya, 
oon  los  progresos  de  la  industria  y  las  comunicaciones  fá- 
ciles oon  el  resto  de  £nropa,  las  ideas  nuevas  y  las  ansias 
de  progreso,  en  las  esferas  oñoiales  3e  mantenía  oon  más 
fuerza  que  nunca  el  espíritu  tradicional  y  de  fanatismo 
autoorático  y  teocrático,  que  distinguía  á  la  corte  de  los 
Zares. 

Las  ansias  de  libertad  expresadas  por  determinados 
elementos  del  Imperio,  se  vieron  reforzadas  por  aqnellcs 
otros  que  deseaban  el  término  de  la  guerra  con  el  Japón, 
tan  desastrosa  para  el  Imperio  raso. 

A  estas  manifestaciones  contestó  Fobedonostsef,  Pro- 
curador del  Santo  Sínodo  y  antiguo  preceptor  de  Nico- 
lás II,  con  OD  doonmento  en  el  cual  condenaba,  rechazaba 
y  ezoomulgaba  todo  oonato  de  reformas.  Ea  el  documento 
deoia: 

"Nuestro  Señor  y  Dios  Jesucristo  te  ha  impuesto  la 
misión  sagrada  de  erigir  la  Cruz  ortodoxa  en  el  Extremo 
Oriente,  entre  pueblos  qce  no  oreen  en  Dios,  sino  en  los 
ídolos,  y  que  lejos  de  representar  la  divina  imagen,  se 
asemejan  á  la' especie  impura  de  los  monos. 

"Derecho  tienes  como  autócrata  y  oomo  ungido  de 
DioS)  ^  hacer,  según  ta  inteligencia  y  según  los  deseos 
de  tu  corazón,  cuanto  te  plazoai  Derecho  tienes  de  mnerte 


1 

Paedes  haoer  sei 
tleaoi».  Beinas  p 
soemigOB.  Pero  I 
¡íenea  dereoho  4 1 
s  y  SeQor  prssta 
laados  y  de  oooi 
ta  patrimonio, 
el  angido  de  D: 
gasta  en  la  oated 
pronunoiaste  loa 
lígnias  del  podei 
por  tus  aboelos 
to.  No  esonohes 
ajos,  no  faltes  á 

las  tos  jarameni 
r  los  auyoB,  y  ent 
[gleaia,  del  Esta 
¡erarqoias  de  Raí 
revaleoerán  laa  e 


millones  de  ala 
;¡osa  y  autóorata 
ofrecí  mientoa. 
iaa  no  se  hizo 

íaterioso  que  alai 

r  del  Ñera  prodúj 
va  habitaal. 
nsa  batería,  y  i 
en  logar  de  hao( 

a  oon  nna  salva 
iabando  de  salir 

I  la  capilla  y  el 
ina  ezploaión  ei 

va.  sobre  la  facha 
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id  laa  vidrieroB,  rompiendo  Um 
e  la  sala. 

B  que  se  dieron  mnVhas  explioe 
olaro  que  aquel  suaeso  tenia  b 
.tentado. 

catástrofe  se  produjo  en  esta  i 
e  obreros,  declarados  en  huelg 
E  (sacerdote)  llamado  Q-apony, 
sobre  las  masas,  se  dirigíeroi 
jeto  de  entregarle  un  menssje 
ohedumbre  obrera  fa¿  deteni 
Ü008  de  la  guardia  imperial,  loi 
ués  de  nn  sangriento  combate, 
licería  fué  espantoí^a,  porque  < 
toda  la  capital.  Alzáronse  I 
igrientos;  en  fin,  un  verdadei 
,mo80  en  la  historia  de  la  hun 
i  no  por  millares,  como  dijeroi 
1  por  cientos,  y  porque  aden 
spertar  sangriento  de  nn  puet 
o  y  esclavizado  por  la  autocra' 
idiciones  de  este  libro  no  peri 
in  que  merece  euta  revolución 
le  ana  verdadera  y  profunda  r< 
otras  provincias  del  Imperio, 
imbates,  venganzas  y  asesina' 
ia  o6mo  acabará. 

lis  firanoeaa.— Habiendo  din 
a  Presidencia  del  Consejo  de  M 
ombes,  en  una  nobilísima  é  i 
")  al  Presidente  de  la  Bepúbliof 
de  Ministerio  á  M.  Bouvier, 

noia  y  Haoienda,  Bonvier. 

1,  Sarrient. 

r,  Stienne. 

,  Berteauz. 

,,  Thomson. 

08  Extranjeros,  Beloassé. 

is,  Bienvenu  Martin. 


1  Dapny. 


leí  Rey. — Con  el  oeremosial  7 
i  celebró  este  alio  la  fíaata  ono- 

lia  en  paato,  oonforme  se  habla 
inmediaciones  de  Palacio  oon- 

>  Capitán  Oeueral  de  gala,  ooq 
osas  oondeooraoionea,  ooupá  el 
liante  aáquito,  constituido  por 
imbre  y  todas  las  clases  de  Pa- 

de  guardia  estaba  el  Marqaés 

on  aliento  el  Principe  TÍndo 
aria  Teresa  ¿  Ixabel.  El  Prin- 
8  Infantas  ricos  trajes  de  tonos 
a  Palacio  la  gala  quita  el  lato, 
eresa  estaba  de  gaardia  la  Con* 
on  la  Infanta  Isabel  la  Conde- 


no.— Llegó  en  primer  término 

mado,  presidida  por  el  Marqaás 

ín  número  de  Senadores,  entre 

Ríos. 

aia  del  Bey,  el  Sr.  Marqaés  de 

lo  y  de  la  Comisión,  leyó  el  si- 


pre  para  todos,  pero  moy  espe- 
ue  al  venir  4  conmemorar  ante 
1  que  hoy,  nntrido  de  esperan- 
oasión  de  renovar  la  expresión 
r  ¿  la  Monarquía  y  de  adhesión 
i  representa. 
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QOoióV.  M.,  porfortana,  oomooonooióBaatlg1l8- 
m  BUS  jaTenileB  kfloa,  la  adversidad,  maestra 
B  la  vida,  que  le  permitió  mostrar  desde  los  pri- 
nentoB  7  darante  todo  el  tiempo  de  sa  harto 
iqufl  feonndo,  reinado,  aqDellae  altas  dotes  tan 
i  aloanzar  que  la  acción  del  poder  Real,  no  por 
%  menOs  necesaria  y  efioaz,  requiere, 
permitió  el  Cielo  propicio  qae,  formado  desde  sa 
tierna  el  bondadoso  corazón  de  V.  M.  al  calor 
pnroB  y  nobles  sentimientos,  iluminada  su  pre- 
¡enoia  &  la  Inz  de  bien  ordenadas  enseñanzas  y 
i  su  volantad  con  los  perseverantes  hábitos  del 
itrase  Y.  M.  á  reinar,  llevando  ya  grabados  en 
»)n  el  sentimiento  de  su  responsabilidad  ante 
«  )a  Historia,  los  nobles  anhelos  de  quien  se  ve 
D  no  lagar  preeminente  para  procurar  la  felici- 
?atria  y  cumplir  la  elevada  misión  que  de  modo 
» la  Divina  Providencia  le  ha  confiado. 
ia,  que  lo  sabe,  que  en  muchas  de  sus  regiones 
ya  prodigar  á  la  persona  de  Y.  M.  las  mauifes- 
lás  entusiastas  y  espontáneas  de  sa  adhesión  y 
M,  y  en  todas  signe  atenta  bus  pasos,  toma  par- 
en sus  regocijos  y  en  sus  penas  y  pide  4  Dios 
Le  todos  los  peligros,  tiene  puesta  toda  sa  oon- 
f.  M.,  pups  sin  desoonccer  que  un  pueblo  dotado 
is  libertades  es,  en  definitiva,  el  principal  caa- 
1  felicidad  ó  de  su  desdicha,  sabe  también  que 
ombra  y  amparo  de  la  Monarquía,  estuble  en 
suelo  movedizo  que  pisamos,  acomodable  sin 
)  de  su  fundamental  principio  &  todas  las  épocas 
íes,  puede  hallarse  el  asiento  necesario  para 
il  quebrantamiento  en  la  organización  de  los 
[ue  produce  la  funesta  inestabilidad  de  los  Oto- 
lantener  la  paz  y  la  armonía  entre  las  clases  so- 
I  tan  tenazmente  pugnan  por  perturbar  los  ene- 
icdas  ellas,  y  restaurar  prontamente  todas  nuea- 
as,  debilitadas  después  de  nuestras  recientes 

I  parte,  el  Senado,  en  el  que  tienen  asiento  lu 
oión  de  las  más  altas  clases  y  entidades  soota- 
LStas  de  todos  los  partidos,  amantes  ante  todo 


>  DB  1906  1? 

V.  M.  tan  sincera  oomo  resi: 
ODoarso  ptra  eata  empresa. 
DDobleoe  tanto  ¿Beyes,  Asa 
iplir,  por  enoima  de  toda  oi 
iberes  con  la  Patria.» 

ú  ooutestar  al  Presidente  i 


mplaoenoia  la  expresión  de 
Monarqaia  y  &  mi  peraoni 
me  dirigís,  oon7enoido  de  ( 
jr  tan  e&oaz  7  valioso  para 
la  misión  A  mi  confiada  por 
no  me  as  dado  alegar  las  ea 
i  larga  y  las  laoes  de  agael 
arvioío  de  la  Patria  pow 
ireve  aanqae  glorioso  reinac 
verar  en  su  ejemplo  media] 
ao  los  hábitos  del  trabajo  y 
España. 

imado  en  mis  regocijos  yen  i 
ios  gratos  para  mi  las  palab: 
irtaleoen  también  mi  espir 
«z  y  armenia  qae  los  tiemj 
soialee  y  aan  entre  las  faerj 
mejor  baluarte  de  restaaraci 
ras  irremediables  desdiobas. 
por  las  m&a  altas  representac 
,  sn  voz  en  este  solemne  w 
razón  y  aliento  &  mi  volunl 
&  las  necesidades  de  la  Fati 
D  los  diferentes  órdenes  de 


iBflo. — Llegó  después  la  Coi 
ia  por  el  3r.  Somero  Roble 
aas  de  gala^  y  llevaba  asimis 
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1  Preaidente  del  Congreso  leyó  ai 
soarsb: 

••SkSos: 

[jlego  &  las  gradas  del  Trono  aoo 
,  y  nomerosa  representación  del  I 
bados,  ¿  traer  i  Y.  M.  en  este,  ooi 
iotÍ70  de  la  fiesta  qae  sa  Real  fan 
□,  el  testimonio  de  adhesión  y  d 
i  elegidos  del  paeblo. 
aceptadlo,  Sefior,  oomo  prenda  y 
TOtnntad  oon  qne  las  Cortes  del 
iaima  misión,  desean  ayudaros 
oa  empresa  que  Dios  os  impuso  t 
de  esta  nuestra  Patria,  empresa 
erto  que  segnrameate  vuestro  ai 
ha  de  constituir  el  bien  de  los  ei 
íes  tro  reinado. 

ja  felicidad ,  siempre  fugitiva  ant 
rersidad,  siempre  al  acecho  para 
logares,  turbaron  en  facha  pros 
leal  alcázar,  y  por  ley  natural,  m 
ron  el  corazón  de  S.  M.  la  Bei 
e,  imagen,  ea  su  aflicción,  del  d 
'  4  vnestro  oari&o  y  á  nuestras  si 
la  Princesa  de  Asturias,  sorpreí 
i  la  flor  de  la  vida,  y  esposa  f 
a,  en  la  plenitud  de  la  dioha.  El 
ise  con  vuestros  sentimientos,  ei 
royeota  su  triste  sombra  sobre  1 
lia. 

)nra  es  la  ley  de  la  vida  y  de  la 
todos  nos  obliga  ¿  regar  con  l¿g 
il  camino  qne  nos  traza  el  deber, 
lenas  y  abandonando  t'áoilea  plao< 
la  seria  preocupación  de  labrar  • 
itura  ^ena.  £1  ejercicio  de  esta  s 
o  y  el  alma  del  patriotismo  oon 
idor  del  Trono. 
SI  régimen  oonstitaoional,  en  qne 


t  '* 

,  dinasti&t  deja  &  cargo 
i  opinión,  fnerza  im- 
res  qae  aooídeatalmen- 
09  ó  errores  y  respon- 
tituoión  Beouíar  y  per- 
luchas  de  los  intereses 
delosizitos  alcánza- 
le la  gobernaoióD  del 
08  intereses  de  la  ipde- 
de  la  justioia. 
cada  Qn  alio  más  qae 
aal  motivo  al  que  hoy 
arca  representantes  en 
Ltolaroe  de  nuevos  pro- 
el  oaadro  de  esta  so- 
tyy  nos  aflige,  aon  los 
e  mayores  esperanzas, 
amos! 

>  del  tiempo,  ae  toquen 
ieza,  y  que  ojalá  sea 
mente  desean  nuestros 
evidencia  sea  dado  & 
loriosa  obra,  lleno  de 
familia,  dando  á  Keyes 
iQ  BU.  vida,  poder  deoír- 
ísvelos  por  la  ventara 
Espafia.  ¡Cómo  el  sa- 
te  8e  traeoa  por  el  re- 
de los  placeres!  jQae 
Patria  enaltecida  ante 
bien,  la  ventara  y  el 


»8te,  como  en  el  pasado 
*ifio  de  los  elegidos  del 
la  grande  y  patriótica 
Htra  amada  Éapalla. 
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>*Es  tanta  mayor  mi  gratitad  al  yeros  asociados  al  due- 
lo de  mi  corazóiii  al  de  mi  augusta  madre  y  toda  la  Beal 
familia,  con  el  triste  motivo  que  habéis  evocadO|  recor- 
dando el  estrago  causado  por  la  muerte  en  un  liogar  para 
mi  tan  querido,  donde  fué  arrebatada,  en  la  plenitud  de  la 
dicha,  una  esposa  feliz  y  amantisima  madre. 

ffCimentaao  el  Trono  en  los  principios  fundamentales 
del  régimen  constitucional,  pláceme  compartir  las  glorias 
de  los  éxitos  alcanzados  én  la  suprema  dirección  de  los  in- 
tereses del  Beino  con  los  representantes  en  Cortes  de  la 
opinión  pública,  que  tan  sana  influencia  deben  ejercer  en 
los  progresos  del  pais,  paralelo  siempre  del  respeto  que 
éste  inspira  así  á  propios  como  á  extraños. 

1  Quiera  Dios  cumplir  los  votos  que  habéis  hecho  por  el 
enaltecimiento  de  la  Patria,  en  aras  del  cual,  por  amor  & 
los  gobernados,  y  contando  con  vuestra  ayuda,  mis  es- 
fuerzos han  de  corresponder  siempre  á  vuestros  anhelos 
de  paz,  prosperidad  y  ventura  para  la  Nación  española.** 

• 

La  uaoBPOiÓM  aBNBBAL. — A  las  dos  y  media  empezó 
la  recepción  general,  que  fué  muy  brillante,  desfilando 
todo  el  elemento  oficial  administrativo,  judicial,  militar 
y  eclesiástico,  y  gran  número  de  ex  Ministros,  Maestran- 
tes  de  las  Ordenes  militares  y  otras  significadas  persona- 
lidades. 

CoMBNTABios. — Los  discursos  leídos  ante  el  Bey  por 
ios  Presidentes  de  las  Cámaras  se  prestaron  á  bastantes 
comentarios. 

tt£l  del  Presidente  del  Senado — dijo  un  periódico— es, 
más  que  discurso,  un  sermón,  enrevesado,  reñido  con  la 
sintaxis  y  en  el  cual  se  invoca  á  Dios  y  á  la  Divina  Pro- 
videncia cada  media  docena  de  líneas. 

nEn  el  del  Sr.  Somero  Robledo  no  hay  ninguna  nota 
política  que  se  salga  de  lo  acostumbrado  en  esos  docu- 
mentos. 

«Hay,  en  cambio,  unos  ditirambos  al  régimen  constitu- 
cional y  parlamentario  que  valiera  más  que  los  hubiese 
omitido  por  esta  vez. 

»£1  Sr.  Somero  Robledo,  que  desde  que  entró  este 
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aado  de  aoonsejarle  qne  tenga  cerrado 
era  el  más  llamado  para  ensalzar  en 
régimoD  parlamentario.» 

dijo: 

«  de  Pídal  ha  tenido  &  bien  llevar  &  las 
sn  la  aolemoidad  de  ayer  nn  eco  de  las 
jizaa  de  los  partidos  y,  oaai,  oasi,  an 
r  del  maltrecho  Grobierno  qae  elevó  al 
B  ¿  la  Presidencia  del  Senado. 

de  la  Cámara  alta  habló  al  Rey  de  la 
i  los  antigaos  iostromentos  de  la  go- 
ido  y  ezpnso  í  S-  M.  qne  la  oaosa  de, 
ionsistia  en  la  funesta  inestabilidad  de 
laro  qne  en  nn  régimen  ooQstitQoional 
ene  la  opípión  ana  gran  parte  en  los 
as  de  las  aitnaoiones  politioas;  pero  no 
e  la  fanoión  m&a  personal  del  Monarca 

las  fanoiones  y  prerrogativas  qne  la 
nfiere,  es  la  de  elegir  libremente  sus 
ta  muy  peregrina  esa  arriscada  alasióa 
Los  Gobiernos  en  presencia  del  Bey." 

)on  motivo  del  Santo  de  S.  M.  el  Bey 
iplisimo  indulto,  cayo  decreto  oomen- 


'onoedo  indulto  total,  onalqniera  qae 

«na: 

anotados  por  delitos  cometidos  por  me- 


clara  también  comprendidos  en  las  dis- 
snte  decreto  á  los  reos  de  delitos  eleo- 
.e,  con  arreglo  i  lo  preceptuado  en  el 
ley  de  26  de  Junio  de  1890,  hayan 
del  tiempo  de  su  condena  en  las  penas 
«ho  la  totalidad  de  las  pecuniarias  y 
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10  mereció  maoltos  aplac 
sn  parte,  tíbo  también  é 
a  saplioatorioa,  puesto  i 
loesados  lo  eran  por  delil 

— Grlsla  parolal.— II 

insejo  de  Ministros  cele 

wrtanoia  poHtioa. 

&  qae  en  ¿1  iba  ¿  tratars' 

0  no  86  ignoraba  qne  no 
to  pareoer,  la  expeotaoió 
lo  fué  to  siguiente: 

el  Consejo,  el  Qeneral 

1  términos  cerrados. 

rao — díjo^no  tiene  m&s 
imente  laa  sesiones  parli 
de  los  primeros  Consejos 
>ierto  qne  este  acuerdo  ti 
priotica,  pero  también  1 
imento  se  considerarla 
la  vergonzosa.  £1  ir  á  la 
nn  deber  ineludible,  cu 
arsoaal.  Por  lo  mismo  qt 
I  é  interino,  hemos  de  p 
Gobierno  fuerte  y  durad 
DO  hemos  solicitado  el  P 
stamos  en  el  oumplimiei 
IOS  con  la  confianza  de  1 
ién  que  con  el  apoyo  de 

ián  repitió  lo  que  ya  vei 
no  compartíala  opinión 
t  compañeros  da  Gabinet 
>,  era  una  tremenda  eqi 
ellos  momentos. 

parlamentaria — dijo — si 
se  sacarán  los  presupuest 
liaguQO  de  los  proyectos  ] 
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9sto,  Tendrá  en  seguida  la  disensión 

srá  perJQdicial  para  las  iustitacionea, 
lera  de  evitar  que  loa  repnblioanos 
leí  Bey.  Esa  disonaíÓD,  sin  dar  lagar 
,e  los  ánimos  y  modiñqne  ciertas  ao- 
i  la  Corona  y  &  todos  los  partidos 


>8Ís,  lo  qae  dijo  el  Sr.  Cobi&n. 
se  planteó  ana  disensión  amplisima, 
on  todos  los  Ministros. 
OQ  emitiendo  sa  opiaión  de  oonfor- 
itt)  por  el  G-eneral  Azo&rraga,  ezoep- 
tral  Villar,  Ministro  de  la  G-aerra, 
no  considerarse  Miuistro  político,  ó, 
lió  de  dimitir. 

i  natural,  hicieron  todos  los  esfaer- 
>  disnadir  al  Sr.  Cobián,  ezponién- 
I  ooD  BU  actitud  oreaba  al  Gtobierno. 
vistió  en  sn  actitud,  y  llegado  el  mo- 
luerdo  de  ir  &  las  Cortes,  dio  sn  voto 

presentó  la  dimisión,  dándose  por 
,  yendo  el  Sr.  Cobián  al  Ministerio 
,  y  el  General  Azoáiraga  á  dar  caen  - 
lo  ocurrido. 

eaterado,  y  el  General  Azoárraga 
'io  de  Marica,  donde  le  esperaba  el 

6  relativamente  larga,  y  en  ella  que- 
óa  del  Ministro  de  Marina;  y  como 
i  le  pidiese  á  éste  un  nombre  para 
aiáa  le  indicó  el  del  Sr.  La  Cierva, 
ue  habla  sido  Presidenta  de  la  Comi- 
re  organización  de  la  Marina,  pre- 
)r  Gobierno,  y  que  su  nombre  sonó 
desempeñar  dicha  cartera, 
juedó  nada  acordado,  dejándolo  todo 
ente,  en  qne  el  Presidente  habia  de 
todos  estos  propósitos. 
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tarolal"  j  Komero  Robledo.— Ge 

ención  para  riegos  oonoedida  al  8r. 
!  Imparcial  pablioú  en  esta  fecha  oon 
líoo  y  oontm  el  Gobierno  na  trameac 
il  deoia: 

r  de  que  los  sooefKW  de  Bnsia  absorbei 
atención  pública,  se  ha  oonoentradc 
los  oirouloB  polltiooa  en  tin  Real  de 
le  AgríoaUara  qne  ayer  publicó  la  (. 
leí  cual  ee  oonoede  al  Sr.  B.  Franoisi 
una  Subvención  de  28ii.  120,34  peseta 
ad  de  las  obras,  para  mejorar  los  riej 
propiedad  "EU  Eomer&li  y  «El  RÍOi 
rvidnmbre  de  aoaedaoto  en  los  terreí 

00. 

lera  impresión  prodaoida  por  este  £ei 
kfieza.  A  loe  qne  no  entienden  de  leyi 
natnral  sería  que  si  el  Sr.  Romero 
rar  las  condioiones  de  producto  de  si 
ae  los  dem&9  ciadadanos,  pagar  de  si 
□venientes.  A  los  que  eonooen  la  ley 
iera  habido  un  Ministro  oapaz  deqae! 
>era.n 

^  de  estadiar  ampliamente  el  asante 

L  decreto  qne  ayer  pnblíoó  la  Q^tc&i 
inistro  de  Agrioultara  y  Obras  públ 

de  Cárdenas,  es  nn  oprobio  para  el 
usa  para  el  G-obiemo. 
>s  aparte  la  iniciativa  del  dueflo  de  1 
tln  y  "El  RÍO".  El  derecho  de  petioii 
>  debe  ejércese  si  ae  cree  que  es  oonti 
che  menos  por  persona  que  tan  act 
1  en  elaboraoión,  Pero  separamos  a 

propietario,  y  éste  puede  aspirar  k 
.e  crea  deban  serle  concedidas, 
xinsabilidad  es  del  Ministro  de  Agrici 
lO.  Otorgado  ese  Real  decreto  despni 
políticas  de  que  tanto  se  ha  hablado, 
jcían  fierezas  írredaotibles  se  han  tr 


ao  algo  m&s  qae  ana  infrao- 
»  atrevemos  á  oalífioar.  Lai^ 
brotará  de  todos  los  e)itieD<- 

G^eneral  Azoárraga.  El  ao 
esa  alguna  útil,  no  eerviri 
igari  la  prensa  de  la  Oaeéla 
Faotoria  para  el  país...  Pero 
rtes,  no  v&.  Habiendo  reoi^ 
fl  mis  grandes  agravios  po- 
A  ante  la  ira  oeatelleante 
ranoa  de  la  Sede  oivil  de~ 
grato  y  resuelve  contra  Ift 
Tí  del  acaudalado  propieba- 

.  Se  hace,  se  ha  hecho,  eatá 
&  tales  extremos,  ha;  que 
ooaas.  ¿Qué  prestigio  va  i 
)  haber  oometido  tal  des- 
la  respetabilidad  del  Qa- 
mtorchados,  abrumado  por 
rimo  de  Beyes,  oasi  Ma- 


verdadera,  pues,  en  efecto, 
le  este  decreto,  &  pesar  de 
con  el  restableoi  miento  de 
Gobierno  y  el  Sr.  Romero 
iimos  j  variadoí  oomen- 

-Calda  de  AsoArraga. — 

mañana  de  esta  feoha,  j 
se  disponía  á  ir  ¿  Palacio 
nombre  del  snstitato  del 
del  Ministro  de  la  Qaerra, 
qoe,  no  estando  conforme 
98,  tomado  por  el  G-obierno, 
izpnesto  en  el  Consejo  del 
sidad  de  dimitir,  imitando 
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i  SU  carta  «1  General  'V 
itable,  por  entender  qi 
(ñ  Asuiitú  tan  importa 
il  Azoárraga  oompreni 
1  que  le  oreaba  la  dii 
en  sa  conseouenoia  i 
•  la  dimiaión  de  todo  e 
*a  despnés,  es  decir,  & 
ral  Azcárrsga  i  Falac 
BDoia  con  el  rtey  dart 
lanifestó  á  los  periodií 
iiin  de  todo  el  Gtobien 
os  dimisionarios  en  so 
08  estaban  algnnos  & 
criéis  total,  qoe  tres  di 
A  Consejo  que,  como  j 
ey. 

teraron,  por  el  G«Den 
Ministros. 

aoio  se  trasladó  á  su  c 
lentos  despuéis  Uegaro: 

n  terminó  á  las  doce  d< 
asa  la  signiente  Nota  ' 

nnejo  de  Ministros  cel 
ió,  á  propuesta  del  1 
zo  brevisimo. 
tro  de  Marina  expaso  <\ 
isen  las  sesiones  hasta 
&B  Ministros  ratificare 
iido  públicamente  de 
Bs  de  Enero,  y  en  vist 
imieíón,  de  la  caal  el  i 
[latamente  á  S.  M.,  si 
itro  de  la  Querrá  no  oi 
able  al  aplazamiento  d 
igó  í  ananoiar  su  dimi 
lo  los  Ministros  se  pi 
.  M-,  recibió  el  Fresid 
nanifestindole  que,  d 


,  oreia  necesario  abandonar 

Azo&rraga  deoidió  llevar  al 
abinete,  |>or  estimar  qne  enr- 
de  oriteno  en  la  apreciación 
oblemas  qae  estaba  llamado 
lito  éste  por  gran  mayoría  á 
es,  era  sn  deber  dejar  expe- 

i  de  boy,  deoidiendo  S,  M. 
ñas  que  aon  oonsaltadas  en 
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>mbres  oonservadoreu  empe  - 
¿  Palacio  fué  el  Marqn¿6  de 

Bey  poco  rato. 

Marqués  de  Pidal  manifestó 
lonsejado  al  Rey  la  oontinua- 
',  por  lo  tanto,  la  formación 
onser vaderas. 

Senado  que,  en  sa  opinión, 
a  precipitado  al  presentar  al 
),  pues  el  Qeneral  Villar  no 
politioa  para  que  en  su  aoti- 
risis- 

)1  Senado,  el  aoaerdo  de  ir  al 
'onsejo  de  ItUnistros,  debió 

máa  de  la  suya,  llevó  la  re- 
D.  Alejandro,  qne  también 
y,  no  pudiendo  oononrrir  ¿ 


residente  del  Congreso  fue 


)io,  el  Sr.  Bomero  Robledo 
.te  dimisioDario  celebrando 
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le  allí  86  traaladó.al  regio  a 

»pinión  ee  ya  oouooida — dijo 
-Conforme  oon  ella,  he  aoon 
oaalqoiera  solnoión  qtie  no  1 
le  las  aotnalea  Cortes,  onya 
posible.» 

maba  el  Sr.  Komero  Bobled 
bio  de  polltioa,  sino  apnrai 

último,  manifestó  ¿  S.  If .  < 
jonsejarse  del  Sr.  Silvela,  pi 
o  podría  llegarse  4  ana  sola 


la.  SiLTBtA. — Despaés  del  P 
m  la  cámara  regia  D.  Fra 
eoió  en  ella  breve  tiempo. 
[.  el  Bey  pidió  al  ex  Jefe  Ai 

respecto  al  oonflioto  politio 
Ir.  SiWela  se  exonsó  de  emi 

tan  obvias  como  son  las  de 

\  política  y  no  habiendo  d' 
38  del  mando,  no  podía  dirij 
obre  determinada  persona  ó 
[.  el  Bey  insistió,  oon  mny 
lonvesieuoia  de  qne  el  Sr.  S 
I  loi  aiuntos  públicos  y  ocupt 
ona,  sa  entendimiento  y  sa 
predominio  sobre  las  inoom; 
elementos  del  partido  conser 
litio  el  t  T.  Sifvela  san  antei 
ie  la  estancia  Beal  may  agí 

Monarca,  pero  ñrme  en  si 
lejado  de  las  luoh&a  de  los  p 

JB.  Madra. — !Fa¿  sa  entren 
ración  de  oaantas  se  oelebn 
ibién  S.  M.  el  Bey  le  propc 
Sr.  Maara  se  exoasó  oortési 


jés  de  las  dos  de  la  tarde 

i¿3  de  Pozo  Babio. 

lara  del  Bey,  y  permaneoid 

Lndea  Villaverde,  dijo  &  los 


despnés  de  esouohar  mi  opi- 
a,  lia  teaido  &  bien  eaoar- 


atas  de  loa  períodistaa,  dijo 
le  prooaraiia  oonstitair  qq 

las  aspiraciones  esenciales 
la  á  oonversar  ooa  los  prin- 
mando  deapaés  la  lista  de 

aprobación  del  Monarca. 
1  Sr.  TilUverde  ¿  los  domi- 
o&rraga,  Marqaéa  de  Pidal, 
ara  y  Dato- 

pado  ver  por  estar  aasentes, 
>tro  objeto  qae  el  de  pedir 
B  {^ra  el  Gobierno  qae  iba 


ilB.— Conforenolaa.— £1 

inf  ereuoias  oon  los  probom- 
de  recabar  de  ellos  apoyo 
i,  como  había  beoho  en  otra 
segoirlo.  Tampoco  abora  se 

celebró  fué  oon  el  Sr.  Maa- 
ira  ofrecerle  dos  carteras. 
>sde  las  diez  hasta  las  onoe 

laverde  le  interrogaron  loa 
ista  habla  nido  may  cordial 

rde  veía  las  cosas  may  de 
ido  en  sQ  entreTÍata  oon  el 
nos,  lo  siguiente: 
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El  Sr.  Manra  dijo  al  3r.  Villaverdi 
rpueatú  á  prsttar  má$  apoyo»  «n  blan 

uLo  hice  ya  ana  vez  con  usted 

el  miemo  sentido  al  Qeneral  Azoái 
opósito  de  no  persistir  en  ello. 

nUn  apoyo  en  esas  condiciones,  qv 
tnoo  para  qoe  se  llene  el  papel  con 
rdaderamente  nn  absurdo  por  parte 
ite. 

»Yo  no  paedo  dar  apoyo  al  Go 
I,  sino  en  aquellos  asontos  con  los 
'me. 

iEb  decir,  qne  en  todos  aqaellos  [ 
1  Gobierno  que  me  parezcan  bien,  le 
.s  decisión  y  entasiasmo  qae  nadi 
'09  qae  sean  contrarios  &  mis  ideas 
nda  útil  y  beneficioso  al  pais,  me  i 
Frente. 

"Considero  obligación  ineludible  c 
me — si  pertenece  al  partido  oonaer 
itamente  el  Parlamento. 

«Y  esta  obligación,  esta  necesidad 
o  para  qne  se  aprueben  tales  ó  oual 

ó  caalfls  proyectos,  sino  para  discu 

nPorqae  ya  uo  es  solamente  la  oí 
e  disentir,  sino  esta  otra,  que  revitU 
eia  política  qtte  la  que  originó  mi  $a 

"Bespeto  las  razones  qne  nsted  ten 
rtes  hasta  Mayo;  yo  me  considero 
ler  públioa  desde  mañana  mi  opinit! 
le  ¿  que  se  reanuden  las  sesiones  ] 
diatamente. 

nEn  cuanto  al  oñrecimiento  qae  as 
teras  para  dos  amigos  míos,  se  lo 
ido  aceptarlo. 

»Ayer  maQana,  cuando  el  Bey  me 
me,  me  ofreció  y  me  pidió  reiterad 
gara  de  formar  Gobierno;  yo  me  r 
razones,  que  le  expuse.  Y  si  no  qu 
isabilidad  de  encargarme  del  Poder, 
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Bl  naeTO  Minieterio  jnró  i  las  diez  d 
El  único  Ministro  nuevo  era  el  Sr.  '' 
ooababft  de  ser  nombrado  Embajador  de  Es 
Su  nombramiento  fué  heoho  ezclosiy 
HoompaCase  al  Be;  en  su  viaje  al  extra' 
téonioo,  y  en  vista  de  que  el  Sr.  Conde  d 
nno  de  loa  qne  más  hablan  oontribaído  ¿ 
se  designa!»  para  Estado,  se  hallaba  ex 
de  una  pulmonía  fulminante  que  le  llevó 

Comentarlos  á  la  Bolnoitfn  de 

realidad,  el  Ministerio  Villaverde,  más 

miento,  cansó  estupefacción  entre  la  gen 

Nadie  oonoebia  que  deupuéa  de  la  ma 

abandonar  el  Poder  en  su  anterior  Oobiei 

SQ  verdadera  hnlda  de  las  Cortea  en  el  afi 

do  trató  de  qne  se  discutieran  ans  proyect 

cebla  que  pudiese  formar  Gobierno  naevaí 

tirada  del  Sr.  Silvela  y  laa  negativas 

explican  perfectamente  la  solución  de  la 

qne  ae  qnisiera  llamar  al  partido  liberal. 

Maoha  gente  creyó  que  formarla  G-obi 

Pero  la  sitaaoión  del  Sr.  Tillaverd* 

Véase  lo  que  deoian  los  conservadores. 

uEl  Sr.  Tillaverde  está  solo;  no  reprea 
mentoe  de  la  mayoría  que  á  sna  dos  doce: 
no  puede  ir  &  laa  Cortes  porque  alli  no  po 
alguna  de  gobierno. 

"En  el  régimen  político  en  que  vivin 
derecho  á  saber  por  qué  se  prodooen  las  i 
constituyen  los  G-obiernos,  y  hay  el  deb 
darle  cuenta  por  medio  de  su  organismo 
presentación  nacional . 

iNo  hacer  esto,  es  desconocer  los  deb 
impone  la  Constitución,  ófaltará  ellos  pre 

»A  BStaa  horas  son  dos  las  orisia  heoh 
Parlamento,  y  si  al  resolverlas  recae  el  G 


(1)    Véase  El  ASo  PolItioo,  1904. 


SOLDBTtUCii. — BL  AtO  POLtTIC 

lO  B¿  para  q  tié  ha  venido  el  Sr.  Y. 
sea.  CasDdo  lo  sepa  formaré  mi ; 

loUlla  oonBerTadora».—  £1  . 

[ne  titulaba  «La  oolilla  oonserva 


tienta  7  un  Mioistios  han  ooupad 
ror  edad  de  D.  Alfonso  XIII.  O 
laron  an  afio,  pnes  annqae  rigiei 
larante  tresoieatos  sesenta  y  seú 
cuenta  que  aqaél  era  bisiesto, 
lestabilidad  de  los  Consejeros  de  1 
L  sólo  advertir  que  en  ese  period 
Monarca  í  dos  Ministros  por  me: 
e  sabe  por  quá  bondas  razones  de 
sistimos  al  espeotáoulo  lastimoso 
te  trasiego  incesante  de  hombres 
sin  dejar  huella  de  so  tránsito,  ( 
ven  llamados  á  la  gobernación  d 
expelidos  de  ella,  que  no  izan  ] 
se,  que  no  ofreoen  política  nueve 
)  bailan  el  camino  más  llano  qn< 
rtebras  cervicales  no  tienen,  á  se 
sodrilos,  soluoiones  de  oootinuidí 

38.— Procrruna  del  Gobleí 

posesión  los  nuevos  Ministros  de 
debraron  Consejo  á  las  oinoo  de  i 
ítalo  de  programa,  la  simiente  n 

l-abinete  aoordó  el  plan  de  sus  pri 
midad  con  lo  ezpaesto  á  S.  M.  el  i 
el  Consejo  de  Ministros, 
alítica  será  la  reoonstituoión  de  la 
nnoiada  á  las  Cortes  como  progn 
larso  de  la  Corona  de  18  de  Ma 
3Íón  fiel  y  eficaz  en  el  esfuerzo,  y 
también  en  el  resaltado,  de  la  d 
>  liberal  conservador  en  sus  oam 
parlamentaria  de  1S99-ÍKX). 
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ilioas  aotnales  ó  sea  loa  presentM 
ueron  resumidos  por  el  PresideD- 
iremiantes  empeños,  á  saber: 
8  jpresaptiestos  del  Estado  para 
I  sigaientes  principios  fuodaaieii- 
izar  sn  ni  valaoión,  ó  mejor  dicho, 
le  las  líqQÍdaoione§  anoales  de  los 
is  anaales  del  Tesoro  y  oon  ello  el 
iizacii>D  de  los  servioios  que  ood 
Miden;  plan  estudiado  cod  todas 
Jtraoión  tiene  á  sn  alcance  y  so- 
'tes  para  obtener  sa  permanenoia; 
ion  de  aquellos  excedentes  al  den- 
os grandes  servioios  del  Estado, 
istinadoa  ¿  fomentar  la  onltura  y 
la  defensa  de  la  Kaoión. 
Lranoeles  de  Aduanas  y  régimen 
das. 

bivos  de  la  inestabilidad  y  la  de- 
[lueatra  moneda  y  medidas  en  el 
Jas  &  combatir  la  criáis  de  los 
ií  precio  creciente  de  las  subáis- 
Le  todos  los  artioulos  necesarios 
redacción . 

inte  el  Consejo  la  urgencia  que  re- 
ales soluciones  y  bu  debate  y  vo- 

L906,  8Í  ha  de  expresar,  como  es 
)mo,  la  política  de  reoonstitnoióa 
i  del  programa,  no  admite  la  de- 
ja preparación  inmediata  y  en  el 
I  vastas  cuestiones  qne  oompren- 
presentar  los  presapnestoa,  oon  la 
rtes  lo  m¿8  pronto  posible,  dentro 
ey  de  28  de  Noviembre  de  1899 
lias  eatavieran  abiertas, 
niante,  lo  es  mia,  en  rigor,  el  t¿r- 
sirounstancias  ¿  las  resolnoiones 
.  arancelaria. 

¡ado  oon  Suiza,  expira  el  31  de 
le  la  tarifa  oonvenoional,  &  oam- 
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.  oayas  oonoeaionea  nos  han  otorgado 
las  principales  Naciones  de  Earo] 
amoa  nuestros  prodnctos.  y  si  no  pn 
nente  y  sin  levantar  mano  á  realiza: 
igociaoiones  neceaarios  para  que  es< 
)nal  ee  mantenga  y  se  amplié  con  rec 
k  inevitablemente  en  aquella  fech 
fo  comercio  un  gnlpe  de  funesta  y  ac 
ftusoendencia. 

ón  varios  los  trabajos  que  en  este  or¿ 
le  la  administración  y  del  gobieru 
>Dder  el  G-abinete,  quedando  planeac 
Ltre  los  departamentos  ministeriales 
aiéndose  someterlos  á  las  Cortea  del  1 
o,  si  es  posible,  ó  no  mucho  deapués 
supuestos  generalea  del  Eatado  para ' 
roourará  activar  en  el  Parlamento  cu 
zpuesto,  proponga  ¿  S.  M.  la  contii 
es,  los  interesantísimos  proyectos  d 
sometidos  y  los  que,  desarrollando 
D8  de  ellos,  ae  preparan  denaevo,  ya 
ninados  servicios  del  Estado,  ya  en  < 
[aciones  entre  el  capital  y  el  trabajo 
ÚÓD  de  las  clases  necesitadas, 
asó  el  Consejo  á  examinar  los  prinoi] 
leí  nuevo  presupuesto  del  Estado  ei 
terios  y  se  acordó  que  el  de  Haciei 
liatamente  &  los  demás  la  Real  ordei 
lela  relación  de  los  proyectos  respec 
Direcciones  de  aquel  departamento 
de  «Obligaciones  generales"  y  de  «I 


ido  esto  era  pura  ilusión,  pues,  eneff 
laverde  no  habla  de  poder  vivir  en  I 

illeolmiento  del  Conde  de  San 

cinco  y  media  de  la  madrugada  de  e 
Q  su  hotel  de  la  Caatellana,  el  Ezc 
dariátegni  y  Vinyals,  que  llevaba  de 
.e  Conde  de  San  Bernardo,  oreado  en 


jStado 
mevo  '. 


d  poHl 
al  \e.¿ 
.erían 
que  oa 


i,  Sr.  ( 
persOE 
no  f  aé 

chas  p 
nal  ert 
eneiq 


Desde 
»do  de 
)rir  la 
lente  p 
parte 
banoia 
del  Si 
las  O 

08  pro' 
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rilantes,  entre  ellos  co 
sndo  qne  el  Gobierno  1 
i) torio  Universatf  E 
laplazable  el  debate  sot 
lerínos  y  proviaionalef 
lo  á  la  confianza  de  la 

D. 

yrntpondéncia  de  Etpat. 


%A  al  Bey«.— El  Her 
'olitioa  aotaal"  y  en  ui 
rerdad  al  Bey»,  deoía: 

ade  ser;  eeo  no  debe  se: 
mismo,  eso  alejó  para 
lor  de  CánOTKB  y  eso  11 
radorea  y  liberales.  L( 
1  Key  oomo  preceptor 
irtejo  del  Monarca;  ni 
se  asemeja  k  la  del  ay 
no,  ni  rigen  la  discipl: 
08  relaciones  entre  Mi: 

0  qne  acepta,  fnera  del 
qne  lo  retiene  más  tlli 
lo  abandona  antes  de 
tijeras  de  la  adalació 

riterio  distinto  del  pro 
[ne  le  parece  baeno  y  « 
veniente;  el  que  m&9  si 

que  correcto  y  oonve: 
Lcíones  de  la  Nación;  c 
entación  del  Poder  pul 
ía  que  tales  cosas  prao 
enemigo  del  Key. 
Dediarios  palatinos  qat 

nnaa  veces  con  pnblii 
nariga,  han  prodaoido 

1  serla  hipócrita  callar 
i  ella  se  refieren  los  hoi 
aa  opiniones  en  el  espi 
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midad  de  los  banq 
tra  el  hombre  públ 
len  el  trance  de  gu 
aatado  4  los  ojos  de 
pero  también  hay ' 
la  oimara  regía  no 
lio.» 

tentado. 


IRO 


a,  feoha 
lioilÍD  d 
irrieroQ 
ttroa  Sp 
GroizB 
rzáiz,  E 
í  Vioep 
lando,  1 
},  Sánol 
'erbe,  2 

kte  el  ol 
de  la  "^ 
gaez,  ¿ 
lón  y  81 

\  de  la  si 
)  y  oom 
ibtenerf 
I  oon  re 

íentea: 
de  las 
,  y  las  d 
^r  la  si 
jrra  pai 
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infr&osión  del  praoapto  oonstitaotonal  t 
PresapoestoR  aloomeozarel  afio  de  19( 

3.*  Invitar  á  los  demis  elemautoa  li 
todos  de  acuerdo  reapeoto  ¿  la  reclamac 
debía  hacerse  y  á  la  forma  y  manera  d< 

4."  Dirigir  ana  oironlar  ¿  los  eleotoi 
rio  del  partido  antA  la  próxima  oampal 

DlA  6.— El  manifleato  de  loa  i 

onatro  y  media  de  la  tarde  fueron  los  S 
tero  Ríos  ¿  entregar  al  Jefe  del  Gobier 
úmueuto,  en  el  qne,  oonforme  i  lo  aoord 
portidoliberal,  ie pedía  la  imnediata  ret 

«Exorno.  Sr.  Presidente  del  Cons 

"El  día  14  de  Dioiembre  último,  las 
ron  sus  sesiones  en  virttid  de  una  ooma 
la  sazón  deaempeflaba  el  alto  oargo 
&  7,  E.,  ananoiando  que  el  CK)bieTno 
se  bailaba  en  oriais. 

"Tres  días  despnée  publioó  la  Qaee 
refrendado  por  el  nuevo  Presidente  del 
tros,  Exorno.  Sr.  G-eneral  Azoárraga,  si 
eiones,  oou  arreglo  al  art.  32  de  la  Coi 

"Se  orejó  entonces,  inspirándose  en  i 
tes,  todos  conformes  en  no  dilatar  los  i 
el  momento  de  presentarse  &  las  Cortes< 
zón  de  BQ  reoiente  oonstitucióu,  que  ee 
raría  el  oorto  plazo  qne  marcaba  la  | 
fiestas  de  Pajona;  pero  es  lo  cierto  qnt 
hasta  boy,  á  pesar  de  que  dnrante  este 
venido  una  nueva  crisis  ministerial,  de 
el  Ministerio  de  la  Presidencia  de  Y. 
^ora  se  oonozoan  de  un  modo  segare  ¿ 
sas  deeetas  mndanias  ministeriales,  ni 
laa  Cortes  han  de  reanudar  sas  tareas 
hayan  de  ser  expuestas  al  pala. 

"Esta  sitaaoión  ea  verdaderamente  a 
Patria,  donde  en  vez  de  existir  an  r^i 
te  personi^,  loa  Poderes  páblioos  faaaí( 
pneoeptos  de  nn  rigimea  m«airqaioo 
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exige  nna  constante  oomnnicaoión  entre  la  Corona  y  las 
Cámaras,  de  la  oual  resulta  la  compenetración  indispen-* 
sable  entre  estas  altas  instituciones,  que  necesitan  aten- 
der siempre  los  latidos  de  la  opinión  del  páis  para  todos 
los  actos  que  requiere  la  gestión  de  los  negocios  públicos. 

«Cuando  esta  comunicación  se  interrumpe,  la  opinión 
pública  corre  peligro  de  extravio,  entregada  como  queda 
á  sus  erróneas  ó  acertadas  fantasías,  cuyas  consecuencias 
se  reflejan  siempre  de  un  modo  funesto  en  el  gran  presti- 
gio y  en  la  incontrovertible  autoridad  moral ,  que  es  el 
puro  ambiente  en  que  necesitan  vivir  los  Poderes  del  Es- 
tado, para  bien  de  todos. 

I*  Al  suspenderse  las  sesiones  se  hallaban  ambas  Cáma- 
ras discutiendo  el  presupuesto  general  de  gastos  del  Es  - 
tado  para  el  aflo  corriente  de  190&.  Esta  discusión  iba 
muy  adelantada  en  el  Congreso  y  nada  indicaba  que  no 
hubiera  de  avanzar  rápidamente  en  el  Senado.  Tenían 
asimismo  ambas  Cámaras  en  su  orden  del  dia  proyectos  de 
suma  importancia  y  algunos  de  un  carácter  notoriameniíe 
urgente,  que  demandaba  su  discusión  inmediata.  En  la 
mesa  del  Congreso  esperaban  su  discusión:  el  proyecto 
sobre  régimen  temporal  arancelario  de  los  derechos  del 
trigo  y  sus  harinas^  tan  preciso  en  este  periodo  de  verda- 
dera crisis  por  que  están  pasando  las  subsistencias  de  las 
clases  pobres;  el  de  reforma  de  la  Administración  local^ 
que  tanto  urge  para  dignificarla  y  sacarla  de  la  postra- 
ción en  que  yace;  el  déla  ley  Electoral,  redamada  por  el 
respeto  debido  á  los  derechos  de  un  pueblo  libre,  cuyo 
voto  es  el  único  medio  de  acción  directa  que  tiene  en  la 
gobernación  del  Estado;  el  que  fijaba  las  fuerzas  perma- 
nentes del  Ejército  para  1906,  que  por  el  art.  88  de  la 
Constitución  deben  determinarse  todos  los  años;  el  que 
regulaba  la  jurisdicción  y  modo  de  proceder  contra  los 
Senadores  y  Diputados  por  razón  de  delito,  que  afecta  de 
una  manera  tan  directa  al  cumplimiento  de  lo  que  la  ley 
fundamental  del  Estado  prescribe  en  su  art.  47,  y  otros 
de  vital  importancia  para  la  causa  nacional.  En  el  Senado, 
además  del  proyecto  de  presupuesto,  estaba  pendiente  de 
discusión  otro  importante  de  trasferencia  de  crédito,  cuya 
legalización  era  de  urg^ite  necesidad  para  el  Ministerio 
de  Agriealtura,  Industria^  Comercio  y  Obras  públieas. 
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Qsión  de  todos  estos  proyeotos  está 
Í4  de  Diciembre,  y  do  se  sftbe  ODÍ 
iu  qne  se  oonozoa  de  ud  modo  oiert 
asta  excepcional  paralización  en  li 
Sstado. 

to  acsQsa  un  grave  periodo  de  letargo 
jro  se  dibuja  otro  periodo  aún  mis 

ación  económica  actual  no  conserva 
amparo  de  lo  que  se  prescribe  en 
art.  85  de  la  Gonetitnoión.  Contin 
al  presupuesto  que  las  Cortes  h&bíat 
ra  el  precedente.  La  Constitución  i 
;a  sino  para  el  caso  excepcional  de  i 
lo  ser  votados  loa  presupuestos  corn 
ae  está  tranacnrriendo;  y  no  Bolame 
adelantada  en  el  Congreso  no  se  r 
lUe  continúa  suspendida  en  1905, 
26  sea  conocida.  No  lo  seria  la  falta 
Gobierno  con  este  proyecto  ó  con  aXf 
de  discusión  y  el  natural  deaeo  d 
lonia  con  su  especial  criterio  gabei 
nte  la  discusión  de  los  pendientes 
'Oponer  &  las  Cortes  las  reformas  ó 
u  propio  criterio  le  inspirara;  mas  s 
continuación  de  la  discusión  del  p 
B  para  1905,  se  prevería  un  peligro 
cional,  por  si  en  tiempo  oportuno 
[izado  el  que  quiere  presentar  para 
ndenoia  elemental  no  aconseja,  sino 
lesde  ahora  contra  peligro  de  tanta 
si  llegara  á  realizarse,  pondría  al 
la  necesidad  de  gobernar  fuera  de 
Üetado  desde  el  primer  día  del  aSo  { 
reaentantes  en  Cortes  del  gran  part: 
arquia  es  su  honor  y  el  dogma  de  1 
es  su  político  culto,  y  á  cuyo  freut 
riben,  entienden  que  les  incumbe  c 
»r  qne  cumplir. 

a  este  deber  en  reclamar  delGtobiern 
inica  á  qnien  corresponde  la  respo 


:ioa  presente,  la  inmeJiata  re- 
estabteoer  las  interrampidas  y 
x>r  la  Oonstitaoióii  deben  ezis- 
ooa,  oouservar  inoólume  sobre 
U,  siempre  de  menor  importan- 
Eid  moial  qne  debe  rodear  á  la 
el  Estado,  para  bien  de  todos,  y 
lueva  situación,  no  lejana,  en 
rida  del  Estado  no  estén  ampa- 
tal. 

iponsable  de  3.  M.  entiende  que 
1er  la  reolamaoión  qae  le  haoo' 
larttdo  con  onya  direooión  noa 
er  bacerle  presente  que  éste  y 
tes  declinan  sobre  el  Gobierno 
indioados  peligros  que  para  el 
a  producir  la  oontinnaoión  de  la 

presentamos  podría  decir  eotoQ- 
lumplido'  el  deber  que  le  impo- 
á  la  institución  real  que  rige 

de  1905.— £.  MonUro  Rio».  — 


itero  Btos  expHoarou  al  3r.  Ti- 
.0  qne  realizaban,  y  le  hicieron 

ontestó  exponiendo  su  oriterio 
aa  Cortes,  dioieado  que  el  G-o- 
bía  presentarse  en  ellas  sin  lle- 
io  ¿  BU  programa  y  la  reforma 
tos  qne  elaborarla  por  entonces, 
ito  cuanto  antea, 
b  por  esoríto  al  dooamento,  ba- 
rio. 

aoompa&ando  el  Sr.  Villarerde 
ro  hasta  el  ascensor. 
)  dooumento  no  era  las  petioio- 
irno,  sino  el  heeho  de  ser  el  pri> 
loa  Sres.  Montero  Bios  y  Mo- 
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iblando  repetidas  veoea  &  nombre  del  ugran  partido», 
bí  no  existieran  los  dos  agrupaciones  qae  dirigían 
uno  de  ellos;  todo  lo  onal  hizo  oreer  &  los  optimistas 
:e  habia  dado  un  gran  paso  en  la  nnión  del  partido 
ú. 

iIA  7.— La  respnesta  de  Vlllaverde.— En  esta 
.  se  reanió  el  Consejo  en  la  Presidenoia,  sin  otro  ob- 
[ne  el  de  conocer  la  respnesta  qae  el  Presidente  daba 
>naaje  de  los  liberales,  snaorito  por  los  Sres.  Moret  7 
ero  Bios. 

I  Sr.  YillaTerde,  qae  habia  redactado  la  oontesta- 
dió  leotnra  de  ella  &  sos  oompafieros,  mereciendo  sn 
uoión. 

las  siete  j  media  de  la  tarde  fné  el  Sr.  Harqn^a  de 
Rubio  &  casa  del  Sr.  Montero  Bies,  con  qaien  oon- 
oíó  largamente,  entregándole  el  dooamento  de  refe- 
a,  qae  dice  asi: 

mos.  Sres.  D.  Eugenio  Montero  BÍos  y  D.  Segis- 

mnndo  Moret: 
SI  aotasl  Ministerio,  oonstitaido  á  oonseonenoia  de 
misión  presentada  por  el  qae  presidia  el  Ezoelentl- 
Sr.  Teniente  G-eneral  D.  Marcelo  Azoárraga  y  Pal- 
,  tomó  posesión  de  aas  fonoiones  el  dia  28  de  Enero 
resenteafio.  Es,  por  tanto,  evidente  qae  se  encontró, 
optar  sus  primeros  aoaerdos  de  gobierno^  en  el  oaso 
sto  por  el  segando  p&rrafo  del  art.  85  de  la  Consti- 
Lón,  según  cuyo  texto,  si  los  presapaestos  generales 
¡stado  no  padieran  ser  votados  antes  del  primer  día 
ño  económico  sigaiente,  regirán  los  del  anterior, 
ire  qae  para  él  hayan  sido  disoatidos  y  votados  por 
ortes  y  sancionados  por  el  Bey.  Otra  era  la  sitoaoión 
3  dos  Gabinetes  anteriores,  ya  qae  el  primero  habia 
rnado  dorante  todo  el  año  1904,  y  el  segando  se  po- 
aó  en  17  de  Diciembre,  es  decir,  i  tiempo  todavía 
qae  la  ley  de  Presapaestos  de  1903  faese  aprobada 
'O  del  plazo  coDstitacional,  antes  del  primer  dia  del 
I  en  fecha  posterior,  pero  próxima  &  él,  según  algn- 
reoedentes.  La  razón  qne  tuvo  para  no  seguirlos  el 
i  Gobierno,  no  ha  dimanado  de  falta  de  oot^ormidad 
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oon  el  proyeoto  presentado  en  28  de  Mayo  de  1901,  sino 
de  la  firme  oreenoia  de  que  le  hubiera  sido  imposible  ob  - 
tener  en  breve  tiempo  su  aprobación  por  las  Cortes  y  del 
profundo convenoimiento  oon  que  juzga  un  daño  transoen- 
dental  para  los  intereses  públicos  y  para  el  porvenir  eoo* 
nóxftioo  de  la  Naoión  ocuparse  al  presente  en  otros  empe- 
flos  que  en  los  arduos  y  apremiantes  que  representan  la 
formación  de  los  presupuestos  generales  para  1906,  la  re* 
visión  arancelaria  y  el  régimen  internacional  de  nuestro 
comercio.  Ejállase  este  régimen  amenazado  de  gravísima 
perturbación  desde  l.^'de  Septiembre  próximo,  si  antes 
no  se  provee  ¿  reparar  las  couseouencias  de  la  denuncia 
del  Tratado  de  comercio  con  Suiza. 

»Es  precepto  de  la  ley  de  28  de  Noviembre  de  1899,  la 
presentación,  antes  del  dia  1/  de  Mayo  de  cada  año,  del 
proyecto  de  presupuestos  generales  del  Estado  para  el 
año  siguiente,  si  las  Cortes  estuviesen  abiertas.  Existen, 
por  tanto,  en  orden  á  grandes  intereses  del  país,  como  la 
reconstitución  de  los  servicios  del  Estado  y  el  fomento 
de  sn  riqueza  agrícola,  industrial  y  mercantil,  plazos  le- 
gales que  el  Gobierno  necesita  tener,  con  previsión,  como 
norma  de  conducta,  adelantando  cuanto  pueda  á  sos  ven- 
oimientos  una  obra  vasta  y  difícil  que  condensa  junta* 
mente  á  sus  ojos  la  satisfacción  de  imperiosas  necesída* 
des  públicas  en  este  momento  de  nuestra  historia  y  la 
esencia  del  programa  inmediato  con  que,  en  breve,  ten- 
drá el  honor  y  cumplirá  el  deber  de  presentarse  á  las  Cor- 
tes del  Reino. 

«>Forman  parte  integrante  de  ese  programa  los  pro- 
yectos de  ley  enumerados  en  el  escrito  de  YY.  E£., 
como  que,  unos  y  otros,  los  pendientes  de  discusión  y  los 
que  el  Gobierno  de  S.  M.  activamente  prepara,  no  son 
sino  el  fiel  cumplimiento  y  el  sucesivo  desarrollo  de  la 
política  de  reconstitución  de  las  fuerzas  nacionales  ex- 
puesta al  Parlamento  en  el  discurso  de  la  Corona  de  18  de 
Mayo  de  19C3. 

iiNada  hay  de  anormal  ni  de  extraño  á  los  precedentes 
en  esta  conducta,  la  más  conforme  con  los  anhelos  de  la 
opinión,  la  única  propia  de  un  régimen  eminentemente 
impersonal,  en  que  los  Poderes  públicos  funcionan  según 
los  preceptos  constitucionales  bajo  la  responsabilidad  de 
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MinistroB  sujetos  al  jaicio  de  las  Cortes,  la  < 
acomoda,  en  fín,  aEl  á  la  eficacia  de  las  tareí 
Tas  oomo  al  ctimplimieuto  de  la  mísióD  qae 
toca  realizar  al  partido  liberal  oonservador  y 
rías  pailamentarias  que  lo  representan,  en  ci 
sido  elegidos  los  Gabinetes  que  desde  Diciea 
vienen  ocnpando  el  Poder  y  obteniendo  de  el] 
ignal,  el  m¿s  constante  apoyo,  dispensado,  n 
ni  ¿  parcialidades  poHticas,  sino  k  los  prinoi 
descansa  aqnella  obra  de  legislación  y  de  gol 

"Ko  ha  de  interrampirse,  bajo  la  admin 
este  Q-abinete,  la  constante  comnnicaoión  ent 
y  las  Cortes,  que  pide  el  régimen  parlamem 
rreri  la  opinión  pública  peligro  alguno  de  e 
mitase  el  Gobierno  ¿  recabar,  oomo  lo  han  1 
veces  sus  antecesores,  el  tiempo  necesario  pa 
Parlamento  soluciones  notoriamente  reclam 
bien  público,  tiempo  que  será  breve  y  ha  de  ^ 
espacio,  no  sólo  para  cuantos  debates  político 
van,  ya  sobre  las  recientes  crisis  ministeriali 
mente  conocidas  por  la  opinión  en  los  hechof 
producido,  ya  sobre  caalquier  otro  objeto,  si 
acerca  del  proyecto  de  presupuestos  genérale 
para  1906. 

TiEa  este  punto,  el  Gobierno  de  S.  M.  ha  mi 
oa  de  las  antorizadisimas  observaciones  oonl 
escrito  á  qne  le  cabe  el  honor  de  dar  respnes 
inquebrantable  voluntad  de  que,  ni  por  actoi 
sienes  de  que  haya  de  ser  responsable,  se  pro 
ñor  eventualidad  qne  entorpezca  ó  dificulte 
losa  observancia  de  la  ley  fundamental  del  i 

"Madrid,  7  de  Febrero  de  1905.— fi,  Vill 

Como  se  ve,  la  contestación  del  G-obíerno 
tunda  negativa  &  las  pretensiones  de  los  libe 

La  nota  saliente  de  la  respuesta  del  Sr. 
los  Sres.  Montero  y  Moret  fn¿  la  embozada 
mucha  gente  creyó  ver  al  Sr.  Maura  oaando  i 
le  acusaban  de  dilatar  la  discusión  de  los  r 
que  otra  era  la  situación ,  en  punto  á  tiempo,  d 
binetes  anteriores,  uno  de  los  cuales  gobernó 
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sndo  aplazado  para  el  fin  del  año 
liso:  la  ley  eoonómioa.  No  dejó 
ito  era  d«  esperar  qae  no  oontri- 
oí6n  bélica  de  los  manristas. 
eyó  en  el  oaso  de  negar  esta  ea- 


los  en  BerUn.— En  esta  feoha 
D.  Carlos,  portador  para  el  Em- 
miforme  de  Coronel  de  Lanoeros 
ibramiento  tuvo  lugar  algnnoa 

gnardia  tributó  honores  milita- 
eal  española,  j  el  Kaiser,  ade- 
acipe  i).  Carlos,  y  dio  la  mano  i 
^ae  le  faeron  presentadas  por  el 

perior  á  todo  encomio,  y  los  mí- 
lolamados  hasta  llegar  al  hotel 
ron  á  las  diez  y  media, 
ihabo  fiestas  y  banqnetes  san- 
mperador  taro  frases  de  gran 


de  Iiiglat«rra.— A  las  dos  de 

irifiod  en  Pataoio,  ooi^  la  aoos- 
seremouia  de  la  presentación  de 
le  acreditaban  í  Sir  Arthar  Ni- 
le  Inglaterra  en  nuestro  pais. 
&  un  oaráoter  de  gran  solem- 
os de  rúbrica,  el  Rey  bajó  del 
mente  con  el  nnevodiplomátioo. 
pasó  después  á  oamplimentar  í 
lanta  Doña  Maria  Teresa,  te- 
le ofrecer  sus  respetos  i  la  lu- 


7  GastroTldo.— El  Director 
)astroTÍdo,  oonpd  en  esta  feoha 
i4od  en  la  seooion  primera  de  la 
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i,  como  antor  de  dos  tirtioDlos  pub! 
iioo  y  contra  \on  que  presentó  quei 
por  estimarlos  iojuriosoB  y  calami 

o  la  aoasaoión  i  nombre  del  ex  J 
.  Franoieoo  Sílvela  y  defendió  al 
idez  Pallares. 

sentencia  se  oondenó  al  Sr.  Oastroi 
08  do  prisión  correooional  y  multa 
il  delito  de  oainmnia  y  á  la  da  oaat 
y  once  diaa  de  destierro  á  más  de  2 
y  malta  de  1.000  pesetas  por  el  d 

Bpio  obrero.— Dlscnrao  del  ] 

.ia  de  la  tarde  se  celebró  en  el  do 
Q  el  aoto  de  la  inanguración  del  "h 
ro  de  España,  con  asistencia  de  S 
la  venia  del  Monarca,  el  Sr.  Marqi 
ladera  atma  de  esta  Institaoión,  d 
o-resumen  de  los  trabajos  realizad 
inetitnoión  del  Montepío. 
is  de  nu  sentido  dieoarso  de  un  obi 
es  del  Presidente  del  Consejo,  Sr. 
ey  dirigió  á  los  alli  renuidoalas  sí 


,  constituido  el  Montepío  general  o 
)mos  estar  seguros  todos  los  que  fo: 
lesto  que  yo  tambián  me  consider 
te  del  Montepío,  de  la  protección  i 
íobierno,  sino  todos  los  que  se  suoi 
1  Montepío  general  obrero  de  Espal 
este  Montepío,  sino  á  todos  los  obr 


[mas  palabras  del  discurso  fueron  « 
Bey!,  unánimemente  contestado. 

2. — Bomero  Robledo  se  defleí 

>  Bobledo  publicó  una  carta  en  £. 
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iionaaoionee  que  este  p^riódíoo  le  di- 
la  eubveDoión  qae  le  fué  Qouoedida 
riegos, 
ta,  y  rechazando  las  acnaaciones  qae 

dilaciones  &  los  hechos,  será  menes- 

algdn  precepto  legal  ó  alguna  consi- 
a  que  pesan  sobre  la  conciencia  de 
man  su  dignidad,  que  incapaciten 
o  de  los  derechos  qne  las  leyes  oon- 
ñohs  al  hombre  político,  por  serlo, 
conocido,  ó  por  ocupar  un  elevado 

i  en  ooncienoia  lo  afirma,  precepto 
^ue  &  esto  obligue,  no  seré  yo  pere- 
18  beneficios  legítimamente  obteni- 
no  no  tiene  facultades  para  anular, 
loipioB  de  derecho,  para  haber  nega- 
into  le  escandaliza . 

nn  hecho  comprobado  é  innegable 
lase  el  expediente  que  ha  suscitado 
ropietario  de  Extremadura,  i.  quien 
tratar,  pidió  y  planteó  ante  la  Ad- 
ne£oios  ofrecidos  por  la  referida  ley 
3  á  las  Aaociacionei  de  propietarios 
amanda  de  un  solo  propíet«rio.  Y  es 
comprobado  é  innegable  que  la  Ad- 
aindose  con  el  dictamen  del  Con- 

públicas  y  el  del  Consejo  de  Estado 
iavor  de  D.  Mariano  Delgado  que 
aeficios  de  la  ley,  lo  mismo  á  las 
arios  que  á  un  solo  propietario. 
;anoian,  y  después  de  resuelta  esta 
Lilé  yo  análoga  demanda  &  la  de  Don 

ismo  inconcuso  y  probado  que  el  ex- 
ión  que  se  me  ha  hecho  ha  seguido 
ámites  que  marca  la  ley,  sin  qne 
aa  reclamación  y  habiendo  obtenido 
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favorablea,  y  ann  alganQ  laadatorio,  de  to- 
ros por  los  qaé  Jia  pasado.» 

«tai  no  86  dio  por  oonrenoido. 

,— Clronlar  eleotoral.— Firmada  por  loa 

!0  BÍ08  7  Moret,  fu¿  dirigida  i  aos  ooñeli- 
proTÍnoian  la  sigaieute  oironlar  electoral: 

r  y  diatingnido  amigo  politioo: 

risis  totales  en  afio  y  medio,  y  varias  parola- 
ra importancia;  la  aooesión  de  oaatro  Presi- 
msejo  de  Ministros;  Ministros  qne  han  da- 
neses y  otros  qne  han  durado  cnarenta  y 
y  ann  solamente  nna  semana,  desarrollan- 
adanzas  sin  responder  ¿  cambios  profundos 
d^  Gtobierno  ni  &  diferentes  solaoiones  sobre 
lestiones  qne  m4s  afectan  al  interés  público, 
)ido  tampoco  provocadas  por  aoaerdoa  parla- 
onen  de  relieve  ante  el  pais  oomo  nada  hala- 
ido  de  la  &itnaoión  qne  viene  rigiendo  loa 
liooa  y  la  ausencia  de  oontinnado  programa 
ncreto  de  G-obierno  qne  resnlta  de  la  por  tiui- 
I  lastimosa  &lta  de  oohesión  de  qna,  para 
adolece  el  partido  imperante, 
a  Constitaoión  el  plazo  de  oinoo  años  para  la 
ortea,  inspirándose  en  la  alta  necesidad  de 
tables,  qne  subsistan  compenetrados  con  la 
óa  nacional.  Este  espacio  de  tiempo  impor- 
qne  significa  la  constante  é  ineludible  nni- 
miento  y  programa  de  Gobierno  en  el  Mi- 
no puede  tener  mejor  expresión  qne  la  per- 
dad  ministerial  y  su  oonvivenoia  con  laa 
00  importa  que  éstas  duren  si  no  correspou- 
nnidad  de  sus  poderes  la  estabilidad  de  loa 
in  que  de  ellos  snrjan  diversas  y  aun  contra- 
aciones  sobre  las  neoesídades  públicas.  La 
nación  de  los  Ministerios,  con  la  rectifioa- 
ie  sn  programa  gnbernamental,  no  puede 
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lebranto  dal  prestigio  de 
wniéndolea  en  el  dilema 
or  deberes  de  disoipUna, 
es  de  MÍDÍsterioB  rivales, 
L,  ó  de  proclamar  la,imp< 
D  ana  Totaoión  adversa  á 
tobiernos  salidos  de  sa  sen 
[nento,  aanqae  oon  inopo 
18  en  que  más  falta  haoe  sa 
erios,  qae  necesitan  de  si 
pses  naoen,  oscilan,  tital 
oía  de  qae  va  siendo  Esp 

iihaoe  la  obra  comenzada 
ites  apenas  disponen  de  I 
ra  de  en  departamento  y 
loomendados;  los  planes,  i 
)s  por  nnevos  proyectos;  1< 
1  de  ana  platónica  iniciati 
seis,  ya  a  los  tres  meses  3 
pensamiento  del  qae  le  prc 
;ada8  i  afirmar  hoy  lo  que  1 
le  romper  la  disciplina  del 
itmir  lo  que  se  llama  nn  i: 

trar  en  la  normalidad  de  1 
}da  hora,  aanqae  solamen 
antorizan,  qae  el  Paríame 
iodo  qne  se  evite  el  oonflic 
i  Naoión  sin  presupaesto 
liscutirlo  y  votarlo  oon  a 
1  aqael  razonado  examen  q 
remios  del  tiempo  y  oon  le 
fundamental  del  Beíno. 
tioen  la  vida  eoonómioa  d( 
>biemen  los  oonservadores 
isoíplinada,  consolidar  an '. 
a  es  para  todos,  incluso  1 
duradero,  oon  an  program 
do  de  gobierno,  &  an  Min 
qae  sean  sas  propósitos,  C 


1 
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oomotodo  hace  temer  y  acredita  la  repagnanoía  de  loa 
dos  últitDOS  Gabinetes  (más  expresa  j  manifiesta  la  del 
actual)  á  t!ompareo,Qr  pronto  ante  la  Bepresentaoíón  na- 
cional, tiende  &  prolongarse  la  actnal  uituaoión,  hora  es 
de  que  termine  un  estado  tan  equivoco,  en  el  qae  no  pa- 
rece sino  que  se  trata  de  ganar  tiempo  para  obligar  ¿  an 
voto  apresnrado  ¿  incondicional,  si  no  han  de  quedar 
fnera  de  las  lejes  loa  Poderes  responsables. 

"Aumenta  la  gravedad  de  las  circunstancias  azarosas 
por  las  que  en  los  actuales  momentos  atraviesa  la  política 
el  coincidir  estti  época  de  cambios  ministeriales  y  recti- 
ficación de  lineas  de  conducta  en  un  mismo  partido  con. 
la  fecha  fijada  por  la  ley  para  la  renovaoióa  parcial  de  las 
Diputaciones  provinciales. 

nLa  importancia  de  estos  organismos  es  indiscutible, 
no  sólo  desde  el  punto  de  vista  politico,  sino  en  modo 
principal  por  su  carácter  adotinistrativo. 

nEs  de  imperiosa  necesidad  normalizar,  reotifioando  y 
purificando  la  vida  de  Corporaciones  populares,  mejorar 
BU  gestión  en  orden  ¿  loa  sagrados  intereses  que  la  pro- 
vincia  y  el  Municipio  confian  á  sus  representantes,  y,  por 
tanto,  es  deber  inelodible  del  cuerpo  electoral  ejercitar 
con  gran  mesura  y  taoto  su  derecho,  prefiriendo  con  es- 
crupulosa infiexibilidad,  entre  todos  aquellos  que  solioi- 
ten  su  sufragio,  &  los  ciudadanos  que  gocen  da  más  inta- 
chable reputación,  garantía  neoeaaria  é  indispensable 
para  el  ejercicio  de  las  funciones  que  les  están  reservadas. 
Nuestro  partido  no  arraigará  con  bastante  influencia  en 
el  paiasino  cuando,  por  su  escrupulosa  gestión  de  los  in- 
tereses públicos,  merezca  sobre  todos  los  dictados  el  de 
partido  popular. 

nFisoales  de  la  gestión  municipal  y  Cuerpos  consulti- 
vos permanentes  del  delegado  del  Poder  central,  ai  impor- 
tante es  la  misión  de  las  Diputaciones  respecto  á  la  admi- 
nistración de  la  provincia,  no  es  de  menor  transcendencia 
la  que  la  ley  les  reserva  en  el  orden  politico. 

"Su  intervención,  al  designar  la  parte  electiva  de  la 
Alta  Cámara,  es  decisiva,  y  dada  la  composioión  actual 
de  las  fuerzas  poHtioas  en  el  Senado,  lógico  es  suponerla 
influencia  que  en  la  renovación  de  ese  Cuerpo  Colegíala- 
dor  han  de  ejercer  las  Corporaciones  provinciales,  que  en 


•s«  OOQ  los  que  obtengan  Ift  oon- 

lOS. 

e  permanente  del  Senado  es  in- 
'a  ponderación  entre  las  faerzas 
les  del  Estado,  la  parte  electiva 

según  los  tiempos  7  l&s  oiroons- 
i  pública  opinión. 
L  no  existe  hoy  en  la  Alta  Ca- 
las fuerzas  conservadoras;  y  ai 
evan  á  las  Diputaciones  provin- 
ria  (y  ocioso  en  indicar  que,  aun 
acrupulosa  abstención  oñcial,  la 
.nieterio  es  un  factor  importante 
ibre  la  dirección  de  la  parte  nea- 

el  partido  liberal  demoorátioo 
I  sea  llamado  ¿  los  Consejos  de 
>bernar  sino  al  amparo  de  la  be- 
krios,  creando  una  situación  in- 
adencia  y  dignidad,  qae  es  con- 
n  todas  las  instituciones  de  gO' 

ito,  que  el  partido  demoor&ttoo 
leoidido  ¿  la  Inoha  en  las  próxi- 
iles,  sin  tibiezas  ni  desmayos, 
oas  ó  localidades  donde  la  vioto- 
emotísima  j  problemática  espe- 

derecbo,  es  una  función  del  oiu- 
eber  que  éste  tiene  que  cumplir, 
A  medio  directo  que  la  ley  le  da 
ón  de  los  intereses  del  país  y  en 
¿  que  pertenece, 
dan  razón  de  su  existencia  sino 
no  luchan  sino  teniendo  de  an- 
ito,  no  pueden  ostentar  títulos 
itión  de  los  negocios  públioos,  y 
destinos  del  país,  carecen  de  la 
i  para  plantear  sin  debilidad  y 
I  en  armonía  con  los  dogmas  con- 
I  de  gobierno, 
atas  deben  atenerse  en  el  ejercí- 
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oio  de  SQB  fnnoiottes  politíoaa  i  dos  prinoipios  para  ellos 
esenciales.  Es  el  HantQarío  de  aa  oonoiaDoía  se  riade  el 
politioo  culto  que  tiene  por  índiTiaible  y  sagrado  objeto 
la  Monarqaia,  y  el  dogma  demoorátioo,  que  ampara  los 
dereahoa  de  la  Nación  7  las  libertades  del  ciudadano.  Al 
ejercer  el  voto  no  manoillarin  el  culto  que  les  inspira  sa 
oonoienoia. 

nLos  candidatos  no  deben  eer  impaestoa  &  loa  electo- 
res, sino  por  eatoa  mismoa  designados.  Para  el  partido  li- 
beral el  candidato  preferido  aera  aquel  que  oneote  oon 
mi»  simpatías  entre  loa  electores  de  sn  oomnnión  polibioa 
pertenecientes  &  los  colegios  oaya  representación  aspira  i 
ostentar.  Debe,  pues,  ser  regla  general  de  oo&dacta  para 
el  elector  liberal  que  el  candidato  &  qnien  otorgue  sn  aa- 
fragio  merezca,  por  sas  actos  y  por  sa  inmaculada  repu- 
tación, que  se  le  entregue  la  gestión  de  los  intereses  pro- 
Tinoiales,  y,  por  otra  parte,  qae,  siendo  leal  &  la  Monar  - 
qnia,  ame  con  nn  amor  ferviente  los  dereobos  y  respete 
las  libertades  que  constituyen  el  dogma  democnítioo. 

«Por  regla  general,  los  liberales  deben  luchar  ezclosi- 
Tamente  ¿  la  sombra  de  su  bandera,  y  si  en  tcoalidades 
determinadas  pudieran,  establecieniío  inteligencias  oon 
otras  fnerzaa  electorales  que  les  sean  más  afínes,  mejorar 
&  BU  favor  el  ¿xito  de  la  contienda,  el  simple  buen  senti- 
do bastará  para  trazar  sn  línea  de  conducta,  sin  olvidar 
nanea  que  su  principal  aspiración  debe  ser  el  mia  com- 
pleto triunfo  de  en  [»rtido. 

nDiferencias  y  antagonismos  de  car&cter  personal  no 
deben  influir  en  la  actitud  que,  no  olvidando  estos  oonse- 
jos,  deban  adoptar  los  que  se  precian  de  demócratas  libe- 
rales;  aténganse  entre  sf,  sobre  todo,  &  la  identidad  de 
criterio  politioo  y  de  programa  de  gobierno,  dejando  á  un 
lado  diferencias  de  carácter  puramente  transitorio,  qae 
oircunatancias,  por  su  naturaleza  poco  dnraderaa,  hayan 
podido  crear  entre  qnienes,  unidos  por  un  fíu  común,  de- 
ben siempre  ajnstar  sus  aotoa  á  los  gracdes  principios  ge- 
neradores de  nuestro  programa  de  gobierno. 

nRogamos  &  nsted  se  sirva  comanicar  eatae  instruccio- 
nes &  nuestros  amigos  politiooe  de  esa  localidad. 

"Aprovechamos  esta  ocasión  para  oi'recemos  de  ustedy 
de  ellos  sus  mny  atentos  amigos  politioos  y  sus  segaros 


í.   Honttro  Río 
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to  y  laborioso,  hala  d«  los  pUaeres  y  Q^ple 
el  trabajo.  £j1  alto  ¿  importantisimo  carg 
supremo  del  Zar  y  el  no  menos  importantí 
dor  general  de  Moscou,  ofrecían  sobrada  m 
tividad  inoaQsable.  Auxiliado  por  el  nasvo 
ligoiue  j  por  el  Qeneral  Trepof,i  oonsiga 
últimos  años,  ejerciendo  el  cargo  de  Gober 
de  Moscou,  poner  coto  á  los  abasos  y  oo 
aquella  administración,  ahuyentando  &  la  ( 
qne  infestaba  la  oapital  histórioa  y  reügioi 

Tradiolonalista  por  educación  y  por  I 
paladín  de  la  autocracia,  se  vio  siempre  r( 
migos.  El  partido  revolaoionario  le  habí 
muerte.  Cinco  veoes  se  atentó  4  la  vidad< 
Sergio  por  la  dinamita,  el  paHal  y  el  arm 
fortuna  le  libró  de  estas  agresiones. 

Los  reformistas  rosos  culpaban  al  Q-ran 
de  ser  nn  obst&oulo  deñnitivo  á  los  deseot 
las  II,  su  sobrino  carnal,  para  la  moii&caoíi 
de  vida  política.  Teníase  por  seguro  que  1< 
Gran  Buque  Sergio  impidieron  que  el  Zb 
Diciembre  último  el  proyecto  de  Coostituo 
reformas  que  había  concertado  con  Witte  j 
tas  liberales. 

día  33.— Las  Preildenclas  del : 
Pldal. — En  esta  fecha  fuá  nómbralo  el  E 
Fidal  Presidente  del  Consejo  de  Estado,  i 
Presidente  del  Senado. 

La  causa,  que  implicaba  una  gran  débil 
biemo,  fué  la  siguiente: 

Cuando  el  Sr.  Genei'al  Azo4rraga  form 
DiciembA  del  ofio  anterior,  hubo  de  dejf 
Presidencia  de  la  Alta  Cimara,  que  se  dio 
Pidal. 

Como  fn¿  tan  breve  la  vida  del  Ministe 
al  mes  escaso  qnedó  este  señor  sin  Preside 
puesto  de  ninguna  especie;  pues  ni  era  ser 
prestaba  el  Marqués  de  PidaJ,  quitar  &  óste 
del  Senado,  sin  haberla  ejercido,  es  decir, 
mdido  una  sola  sesión. 
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□arceos  y  machaB 
ompoDdnda  de  no 
jaidente  del  Godsi 
do  9  Freaideiioiaa 
eesionea  de  I&  Á.\i 
"al  Azcárraga. 
as  oompouendas. 


.  Marqaéa  de  Píds 
es:  separadas  ó  n 
)ro  este  último  no 
ina  pabre  oomedi 
re  oolooada  en  la  < 
no  puede  pasar  ein 

loias  públicas  11« 
loasolaoión  establ 


ba,  en  bonor  de 

irio  del  Quijote,  oa 
jarta  al  Presiden 


.  Presidente  del  Ci 
.tenario  del  Quijot 
igo:  En  oonmemoi 
)ndo  rony  presente 
,  deseo  aportar  m 
mbre  de  Dnqtte  df 
ana  faudaoión,  c 
9  intereses  acami 
emiar  en  iguales  ] 
ae,  sobre  temas  de 
irnativamente,  al 
.rado  constituido  p 

spósito,  me  lisonj 
probación  y  la  de  i 
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tOB  se  intere»!!  por  la  memoria  de  nneati 
nios  7  por  el  progreso  de  la  aultura  espaf 

nSoy  de  V.  ]<<.  afeotisimo  amigo  y  t 
q.  b.  8.  m.,  El  Duqu9  de  Berwich  y  de 
Lemoi. 

"Madrid,  27  de  Febrero  de  1906. n 

Refbrmaa  en  OraoU  y  Jiutlola 

de  Gracia  y  Jastioia,  Sr.  ügarte,  dio  ao 
jeto,  segÚQ  la  nota  oñoiosa,  era  el  siguiei 

uEl  de  hacer  ana  iiaeTa  dístribaoíói] 
oorrespondieotes  á  otro  departameoto,  1< 
de  la  inspeooión  de  Tribunales,  del  Caerj 
y  del  Real  Patronato  para  la  repretión  de 
oas,  InstitncioDes  qae  funoioDan  si  preseí 
dependenoia  incompatible  con  el  bnen  di 
respeotivas  misiones. 

"Declarar  técnico  el  personal  del  Mi 
diéndole  U  estabilidad  de  qne  disfratan, 
demás  servidores  del  Estado,  man(eniend< 
de  las  asimilaciones,  sin  perjuicio  de  respe 
adqniridoa  sólo  para  el  pase  á  la  carrera  j 

"Se  disminaye  el  número  de  Negociad 
la  competencia  de  cada  uno  de  ellos.» 


»ae»c««ece!(a«e« 


DE  MARZO 


la  I07  de  Aloobolai.— Jamis  ha- 

oampafla  ooino  la  qae  se  venia  ha- 

e  Alcoholes. 

tban  mtetingt  en  diferentes  provin- 

lestondo  oontra  dioha  ley. 

elebró  nno  may  importante  en  Be- 

ha  de  otros  aonerdos,  se  aportó  la 

t  misma  hora  todos  los  organismos 


Uto. — Belooioaado  oon  la  anterior 
i^fteía  dé  Eapaña  publicó  lo  si- 


atarse  &  varios  vinionltores  de  un 
.  Castellano  en  los  áltimos  momeu- 
a  en  el  Ministerio  de  Hacienda,  y 
lelve  á  los  fabricantes  de  alcohol 
tonelada  que  exporten  de  dicho 
cohol  vinioo  ó  indastriol,  por  oon- 
dad  oomo  gastos  de  fabricación, 
aólo  marca  ]0  pesetas  para  el  ai- 
ra el  indostrial. 

0  ha  llamado  la  atención,  tanto  mis 

1  á  petición  del  Vicepresidente  del 
al  onal  pertenece  (era  Presidente), 
rtante,  el  8r.  Castellano.» 

iota  de  dicho  seflor  fné  alta  7  seve- 


1 
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8.— curre  de  teatros.— Aunqne  no  tenga 
poUtioo,  creemos  oportuno  ooosignar  aqni  lo 
in  Madrid  en  este  día. 

atroa  de  la  oapital,  en  tono  de  protesta  oontra  el 
or,  Conde  de  8an  Lnis,  qae  le3  obligaba  ¿  ter- 
fanoioaeB  &  las  dooe  y  media  en  punto,  cerraron 
18  en  esta  feí^ha.  Bl  aspecto  de  Mftdrid  era  ver- 
ote  extraño. 

erdose  tomó  por  iniciativa  de  loa  empresarios, 
por  la  Sociedad  de  Autorea;  pero  no  contaron 
tores,  los  caales  protestaron  del  acuerdo  por  tos 
que  ae  les  irrogaba  y  por  no  haberbe  contado 

bemador  no  oedió.  SI  Gobierno,  aunque  enten- 
nbiera  sido  mejor  no  provocar  el  conflicto,  apo- 
smador,  y  los  teatros  se  abrieron  al  dta  signien- 
a  de  haber  hecho  un  papel  desairado, 
ilidad,  el  abuso  que  oometiaa  era  grande,  pues 
tnos  qne  terminaban  sus  funciones  después  de 
la  madrugada. 

lO.—La  orlslf  obre»  en  Andaluoia.— La 

sequía  sufrida  durante  todo  lo  que  iba  de  afio 
I  en  casi  toda  Espafia,  pero  eepeoialmente  en 
i,  una  criáis  jornalera  que  en  algunos  puntos 
?flstir  grandísima  importancia  y  gravedad, 
emediar  en  lo  posible  esta  crisis,  ae  reunió  el 
j  Minintros,  y  acordó  telegrafiar  en  el  acto  &  los 
ires  civiles  de  M&laga,  Sevilla  y  Cádiz  para  que» 
lerdo  con  los  Ingenieros  jefes  de  las  provincias 
.8,  se  prooediese  sin  pérdida  de  tiempo  &  promo- 
raa  proyectadas  ó  comenzadas  en  las  referidas 
),  dando  preferencia  &  los  caminos  vecinales  y 
aras  del  Estado,  y  en  la  de  Sevilla  á  las  obraa  de 
al  río  Guadalquivir. 

,lidad,  poco  podia  hacerse,  pues  el  crédito  de 
ponía  Bólo  eia  de  dos  millones  de  pesetas. 

Ll.— El  hambre  en  Andalnoln. — De  varias 
le  España  se  recibían  noticias  desconsoladoras 
la  situación  de  las  olases  jornaleras,  que  pade- 


rabajo  á  oonsecaenoia  de  la  es 
)  más  86  hizo  sentir  esta  plaga 
sitaaciÓD  llegó  ¿  ser  en  algn- 

;aieate: 

re  extraordinaria  gravedad  la 

1  motivo  de  la  sequía. 

tarioB  encargada  de  distribnir 

i  Coin  pidiendo  qaa  la  Prensa 

to  para  qne  se  emprendieran 

lecnaa  y  agotados  los  reoursos, 

trabajo,  antes  de  veree  obliga- 

nente. 

panillas  y  otros  pueblos  próxi- 

ga  mnohos  infelices  solicitan- 

I  participa  qne  la  excitación 
orden. 

paralizadas  todas  las  faenas 
«u  de  pan. 

)  hay  labradores  ni  propieta- 
.n  i  pnnto  de  desbordarse  por 
to  aloanoen. 

enme  al  pneblo  en  espantosa 
es  se  hallan  postrados  por  el 

los  los  de  los  dem¿8  pueblos, 
lae  imposibilitado  para  sooo- 

Btarios  no  pueden  tener  mis 

»ros. 

donde  los  trabajadores  est&n 

ietarios  desde  Febrero. 

imenazadora  de  los  trabajado- 

el   Gobernador   el  inmediato 

mdiendo  que  seguramente  se 

i  también  imposible  la  vida  de 

'den  público. 

MÜzada.  Es  general  y  cada 
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dia  mis  extensa  y  el  deieo  partioolar  no  paede  ali- 
TÍarla. 

iMaohos  obreros,  ooudenados  &  foraoso  paro,  abando- 
nan de  madrngada  sos  miserables  ohozas  y  se  diseminan 
por  los  oampoB  pidiendo  na  pooo  de  dinero,  algonas  espe- 
cies, nn  peoAzo  de  pan,  no  ¿  título  de  limosna,  sino  oomo 
adelanto  deaoontable  &  sti  tiempo  del  prodaoto  de  bus 
brazos. 

n£l  espeotáoalo  de  ver  miles  de  hombres  llamando  de 
puerta  en  pnerta  y  pidiendo  aooorro,  resalta  iuhamano  7 
vergonzoso. 

"Desde  Coln  oomaifioaQ  por  telégrafo  que  se  ha  ve- 
rificado nna  maniiestaoión,  formada  por  on  millar  de 
obreros,  qae  demandan  trabajo. 

«Beanidas  las  Autoridades  y  mayores  oontribayentee, 
acordaron  socorrer  con  una  peseta  ¿  cada  (ralütjador, 
ínterin  envía  recursos  el  Q^obiemo. 

"Los  trabajadores  se  han  uegado  ¿  aoeptar  el  sooorro, 
prorrumpiendo  en  gritos  reveladores  de  la  miseria  por 
que  atraviesan.» 

uCóráoba,  11  (6  t.). 
«Un  numeroso  grnpo  de  obreros,  en  actitud  tumul- 
tuosa, fué  al  Ayuntamiento  para  solicitar  trabajo.» 

Tal  era  la  situación  en  casi  toda  Andalucía. 

día  12.~Eleo<don6a  provlnolale*.— Terifici- 

ronse  en  esta  fecha  las  elecciones  provinciales,  dendo 
lugar  en  Madrid  á  varios  incidentes  y  desórdenes,  aunque 
ninguno  de  gravedad,  promovidos  por  los  republicanos, 
que  fberoQ  derrotados. 

SI  resumen  general  del  resultado  de  las  elecciones  en 
España  fué  el  siguiente: 

Adictos,  868. 
Liberales,  109. 
Demócratas,  101. 
Bepublicanoe,  37. 
Carlistas,  17. 
Bomeristaa,  8. 
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BuoeBOs  en  Vlnaroi.  —  Con 

leaoargadorea  del  muelle  ae  pro- 
eaquirola  (obreros  uo  aaooiados) 
'esaltando  un  mnerto  y  oaatro 


to. — En  el  Ciroolo  liberal  con- 
i  el  Sr.  Dato  la  primera  de  ana 
e  temas  polítioo<sooiales. 
laoiendo  un  ligero  bosquejo  po- 
adió: 

lo  qae  me  propongo  hablar,  sino 
bado  en  las  oueationea  sooíaIes.n 

jtoria  de  lo  heoho,  continuó: 

iales  no  han  terminado.  Para  el 
as  preaiga  hacer  una  estadístioa 
:ambi¿n  una  inspeooión  impar- 
iplir  las  leyes. 

favorecer  el  desarrollo  de  la  en- 
bres,  mediante  la  oreaoidn  de 
Ssonelas  de  aprendizaje, 
irmae,  entiendo  que  el  elemento 
iparse  eo  laa  cuestiones  sooia- 
i6n  de  otros  pueblos,  sobre  todo 
s  de  retiro  para  la  vejez,  el  ar  ■ 
talleres,  el  contrato  del  trabajo, 
'  otras  qaizi  puedan  implantar- 


gpnés  muchas  íelioitaoiones. 

Teyler .  —  Habiendo  oiroolado 
mo  se  proponía  conceder  al  Qo- 


'"^ 
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ayler  la  Gran  Crnz  de  Ssd  Fernando,  en  reoom  - 
80  oampa&a  en  Caba,  El  Impareial  pablíoi  on 
)  artíoulo  contra  diohos  propósitos,  diciendo: 

iia  fijado  el  Gobierno  en  el  Beglameato? 

noslo: 

tLO  IV. — Dé  toM  a(xÍof)§a  ¡uroiea$. — Para  lo»  Qenér 

iQ  General  en  jefe  serán  aooionea  haroioas: 
Tiotoria  obtenida  con  aa  tercio  menoi  de  fíiarT 
ando  al  eaecaígo  naa  pérdida  material  de  grande 
oia,  contando  en  ella  considerable  námero  de 
08  y  el  abandono  de  aa  base  de  operooiones.a 
icy  esoasas  ocasiones  salió  personalmente  á  oam- 
QO  General  en  jefe,  el  General  Weyler;  pero  ja- 
de  llevar,  no  an  tercio  menos,  sino  oaatro  ter* 
inte  tercios  m&s  de  fuerza  ijae  el  enemigo.  Mo- 
rente  de  nn  ejército  regnlar  y  nameroso;  y  la 
ián,  frente  &  grandes  masas  espafiolas,  annoa 
[nea  de  combate  factor  parecido.  ¿Qa¿  pérdida 
de  grande  importancia  prodnjo  &  on  enemigo  en 
EwciónP  Nadie  lo  recuerda.  ¿Cu&l  fué  la  oonaide- 
tidad  de  prisioneros  con  que  volvió  á  ¡a  Habana? 
ia  no  lo  dice. 

inúa  definiendo  el  Reglamento  qné  cosa  sea  una 
Toioa: 

riotoria  oonsegnida,  ann  con  fuerzas  ignales, 
[Oe  por  ella  se  dé  fin  &  nna  guerra  con  resultados 
y  gloriosos.» 

inerzas  del  General  Weyler  no  eran  iguales  oiar- 
¿quién  pudo  comparar  nuestra  fuerza  militar  con 
aratismo  cnbano?  Pero  ¿es  que  vino  coa  el  Ge- 
yler  el  ufin  de  la  guerra» ?  ¿&8  que  lo  preparó  si* 
n  uresultados  positivos  y  gloriosos"? 
.  una  falta  de  respeto  &  sagradas  memorias  el  abrír 
jnioio  sobre  esos  extremos.» 

ooutinnaba  combatiendo  el  intento. 

wdiente,  en  efecto,  existía.  Toda  la  Prensa  se 

k  concesión,  m&a  ó  menos  claramente. 


'  ™  IgQB  «7 

Mordaba  qne  ya  ea  la  última 
'Opio  Genera)  Weyler  habla  he- 
t  para  qae  le  otorgasen  esa  re- 
liberales  se  exoasó  dioiendo: 
sftsión,  porqae  la  oampafia  de 
»der  abora  ana  recompensa  por 

80.» 

oedió;  pero,  realmente,  otras  se 
or  motivo. 

>n  8a&tlagO.~Gn  ana  easa  de 
ina  pendenoia  de  la  oual  resal- 
amado  Vlotor  Enrique  Cadór- 
.0  Eatérez. 

eBtndiantes  asaltó  el  Ciroalo, 
calle  y  prendiéndoles  fnego,  «n 
08  por  parte  del  pAblioo. 
mar  el  Giroalo  Compoatelano,  y 
le  la  Q-aardia  civil  no  ooarria- 
adables. 

rtdl  del  Rey.— Con  motivo  de 

da  en  El  Fardo,  en  la  onal  tomó 
j^ae  acaecieron  alganoa  aooíden- 
«noia,  y  con  motivo,  también, 
le  S.  M.  &  las  marchas  de  gran 
i  periódioo  manrísta  Éipaña  pa- 
I  "Avisos  de  prndenoian,  en  el 


joatro  de  los  jinetes  qae  parti- 
oioio,  podo  suceder  &  otros  caya 
jeto  de  ona  preoonpaoión  n^ 
le  la  que  en  todo  espirita  hama- 
ia  ajena,  y  sí  es  paeril  rendirse 
hombres  es  no  desatender  loa 

I  (el  del  Monarca)  por  el  m¿a 
icíonea  de  un  Etey  oaSalleresoo, 
i  temeridad  qae  en  la  flaqueza 
mocedad  soberana  sos  nervios, 
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no  es  eztrafio  qae  aa  Totontad  arrojada  I< 
Z08  qoe  pueden  ser  peligrosos.  Y  DOeotn 
respondiendo  í  aquella  geoeralizada  preo 

n — ¿Ee  lícito  á  loa  gobernantes  de  una 
de  hoy  y  ¿  los  de  mañaca,  desentenderse 

"La  impetuosidad  noble,  geoerosa,  ad 
juventud  sana,  tiene  nb  oontrapeso  en  &q 
qne,  aegaramente,  despierta  en  el  Eey  '. 
de  sna  altísimos  deberes  con  el  pala,  que 
paciones,  en  que  muestra  una  gran  fe  y  i 
peranza  en  D.  Alfonso  XIII,  eleva  &  las  { 
el  m&s  grato  homenaje. 

"Queremos  oreer  que  esa  prudencia  ti 
bemantes  de  hoy  y  de  maSana  celoeos 
desgracia  tiene  oien  caminos  yoien  arma 
gar  y  con  que  herir  á  los  pueblos.  Ezpae 
dos,  arriba  y  abajo,  al  azote  de  la  fatalida 
aconseja,  sin  embargo,  ahorrar  loa  riea( 
cuando  BU  dallo,  pasando  por  encima  de 
nna  familia,  de  una  casa,  pnede  llegar  i  i 
prometiendo  au  tranquilidad  é  hiriendo  di 
peraniaa.n 

£1  articulo  fué  muy  comentado. 

día  18.— Snoesos  en  Volenola.- 

la  famosa  fiesta  de  las  fallaa  en  Valencia 
cuestión  entre  blasquistas  y  sorianistaa, 
turbadores  de  Valencia. 

De  la  colistón  resultaron  dos  heridos  { 
en  la  cara  y  otroa  levea  y  contusos. 

Homenaje  £  Eolieguray.— Por  1 

nacional ,  ya  que  no  de  político ,  oonsi^ 

oibro  una  breve  noticia  del  homenaje  reni 

i¿n  entera  al  ilustre  dramaturgo  y  emim 

¿ieocia  D.  José  Echegaray,  con  motivo  dt 

ido  la  Academia  de  Sneoia  el  famoso  preí 

Fué  una  grandiosa  manifestación  de  ( 

parte  de  ia  Nación  toda,  pues  no  hubo  Ce 


idastríal,  qao  no  contríbayese  al 

ea  la  oa(^  tomaron  parte  desde  Sa 

indivídnos  de  las  olasea  mis  ha- 

ioó  en  el  Teatro  Beal  la  ceremonia 
medalla  qoe  le  oonñriú  la  Acsde- 

BÍmo  y  brillante. 

ey. 

ranoisoo),  pronaooió  na  eloaaen- 

é  por  oiecto  el  último  qae  había  de 

,erte  le  cerró  al  pooo  tiempo  loa  la- 

lonor  del  Hr.  Eohegaray. 

Ma  habló  deapaés  may  eloonente- 

le  la  medalla  y  de  la  oomanioaoión 

.  Villaverde,  oomo  Presidente  del 

breve  disonrao. 

Bey  el  diploma  y  los  insignias  del 

lió  las  signientea  pslsbraa: 

3a  aatisfaooión  al  entregar  ¿  espa- 
blema  de  la  admiración  del  mnndo 
insalza  sa  fama  y  ae  enonmbra  sa 
auto»  y  viva»  caturotot  á  S.    M.  ti 


wia  aoompafió  entonces  hasta  el 
aray,  &  qnien  S.  M.  hizo  entrega 
ando  al  mismo  tiempo  al  insigne 
se  oían  aalvas  de  aplanaos  atro- 

músioa  de  Alabarderos  ejeontó  el 
r  despuéa  la  M&roha  Beal  española, 
sdos  los  oironnatantes  se  pusieron 
da  una  de  estas  doa  oompoeioiones, 
iteres  ¿  Sneoía,  4  Espafia,  al  Bey 

üohegar&y  pronunció  nn  discnrao 
preclaro  ingenio. 

perifioó  una  m&nifestaoión  pnblioa 
loa,  i,  la  ooal  aoadieron  represen- 
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taoiones  de  toda  Egpafta  y  después  hubo  velada  artística 
en  Sooiedades  y  Ateneos. 

Organissadora  de  esta  fiesta  fué  una  Comisión  com** 
puesta  de  tres  individuos  de  la  Sociedad  de  Escritores  y 
Artistas  y  tres  del  Ateneo  de  Madrid,  presididos  por  el 
Sr.  D.  Miguel  Moya,  Presidente  de  la  Asociación  de  la 
Prensa,  qae  fué  el  alma  de  toda  la  organización. 

La  única  nota  discordante  la  dieron  unos  cuantos  jó- 
venes escritores,  que  á  si  mismos  se  llaman  intelectuales, 
y  que  en  un  manifiesto  protestaron  contra  elhomenajet  de- 
biendo consignarse  en  justicia  que  esta  actitud  contribu- 
yó, en  gran  manera,  i  aumentar  el  entusiasmo  á  favor 
del  ilustre  español,  en  honor  del  cual  se  hacia  tan  gran- 
diosa manifestación. 

La  fiesta  del  dia  19  en  el  Ateneo,  fué  brillante  y  so- 
lemnísima, pues  en  ella  fueron  leídos  trabajos  en  honor 
de  Echegaray,  por  los  Sres.  D.  Juan  Yalera  (el  trabajo  de 
éste  fué  leído  por  su  hijo  el  Marqués  de  Yillasinda),  Ba» 
món  y  Gajal,  Galdós  (cuyo  trabajo  leyó  el  Sr.  Gavestany) 
y  Menéndez  Pelayo;  es  decir,  lo  más  eminente  de  la  cien» 
cia  española;  y  pronunció  un  elocuente  discurso  el  sefior 
Moret,  Presidente  del  Ateneo. 

Presidió  el  acto  S.  M.  el  Bey,  que  fué  aclamado  por  li^ 
concurrencia. 

DZA  22.— BeformáB  en  la  primera  ensefian- 

sa.— En  esta  fecha  publicó  el  Ministro  de  Instrucción 
pública,  Sr.  La  Cierva,  en  la  Gaceta,  un  decreto  de  re- 
organisación  de  la  primera  enseflanza,  muy  amplio  y  com- 
pleto. 

El  proyecto  constaba  de  42  bases,  á  saber: 

uPrimera.  El  sueldo  délos  maestros  de  las  escuelas  pú- 
blicas de  primera  enseflanza  será  el  que  determina  la  si- 
guiente escala: 

«Primera  categoría  á  3.000  pesetas. — ^Segunda  ídem 
á  2.760.— Tercera  id.  á  2.600.— Cuarta  id.  4  2.100.— 
Quinta  id.  i  1.760.— Sexta  id.  ¿  1.400.— Séptima  ídem 
á  1.100.— Octava  id.  i  1.000. 

uSégunda.  El  número  de  maestros  de  cada  categoriai  á 
medida  que  loe  reonrsos  del  Tesoro  lo  permitan,  se  ir& 
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llegar,  por  ahora,  á  80.000  de  ambos 


iban  de  esoalafones,  aaoeiuos  y  todo  lo 
nsefianza. 

Dnqne  de  Connaiifftat.  — Eu  esta 
rid  el  Daqae  de  Connanght,  hermano 
rra,  siendo  recibido  y  tratado  oon  toda 
iones  de  afeoto  j  simpatía;  faé  recibido 
1  Bey  D.  Alfonso,  y  alojóse  en  Falaoio. 
celebró  on  banqaete  oficial. 
Bey,  qae  vestía  uniforme  de  Capit&a 
la  de  la  Jarrétisrra  y  nn  Toisón  ohioo 
evantó  &  la  hora  del  champagne,  y  dijo: 

dialmente  &  V.  A.  B.  la  visita,  nuevo 
radezoo  profnndamente,  de  la  amistad 
ni  de  Inglaterra  hacia  mi  persona  y  ¿ 

d  de  8.  M.  el  Bey,  de  S.  M.  la  Beina  y 
ailia,  y  por  la  felicidad  y  prosperidad 


alabarderos  tocó  la  Marcha  Beal  in- 

inoangth,  oon  uniforme  de  General  lu- 
los III  ¿  insignias  del  Toisón,  se  le- 
outestÓ  en  estos  ó  parecidos  términos: 

y.  M.  por  an  oordial  acogida.  Mí  her> 
irdo  YII,  anhela  vuestra  visita  á  In- 

rímera  'vez  qne  he  venido  &  Espafia,  y 
toda  la  Beal  familia  gratitud  por  el 
i^e  he  sido  recibido. 
)  V.  M.  bebo  y  brindo  por  8.  M.  el  Bey, 
la  y  toda  la  Beal  familia,  al  propio 
)rosperidad  de  la  Nación  espaflola» . 

de  terminar  este  brindis  se  oyeron  los 
bbBeal. 
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loedió  la  Gran  Cruz  del  Mérito  Militar  al  Baqae 
.nght,  7  la  plaoa  de  Carlos  III  al  general  Mar- 
era aa  ayudante. 

arenóla  de  Oaeset.— Ea  el  Cirpab  de  la 
arcantil  é  Industrial  dio  el  ez  Ministro  de  Agri- 
).  Rafael  G-asset  una  notable  oonferenoia  aoeroa 
is  agriooU  y  en  remedios. 

Qzó  diciendo  qne  la  aotual  orisis  de  trabajo  en 
a  es  nu  síntoma  evidente  de  anemia  agricjola,  ha* 
saltar  el  hecbo  de  qne  mientras  soplan  verdade- 
tbales  de  revolución,  porque  el  bambre  acosa  y 
ion  fnerza  irresistible,  los  obreros  se  limitan  & 
bajo  y  pan.  Deaoribió  y  ensalzó  la  produooión  de 
pala  aaroado  de  ferrocarriles,  y  oomparó  la  de 
ion  la  de  Espafla.  La  Bepúblioa  francesa  produ- 
que nuestra  Nación,  &  igualdad  de  eztenaióu  te* 

asa  de  esa  mayor  producción  son  loa  riegos  y  los 
os  elementos  esenciales  para  la  fertilidad  del 

ó  buena  parte  de  sn  importante  diaourso  &  tratar 

aales  de  riego,  de  sn  oonvenienoia  y  necesidad, 

in  de  aumentar  la  riqueza  del  pala  de  modo  ex- 

rio, 

nferencia  fué  muy  interesante,  y  el  orador  mny 


36.— Conflicto  eeoolar.-CoQ  motivo  de  no 
les  la  clase  de  Psicología  experimental,  según 
ilícitando  los  alumnos  del  Doctorado  de  Medicina, 
i  clase  varios  días  y  complicándose  la  cuestión 
iron  qne  los  demás  estudiantes  hicieran  cansa  oo- 
ellos,  fundándose  los  otros  en  la  injastioia  de 
isposioiones  dadas  en  tiempo  del  Sr.  Domiagnes 
según  lae  cnales  el  alumno  qne  dejaba  nna  asig- 
tra  íJeptiembre  no  pedia  examinarse  de  ella,  ni 
»arla  con  las  del  grupo  siguiente,  en  tanto  que 
nedaba  suspenso  eu  dicha  asignatura,  tenia  las 
de  qne  aquéllos  carecían. 
)e  dia  M  verificaron  jonta  y  reoniones  eatodian-- 
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QoatTaron  gran  irritaoión  contra  el 
tro  de  Inatrnooión  pública,  tomando 
lerdo: 

itados  loa  medios  legales  para  oonse- 
>9  Reales  decretos  de  31  de  Jalio  y 
dOi,  y  en  vista  de  la  rotonda  lléga- 
selo ¿  aooeder  k  eata  petioión,  itno  á 
's  hicitra,  hemos  aooidodo,  reunidas 
>reBentaoiones  de  todos  los  Clanstros 
melga  general,  lamentando  la  neoe- 
I  ék  E^optar  eata  resolnoión.n 

ilgnna  extensión  este,  al  pareoer  pe- 
,  porque  tavo  oonseonenoias  poli- 


raolonei  da  Montero  Blos.— £1 

Galicia  pnblioó  las  sigaientes  mani- 
>r  el  8r.  Montero  Bios  en  Loarizán: 

por  el  Gbbiemo  oonaetTador  ana 
snatitaoional,  al  no  reunir  las  Cor  • 
aero,  á  fin  de  legalizar  la  sitaaoíón 

iverde  no  puede  resolver  el  oonflíoto 
lo  ooD  oportunidad  el  Tratado  con 
aprobación  de  las  Cortes, 
eoisamente,  que  el  Gobierno  se  pre- 
qaedadl  vírtnalmente  planteada  la 
a  vez  que  la  mayoría  de  ambas  C&- 
el  Gobierno,  pese  &  todos  los  o&lou- 
mengnado,  humillado  oon  el  apoyo 

r  tanto,  continuar  el  Sr.  Villaverde 
I,  no  puede,  en  forma  alguna,  inten- 
■nservadora. 

pues,  entregar  el  Poder  i  loa  libera- 
ibil  para  poder  resolver  los  oonflic  - 
loando  nuevas  Cortes,  solnoionan- 
iria  y  legalizando  la  situación  eco- 
lioe  el  oorriente  afio.» 


"1 
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En  efecto,  las  palabras  del  Sr.  Montero  Bíoa,  ea  lo 
relativo  ¿  U  sitnación  del  G-obierao  oaaDdo  se  abrieran 
las  Cortes,  faeron  profétioas. 

DlA  38.— Sucesos  en  Uadxid.— Daade  haoía  al- 
gún tiempo,  loa  obreros  albaHiles  habfan  implantado  la 
costambre  de  oonaarrir  en  masa  &  los  entierros  de  loa 
oompatleros  qae  maeren  i  oonsecaenoi»  de  a&  aooldeote 
del  trabajo.  Con  estos  actos  ee  proponen  los  obreros — ae  - 
g¿n  ellos  dioen — testimoniar  el  sentimiento  qne  tales  des- 
gracias prodaoen  en  el  otioio  y  expresar  eu  protesta  por  las 
pocas  condiciones  de  segnridad  qne  reúnen  los  andamios 
qae  se  emplean  en  la  mayoría  de  las  obras. 

Sin  censurar  tales  propósitos,  jasto  es  advertir  qne  en 
la  generalidad  de  los  casos  los  obreros  albafliles  se  niegan 
¿  l^bajar  en  los  andamios  con  barandillas  porque  lo  tia- 
ntn  á  nénot;  qiia.  ademfU,  venga  ó  no  ve&ga  Á  ctuénbó,  se 
empellan  en  paaar  en  manifestación  por  el  centro  de  la 
oapital,  7,  por  último,  qae,  como  tienen  el  sentimiento  de 
la  fuerza  por  la  solidaridad,  al  verse  reunidos  ocho  ó  diez 
mil,  &  cayo  número  llegan  algunas  veoea,  marchan  en  ao- 
titad  de  reto  y  de  provooación  í  los  qne  ellos  llaman  los 
ttbnrgnesesn,  pnes  nosotros  hemos  visto  en  ano  de  estos 
ooaoe  insultar  á  paollioos  oiadadanos  qne  estaban  tranqni- 
lamente  tomando  café  ^Q  ^o-  establecimiento  de  la  oalle 
de  Alcalá. 

Sígniendo  la  costambre  establecida,  los  obreros  alba- 
fiiles  de  la  Sooiedad  uE\  Trabajo»  intentaron  aoompatlar 
&  su  última  morada  el  oadáver  de  Miguel  Oaroía  Abajo, 
peón  de  albaflil,  qae  falleció  en  el  hospital  provincial, 
victima  de  nn  aocidente  acaecido  en  el  mismo  día  en  las 
obras  de  la  calle  de  Alcalá,  núm.  10,  donde  prestaba  sos 
servioios. 

La  Bii'eotiva  de  la  Sociedad,  de  acuerdo  con  la  t^nlilia 
del  muerto,  había  Invitado  &  los  asociados  con  la  debida 
antelación  para  que  asistieran  ál  entiendo,  qne  debía  par- 
tir i  las  dos  y  media  del  Depósito  judicial  (al  3nr  de  Ma- 
drid) para  el  oementefio  del  Este,  eB  decir,  qne  no  habla 
necesidad  alguna  de  pasar  por  el  centro  de  la  población. 

£il  ello  se  empeñaron  tos  obreroí.  Gon  Uiás  ó  menos 
razón  7  con  tü&i  6  lüenoa  jnatloia,  pero  siempre  «a  oata- 


ron  de  impedirlo  los  agentes 

itiva  eobrevino  la  eolieíón, 
Oobo  Hilos  la  mnltitad,  que 
lil  almas,  trató  de  arrollar  & 
>1  paao. 

to.  Casi  toda  la  Prensa  dió  la 
loa  hoohoa  en  forma  qne  pa- 
D  anos  TBTdagoB  del  paeblo. 
lio  de  lo  anoedido,  oonooerla 
ron  los  signíentee: 
a  seoaión  montada,  al  onal  le 
parte  posterior  de  la  oabeza. 
ibroaio  Hernándeü,  qae,  oon 
il  j  Q-nerrero,  se  inoantó  del 
ooohe  fúnebre,  recibió  brea 
rda,  qne  le  produjeron  faer- 

a  reoibió  una  pedrada. 
n¿m.  663,  Haroelino  Mén- 
.oa,  casado,  fn¿  molido  á  pe- 
da oontasa  en  la  pierna  is- 
itnaiones  en  todo  el  cuerpo, 
le  la  seooión  montada  Ángel 
tna  herida  en  la  mano  is- 

tn  heridos  Baltasar  Alvarez 
z,  y  contuso  Manael  Vega, 
a  fueron  los  que  reanltaron 


I  en  la  Academia  de  Ju- 
ila de  Juriapradenoia  y  Le- 
iha  ana  interesante  7  brí' 
Uantisima  fiesta,  oon  motivo  de  la   inaogaraoiún  del 
onrao. 

Presidió  el  acto  3.  M.  el  Bey,  aoompallado  de  los  ae- 
fiorea  Presidente  del  Consejo,  Ministros  de  G-raoia  y  Jus- 
ticia ¿  Instraoción  pública,  y  Presidente  de  la  Academia, 
8r.  Canaleja*. 

El  Sr.  Oómee  dé  la  Sema,  Seoretario  general  de  la 


1 
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loademia,  leyó  an  notable  dÍBonrso  de  los  trabajos  reali- 
zados por  la  míama  dorante  el  onrso  anterior. 

El  St.  Canalejas  ley¿  L  oontínnaoíón  su  notabiliaima 
irsción  de  inangQraoión  del  onrso,  que  obtavo  estmendo- 
!08  aplausos,  que  el  propio  Bey  inició  entosiastamente. 

La  falta  de  espacio  nos  impide  insertar  todo  lo  qae  de- 
■eariamoa  de  aqnel  hermoso  trabajo.  Súlo  oomo  muestra 
reprodaoimos  algunos  párrafos. 

uLa  luoha  pob  la  czisTEKaii.— Hay  que  remontarse  & 
AS  más  odiosas  leftíslacionea  de  la  antigüedad  para  enoon- 
brar  preceptos  de  Estado  aocfrdes  con  las  tendencias  á  qae 
responde  esa  vasta  y  compleja  literatura  que  oalifioa  de 
iniquidad  la  defensa  de  la  vidade  los  degenerados  físicos  é 
nteleotuales,  oonsider&n dolos  focos  de  infección,  qne  ex  ■ 
¡ienden  sus  extragos  á  las  sncesivas  generaciones.  Ais- 
lamiento, probibioiÓQ  de  oonstituir  familia  (no  falta 
inien  recomiende  la  inutilización  genésica),  veto  á  la 
ilantropia  oficial  ó  privada  que  sustrae  í  la  poblaoión 
!ttil  y  productora  medioa  eoonómioos  disipados  por  la  po- 
Qlaoión  ínfecanda  y  parasitaria;  tantas  y  tantas  oruelda- 
les  oomo  el  ánimo  recuerda  apenado  y  la  plama  se  resiste 
i  escribir,  lograron  el  patrocinio  de  ilustres  pensadores 
iondnuidos  á  tales  extremos  por  loa  rigores  inflexibles  de 
ana  doctrina  abstracta  é  incompatible,  más  aún  que  oon 
la  razón,  oon  los  sentimientos  hnmanos.  Recordando  ¿ 
Esparta,  no  gritan  ¡ay  de  los  vencidos!,  sino  jay  de  los 
lábilesl;  encomian  por  su  eficacia  seleooionadora  las  epi- 
lemias  y  las  guerras,  y,  oomo  Fiske,  juzgan  ana  maldi- 
ñón  á  la  posteridad  legarla  generaciones  de  imbéciles, 
lelinouentes  y  enfermos  hereditarios. 

"Malthus,  á  pesar  de  sus  tardías  y  no  muy  divulgadas 
rectificaciones,  dejó  una  estela  aciaga.  Impresiooado  por 
íl  espectáculo  desconsolador  de  las  grandes  miserias,  no 
)e  detuvo  á  indagar  sus  orígenes.  En  vez  de  inqnirir 
nuevos  métodos  de  organización  del  trabajo  y  disfrute  de 
la  propiedad,  aventuró  una  hipótesis  impla:  uen  el  ban- 
}uete  da  la  vida  sobran  invitadosn.  La  poblaoión  no  so- 
sra;  en  todo  oaso  será  la  producción  la  qne  escasee,  y,  en 
ras  de  expulsar  comensales,  hay  qne  proveerles  de  man- 
jares, seguros  de  qne  quien  multiplioo  los  panes  y  los  pe- 


noitiri  qne  por  obra  At 
lan  mis  feoandaa  Us  tie 

t  de  paradojas,  aanqne  i 

Maltaus,  sombró  tambi 
ado  en  afirmar  qne  se  qm 
1  onando  atiende  &  ooc 
os  mis  débiles,  oalifíoa 
ve  error:  ^e  combate  la 
d,  se  precave  el  oontaj 
la  uataralcsa.  Qaien  a] 
Liaría  tendría  que  elimin 

población  oÍTÜizada,  e 
imano,  aparte  de  qne, 
Inoen  la  diageneraoión  ii 
■ian  los  efectos;  lo  raoio 
lUsas  Booiales. 
Soy  se  oapitalica  el  h 
boional;  los  ingleses  tast 
«8  esterlinas  oada  habi 

valoran  loa  amerioanoi 
representa  un  obrero  í 
res  eionomistas  patrios 
&  loa  espafioles  nn  valor 
8.  Sí  de  los  legiones  pro 

béliooa,  no  hay  qne  d< 
fensivoa  de  la  Nación  a 
;ar  de  los  Estadoa  del  de 

—No  ea  la  utopia,  e^  la 
.0  ingléa  alcanza  ana  vii 

cÍQoo  afios  y  el  civtB  ro 
w  m&s  de  treinta  y  dos 
laoer. 

i  eita-Üitica  la  qne  dem 
laa  demás  naciones  col 
rtalidad;  qne  al  a&o  mué 
-  1  .OCX),  mientras  que  e 
írk,  en  Londres  y  en  Pai 
argadas  de  heterogéneos 

entre  15  y  20;  no  hableí 


^ 
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»a  oíndadM  macabras  qna  aírrea  de  oapitsl  ¿  varias 
rovínoiae  nneatrai,  donde  la  mortalidad  pasa  de  jSO 
or  1.000! 

"No  basta  qne  el  Estado  intervenga  en  favor  del  prole- 
triado.  Tan  eficaz,  por  lo  menoi,  ea  la  intervenoidn  del 
(emento  patronal. 

fiLa  participación  en  Iob  beneficios,  establecida  en 
'rancia  en  146  establecimientos,  aati  sólo  en  dos  en  Ba- 
alla,  en  donde  se  ignoran  los  resaltados  sorprendentes 
B  este  contrato  dt  talario  mejorado.  Las  primas  y  gratifi- 
ftoíoneB,  las  snbvenoiones  en  especie,  la  disminnoión  de 
itiga,  son  medios  que  benefician  al  mismo  patrono. 
'a  no  se  habla  por  los  sociólogos  d^  minwwn  de  iu6mr 
inoía,  sino  que  preparan  el  itandard  of  lif»,  es  deoir,  el 
ipo  de  vida  en  que  los  obreros  tengan  relativo  eon/ort.» 

Con  el  estndio  de  los  centros  benéBooa  y  la  higiene 
na  pudiera  llamarse  obrera,  a!  de  la  taberoiuosia,  al  al- 
oholismo,  la  higiene  moral  y  el  aprendiaaje,  terminó  el 
isoarso,  verdadera  joya  científica,  merecedora  de  es- 
adios  y  oritioaB  maa  detenidos  y  de  m&a  aatorisados 
planeos. 

Kl  disoorso  del  Sr.  Canalejas  es  ona  obra  de  arudioián 
asmcsa,  de  orientación  inmeprable,  de  valor  oierta- 
lente  extraordinario. 

Pocos  hombrea  públicos  «on  capaoes  de  mirar  el  pro» 
lema  social  de  tan  alto  y  con  tan  n<Ale  y  segara  cUrivi- 
encia. 

Diaonrao  del  Rey.— Acabada  la  leclnra  de  este  dis- 
nrso,  se  poso  el  Bey  en  pie  y  leyó  lo  siguiente; 

"SlfiOBBS  AoADíinoos: 
"En  esta  solemnidad,  llena  de  interés  oientlfioo  y  de 
erdadera  grandeza  ante  el  reoaerdo  imperecedero  ds  mi 
Dgnsto  padre,  evocado  en  términos  elocaentes  qoe  obli- 
an  mi  gratitud  y  ooomneTen  mi  énimo,  domíname  tam- 
ién  la  complacencia  de  verme  rodeado  por  la  jnventnd 
ae,  cultivando  las  ciencias  del  Derecho,  investiga  y  pro- 
indiza  las  verdades  que  rigen  la  vida  del  Estado  y  tien- 
en i  deparar  en  nuestro  agitado  tiempo  nn  porvenir  de 
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Ift^  eociedkdes  hnmanas  en  todaa  sos 

•í  bastante  aquella  mixima  perdura- 
wesor,  D.  Aifonso  X,  esoribió  en  el 
AB  Parttidas: 

1  leyes  es  oomo  faente  de  jnstioia,  7 
nás  el  mondo  qae  de  otra  oieneia.» 

atas  laa  ilnstmoíones  qae  dan  eeplen- 
mprs  ardiente,  del  saber  jarldioo,  le 
vital  7  le  mantiene  el  eotasiastno 
oionea  por  la  cultura  7  la  jaatioia, 
il  bien,  qoe  de  mano  maestra  vetra- 
párrafoB  de  an  oraoióu  vuestro  Presi- 

)  mia  grandes  deberes,  invocada  con 
sourso,  clama  desde  el  fondo  de  mi 
nuestra  gloriosa  historia  7  las  eose- 
'  fecanda  edad  oontemporanea,  por- 
■  eepaflolea  oooperen,  oon  la  B7ada 
ñierzo  impuesto  ¿  la  obra  de  renaoi- 
)  orden  7  de  progresOí  en  qae  se  ci- 
s  de  la  Fatris. 

ise  empella  nacional  aa  puesto  en  la 
siÓQ  de  honor  i  vosotros,  que  sois  la 
en  el  Parlamento,  en  el  foro,  en  la 
istioia,  en  la  legislación,  en  el  Go- 
elevados  dominios  del  Derecho  7  de 

litar,  como  ¿  nadie,  para  tan  noble 
DÍ  apo70. 

acción  de  mi  espíritu  me  uno  &  aqae- 
tajados  que  en  estas  lides  brillantes 
igenoia  7  el  saber  lograron  dístin- 
10  último.  Las  Teoompensas  7  oondo- 
lioo  testimonio  de  so  valer  7  de  sa 

ejemplo,  7  renovad  mañana  los  de 
la  Patria,  qae,  oomo  ejecutoria  de 
Legislaoión  7  de  Jorispradenoia  os 
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legaron  tantos  varones  ilustres  como  han  enaltecido  sas 
anales. 

f»Antes  de  terminar,  permitidme  que  vuelva  al  recuer- 
do de  mi  malogrado  padre,  con  el  que  empecé. 

nO^ace  más  de  veintiún  años,  el  25  de  Noviembre  de 
1885,  visitó  esta  Academia,  con  ocasión  de  una  solemni- 
dad análoga  á  la  que  hoy  celebramos. 

f> Muchos  de  los  que  me  escuchan  recordarán  todavía 
las  palabras  que  entonces  pronunció.  Yo  las  he  leído  y 
puedo  aseguraros  que,  como  hijo  fiel  de  aquel  Bey  escla- 
recido, y  enseñado  por  mi  querida  madre  á  venerar  su  me- 
moria^ pondré  mi  mayor  empeño  en  seguir  la  senda  que 
él  me  trazara  y  mantendré  siempre  enhiesta  la  bandera 
que  él  arboló  con  los  mismos  temas  de  paz^  trabajo,  justi- 
cia, orden  y  libertad. 

nHe  dicho.» 

Los  Académicos,  puestos  en  pie,  aclamaron  y  vito- 
rearon al  Bey. 

Reparto  de  premios.  —  El  Bey  repartió  luego  los 
premios  á  los  alumnos  que  los  obtuvieron  por  sus  trabajos 
en  el  pasado  curso. 

día  29.— Sobre  las  «nbaletenoias.— He  aquí'el 

texto  del  primero  de  los  decretos  sobre  subsistencias,  con 
los  cuales  pretendía  el  Gobierno  mejorar  la  situación  de 
las  clases  proletarias,  abaratando  la  vida: 

(^ Articulo  1 .""  El  Ayuntamiento  de  Madrid  establecerá 
un  servicio  de  panificación  para 

a)    Fijar  una  tarifa  reculadora  del  precio  del  pan. 

h)  Surtir  de  este  artículo  á  los  establecimientos  de- 
pendientes del  Municipio  y  á  les  de  la  provincia  y  el  Es- 
tado, mediante  los  convenios  que  pudieran  celebrarse. 

c)  Sacar  á  la  venta  pública  una  cantidad  determina- 
da de  pan,  especialmente  del  ordinario  vendido  al  peso. 

fiArt.  2.''  El  Ayuntamiento  podrá  dedicar  á  este  ser- 
vicio la  cantidad  que  se  estime  necesaria,  constituyendo 
con  ella  una  caja  especial  y  reintegrándose  del  anticipo 
con  un  tanto  por  ciento  mensual  ó  anual,  tomado,  de  las 
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dnatria  proporcione.  Loa  plazos  de  re- 
K>r  ciento  mencionado  se  fijarán  en  el 
poadiente.r  Etc. 

Blar.— SI  conflicto  escolar  se  agrava- 
pnes  además  de  hacerse  general  la 
comenzaban  á  recibirse  adhesiones  de 
de  provincias. 

leeting  en  San  Carlos,  al  qne  asistió  el 
de  San  Luis,  que  dirigió  la  palabra  í 

de  de  San  Luis  diciendo  qne  le  era  ím- 
r  manifestación  Que  projeotabau. 
decir  estas  palabras,  laa  vooes  de  pro- 
fneron  estrnendosoa . 
iró  anos  cuantos  minnbos,  durante  los 
Ltentaba  en  vano  restablecer  el  orden 
lanilla. 
I  se  daban  también  gritos  ensordece- 

,  Calleja,  oomo  Beotor,  y  dijo: 

irnador  en  nombre  de  nstedea,  qne  lea 
Comisión  que  ha  de  entregar  la  ínstan- 


108  acogieron  las  palabras  del  ilustre 


}8  estudiantes.  Ir¿n  al  Ministerio  pací- 
.  Comisión  entregará  la  instancia." 

S-obernador  y  los  estudiantes  fueron  en 

riuisterio. 

la  Cierva  &  la  Comisión,  y  les  dijo  estas 


eded  oomo  partionlar,  pues  de  otra  ma- 
3rlo  hast&  qne  me  expliquen  nstedes  el 
oión  de  la  última  parte  de  un  suelto  qne 
El  Jmpardal  y  al  Heraldo  de  Madrid, 


n 
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"Ese  suelto  envuelve  noa  amenaza  que  me  impide  oon- 
>renoiar  con  ustedes,  sin  menoaoabo  de  mí  aatoridad, 
ientras  no  me  den  una  onmplida  satisfaooión.» 

Mostróles  el  Sr.  La  Cierva  los  recortes  de  dichos  pe- 
6dico8,  y  después  que  aquéllos  los  leyeron,  explíoaron 
1  contenido  y  el  aloanoe  que  ellos  quisieron  darles. 

«De  ninguna  manera — dijo  an  estudiante — hemos 
lerido  amenazar  &  nadie,  pues  sabemos  la  consideración 
le  se  debe  guardar  no  ya  a  un  Ministro,  sino  ¿  cualquier 
bbBllero.n 

Prosiguió  el  Ministro: 

hYo  no  he  diotado  las  disposiciones  de  las  que  uste- 
ts  protestan.» 

Los  eaoolares  reconocieron  la  verdad  de  lo  afirmado 
)r  el  Ministro. 

"Cuando  vine  al  Ministerio,  ya  hacia  tiempo  qae  es- 
hban  en  vigor.  Lo  encontró  todo  hecho  por  el  Sr.  Do- 
ínguez  Pascual,  previa  consulta  con  los  Claustros  de 
ida  Espalla  y  la  aprobación  del  Consejo  de  Instmcoión 
íblioa. 

"Si  oreen  ustedes  que  estos  antecedentes  son  falsos, 
iri  cosa  de  dar  cuenta  de  ello  á  los  Tribunales. 

"En  resnmen:  que  atenderé  toda  petición  hecha  en  de- 
ida  forma. 

"Para  ello  es  preciso  que  desde  mañana  se  restablezca 
,  normalidad,  ó  sea  que  entren  ustedes  en  clase. 

nDespnés  me  presentan  ustedes  la  instancia,  y  yo  la 
itudiaré  y  resolveré  con  arreglo  á  estricta  jastioia. 

»De  otra  manera  nada  haré;  es  decir,  ni  siquiera  leeré 
,  petición  de  ustede.",  pues  otra  cosa  signiñcaria  ceder  k 
atL  imposición,  que  no  puedo  tolerar  por  el  cargo  que  des* 
npeño  y  por  mi  propia  dignidad. n 

ün  estudiante  le  preguntó: 
— Si  entramos  en  clase,  ¿resolverá  usted  favorablemeB- 
I  la  instanoiaP 
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rometo  ni  paedo  prometer,  hafta  (^ae  nstedee 
1  aotitnd. 

jron  los  eatTidiantea  aconBejar  &  sna  oompalle- 
ara'n  eD  clase,  para  qae  el  Ministo  les  atao- 

ronle  la  instancia  retirándose  á  pooo  la  Co- 

hnbo  otras  reaniones. 

ción  era  de  gravedad,  porqne  estando  anan- 
lentro  de  muy  pocos  dias  el  viaje  de  S-  M.  el 
aoia,  habla  el  temor  de  que,  si  el  conflicto  es- 
uñaba,  loe  eetadiantes  vatenoianos  padieran 
Ignna  asonada  ó  tnmalto,  que  deslaciese  el  re- 
entTisiaBta  que  al  Bey  se  preparaba  en  Va 


>.— Las  inbslatenolaB.— Se  pablioó  en  esta 
;níente  decreto: 

>  1 .°    Se  orea  en  el  Mnnioipio  de  Madrid  ana 

e  policía  de  mercados,  oompaesta  del  Alcalde  -^ 

Concejales.  -^ 

)omisión  ejercerá  las  fonoiones  siguientes:  Pri-  -.'i 

r  el  Reglamento  de  mercados;  seganda,  velar  '  i 

>limiento  de  las  disposiciones  del  referido  Be-  ^ 

de  cuantos  preceptos  administrativos  ae  dio-  ;-^ 

DÜoia  y  régimen  interior  de  mercados;  tercera,  ''. 

abaratamiento  de  los  mismos;  cuarta,  inspeo-  ; 

ilidad  de  loa  géneros  que  en  ellos  se  expendan;  ,-j 

tar  qae  ae  defraude  á  loa  compradores  en  el  | 

idaj  aexta,  proponer  &  la  Aloaldia  la  declara-  --i 

antes  de  pneetos  y  su  concesión  y  la  designa-  ,  ^ 

iaoión  de  las  zonas  en  que  cada  articulo  debe  J 

f  séptima,  proponer  ai  Ayuntamiento  caantas  •; 

3rmas  orea  necesarias  en  el  ramo  de  mercadea.»  ^ 

rso  de  Francos  Bodrlgnes.— En  el  Circulo 
n  Mercantil  dio  en  esta  fecha  una  conferencia 
lcos  Bodrigaez,  teniendo  por  tema  La  Frétna  y 

s  de  oonsignar  que  la  Prensa  es  mis  temida  que 


1 
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A»,  el  elooneate  orador  refutó  la  afirmación  d»  Max- 
dan  al  iaclairla  entre  las  grandea  mentiras  de  loa 
ipos  oon temporil)  eos  y  considerarla  oomo  algo  que  se 
epone  sin  razón  ni  ^andamento  y  sólo  por  obra  de  la 
ístión,  tratando  de  demostrar  que  no  hay  mctivo  jas- 
ado para  el  miedo  ó  la  desoonSanza  qne  inspira  ana 
itnoión  &  todas  Inces  beneficiosa  á  Ja  humanidad,  y  en 
■den  interior,  para  que  se  le  atribuya  la  mayor  respon- 
lidad  en  snoeaos  nefastos  para  ta  Patria,  pues  elemen- 
99  que  no  puede  sustraerse  &  la  influenoia  del  medio 
iente,  y  que  siendo  e)  espejo  en  qne  se  reproducen 
migenes  y  se  retraían  los  oechoa  sociales,  tenia  que 
vooarse  con  loa  demás. 

iLa  Prensa — dijo — no  es  un  poder,  aunque  lo  tiene 
ide,  ni  llega  más  qne  á  ejercer,  en  la  medida  oorres- 
liente  4  flu  circulación,  por  ser  palabra  multiplicada, 
[fluencia  que  sobre  las  muchedumbres  tienen  losorado- 
Creen  muchos  que  mata  mia  que  el  plomo  de  los  pro- 
iles,  y  es,  cuando  menos,  evidente  que  &  veces  hiere; 
I  no  pueden  achacársela  las  lesiones,  como  no  se  puede 
lar  á  la  lente  en  que  ae  condensan  enfocados  los  rayos 
res,  de  haber  producido  el  incendien 

Bl  Bey  &  Valencia.  «Preparando  la  Impro- 

IkOlÓnn, — El  periódico  Diario  Univenal  publicó  con 
titulo  un  articulo  en  que  aludiendo  ¿  la  actitud  de  los 
iblicanos  de  Valencia,  con  motivo  del  próximo  viaje 
Etey,  decía  lo  siguiente: 

'El  Gobierno  del  Sr.  Villaverde  está  ahora  con  las 
os  en  la  masa.  En  estos  días  concentra  su  eafuerzo  en 
:urar  el  brillo  de  la  excursión  contra  todo  chubasco 
ucionado.  ¿Cuál  de  esas  doa  vías  escoge?  ¿ICi  pacto  6  la 
ridad  moral?  El  rumor  público,  cada  vez  más  aleooio- 
)  por  la  experiencia,  dice  que  el  Sr.  Villaverde  con- 
m  los  frutos  de  au  prestigio  gubernamental  como  se- 
1^6  de  ánimoa  inquietos ,  y  ha  puetto  en  práctica  ti  pri- 
i  de  dichos  medio».  Este  linaje  de  pactes  suele  afioü- 
e  con  mercedes,  arras  de  una  contratación  en  que  se 
)oia  el  prestigio  y  el  decoro  de  la  aatoridad  Keol. 
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siaoiún  ae  sapoiie  comprometido  ahora 
18  añrma  ijue  está  coaclaida,  cerrada; 
}tro3  no  hemos  visto  las  escrítaras,  ni 
apante  ó  memorándum  donde  oonsten 
kaBulas;  nos  anticipamos  á  declararlo 
ible  rectificación.  Aunque  advertimos 
3colizaree  estos  oonvenios,  fraguados 
ferenoias  misteriosas.  Tal  vez  la  leo- 
)S  diera,  no  obstante,  en  estos  días  la 

aay  comentado,  y  aun  algunos  le  calí- 
ate. 

a  protesta  de  los  republicanos  de  la 
igTtiente  el  Diario: 

contra  los  republicanos,  ni  vimos  las 
t  ministerial,  ni  sabemos  de  los  iatea- 
e  la  parte  del  dobierno;  pero  que  el 
'aducido  eu  actos  de  halago,  en  petí- 
tos  &  elevados  republicanos  sus  propó- 
>nteayer  más  que  la  sospecha  oonsig- 
Questro,  y  es  hoy  una  seguridad  y  una 
i  que  no  callaremos  ante  la  sombra  de 
üpoca  tiene  para  uso  de  espíritus  un 
tos  que  los  que  gastamos  en  el  Diario 

oipal  de  unión  Republicana  de  Talen- 
iquüaj  su  virginidad  no  corrió  riesgo 
leí  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
.3  ha  recorrido  la  fantasía  ministerial. 
as?  ¿Dónde  está  la  Pastora?  ¿En  quién 
arques  de  Pozo  Rubio? 
ir  la  verdad,  para  que  cada  cual  sepa  & 
IOS  otara  y  francamente  que  nuestras 
de  sirena  j  proyectos  de  contrato  se 
mte  al  Síarqnés  de  Pozo  Rabio  y  al  Di- 
Soriago. 

.ferenciasP  ¿Se  han  intentado  otras  ne- 
n  paralelas^  como  en  el  bloqueo  de  las 
istableoidas  para  rendir  la  voluntad  de 
ioanaa? 
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dNo  lo  sabemos,  y,  ya  desoubierto  el  pastel,  será  difioil 
averiguarlo. 

«Pero  Ip  cierto  es  que  Holofernes  sigue  en  la  Presi  - 
denoia  del  Consejo  de  Ministros,  y  que  nosotros  aguarda- 
mos tranquilos  que  se  descifre  el  enigma. n 

El  Sr.  Soriano,  en  una  oarta,  desmintió  estas  asevera- 
ciones, diciendo  que  sólo  habla  estado  en  la  Presidencia 
i  tratar  de  asuntos  de  la  Albufera. 

«*Y  la  entrevista— dijo  el  Sr.  Soriano—,  que  duró  esca- 
samente seis  minutos,  terminó  diciendo  el  Sr.  Villa- 
verde: 

— Pronto  voy  &  Valencia,  ¿qué  va  á  pasar? 

—No  lo  sé — dije  yo. — Eso  no  es  cosa  que  se  anuncie. 

uNos  despedimos  y  no  pasó  más.  n 

día  31.— Ouillermo  II  en  Tánger.— El  aconte- 
cimiento sensacional  del  dia  en  Europa  fué  la  visita  de 
G-uillermo  II  de  Alemania  á  Tánger,  pues  su  presencia 
allí,  era  el  primer  paso,  y  ya  decisivo,  para  deshacer  el 
camino  que  tenían  recorrido  Francia,  Inglaterra  y  Espa- 
ña en  lo  de  la  penetración  pacifica  en  Marruecos. 

A  las  once  treinta  desembarcó  el  Emperador,^  vistien- 
do uniforme  de  General  de  Infantería. 

Le  acompañaba  numeroso  séquito. 

En  la  escalera  del  muelle  lo  esperaban  el  tío  del  Sul- 
tán y  los  notables  de  la  población. 

Hechas  las  presentaciones,  el  Kaiser  saludó  á  la  colo- 
nia alemana,  en  nombre  de  la  cual  dirigió  la  palabra  al 
augusto  visitante  el  Ingeniero  Sr.  Rottenburg. 

£1  Emperador  contestó: 

uConsidero  un  honor  saludar  en  ustedes  á  los  valien- 
tes y  celosos  mantenedores  de  la  industria  y  del  comercio 
alemanes,  cuya  cooperación  me  permite  mantener  siempre 
firmes  en  un  pais  libre  los  intereses  de  la  metrópoli. n 

Manifestó,  además,  que  mantendría  los  intereses  co- 
merciales y  trabajaría  por  la  igualdad  de  derechos  para 
todas  las  colonias  que  residen  en  Marruecos. 

La  comitiva  se  dirigió  á  la  Legación  de  Alemania. 


>  Bobre  la  oomitÍTa  ana  verdadera 

8  colorea  rojo  y  gualda,  con  la  ios- 
La!...  ¡Viva  el  Emperador  GuiUer- 
deaoia  marroqtii! ..  .n 

a  militarmente  i  los  saludos  que 

oión,  los  kabileñps  que  esperaban 
iTon  desoargas  de  fasilerta  que  da- 
Emperador  recibió  al  Cuerpo  Di- 
al se  había  retirado  ante  los  ramo- 
le  no  desembarcaba, 
ina  Oomisión  de  moros,  y  Muley 
Jultáu,  leyó  en  nombre  de  ¿ate  un 
,  al  oual  contestó  el  Emperador, 
libieron  muy  bien,  queriendo  de- 

9  agradaba  una  visita  que  iba  & 
Francia,  que  eran  egoístas  bajo  la 
lara  con  Bspafia. 

tar — Conferencia  oon  el  se- 
is oinoo  en  panto  de  la  tarde,  hora 
1^  á  la  Presidencia  la  Comisión  de 
lotioar  las  gestiones  conducentes 

¡ibida  por  el  Jefe  del  G^obierno,  en 
jr. 

Comisión,  Sr.  Carrillo,  expuso  al 
de  su  visita  ea  términos  análogos 
•n  al  Ministro  de  lastrncoión  pn- 

nteató  que  les  ola  con  gusto  y  se 
diar  el  asunto  en  unión  del  sefior 

¡omisión  Sr.  Vidas  manifestó  en- 

iemo  estudiar  la  onestión  y  reaol- 

ares  continuasen  en  la  miama  ao- 

.ación. 

plioó  que  sólo  en  el  caso  de  depo- 

lautea  se  allanarla  &  estudiar  el 

olemnemente. 


t        *'• 
f 
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uA  mi  jnioio— dijo — lo  que  hay  aquí  es  ana  huelga,  y 
eso  no  se  puede  consentir.» 

El  Sr.  Mateos,  de  la  Comisión,  contestó  estableciendo 
la  distinción  entre  lo  que  es  huelga  y  los  actos  de  los  es- 
colares, quienes  se  habían  reunido  sólo  para  cambiar  impre- 
siones y  protestar  de  lo  que  consideraban  una  injusticia. 

El  Sr.  Villaverde  replicó  que  puesto  que  ya  habían 
cambiado  impresiones^  visitado  al  Ministro,  hablado  con 
las  Autoridades  y  vísitádole  á  él,  que  depusieran  su  ac- 
titud, no  apelando  á  ningún  género  de  manifestaciones 
públicas,  quedando  sólo  la  Comisión  para  que  prosiguiera 
sus  gestiones  cerca  de  los  Poderes  públicos. 

El  Sr.  Carrillo  contestó  que  la  Comisión  no  podía  pro- 
poner á  los  estudiantes  que  entraran  en  clase,  porque  no 
atenderían  semejante  excitación  en  tanto  que  el  Gobierno 
no  accediera  ¿  lo  que  solicitaban. 

El  Sr.  Villaverde  replicó: 

uPues  den  ustedes  el  ejemplo,  entrando  en  ola^¡  ese 
sería  un  acto  de  heroísmo.» 

Todos  los  de  la  Comisión  replicaron  que  no  seria  de 
heroísmo,  sino  de  egoísmo,  y  ellos  no  podían  traicionar  ¿ 
8U8  compañeros- 

El  Sr.  Carrillo  manifestó  entonces  que  por  la  noche 
reuniría  la  Comisión  á  los  estudiantes  para  darles  cuenta 
clel  resultado  de  sus  gestiones. 

El  Sr.  Villaverde  dijo  que  eso  retrasaría  veinticuatro 
horas  la  reanudación  de  los  estudios. 

E)  Sr.  Mateos  propuso  al  Sr.  Villaverde  que  aceptase, 
como  transacción,  el  que  ellos  se  dirigieran  &  la  Prensa 
diciendo  uque  el  Presidente  del  Consejo  les  prometía  es« 
tudiar  y  resolver  favorablemente  el  asunten,  y*  entonces 
al  siguiente  día  entrarían  en  clase. 

£1  Sr.  Villaverde  replicó: 

«Eso  no  puedo  declararlo.  Lo  único  que  puedo  decir  á 
ustedes  es  que  estudiaré  con  el  Ministro  la  cuestión,  siem- 
pre que  ustedes  entren  en  clase.» 


iBo  qae  esa  promesa  la  Moíese  sólo 

ablioaae. 

<  negó,  faoclado  en  qne  el  orden 

8  Autoridades  académioas  podrían 

stndianteB  depusiesen  aotitnd. 
>  de  nnevo  en  sus  pantos  de  vista, 
sayos,  y  no  hubo  acuerdo, 
virtió  i  los  estudiantes  que  no  se- 
)io  mientras  continuaran  en  tal 

liante  sreoibian  adhesiones  de  sus 
a,  Sargos,  Valenoia,  Valladolid, 
stras  capitales. 


DE  ABRIL 


re  en  Andalnoía.— Desde  Ca- 

otros  paeblos,  fueron  ¿  M&laga 
ma  anos  3.000  trabajadores  ham- 

de  Casaraboneta — dijo  na  oorres- 
idos  por  los  trabajadores, 
faerzaa  de  la  Q-aardia  oivU  tnon- 
manifaatantes  para  impedirles 
lero  no  pndo  contenerlos, 
ro  de  emplear  la  faerza,  en  vista 
ij  adores. 

egaroa  basta  el  Gtobierao  oivíl. 
el  G-obemador  les  prometió  pro- 
a  oarretera  de  PeUarrabia  á  Ca- 

íipataoión  ordenó  qae  en  el  Asilo 
omida  i  los  hambrientos, 
atantes  por  el  centro  de  la  oapi- 
ralando  en  sus  rostros  la  mayor 
fonda  compasión. 

)tO  esoolar.— Goutinaaba  este 
cada  dia  oon  mayor  gravedad, 
tzo  del  viaje  del  Rey  á  Valencia, 
ddiantea  visitó  á  los  profesores 
Indarra,  Paerta,  Santamaría  de 
«illas,  Cemborain,  López  yGar- 
,  Piernas,  Fernández -Navama- 
Bemabé  y  Oohoa. 
>artidario8  de  la  petición  de  los 


n 
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esoolftTM,  rooonooiendo  qne  lea  asístift  perfieoto  derecho  á 
lo  qae  pretendían. 

Ann  cuando  algunos  se  mostraron  reservados,  en  ge- 
neral, los  profesores  les  indioaron  que  lea  apoyarían. 

DÍA  4.— El  oonflloto  esoolar.— SegÚD  estaba 
BDunciado,  los  estndiautee,  en  gran  número,  se  reunieron 
en  el  anfiteatro  de  San  Oarlos,  para  oonooer  los  resaltados 
obtenidos  y  los  aonerdos  tomados  por  la  Comisión. 

Esta  propuso  á  sus  oompafieros  lo  siguiente: 

uSe  somete  ¿  todoa  sea  aoordado  Tolvnr  desde  mañana 
mismo  &  las  oloses  y  cesar  en  la  huelga: 

1.*  Porque  los  alumnos  libres  serán  satisfechos  en  sus 
deseos  y  podrán  matricularse  y  examinarse  con  verdadera 
libertad  en  las  asignaturas  de  sus  carreras  respectivas. 

3.*  Porque  los  alumnos  oficiales  serán  satisfechos  en 
sus  aspiraciones,  y  para  ellos  no  rezará  nada  de  lo  que 
hay  prescrito  sobre  faltas  colectivas  ó  no  ooleotivaa,  oo  - 
metidas  por  los  días  que  duró  nuestra  protesta. 

3.*  Porque  será  atendida  la  reolamaaión  de  los  alum- 
nos de  las  escuelas  especiales.» 

La  reunión,  predominando  loa  temperamentos  belico- 
sos, desechó  la  propuesta  y  censuró  á  la  Comisión  dura- 
mente, y  en  medio  de  un  escándalo  tremendo,  se  tomó, 
por  unanimidad,  el  acuerdo  de  persistir  en  la  huelga  pa- 
cifica hasta  que  apareciese  en  la  Gaceta  el  Real  decreto 
con  cediéndoles  lo  que  pedían. 

La  ComisióD  se  dirigió  á  la  sala  de  Catedráticos  para 
dar  cuenta  al  Sr.  Calleja  de  los  acuerdos  tomados  en  la 
Asamblea. 

£1  Presidente,  Sr.  Carrillo,  expuso  al  Decano  el  resol- 
tado de  la  reunión,  manifestiando  el  firme  propósito  de 
sus  compañeros  de  no  asistir  á  las  clases  hasta  que  publi- 
case la  Gaceta  el  Real  decreto  conoediéndoles  las  peticio- 
nes que  tenían  formuladas. 

Kl  Sr.  Calleja  preguntó  á  la  Comisión  si  aceptaban 
indistintamente  el  que  los  expedientes  de  incompatibili- 
dad se  resolvieran  ano  por  uno,  ó  que  se  diotara  el  Real 
decreto  indicado. 


proposición,  y  maaifwtó  qae 
si  conflicto  la  repetida  dispo- 

de  los  acuerdos  de  la  Asam- 
liantes,  y  acompaQado  del  se- 
tro  de  ínstrucciÓD  pública. 

definida — contestó  el  3r.  La 
lyer  manifestá  al  Keotor  y  á 
isciplina  se  restablezoei  rol- 
les, estudiaré  sas  reolamaoio- 
Mientras  no  oamplau  an  de* 
[)ósito  69  irrerooable.n 

'  entretanto  seguían  los  es- 
mes  de  proTinoiaa. 

en  del  Pilar.— Las  se&oras 
lativos  de  metálico  y  piedras 
corona  para  U  Virgen  del 

Dticia: 

A  y  se  han  reunido  para  ella 
reoiosas.  Diez  mil,  entre  bri- 
Idas,  rubios  y  z&ñros  se  os- 
antes ciaoo  mil  piedras  for- 
lervir  de  foodo  &  la  rica  joya, 
seiscientas  mil  pesetas.n 

dijo  un  cronista: 

lo  alarde  de  la  devoción  es- 
ribnido  oon  sus  dones,  para 
,  damas  ilustres  de  nuestro 


ooión  ni  por  nadie  debe  ni 
seguro  que  en  estos  días  de 
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tristeza  para  la  Patria,  en  estos  dias  en  qne  se  habla  de 
hambre  y  ee  recogen  clamores  de  la  miseria  y  gritos  de  la 
desTentnra,  la  deTOCÍón,  m&a  qae  en  las  piedras  ricas 
amontonadas  sobre  la  cabeza  de  ana  imagen,  se  estima- 
rla en  loa  capitales  empleados  para  dar  á  la  tierra  la  fe- 
onndidad  de  que  carece  y  &  loa  trabajadores  el  jornal  que 
necesitan. 

uY  no  es  la  mejor  ocasión  la  de  ahora  para  pasear ,  ante 
mnltitudea  qne  carecen  de  pan,  la  esplendidez  snperflua 
que  amontona  nn  tesoro  para  dejarlo  en  qaietud  estéril 
precisamente  cuando  m&s  se  requiere  que  el  dinero  sea 
elemento  impulsor  de  la  actividad  socifu,  fuente  de  TÍda 
para  todos,  remedio  de  las  generales  desdichas, n 

Estas  manifestaciones  del  periódico  demócrata  fueron 
muy  comentadas,  puesto  que  también'  decía  el  mismo  Im- 
pareial: 

wEn  la  imposibilidad  de  citar  los  nombres  de  todas 
las  personas  que  han  hecho  donativos,  citaremos  entre 
los  m&s  notables:  el  soberbio  brillante  de  S.  M.  la  Reina, 
que  forma  el  umandon  de  la  oorona  imperial,  sobre  el 
que  descansa  la  ornz;  las  esmeraldas  y  rubios  donados 

g)r  SS.  AA.   los  Principes   de  Asturias  y  las  Infantas 
oña  Maria  Teresa  y  Doña  Isabel," 

día  S.— El  oonflloto  escolar.— Aonerdo  del 
Consejo  de  Ministros. — Continuaba  en  pie  y  oada 
momento  más  apremiante  el  conflicto  escolar.  Los  estu- 
diantes, é  pe^ar  de  las  exhortaciones  del  Decano  de  Medi- 
cina, Sr.  Calleja,  y  de  otros  profesores  y  hombres  políti- 
cos, no  estaban  dispuestos  ¿  ceder. 

El  Sr.  La  Cierva  mantenía  un  criterio  bien  claro; 

uYo  no  puedo — decía — discutir  las  reclamaciones  que 
se  formulan  sin  que  antes  se  restablezca  la  disciplina  es- 
colar, reanudándose  la  normalidad  en  loa  Centros  docen- 
tes. Una  vez  qne  los  escolares  reanuden  sus  tareas,  yo 
oiré  cuantas  reclamaciones  se  hagan,  y  con  los  represen- 
tantes de  los  Claustros  las  examinaré,  y  sin  perjuicio  al- 
guno adoptaremos  aquellas  resoluciones  que  sean  razo- 
nables, i» 


y  después  de  hablarse  mucho  de 

laejo  de  Ministros. 

lados  da  BObioía  la  áígaiente  Nota 


itraooióii  pública  dio  onenta  de  la 
es  7  de  la  aplioaoíón  por  loa  Eecto- 
loaidémioas,  habiéndote  mottrado  el 
srdo  con  la  conducta  dtl  Mlnittro, 
•  la  autoridad  académica  de  los  Je- 
ates.n 

tndlantea  de  Valencia.— Los 

~...vu..»«<>,  US.  »~.  uB^ital  oomenearoii  ya  &  insabordi- 
darse.  Las  silbas  nootnmas  desde  las  terrazas  de  las  oa- 
ns  (oomo  en  tiempo  del  Gh)bemador  Martos  O'NealeJ  7 
las  manifestaciones  tnmaltaosas  en  las  oalles  de  la  pobla- 
oión,  llevaron  la  alarma  al  vecindario  y...  al  G^obierno. 

La  Eitnaoión  era  peligrosa,  sobre  todo  en  vísperas  del 
viaje  de  S.  M.  el  Kej. 

En  Sevilla,  el  Beotor  oerró  la  universidad  y  presentó 
la  dimisión. 

Dereolloe  aobre  tiiffOB  7  hajrlnae.— El  Ministro 
de  Hacienda  poso  en  esta  fecha  á  la  firma  el  sigaiente 
decreto,  rebajando  tos  derechos  arancelarios  de  los  trigos 
j  harinas: 

"Artíoalo  1."  A  partir  del  día  de  la  pnblioaoión  de 
este  decreto,  se  reducen  á  4  pesetas  por  100  kilogramos 
loe  derechos  de  Arancel  de  los  trigos  y  harinas,  7  en  7 
pesetas,  también  por  100  kilogramos,  los  derechos  délas 
hannas  qoe  se  importen  del  extranjero. 

ÍEata  rednooión  regirá  Ínterin  el  precio  medio  de  los 
igos  exceda  de  23 pesetas  eaCastillalos  100  kilos."  Etc. 
Con  estas  medidas  se  pensaba  remediar  la  orláis  á  qne 
iba  lagar  el  enoareoimiento  del  pan. 

Kw>    Km  snbslstenolaa. — El  Ministro  de  la  Soberna- 
1"^  ito  poblioó  el  siguiente  decreto  sobre  los  mataderos: 
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«Artionlo  1.'  Los  MaDioipíos  de  Ikb  oapítalea  de  pro- 
vincia y  paeblos  de  xaia  de  10.000  kabitautee  prooeder&Q 
oon  la  major  nrgenoia  i  oonstrnir  en  las  respeotivaa  lo- 
oalidadeB,  sí  ya  no  lo  tnTÍeran,  un  matadero  general  para 
toda  clase  de  ganados  6  á  reformar  los  ya  existentes,  se- 
gún lo  exijan  las  oiroonstanoias  en  cada  punto."  Etc. 

Signen  hasta  18  arttoolos,  oondaceatea  &  la  políola  y 
regulándose  el  abasto  y  expendioi6n  de  oarnes  para  el 
ooQsnmo. 

día  7.-^X1  omrfllfitO  OMOlmr.— Adquirió  e*  este 
dia  gravedad  sama  el  oonñioto  snsoítado  por  los  eatn-' 
diantes. 

En  nná  reunión  oe'ebrada  por  éstos  oon  el  Daoano  de 
Medioins,  Sr,  Calleja,  oonrríd  lo  sigoiente: 

£1  Dr.  Calleja  dijo  &  ta  Comisión  qne  habla  tenido  más 
suerte  qne  ¿1,  pnes  el  decreto  se  poblioaria  el  domingo  en 
la  Gaceta  (en  esta  fecha  era  viernes). 

Le  replicaron  los  esoolarea  qne  hlabia  de  aer  al  dia 
BÍgniente,  sábado. 

—¿Ustedes  prometen  entrar  en  clase?  —  preguntó  el 
Decano. 
— £n  cnanto  se  pnbliqne  el  deoreto. 
— ¿Van  i  telegrafiar  á  provincias  la  solución? 
— En  cnanto  veamos  en  la   Qactta  atendida   nuestra 
petioiÓQ. 

£1  Sr.  Calleja  anunció  que  iba  &  oonferensiar  con  el 
Gobierno,  y  salió  del  anfiteatro. 

For  la  tarde  celebraron  otra  reunión  oon  el  Presidente 
del  Consejo. 

El  Sr.  Villaverde  dijo  á  los  estudiantes  que  entraran 
en  olaee,  qne  él  let  daba  tu  palabia  de  qué  inmediatamentt 
le  publicaría  la  StaX  orden  accediendo  á  cuantas  fretetaio~ 
fies  íeni'un  formuladas. 

Los  estudiantes  no  estimaron  suficiente  la  palabra  qne 
acaba  de  darles  el  Sr.  Villaverde  y  asi  se  lo  dijeron,  aun- 
que doraron  la  tremenda  negativa  manifestando  que  la 
masa  escolar  no  hacia  ya  caso  de  promesae  y  no  depondría 
su  actitud  hasta  que  aparecieran  en  )a  Gaceta  laa  dispon- 
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tdidas  por  los  estadiantos  y  origen 

ianteB  disoatierOQ  largo  rato.  El 
I  si  los  estadiantes  entraban  al  día 
iblicaria  la  Beal  orden  en  la  Oaco- 
Indose  &  ello. 

on  loa  estadiantes  fué  á  tratiñgir, 
iverát  h»  firmase  un  docutMtito  «n 
pubtieüT  la   R«al  ardan  qu»  padian 

jrde  aooedió  ¿  las  pretensiones  de 

lolea  qnñ  buéno,  qvk  al  día  ñguieni» 

dan. 

<  de  Inatruooión  pública,  Sr.  La 

Mlnoión,  escribió  al  Sr.  Villaverde 


ha  enterado  de  la  solooión  que  ha 
escolar.  Kada  tengo  que  decir.  Me 
)r  nated,  y  supongo  que  al  hacerlo 
ro  qae  ñrme  eea  Beal  orden, 
sted,  despaés  de  lo  qne  hemos  ha- 
loipalniente  anoche  y  esta  mañana, 
igun  modo  aceptar  esa  solaoión. 
ocedimUntoB  da  gobierno  da  manera 
lo  ha  oído  nsted  varios  veces, 
go  qne  poner  reparos  &  la  aolnción 
iioamente  advertirle  qne  yo  no  flr- 


entrevista  celebrada  entre  Fresi- 
oonrenoió  á  aquél  de  qne  no  debía 
»n  sin  qne  loa  estudiantes  entraran 
lió  el  Presidente,  olvidando  la  pa- 
¡  antes. 

iron  conocimiento  de  este  último 
n  macho,  y  hnbo  por  la  noche  ma- 
B  en  las  calles  de  la  capital, 
ambién  dar  silbag  aérea»,  como  en 
or  civil  dio  orden  ¿  los  Delegados 
oe  fuesen  dentinoiadoa  loa  inqailí- 
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i  los  ooartos  en  qoe  fie  tooaraa  pitos,  se  promoviera 
ó  de  ooalqaier  otra  manera  se  molestaae  al  veoin- 
desde  loB  baloones. 

[A  8.— El  oonflloto  escolar.— Dimisión  de  La 

ra. — El  conñioto  eaooUr  habla  llegado  á  sa  período 
>.  Ko  88  le  vela  paoífíoa  solaoión. 
•nvenoido  el  Sr.  La  Cierva  de  qae  no  obstante  los 
mientos  qoe  en  la  oooferenoia  de  la  noche  anterior 
ieroQ  loa  Sres.  Yillaverde  y  Besada,  deseaban  ¿atoa 
ioer  las  aspiraciones  de  loa  escolares,  remitió  en  eata 

su  dimisión  al  Jefe  del  Gobierno,  con  el  oaráoter  de 

icable. 

00  deapaés,  el  Sr.  Yillaverde  se  dirigía  &  Palacio, 

ado  é,  la  firma  del  Bey  los  decretos  admitiendo  la 

Lón  al  Sr.  La  Cierva  y  nombrando  para  sastitnirle 

Cortezo. 
epnós  de  regresar  de  Palacio,  oomanioó  el  Preeiden- 

CoQsejo  sU  resolución  &  los  Ministros. 
l¿  opinión  anánime  que  la  crisis  se  había  resuelto 
i  toda  lógica. 

idie  habla  olvidado  que  repetidamente  se  había  ve- 
¡onsignando  en  las  notas  oficiosas  qne  el  Q-obierno 
oausa  oomiín  con  el  Ministro  de  Instracoiónpúblioa, 
ando  en  todo  su  oondaota. 

Gobierno  debió¡  pnes,  seguir  la  misma  suerte  qae 

La  Cierva. 

Gabinete  aparecía  de  día  en  día  mis  quebrantado  y 
3e  autoridad. 
itre  tanto  los  estudiantes  procedían  como  trianfa- 

las  once,  como  estaba  ananoiado,  se  reunieron  en  el 
atrú  de  San  Carlos. 

presentarse  la  Comisión  de  haelga  fué  reoibida  coa 
la  encendidas  y  un  responso  al  Sr.  La  Cierva,  oan- 
k  coro. 

Presidente,  Sr.  Carrillo,  manifestó  que  los  deteni- 
iblan  sido  puestos  en  libertad  á  primera  hora  de  la 
na. 

lego  dijo  qne  había  que  mantenerse  en  situación  ex- 
ite,  arma  at  brazo,  aguardando  la  solución,  que,  se- 


I  pojía  diferirse  por  maohaa  horas, 
mes  de  los  huelguistas, 
o  acordó  publicar  una  Keal  orden 
oes  de  loe  estudiantes. 
Isposioión  ministerial,  que  publicó 
[a  (domingo),  es  la  siguiente: 

rdea  de  31  de  Julio  de  1904,  deota* 

«tos-leyes  de  1868  y  1874,  segán 

los  loa  alumnos  libres  para  hacer 

Biu  Hbuuius  aiu  uiouipu  fijo,  sometiéndose  á  las  pruebas 

de  examen  que  las  disposiciones  vigentes  determiuan. 

"Se  hace  extensiva  á  los  alumnos  &  quienes  queda  nna 
asi^atura  de  un  grupo  sin  aprobar,  la  facultad  que  se  re- 
oonooe  &  los  suspensos  para  matricularse  de  la  misma  y  de 
las  del  grupo  siguiente. 

nSe  ordena  que  las  exposiciones  ¿  instancias  índivi- 
dn&les  se  resuelvan  oon  arreglo  á  las  anteriores  disposi- 
ciones. 

"Y  se  autoriza  i  los  Sres.  Rectores  de  las  universida- 
des para  que  dejen  sin  efecto  las  penas  disciplinarías  im- 
puestas por  las  faltas  coleativas  que  ha  motivado  la  reola- 
Dución  de  argenoia  de  los  alumnos.» 

El  triunfo  de  los  estudiantes  no  pudo  ser  mía  com- 
pleto. 

ElnneTOHfllilStro. — El  nuevo  Ministro  de  Instruc- 
ción Pública,  Dr.  D.  Carlos  MariaCortezo,  era  muy  cono- 
eido  en  toda  Bspafia  por  su  legítima  fama  oientlñoa,  su 
vasta  ilustración  y  sus  notables  prendas  personales. 

Catedrático,  Decano  del  hospital  de  la  Princesa,  Di' 
potado.  Director  general  de  Sanidad,  Académico,  Conseje- 
ro, su  carrera  fué  brillaiitísima,  y  desde  la  juventud  estu- 
vo llena  de  triunfos  debidos  i  su  talento  excepcional. 

Como  se  verá  muy  pronto,  en  el  Ministerio  no  tuvo  ape- 
nas tiempo  de  demostrar  sus  aptitudes,  pues  su  vida  mi- 
nisterial fué  muy  breve. 

Enndlmlentodel  tercer  Depósito.— Enesta  fecha 

¡onteoió   en  Madrid  ana  tremenda  catástrofe.   Apenas 
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minado  de  cabrir  la  teroera  parte  del  inmensleimo 
pósito  de  agaas  del  Lozoya,  para  ef  abasteoimiento  de 
lapital,  depósito  de  que  tanto  se  habia  hablado  por  la 
igalaridad  y  enormísima  carestía  de  la  adquisición  de 
terrenos  y  por  los  fabulosos  gastos  qne  las  malas  oon- 
Lones  de  éstos  (llenos  de  minas  y  pozos)  habían  ocasio- 
o,  en  esta  fecha,  repetimos,  se  hundió  óasi  toda  la  parte 
ierta  de  dioho  Bepósito  en  ocasión  de  hallarse  dentro 
obreros,  ocasionando  numerosas  victimas,  pues  pasaron 
10  los  mnertos,  ascendiendo  á  nn  número  mucho  mayor 
heridos. 

X*os  notas  salientes  fueron  cousecuenoia  de  esta  tre- 
ida  desgracia.  La  primera  fué  el  nnánime  sentimiento 
joumiseración  y  de  caridad  qne  la  catástrofe  despertó 
;odas  las  clases  sociales,  pues  desde  S.  M.  el  B,ey,  qne 
tó  personalmente  el  sitio  de  la  desgracia  y  presenoió 
trabajos  de  salvamento,  hasta  ios  indÍTÍdnos  de  las 
íes  más  modestas,  todo  el  mundo,  Sociedades,  oasinos, 
^blecimientos  balnearios,  particulares,  entidades  co- 
oiales,  periódicos,  todos  rivalizaron  en  sentimientos 
iarídad  y  en  procurar  socorros  k  los  heridos  y  benefi- 
'  ¿  las  familias  c\e  loe  muertes.  Jamás  se  ha  visto  una 
lesión  de  caridad  tan  intensa. 

La  segunda  nota  saliente  á  qne  aludimos,  fué  laseza- 
iciones  á  que  se  entregaron  parte  de  los  obreros  (diri- 
)s  por  algunos  que  hacen  de  la  agitación  un  oñoio  y 
motin  una  prebenda),  en  contra  de  todas  las  demás 
es  sociales. 

organizaron  en  seguida  nna  manifestación  pública, 
gando  á  cerrar  las  tiendas  y  aun  las  puertas  de  las 
8  particulares,  en  señal  de  duelo;  exigían  con  viólen- 
la los  transeúntes  que  se  descubrieran  ante  nn  trapo 
ro  que,  &  guisa  de  bandera,  llevaban  atado  en  un 
<;  obligaron  ¿  cerrar  los  teatros  por  la  fuerza,  y  en  al- 
es, como  en  el  Real,  hicieron  salir  al  público  entre 
es  amenazadoras  y  dicterios  violentos;  apedrearon  al- 
Casino  que  acababa  de  suscribirse  con  5.000  pesetas 
I  socorro  de  las  víctimas  y  hasta  ofendieron  í  los  sol- 
>s  que  personalmente  trabajaban  en  el  desesoombro 
lateriales  y  salvamento  de  los  obreros  sepultados  en- 
as  ruinas  del  hundimiento. 
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En  la  noolie  de  este  dia  puede  deoirse  que  Madrid  es- 
tuvo falto  de  autoridad  y  entregado  á  una  anarquía  ver- 
dadera. 

Esta  conduota  injusta  de  parte  de  los  obreros  hizo 
surgir  una  reacoión  de  desagrado  en  las  otras  clases,  ro- 
aooión  que  perjudicó  á  las  mismas  victimas. 

El  Gobierno,  sobrecogido  por  el  terror  de  la  catástro- 
fe, que  se  creyó  mayor  en  un  principio,  decretó  una  sus- 
oripoión  nacional,  acto  que  fué  muy  censurado,  puesto 
que  habían  ocurrido  desgracias  locales  y  aun  nacionales, 
oomo  la  del  Reina  Begente^  mucho  mayores  y  no  se  había 
apelado  á  tan  extremo  recurso. 

Los  mismos  obreros  llamaron  á  esta  suscripción  la 
stAScripción  del  miedo. 

En  el  Consejo  de  Ministros  se  acordó  lo  siguiente: 

uConferir  á  la  Comisión  mixta  de  Ingenieros  milita- 
res y  civiles  nombrada  por  los  Ministros  de  la  Guerra  y 
"Agricultura  á  consecuencia  de  los  suplicatorios  dirigidos 
por  el  Juzgado,  el  encargo  de  informar  en  el  más  breve 
plazo  sobre  las  causas  originarias  de  la  catástrofe^  acor- 
dando, á  la  vez,  que  dicha  Comisión  recoja  y  tenga  á  la 
vista  todos  los  planos  de  la  obra  y  las  órdenes  de  servi- 
cio. La  Ccmisiófi  quedó  formada  del  modo  siguiente:  Pre- 
sidente, General  Cerero,  y  Vocales,  los  Coroneles  Marvá, 
Jefe  del  Laboratorio  central  de  Ingenieros,  y  Pérez  de 
los  Cobos,  del  batallón  de  Zapadores,  que  acudió  al  si- 
niestro; el  Sr.  Arévalo,  Presidente  del  Consejo  de  Obras 
públicas;  el  Sr.  Arenas,  Jefe  del  Negociado  de  Aguas,  y 
el  Director  de  la  Escuela  de  Arquitectura. *) 

Las  causas  principales  de  la  catástrofe  las  encontró 
todo  el  mundo  en  la  mala  condición  de  los  materiales  em- 
pleados en  la  obra,  pues  debiéndose  emplear  cemento  de 
buena  calidad,  por  ser  el  sistema  de  construcción  el  lla- 
mado de  Mcemento  armado»,  parece,  según  manifestación 
de  los  obreros  mismos  que  en  las  obras  trabajaban,  que 
no  se  empleaban  los  materiales  apropiados,  y,  además,  la 
fetlta  de  perfección  en  los  trabajos,  que,  por  ser  del  siste- 
ma referido,  requieren  una  minuciosidad  y  una  perfec- 
oión  extraordinarias. 
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aenoia  de  esta  catástrofe  faeroa  prooeaadoa 
Director  de  las  obras  y  de  la  Gompafiía  del 
[nado,  Sr.  Ribera,  y  el  Ingeaiero  del  Estado 
i  inspeooioDar  las  obras. 

-SnoeaoB  graves  en  Madrid.— Los  ba- 
os barrios  altos  de  Madrid,  ezoitadoa  por  al- 
Qt03  que  nada  tienen  de  obreros,  intentaron 
,  bajir  en  manifestaoióa  tumnltnoaa al  centro 
on  pretexto  de  honrar  la  memoria  de  las  vío- 
indimieoto  del  Depósito,  y  con  este  motivo 
un  muerto  y  varios  heridos. 
periódioOB,  exagerando  la  nota  popnlar,  acá- 
ente  &  las  Autoridades,  baaíéodoles  respon- 
¡  8U0Q3O9.  Na  tealao  razón.  Nosotros  presen- 
urrido,  que  fué  lo  sigaieute: 
I  primera  hora,  \o^  guardias  de  Seguridad  qne 
ir  las  oeroanias  del  Depósito,  habían  sido  ob- 
tos  por  parte  de  algunos  grupos;  pero  se  mes- 
antes y  no  procedieron  oontra  los  proTooa- 

jde,  i  eso  de  las  cuatro,  empezaron  i  formar- 
r  aquellos  contornos,  y  entre  onatro  y  media 
n¿ae  una  manifestación  de  hombrea,  mujeres 
qae  llevando  delante  ana  bandera  negra»  pre- 
sar hacia  el  centro  de  Madrid. 
diaa  de  Seguridad  lograron  impedir  el  avanoe 
nultitad,  rechazándola  hacia  los  Cuatro  Ca- 

lifeatantes  ae  obstinaron   en   continuar   an 

'días,  mandadoa  por  el  Coronel  Sr.  Elias,  se 

B  ae  entabló  reñida  lucha.  Los  manifeatantes 
i  arrojar  piedras  aobre  los  guardias  que,  for- 
ite  del  edificio  de  la  Delegación,  se  disponían 
a  agresión.  En  efecto,  al  verae  apedreados  de 
.  dispararon  sus  revolverá, 
friega  hubo  un  muerto  y  catorce  heridoa,  de 
^ardiaa  de  Seguridad  y  agentes  de  vigilancia 
leatra  que  la  Autoridad  pudo  pecar  de  inh&bil 


ia  fQ¿  duramente  atacada  por  los 

1  motia  huyeron  después  de  aren* 
íiQto  se  empez6  &  repartir  palos, 
anidoa. 

a  escasez  de  fuerzas  de  Orden  pú- 
Dentro  de  Madrid,  cometieron  va- 
3  oensurables,  entre  otros,  el  de 
la  Frincesa,  porque  se,  impidió  i 
enéñoo  establecí  miento, 
iron  con  heridas  oontoaas  de  pie- 
Fernández  y  el  portero  Matías 

néa  de  haber  apedreado  el  hoapi- 
LQ&ban  en  actitud  expeotante,  ór- 
lete de  la  noche  una  manifeata- 
nal  llevaban  una  bandera, 
e  dirigieron  por  la  calle  de  San 
ir  al  aitio  en  que  esti  instalada  la 
rito  de  la  universidad,  frente  al 
<s  guardias  de  Orden  públioo  y  la 
.8  con  ellos. 

i  que  refugiarse  en  la  Casa  de  So- 
rar  las  paertas.  lElntonoes  los  ma- 
,  apedreando  el  edificio,  prodn- 

itos  hechos,  el  Gobernador  retiró 
acedido  á.  las  Sociedades  obreras, 
be  celebraran  Qua  manifestaoión 
reso  al  cementerio  del  Este,  pa- 
Sol,  porque  los  elementos  &  que 
.  podían  repetir  los  aobos  llevados 


Ael  Bey.— Valencia.— En  este 

,  la  hermosa  ciudad  de  Valencia, 
ita  entró  el  tren  real,  que  llevaba 
ina  un  enorme  escudo  de  España 

ir  resonó  en  los  andenes,  que  re- 
inada inmediata,  formada  por  los 
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Diares  de  San  Francisoo,  donde  formabaa  laa  tropas  «d- 
argadas  de  rendir  los  honores  y  donde  esperaban  los  eé  - 
adiantea  oon  sus  banderas  para  rodear  al  Rey,  y  más 
e  3Ü.0Ü0  almas,  que  se  estmjaban  y  oaya  avalanoba 
rataban  en  vano  de  contener  los  soldados  de  Infantería 
ae  guardaban  la  carrera. 

El  Bey  iba  asomado  á  la  ventanilla  del  ooohe-salón .. 

Vestia  traje  de  Capitán  general  de  diario,  oon  el  Toi- 
5n  y  las  oruoes  de  las  ouatro  Ordenes  militares. 

A  loB  vítores  y  aplanaos  que  sonaban  inoesantemente, 
.  M.  contestaba  sonriente,  mostrándose  animoso  y  tran- 
uilo. 

Bajó  del  coche,  sin  detenerse  en  los  andenes,  entre 
oUmacíoneB  estruendosas,  devolviendo  saludos,  hablando 
e  pasada  oon  alguna  persona  conocida;  salió  á  la  expla- 
ada  y  montó  á  caballo  delante  de  la  estación. 

Fué  aquel  un  momento  indescriptible.  La  mnohedum- 
re,  en  inmensa  masa,  llenaba  todo  aquel  espacio,  aho- 
ando  oon  el  clamor  de  sus  aplausos  y  de  sus  vivas  los 
oordes  de  las  músioas  y  los  vibrantes  toques  de  las  oor- 
etas  y  clarines  de  las  tropas,  que  batían  marcha. 

En  todos  los  balcones,  en  todas  las  azoteas,  en  los  te- 
hdos,  donde  por  un  milagro  de  equilibrio  se  agolpaba  in- 
lensa  muchedumbre,  agitábanse  pañuelos  y  sombreros. 

El  Bey  avanzó  solo,  sin  aguardar  á  que  se  formara  el 
Utado  Mayor,  ni  se  le  uniera  la  esoolta. 

En  esta  forma,  y  llevando  unos  cincuenta  metros  de 
elantera,  avanzó  S.  K;,  cuando  los  estndiantes,  salién- 
ole  al  encuentro  oon  vivas  al  Bey  y  al  Ejército,  ]/>  ro- 
earon  y  detuvieron  al  mismo  tiempo,  dirigiéndole  expre* 
iones  de  gratitud  y  cariño. 

Desde  la  estación  y  la  explanada  las  manifestaciones 
e  entusiasmo  se  repitieron  incesantemente  en  todo  el  tra- 
eoto. 

Las  sefioras  eran  las  que  daban  mayores  muestras  de 
ontento  y  entusiasmo. 

De  los  balcones  caía  una  lluvia  de  flores,  bouqtuts  lin- 
.isímos,  palomas  y  pájaros.  El  pueblo  aplaudía  y  daba  vi- 
as  á  D.  Alibuso. 

En  la  oalle  de  Zaragoza  un  obrero  atravesó  la  fila  de 
oldados,  haciendo  esfuerzos  por  aoeroarse  al  Bey;  trata- 
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ron  de  impedirselo,  pero  D.  Alfonso^  que  lo  advirtió,  deta- 
70  sn  caballo  é  hizo  señas  de  que  se  aoeroase  el  obrero. 
Este  llevaba  uu  ramito  de  mirtos  y  azahai^es,  qae  entregó 
al  Bey. 

Don  Alfonso,  sonriendo,  tomó  el  ramo  y  lo  oolooó  en  la 
perilla  de  la  silla. 

Algunas  personas  se  acercaban  al  Bey  para  entregar- 
le memoriales,  sin  qne  se  les  opusieran  grandes  dificul- 
tades. 

La  comitiva  que  seguía  al  Estado  Mayor,  Escolta  Beal 
7  escuadrón  de  Oaballeria,  se  iba  quedando  muy  atrás. 

Formaban  parte  de  ella  unos  60  carruajes,  muchos  de 
gran  lujo,  entre  ellos  uno  á  la  Qrand'Aumont  propiedad 
de  la  señora  de  San  Millán  y  la  riquísima  carroza  del 
siglo  XV  de  la  Marquesa  de  Dos  Aguas. 

En  la  Catedral  hubo  que  ioipedir  el  acceso  á  la  mu- 
chedumbre. 

El  Bey  entró  bajo  palio,  que  llevaban  los  Canónigos, 
hasta  el  altar  mayor,  donie  se  cantó  el  Te  D¿um  del 
maestro  Eslava  á  gran  orquesta. 

De  la  Catedral  y  bajo  palio  se  trasladó  D.  Alfonso  & 
la  capilla  de  la  Virgen  de  los  Desamparados,  excelsa  Pa- 
trona  de  Valencia. 

El  Bey  adoró  á  la  imagen,  revestida  con  un  terno  va- 
liosísimo y  joyas  que  valen  una  fortuna,  y  depositó  ante 
ella  su  bastón  de  mando,  haciendo  así  la  misma  ofrenda 
que  hizo  su  padre  D.  Alfonso  XII  al  volver  de  la  emigra- 
ción para  ocupar  el  trono  de  España. 

Al  dirigirse  el  Bey  4  la  Capitanía  General  se  repitie- 
ron las  aclamaciones  óon  que  fué  acogido  en  todo  el  ante- 
rior trayecto. 

Estando  ya  en  el  Palacio  de  la  Capitanía,  para  corres- 
ponder á  los  deseos  clamorosamente  expresados  por  el 
gentío  que  llenaba  la  plaza,  tuvo  D.  Alfonso  que  salir 
cnatro  veces  al  balcón  á  corresponder  con  saludos  á  los 
vítores. 

Ehi  seguida  que  llegó  el  Bey,  se  celebró  la  recepción 
popular,  en  la  cual  no  entraron  más  que  los'  designados 
de  antemano.  Hubo  quejas  porque  no  dejaron  entrar  i  los 
periodistas.  ^ 

A  las  cuatro  y  cuarto  salió  el  Bey,  dirigiéndose  &  la 
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Diputación  provinoial,  donde  se  verificó  la  recepción  de 
AlualdeB.  Machos  de  elloa  le  entregaron  soUoitades  inte- 
resantes para  sos  pueblos  respectivos. 

Después  faeron  recibidas  las  representaciones  de  los 
Sindicatos  arrocero  y  naranjero  y  de  la  Foderaoión  agra- 
ria de  Levante. 

En  nombre  de  éstas,  el  ex  Diputado  &  Cortes  sefior 
Iranzo,  pronnnoió  an  disoDiao  en  favor  de  las  petioiones 
formnladas.  El  Sr.  Yillaverde  le  contestó  qae  se  procura- 
ría atenderlas. 

Terminada  la  recepción,  el  Rey  se  dirigió  al  G-rao  í 
colocar  la  primera  piedra  en  el  faro  del  dique  de  Levante. 

En  el  momento  de  llegar  al  templete  levantado  por  la 
Junta  de  Obras  del  puerto  pasaba  el  entierro  de  un  obrero; 
el  Key  ordenó  entregar  cien  pesetas  &  la  familia. 

Después  subió  al  tren  con  su  comitiva,  dirigiéndose  al 
lugar  de  la  inauguración. 

Verificado  el  acto,  visitó  parte  de  las  obras. 

Sirvióse  un  lunch  y  á  las  seis  y  media  regresó  al  Grao, 
visitando  la  fábrica  de  ácido  sulfúrico  de  los  Sres.  Trenor. 

A  las  siete  y  media  regresó  &  la  Capitanía. 

Por  la  noche  hubo  serenata,  fuegos  artificiales  y  tra- 
ca frente  al  edificio,  siendo  el  Rey  muy  vitoreado  y  aplau- 
dido por  el  público. 

día  11.— El  hundimiento  del  teroer  Depósi- 
to.—Entierro  de  las  TlCtlmaa.- Verificóse  en  este 
día  el  sepelio  de  las  víctimas  del  hundimiento  del  Depó- 
sito de  aguas,  presidiendo  el  acto  los  Sres.  Obispo  de  Ma- 
drid-Alcalé,  Gobernador  de  Madrid  y  Salmerón. 

Ko  ocurrió  ningún  incidente,  no  obstante  presenciar 
el  sepelio  muchos  cientos  de  obreros. 

En  la  plaza  del  Progreso  hubo  durante  la  tarde  inten- 
to de  manifestación,  por  no  haber  recibido  todos  los  obre- 
ros el  aviso  de  que  ésta  se  suspendía;  pero  no  aconteció 
nada  de  particular. 

Viajes  del  Bey.— Valencia.— En  este  dia  visitó 
S.  M.  el  Rey  el  Museo,  la  Escuela  de  Bellas  Artes,  la 
Casa  de  Beneficencia,  la  Lonja  de  la  Seda,  siendo  en  to- 
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daa  partea  objeto  de  las  más  enttisiastas  demostraciones  de 
afecto. 

El  Delegado  regio  de  primera  eníieñanza  aoompafló  al 
Rey  durante  la  visita  al  Mtiseo,  ezptioiudole  Ioa  onadros 
de  más  mérito. 

Don  Alfonso  XIII  recorrió  las  salas  rodeado  material- 
mente de  preciosas  sefioritas,  que  le  vitoreaban  entusiás- 
ticamente. 

Ante  tal  manifestación  de  simpatías,  el  Gobernador 
dijo  al  Sej:  uComo  en  Jerez»;  contestándole  S.  M.,  sod- 
riéodose:  «Ignaln. 

A  las  tres  llegó  el  Key  &  la  Universidad  en  catrnaje; 
acompasado  por  los  Sres.  Villavecde  y  Cobián,  y  seguido 
por  la  Escolta  Real. 

A  la  puerta  del  edifíoio  fué  recibido  por  el  Rector,  por 
el  Claustro  y  por  el  Gobernador  civil. 

Penetró  en  el  Paraninfo,  en  medio  de  grandes  aplaa- 
Bos  y  vivas  tributados  al  Rey  y  á  su  augusta  madre. 

Los  vivas  se  repitieron  dnrante  largo  rato. 

S.  M .  ocupó  si  sillón  presidencial ,  sentándose  á  su  de- 
recha el  Sr.  Yillaverde,  y  4  sn  izquierda  el  Rector  de  la 
Universidad,  y  en  los  sillones  de  ambos  lados  los  Decanos 
de  las  respectivas  Facultades. 

El  looal  se  hallaba  atestado  de  estudiantes. 

El  Dr.  Machi,  Rector  de  la  Universidad,  dio  lectura 
á  nn  discurso  dando  graoíaa  al  Rey  por  su  visita  &  dicho 
Centro  docente. 

Don  Alfonso  XIII  le  contestó  con  nn  discurso,  que 
también  leyó,  en  el  que  ofreció  prestar  siempre  so  apoyo 
ala  enseñanza. 

Al  £nai  del  discurso,  S.  M.  fué  ovacionado  y  se  repi- 
tieron los  vivas  al  Bey  y  á  la  Reina  DoQa  Cristina. 

El  Secretario  de  la  Universidad,  situándose  á  la  iz- 
quierda del  Rey,  fué  llamando  por  sus  nombres  á  loa 
alumnos  premiados,  los  cuales  recibieron  de  manos  de 
9.  M.  lo»  diplomas  que  les  habían  sido  conferidos  por 
oposición. 

Cuatro  estudiantes  premiados  besaron  la  mano  á  3.  M. 
7  le  regalaron  un  tomo  maguiñcamente  encuadernado,  en 
el  que  figuran  los  trabajos  agraciados  con  diploma. 

3.  M.  dio  por  terminado  el  acto,  y  salió  del  Paraninfo, 


■^ 
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isitando  U  Biblioteoa,  el  gabinete  de  Historia  Natural 
la  Faoaltad  de  Ciencias. 

Después  asistió  el  Rey  &  la  corrida  de  toros,  donde 
ITO  una  verdadera  ovación.  Terminada  la  ñeata,  3.  M.  se 
¡rigió  al  paseo  de  la  Alameda  para  presenciar  el  desfile 
)  oarmajes. 

Al  pasar  el  Rey  frente  ¿  los  pabellones,  la  gente  qae 
ibia  en  ellos  se  ponía  en  pie,  desoubriéndoae  y  aplaa- 
iendo  frenéticamente. 

Desde  los  carruajes  se  arrojaba  sobre  el  coche  del 
Monarca  tal  cantidad  de  confetti,  qae  hubo  momentos 
1  que  sn  persona  desapareóla  bajo  los  papelillos  de 
llores. 

DZA 13.— VlBjei  del  Bsy.—ValenciR.— Visitó  en 

<te  dia  D.  Alfonso  las  prinoipalas  fábricas  de  Valencia; 
,  barf-iada  obrera,  asistió  á  la  inauguración  de  las  obras 
3la  fábrioa  de  tabacos,  cuya  primera  piedra  colocó,  y 
,  del  monumento  al  célebre  botánico  Cavanillas. 

En  todas  partes  fué  objeto  de  verdaderas  demostrado* 
!S  de  simpatía,  especialmente  en  la  fábrica  de  abanicos, 
snde  tuvo  ana  verdadera  ovación. 

El  local  tenía  por  alfombra  ana  oapa  de  serrín  de  san- 
ilo,  que  impregnaba  el  ambiente  de  un  delicado  y  pene- 
'ante  perfume. 

El  Monarca  entró  en  los  talleres,  donde  trabajaban  en 
Ileso,  marfil  ;  maderas  de  hojas  sutiles  y  finísimas,  di- 
jjando  calados  y  figuras  artlsti^sas. 

Gnando  el  Rey  llegó  bajo  una  lluvia  de  flores  que  arro- 
.ban  á  sn  paso,  fué  recibido  por  el  duefio  de  la  fábrioa  y 
IB  dos  bijos,  vistiendo  todos  la  blusa  del  trabajo,  que  le 
evaron  de  torno  en  torno,  explicándole  la  forma  de  ñin- 
onar  de  aquellos  aparatos  y  viendo  el  Rey  trabajar  á  ks 
)rer08. 

S.  M.  fué  obsequiado  por  aquellos  hábiles  trabajadores 
}n  un  precioso  marco  de  oro.  Las  obreras  le  regalaron 
na  pluma  de  marfil  dentro  de  un  estuche. 

£1  duefio  de  la  fábrica  regaló  al  Rey  un  abanico  de 
baño  calado,  con  dibajoe  admirables,  dedicado  á  la  Reina, 
otio  soberbio,  en  marfil,  con  vitela  de  piel  finísima  y  los 
icudos  de  £epafia  y  de  Valencia  en  las  varillas.  Dos  ver- 
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daderas  preciosidades,  para  las  cuales  el  Bey  tuvo  elo- 
gios entusiastas. 

£1  Monarca  recorrió  despacio  los  talleres,  admirando 
tanta  y  tan  finísima  obra. 

Luego  condecoró  alli  mismo,  con  la  Cruz  de  Isabel  la 
Católica,  á  cuatro  inteligentes  y  antiguos  obreros  de  la 
casa,  estallando  entonces  una  ovación  delirante. 

Los  obreros,  algunos  con  treinta  aftos  de  trabajo,  llo- 
raban. 

El  Monarca  dio  la  mano  y  felicitó  con  efusión  al  dueño 
de  la  &brica  y  á  sus  hijos. 

Hay  que  advertir  que  el  dueño  es  de  antiguo  calificado 
como  un  convencido  republicano. 

Por  la  tarde,  asistió  el  Bey  á  la  batalla  de  flores  dada 
en  su  honor,  que  fué  una  fiesta  ideal  y  por  todo  extremo 
encantadora. 

A  poco  de  llegar  el  Monarca  sonó  el  cañonazo  que  or- 
denaba el  comienzo  de  la  fastuosa  batalla. 

Avanzaron  en  brilante  desfile  centenares  de  oarrozas, 
góndolas,  coches  disfrazados  de  formas  caprichosas,  res- 
plandecientes de  gusto  artístico  y  riqueza,  unos  en  forma 
de  canastillos,  otros  de  navios  romanos,  barcas  griegas, 
góndolas  venecianas,  flores  gigantescas,  tocadores  de  dis- 
tintas épocas^  centros  Luis  XV;  dragones,  urat-penatsn^ 
teteras,  sifones,  enormes  rosas  entreabiertas. 

Dentro  de  los  coches,  hermosas  mujeres,  con  tocados 
apropiados  al  marco,  mostraban  ardor  de  combatientes. 

Bien  pronto  cruzaron  el  aire  ramos  de  alelíes,  jacin- 
tos, pensamientos  y  claveles.  El  tiroteo  cegaba.  Las  damas 
resguardaban  sus  rostros  con  enormes  abanicos  de  palma. 
En  los  sombreros  llevaban  la  cifra  A.  XíII,  que  también 
se  destacaba,  formada  con  rosas  amarillas,  en  los  testeros 
de  los  coches. 

El  Bey  tomó  parte  en  la  encantadora  lucha,  primero 
desde  la  txibuna^  donde  caían  flores  á  torrentes,  devueltas 
con  igual  irenesí;  más  tarde,  ocupando  un  coche  en  cuya 
parte  posterior  alzábase  un  ángel  de  bronce  sosteniendo  la 
corona  real^  hecha  de  flores. 

Desde  entonces  la  luaha  fué  rapidísima,  una  espesa 
lluvia  de  flores.  El  Bey,  con  el  sombrero  abollado,  tiraba 
flores,  ramos  y  hojas  á  dos  manos,  y  lo  mismo  hacía  el  se* 
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flor  Villaverde.  Hnbo  momentos  en  qae  la  carroza  regia 
desapareció  bajo  ana  cortina  de  rosas. 

Dos  vneltas  dio  el  Eey  ¿  la  Alameda  entre  vítores  y 
aplausos.  Laego  volvió  á  la  tribuna,  frente  á  la  cual  ee  es- 
tacionaron los  coches  mis  bellos  y  las  mujeres  m¿B  lindas 
y  distinguidas. 

Allí  duró  la  luoha  media  hora.  El  Bey,  sin  rendirse, 
volcaba  cestos  enteros  sobre  loa  coches.  Hubo  momentos 
en  que,  agotadas  las  municiones,  D.  Alfonso,  levantando 
en  alto  un  enorme  cesto,  exclamó,  dirigiéndose  k  las 
damas: 
— \So  tengo  más  flores!  Mirad.  ¡Me  habéis  vencido! 

Laego  dejó  caer  el  oesto  sobre  el  coche  del  Gober- 
nador. 

Al  sonar  el  oaQonazo  qae  ponia  fin  i  la  batalla,  se  mar- 
chó el  Key,  satisfecho  de  aquella  ñesta  que,  seguramente, 
no  olvidari  jamás. 

Sobre  la  oatástrofe  del  «Maliien. —Ocupábase 
la  Prensa  extranjera  estos  dias  de  una  noticia  sensacional 
¿  interesante  para  España.  Parece  que  nn  delincuente 
yanqui  que  se  hallaba  preso  en  la  cárcel  de  Nueva  York, 
explicó  la  hasta  ahora  misteriosa  catástrofe  del  buque 
americano  en  la  bahia  de  la  Habana,  que,  á  oosta  del  in- 
maculado honor  de  la  Nación  espafiola,  fné  uno  de  los  mo- 
tivos ó  pretextes  de  la  guerra  colonial. 

Según  la  versión  del  preso  en  Nueva  York,  y  que  era 
fabricante  de  explosivos,  el  Maiat  voló  por  el  explosivo 
que  aquél  proporcionó  ¿  nn  insurrecto  cubano  para  volar 
buques  españoles,  y  que  este  insurrecto,  por  equivocación, 
oolocóbajoelJ/aine,  suicidándose  después,  asi  que  se  aper- 
cibió del  error  cometido. 

Asi  se  demostró  la  injusticia,  la  verdadera  infamia 
con  que  procedieron  respecto  á  Ü^pafla  el  G-obierno  y  la 
Prensa  yanquis,  primero,  y  los  comisionados  yanquis 
en  París  después,  acusando  ¿  nuestra  Nación  de  un  crimen 
tan  bajo  y  repugnante. 

día  13.— viajes  del  Key.— Sagrnnto  y  Caste- 
llón*— En  esta  fecha  visitó  el  Rey  la  histórica  población 
de  Sagonto,  donde  fué  adamadísimo. 
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El  Bey,  oon  el  Ministro  de  la  Guerra  y  el  G-eneral 
Loño,  subió  á  oaballo  hasta  el  castillo,  visitando  el  famoso 
anfiteatro  romano  y  permaneciendo  algunos  minutos  en  el 
lugar  donde  fué  proclamado  su  padre  Eey  de  España. 

El  dueño  de  los  terrenos  donde  se  hizo  la  proclama* 
ción  de  Alfonso  XU  regaló  al  Bey  el  plano  detallado  de 
aquel  histórico  lugar. 

Entre  una  verdadera  lluvia  de  flores  salió  D.  Alfonso 
de  Saguntp,  dirigiéndose  i  Castellón,  donde  le  recibieron 
el  Senador  Sr.  Bushell  y  los  Obispos  de  Segorbe  y  Tor- 
tosa,  las  Autoridades  y  una  inmensa  multitud,  que  le  acla- 
mó con  delirante  entusiasmo. 

Después  del  Te  Deum  y  la  recepción  oficial»  visitó  él 
Bey  la  Casa  de  Misericordia  é  inauguró  las  obras  del 
puerto  del  Grao  de  Castellón. 

Desde  alli  volvió  á  Valencia,  siempre  entre  vivas  y 
aclamaciones. 

día  14  -^viajes  del  Bey.— Alicante.— Embar- 
cado en  el  Giralda  hizo  el  Bey  en  esta  fecha  el  viaje  de 
Valencia  ¿  Alicante,  á  donde  llegó  4  las  dios  y  media  de 
la  mañana. 

La  recepción  que  se  le  hizo  fué  verdaderamente  entu- 
siasta. 

El  Rey,  embarcándose  en  la  falúa,  se  dirigió  á  tierra^ 
comenzando  entonces  una  ovación  inmensa^  á  la  que  se 
mezcló  el  estampido  de  los  cañones,  el  volteo  de  las  cam- 
panas, los  acordes  de  las  músicas  y  el  griterío  y  los  aplau- 
sos de  la  multitud,  formando  un  conjunto  imposible  de 
describir. 

Todo  Alicante  y  casi  toda  la  provincia  puede  decirse 
estaban  en  las  calles. 

En  el  momento  de  desembarcar  el  Bey,  se  le  acercó  á 
saludarlo  un  grupo  compuesto  de  los  Senadores  y  Diputa- 
dos de  la  provincia. 

El  Monarca  dio  la  mano  al  Sr.  Canalejas,  dirigiéndole 
palabras  de  gratitud  por  la  actitud  efusiva  y  leal  de  sus 
amigos  durante  todo  el  viaje. 

En  medio  de  una  multitud  llena  de  entusiasmo,  se  di- 
rigió  el  Bey  á  la  iglesia  de  San  Nicolás,  donde  se  cantó  el 
correspondiente  Te  Deum;  visitó  la  Santa  Faz,  hizo  una 
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ive  ezpedioión  á  Elohe,  donde  fué  OT&ciouadÍBÍmo,.  y 
■  la  tarde  aaistió  k  la  corrida  de  toros,  visitando  des- 
^8  la  fibrioa  de  tabacos . 
'ÍEki  todas  partes  fué  verdaderamente  ovaoionado. 

día  16.— Viajas  del  Bey.— Albacete.— Tenien- 
una  despedida  entusiasta,  salió  el  Bey  de  Alicante, 
igiéadose  i  Albacete,  donde  tavo  una  ovacióQ  grandi- 
]a. 

La  moltitad  era  inmensa  y  vitoreaba  oou  entasiasmo 
Monarca. 

Las  damas,  desde  loe  balcones,  arrojaban  con  profQ<- 
n,  al  paso  de  la  comitiva,  flores,  palomas,  versos,  tar- 
as postales  y  fotografían. 

Una  vez  cantado  el  Te  Deum,  el  Eey  fué  al  Ayunta- 
niento,  donde  e»  celebra  la  reoepción,  que  resaltó  bri- 
ntisima. 

Allí  mismo  se  hallaba  instalado  el  aparato  eléotrioo, 
cual,  al  tocar  el  Monaroa  un  botón,  prodnjo  un  abán- 
ate surtidor  de  agua  en  la  fuente  que  ae  habia  instala- 
en  la  plaza. 

El  pueblo  acogió  la  importantisima  m^ora  con  entu- 
,staa  aplausos  y  vivas  Á  D.  Alfonso  XIII. 

Desde  la  Casa  Consistorial  pasó  el  Key  ¿  la  Dipnta- 
>n,  donde  ee  hallaban  los  Senadores  y  Diputados  de  la 
jvincia  y  varios  ex  Diputados. 

Despuéis  visitó  algunas  fábricas. 

Como  detalle  onrioso,  merece  consignarse  que  en  la 

?illa  protestante,  profusamente  adornada  de  banderas, 
eia  este  rótulo:  "Dios  bendiga  al  Eey. 
S.  M.  llegó  í  Madrid  al  día  siguiente,  siendo  muy 
rifiosamente  recibido. 

día  18.— Los  políticos  ;  las  Cortes.— El  cla- 
}reo  de  los  políticos  de  oposición  contra  el  Gobierno 
r  la  prolongada  clausura  de  las  Cortes  era  grandísimo. 

Se  habló  mucho  de  una  conferencia  celebrada  por  los 
es.  Maura,  Sitvela  y  Dato  poco  antes  del  viaje  &  Farig 

los  dos  lUtimos. 

En  esta  entrevista  mostráronae  loa  conferenciantes 
nformea  en  que  dentro  de  aquel  régimen  era  imposible 
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qae  el  Qobierno  permaneoiers  siatiemátio&  ó  ínclt 
mente  alejado  de  las  Cortes. 

Y  según  eatas  referencias,  se  dibujó  el  propó 
hacer  ooQOcer  esta  opinión  de  las  tres  personas  ri 
al  Presidente  del  Q-obierno  y,  si  fuera  oportnao,  i 

En  esta  fecha  estovo  en  Palacio  el  Marqués  de  1 
de  Armijo,  y  sn  conferencia  con  el  Bey  duró  cerca 
hora,  exponiendo  en  ella  ante  el  Monarca,  con  sn  fi 
za  característica,  el  juicio  que  le  merecía  todo  lo  o 
y  la  conveniencia  de  qne  las  Cortes  fnnoionasen  p. 
el  régimen  no  resaltase  qnebrantado. 

Algnnos  Diputados  de  la  mayoría  hablaban  di 
oesidad  de  reunir  las  Cortes. 

El  G-obierno,  no  obstante,  aplazaba  más  cadi 
apertura. 

DlA  19.— Contra  el  descanso  domlnloi 

celebró  en  esta  feoha  Consejo  de  Ministros,  y  enti 
cosas  decía  la  Kota  oüciosa  lo  signieate: 

uContinnó  deepnés  el  Consejo  examinando  de 
mente  los  informes  emitidos  sobre  el  Reglamento  i 
canso  dominical,  y  después  de  an  minucioso  esto 
solvió  de  conformidad  con  el  dictamen  del  Conseje 
tado.n 

Esto  significaba  lo  signieute,  que  se  espeoiñ 


uHan  qnedado  autorizadas  '  las  corridas  de  t 
domingo,  espectáculo  único  que  había  sido  oomp 
en  la  ley. 

"Las  corridas  han  sido,  pues,  autorizadas,  poi 
der  el  Grobíerno  que  procede  su  celebración,  teoien 
pr.  senté  los  grandes  intereses  &  que  afectan,  y  1 
cicnalidad  de  la  fiesta. 

"Aceptado  el  dictamen  del  Consejo  de  Estado, 
resneltos  también  otros  extremos  no  menos  impc 
del  Beglamento. 

"Se  admiten  los  contratos  entre  patronos  y  ob] 
lo  que  se  refiere  á  los  establecimientos  de  oomer, 

8 
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ecir,  que  Ift  aperttira  de  ¿utos  se  aatorizB  en  loa 
pero  quedando  obligados  loa  patronos  á  dar  tm 
anso  en  la  semana  k  la  dependencia,  adoptán- 
oriterio  para  lo«  establecimientos  qae  padiéra- 
■  de  limpieza  y  aseo. 

ireto  antorizando  la  pnblioaoión  del  nnevo  Be- 
^ne  es  el  qne  proponía  el  Consejo  de  Estado,  faé 
ir  S.  Af.,  7  apareció  al  dia  siguiente  en  la 


i  ve,  las  grandes  empresas  periodistioas  logra- 
se proponían,  que  era  dar  número  losdomingOB 
abitnal. 

to  se  oonvinieron  oon  los /<roc«8  locialitta»  que, 
n  mayor  egtipendio,  se  avinieron  may  bien  á 
9  domingos. 
MI  combatió  esta  parte  del  Seglamento. 

O.— uEl  Liberal"  y  Hanra.— En  esta  teoba 
Libtral  un  arciculo  titulado  uLo  que  qneda  de 
L  el  oaal  decía,  entre  otras  cosas: 

ihora  doce  meses  justos  resonaban  por  toda  la 
los  ditirambos  que  al  coro  maurista  inspiraba 
I  Bey  á  Barcelona.  Segauda  bandera  nacional 
300  del  superhombre,  colgado  en  el  camarín  de 
le  las  Mercedes. — Se  ha  atrevido,  gritaban  los 
4  entn  r  en  la  capital  de  Cataluña.^Va  4 
in  partido  católico,  exclamaban  relamiéndose 
■omodaticios.^— Hosanna  al  Mesías,  clamaban 
anversos, — Asi  se  gobierna,  decían  los  hombrea 
ue  no  votan,  ni  inñuyea,  ni  se  molestan  por 

,e  aquí  qne  Yillaverde  se  ha  ido  oon  el  Monar- 
;ia  de  la  manera  más  vulgar  del  mundo,  y  eso 
.les  efectos  la  ciudad  del  Cid  estaba  oaliñcada 
muchísimo  más  inconquistable  que  el  otro, 
mo  se  ha  convertido,  pues,  la  principal  aereóla 
ir  ha  visto  el  país  qne  era  hueca  y  de  cartón  la 
^  de  hierro. 
;ando  titulo  de  gobernante  enérgioo  y  tra&a- 
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la  cesantía  el  reTolaoionario  Ae 

)  forzoso,  y  sobre  todo  la  sapre* 
iros  en  domingo,  habiau  dejado 
jorrable  de  sa  paso  por  el  Qo- 

,  de  refilón,  y  en  obra  da  oiooo 
¡ida  la  vieja  Qostnmbre  de  los  to- 
stro  qae  á  ello  se  oponía,  gaardft 
soiápulos,  y  del  mismo  ligero  en- 
>,  oon  BU  voto  partíoular  por  de- 
'ranoisco  Silvela. 
}r  eso  á  los  qae  tan  i  poca  costa 
rígaereeco  edifioio?  No  es  el  su- 
i;o  vate  el  que  los  pablioanos  ba- 
atüado  4  loa  fariseos." 


comentado. 

taoiónde  trabajadorea.— La 

a  por  la  catástrofe  del  tercer  Pe- 
les babían  prohibido  oon  anterio- 

día. 

qne  partió  de  la  calle  de  Belato- 

iOtO. 

istaban  colocadas  artisticamaote 
las  distintas  Asociaciones ■ 
ación  loa  Diputados  repnblicanos 
inez,  Azcárate,    Blasco  Ibáflez, 
;ega  y  Pl  y  Arauaga,  y  un  repre- 
i  las  Agrupaciones  obreras, 
ación  á  la  glorieta  del  ñelato  de 
.Icalá,  hicieron  alto  las  carrosas, 
o  de  los  lados  de  la  oalle. 
o  en  el  pescante  de  nn  ooohe,  di- 
á  los   manifestantes,  en  el  cual 
o  por  los  obrerOH  demostraba  bq 
atesta  de  las  clases  trabajadoras 
as  desgracias  ooarridas  en  el  ter- 
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«Pero  esta  protesta — atladió — no  debe  eer  oontra  los 
qae  de  tal  desgracia  h&D  tenido  la  cnlpa,  sino  contra  el 
régimen  en  que  vivimos,  qae  para  sobsistir  necesita  el 
flaori£oio  de  la  vida  de  machos  trabajadores." 

Terminado  el  disourso,  se  disolvió  la  manifestaoióa, 
continaando  las  carrozas  camino  del  cementerio  del  Sste, 
segnidas  por  anas  mil  personas,  la  mayor  parte  de  ellas 
&  pie. 

Las  agrupaciones  y  Sociedades  qae,  con  sus  correspon- 
dientes banderas  y  Tepresentaoioues,  hioieruu  acto  de 
adtiesión  y  respeto,  inclinando,  al  pasar,  sos  enseflaE, 
fneron  las  siguientes: 

"£1  Trabajo»,  Sooiedad  de  albafiiles. — Carpinteros  de 
armar. — Ídem  de  taller. — Obreros  en  hierro  y  demás  me- 
tales.— Panaderos. —  £stuqaista8. — Vidrieros. — Fooeros. 
Embaldosadores. — Desmontistas. — Aíarmoiistas. — Sooie~ 
dad  de  Socorros  de  marmolistas. — Canteros  y  similares. — 
Pavimentos  de  madera. — Tejeros, — Pintores-decoradores. 
Doradores. — Fumistas. — Planchadoras. — Asociación  del 
Arte  de  Imprimir. — Zapateros. — Tahoneros.— Agrupación 
Socialista  de  Madrid. — ídem  de  Toledo. — Centro  Instrao- 
tÍT0  de  obreros  repablíoanos  del  distrito  de  Buenavista. — 
Joventad  federal.— empedradores. — Faroleros  de  gas  y 
eleotricidad. — Cocineros  y  reposteros. — Carboneros. — Jfln- 
oaadernadores  y  petaquistas. — Jardineros. — Decoradores. 
Obreros  de  pan  de  Viena. — Broncistas. — Moldeadores  en 
metal. — Cocheros. — Prácticos  de  farmacia,  y  las  Socie- 
dades de  socorros  mntaos  uKl  Buen  Acuerdo"  y  •'Compa- 
ñerismo y  Uam&nidadtt. 

día  34.— El  Oobieruo  y  laa  Cortea.— £1  Ghabi- 
nete  presidido  por  el  tir.  YUtaverde,  no  pudiendo  ya  re- 
sistir más  el  clamor  de  la  opinión  oontra  la  prolongada 
clausura  da  las  Cortes,  fijó  al  fin  la  fecha  de  apertnra  de 
éstas  para  el  14  de  Junio. 

En  realidad,  todo  el  mundo,  exoeptoalgonos Ministros, 
consideraban  que  la  fecha  de  apertura  de  tas  Cámaros 
marcaba  también  la  calda  del  Ministerio,  pues  éste  no 
contaba  oon  fnerzas  propias  para  gobernar,  y  el  Sr.  Maura 
w  proponía  negarle  los  suyas,  oorrespondiendo  aei  i  1* 
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disidenoU  qae  los  villavercliataa 
eoto  del  G-abinete  Maara. 

troteatA  de  los  liberales .  —En 

matero  Bios  y  If  orat  en  nombre  de 
al  Sr.  ViüaTOrde,  PreBÍdente  del 
,  y  le  eatregaron  el  dooomento 


idente  del  Coasejo  de  MÍDÍsbros. 


70  de  este  aflo  tovimos  el  honor  de 
Qsaje,  ÍDspirándoaos  en  los  deberes 
nuestra  oonoíenoia  uoa  imponían. 
^enoiÓQ  del  Q-obierno  de  S.  M,  sobre 
leí  país,  tan  anómala  oomo  alar- 
>  una  profunda  perturbación  en  las 
[ue,  según  la  Constitución,  deben 
k  y  laa  Cortes. 

9  á  y.  E.  que  la  oontinuada  snspen- 
nrante  la  onal  tan  importantes  y 
QÍnisterialea  hablan  ocurrido,  no 
la  Bel  y  leal  observancia  de  la  ley 
lo.  Llamábamos  la  atenolón  de  Y.  £. 

y  88  de  esta  ley.  Y  le  hacíamos 
peligro  qne  amenazaba  ¿  todos,  asi 

10  &  Tos  que  obedeoen,  sí,  oomo  ya 
temer,  llegaba  el  afio  de  1906  sin 
or  la  Corona,  después  de  disentiría 
i  ley  de  Presupuestos  para  el  nuevo 
te  la  de  1905,  indispensable  en  tal 
lobro  de  los  impuestos  y  el  pago  de 
lao  los  servicios  públioos.  Y  con- 
petQosamente  la  deolaraoión  de  que 
k  surgir,  y  aun  antes  de  que  esto 
.ón  que  denunciábamos  oontinnaba 
estricta  observancia  de  la  ley  fus- 
I  partido  liberal  declinaba  sobre  el 
6  las  oonseonenoias  qne  pudieran 
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nY.  E.  se  sirvió  oontestarnos  al  siguiente  día.  Después 
de  hacer  oonstar  que  era  obra  de  los  dos  Gabinetes  prece- 
dentes, y  no  del  que  V.  E.  dignamente  preside,  el  hecho 
de  que  la  ley  de  Presupuestos  de  1905,  de  que  las  Cortes 
estaban  conociendo  al  suspenderse  por  el  G-obierno  sus 
sesiones,  no  hubiera  sido  definitivamente  votada  en  1904 
ó  pooo  después,  V.  E.  nos  decía:  Que  el  Ministerio  de  su 
presidencia  entendía  que  ya  no  era  oportuno  continuar  la 
interrumpida  discusión  de  aquella  ley;  y  que  lo  que  pro- 
cedía era  que  las  Cortes  (que  aún  no  habían  legalizado  la 
situación  económica  y  financiera  del  pais  para  1905)  dis- 
cutiesen desde  luego  la  ley  de  Presupuestos  para  1906. 
Que  en  su  elaboración  se  estaba  ocupando  con  urgencia  el 
Gobiern  s  así  como  en  la  de  otros  proyectos  de  ley,  que 
consideraba  indispensable?.  Que  el  tiempo  que  había  de 
emplear  en  este  trabajo  seria  breve,  quedando  en  este  año, 
no  sólo  el  necesario,  sino  aun  sobrado,  para  que  las  Cortes 
pudieran  ocuparse  en  cuantos  debates  políticos  se  promo- 
vieran, y  en  la  discusión  y  votación  oportuna  de  aquellos 
proyectos  de  ley. 

"Desde  entonces  han  transcurrido  más  de  dos  meses, 
y  esta  situación,  que  no  parece,  según  queda  dicho,  que 

Sueda  concertarse  con  la  observancia  de  la  Constitución 
el  Beino,  se  va  agravando  cada  vez  más  por  la  profunda 
descomposición  del  régimen  político  y  la  manifiesta  per- 
turbación social  que  cada  día  se  presenta  más  amenaza- 
dora. La  opinión  pública,  autorizada  por  significativas 
manifestaciones  de  alguno  de  los  Sres.  Ministros,  y  por 
los  hechos  que  cada  día  parecen  demostrar  los  reales 
propósitos  del  Gabinete,  cree,  alarmada,  que  terminará 
este  mes  sin  que  las  Cortes  hayan  reanudado  sus  traba- 
jos; y  que  pasará  bastante  tiempo  después  sin  abrirse  las 
puertas  del  Parlamento. 

«^Dado  tal  estado  de  la  cosa  pública,  cuyos  gravísimos 
peligros  no  se  concibe  que  pasen  desapercibidos  á  la  ima- 
ginación de  quienes  con  más  obcecación  persistan  en  sos- 
tenerlo y  prolongarlo,  tenemos  que  cumplir  ante  el  pa  - 
triotismo  de  V.  E.  un  gravísimo  deber,  siquiera  para  no 
faltar  al  que  impone  el  pais  á  todos  los  que  intervienen 
de  cualquier  modo  en  la  gestión  de  sus  negocios  y  en  U 
dirección  de  sus  destinos.  Este  deber  también  nos  lo  im- 
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amor  á  U  Monarquía  y  ¿  la  GonS' 
>  oontieod  sa  mía  ñrme  asiento  y  i 
ertades  de  la  NaoiÓD. 
,  V.  E.  que  sin  faltar  al  profunde 
Gobierno  de  3-  M.,  lo  oamplamos. 
-a  la  interpretación  que  se  da  al 
trt.  85  de  la  ley  fundamental  de 
nente,  se  autoriza  la  prórroga  dt 
votada  por  las  Cortes,  para  el  añc 
inte  en  el  caso  en  que  no  haya  p» 
se  por  ellas  y  sancionarse  por  li 
[uel  año.  La  sinosra  interpretaoiót 
sentido.  No  puede  regir  por  amplia' 
stos  del  aflo  anterior  sino  mieatrat 
loíonarse  por  la  Corona  la  del  oo< 
e  8U  ley  de  Preaupoestoe.  Esto  es 
}doa  loa  paisea  de  régimen  parla' 

a  aido  eetableoida  en  la  ley  muda- 
a  quedar  &  meroed  de  la  voluntad 
del  Q-obierao. 

mte  limitada  al  oaso  en  que  do  sea 
rotación  del  presupuesto  propio  del 

ni  V.  E.  en  an  comnnioaoión  del  1 
msa  superior  í  la  volnntad  del  do- 
imposible  la  reapertura  de  las  at- 
i  oontinuaoión  de  ladieonsióo,  qa< 
)  la  ley  da  Presupuestos  para  1905. 
,n  precepto  tan  sustancial  de  la  lej 
o,  que  interesa  á  la  privada  fortU' 
ea  y  ea  su  más  sólida  garantía  oou' 
ir,  es  para  nosotros  evidente. 
Ministerio  de  ta  digna  preside ncic 
r  á  la  deliberación  de  las  Cortei 
:a  1905,  haciendo  oaso  omiso  de  li 
1905,  además  de  no  poder  oonoer 
inión,  con  el  precepto  oonstitucio 
no  se  comprendan  los  gravisimoi 
L  la  paz  pública  y  para  los  altos  Po 
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niSi  en  el  1/  de  Enero  de  1906  ese  presapaesto  no  está 
votado  ni  sancionado  (é  imposible  pareoe  que  haya  quien 
funde  sus  esperanzas  en  esa  votación),  el  Ministerio  res- 
ponsable habrá  puesto  en  mantas  de  los  enemigos  de  las 
supremas  Instituciones  del  país  la  bandera  de  la  ley,  bajo 
cuyos  pliegues  intentarán  segaramente  organizar  sus 
fuerzas  y  luchar  para  la  realización  de  sus  fines. 

nEl  partido  liberal  es  emineatemente  monárquico. 
Ama  el  Trono  por  patriotismo  y  respeta  como  su  propio 
honor  la  irresponsabilidad  del  Bey.  Esto  no  obsta  á  que, 
á  tenor  de  lo  que  se  declara  en  los  artículos  48  y  49  de  la 
Constitución,  entienda  (y  en  este  criterio  habrá  de  ins- 
pirar su  conducta)  que  los  Ministros  son  responsables  por 
todos  sus  actos  de  gobierno. 

nPor  esto  acudimos  nnevamente  á  Y.  E.  ante  la  gra- 
vedad excepcional  de  una  situación  política  de  la  que  es 
difícil  hallar  correctos  precedentes  en  la  historia  parla- 
mentarla  de  España,  y  que  parece  tender  cada  día  más  y 
más,  á  la  sustitución  del  régimen  parlamentario  por  otro 
eminentemente  personal,  lleno  de  peligros;  haciéndole 
presente  la  ineludible  necesidad  de  reunir  inmediata- 
mente y  sin  la  menor  demora,  por  tarde  que  ya  sea,  las 
Cortes  del  Reino.  Asi  lo  requiere  el  régimen  constitucio- 
nal del  país,  y  así  también  se  conservarán  incólumes  ante 
la  opinión  pública  y  ante  la  Historia  el  prestigio  y  la 
fuerza  de  los  Poderes  públicos  y  los  sagrados  derechos  de 
la  Nación. 

nNo  obstan  ciertamente  á  la  inmediata  apertura  de  las 
Cámaras  los  viajes  que  S.  M.  el  Key  haya  de  continuar 
emprendiendo  á  algunas  provincias  y  aun  al  extranjero. 
La  imaginación  no  concibe  en  qué  pueda  fundarse  la  su- 
puesta imposibilidad,  ó  siquiera  inconveniencia,  de  que 
las  Cámaras  deliberen,  por  más  que  el  Jefe  del  Estado  no 
se  halle  en  la  capital  del  Reino,  y  aun  por  breves  días  se 
encuentre  más  allá  de  sus  fronteras. 

"Si  durante  su  ausencia  surgiera  algún  conflicto  entre 
el  Ministerio  responsable  y  las  Cámaras,  no  habría  que 
acudir  mis  que  al  procedimiento  acostumbrado  cuando 
ocurren  sucesos  de  esta  índole:  las  Cámaras  suspenderían 
sus  6esione&  hasta  que  la  Corona,  ejerciendo  su  alta  pre- 
rrogativa, resolviese  el  conflicto  surgido. 
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rlamentaria ,  ni  en ! 
Saropa,  se  tiene  en 
ido  para  que  laa  ( 
OLonal.  Acta&lment 
las  del  Beino  Üoi 
odo  lo  qae  á  la  vidí 
abiertas  y  entregad 
I  SS.  MM.  el  Empeí 
t  Bretafia,  no  por  ai 
iQvenienoia  de  oará 
t  ezoarsión  por  el 

adoH  oon  el  oar&otei 
labor  suspendida  d 
38  infrasoritos  el  c 
.  E.  en  pro  de  U  ir 

te  Gonstitaye  el  p 
la  de  acomodar  ini 
y  para  ello  onantos 
9  por  objeto  mAs  qn 
irla  normalidad  del 
inoera  y  leal  observ. 
itableoiendo  á  su  am 
In  los  qae  la  paz  y  < 
brantindose,  máa  y 
r  público. 
.906.— í!.   Montero 


documento  no  fa¿ 
ierno,  sino  el  qae 

loa  Sres.  Montero 
íl  partido  liberal. 

res. — A  laa  nneve  e 
I,  BÍendo  recibido  o 
1  público  namerofiis 

unitiva,  el  gentío  i 
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MoDaroa,  vitoreindole  inoesantemente  oon  entosiasmo 
indeHcriptible. 

Xas  aolamaoioDes  eignieroD  oonatantemente  al  Itey 
hasta  la  Catedral,  donde  se  rezó  na  solemne  Té  Déum. 

En  el  trayecto  qae  recorrió  el  Bey  desde  la  Catedral 
al  Aya  atamiento,  las  ovaoioaas  se  repitieron  inoesante- 
mente. 

Tal  cantidad  de  flores  arrojaron  sobre  el  ooohe  real, 
que  de  D.  Alfonso  XIII  sólo  se  vela  la  osbeza. 

La  reoepoión  fu¿  brillantísima. 

Don  Alfonso  XIII,  correspondiendo  &  las  atenciones 
del  vecindario,  manifestó  su  deseo  de  visitar  el  santuario 
de  la  MontaQa,  en  el  cnal  se  da  onlto  4  la  Virgen  que 
venera  el  paeblo. 

S.  M.  montó  en  el  caballo  del  Comandante  de  la  Q-aar  - 
dia  civil,  por  no  poder  subir  en  coche  al  santuario,  repi- 
tiéndose durante  el  oamino  las  ovaciones. 

Desde  el  santuario  se  dirigió  á  la  estación,  cnyo  andén 
se  hallaba  ocupado  por  hermosas  y  elegantes  damas,  que 
manifestaron  el  deseo  de  dar  la  guardia  al  Rey. 

A  las  dooe  de  la  tarde  salió  el  Eey  oon  dirección  á 
Badajoz,  siendo  despedido  oon  entusiastas  aolamaoionea. 

TlafeH  del  B«7.~BadalOS.— A  las  tres  y  onarto  de 
la  tarde  entró  en  agujas  el  tren  real,  en  la  estación  de 
Badajoz . 

Todas  las  iglesias  de  la  población  echaron  ¿  vuelo  ana 
campanas. 

El  andén  estaba  ocupado  por  todo  el  elemento  oScial, 
línioo  á  quien  habla  sido  permitida  la  entrada. 

A  los  acordes  de  la  Marcha  Keal  y  entre  delirantes 
aplausos  descendió  S.  M.  del  vagón  y  se  dirigió  directa- 
mente al  Alcalde,  á  quien  saludó  afectuosamente.  Este 
le  dio  la  bienvenida  en  breves  y  sentidas  frases. 

Los  alrededores  de  la  estación,  los  andenes  exteriores, 
la  carretera  hasta  el  puente  de  Palmas  y  el  puente  Mo- 
derno estaban  ocupados  por  nnmeroso  gentío,  que  no  ce- 
saban de  tributar  al  Key  estruendosos  aplanaos  y  calurosos 
vivas. 

S.  M.  contestó  emocionado  llevando  la  mano  hasta  la 
visera  del  ros. 


obtuvo  hasta  bq  llegada  á  U 
lo  militar  y  de  aqui  al  AyuD- 
a  reoepción. 

miento  esperaba  un  gropo  de 
a  sefiorita  cdagdiklsna  Lopo, 
lemóorata  D.  Casimiro  Lopo, 
iles,  qae  S.  M.  aceptó  agrade- 

jieron  «n  vivas  al  Rey. 

ion  de  teatro,  siendo  el  Rey 

3s  al  presentarse  en  sa  palco. 

tn  de  VlllaTorde.— El  Pre- 
personalmente  al  Sr.  Moa- 
,  qae  fué  aprobada  en  Consejo 


Montero  Ríos  y  D,  Segísmun- 


eoibir  el  escrito  que  ayer  se 
rme,  y  me  apresuro  á  darles 
esta. 

0069  de  oonoepto  me  cumple 
erior  mensaje  de  6  de  Febrero 
.  siguiente  oon  que  han  juz- 
oomponer  el  exordio  de  esta 
ftpreoiao  iones  politiois  sobre 
ít  la  reunión  de  las  Cortes, 
has  la  cuestiÓD,  nada  tengo 
□tonces  y  nada  diria  hoy  si  al 
labieran  VV.  EE.  formulado 
n  y  el  deber  me  obligan  ¿ 
cacionea  de  anómala  y  alar. 
la  ausencia  del  menor  fúnda- 
la del  país  y  el  quimérico  y 
rofanda  perturbación  en  las 
egún  la  Constitución,  deben 
Cortes. 
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»No  menos  arbitrario,  y  por  igual  destituido  de  todo 
intento  de  oonñrmaoiÓQ  7  prueba,  el  aserto  de  qae  la  oou- 
tinuada  euspensión  de  las  Cámaras,  daraote  la  onal  han 
ocurrido  crisis  mÍDÍsteríales  que  v7.  EE.  se  permiten 
llamar  sorprendentes,  no  puede  concertarse  con  la  fiel  y 
leal  observancia  de  la  ley  fundamental  del  Estado,  recla- 
ma también  una  perentoria  repuUa  de  mi  parte,  ya  por- 
que las  crisis  fueron  planteadas  j  resueltas  todas  ellas 
dentro  de  las  actuales  mayorías  parlamentarias,  que  han 
otorgado  oon  probada  oonstanoia  su  apoyo  &  los  G-abíne- 
tes  sucesivamente  constituidos  desde  la  apertura  de  las 
Cortes,  ya  porque  no  hay  precepto  en  la  Constitución  que 
tase,  como  se  pretende,  á  medida  de  la  impaoienoia  de  los 
partidos  6  de  bus  grupos,  la  prerrogativa  de  suspender  y 
convocar  las  sesiones  de  los  Cuerpos  Colegisladores,  que 
la  Corona  ejeroita  bajo  la  responsabilidad  exclusiva  de 
sus  Gobiernos,  por  altas  razones  de  Estado  inspiradas  en 
el  bien  público,  no  por  estímulos  de  amor  propio,  ni  por 
pasajeras  impresiones  políticas. 

npericdos  mucho  m¿9  largos  que  el  presante  de  sus- 
pensión de  los  trabajos  parlameotaríos  aconsejaron,  sin 
duda  por  motivos  de  aquel  orden,  &  la  Corona,  dentro  de 
los  preceptos  de  la  Constitución  de  1876,  las  primeras 
autoridades  de  la  tribuna  y  del  derecho  público  en  nues- 
tra Patria  teniendo  ¿  su  oargo  la  gobernación  del  Sstado. 

»Eq  otro  sentido,  pero  oon  el  mismo  apremio,  me  es 
necesaria  la  reobiñoaoión  del  concepto  que  YT.  ÉE.  me 
atribuyen  eqnivooada  mente  al  suponer,  oon  patente  error, 
que  en  mi  contestación  de  7  de  Febrero  hioe  constar  que 
era  obra  de  los  dos  Gabinetes  precedentes,  y  no  del  que 
tengo  la  honra  de  presidir,  el  hecho  de  que  la  ley  de  Pre- 
supuestos para  1905  no  hubiera  sido  definitivamente 
votada  en  ISOl  ó  poco  después.  Muy  diversa  y,  aun  en  su 
propósito  totatm  inte  contraría,  fué  la  añrmacíón  de  mi 
esorito.  Lejos  de  implicar  la  menor  censura  de  mis  prede- 
cesores, hacia  justicia  al  patriótico  empefio  que  compartí 
como  Diputado  de  obtener  de  las  Cortes,  á  tiempo  para 
ello,  la  aprobación  de  aquel  proyecto  de  presupuestos. 
Hube,  pues,  de  limitarme  á  afirmar  que  en  28  de  Enero 
de  1905,  al  posesionarme  de  la  Presidencia  del  Consejo  de 
Ministros,  era  notoriamente  imposible  lograr  del  Con- 
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greso  y  del  Senado  la  votación  del  proyecto  pendiente, 
no  ya  antes  del  primer  dia  del  año  eoonóoiioo,  oomo  tez  - 
toalmente  exige  el  segando  párrafo  del  art.  85  de  la  Cons- 
titnoión,  para  autorizar  la  prórroga  de  los  presnpaestOB 
TOtados  7  sancionados  el  año  anterior,  sino  tampoco  en 
nn  breve  periodo  adicional  que  no  estorbase  la  prepara- 
ción del  proyecto  para  1906. 

«Desde  esas  aserciones  qne,  por  requerimiento  de 
yV.  E£.,  hice  en  los  comienzos  de  Febrero  último, 
han  transonrrido  ciertamente  más  de  des  meses;  pero  el 
Gíobierno  de  S.  M.  los  ha  empleado  preferentemente  en 
■pr^iarar  d  trabajo  de  orden  legislativo  qae  anunció 
á  vy.  EE.  y  á  la  opinión  pública,  á  saber:  presupuesto 
para  1906  formado  sobre  la  doble  base  de  consolidar  la 
nivelación  y  el  orden  de  nuestra  hacienda  públioa  y,  oon 
ellos,  el  crédito  del  Estado  y  de  emprender  la  reconstita- 
cióa  del  material  de  sus  grandes  servicios  de  inatrnoaión 
pública,  de  obras  públicas  y  fomento  agrícola,  de  defensa 
nacional,  terrestre  y  marítima;  revisión  arancelaria,  que 
también  encierra  los  elementos  de  positiva  roonstituuión 
délas  fuerzas  productoras  del  pais;  régimen  internacio- 
nal de  nnestro  comercio,  complemento  necesario  y  fecun- 
do del  desarrollo  de  la  producción  extractiva,  agrícola  y 
fabril;  restauración  del  valor  de  nuestra  moneda,  proble- 
ma capital  que  abraza  todos  los  demás  del  orden  eoo- 
cómico. 

"Es  público  y  notorio  que  el  Gobierno  de  8.  M.  ha 
terminado  la  redacción  del  proyecto  de  los  presupuestos 
generales  del  Estado;  pero  otras  partes  de  su  obra,  satis* 
facción  vitsl  de  apremiantes  necesidades  de  la  riqueza  y 
del  trabajo  de  la  Kación  española,  sujetas  á  plazos  reales, 
más  estrechos  que  el  de  la  ley  Fiscal,  reclaman  aún  de  laa 
Corporaciones  que  intervienen  en  su  preparación  estadio 
j  acuerdos  que  el  Gabinete  no  ha  podido  apresurar,  como 
tampoco  ha  estado  en  su  mano  obtener  todavia  de  la  Con- 
federación helvética  la  aquiescencia  &  un  régimen  provi- 
sional que  evite,  ¿  partir  del  dia  1.*  de  Septiembre  pró- 
ximo, una  grave  perturbación  i  nuestro  oomeroio. 

"El  pais  que  trabaja  y  produce,  la  inmensa  mayoría 
de  la  opinión  no  cegada  por  pasiones  políticas,  oonooen  el 
estado  de  esos  trabajos  y  saben  en  que  medida  interesa  al 
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porvenir  eoondmioo  de  la  Kaoión  qae  HegueD  al  Parla- 
mento soficientemente  estudiados  paraprodacir  los  bene- 
ficiosas leyes  que  espera  de  los  Poderes  públiooa  en  mo- 
mentos tan  críticos  y  graves  para  el  desarrollo  de  sa  ri- 
queza. 

"Per  ello  el  Gobierno  se  oonsidera  firmemente  apoya- 
do, asi  por  las  mayorías  parlamentarias,  como  por  la  opi- 
nión pública  en  au  decisión,  ya  adoptada  por  acuerdo  uná- 
nime del  Consejo  do  Ministros,  de  proponer  ¿  S.  M.,  en 
vista  del  estado  de  aquellos  trabajos,  la  oontinuación  de 
las  sesione  s  de  las  Corte*)  en  la  actual  legislatura  el  dia  11 
de  Junio  del  presente  año. 

"No  puedo  asentir  al  eztrafio  jaicio  de  que  ese  acuerdo' 
de  gobierno,  ya  público  cuando  tave  el  honor  de  recibir 
la  visita  de  W.  EE.  y  sn  nueva  exposición  escrita,  en- 
cierre la  menor  desviación  de  la  ñdelisima  observancia  de 
la  ley  fundamental  del  Estado,  ni  implique  descomposi- 
ción alguna,  profunda  ni  somera,  del,r¿gimen  político  vi- 
gente ni  peturbación  social  de  que  debamos  sentirnos 
amenazados.  Transcribo  estos  juicios  y  los  respeto  porque 
pertenecen  á  un  escrito  que  emana  de  VV.  EE.  y  lleva  sus 
firmas,  de  autoridad  eminente;  pero  entiendo  que  basta 
transcribirlos  para  contestarlos.  Ni  el  orden  público,  la 
solidez  y  amplitud  del  régimen  politice  y  la  tranquilidad 
social,  han  sido  jamás  mayores  ni  nunca  estuvieron  más 
firmemente  asentados  que  al  presente,  ni  han  podido 
YY.  EE.  citar,  en  todas  sus  vagas  afirmaciones,  texto  al- 
guno de  la  Constitución,  no  ya  infringido,  sino  de  dudosa 
Ó  cuestionable  interpretación  en  la  conducta  del  actual 
Gobierno. 

nSólo  al  párrafo  segundo  del  art.  85  aciertan  ¿referir 
sn  protesta;  pero  sírvame  mirar  de  cerca  cómo  pretenden 
entenderlo  y  aun  extractarlo.  uAIH — dicen  YY.  EE.  li- 
nteralmente — se  autoriza  la  prórroga  de  la  ley  de  Presu- 
"puestos  votada  por  las  Cortes  para  el  año  siguiente;  pero 
"solamente  en  el  caso  de  que  no  h&y  &  podido  discutirse  y 
nvotarse  por  ellas  y  sancionarse  por  la  Corona  la  propia 
"de  aquel  aflo.n  No  es  ese  el  texto  integro  y  exacto;  tal 
como  se  lee  en  la  Constitución  de  la  Monarqaia,  autoriza 
la  prórroga  del  anterior  presupuesto,  votado  por  las  Cor- 
tes y  lanoionado  por  la  Corona,  úempre  qae  «I  presentado 
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y  ooyo  vital  interés  para  el  pala  deja  aumariamente  ia> 
oioado. 

»La  bandera  de  U  ley  est4  firmemente  Boetenida  por 
las  Cortes  y  por  el  Gobierno,  sin  que  pueda  pasar  ea  caso 
alguno  ¿  poder  de  los  enemigos  de  las  lostitnoioDfts  fun- 
damentales. Semejante  hipótesis  corre  parejas  con  la  no 
mf-nos  inverosimil  de  tendenoías  en  que  nadie  cree  &  sns- 
titair  el  régimen  parlamentario  por  otro  eminentemente 
personal,  felizmente  oontradioho  por  nuestras  leyes,  por 
nuestras  prácticas  de  gobierno,  por  nuestras  libertades 
diariamente  ejercidas,  por  cuantos  heoiios  atestigua  la 
historia  de  nuestros  días. 

nSziste,  en  sama,  una  total  y  nada  exttafia  disparidad 
de  pareceres  entre  el  Gobierno  y  TV.  EE.,  que  son  los 
ilnstres  Jefes  de  sus  adversarios  políticos,  acerca  de  las 
ouestiones  de  actnalidad  tratadas  en  su  mensaje. 

«Suponen  W.  EE.  oonstitucionalmente  argente  la  la- 
bor suspendida  de  las  Cámaras ;  imaginan  interrumpida, 
ó  cuando  meaos  amenazada,  la  normalidad  del  régimen 
parlamentario;  mal  interpretada  la  Constituoión  de  la 
Monarquía;  y  de  tales  aupnestos,  9Ín  la  menor  confirma- 
ción de  los  hechos  y  aun  en  la  propia  argumentación  de 
su  escrito,  derivan  advertencias  y  protestas  que  el  Go- 
bierno se  apresurarla  ¿  tomar  en  consideración  si  las  en- 
contrase fundadas. 

"Pero  muy  lejos  de  ello,  continúa  firmemente  conven- 
cido de  que  el  único  remedio  eficaz  de  las  necesidades  pú- 
blicas se  cifra,  á  la  vez  qne  en  la  labor  pendisnte  de  exa- 
men de  las  Cortes,  en  la  de  mayor  urgencia  que  ha  acome- 
tido y  que  otra  Administración  cualqniera,  en  las  oiroona- 
tanoias  actuales,  habría  emprendido  de  la  misma  manera  y 
con  iguales  ó  semejantes  diücultadesy  propósitos,  entiende 
interpretar  con  acierto  y  observar  fielmente  la  Constitu- 
ción, cree,  y  con  esto  termina,  que  no  se  le  ha  demostra- 
do infracción  alguna  de  sus  deberes  que  la  obligue  i  modi- 
ficar una  conducta  profundamente  meditada,  que  inspira 
«n  el  más  sincero  patriotismo,  y  cuyos  resultados,  com- 
plemento fecundo  de  los  ya  obtenidos,  se  propone  Eometer 
¿  la  sabiduría  de  las  Cortes,  en  servicio  de  los  grandes  in- 
tereses de  la  Patria. — R.  Femándtz  Villavtrá4. 

«Madrid,  36  de  AbrU  de  1905.» 
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r.  Presidente  del  CoQWJo  d 
res.  Montero  Blos  y  Moreí 
en  contestación  á  loi  q^ae  e 
olongada  clausura  de  las  Cot 
rano  de  diobos  señorea  t^ae  < 
arta  contestación  est¿  redac 
ito,  no  corresponde,  por  la  víi 
brma,  á  loa  tonos  de  prudeaoi 
ta  protesta  estaba  eaorita. 

Tlda.— 8.  M.  el  Bey  fué  e 

tavo  un  reoibimiento  may  ei 

lespnis  babo  teoepoión  en 

marohó  i  visitar  las  roiuas  r 

itinna  ovación. 

^resó  el  tren  real  á  Badajo 

e  aclamado. 

tUTO  lugar  en  las  habitaoioni 

qnió  H.  Alfonso  &  las  Autor. 

itados  y  Senadores  de  la  pn 

itinerario  real  para  qne  B.  A 
direooión  á  Ciudad  Beal,  en 
e. 

9  el  t¿,  salió  el  Monarca  de  i 
lido   con  entusiastas  aolami 

mendosa.  El  Rey,  asomado 
n,  con  el  ros  en  la  mano,  salí 
lió  de  vista  el  andén. 

i  Rey.— Ciudad  Seal.— ^ 

ijas,  la  mnltitud  desbordó  t 

B  cohetes,  j  todas  las  oamp 

ron  ¿  vaeio. 

f  fa¿  inmensa. 

.dosos  vivas  al  Monarca,  qt 

.asmo  frenétioo. 


El  oarruaje,  Ueno  de  florea,  se  abria  paao  oon  dificul- 
tad entre  la  apifiada  mnohednmbre. 

Seis  mil  personas  llenaban  el  paseo  del  Prado  caando 
el  Rey  descendió  del  carruaje  en  la  puerta  de  la  Catedral. 

Los  Seoretarios  de  las  Ordenes  militares  le  vistieron  el 
manió  de  Gran  Maestre. 

Después,  el  Bey,  segnido  del  Capítnto  de  Caballeros 
que  habian  ido  de  Madrid  y  que  lucían  TÍstosisimos  uni- 
formes, penetró  en  la  Catedral,  repitiéndose  entonces  la 
ovación. 

El  aoto  fué  grandioso  y  solemne.  El  Rey  visitó  tam- 
bién Almagro,  siendo  adamadísimo. 

A  las  cuatro  de  la  tarde'  llegó  á  Madrid,  teniendo  ana 
recepción  entusiasta. 

día  28.— La  protesta  de  loi  republloanoa.— 

También  los  republicanos  dirigieron  su  protesta  al  Go- 
bierno por  la  prolongada  clausura  de  las  Cortes. 
El  documento  decía  asi: 

«EzoHO.  Sa.: 

"Ni  el  espectáculo  de  sacederse,  en  poco  mis  de  dos 
afios  cinco  Ministerios,  á  modo  de  cinematógrafo  infantil, 
noai  veces  contra  la  voluntad  del  Parlamento,  otras  sin 
ella  y  siempre  por  la  de  la  Corona;  ni  la  incalificable  ao- 
titud  del  Poder  ante  la  insistente  peticióu,  formulada,  no 
ya  per  los  adversarios  del  régimen  imperante  y  del  Go- 
bierno, sino  por  la  casi  totalidad  de  loa  correligionarios 
de  y.  E.,  para  que  se  reenuden  las  sesiones  de  las  Cortea, 
como  si  en  el  régimen  sinceramente  representativo  y  par- 
lamentario fuera  licito  á  persona  algnna  dejar  de  some- 
terse i  lo  que  pide  todo  el  mundo;  ni  el  vilipendio  que 
resulta  para  el  Parlamento  de  que  de  ese  modo  se  le  trate 
y  menosprecie,  como  si  la  personal  confianza  dul  Jefe  del 
Estado  fueee  titulo  suficiente  para  gobernar,  lian  sido 
motivos  bastantes  para  que  esta  minoría  se  creyera  en  el 
caso  de  dirigirse  á  V.  É.,  porque,  reconociendo  ^ue  en 
conciencia  á  gobernantes  dignos  de  regir  los  destinos  de 
un  pueblo,  obliga  tanto  oomo  el  respeto  ¿  la  letra  de  la 
Constitnoiónf  el  debido  í  las  prácticas  que  la  hacen  vií- 
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lin  embargo,  pedir  á  Iob  Poderes  pú- 
laltad  en  s\xb  procederes,  qae  el  de- 
tricto  ccmplimieuto  de  las  leyes. 
,  movido  á  los  i^ae  saeoriben  a  rom- 
ounsta&cía  de  qae  nanea,  Donoa,  ae 
lanifiesta  ¿  inelndible  necesidad  de 
ejercite  todas  laa  funciones  qne  le 
aás  exigido  el  ejercicio  de  la  upoliti- 
explicar  las  dos  crisis  autiparlameu- 
[plioad&s,  y  para  salir  -al  encuentro 
Qubierno  personal,  idea  qne  al  pa- 
Qo  si  capiera  olvidar  lá  sangre  derra- 
8  civiles  para  hacerlo  imposible  en 
ariedades?  ¿Cuándo  mis  imperioso  el 
ón  ulegislfttivan  qae  ahora,  en  qae 
;ente  solnción  cuestiones  tan  graves 
□mo  la  de  subsistenaias  y  la  de  Trata- 
indo  más  necesario  qae  abora  el  ejer- 
Cficalizadora»,  cuando  siguen  ene^o- 
istración  pública  el  caciquismo,  U 
rariedad,  y  cuando  por  todas  partes 
las  sobre  la  catástrofe  del  depósito 
? 

)do  eso  fuese  poco,  hay  algo  más  gra- 
itricto  cumplimiento  de  una  ley,  qu» 
orgánica,  por  ser  complementaria  de 
«pesar  á  la  función  de  las  Cortes,  que 
El  primera  y  casi  linioa,  y  que  será 
r  eso,  los  infrascritos,  que  han  gaar- 
iqni,  no  pueden  menos  de  protestar 
el  incumplimiento  del  art.  4*  de  la 
bre  de  ISiJi^,  y  atemperar  su  conducta 
m  creada  por  un  G-obierno  que,  al  sa- 
,  carece  de  autoridad  para  exigir  de 
e  muevan  y  agiten  dentro  de  ella. 
esempeflaba  la  cartera  de  Hacienda, 
que  cesara  el  espectáculo,  con  fre- 
le  discutirse  y  aprobarse  los  presu- 
qae  resultaba  ofensivo  para  las  Cór- 
lente para  el  Senado,  propaso  al  Par- 
Qi6n  encaminada  á  poner  remedio  i 
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«M  mal,  eBt&bleoieado  qae,  en  adeluite,  habrían  de  pre- 
sentarse aqaillos  en  el  Congreso  antes  del  1."  de  Mayo, 
<■&  fin  de  que  las  Cortes  dispongau  ampliamente  de  tiem- 
npo  para  estudiarlos  y  disontirios",  según  hubo  de  decir 
V.  E.;  resaltando  asi  que  se  estimaban  neoeearios  para 
el  caso  ocho  meses  por  lo  menos. 

nEl  Congreso  la  aprobó  por  unanimidad;  y  ¿cómo  no 
habla  de  haceilo  oiiando  venia  á  garantizar  y  hacer  eñoaz 
Dna  de  sus  m&s  importantes  prerrogativas?  Mas  en  la 
Cámara  alta,  uno  de  sus  miembros,  alegando  como  razón 
lo  mucho  que  le  obligaba  el  ser  ¡Senador  por  nombra- 
miento de  la  Corona  y  estimando  que,  por  ello,  no  podía 
menos  de  cuidar  no  experimentaran  menoscabo  las  pre- 
rrogativas de  ésta,  opuso  reparos  á  ese  limite  que  se  ponía 
al  Gobierno,  en  cnanto  parecía  implicar  la  imposibilidad 
por  patte  del  Jefe  del  Estado  de  disolver  las  Cámaras 
sn  determinada  ¿poca  del  afio.  T  después  de  muy  expre- 
sivas observaciones  en  opuesto  sentido  de  representantes 
de  la  minoría  libeial  y  de  la  republicana,  otro  Sr.  Se- 
nador propuso  se  dijera,  en  el  articulo  en  cuestión,  lo 
suficiente  para  que  no  se  creyera  qne  se  limitaba  «el  ejer- 
"oicio  de  la  regia  prerrogativa  en  lo  relativo  á  la  convoca- 
«toria  de  las  Cortesn:  Y.  E.  tuvo  la  debilidad  de  acceder; 
y  con  esa  adición,  aceptada  por  la  Comisión  mixta,  vol- 
vió al  Congreso,  que  la  aprobó  con  el  voto  en  contra  de  76 
Diputados  liberales  y  republicanos. 

"£1  articulo,  asi  adicionado,  dioe  lo  siguiente: 

uEl  Ministro  de  Hacienda  presentará,  antes  del  día  1.* 
*de  Ma;o  de  cada  afio,  el  proyecto  de  presupuestos  gette- 
trales  del  Estado  para  el  a&o  siguiente,  it  la$  Corita  eitv 
"vieien  abiertas  y  el  Congreso  de  los  Diputados  conttituido 
»definitivatnente.  En  el  caso  de  uo  estarlo,  lo  presentará  en 
"lapn'tnera  uñón  que  detpnét  de  la  expresada  fecha  celebre 
"dicho  Cuerpo  colegislactor  en  la  plenitud  de  sua  factUta- 
"dea  tegialativaa,  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  su  Begla- 
•mentó  y  en  la  Constitución  de  la  Mnarqula.n 

nA  la  simple  lectura  salta  á  la  vista  que  el  únioo  coso 
tn  que  se  hace  excepción,  el  liníco  previsto,  el  únioo  oou 
«lacióD  al  cual  ae  dioe  lo  qne  se  ha  de  hacer,  as  el  de  uo 
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se  habla  del  Congreso  conttituido 
jiUnitud  de  lu»  faeultadei  Ugielati- 
,  según  hnbo  de  decir  V.  E.,  de  una 
de  BÓlo  &  una  evantaalilad  extraordi- 
i  caso  de  no  estar  rtunidui  lat  OorUt, 
I  presnpaestos  t&o  pronto  como  se 
:e  de  la  conftitucúSa  del  CoDgreeo". 
jordinario  de  no  estar  rsanidas  las 
3-obierno  presentar  los  presapuea- 
rer  un  cago  extraordÍ7iai-io,  as  cato 
das  éstas  también  de  V.  E. 
be  no  ooarre  nada  extraordinario  en 
si  mnaho  en  otras,  ni  hay  crisis,  ni 
de  no  poier  el  Gobierno  presentar 
inbiera  bastado  quererlo,  es  claro 
la  qae  el  Qobierno  presidido  por 
inelndible  de  presentar  al  P»r- 
)  presupuestos  para  el  año  próximo, 
Bo  pena  de  infringir  (de  infringir) 
4.*  de  la  ley  de  28  de  Noviembre 

a  que  las  Cortes  no  están  corradai 
t&n  disneltas,  esto  es,  en  los  inte- 
s,  observaremos  que  tampoco  queda 
lir  el  oumpümietito  de  la  ley,  por- 
eta  los  artiouloa  32.  36,  37  y  44  de 
,  5.°,  14,  16,  37,  72  al  76,  8a,  98 
del  Oúngreso,  para  afirmar  que,  á 
ue  las  Cortes  están  cerradas  da- 
»dia  entre  nna  y  otra  legislatura, 
entramos  al  presente,  porque  esti 
y  en  ella  suspendidas  las  sesiones, 
creto  de  17  de  Dioiembre  último. 
I  diatingae  entre  convocar  las  Cor- 
sas sesiones,  y  diiolverlat- 
rooablos  abiertas  y  cerradas  en  su 
ía  que  decir  que  las  Cortes  eat&n 
y  días  de  fiesta  y  aquellos  en  que 
íes  hasta  que  se  avise  í  domicilio, 
modo  el  precepto  contenido  en  el 
a  28  de  Noviembre  de  1899,  reeul- 
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■ia  una  burla  lo  que  V.  E.  propuso  á  laa  Cortes  oomo 
□edio  eficaz  i  un  mal  por  todos  reoouooido  y  lamentado; 
Bta  tal  punto,  que  podría  darae  el  siguiente  caso:  Supo-' 
indo  aprobado  por  laa  Cortes  el  presupuesto  para  el 
3  1906,  la  Corona,  haoiendo  aso  de  sus  tan  decantadas 
■rrogativas,  y  amparándose  en  la  letra  de  la  Constita- 
n  y  en  la  torcida  interpretación  de  sa  art.  35,  podría 
ipender  las  sesiones  el  2  de  Enero  de  ese  aQo,  no 
mirlas  hasta  el  31  de  Diciembre  del  mismo,  saspender- 
;,  después  de  presentado  el  presupuesto,  el  2  do  Snero 

1907,  y  no  reunirías  de  nuevo  basta  el  31  de  Dioiem- 
;;  es  decir,  pasarse  dos  aSos  sin  Cortes.  Absnrdo  seme- 
ite,  y  otros  menores,  pero  igualmente  vitandos,  son  im- 
dbles  aplicando  recta  y  lealmente  la  ley  de  28  de  No- 
ímbre  de  1899. 

«Habiendo  dejado  el  Gobierno  sin  cumplir  &  sabiendas 
I  transcendental  precepto  legal,  y  permaneciendo  en 
ipenso  las  sesiones  de  las  Cortes,  llevaremos  ¿  la  plaza 
blioa  nuestra  protesta  y  nuestras  quejas,  y  en  la  plaza 
blica  examinaremos,  sin  tardanza,  esas  dos  eztrafiafi 
isis  ministeriales,  oonrridas  en  tan  breve  tiempo,  y  qae 
n  sido  objeto  de  tantos  comentarios  dentro  y  fuera  de 
pafia. 

"Y  onando  las  sesiones  se  reanuden,  haremos  oso  de 
estros  derechos  de  modo  y  manera  que  á  nadie  pueda 
-eoer  duda  de  qne  el  Parlamento  todavía  es  algo  de  que 

puede  impunemente  hacerse  monospreoio. 

«Y  conste  que  prescindimos  de  nuestras  arraigadas 
iviociones  y  de  nnestro  juicio  respecto  del  régimen 
m&rquico;  partimos  de  él  tal  cual  63  en  principio  y  tal 
no  puede  y  debe  ser  en  la  priotica.  Monarquía  hay  en 
glateria,  y  nn  escritor  ha  dicho  que  lo?  tres  elementos 

aquel  Gobierno  se  expresan  así,  por  orden  de  poder: 
icián,  Parlamento,  Rey;  y  añade:  uEn  otros  países,  la 
jrie  está  invertida,  pero  entonces  es  preciso  introducir 
n  coarto  elemento  que  la  domina  de  un  modo  absoluto: 
9te  coarto  factor  se  llama  la  revolnoión.» 

xMadrid,  28  de  Abril  de  1905. 

"Exorno.  Hr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros. — ^í- 
d»  Salmerón  (por  si  y  con  la  autorizaoión  de  sns  oom- 
Deros  ausentes  Pablo  Barbé,  Juan  Bofill,  Fernando  Oat- 


Emilio  Junoy,  Alejandro  Lerroux, 
liiier,  Manuel  Perefia,  Conatantino 
'  -Ribot  y  Jote  Zalaeta),  Qumersiiido 
TÍad»  Libra,  Jacinto  Octavio  Pi- 
Perni,  Vicente  Bltgco  Ibá'iez,  José 
z,  Leonardo  Ortega,  Calixto  Rodri- 
milio  Menéndez  P<illiré»,  Julián 
iga,  Donato  Gómez  Trevijano,  Mi- 
xglé»,  Melquíades  Alvarez,  Agustín 


t  de  Cortes.— El  Consejo  oele- 
ti  Rey,  fné  de  extraordinaria  du- 
ación  era  may  anormal,  U  gente 
a  crisía. 

Testaron  á  la  salida  qne  en  Cooaejo 
bia  dado  lectura  at  mensaje  qae  le 
ontero  Híos  y  Moret,  oomentando 
os  extremos  que  comprendía  y  ra- 
es de  haber  infringido  el  Gobierno 
■nal  y  ser  na  peligro  el  aplaza- 
3  las  Cortes. 

a  calurosa  defensa  de  los  actos  del 
jastiñoando  oon  la  neoesidad  de 
le  ¿ste  ha  realizado  desde  que  se 
a  en  convocar  al  Parlamento,  el 
lOntestaotón  qne  habla  dado  al  do- 
)1  partido  liberal- democrático, 
mismo,  acompañada  de  extensas 
08  conducentes  á  demostar  que  el 
eberes  oonstitucionalea  sin  apar- 
ja  que  le  trazaba  laley  fundamen- 

illaverde  ratificó  ante  el  Monarca 
)1  Parlamento  el  14  de  Janio  pro- 
!sde  esa  fecha  hasta  el  31  de  Oi- 
obrado,  sin  forzar  la  labor  legis- 
otar  los  presupuestos  y  las  leyes 
iisontir  oon  amplitud  los  actos  del 
e  ser&n  sancionados  por  los  votos 
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£1  aBentimiento  de  S.  M.  el  Bey  ¿  la  publioaoión  del 
decreto  de  oonvooatoria,  lo  estimó  el  Q-obierno  como  nna 
ratifíoación  de  la  confianza  de  la  Corona;  asi  lo  manifestó 
el  Ministro  de  lu  G-ober nación,  Sr.  Besada. 

El  Imparcial  lo  censnró  mucho. 

DÍA  20.— SubTenoionea  &  los  Ayuntamientos. 

La  Gaceta  publicó  un  Real  decreto  sobre  subvenciones 
para  la  construcción  de  edificios  destinados  á  escuelas  pú- 
blicas, la  instrucción  técnico-higiénica  relativa  i  la  cons- 
trucción de  escuelas  y  la  Beal  orden  dictando  reglas  para 
la  aplicación  de  dicho  Beal  decreto. 

Según  este  decreto,  se  consignará  anualmente  en  los 
presupuestos  un  millón  de  pesetas  para  estas  subven«- 
ciones,  que  los  Ayuntamientos  que  carezcan  de  medios 
suficientes  solicitarán  en  debida  forma,  y  600.000  pesetas 
para  proceder  directamente  con  mayor  auxilio  á  la  cons- 
trucción de  los  mismos  edificios  en  Ayuntamientos  de 
vecindario  inferior  á  500  habitantes. 

DÍA  30.— EneliTA  de  panaderos. — Hacia  poco 

tiempo  que  con  motivo  de  la  &lta  de  peso  que  se  advertía 
— ^y  que  casi  siempre  se  advierte — en  todas  las  piezas 
de  pan  que  fabricaban  y  expendían  al  público  las  diferen- 
tes tahonas,  la  Alcaldía-presidencia  ordenó  á  los  agentes 
de  su  autoridad  procediesen  con  todo  rigor  á  realizar  fre- 
cuentes visitas  de  inspección  y  repesos  para  decomisar  los 
panecillos  falto?  de  peso  y  castigar,  dentro  de  lo  que  pre- 
vienen las  Ordenanzas  municipales,  á  los  que  tan  desca- 
rada y  cínicamente  defraudaban  al  vecindario. 

Pues  por  esta  causa,  y  á  pretexto  de  si  un  Inspector 
faltó  á  un  repartidor  de  pan,  puestos  de  acuerdo  obreros  y 
patronos,  se  declararon  en  huelga,  sembrando  la  alarma  y 
la  intranquilidad  en  la  población  durante  dos  días. 

Un  periódico  dijo: 

««La  conducta  que  de  poco  tiempo  á  esta  parte  viene 
observando  la  clase  de  obreros  penaderos,  unas  veces  en 
confabulación  con  los  patronos  y  otras  aisladamente  y  por 
si  soloS|  es  intolerable  é  irritante  en  grado  Bumo.*^ 

Y  así  era  verdad. 


Uoanos.— Al  dooomenti 
líoanos  al  Freitdenba  da 
.6  ¿ite  oon   la  oarts  si 


aerÓQ,  D.  G^ameraindo  di 
Y  Dipntados  qae  firaua  It 
ante  mes; 

iqne  en  términos  cnya  in' 
tota  del  ciobierao,  tan  ín 
ida  por  laa  oposiciones,  i 
ma  móviles,  ana  parte  di 
len  oonetitacional  infrao 
rioto  oamplimiento  pnedi 
ftl  sentido  qae  dieron  &  «i 
^Uticas,  no  vacilando  ei 
1  j  desvíos  de  la  ley  fon' 

Bj,  la  primera  de  todas  6i 
spirita  y  las  pr&otioas  má: 
in  del  Gobierno  oamplid< 
leal.  Cnanto  ha  hecho  e: 
)  la  prorrogativa  regia,  es 
onstitnoión  de  la  Monar 
amplir  sn  programa,  qai 
naras,  entorpecido  j  dila 
itítnd  sin  precedentes  d< 
no  ha  cesado  de  estorba: 
asiÓD  y  aprobación  de  loi 
iteréa  para  el  bien  públioi 
la  nneva  forma  en  partí 
da  por  laa  deolaraoionea  i 
leata.  A  ellas  y  &  la  oon 
loarse  con  joaticia  la  doo 
le  fundarla,  eegiün  la  caá 
la  ConstitaciÓQ  y  ¿  los  Be 
ido  i  las  priotioas  qae  ha 

lUos,  profesado  oomo  eís' 
pretextos,  dando  oréditc 
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á  fóbulas  interesadas  que  á  diario  intentan  haoer  oironlar 
oomo  verdades  los  mismos  que  las  forjan. 

n  A  algunas  de  ellas  da  inmerecido  albergue  en  sus  pri- 
meros párrafos  el  documento  que  W.  EE.  me  dirigen. 
Dejo  aparte,  por  estimarla  impropia  del  objeto  de  este 
debate  y  de  la  representación  de  las  personas  que  lo  sos- 
tienen cierta  imagen  que  en  discusión  adecuada  tendría 
aplicación  justa  á  alguna  época  ya  lejana,  en  la  cual  se 
presenció  el  espectáculo  de  sucederse  seis  diferentes  si- 
tuaciones y  muchas  más  crisis  en  menos  de  once  meses. 
No  puedo,  con  todo,  omitir  algunas  rectificaciones  de  pa- 
tentes errores  de  hecho  que  VV.  EE,  alegan,  sin  intentar  ^ 
siquiera  su  demostración. 

itLos  cuatro  últimos  Gabinetes  á  cuya  constitución 
aluden  fueron  naturalmente  nombrados  por  la  Corona  con 
arreglo  al  párrafo  9.^  del  art.  54  de  la  ley  fundamental 
de  la  Monarquía;  pero  todos  salieron  de  las  mayorías  par- 
lamentarias, siendo  formados,  bajo  su  responsabilidad, 
por  hombres  pertenecientes  á  ellas,  cuya  significación  y 
cuya  historia  bastan  para  denegar  irrefutablemente  el 
aserto  de  que  tales  Ministerios  se  organizasen,  unos  contra 
la  voluntad  del  Parlamento  y  otros  sin  ella. 

»No  es  más  exacta  la  arbitraria  suposición  de  que  á  la 
campaña  contra  los  acuerdos  y  la  independencia  del  G-o- 
biernO;  emprendida  y  agitada  por  algunas  oposiciones:,  se 
asocie  la  casi  totalidad,  ni  aun  parte  alguna  de  mis  corre- 
ligionarios, para  usar  la  misma  locución  que  de  contrario 
se  emplea,  llegando  por  tal  camino,  ó  mejor  dicho,  por 
tal  atajo  de  toda  dialéctica  formal,  á  la  conclusión  bizarra 
de  que  el  Gabinete,  fijando  para  que  las  Cortes  reanuden 
sus  sesiones  fecha  distinta  de  la  que  place  señalar  á 
nuestros  adversarios,  se  niega  á  someterse  á  lo  que  pide 
todo  el  mundo.  No  es  asi,  por  fortuna.  Pídenlo,  como  he 
dicho,  impulsadas,  más  que  por  su  interés,  por  su  pasión 
política,  algunas  oposiciones,  antes  obedientes  á  la  par- 
cialidad y  á  la  injusticia  con  que  en  la  vida  pública  suele 
juzgarse  al  adversario  que  á  la  regla  suprema,  según  la 
cual,  para  exigirle  la  responsabilidad  de  sus  actos,  debe 
dejársele  que  con  libertad  los  realice,  sin  estorbar  con 
ingerencias  oficiosas  y  perturbadoras  su  obra  de  gobierno. 

nCampea  en  las  protestas  presentadas  un  lastimoso 
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dea  públioaa  actuales,  qae  esa  o 
ler.  ¿Cómo,  de  otra  suerte,  habSan 
aluBÍún  al  vasto  j  apremiante  t 
ecesario  para  que,  votada  y  saao 
'aDoelarias,  se  redacteu  y  publiqt 
empo  de  que  en  medio  de  la  reuo 
enceles  y  tratados  de  la  mayor  pa 
9,  no  padezcan  nuestra  prodaoo 
bailen,  por  el  contrario,  en  el  nm 
imentoa  de  adelanto  y  progreso, 
que  por  virtnd  de  aquellas  reforc 
Layan  de  per  ler  sin  remedio?  ' 
leí  oonooimiento  de  los  problen 
}  y  de  la  oportunidad  de  resolver) 
-daa  labor  que  aún  dura  y  no  se 
lamentaria.  Beolamau  por  ello  : 
i3  que  ordene  una  y  otra,  según 
y  su  oonoienoia  que  tamañas  nei 
ves  y  transoendentales  son  sin  de 
10  la  ouestión  de  subsistencias  y 
io,  únicas  que  VV.  EE.  citan  tooí 
,tiva  del  Parlamento;  pero  amb 
3Íonal  y  práotico,  están  subordit 
aracíón  de  laa  soluciones  ecoudí 
-remo  aeabo  de  recordar  snmarj 

ún  politioa,  nadie  duda  que  el  F. 
tan  ampliamente  oomo  suele  en  ] 
dos  crisis,  que  W.  EE.  se  adelí 
srlamentarias,  aunque  es  innegal 
ntro  de  las  mayorías  de  una  y  o 
la  utilidad  de  tales  debatea,  no  at 
de  la  opinión  pública  oomo  lo 
lo  que  las  afirmaciones  ó  supuesi 
campafla  no  puedea  cantar  ni  a 
eria  de  las  gentes  sensatas,  es  en 
bierno  personal,  envuelto  por  Yu 
108  en  apreciaciones  contradictor 
[ue  si  de  una  parte  parecen  enoer 
lesconooer  ó  poner  en  duda  graa< 
y  definitivas  é  inoonmovibles  o< 
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lÍBtafl  de  la  paz  pública  y  del  derecho  oonstitaoioiial  en 
lestra  Patria,  de  otra  revelan  olarameute  la  esoasa  fe  ood 
le  se  pretende  deBlizdr  esa  qnimera  conio  nuevo  tópioo 
>  la  oposición  ¿  todo  trance. 

«Paso  á  examinar  el  verdadero  fondo  del  esorito,  oon 
lya  comunicación  se  han  servido  YY.  EE.  honrarme. 
Hiérese  en  él  demostrar  que  el  Gobierno  infringe  la  lej 
I  28  de  Noviembre  de  1899  no  presentando  á  las  Cortea 
ites  del  1.°  de  Mayo  el  proyecto  de  presupuestos  gene- 
lea  del  Estado  para  190S.  A  la  dilatada  serie  de  oonje- 
raa  que  semejante  juicio  tiene  por  base,  opondrá  la  re- 
oión  exacta  de  hechos  y  textos  qne  irrebatiblemente  lo 
latmyen. 
"Es  verdad  que  en  26  de  Octubre  de  1899  tuve  la  hon- 
do someter  al  Parlamento,  como  Ministro  de  Hacienda, 
t  proyecto  de  ley  estableciendo  el  año  natural  para  el 
rvício  eoonómioo  del  Estado,  cuyo  art.  4."  decia  tex- 
almente:  "Aotes  que  termine  el  mes  de  Mayo  de  cada 
fio  presentará  el  Ministro  de  Hacienda  &  las  Cortes  el 
iroyecto  de  presupuestos  generales  para  el  afio  siguiente.» 
"El  Congreso  de  los  Diputados  aprobó  esa  parte  del 
oyecto  en  esta  otra  forma:  u Antea  de  1."  de  Mayo  de 
ana  año  presentará  el  Ministro  de  Hacienda  á  las  Cortes 
1  proyecto  de  presupuestos  generales  para  el  afio  si- 
^iente.n 
»Trea  Sres.  Senadores  sostuvieron,  al  disoutír  la  ley 
aquella  Cámara,  que  así  concebido  el  precepto,  imponía 
La  limitación  á  la  prerrogativa  atribuida  al  Boy  por  el 
ticulo  32  de  la  Constitución.  Mantuve  por  mi  parte  que 
proyecto  en  su  espíritu  y  en  sn  letra  no  contenía  traba 
;ntia  á  la  prerrogativa  regia  de  convocar,  suspender, 
rrar  las  sesiones  y  disolver  las  Cortes,  que  no  fuese  la 
reunirías  y  presentarles  el  proyecto  de  presupuesto 
ios  los  aflos,  única  admitida  por  la  ley  fundaisental  del 
itado;  pero  ante  la  diversa  inteligencia  que  por  persO' 
8  de  la  mayor  autoridad  se  daba  al  texto  disontido,  pro- 
ncié  en  el  Senado  laa  siguientes  palabras  contestando 
Sr.  Duque  de  Tetuán: 

uLo  qae  ha  dicho  S.  S.  es  exactísimo:  Aquí  no  ba  ha- 
ido  debate  de  doctrina;  no  ha  habido  siquiera  ínterpre- 
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"taciones  distintas  de  ningúu  precepto  oonstituoional;  de 
"lo  qne  ha  habido  interpretaoioues  distintas  ha  sido  del 
"texto  del  articulo  sometido  á  debate.  Y  anaqae  para  mi 
"está  clarO|  basta  que  haya  habido  esas  interpretaciones 
npara  que  yo  acepte  con  el  mayor  gusto  una  modiñcación 
"de  dicho  articulo  que  implique  la  adrmación  de  la  doc- 
ntrina  que  he  expuesto,  que  es  lo  qne  el  8r.  Duque  de 
"(Tetuán  me  pide.  Sólo  falca  ponernos  de  acuerdo  respecto 
nde  la  forma  en  que  ha  de  quedar  redactado  el  inciso.» 

"Los  trabajos  consagrados  á  este  objeto  por  la  Gomi* 
misión  del  Senado,  por  la  Comisión  mixta  de  ambos 
Cuerpos  Colegisladores  y  por  el  Gobierno,  hubieron  natu- 
ralmente de  encaminarse  á  enmendar  el  articulo  en  tér- 
minos que  dejasen,  sin  duda  posible,  la  prerrogativa  de  la 
Corona  á  salvo  de  toda  limitación  de  la  facultad  de  con- 
70oar,  suspender  y  cerrar  las  sesiones^  asi  como  de  disol- 
ver  simultánea  o  separadamente  la  parte  electiva  del 
Senado  y  el  Congreso  de  los  Diputados,  que  no  fuera  la 
única  que  la  Constitución  establece  de  reunir  las  Cortes  y 
presentarles  los  presupuestos  todos  los  años.  Tales  hablan 
sido  la  doctrina  y  el  propósito  constantemente  expuestos 
por  mi,  de  acuerdo  con  los  Sres.  Senadores  del  parti- 
do liberal-conservador  que  hablan  intervenido  en  el 
debate. 

"He  aquí  el  nuevo  texto  que  aprobó  el  Senado: 

u Articulo  4.^  Antes  del  1/  de  Mayo  de  cada  afio,  si  las 
«Cortes  estuviesen  reunidaS|  y  en  caso  de  no  estarlo,  al  dia 
"Siguiente  de  la  constitución  definitiva  del  Congreso  de 
«ios  Diputados,  presentará  el  Ministro  de  Hacienda  á  las 
"Cortes  el  proyecto  de  presupuestos  generales  para  el  afto 
"Siguiente.» 

"No  pareció  bástante  el  nuevo  texto  á  la  Comisión 
mixta  y  ai  Gobierno,  precisamente  porque  no  admitía  más 
que  dos  situaciones  de  las  GorteS|  la  de  reunidas  y  la  de 
oisueltas,  haciendo  obligatoria  la  fecha  en  todos  los  varios 
casos  de  ia  primera. 

"De  ese  juicio  brotó  la  redacción  definitiva,  la  que 
tiene  la  ley,  suficientemente  amplia  para  dejar  en  toda 


't " 


'.r, 


>• 


1 


BOLDBTILLA.— BL   AÑO  MLÍTIOO 


aie  integra  y  sin  nueva  oundíoión  ni  traba  algona 

rrogativa  d©  la  Corona. 

I  testo  legal  vígeQte  dice  así: 

rtioulo  4.*  El  Miaiatro  de  Hacienda  preaentari 
I  det  día  1/  de  Mayo  de  oada  año  el  proyecto  de 
[puestos  generales  del  Estado  para  el  afio  siguiente 
I  Cortee  estuviesen  abiartas  y  el  Congreso  de  loa  Di- 
los  constituido  defínitivamente.  En  el  caso  de  no 
lo,  le  presentará  en  la  primera  sesión  que,  después 
expresada  fecha,  celebre  dicho  Cuerpo  Colegislador 
plepitad  de  sus  facultades  legislativas,  con  arreglo 
liapuesto  en  el  Reglamento  y  en  la  Constítación  de 
inarqnia, » 

61o  estando  las  Cortea  abiertas  y  oonstitaido  deñni- 
Bute  el  Congreso,  es  decir,  ambas  Cimaras  en  ejer- 
ó  celebrando  sesiones,  es  obligatorio,  segúu  la  ley 
elaboiación  he  expuesto,  presentar  el  proyecto  de 
>iiest08  generales  del  Estado  antes  del  dia  1.*  de 

al  ha  sido,  sin  protesta  ni  observación  de  nadie,  la 
Qa  constantemente  segoida. 

n  el  afio  de  1900,  primero  poateriot  á  la  pronjnlga- 
B  la  ley,  había  Coi  tes  el  dia  1 ."  de  Mayo;  pero  no  es- 
abiertas, es  decir,  no  celebraban  sesiones,  las  cuales 
1  sido  suspendidas  en  3  de  Abril,  y  el  proyecto  de 
meatos  generales  del  Estado  para  1901  fné  presen- 
1  22  de  Noviembre. 

n  1.*  de  Mayo  de  1901  no  había  Cortes;  el  proyecto 
supuestos  para  1902  fe  presentó  el  6  de  Julio,  día 
ior  al  de  la  constitución  del  Congreso, 
filo  el  correi'pondiente  al  año  1903  fué  presentado 
ie  Abril  de  1902;  pero  las  Corte*  estaban  abiertas 
tanto,  esta  aparente  excepción  confirma  la  regla  y 
erpretacLÓn  de  la  ley  que  dejo  expuesta,  bien  que, 
agracia ,  no  conñrme  las  apetecidas  consecuencias  de 
icaoión,  pues  aquel  preaupiiesto  no  fné  discutido,  ri- 
},  por  virtnd  de  la  prórroga  oonatitnoional,  el  ante- 
a  1902. 


IBttlL   D>   1906 


jeto  de  largos  debates  y  obstinada  obs- 
D  presentado  á  nuevas  Cortes  en  19  de 
ia  siguiente  de  la  oonstitaoi6n  del  Con- 

Cortes  existentes  6  no  dísneltas,  pero 
abiertas  durante  el  mes  de  Abril,  pues 
do  eos  sesiones  en  24  de  Marzo,  fué 
8  de  Mayo. 

lempo  de  qae  dispondrán  las  Cámaras 
¡sentir  el  de  1906,  demuestra  el  estudio 
que  ya  con  año  natural  desde  1850  ¿ 
905,  ya  con  el  año  eoonómico  que  em- 
a  1863-64  á  1898-99,  raras  veces  se  han 
actos  de  presupuestos  con  la  antelación 
sn  planteamiento  que  va  á  observarse 

conducta  del  Q-obierno  infracción  de 
no  constituoional  ni  orgánico,  ni  tam- 
«rlamentarias.  Carecerán  de  motivo  y 

y  las  quejas  que  VV.  EE.  se  proponen 
iblioa,  sin  duda  dentro  de  las  leyes  que 
an  el  derecho  de  reunión. 
I,  que  perturba  el  conocimiento  en  las 
Dteligencias,  puede  atribuir  al  Q-obier- 
icio,  sino  la  menor  falta  de  oonsidera- 
,  cuyos  altos  derechos  acata  con  respeto 
IB  funciones  sirve  con  lealtad,  al  pre- 
eutal  labor  que  es  como  el  título  con 
rse  á  BQs  sesiones. 

obrías  palabras  toca  al  G-obierno  esori- 
Itimas  que  VV.  EE.  han  escrito.  Na- 
■  Uey  son  grandes  poderes,  cuya  obra 
úblico,  y  será,  si  no  se  peturba,  la  re- 
]gre30  y  el  engrandecimiento  de  la  Fa- 
1  Rey  del  Parlamento,   lo  son  ambas 

Nación,  cocstifucionalmente  organi- 
cuarto  factor  que  evocan  VV.  EE.  para 
lien  llamada  protesta  un  ñnal  que  pa- 
o  peuear  y  creo  que  no  pasa  de  ser  un 
ictrinal,  íín  ralses  en  la  voluntad  ni 
6n  que  hayan  de  oolooar  al  Qobierno 


■r      .-.> 


en  el  trance  doloroso,  pero  inexorable,  de  defender  el 
orden  público,  la  paz  social  y  las  Institnciones  oonstlta* 
cionales  con  todas  las  armas  qae  las  leyes  ponen  eu  sas 
mano8.it 

Madrid,  30  de  Abril  de  190x—R.  Fernández  ViUa- 
f0€rde.n 


j 
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es  DE  MAYO 


lesta  de  los  obreros.— Se  celebró 

te  notable,  pero  no  se  trabajó,  y  como 
e  trabajó  bainpoco,  por  ser  domingo  ; 
D  era  fíesta  por  ser  el  Doa  da  Mayo, 
xparcíal,  dijo  lo  siguiente: 

r  la  proporción  y  la  medida  que  loa  je- 
alistaa  ponen  en  esta  qne  padiéramos 
im  del  nirranan.  Ptirecía  razonable  y 
istas  de  descanso  guardaran  una  dia- 
da de  eso.  De  na  solo  aliento,  ó  mejor 
I,  nos  llevamos  mano  sobre  mano,  filó- 
cío,  casi  la  mitad  de  ana  semana. 
iQeden  obtener  da  la  Iglesia  dispensa 
ioal  por  causa  argente  y  atendible, 
locialista,  aunque  existen  saoerdotea 
lales  y  haata  Papa,  no  hay  quien  le> 
A. 

smo  qae  no  qaiere  saber  del  espíritu: 
a. 

e;rflso  á  la  estrechez  de  una  secta  som- 
i  no  tiene  sonrisas,  ai  siquiera  lágri- 
ir  no  son  de  corazones  secos),  ha  creído 
mundo  que  el  socialismo  oontempo- 
ifecia  de  uua  humanidad  en  libre  y 
de  espíritu." 

is  notable  articulo,  también  se  lamentó 
L  todas  las  capitales  de  Europa  y  la' 
Sspaña  se  hablan  publicado  periódioos, 
I  Madrid  habían  exigido  el  descanso. 


"1 


146  flOLDaTn.LA.— BL  AitO  POLÍTICO 

SIA  3.— Viajes  del  Bey.— Cnenoa.— Ea  esta  fe7 
oha  hizo  S.  M.  el  Bey  la  anunciada  exoarsiÓQ  &  Caenoa. 

En  la  estación  le  esperaban  las  Autoridades, Comisio- 
nes y  an  gran  gentío,  que  acogió  la  presencia  del  Mouar- 
oa  oon  estruendosos  aplausos  y  entusiastas  vivas. 

Se  organizó  la  comitiva,  oonpando  el  Bey  un  coche, 
en  el  que  le  aoompafiaron  el  A.loalde,  el  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  y  el  Marqués  de  la  Mina. 

En  el  trayecto,  que  recorrió  la  comitiva  regia  lenta- 
mente, se  reprodujeron  sin  oeaar  las  ovaciones,  hasta  lle- 
gar ¿  la  Catedral. 

Después  del  Te  Deun  y  de  visitar  la  Catedral,  el  Bey 
Ee  dirigió  al  Ayuntamiento,  y  después  en  la  Diputación 
provincial  se  verificó  la  recepción  de  Autoridades  y  Al- 
caldes de  la  provincia. 

A  las  cinco  de  la  tarde  salió  S,  M,  para  Madrid,  repí- 
tiéndoae  las  aclamaciones 

Por  ei  ror  policiaco  detuvieron  en  Cuenca  á  un  caba- 
llero italiano  muy  conocido  y  estimado  en  Madrid. 

día  4.— Sánchez  Guerra  contra  el  Gobierno. 

El  Sr.  Sánchez  G-uerra  fué  al  Circulo  Conservador  y 
pronunció  un  discurso  de  oposición  al  Q-obierno  del  sefior 
Villaverde  y  al  anterior,  oon  motivo  de  la  ley  del  Dea- 
canso  dominical. 

El  hecho  cansó  la  natural  sorpresa  en  el  anditorio, 
en  el  qne,  si  no  tan  numeroso  como  en  anteriores  oonfe  - 
renoias,  habla  conservadores  de  los  diferentes  grupos, 
entre  los  cuales  hieiéronse  después  loa  comentarios  que 
eran  de  rigor. 

Hallábanse  presentes  el  Ministro  de  Agrionltu  a  y  los 
ex  Ministros  Sres.  Dato,  Cárdenas  y  Marqués  de  Fi- 
gueroa. 

uUn  día — dijo — se  cede  sute  el  deseo  de  unos  cuantos 
bullangueros,  partidarios  de  las  oorridas  de  toros.  Otro 
día  se  cede  ante  el  deseo  de  algunos  de  que  no  se  reúnan 
laa  Cortes.  En  otro  prevalece  la  actitud  de  resistencia  de 
los  estudiantes.  Hasta  ee  consiente  la  confabulación  de  un 
gremio  para  faltar  ¿  la  ley. 

f>Toao  esto  se  haoe  alegando  que  es  necesario  pan 
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mantener  la  paz;  p«ro  á  los  Gobiernos  que  así  olvidan  sat 
m¿8  elementales  deberes  bay  qne  ponerles  el  rejutescanl 
iapace,  porque  están  de  onerpo  presente.» 

Coblán  &  Canarias.— En  esta  fecha  s&líó  para  Cá- 
diz, donde  se  embarcó  para  Canarias,  el  Ministro  de  Ma- 
rina Sr.  Cobián,  con  objeto  de  enterarse  por  sí  mismo,  dí 
las  necesidades  de   aquel  archipiélago,  y  en  partioulai 

Sara  estudiar  los  pnntos  más  apropiados  para  instalación 
e  puertos  militares  y  defensas  marítimas. 
Auiiqae  estaba  en  el  ánimo  de  todos  que  tales  proyeo- 
toa  no  se  llevarían  á  oabo,  dadas  las  costumbres  politicaí 
de  nneatro  país  y  la  poca  vida  que  se  le  conoedió  al  Q-o 
biemo,  fué  muy  aplaudida  por  la  opinión  la  determina' 
ción  del  Ministro,  por  ser  el  primero,  desde  que  Canariat 
pertenece  á  la  Corona  de  Gspafia,  que  ha  visitado  aque' 
arohi  piélago. 

Además,  llevaba  la  misión  de  anunciar  á  los  habitan- 
tes de  Canarias  la  próxima  visita  que  pensaba  haoerleí 
S.  M.  el  Rey,  el  cual,  en  su  deseo  de  conocer  todas  lai 
provinoias  espafiolas  antes  de  emprender  su  viaje  al  ex 
tranjero,  ya  qqe  no  había  podido  ir  á  Canarian  por  h 
adelantado  de  la  feoha,  les  anunciaba  por  el  Ministro  si 
próxima  visita. 

Acompañaban  al  Sr.  Cobián,  el  Q-eneral  de  la  Arma 
da  D.  Julián  García  de  la  Vega,  el  Ayndante  del  Minis- 
tro, Oficial  de  la  Armada,  D.  Emilio  Gaísado.y  los  perio 
distas  siguientes:  Barber,  de  El  Imparcial;  Maroto,  de 
Diario  Univtrsal;  Roviii,  de  El  Diario  de  Buevo»  Aire» 
Pifiáis,  de  El  Ejérciio  y  la  Armada;  Flores,  de  La  Época 
fienitez  de  Lugo,  de  La  Correspondencia  Militar  y  el  antoi 
de  este  libro,  por  La  Correspondencia  de  España. 

DÍA  6.— Centenario  del  uQnlJote».— Duran t< 
estos  días  se  hizo  poca  política,  pues  se  verificaron  unai 
fiestas  en  celebración  del  tercer  centenario  del  Quijote 
ñestas  que  tuvieron  muy  pooo  de  lucidas,  y  menos  aún  d< 
bien  organizadas. 

£1  Ministro  de  Instrucción  pública  Sr.  Cortezo,  estu- 
fo á  punto  de  dimitir  y  de  tener  cuestiones  personales  i 
Donseoueuoia  del  reparto  de  billetes  para  la  iuucíóq  gra- 
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tüita  quo  se  celebró  en  el  Teatro  Real,  pues  todo  el  mnn- 
do,  incluso  la  Prensa,  Diputados  y  Senadores,  se  qaejó 
de  no  haber  recibido  invitación. 

día  8.— Cobián  en  Tenerife.— A  las  cuatro  de 
la  tarde  de  este  dia  saltó  á  tierra  en  Santa  Cruz  de  Te- 
narife  el  Ministro  de  Marina. 
^     El  recibimiento  fué  muy  suntuoso. 

Las  Autoridades  militares,  que  habían  pasado  á  bordo 
de  la  Numancia,  le  acompañaron  en  el  desembarco. 

En  el  muelle  fué  recibido  por  el  Ayuntamiento  en  ple- 
no^ la  Diputación  provincial,  todas  las  Autoridades  y  las 
Corporaciones  oficiales. 

En  las  calles  había  gran  multitud,  que  aplaudió  al 
M  inistro  y  vitoreó  al  Bey  y  á  España. 

El  día  10  se  verificó  el  banquete  dispuesto  por  el 
Ayuntamiento  en  obsequio  del  Sr.  Cobián,  concurriendo 
las  Autoridades  civiles  y  militares.  Comisiones  de  todos 
los  Centros  y  Sociedades,  las  oficialidades  del  crucero 
Numancia  y  del  cañonero  Don  Alvaro  de  Bazdn. 

En  los  brindis  pronunciados  se  expusieron  las  nece- 
sidades de  que  adolecen  las  islas,  pidiendo  al  Gobierno 
la  construcción  del  puerto,  mejora  y  abaratamiento  de 
las  comunicaciones  telegráficas,  carreteras  y  ferrocarri- 
les secundarios,  faros,  creación  de  la  Audiencia,  Escuela 
náutica,  Centros  de  enseñanza  y  otras  peticiones. 

El  Ministro  de  Marina  contestó  á  los  brindis  con  gran 
elocuencia,  siendo  aclamado. 

Dijo  que  el  Estado  se  ocupaba  de  las  islas  Canarias, 
como  lo  demostraba  su  viaje,  hecho  por  mandato  del  Rey. 

Después  de  ofrecer  que  se  satisfarían  las  peticiones 
formuladas,  recordó  que  el  Gobierno  tenía  en  estudio  un 
proyecto  de  ley  sobre  protección  á  la  Marina  mercante  y 
otros  relativos  á  la  emigración,  mejora  de  los  cambios, 
revisión  arancelaria  y  creación  de  la  escuadra. 

Brindó  por  los  Beyes,  por  la  Marina  y  por  España. 

DIA  11.— La  Administración  de  Justicia  en 

Canarias. — En  esta  fecha  re  publicó  en  Madrid  la  Me- 
moria que  por  encargo  del  Gobierno  escribió  el  Fiscal  del 
Tribunal  Supretno,  D.  Juan  Maluquer  Viladot,  y  que 
constituye  el  resumen  de  las  observaciones  hechas  por 


en  811  TÍBÍtft  á  Ub  islas  Caca- 
lo. 

imento,  que  es  breve,  sintético 
1  de  amarga  tristeza.  Siloqne 
lal  Supremo  escribió,  hubiese 
de  rabiosa  oposición  í  los  or- 
tes,  hubiera  impresionado  hon- 
sediendo  el  escrito  que  nos  oon- 
EL  mis  alta  y  augusta  represen- 
Llabrds  con  que  comentarlo  ni 
>T  SU  transoendenoia. 
publicó  extensos  extractos. 

kto  de  trabajo. — Se  publicó 

le  ooutrato  de  trabajo,  redaota- 

brmaa  Sociales. 

iba  así: 

ato  il^irabajo  tiene  por  objeto 

le  sertmos  de  carácter  eoonó- 


ntiles,  agrícolas  ó  do- 
largo,  excluidos  de  las  disposi' 
ratos  de  trabajo  en  ooqperaoión 
accidentales  ó  sueltos  y  loa  de 
zado,  realizada  fu^ra  del  esta- 
,  ó  de  la  acción  directa  del  pa- 
n  por  los  preceptos  legales  de 
lercantil.  En  cuanto  al  trabajo 
Kos,  se  estará  á  lo  prevenido  en 
[900  y  del  Reglamento  para  su 
siembre  del  mismo  año;  y  en 
estará  á  lo  que  dispone  la  ley 
latería. 

ratar  la  prestación  de  sus  ser- 
irce  años;  pero  los  menores  de 
autorizaciÓQ  por  el  orden  que  se 
adre,  del  abuelo  paterno  ó  del 
lita  ó  en  ausencia  de  ellos,  de 
is  que  hayan  tomado  i  su  cargo 
do  del  menor."  Etc. 

>s  impide  publicarle  íntegro. 
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día  14.^Mitl]i  republicano.— Violento  dis- 
curso de  Salmerón. — Gamplíendo  el  acuerdo  tomado 
por  la  minoría  republicana,  de  hacer  una  campaña  de 
propaganda  contra  lo  existente,  por  la  prolongada  clau- 
sura de  las  Cortes,  se  verificó  en  esta  fecha  en  Madrid  un 
concurridísimo  mitin,  en  el  cual,  después  de  muy  signifi- 
cativos discursos  de  los  Sres.  Catalina,  Morayta,  Blasco 
Ibáñez  y  Labra,  que  no  reproducimos  por  falta  de  espa- 
cio, habló  el  Sr.  Salmerón,  pronunciando  un  discurso 
violentísimo,  en  el  cual  dijo: 

uYenimos  á  decir  al  país  y  al  mundo  que  son  Poderes 
nacidos  de  una  insurrección  militar  los  causantes  de 
nuestra  ruina,  que  no  han  servido  para  m&s  que  para 
amarrar  la  vida  presente  á  ilusiones  de  ultratumba. 

nNo  podemos  menos  de  cumplir  el  deber  de  poner  al 
descubierto  las  miserias  de  una  dinastía  que  se  inauguró 
con  una  mutilación  del  territorio  patrio,  y  desciende  de 
los  que  felicitaban  al  extranjero  por  desmembrarlo. 

7) Contemplad  la  acción  may estática  en  otras  nacio- 
nes: en  Italia,  en  Francia,  en  Alemania;  mientras  aquí 
¿qué  ha  hecho  más  que  escindir  el  cuerpo  nacional? 

nNo  tenemos  unidad  porque  la  ha  impedido  la  Monar- 
quía; no  tenemos  colonias  por  haberlas  convertido  en 
instrumentos  de  explotación  oficial. 

nY  por  el  interés  dinástico  fuimos  á  una  guerra  de- 
sastrosa con  un  país  veinte  veces  superior,  y  cuando 
había  que  salvar  el  honor  del  EjércitO;  alzó  el  pedestal  á 
la  vergüenza  la  persona  llamada  á  suceder  al  que  preside 
el  Gobierno  presente. 

nY  el  partido  republicano  tiene  que  dejar  sentado  que 
España  no  ha  perdido  su  personalidad,  aunque  esté  con- 
vertida en  representación  infantil  la  que  debía  ser  viril 
y  robusta. 

"No  se  han  reunido  las  Cortes — siguió  el  Sr.  Salmerón 
— porque  no  ha  querido  la  Monarquía  que  sea  discutido 
por  aquéllas  el  Poder  real. 

n£l  régimen  está  conculcado;  se  ha  hecho  menospre- 
cio y  vilipendio  del  Parlamento. 

nSe  ha  resuelto  en  él  una  crisis,  otra  á  sus  espaldas  y 
otra  por  mero  capricho  del  Jefe  de  Estado. 
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oarnado  en  la  República.»  (OoacitSn  incUtcriptihU,  que  s» 
tradujo  en  viva»  á  la  üni<ín  Republicana  y  á  su  Jefe^  y 
tpM  esté  conteetó con  otro»  á  EípaRi  y  al  Ejército- 

La  Prensa  mon&rquica  dijo  qne  la  Monarquía  eataba 
indefensa.  .En  realidad,  desonái  de  este  disoarao  del 
8r.  Salmerón,  quejarse  de  falta  de  libertad  sería  dema  - 
siado. 

día  16.— La  carta  al  Cardenal  Caaafiai.— En 

eata  fecha  se  hizo  pública  en   ^falrid  ana  carta  dirif^ida 
por  S.  M.  el  Rey  al  Obispo  de  Barcelona,  Cardenal  Ca- 
oaSae,  y  qae  ente,  falto  de  toda  disoreoíón,  pablio6  en  el 
BuUtin  Edexiáttico  de  dicha  capital. 
La  carta  decía  asi: 

uMadrU,  1.'  d«  Mayo  de  1905. 

nMny  reverendo  Sr.  Cardenal: 

"Con  gran  interés  y  profunda  simpatía  he  leído  la  carta 
qne  Vnestra  Eminencia  se  ha  servido  dirigirme  en  el  día 
22  del  mes  pasado,  cnyo  contenido  viene  i  confirmar  no- 
tioias  que  ya  tenia  acerca  del  intento  de  abrir  ana  nneva 
capilla  protestante  en  la  católica  cindad  de  Barcelona. 

rQae  pongo  verdadero  empeño  en  ver  resuelto  este 
asiiuto  según  lo  claramente  establecido  en  el  texto  de  la 
ley  fundamental  y  las  posterioras  disposiciones  ejecnto- 
rías  de  la  misma,  pruébalo  el  heaho  de  haberlo  pnesto  á 
discusión  hace  ya  días  en  el  Consejo  de  mis  Ministros  y 
buscado,  de  consono  con  ellos,  el  medio  más  eficaz  de  co- 
rregir un  abuso  incompatible  con  la  legislación  vigente 
y  los  nnánimes  sentimientos  de  la  Nación  española. 

"Como  Rey  católico  é  hijo  sumiso  y  creyente  de  la 
única  Iglesia  verdadera,  me  apena  profundamente  este 
nuevo  atentado  á  la  fe  de  nuestros  mayores  y  á  la  religión 
del  Estado,  cuyos  destinos  ha  tenido  ¿  bien  confiarme  eu 
estos  momentos  la  Divina  Provídenoia,  y  do  vacilo  en 
asegurarle,  Sr.  Cardenal,  qne  he  de  hacer  cuanto  quepa 
dentro  de  míe  atribuciones  de  Soberano,  constitucional , 
para  qne  por  mi  Gobierno  se  desbaraten  los  proyeotos  que 
expone  Vuestra  Eminencia,  de  quien  imploro  la  bendi- 
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oióo,  reiterándole  toda  mí  respetuosa  estitnaoión  y  cari- 
ñosa beuevolencia. 

"Alfonso  XIII. 

ffEmmo.  Sr.  Cardenal  Salvador  Casañas  y  Pagés,  Obispo 
de  Barcelona. » 

Gomo  es  de  suponer,  la  oarta  fué  muy  comentada. 
El  Liberal^  dijo: 

uTenemos,  pues,  que  el  Gobierno  del  Sr.  Villaverde 
entiende  que  se  ha  interpretado  mal  hasta  ahora  el  art.  11 
de  la  Constitución,  por  lo  cual  importa  arbitrar  los  me- 
dios más  eficaces  de  corregir  el  abuso. 

<*Nadie  ser&  molestado  por  sus  opiniones  religiosas  ni 
por  el  ejercicio  de  su  respectivo  culto,  salvo  el  respeto 
debido  á  la  moral  cristiana." 

»Según  lo  que  hoy  se  infiere,  ha  habido  error  en  eso 
del  ejercicio  de  los  cultos,  y  Villaverde,  para  enmendar- 
lo, trata  de  impedir  que  se  abra  la  iglesia  protestante  de 
Barcelona.  Con  igual  lógica  ordenará  tan  pronto  como 
pueda  el  cierre  de.  las  que  funcionan  abusivamente  en  las 
demás  ciudades  de  la  Pentnsula.  Cada  una  de  ellas  impli- 
ca, al  tenor  de  lo  que  en  la  carta  del  Obispo  afirman  los 
Consejeros  responsables,  un  atentado  á  la  fe  de  nuestros 
mayores. 

"De  dos  cosas,  una.  O  el  Jefe  del  Gobierno  ha  acabado 
de  perder  el  sedo,  ó  quiere  que  el  viaje  a  las  grandes  ca- 
pitales luteranas  y  librepensadoras  de  Europa,  no  aé 
reahV. 

«Porque,  en  verdad,  no  se  comprende  la  visita  á  Lou- 
bet,  á  Eduardo  Vil  y  al  Emperador  de  Alemania,  llevan- 
do por  delante  el  propósito  declarado  de  suprimir  en  Es- 
paña, no  ya  la  libertad,  sino  también  los  inciertos  vis- 
lumbres que  todavía  quedaban  de  tolerancia  religiosa.» 

DÍA  17.— Villaverde  á  Casafias.— Preguntado 

el  Sr.  Villaverde  por  su  opiuión  acerca  de  la  carta  del 
Bey  al  Cardenal  Casañas,  contestó: 

«Los  Ministros  no  refrendan  la  correspondencia  par- 
ticular del  Bey  y  no  pueden  evitar  que  la  corresponden* 
Dia  se  haga  pública.» 
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El  Sr.  Villa  verde  se  exousó  de  dar  otras  oontestaoio- 
nes  relacionadas  con  el  mismo  asunto  á  las  preguntas  que 
se  le  dirigieron. 

Siguió  hablándose  mucho  de  la  carta  firmada  por  el 
B,ey^  y  publicada  en  el  BoUtin  Eclesiástico  de  Barcelona. 

El  mismo  Boletín  insertó  otra  carta  dirigida  al  Obispo 
por  el  Presidente  del  Consejo,  que  decía  asi: 

u  Madrid,  2  de  Mayo  de  1905. 
nEmmo.  Sr.  Cardenal  Casaflas,  Obispo  de  Barcelona. 

nYcDerable  Prelado  y  distinguido  amigo:  Desde  que 
me  escribió  Vuestra  Eminencia  no  he  dejado  de  ocuparme 
en  el  asunto  á  que  se  refiere  su  carta  relativa  ¿  la  aper- 
tura de  una  capilla  protestante  en  Barcelona.  Empecé 
por  comunicar  aquel  escrito  al  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación, celebré  después  con  él  una  conferencia,  y,  por  ál- 
timO;  hemos  tratado  de  los  graves  asuntos  que  abraza  en 
Consejos  de  Ministros. 

nNnestro  acuerdo  ha  sido,  naturalmerjte,  conforme  al 
texto  de  la  ley  fundamental  del  Estado  y  á  las  Reales  ór- 
denes vigentes  que  aclaran  su  sentido.  No  se  consentiré, 
pues,  la  apertura  de  la  capilla  sin  que  desaparezcan  todos 
los  signos  exteriores  á  que  Vuestra  Eminencia  en  su  carta 
se  refiere;  no  habrá,  pues,  condescendencia,  y  las  leyes 
del  B>eino  serán  fielmente  cumplidas.  En  tal  sentido  con- 
testará también  el  Gobierno  á  la  Nota  que  ya  ha  recibido 
del  Gobierno  inglés. 

nEs  con  la  mayor  consideración  su  atento  amigo  y  se- 
guro servidor  q.  b.  s.  a.  p.,  B.  Villaverde.^ 

En  el  mismo  Boletín  Eclesiástico  de  Barcelona,  se  añade: 

uAsimismo  el  Excmo.  Sr.  Gobernador  civil  de  esta 
provincia  Nos  ha  comunicado  hoy  verbalmente,  que  ha 
dado  órdenes  terminantes  y  severas  para  que  desaparez- 
can del  exterior  del  templo  protestante  los  emblemas 
que  den  á  conocer  que  se  trata  de  un  edificio  religioso, 
por  lo  cual  Nos  complacemos  en  dar  á  dichas  dignas  Au- 
toridades las  gracias  más  rendidas. 

Barcelona,  4  de  Mayo  de  1903. — f  Salvados,  Cardenal 
Casañasy  Obispo  de  Barcelona.» 


MAYO  DB  1905  155 


Se  recibió  la  notioia  de  que  habiendo  desaparecido  las 
insignias  religiosas  que  ostentaba  la  fachada  de  la  capi- 
lla protestante  dé  Barcelona,  se  permitió  su  inaugaración. 

El  Correo  escribió,  sobre  este  asunto: 

ttLos  comentarios  son  unánimes  en  censurar  ese  acto 
del  Gabinete,  no  sólopor  lo  que  signiBca  en  si  mismo,  sino 
por  las  circunstancias  en  que  se  realiza.  De  una  parte  la 
situación  á  que  da  lugar  aconsejando  una  acción  ó  la  pro- 
mesa de  una  acción  que  habia  de  quedar  contradicha  ó 
sin  eficacia  alguna  poco  tiempo  después;  de  otro  lado  la 
proximidad  del  yiaje  del  Bey  ¿  países  en  donde  la  tole- 
gancia  religiosa  ha  calado  en  la  masa  social. 

»For  cierto  que  los  mauristas,  ante  este  acto  del  G-abi- 
nete,  decían,  con  razón:  aVéase  la  consecuencia  y  sinceri- 
das  de  esos  políticos  que  nos  tildan  á  nosotros  de  clerica- 
les; consejo  semejante  á  ese  de  firmar  esa  carta,  no  lo 
habría  dado  aquí  ningún  Jefe  de  G-obierno.» 

Coblán  en  Canarlafl.— Después  de  haber  visitado 
el  Ministro  de  Marina  las  islas  de  La  Palma,  donde  tuvo 
un  gran  recibimiento,  asi  como  en  la  Q-omera  (en  Hierro 
no  pudo  desembarcar),  llegó  a  G-ran  Canaria,  en  cuya 
capital,  Las  Palmas,  tuvo  un  magnifico  recibimiento. 

£1  Ayuntamiento  dio  en  su  honor  un  gran  banquete. 

£1  Alcalde,  al  brindar,  pidió  la  creación  de  la  Junta 
del  puerto  y  la  mejora  de  comunicaciones  con  la  Pe- 
nínsula. 

£1  Ministro  ofreció  atender  estas  peticiones,  y  mani- 
'  festó  el  propósito  del  Gobierno  de  construir  ocho  acora- 
zados de  13.000  toneladas. 

Bl  onmpleafiOS  del  Bey.— Con  el  ceremonial  y 
la  magnificencia  de  constumbre  se  verificó  en  Palacio 
la  recepción  con  motivo  del  cumpleaños  de  S.  M.  el  Bey. 

£d  el  salón  del  Trono,  bajo  el  amplio  dosel,  tomó 
asiento  el  Bey,  que  vestía  el  uniforme  de  gala  de  Capi- 
tán General,  con  la  banda  de  Garlos  III,  el  Toisón  de  Oro, 
el  Gran  Collar  de  la  primera  délas  citadas  Ordenes,  y  nu- 
merosas Condecoraciones. 

£n  pie,  detrád  del  Monarca,  hallábanse  el  Jefe  supe- 
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rior  de  Palacio,  Duque  de  Sotonayor,  el  Marqués  de  la 
Mina,  y  los  Oeuerales  Paobeoo  y  Bascaran,  además  del 
GiaDde  de  España  de  servicio  con  S.  M. 

Alaizqaierda  del  Trono,  en  sillones  diapnestos  al 
efecto,  se  encontraban  el  Príncipe  de  Astarias,  con  uni- 
forme de  General  de  Brigada,  y  las  Infantas  I><.'fia  María 
Teresa,  Dofla  Isabel  y  Doña  Eulalia. 

A  la  derecba  del  Bey  asistían  á  la,  recepción  el  Go- 
bierno, los  representantes  del  Cuerpo  Diplomático  acre- 
ditado en  Madrid,  los  agregados  militares  de  las  distin- 
tas Embajadas  y  Legaciones  y  los  Grandes  de  España. 

En  la  forma  acostumbrada  se  dirigió  la  Mesa  del  Re- 
nado  y  la  Comisión  designada  para  saladar  al  Monarca 
al  regio  alcázar, 

£n  el  acto  do  la  recepción,  el  Preeidente  de  la  alta 
Cámara.  Sr.  Marqués  de  Pidal,  felicitó  al  Key  por  sq 
cumpleaños  en  tos  siguientes  términos: 

uSufioB: 

«Viene  boy  el  Senado  i  felicitar  á  V.  M.  y  á  presen- 
tarle el  bomenaje  de  su  adhesión  y  respeto  en  este  nuevo 
y  feliz  aniTersario  del  nacimiento  de  T.  M.  y  de  so  ele- 
vación al  Tropo. 

«[Cnán  hondas  raices  tiene  la  Monarquía  en  Esi^afia, 
y  cuan  natural  y  vivamente  se  forman  estrechos  lazos  de 
solidaridad  y  de  afecto  entre  el  Monarca,  qne  acude  soli- 
cito á  visitar  á  sun  pueblos,  y  el  pueblo,  que  ve  en  el  S  j  • 
berano  la  institución  permanente  y  gloriosa  llamada  en 
primer  término  á  conocer  sus  necesidades  y  á  satisfacer 
en  lo  posible  su  anhelo! 

"Vuestra  Majestad  ha  podido  apreciarlo  al  acabar  de 
recorrer  las  regiones  todas  que  constituyen  la  iiaciona'i- 
dad  española  en  la  Peninsn'a. 

nY  cuando  dentro  de  breves  días  el  hijo  de  cien  Re- 
yes, ornada  la  corona  oou  los  frescos  laureles  del  amor 
espontáneo  y  entusiasta  de  sus  pueblos,  aparezca  ante 
las  poderosas  Naciones  amigas  que  le  aguardan  como  la 
representación  más  exceUa  de  la  Patria,  España  toda, 
dando  tregua  á  las  contiendas  de  sus  hijos,  aparecerá 
identificada  con  V.  M.  para  considerar  como  legítima-  ' 
mente  rendidos  y  otorgados  á  ella  misma  cuantos  borne- 


'  de  afeoto  se  rindan  y  cuantas  prendas 
i  Be   otorguen  ¿  la   persona  misma  de 

asocia  4  estos  sentimientos,  y  aga&r- 
■eso  de  V.  M.,  para  consagrarse  &  las 
Ltereses  públicos  reclaman,  anhelamos 
nnevo  reinado  de  Alfonso  XIII,  qne 
i&s  de  las  enseñanzas  de  la  experiencia 
Larca  joven  y  animoso,  inteligente  7 
ser  nnao»  perdidas,  traiga  aparejadas 
Íes  ydiehas  para  V.  M.  y  para  la  Pa- 
ís V.  M.  constitucionatmente  rige." 

>ntestó  con  este  otro  disoarso: 


:e  agradezco  al  Senado  la  felioitacióa 
;irme. 

illaren  este  nnevo  y  feliz  aniversario 
T  del  prinoipio  de  mi  reinado,  reoaerdo 
li  corazón  ni  ofrenda  más  ^alagüella 
la  memoria  y  juicio  que  me  ofrecéis  de 
lasmuestras  inoomparables  de  adhesión 
siasta  oon  que,  unos  en  pos  de  otros, 
Lonarquía  han  demostrado  i  mi  paso 
ion  la  oonoienoia  de  sa  historia,  las  es  - 
n,  asi  en  la  institución  permanente  y 
lentc,  como  en  las  libertades  y  eu  el 
,  qne  en  ella  tienen  en  más  firme  eos* 

)  fortalecido  con  al  amor  y  la  oonfiauza 
ola,  que  sabr¿  deponer  ante  sa  porve- 
cómanos  y  supremos  todo  linaje  de  ri- 
siduo  de  discordias,  he  de  estimar  y 
.la  rendidas  y  otorgadas  coantas  mnes- 
asideración  reciba  da  los  grande^  pae- 
a  breve,  unidos  al  nuestro  por  sólidos 
8  de  amistad,  que  mi  presencia  espero 
1  mutua  satisláooión,  en  nombrey  ser- 

oontento  he  escuchado  vneetros  pro- 
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pósitos  ¿  las  tareas  que  las  necesidades  públicas  recl  a  * 
man  y  preparando  con  el  concurso  constitucional  de  vues- 
tros acuerdos,  dias  de  prosperidad,  de  renacimiento  y  de 
ventura  en  España,  ¿  las  actuales  y  á  las  futuras  gene- 
raciones, n 

La  Comisión  dkl  Conorbso.  —  Después  entró  en  el 
salón  del  Trono  la  Comisión  de  la  Cámara  popular.  Su 
Presidente,  Sr.  Bomero  Eobledo,  leyó  ante  S.  M.  el  si- 
guiente discurso: 

«SbSob: 

nVenimos,  en  representación  del  Congreso  de  Sres.  Di- 
putados, ¿  unir  nuestra  felicitación  al  gozo  de  vuestra 
Beal  familia  en  este  dia^  que,  á  m¿s  de  vuestras  intimas 
venturas,  conmemora  el  no  lejano  comienzo  de  vuestro 
reinado  efectivo,  que  á  Dios  pedimos  y  en  V.  M.  confia- 
mos sea  largo  en  bienes  para  el  pueblo  que  nos  honró  con 
su  confianza,  y  que  tanto  cariño,  adhesión  y  entusiasmo 
os  viene  demostrando. 

nLas  visitas  que  en  breve  tiempo  habéis  hecho  á  todas 
las  provincias  del  Beino,  como  ofrenda  de  vuestro  noble  y 
personal  deseo  de  conocer  las  necesidades  públicas  y  de 
proveer  á  su  remedio,  aunque  realizadas  en  muy  diversas 
circunstancias  y  con  distintos  G-obiernos,  encontraron  en 
todas  partes  ante  Y.  M.  apagadas  la  tea  de  la  discordia  y 
las  contiendas  de  opinión,  fundiéndose  el  sentimiento  de 
todos  los  corazones  en  el  tradicional  amor  á  la  Monarquía, 
emblema  de  nuestras  glorias  históricas,  y  hoy  rodeada  del 
concurso  popular,  suprema  garantía  de  nuestros  má^  her- 
mosos ideales  y  legitimas  esperanzas. 

f)  Natural  y  convenientisimo,  ya  que  el  orden  interior 
lo  consiente  y  el  mágico  progreso  de  las  comunicaciones 
lo  facilita,  es  el  viaje  que  V.  M.  proyecta  á  los  Estados 
amigos  y  más  poderosos  de  la  culta  Europa.  Los  anchu- 
rosos cauces  que  abrió  la  civilizaci('>n,  por  donde  discu- 
rren majestuosos  los  intereses  y  afectos  de  los  distintos 
pueblos,  tienden  más  cada  día  á  borrar  diferencias  y  á 
establecer  por  doquiera  sentimientos,  costumbres  é  ideas, 
análogos  ó  idénticos,  que  fundan  en  el  reciproco  amor  y 
mutuo  concurso  la  paz  de  las  Naciones,  fuente  inagotable 


I  nos  brinda  el  progreso  de  los  aotaa- 

n  ein  objeto  determiDado  y  coooreto, 
&ril  exhibioiÓD  esos  aotos  en  que  se 
ón  directa  y  libre  de  ooncillereaoas 
de  los  distintos  Estados,  Emperado- 
ites  de  Repáblioa,  qne  por  sa  oora- 
ite  y  expresa  sus  aspiraciones  el  alma 
08  ouya  santa  y  elevadisima  peaoni- 

M.  la  frontera  con  todos  loa  legenda- 
iostitnoiÓQ  monárquica;  añrmada  en 
*ona  por  el  voto  popalar,  qne  á  la  par 

gallardos  bríos  de  vaestra  javentud 

de  nuestra  regeneración ,  esEspafla 
tdaen  vuestra  angnata  persona  ¿esta- 
'inoulos  de  cordialidad  y  de  legitimas 
nciasen  el  concierto  de  las  Naciones, 
blioos  y  los  sentimientos  de  Tue«tra 
iron  siempre  en  los  hechos  en  una 
pirsoióQ.  Y  asi  es  de  oreer  qne  un 
rado  oon  anhelante  inquietud  y  de 
1  el  común  destino  de  la  Patria  y  de 
iirora  de  nuestro  renacimiento,  brín- 

corazón  yesperanzas  para  el  pueblo, 
r  oon  entusiasmo  la  unión  hermosa  á 
zón  de  Estado  y  de  los  más  tierno!) 
ma. 

on  vuestra  Real  benevolencia  la  ex- 
tros sentimientos.  Volved  contento 

os  esperamos,  resaeltos,  en  obedien- 
iX,  á  no  omitir  saoriñcio  ni  esfuerzo 
a  que  demanda  oon  nrgeuoia  naestro 
os  08  ayade  y  os  inspire  y  &  todos 


e  S.  M.  fué  la  sigaiente: 

ipdtádob: 

)ara  mt  oomo  vuestras  palabras. 

Le  la  Nación  y  honrados  oon  su  con- 
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fianza,  al  asooiaros  ¿  mis  alegrias  evidenciáis  la  perfecta 
identificación  del  pueblo  con  su  Bey,  alentándome  para 
continuar  la  labor  ha  tres  años  comenzada,  y  con  perae* 
verancia  seguida,  de  procurar  la  paz  de  los  espíritus  y  la 
prosperidad  de  la  Patria. 

"La  cariñosa  acogida  y  las  un&nimes  demostraciones 
de  afecto  que  en  todas  partes  se  me  han  dispensado,  habré 
de  interpretarlas  como  testimonio  de  la  justicia  que  hace 
la  Nación  entera  á  la  sinceridad  de  mis  propósitos,  y  la 
firme  resolución  que  abrigo  de  consagrarme  sin  descanso 
á  su  bienestar  y  engrandecimiento. 

fiElIas  demuestran  cómo  se  han  extinguido  pasadas 
contiendas;  provechosa  enseñanza  que  aoredita  la  Virtud 
que  tienen  el  imperio  de  la  justicia*  la  fiel  observancia 
de  las  leyes  y  la  defensa  de  las  libertades  públicas  para 
asegurar  la  paz  y  el  orden  en  el  interior,  y  consolidar  la 
estimación  y  el  aprecio  de  las  demás  Naciones. 

"Espero  con  vosotros  que  mis  próximos  viajes  al  ex- 
tranjero sirvan  para  estrechar  los  lazos  de  amistad,  de 
simpatía  y  de  cooperación  á  la  paz  universal  que  nos 
unen  con  otros  pueblos,  r^^spondiendo  asi  nuestra  unión 
en  el  exterior  como  en  el  interior  á  las  ansias  que  nues- 
tra Patria  siente  por  su  reconstitución,  por  el  desenvolvi- 
miento de  su  riqueza  agrícola  y  de  sus  industrias  y  por 
el  desarrollo  de  su  comercio;  armas  nobles  que  la  civili*-*- 
zación  pone  en  manos  de  los  pueblos  como  estimulo  de  las 
fecundas  y  humanitarias  luchas  de  nuestros  tiempos. 

"Ese  venturoso  suceso  para  la  Patria  y  para  mi  hogar, 
que  con  anhelante  inquietud  esperáis,  confío  en  Dios 
habrá  de  realizarse  en  bien  de  la  Nación,  porque  corren 
de  tal  suerte  unidos  en  mi  espíritu  el  amor  de  la  familia 
con  el  amor  de  mi  pueblo,  que  no  puedo  concebir  otra 
expresión  real  de  mi  enlace  que  la  de  ser  dos  á  sentir,  y 
á  procurar  la  felicidad  y  el  engrandecimiento  de  la  Patria. 

«Aceptad  el  testimonio  de  mi  gratitud  por  vuestra 
felicitación,  de  mi  confianza  en  vuestra  poderosa  ayuda 
para  realizar  los  fines  que  la  Providencia  y  el  pueblo  me 
han  confiado  y  del  firme  propósito  de  consagrarme  sin 
descanso  á  mantener  la  paz  y  el  orden,  la  justicia  y  la 
libertad^  elementos  necesarios  para  el  bienestar  y  para  el 
porvenir  de  los  pueblos.» 
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En  la  reoepoión  geaeral,  la  oonoarrenoia  faé  namero- 
íkima,  asi  como,  ea  espeoUl,  de  señoraa. 

Eanardo  vn,  Almirante.-— El  Rey  d«  Inglaterra 
hkbia  nombrado  ¿  D.  Alfonso  XIII  Q-eneralísimo  del 
Ejército  inglés,  y  oon  objeto  de  corresponder  á.  la  desíf' 
naoión  hecha  por  el  Soberano  de  la  Gran  Bretaña,  uaes- 
troUonaroa  firmó  en  esta  feoha  el  oorrespondieate  de- 
oreto  nombrando  Almirante  honorario  de  la  Marina  espa- 
fioU  &  Eduardo  Vil. 

£1  General  Beránger  dirigió  al  Eey  Gdoardo  na  ex- 
presivo telegrama  eu  nombre  de  Ion  diferentes  Cuerpos 
de  la  Armada,  hacieodo  oouatar  la  satisfacción  con  qae 
ésta  habla  recibido  la  noticia  de  su  designación  para  el 
otrgo  de  Almirante,  que  consideraban  oomo  un  honor 
para  la  misma. 

día  18.— Besada  y  la  oalrta  A  Caiafias.— Se- 
guía habl&ndose  de  este  tema. 

£1  líinistro  de  la  Gobernación,  hablando  oon  loe  pe- 
riodistas acerca  de  la  publicación  de  la  carta  del  Bev  dijo 
■qoe  la  opinión  sensata  juzgarla  de  la  conducta  del  Pre- 
lado por  haber  dado  ¿  la  publicidad  una  carta  puramente 
oonfidencial. 

■•No  obstante  esto — añadió  el  Ministro — el  Gobierno 
te  hace  responsable  del  documento  y  de  todas  las  oonse- 
DDencias  qae  por  este  hecho  puedan  derivarse. 

"La  referida  carta  la  considera  el  Gobierno  perfecta- 
mente constitucional,  y  de  su  contenido  está  dispuesto  á 
tesponder. 

bLb  carta — repito— tenía  carioter  oonfidencial  y  pri- 
vado; cosa  que  loa  Beyes  pueden  hacer  sin  faltar  i  la 
Constitaoión. 

"De  haberae  destinado  í  la  publicidad,  hubiese  sido 
dirigida  al  Prelado  por  conducto  del  Ministro  de  Gracia 

ÍJostioia,  y  para  todos  sus  efectos  el  Gobierno  habría 
eliberado  sobre  aa  publicación.» 

£1  Gobierno,  como  se  ve,  dejaba  i  la  opinión  que 
apreciase  la  conducta  del  Camenal  Casafiu;  queriendo 
decir  que  ¿1  se  contentaba  con  la  censura  privada  del  acto. 
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38  protestantes  domioí  liados  en  Madrid  dirigieron  al 

nn  respetnoso  Mensaje  reivindioando  an  derecho, 

erminaba  asi: 

I  en  vista  de  esto,  la  Asamblea  de  la  Iglesia  evan- 

i  española,  qne  actaalmente  se  e^ti  celebrando  en 

id,  oalle  de  LegaDÍtos,  núm.  4,  por  medio  de  en  Fre- 

te  7  Secretario, 

L  Y.  M.  Buplioa  se  digne  por  medio  de  sa  G-obierno 

Qsable  y  de  los  Ofíoiales  de  éste,  recomendar  el  oum- 

ento  ñel  del  precepto  conetituoional  y  el  amparo  de 

irechos  de  la  oonoieooia; 

L  los  B.  P.  de  y.  M.,  oaya  vida,  como  la  de  toda  aa 

ita  familia,  gaarde  Dio%  maolios  afioe. 

SI  Presidente  déla  Iglesia  evangélioa  española,  Ci- 

0  Tornoi. — El  Seoretario,  Miguel  Barroio. 
fadrid,  18  de  Mayo  de  l»06.n 

lA  20.— Snoeíos  en  Zaragoia.— Con  motivo  de 
emonia  de  la  ooronaoiñn  de  la  Virgen  del  Pilar  y  de 
irega  de  la  valiosit<ima  corona  regalada  por  las  se- 
de Madrid,  aondieron  &  la  simpática  capital  arago- 
mnohos  miles  de  personas,  y  nnbo  grandes  fiestas 
osas. 

abia cironlado  por  la  mañana  nna  hoja  clandestina' 
ontenia  excitaciones  ¿  apalear  á  loa  peregrinos  ai 

1  fuera  del  templo. 

Q  diario  repnblicano  recordaba  qne  onando  el  Gober- 
'  llamó  L  los  representantes  de  diobo  partido  para 
lendarles  orden,  lee  prometió  qne  los  peregrinos  no 
¡aríau  ninguna  manifestación  externa,  y  anadia  que, 
nbargo,  habo  Rosario  en  la  plaza  del  Filar.  A  oontí- 
ón  amenazaba  oon  qne  los  republicanos  abandona- 
D  sn  actitud  de  prndencia  si  el  lieolio  se  repetía, 
irgió  nna  dispata  entre  un  grupo  y  varios  guardias, 
)0  alarma,  sustos,  carreras  y  palos, 
Q  guardia  de  Orden  público  resultó  apaleado;  otro 
»  oon  el  sable  hecho  pedazos. 

lando  el  suceso  adquiría  las  proporciones  de  nn  con- 
grave,  llegó  el  Gobernador  civil,  exhortando  i  loa 
IB  &  que  se  retirasen,  prometiéndoles  qne  el  Koaarío 
idria. 


Los  gmpos,  despejando  en  poooa 
rodojeron  oon  mayor  intenai- 

In. — El  Imparcial  publíoó  el 

ireeloTia,  21  (2,15  tarde). 

)Domút«»  Be  lia  celebrado  od 

teioer  aniTersario  de  la  proola- 

iCaba. 

istido  anas  70  personas,  termi- 

lan  brindado  varíoB  de  loa  asís-. 
pendencia  de  Cuba  y  haciendo 
)ue  aapiran  &  ella  la  obtengan 

llamaba  ¿  la  puerta,  todos  se 
legaba  la  Folióla, 
idis  se  lerastó  an  viejo,  natu- 
I  en  la  bandera  oabana,  besin- 
ido  gracias  &  los  reanidoa. 
ques  de  gratitud  ae  declaró  oa- 
a  independencia  de  Catalnfia. 
rminada  la  rennión,  ae  acordó 
»ma  al  Presidente  del  Consejo: 

tniata  protesta  da  la  oondaota 
o  retirar  del  baloúu  social  la 
lemuraba  el  tercer  aniversario 
iEepública  oonstitaída  y  reoono- 
)ipatadoa  interpelen  al  Gobier- 


le  el  testero  del  salón  estaba 

ibanas  y  laa  paredes  todas  bar- 

aaudo  la  de  Catalnfta. 

ad  o  enviar  un  mensaje  de  adhe- 

iepúblioa  cabana. 

xoepoión  heoha  del  viejo  de  que 
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hioe  menciún  antes,  er&n  oatalanea  y  maohoa  áe  elloa  re- 
dactores del  Bemanario  La  Tralla. 

"Para  el  jaeves  se  atiQUoia  privadamente  an  m»eting, 
el  qQe,  aunque  se  dará  otro  aparente  pretexto,  tendrá  el 
mismo  fin. 

tiEutre  loe  qae  ealfao  del  lunch  he  oido  aaegnrar  qne 
esta  noahe  se  oelebrari  aoa  cena  oonmemoratira  en  un 
local  reservado  de  una  pob!aoión  vecina. — Puenü.n 

Deplorable  efecto  produjo  ente  acto  en  la  opinión,  y 
mnoho  m&s  el  hecho  oe  que  el  Gobierno,  que  tan  enérgico 
estuvo  prohibiendo  otras  manifestaciones  6  castigándo- 
las, no  tomó  medida  alguna  contra  estos  malos  patriotas. 

DÍA  33.— Los  deBBhnoioB  de  Baraooldo.— Con 

motivo  de  llevar  á  cabo  varios  desahucios  oontra  vecinos 
de  Baracaldo  que  se  habiau  confabulado  para  no  pagar  los 
alquileres,  se  promovió  en  aqnella  región  minera  gran 
tumulto. 

Uq  testigo  presencial  decía: 

■Para  llevar  á  cabo  dos  desahucios  se  habían  reunido 
130  oiviles,  que,  sin  tener  que  hacer  Uso  de  la  fuerza,  han 
despejado  la  oolle  y  las  escaleras  de  las  oasas. 

^Después  varios  grupos  de  mujeres  han  sacado  sns 
muebles  á  la  oalte,  ocupando  las  vías  del  ferrocarril  de 
Fortngalete  y  el  tranvía. 

"Creíase  qne  una  vez  practicados  los  desahucios  el  con- 
flicto quedaría  dominado,  pero  la  tenacidad  de  las  muje- 
res, sentadas  sobre  los  muebles  que  han  dejado  sobre  las 
vías,  mantiene  la  interrapoión  de  tranvías  y  trenes. 

nQrupos  de  mujeres  han  ido  &  Sestao,  logrando,  según 
se  dice,  qne  paren  los  obreros  de  los  astilleros. 

nLa  población  de  Baracaldo  parece  un  campamento. 
Centenares  de  mujeres  han  colocado  en  las  oalles  los  mue- 
bles simulando  los  compartimientos  de  ana  vivienda. 

"Algunos  tienen  acostadas  á  las  criaturas  en  las  oo- 
mas.  Otras  recorren  los  alrededores  excitando  k  sacar  á  la 
calle  los  muebles. 

"Varias  han  llegado  hasta  Luchana,  donde  hau  coloca- 
do una  oama  en  la  vía,  que  un  tren  de  mineral  ha  lanzado 
i  larga  distancia. 


las  mujeres  es  gracdisima. 
i  plaza  la  Benemérita  ha  editado 
mo  pret^ndiaa   las  amotinadas,  el 
zanegai,    oopropietario  de  varias 


lo  de  Bltlo  en  Bllbao.^Se  oom- 
I  Bilbao.  Contiunabati  loe  obreros 
rendo  l»8  vias  ¿  impidiendo  la  oir- 

laflana  an  grapo  de  160  hombres 
1  Yizoayan,  de  Sestao,  hiriendo  en 
>.  Antonio  Echevarría  y  logrando 

e  se  ooiocá  en  los  sitios  póblioos  an 
civil  resignando  el  mando  y  otro 
r  oomanioando  qne  procedería  so- 
is qae  atentasen  á  la  faerza  pd- 


¡M. — En  Zaragoza  también  se  re- 

as. 

para  el  Rosario,  ocho  de  la  noohé, 

08  al  templo  del  Filar,  que  estaba 

&8  animado  y  brillante  que  en  los 

Flanter,  habla  aatorízado  la  oele- 
le  debía  efevtnarse  la  anoche  ante- 
la  plaza  del  Filar  teaia  qae  dar  la 
mplo. 

)  quería  qae  se  celebrase  este  aoto, 
molón  de  evitar  incidentes  qne  pa- 
saos deseos  del  Prelado,  el  Bosarío 
p!o  del  Pilar  y  &  la  hora  fijada  oo- 
iva,  pnes  la  oabeza  de  la  prooesión, 
,  por  señoras,  habla  forzado  la  pner- 
Lsa  del  Pilar. 

Joalde  intentó  inútilmente  oponer- 
ióa,  sienJo  golpeado  oon  los  estan- 
los  ñeles,  qae  gritaban: 
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u ¡Estamos  en  nan^tro  derecho!  jíTos  ampara  la  ley!  ¡Xo 
tenemos  miedo,  aunqae  mnjerea,  somos  bilbatnaal" 

Tresoientas  personas  oon  estanclartea  oonsiguieroa  dar 
U  7Delta  ¿  la  plaza,  entrando  en  el  templo  por  la  pnerta 
que  habían  Salido. 

Entretanto,  el  Arzobispo,  advertido  de  lo  que  oonrrfa, 
corrió  con  el  Vicario  Sr.  Oand&segni  á  lapaerta  alta,  oo- 
rrándola  por  sa  propia  mano;  pero  volvieron  á  abrirla  los 
fieles,  &  los  que  el  Frotado  dirigió  la  palabra,  diciéndolea: 

"He  ordenado  qne  do  saliera  hoy  el  Bosario.  Mañana 
será  otro  dia.  Ko  será  oatálioo  qaien  no  me  obedezoa.'* 

La  procesión  signió  por  dentro  del  templo,  sin  ocultar 
los  peregrinos  sn  contrariedad  y  estallando  en  ana  explo- 
sión de  entusiasmo,  dando  vítores  &  Zaragoza,  &  Begofla 
y  al  Pilar,  m&s  delirantes  qaa  los  dados  el  día  de  la  coro- 
nación. 

Las  mujeres  qne  formaban  en  la  procesión  deoian: 

uHemos  venido  &  Zaragoza  para  poder  gritar:  ¡Viva  el 
Filar!  ¡Viva  Zaragoza!  Dispatamos  nuestros  derechos.  No 
somos  cobardes.  Queremos  saladar  &  este  paeblo  sin  es- 
colta ni  civiles.  ¡Vivan  Vizcaya  y  Aragónfn 

El  Arzobispo  insistió  oon  persuasivas  frases  para  oob- 
vencer  á  los  peregrinos.. 

Sobre  el  Poder  peraonal.— Elemento»  aduladores 
del  Monarca,  ó  ignoran  te»  de  lo  qne  signifioan  y  suponen 
ciertos  sistemas  de  G-obierno,  habUn  dejado  escapar  en 
determinadas  ocasiones  algunas  frases  que  pudieran  tra- 
dnoirse  como  manifestaciones  en  pro  de  nn  sistema  de 
Q-obierno  de  Podsr  personal. 

La  Correapondencia  Militar  publicó  en  esta  fecha  un 
articulo  de  fondo  verdaderamente  notable  y  de  transcen- 
dencia. El  oifado  periódico  planteaba  el  asunto  en  los  si- 
guientes categóricos  términos: 

u3e  dioe  que  hny  entrt  la  Corona  y  el  Ejército  inteli- 
gencia» para  qu»  por  medio  de  un  golpe  dt   Sitado  ju«d<t 
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Qobiorno  pernnal  dtl  Sey;  y  dfcese 
ra  poBÍbls  borrar  las  manchas  san- 
,  Igarqniza  y  Olot;  ogmo  si  este  £j¿r< 
;orrla,  Luch&na,  Montemora  y  Pefia- 
mado  G-obierno  personal  del  Bey  no 
absolatÍHmo.n 

I  periódioo  militar  no  puede  aer  más 

a  de  eso;  ni  et  Bey,  ni  el  Sjéroito 
'Ooidn  ni  perdieron  el  sentido.  Para 
e  oieiio  qae  lo  envuelve  todo,  no  es 
>latíaino;  precisamente  en  la  impuni- 
I  está  el  origen  de  nuestros  males,  y 
dad  es  una  palabra  hueca,  aun  sien- 
rá  quien  piense  en  haoer  legal  el  des- 
e  de  los  qne  en  las  argucias  de  la  po- 
esondo  para  infringir  la  Oonstitu- 
oralidad  y  burlar  las  leyes?" 

ay  aplaudido. 

unbre  en  Andalucía  —Se  recibió 
ib: 

uMálaga,  24  {G  tarde). 
ir  dos  millares  de  trabajadores  ham- 
de  Colmenar,  Casabermeja,  Alfar- 
>iogordo,   que  han  atravesado  las  oa- 
anifestación, 

e  propietarios  de  loa  citados  pueblos, 
is  manifestantes,  subió  á  conferenciar 
exponiéndole  la  critica  situación  de 

'08. 

as  están  por  completo  perdidas,  los 
on  al  gobernador  qne  no  podían  ofre- 
Eidorea  se  resignaran  &  regresar  á  sus 

>,  el  Gobernador  llamó  á  una  Comisión 
iéndoles  que  era  imposible  que  per- 
ga  ¿  indispensable  que  r^resaran  i 
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I,  negándoles  sn  petioióu  de  pedir  limosna  y 
)le8  que  emplearla  la  faerza  si  no  atendían  SQ 

abajadores  signen  rodeando  el  ediñoio  del  Go- 
i  inmediaciones,  la  mayoría  de  ellos  tendidos 
y  dispuestos  4  no  moverse  hasta  qas  se  les  dé 

e  UQ  conflicto  si  no  se  logra  que  los  trabajado- 
in  ea  aotitnil.n 

>.— Firma  d«  deoretos.— Desde  las  once 

iua  hasta  la  una  y  medía  próximamente  de 
armaneoieron  este  dta  los  Ministros  en  la  Gá- 
celebrando  Consejo  y  despachando  la  firma  con 
ly. 

lino  del  Consejo  se  agnardaba  oon  verdadera 
A,  por  saberse  que  los  Ministros  iban  ¿  some- 
los  decretos  antoricindoles  para  presentar  á 
los  naeros  presapnestos  y  las  leyes  oomple- 
f  esto  significaba  nna  confirmación  de  la  con- 
i  en  el  Gobierno  del  Sr,  Villaverde,  ratifica- 
)  algunos  dudaban. 

[  lo  ocarrido  en  el  Consejo,  segnn  la  versión 
istros : 

;6  el  Jefe  del  Gobierno  por  hacer,  en  sq  disoar- 
.  de  ios  sucesos  ocurriJos  durante  la  semana, 
o  del  viaje  de  los  Representantes  de  Frauoia, 
)  Inglaterra  ¿  la  corte  de  Marrneoos,  y  del  re- 
las  negociaciones  que  allí  realizan  los  de  los 
03  países.  Después  habló  de  los  movimientos  de 
-as  rosas  en  su  viaje  en  auxilio  de  Vladivostok, 
mtinao  el  Presidente  del  Consejo  dio  al  Bey 
Aliada  de  los  presupuestos  é  hizo  ana  síntesis 
s  complementarias. 

96  ocupó  en  el  plan  de  reconstitución  de  la  Ma- 
ganización  de  todos  los  servioios,  del  tratado 
de  la  modificación  de  la  ley  de  Alcoholes  y 
itos  que  fueron  objeto  de  deliberaoióu  en  el 
la  Presidencia. 

u  dio  cuenta  de  los  sucesos  de  Bilbao  y  Zara- 
las  cottfereooias  celebradas  oon  la  Conüsión 


r 


MATO  DB   1906 


do  molineros  aceroa  de  la  rebaja  en  el  preoío  de  las 
harioas. 

Terminado  el  Consejo,  el  Sr.  «Tillaverde  solioitó  la 
TftDia  de  S.  Sí.  para  someter  á  sa  firma: 

De  la  Preaidenoia,  el  nombramiento  det  General  Des- 
pnjols,  Conde  de  Caspe,  para  ouapar  la  primera  Vioepre- 
sidenoia  del  Senado. 

De  Hacienda,  laa  aatorizaoionea  para  presentar  á  las 
Cortes  los  presupuestos  y  leyes  oompíemen tafias. 

De  Oobemaoión,  oinoo  decretos  oreando  el  sello  de 
urgencia  en  la  correspondencia  pública  y  ascendiendo  ¿ 
ooatio  Jefes  de  Telégrafos  oon  motivo  de  las  jabílaoiones 
últimamente  acordadas,  etc. 

La  opinión  liberal  no  llevó  .á  bien  esta  condRota  del 
Gobierno,  diciendo  que  éste  habla  abasado  de  la  sitoación 
del  Uonarca — qae  no  podia  provocar  ana  crisis  política, 
por  hallarse  en  vísperas  de  salir  para  el  extranjero^,  oon 
objeto  de  obtener  las  firman  de  dichos  decretos,  qae  eqaí- 
vaLian  &  ana  ratificación  de  oonflanaa. 

El  Impareial  esoribió  lo  eigniente: 

•  "El  Gh>bienko  obtavo  ayer  la  firma  del  Rey  para  el 
proyecto  de  preenpoestos.  Úe  cierta  macera  esa  nueva 
eaestión  de  confianza  planteada  á  S.  M.,  recuerda  un 
poco,  no  en  la  forma,  naturalmente,  sino  en  el  fondo, 
itqaellos  famosos  sncesoa  que  en  la  regencia  de  Dofla 
Uaria  Cristina  de  Barbón  popolarisaron  el  nombre  del 
sargento  (farola  y  en  el  reinado  de  Doña  Isabel  produje- 
ron la  acusación  de  Olózaga.  Ko  ha  habido  ahora  coacción 
material;  pero  en  el  fondo  de  lo  ocurrido,  ¿quién  no  ve  & 
la  Corona  imposibilitada  moralmente  de  toda  libertad  en 
■a  prerrogativa?  El  Bey  emprenderá  mañana  au  viaje  á 
Francia  é  Inglaterra;  y  cuando  sólo  &ltan  unas  horas 
para  eea  ya  inaplazable  excursión;  cuando  una  crisis  mi- 
nisterial puede  representar  violenttsima  infracción  del 
*protoooloi  internacional;  cnando,  en  suma,  la  negativa 
de  autorización  supondría  un  verdadero  conflicto,  ae  soli- 
oita  la  firma  de  S.  M.,  cuidando  antes  de  dar  vuelo  á 
la  signifioaoión  de  unos  presupuestos  que  la  modestia 
del  Gobierno  oaUfioa  de  obra  definitiva  y  transoen- 
destal.- 
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día  27.— viaje  del  Bey  al  extrai^ero. — En 

esta  ffcha  salió  S.  M.  el  Bey  para  Pari^  y  Londres. 

La  despedida  queden  la  estaoióa  se  hizo  al  Monarca 
fué  caTÍñosisima.  Acudieron  al  andén  la  Beina,  las  In- 
fantas María  Teresa  é  Isabel,  el  Gobierno,  Caerpo  diplo- 
mátioo,  ex  Ministros,  altos  fnnoiouarios  de  todos  los  de- 
partamentos, nutrida  representación  del  Ejéroito  y  Ar- 
mada, aristocracia.  Diputados  y  Senadores,  Antoridades 
y  numeroso  páblioo. 

El  Bey  había  de  detenerse  an  día  en  San  Sebasti&n. 

día  39.— Falleolmle^to  de  Sllvela.— A  las  sie- 
te de  este  día  falleció  en  sa  hotel  de  la  calle  de  Lista  el 
eminente  hombre  público,  ex  Presidente  del  Consejo  y 
Jefe  del  partido  conservador,  D.  Francisco  Silvela,  qne 
pocos  dias  antea  se  había  sentido  indispuesto. 

Su  fallecimiento  prodajo  duelo  general,  pues  partioa- 
larmente  era  mny  estimado  de  todo  el  mando,  por  su 
cultura  y  su  amabilidad  exquisita. 

Don  I  ranoisco  Silvela  y  de  La  Yíellenze  nació  en  Ma- 
drid el  15  de  Diciembre  de  1843.  Alumno  de  la  univer- 
sidad Central,  tnvo  por  maestre»  á  Figuerola,  Moret,  Col- 
meiro,  Castelar,  Camús  y  otroa  profesores  insignes,  y  por 
compañeros  &  no  pocos  nombres  que  despnés  se  diatin- 
gaieron  notablemente  en  la  cátedra,  en  el  foro  y  en  el 
Parlamento. 

Aún  DO  contaba  veinte  afios  de  edad  onando  ganó  por 
oposición  la  plaza  de  Auxiliar  del  Consejo  de  Estado,  qne 
desempeñó  hasta  1869,  fecha  en  qne  se  consagró  por 
completo  al  foro. 

Colaboró  con  éxito  en  machos  diarios,  dándole  fama 
de  gramático  su  folleto  Los  naocultos. 

Su  primer  triunfo  oratorio  lo  consiguió  el  21  de  Abril 
de  1861J  en  un  mteting  en  el  salón  de  la  Bolsa,  al  inaagn- 
rarse  la  Sociedad  Librecambista. 

Diputado  á  Cortes  en  las  Constituyentes  de  1869, 
sentóse  con  los  antiguos  uaionistas.  Pronnnoió  entonces 
varios  discursos  relativos  á  los  proyectos  de  Gracia  y 
Justicia  y  á  la  elección  del  Bey,  deolarándoae  franca- 
mente monárquico.  . 

Diputado  por  Arenas  de  San  Pedro  en  1871,  afirmó 
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ibíl.  Organizado  el  primer  Ministerio 
I  nombrado  Subsecretario  de  Gober- 

ntó  ¿  la  previnoia  de  Avila  y,  aaa- 
t&9,  mantuvo  fliempre  nna  aotitad  de 
tola.  Eq  187B,  al  oonatitairse  el  Mi- 
'ampos,  desempe&ó  la  cartera  de  G-o- 
nnas  elecciones  qne  dieron  por  resnl- 
iQOvista,  lo  onal  aoarreó  la  muerte 

al  Poder,  obtuvo  Sílvela  la  cartera  de 
>f>parado  del  partido  conservador  £0- 
)la  fa¿  considerado  leader  de  las  fner- 
r  Cánovas.  Ingresó  en  la  Academia 
y  Políticas  en  I."  de  Febrero  de  1887. 
I  de  1890  Cánovas  le  designó  para  la 
lión,  hasta  qne  en  1891  Romero  Ro- 
sar en  el  partido,  y  Silvela  abandonó 
tirse  en  el  Congreso  los  abnsos  del 
!adrid,  negó  ser  un  disidente,  pero 
1  BUS  censuras. 

le  1393  ingresó  en  la  Academia  de  la 
disonrso  sobre  El  mal  gutto  literario 
Eiqaella  ¿pooa  ya  habla  pablicado  las 
I  de  Agr^a  y  Felipa  IV,  obra   que  le 

)gÍ08. 

de  Cánovas  con  motivo  de  la  invcs- 
en  los  asuntos  monicipales  por  el 
te  surgió  el  escándalo  en  la  Casa  de 
r  adquirió  el  teína  proporciones  ez- 
lerra  colonial  babía  llegado  á  nn  pe- 
lma. Sin  embargo,  laa  denaocias  qne 
19  de  Cabriñana  en  las  columnas  de 
amenté,  y  luego  en  otros  periódioos, 
ióu  profundamente.  Bl  9  de  Diciem- 
ñoó  la  manifestación  eolemoisima, 
latido  de  la  opinión! ,  á  que  asistieron 
eaudaladoB,  los  más  rióos  propieta- 
lependientes  de  todo  linaje,  el  oomer- 
das  sus  industrias  y  gremios...  y  con 
»,  Salmerón,  Ascárate. 
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El  13  de  Diciembre,  ouatro  dias  despaés,  se  prodnoia 
noa  orÍ9Í8.  Salían  del  G-obierno  los  Sres.  Romero  Robledo 
y  Bosch  y  Fustigneras. 

En  torno  de  Silvela  se  congregaba  la  useleociónv»  con- 
servadora, y  ¿  pesar  de  la  autoridad  y  del  prestigio  de 
Cánovas,  iba  sintiendo  el  vacio  en  derredor  suyo.  Una 
nueva  política  debía  sustituir  ¿  la  suya,  y  sus  orienta- 
oioDes  iban  por  la  senda  que  había  trazado  Silvela. 

El  huevo  partido.— El  día  12  de  Enero  de  1897  Sil- 
vela  pronunció  en  la  redacción  de  El  Tiempo,  que  era  el 
club  de  los  anuevos  conservadores^,  el  primer  discurso  en 
que  expresó  su  pensamiento  de  ser  el  Jefe  de  un  partido. 
ttNo  somos — dijo — una  disidencia,  sino  un  partido  capaz 
de  gobernar.» 

De  tal  manera  apareció  en  el  Congreso  Silvela  oon  los 
pocos  amigos  que  una  persecución  brutal  le  había  dejado 
en  posesión  de  actas. 

Desde  esa  fecha,  he  aquí  la  serie  de  datos  más  intere- 
santes en  el  afto  de  1897: 

24  de  Mayo. — Debate  en  el  Congreso  sobre  la  agre- 
sión del  Duque  de  Tetuin  ¿  D.  Augusto  Comas.  En  el 
flisourso  que  pronunció  Silvela  hay  estas  frases:  uEl  con- 
flicto no  es  de  los  que  pueden  llamarse  personales.  Un 
Ministro  (el  de  Estado,  el  Duque  de  Tetain)  ha  faltado 
á  todos  los  deberes  parlamentarios,  y  el  Presidente  debe 
exonerarle...  El  Presidente  del  Consejo  (Cánovas)  ha  ve- 
nido á  constituir  un  Gbbierno  personal  y  dictatorial.  Ce- 
gado por  no  sé  qué  siniestros  vapores,  no  cumple  oon  los 
deóeres  confiados  á  el  por  S.  M.n 

12  de  Junio, — Meeting  en  el  teatro  de  la  Alhambra, 
en  el  que  Silvela  expuso  el  programa  del  nuevo  partido 
conservador. 

i.""  de  Agosto, — Discurso  pronunciado  en  Valencia. 
Examen  de  la  política  del  partido  conservador  en  la 
guerra  de  Cuba.  Síntesis  y  frase  definitiva  de  esta  ora  • 
ción:  u¿Se  puede  dilatar  la  liquidación  de  Cuba  sin  per- 
der á  España?  ¿3^  puede  hacer  esa  liquidación  en  térmi- 
nos más  ó  menos  favorables?» 

Después  de  la  Folicitud  de  Cleveland,  el  que  hubiese 
en  España  un  hombre  político  tan  significado  como  el  se- 
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en  Yalenoia  lo  qae  qaed»  copiado, 
^n  de  responsabilidades  para  los 
ino  ds  la  paz...  Este  disoorso  da* 
lugar  de  honor  ea  la  bistoria  po- 

>  ooarrido  la  tragedia  de  Santa 

a  desapireoido  ooa  uaa  aurejla  de 

la  breve  Gobieroo  qae  presidió  Az 

*oder  loa  liberales. 

reía  era  el  Presidente  fatnro,  era 

aervador. 

indo  de  los  liberales,  Silvela  híz3, 

critica  de  la  polítioa  imperante; 

ms  adversarios,  representando  ya 

irtido  turnante. 

?B. — La  falta  de  eapaoio  nos  obli- 
r  beobos  y  rasgos, 
ite  del  Consejo  de  Ministros   ooq 
I  muy  discutida;  pero  sobre  la  que 
onoiliadora  de  su  autor  y  su  elera- 

:ó  Silvela  oon  sus  aprozímaoioaaa 
1.  Dur&u  y  B&s,  Ministro  de  G-ra- 
de  de  Baroelona,  regiooalista  im- 
á  la  situación,  y  alientos  á  los 
i.  Fuá  esta  una  grave  equivooaoidn 
el  3r.  Silvela. 

eriodo  de  la  Prasidenoia  del  señor 
al  Sr.  Botnero  B^bledo  fueron  in- 
)dan  en  la  memoria  da  los  oyentes 
I  algunas  frases. 

)9  decía  Silvala  i,  Bomero:  "Su  3e- 
aituación  en  que  todavía  aa  le  oye, 

ira  Presidente  ni  ocupaba  la  Jefa- 
yadaba  i  Aziárraga.  oon  diarios 
Bomero  Bobledo,  dioiéudole  que 
il  matrimonio  de  la  Princesa  de 
hacia  dudar  de  su  monarquismo». 
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uSo  negaré  yo  los  méritos  y  servioios  del  £ 
Bobledo  por  haber  sido  uno  de  los  que  oootribi 
groa  oelo  i  .resteorar  la  Mosarqala,  aanqne 
oeto  coDtribnyú  &  arrojarla  del  trono  (los  taqai 
Congreso  apantaii  urisas»),  Ed  este  punto,  la 
del  Sr.  Bomero  Bobledo  ha  de  correr  parejas  < 
3r.  D.  Joan  de  Bobres."  (Los  taquígrafos  del 
Sesionea  apantan:  uBisas. — Aprobaoióa.») 

Lá  BBTiBÁDÁ. — Agotado  el  Gabinete  iatc 
¿zoárraga,  SíWela  debió  experimectar  hoada 
rBB,  El  habla  sido,  oon  la  oolaboraoióa  téouiai 
verde,  el  aator  de  aqnel  presapaesto  que  evita 
naoioDal.  Hatia  empleado  en  sa  defensa  largo: 
campaQa,  discarsos  innúmera  bles,  gestiones  cei 
gropo  y  ana  de  oada  personalidad. 

Después  de  los  hechos  quo  van  apuntados 
riamente  y  en  síntesis  muy  extraot&da,  volvió 
Gobierno  de  los  liberales. 

Kl  dia  6  de  Diciembre  de  1902  volvió  S 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros  y  entonce 
cartera  de  Gk>bernaoÍón  D.  Antonio  Maura.  L 
parlamentarios  de  este  periodo  son  hartos  rec 

}ue  sea  preciso  recordarlos  (1).  Dimitió  Süvela 
ulio  de  1903  ooupó  la  Presidencia  D.  Raimun 
dez  Yillaverde. 

Focos  meses  después,  el  |8  de  Septiembre 
alio,  Silvela  se  retiraba  de  la  política 

Es  BL  BBTiBo. —  Desde  aquella  fecha,  D. 
Silf  ela  fué  el  consultor  de  loa  múltiples  oonflí 
los  conservadores  se  encontraban  por  la  f 
Jefe. 

Elm&a  mínimo  incidente  de  la  poHtioa  le 
tado.  Honrada  y  lealmente  él  estaba  apartad 
ohas  y  de  las  oompetenoias;  pero  como  sobre 
minaba  en  aquel  gran  entendimiento  el  amt 
realidad,  daba  conseje»,  emitía  opiniones,  dejí 
ana  frase  que  era  una  sentencia,   ana  ironía 


(1)    V¿u»  Ato  PoLfTioo  1903  7  190S. 
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epitafio,  un  pensamiento  que  era  nn  programa...  El  ele- 
gante gabinete  de  la  calle  de  Lista  se  había  convertido 
en  el  Tribunal  Supremo  de  la  política  española.  De  buen 
grádennos^  refunfuñando  y  dolientes  otros,  iban  al  lia 
entregar  su  deseo  á  la  buena  voluntad  del  retirado. 

Sil  vela  fué  sobre  todo  un  oritico;  cuya  firmeza  de  per- 
cepción le  hacia  ver  los  menores  defectos  en  todas  las 
obras  políticas  ó  artísticas,  pero  también  esto  mismo  le 
imposibilitaba  para  ser  un  gobernante  completo,  por  las 
dudas  que  sembraba  en  su  espíritu  el  escepticismo  que  le 
inspiraba. 

Sus  funerales  fueron  suntuosísimos  y  acudió  á  ellos 
lo  más  distinguido  de  Madrid. 

DZA  30.— Viaje  del  Bey  A  Parle.— En  este  dia 
llegó  el  Bey  D.  Alfonso  á  París,  en  donde  tuvo  un  re- 
cibimiento tan  entusiasta  y  afectuoso,  que  puede  decirse 
que  excedió*  á  cuantos  se  hablan  hecho  á  otros  Monarcas 
7  Jefes  de  Estado. 

Los  preparativos  hechos  para  la  recepción  fueron  ver- 
daderamente suntuosos. 

«A  las  tres  menos  diez  minutos — escribe  un  testigo 
presencial — suena  el  primer  cañonazo^  anunciando  la  en- 
trada del  tren  en  agujas. 

9EI  Presidente  M.  Loubet  y  su  séquito  bajan  al  andén. 

nDon  Alfonso  XIII  viene  en  la  plataforma  del  coche 
salón  y  saluda  militarmente. 

nBesuena  un  nutrido  ¡Viva  Españal,  y  el  tren  para 
frente  á  la  puerta  que  da  acceso  á  la  escalinata. 

II Avanza  M.  Loubet,  y  el  Bey,  saltando  con  ligereza, 
86  dirige  hacia  el  Presidente  de  la  Bepúblca,  abrazándo- 
la efusivamente. 

»£!  Bey^  al  abrazar  á  M.  Loubet,  le  dice: 

aYous  nesavez  pas  combien  je  suis  heureux  de  vous 
oonnaltre  et  do  voir  votre  grande  Franco.^ 

»M.  Loubet  y  D.  Alfonso  se  presentan  mutuamente  á 
BUS  respectivos  séquitos,  y  terminadas  las  presentaciones 
mben  al  salón,  en  donde  se  celebra  una  rápida  recepción. 
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Preaidente  7  el  Bey,  segaidos  de  la  oomitÍTa,  salea 
itasión  y  montan  en  el  oarmaje. 
,  oTaoión  ea  inmensa. 

Eey,  pneato  en  pie,  salada  y  en  sa  rostro  se  notan 

de  alegre  emoción. 

.  comitiva  se  pone  en  marcha  entre  aolamaoiouea 
atas,  7  así  continúa  hasta  el  alojamiento  del  Bey 
oio  del  Qnai  d'Orsay. 

wnaa  llegado  al  Ministerio  de  Negocios  Eztranje- 
fonso  XIII  ha  encargado  llevar  tarjetas  suyas  al 
inte  del  Senado,  M.  Fallieres,  y  al  de  la  C&mara  de 
dos,  M.  Donmer. 

spaés  Alfonso  XIII  se  dirigió  al  Elíseo  para  hacer 
a  oficial  ¿  M.  Loobet. 
irante  el  trayecto  no  oessron  las  aolamaoionei  al 

Espa&a. 

llegar  Alfonso  XIII  al  Etiaeo  fa¿  vitoreado  por  la 

id. 

A.  Bonjonz  y  Hillard,  directores  del  Protocolo,  es- 

1  &  S.  M.  á  la  paerta  del  Pa'aoio  presidencial  y  le 

fiaron  al  aalóu  de  Embajadores,  donde  le  esperaba 

con  su  séqnito. 

apaés  de  los  saludos  oficiales,  el  Monarca  pasó  4 

nentar  ¿  la  esposa  del  Presidente  de  la  BepAblica, 

visita  al  Eliaeo,  qae  terminó  á  las  seis,  duró  ona- 
linutos. 

nediatameate  volvió  el  Soberano  español  á  sa  resi- 
en el  Ministerio  de  Negocio*  Eztrai^eros,  reann- 
)  el  entasiasmo  y  las  ovacíoDea.n 

la  noche  se  celebró  no  gran  banquete  en  el  Elíseo, 
)r  del  Eey. 

erminar  la  comida  y  servirse  el  Champag;ii»,  el 
nte  de  la  Bspública  ae  puso  an  pie  y  pronmuñó  el 
te  toa$t: 

e:  En  mi  nombre  y  el  de  todo  mi  país  doy  la  bieur 

áT.M. 

Francia  se  siente  dichosa  al  recibir  vuestra  prime- 

a,  Y.  M.  pnede  estar  segare  de  encontrar  i  oada 

itimoDÍos  de  que  no  se  halla  en  tierra  extranjera* 
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into  de  que  no  existen  aquí  otros 
nna  esbimaoión  profaada,  y  aaa 
la  la  noble  Kaoi6a  española. 
t  Madrid  oomo  en  París,  no  neoe- 
b  la  naturaleza  para  oumplir  la 
Eida.  Vecinos  los  dos  países,  de- 
odas ooasLOQes,  mostrando  una 
Qza  ea  el  éxito  de  sas  pací&oos 
>se  nu  recíproco  apoyo.  Mucho 
iar  que  así  ha  sucedido,  y  salu- 
bs  relaciones  actuales  una  prenda 
ta  en  lo  porvenir.  Levanto  mi 
y  de  la  Reina  Madre,  y  bebo  por 
ades  esperanzas  que  v .  Ifi-  tiene 
lor  el  cumplimiento  de  cuantos 
)iernos  puedan  contribuir  á  la 
dad  de  Espafia. " 


'8  doy  las  gracias  con  todo  el  oo- 
uosas  palabras,  expresión  la  más 
impatia  profunda  con  qne  Fran- 
araño  de  nna  Kaoión  vecina  y 

alnroso,  espléndido,  qne  me  ha 
es  la  espont&nea  manifestación 
en  las  cuestiones  que  interesan 
k  y  é.  Francia;  acuerdo  qne  oon- 
jtrechar  los  lazos,  ya  fuertes  y 
bos  pueblos,  y  &  los  cuales  ofre- 
irineoB  nuevas  vías  de  oomuni- 

del  Presidente  de  la  República  y 
iridad  de  Francia. " 

!Íó  este  brindis  con  voz  firme  y 
agradable  impresión  entre  todos 

I  afirmarse  que  la  presencia  del 
unánimes  simpatías,  y  el  entn- 
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Hasta  en  loe  menores  detallsB  pi 
mentó  ofíoial  y  el  pueblo  parisién  demc 
afecto  con  agasajos  al  joven  Monarca. 

Al  recibir  á  S.  M.  en  la  estación,  el  Presidente  de  la 
Eepúblioa  francesa  ostentaba  sobre  ol  pecho  el  Toisón  de 
Oro,  y  algnnos  de  los  Ministros  franceses  llegaban  tam- 
bién Grandes  Cruces  españolas. 

Apenas  entró  el  Bey  en  Faris,  sn  presencia  conquistó 
todas  las  simpatías. 

£1  público  le  tributaba  1as  estrnendosas  ovaciones  oon 
innsitada  sinceridad. 

La  nota  característica  en  esta  e.tpl¿ndida  acogida  he- 
oba  por  el  pueblo  parisién  al  Bey  de  Espada  consistió  en 
ser  las  mnjeres  las  que  más  se  distinguían  por  su  número 
y  por  su  entusiasmo. 

Acabado  el  banquete  oíioial  en  el  Palacio  del  Presi- 
dente de  la  República,  hubo  momentos  de  intimidad  en- 
tre M.  Loubet  y  D.  Alfonso.  Hablaron  loa  dos  Jefes  sin 
que  nadie  escnchara  su  conversación. 

M.  Loubet  manifestó  al  Bey  su  deseo  de  presentarle 
á  los  hombres  notables  de  Francia  que  habían  asistido  al 
banquete  ó  iban  á  asistir  á  la  üesta  subsiguiente. 

Don  Alfonso  dijo  qne  tendría  gran  honor  en  hablar 
oon  aquellos  franceses  insignes  á  los  qne  conooia  por  su 
habitual  lectura  de  la  prensa  y  de  los  libros  de  Francia. 
Fueron  presentados  al  Bey  por  el  Presidente  en  pri- 
mer término  los  Académicos  Victoriano  Sardón,  Glaretie 
Hervieu.  B.  Alfonso  habló  con  estos  insignes  literatos 
franceses,  demostrando  haber  leído  sus  obras  ó  haberlas 
visto  representadas. 

Mientras  tanto  se  convertía  el  comedor  del  Elíseo  en 
sala  de  espectáculos.  En  el  pequefio  escenario  apareoie- 
ron  artistas  de  la  Opera,  de  la  Comedia  Francesa.  Mounet 
Sully  leyó  una  poesía  de  Víctor  Hugo.  Coquelin  (cadet) 
iijo  graciosos  monólogos.  La  Barthet,  Lebargy  y  Berr 
representaron  Un  capricho,  de  Alfredo  de  Muset. 

El  Key  daba  las  señales  de  les  aplausos  con  grande 
iportunidad.  La  ñesta  fué  brillantísima. 

DU.  31.— Tll^Je  del  Bey  Á  Parle.— A  los  nueve 
le  la  maflana,  el  Presidente  de  la  Eepúblioa  fué  á  bascar 


r 
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il  Bey  á  su  Palaoio,  saliendo  luego  ooii  él  y  con  el  sé- 
quito rospeotivo  á  visitar  los  monumentos  y  calles  de 
Ftris. 

£n  todas  partes  dificultaba  el  paso  ana  cariosa  y  ale- 
gre muchedumbre. 

El  Bey  fué  recibido  en  los  Inválidos  por  el  G-eneral 
Gobernador  de  París,  M.  Deserier,  y  por  el  Ministro  de 
la  Querrá. 

Kl  Abate  Meulet,  oapelláa  del  ^tableoimiento,  pro- 
nnnció  un  discurso  y  el  tiey  entró  en  el  üoto,  siempre 
«oompafiado  del  Presidente  de  la  Itepública,  Admiró  el 
decorado  y  luego,  precedido  por  el  U-euer&l  Comandante 
de  los  Inválidos,  descendió  á  la  tumba  de  Napoleón. 

El  capellán  presentó  al  Rey  las  reliquias  y  tesoros 
qae  He  conservan.  £).  Alfonso  se  üjó  cou  oariosidad  en 
los  trofeos  y  banderas  tomados  al  enemigo. 

Asistían  á  la  visita  loa  Presidentes  de  las  Cámaras, 
FtUíeres  y  Donmer,  y  los  Ministros  Delcassé,  Etienne, 
UDJardín  y  Baametz. 

La  comitiva  se  dirigió  después  al  Panteón,  la  anti- 
gua iglesia  de  Santa  Gcenoveva,  en  cuyas  puertas  aguar- 
daban los  estudiantes,  que  hicieron  una  ovación  á  V.  Al- 
lonac. 

Este  admiró  el  monumento  en  el  que  reposan  los  oa* 
diveres  de  Víctor  Hugo,  Rousseau,  Yoltaire,  Marat,  Mi- 
i&beaa  y  otros  grandes  hombres.' 

Terminada  la  visita,  BalÍ6  el  Rey,  y  en  la  puerta  le 
«alado  el  Presidente  de  la  Asociación  escolar. 

uSaludo  al  Rey  de  Sspaña — dijo — ,  el  primero  de  los 
estudiantes  espafioles,  en  nombre  de  los  estudiantes  fran- 


Qon  Alfonso  le  contestó: 

u£s  para  mi  uno  de  los  saludos  más  gratos  el  de  los 
eitudiantes  franceseit,  que  son  mis  compañeros;  puus  de 
todos  mis  titules,  el  que  más  me  enorgullece  es  el  de  estu- 
diante español,  n 

Los  estudiantes  hicieron  al  Rey  una  ovación  cala- 
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En  Notre  Dame  únioamente  estaba  libre  de  público  el 
centro  del  templo. 

En  las  ventanas  del  Hotel  Dieu  todas  las  enfermf^ras 
é  internos,  en  traje  blanco^  saludaban  al  Rey  con  gran- 
des aclamaciones. 

Las  campanas  de  Notre  Dame  tocaban  ¿  vaelo. 

El  Bey  fué  recibido  en  la  entrada  de  la  Catedral  por 
Odelin,  Vicario  general. 

Don  Alfonso  se  inclinó  profundamente,  y  el  Cardenal 
Richard  se  adelantó,  vestido  de  rojo. 

El  Rey  se  inclinó  de  nuevo  y  besó  la  mano  del  Car- 
denal, quien  en  aquel  instante  pronunció  una^alocución, 
recordando  las  tradiciones  y  la  piedad  de  la  familia  Real 
española  y  haciendo  votos  por  la  dioha  de  Espafta. 

Inmediatamente  ofreció  á  D.  Alfonso  agua  bendita  é 
incienso. 

En  ese  momento  todas  las  arañas  de  la  iglesia  se  en- 
cendieron; el  órgano  tocó  la  marcha  triunfal  y  el  Rey»  en-, 
tre  el  Cardenal  y  M.  Loubet,  empezó  la  visita  del  monu- 
mento. 

El  Vicario  presentó  al  Rey  un  relicario. 

Don  Alfonso,  con  el  mismo  ceremonial  que  á  la  llega- 
da al  Templo,  tomó  el  coche  para  ir  al  Hotel  de  Ville. 

En  el  vestíbulo  esperaban  al  Rey  y  al  Presidente  de 
la  República  el  Presidente  del  Ayuntamiento  M.  Paul 
Brousse,  acompañado  de  los  Vicepresidentes  MM.  Rebei- 
Uard  y  Reusseile;  los  Prefectos  del  Sena,  M.  de  Selves,  y 
de  Policía,  M.  Lepine;  el  Vicepresidente  del  Consejo  ge- 
neral, M.  Blanchou;  los  Secretarios  generales  de  las  Pre- 
fecturas: del  Sena,  M.  Antrarid,  y  de  Policía,  M.  Laurent; 
el  Síndico  del  Ayuntamiento,  M.  Bellan;  el  Arquitecto  de 
la  Villa,  M.  Baubard,  y  la  mayoría  de  los  Concejales  de 
París;  notóse  sólo  la  falta  de  dos  ó  tres  Concejales  socia- 
listas revolucionarios. 

Asistían  también  á  la  recepción  los  Presidentes  de  la 
Cámara  y  el  Senado,  los  Ministros  y  los  altos  funciona- 
rios de  la  Prefectura  del  Sena. 

En  un  salón  espléndido  se  verificó  la  recepción  pro- 
piamente dicha. 

Don  Alfonso  y  M.  Loubet  ocuparon  dos  sillones  y  4  su 
alrededor  se  agruparon  los  Ministros  y  los  séquitos,  que- 


Presidente  del  Ayuntamiento  y  el  Pre- 

ieado9  de  los  representantes  y  altos 

7Ílla  de  Paris. 

do  Sel  ves  se  adelantaron  saoesivamen- 

aa  siguientes  aloonoiones  de  bienveni- 

ineblo  de  Paria . 

irso  del  Presidente  del  Consejo  Mu- 


de presentar  á  Y.  M.  al  Consejo  Mu- 
'  ofrecerle,  ea  presencia  del,  Presiden- 

oon  mis  felicitaoioQes  de  bienvenida, 
IOS  por  la  prosperidad  de  GspaQa. 
B  país  maravilloso  en  el  cual  sueñan 
'  artistas. 

nos  es  amable.  Queremos  ver  en  ella 
irdo  más  estrecho  entre  do»  pueblos 
'oxima:  paridad  de  ana  historia  gran- 
Loión  de  bravura  caballeresca,  común 
e  de  ideal  belleza  que  nada  separa- 
significación  á  vuestro  viaje.  Quiere 
mentó  de  la  visita  de  S.  M.  el  Itey  de 
ue  le  parece  que  ahora  es  completa  la 
.  greoo-latina. 

yo  saludo  respetuosamente  ¿Y.  M., 
no  de  la  Eepública,  puesto  que  vnes- 
ta  os  llevará  mañana  al  país  de  la  en- 

bien  en  vos  al  joven  mensajero  de  la 


Prefecto  del  Sena.-~"Sire:  La  ciu- 

de  fiesta  j  saluda  regocijadamente 
Representantes  de  bodas  las  otases, 
pobiaciún  entera,  dan  á  V.  M.  respe- 
nvenida,  y  se  consideran  dichosos  al 
ijes  al  Soberano  de  una  Nación  amiga 
ca  que,  reoibieudo  un  día  al  enviado 
uNunoa  olvidaré  que  he  sido  casi  edu- 

aos  los  votos  más  vivos  porque  sea  lar  • 
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go  y  próspero  el  reinado  de  Y.  M.,  y  8abrem< 
¿  loB  sentimientos  de  bu  corazón,  dirigiendo! 
menajes  ¿  la  familia  Beal,  y  eepeoialmente  ¿ 
Cristina,  eaa  noble  Reina  qae  siipo  asooiar  t 
mettte  sns  cuidados  por  el  Estado  ooa  su  ame 
terminando  sus  laboriosas  jornadas  oeroa  de  i 
quienes  dormía  oon  un  beso  y  despertaba  i 
rióla». 

nSire:  Permitidme,  en  fin,  que  diga  qne 
cemoB  votos  por  la  Nación  española,  hermana 
na,  cuyo  carácter  de  lealtad  caballeresca  y 
universalmente  reoonooido,  y  muy  particular 
ciado  en  Francia.» 

Contestación  del  Rey.— He  aquí  la  c 
del  Rey  al  discurso  del  Presidente  del  Consejo 

"Os  doy  laa  gracias  por  la  encantadora  i 
habéis  tenido  la  bondad  de  haoerme  París  y 
tera. 

"Podéis  estar  seguros  de  que  la  amistad  c 
mes  la  conservaremos  siempre,  y  que  los  P 
pronto  van  á  ser  cruzados  por  el  ferrocarril, 
ya  para  nosotros.» 

VlsitR  7  iibaffetn.— En  seguida  el  cor 
dido  y  guiado  por  el  Sindico  M.  Sellan  y  el 
M.  Bouvard,  y  llevando  el  Rey  y  el  Preside: 
reoha  é  izquierda  M.  Brousse  y  M.  de  Selvec 
al  ¡Salón  des  Arcades,  donde  había  establecid< 
Se  ofreció  al  Rey  una  oopa  de  Champagne,  ' 
naron  los  regalos  que  M.  Brousse,  en  nombre  d 
París,  ofrecía  al  Soberano  español  en  reou 
viaje. 

ItOB  regalos. — El  presente  delaMunici] 
sistió  en  un  rico  centro  de  mesa,  de  esmalte,  < 
rio.  Las  piezas  son  una  jardinera  hermosamec 
da,  cubetas  para  hielo,  y  candelabros.  Llevan 
las  armas  de  Eapaila  y  en  el  otro  las  de  la  vil: 

Seguidamente,  el  cortejo  se  trasladó  al  ¿ 
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Prefecto  del  Sena,  donde  D.   Alfonso  firmó  la  feoha  de 
SQ  visita  en  el  Libro  de  Oro  de  la  Villa. 

El  cortejo,  por  la  escalera,  de  la  Prefeotura,  Sala  de 
Prebostes  y  vestibulo,  volvió  á  salir  ¿  la  plaza,  marchan- 
do directamente  á  los  mercados  centrales. 

El  cortejo  se  detuvo  en  la  esquina  del  boulevard  Se- 
bastopol y  de  la  rué  de  la  Cossonnerie,  que  comunica  di- 
rectamente con  los  grandes  mercados  {Halles  centrales) ^ 
donde  se  habla  erigido  un  espléndido  y  pintoresco  arco  de 
triunfo,  con  todos  los  atributos  de  la  alimentación. 

El  Diputado  del  distrito,  M.  Arclidoacon;  el  Concejal 
del  barrio,  M.  Maurice  Quentin;  el  Presidente  del  Comi- 
té de  la  Alimentación^  M.  Marguery,  y  todos  los  pro- 
motores de  las  fiestas  franco-españolas  en  los  mercados 
centrales,  con  representantes  de  todos  lo^  Sindicatos  y 
todos  los  G-remios,  con  su  música  (Ha rmo/ite  des  Halles) 
y  la  Musa  de  la  Alimentación,  Juana  Bouché,  rodeada  de 
sus  ¿Lemoiselhs  ¿Cfionneur,  esperaban  al  Bey,  al  cual  mon- 
siur  Marguery,  en  nombre  de  todos,  saludó  y  dio  la  bien« 
venida. 

La  Musa  ofreció  al  Bey  un  soberbio  ramo  de  flores,  re- 
citándole una  poesía  de  Emilio  Plott. 

El  Bey  dio  las  gracias  y,  según  la  costumbre  francesa, 
la  besó  en  ambas  mejillas. 

G-ran  entusiasmo  de  las  dames  de  la  Halle  ^  grandes 
ovaciones  y  el  cortejo  volvió  á  ponerse  en  marcha  por  el 
boulevard  Sebastopol. 

La  Musa,  que  era  muy  linda,  vestía  el  histórico  unifor- 
me de  las  Guardias  í^rancesas,  gris  claro,  con  vueltas  de 
terciopelo  rosa  y  galones  de  oro. 

Impresiones  del  Bey.— Regalo  de  Eduar- 
do VIL — Mientras  D.  Alfonso  cambiaba  de  traje,  pre- 
parándose para  volver  á  salir,  dijo  á  sus  familiares 
que  el  paseo  por  Paris  le  había  encantado  y  parecidole 
muy  guapa  la  Musa  de  la  Alimentación. 

Antes  de  salir  le  presentaron  el  uniforme  de  Coronel 
inglés,  que  le  enviaba  el  Bey  de  Inglaterra. 

En  el  trayecto  del  Ministerio  de  Negocios  Extranje- 
ros ¿  la  Embajada  se  repitió  la  ovación. 

En  la  Embajada  española  se  verificó  un  almuerzo, 
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MI  honor  d«l  Bey  por  el  Embajador,   Sr,  León  y 

Lo,  haoieado  los  honores  su  ilustre  señora,  la  Mar- 

del  Maní. 

spnés  del  almaerzo  se  veiifioó  la  reoepoión  de  la  oo- 

Bspañola,  qae  estuvo  oonoarridisíma. 

arenta  obreros  (los  que  haoen  sus  prácticas  en   Pa- 

I  la  expedición  española  al  extranjero,  dirigida  por 
genieros  Srss.  SÉLnohez  y  Mataix,  ofrecieron  ¿  Sa 
tad  una  hermosa  copa  de  plata,  estilo  griego,  con  la 
nte  inserí  poión: 

la  expedioión  obrefa  al  extranjero,  á  S.  M.  Alfou- 
[I,  oon  motivo  de  sa  visítaáFaria.  Mayo,  i905.ii 

j'ios  obreros  presentaron  al  Monarca  obsequios  per- 
18,  consistentes  en  obras  suyas. 

II  Bey — dijo  un  corresponsal — muestra  especial  com- 
Loia  al  aceptar  de  uno  de  ellos  un  primoroso  auto- 
de  mimbre  Ueuo  de  floree,  y  de  otro  una  preciosa 
.ara  en  miniatura. 

II  Bey  conversó  largamente  coalas  oomisiones  de 
is  españoles  que  aquí  trabajan  y  les  dijo: 

loy  gracias  &  ustedes  por  sos  esfuerzos,  personal- 

I  y  en  nombre  de  la  Patria,  que  es  la  qae  nos  envía 
18  aqui.n 

II  Presidente  de  la  Cámara  de  Comercio  Española, 
ris,  Sr.  Santarelli,  acompañado  de  varios  miembros 
misma,  presentó  áS,  M.  el  uLibro  de  Oro"  qae  le 
tía  colonia  española,  y  al  entregarlo  dirigió  alSo- 
0,  en  nombre  de  sus  compatriotas,  breves,  elocuen- 
patrióticas  frases  de  adhesión  y  homenaje. 

d  libro  consiste  en  varias  hojas  de  pergamino,  orna- 
idas  á  la  acuarela  primorosamente  por  el  pintor  Ata- 
y  en  las  cuales  ha  firmado  casi  toda  la  colonia,  sin 
oión  de  clases  sociales. 

¡n  las  primeras  hojas  están  la  dedicatoria  y  los  retra- 
1  Bey,  de  la  Beiua  Cristina  y  de  D.  Alfonso  XII. 
'odo  ello  va  encerrado  ea  au  artístico  cofrecillo  de 


maderas  preciosas,  ornamentado  con  oro  y  diamantes  y 
realzado  de  admirables  esmaltes. 

"Brillantísima  ha  sido  la  recepción.» 

Don  Alfonso  asistió  por  la  noche  &  la  fauoíón  de  la 
Opera,  que  fué  solemnísima. 

Los  abonados  y  los  que  habían  adquirido  localidades 
mediante  solioitnd  firmada  y  oon  preoioa  que  variaroa  en- 
tre loa  50  y  los  375  francos,  ocupaban  la  artística  7  mona- 
mental  escalera  del  teatro. 

La  representación  había  comenzado  ¿  la  hora  del  pro- 
grama, estando  casi  vacios  los  palcos  y  el  patio. 

DoQ  Alfonso  y  M.  Loubet  llegaron  &  las  nueve  y  diez 
minutos.  Hibian  atravesado  las  caHes  y  los  boulevarea, 
diantes  oon  la  iluminación  y  llenos  de  gente. 

AI  llegar  los  Jefes  de  las  Naciones  amigas  produjese 
nn  gran  mormullo,  que  inmediatamente  se  convirtió  en 
raaplaosos  y  en  vítores  en  francés  y  en  español. 

Cuando  el  Bey  y  el  Presidente  de  la  Bepúblioa  ocu- 
paron BU  palco,  el  primer  prosoenio  de  la  derecha,  inva- 
dieíou  los  espectadorcis  sus  localidades.  Satraban  aplau- 
diendo, dando  vivas  ¿  Espafia  y  é.  Frauoia,  ¿  D.  Alfonso 
y  i  Loubet. 

En  la  entrada  del  palco  esperaba  Mme.  Loubet.  Don 
Alfonso  la  saludó  con  dos  ínclinaoiones  y  estrechó  su  mano. 

^ntonoes  la  orquesta  entonó  la  Maroha  Beal  española. 
Elpáblioo  aplaudió,  sonaron  vivas  al  Bey,  y  los  alumnos 
délas  Escuelas  militares,  que  ocupan  las  galerías  altas, 
gritaron  repetidamente:  u ¡Viva  España!  ¡Viva  el  Bey  de 
España!»  Las  distinguidas  damas  que  ocupaban  las  loca> 
lidadea  preferentes^  aplaudían  sin  descanso. 

Después  la  orquesta  entonó  la  Marsellesa, 

Entonces,,  el  Bey  se  cuadró  militarmente,  puesto  eu 
pie  y  asi  escuchó  el  himno  nacional  de  Francia. 

A  las  doce  v  veinte  minutos  terminaba  la  representa- 
oiÓQ.  Al  salir  el  Bey  con  el  Presidente  y  oon  Mme.  Loabet, 
i  i^nien  D.  Alfonso  daba  el  brazo,  se  repitieron  las  acia- 
naciones  y  los  aplanaos. 

Al  salir  de  esta  fiesta  fué  objeto  S.  M.  el  Bey  de  un 
tentado  anarquista,  que  se  relata  en  el  día  siguiente. 


^ 
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intado  contra  el  Rey  en  París. 

ibía  oironlado  el  ramor  de  un  atenfia- 
ma  blaiioa  oontra  S.  M.  el  Bey  eo  Pa- 
)  se  ooofiriDÓ,  pero  en  esta  fecha,  es 
media  de  la  madrugada  del  día  1.',  ¿ 
ra,  faé  objeto  S.  M.  el  Bey  de  an  aten- 
irtuna  y  milagrosameDte  resaltó  ileso, 
tejo  por  la  calle  de  Bivoli,  frente  al 
una  terrible  detonaoíón,  y  una  bomba 
hizo  explosión  jnnto  i  los  caballos  d« 
■do  varios  heridos, 
aé  terrible,  y  los  caballos  arremoliaá- 

fneron  practicadas  dos  detenciones, 
irse  que  hablan  tramado  nu  tremendo 
Qven  Bey;  paes  en  los  alrededores  de 
irada  otra  bomba  ignal  i  la  que  hizo 

lanadamente,  no  estalló. 

de  la  explosión  de  la  primera  bomba, 

)  huyendo  en  dirección  á  la  rae  Ri- 

rodeó  é  intentó  lynoharlo,  costando 
olióla  prenderlo, 
lente  de  público  gritaba:  u|Mnera  el 

declaró  que  ¿1  no  era  mis  qne  un  sim- 

jstaba  presente  en  el  lugar  de  la  ex- 


1 
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ijo  haber  visto  k  nn  isdívidao  que  haola  signos 
ao,  levaotándola  y  bajándola,  en  el  momento  de 
b1  coohe  retA. 

x)0O3  mbmeotoa  se  efectuó  la  explosión  entre 
le  los  caballos  de  la  escolta. 
DQomento  de  la  explosión  dio  B.  Alfonso  mues- 
valor  y  de  una  sangre  fría  admirables, 
trando  gran   serenidad,  púsose  de  pie  en   el 
iendo  le  explicasen  lo  sacedido. 
alio  del  Capitán  de  Coraceros,  Sohneider,  qae 
ribo  del  oocbe  real,  sintiéndose  herido,  dio  un 

)es  D.  Alfonso  preguntó: 
I  ha  sido  eso,  Capitán,  estala  herido? 
itán  respondió: 
señor;  no  es  nada, 
íes  el  Rey  replicó: 
a  quiera  que  digáis  la  verdad! 
^  el  resto  del  trayecto,  M.  Loabet  le  dijo  qae  ' 
do  se  trataba  de  un  simple  petardo. 
;ar  al  Ministerio  de  Negooiost  Extranjeros,  se 
que  muchos  caballos  de  los  qae  iban  en  la  es- 
san  heridos. 

3  atentado,  aunque  relativamente  de  poca  im- 
comparado  con  el  anterior,  faé  objeto  D.  Al- 

espués  pasaba  el  cortejo  por  la  plaza  del  Patais 
indo  de  repente  se  sintió  un  tiro  de  revólver 

del  sitio  donde  la  multitud  era  más  compacta. 

hirió  á  an  agente  de  policía, 
uó  el  cortejo  sin  detenerse  un  momento  ni  in- 
Be  el  buen  orden. 
)r  del  disparo  logró  escapar  á  la  acción  de  la 

«  el  trayecto  hasta  el  alojamiento  del  Bey,  y 
1  éste,  M.  Loubet,  muy  emocionado  y  lleno  de 
se  lamentó  de  lo  sucedido;  y  elKey,  sonriendo, 
en  convencerle  de  que  el  atentsldo  no  ámen- 
lo más  mínimo  la  gratitud  que  sentía  hacia 
'  que  estaba  encantado  del  grandioso  recibí  - 


adoa — afiadió — son  imposibles  de  evitar, 
ireer  que  mi  único  dolor  ea  pensar  qne 
tima  de  ¿I  M.  Loabet  por  acompañarme.» 

leoió  mnolio  las  oarifiosas  frases  de  Don 
uena  faé  de  una  galantería  sin  ignal. 
lito  alabó  la  -serenidad  de  loe  dos  Jefes 
M.  Loubet  dio  maestras  de  ana  presen- 
ridiable,  y  al  oir  la  explosión  se  paso  en 
On  sa  oaerpo  el  de  naestro  Bey. 
,  qae  presenció  esta  pugna  entre  Loabet 
)or  protegerse  mutaamente,  olvidándose 
;ro,   prorrumpió  en   vítores  y,  rodeando 
,  hizo  al  Bey  y  al  Presidente  ana  ova- 
no  recaerda  haber  preaendiado  jamás. 
U.  Loabet  al  Bey  de  Espafia  en  el  Qaai 
igirse  al  Sliseo,  faé  vitoreado  con  gran 
B  el  atentado,  en  realidad,  faé  dirigido 
oberanOBj  puesto  qne  iban  en  el  mismo 
ado  loe  anarquistas  qae  para  elloe  no  hay 
de  destruir  las  soberanías  existentes. 
I  oficial  decía  asi: 

te  del  Consejo  de  Minietros,  el  Embaja- 
Q  París: 

ni.*  de  yunto. 
S.  M.  eata  noche  con  el  Presidente  Be> 
era,-  donde  tavo  nna  gran  ovación,  fué 
lie  Bchan,  esquina  &  la  calle  Bivoli,  ao» 
16  al  lado  del  coche  qae  le  conducía,  sin 

daño.  S.  H-,  oon  la  mayor  sangre  fría, 
Indando  á  la  mnltitad,  que  le  aclamaba 

Han  resultado  heridos  dos  personas  y 
Según  Prefectura,  presunto  autor  del 
I  detenido;  tiene  diez  y  eiete  añoe  y  ee 
laboratorio. — Leifn  y  Cattillo." 

rodnjo  en  Madrid  gran  sensación.  Todo 
á  ineoribiree  en  Palacio,  y  se  recibieron 

mas  de  todos  los  Jefes  de  Astado  y  per- 
las naciones. 
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En  cnanto  á  los  antores  del  atentado ,  se  hioieron 
grandes  pesquisas  en  Francia  y  en  Espafta,  se  detuvo  á 
Vallina,  Malato  y  otros  anarquistas,  pero  nada  de  cierto 
se  averiguó,  y  aunque  se  procesó  á  ambos  por  este  hecho, 
resultaron  absueltos. 

Durante  el  día  S.  M.  el  Bey  estuvo  en  Chalons,  pre- 
senciando las  maniobras  en  las  cuales  dirigió  gallarda- 
mente una  carga  de  caballería,  siendo  aplaudido  con  entu- 
siasmo. 

A  las  seis  y  ocho  minutos  regresó  á  París.  En  la  es- 
tación aguardaban  Delcassé,  B>ouvier,  el  Embajador  de 
España,  varios  Ministros  y  otros  personajes. 

una  enorme  multitud  poblaba  las  calles  y  se  agolpa- 
ba á  los  balcones,  vitoreando  y  aplaudiendo  al  paso  de  la 
brillante  comitiva. 

Por  la  noche  hubo  recepción  en  el  Elíseo. 

El  Bey  llegó  al  Elíseo  á  las  once.  Fué  aclamado  fre- 
néticamente. 

El  trayecto  estaba  iluminado  brillantemente. 

Los  invitados  por  M.  Loubet  eran  recibidos  en  el 
salón  de  Ayudantes  de  campo  por  el  Presidente  de  la  Be- 
pública,  que  llevaba  el  Toisón  de  Oro. 

M.  Loubet)  rodeado  de  los  Ministros  y  del  Embajador 
de  España,  se  dirigió  al  Bey,  el  cual  le  estrechó  cariño- 
samente la  mano. 

En  el  salón  de  fiestas,  la  Sociedad  Coral  dio  un  con- 
cierto, y  el  Bey  y  su  acompañamiento  pasaron  á  los  mag- 
níficos jardines  de  Palacio,  que  presentaban  maravilloso 
aspecto,  iluminados  por  quince  mil  lámparas  eléctricas. 


ít. 


T'-  ■' 


día  2.— Viajes  del  Bey.— Salnt-Cyr  y  Yersa- 

lles. — En  esta  fecha  visitó  1).  Alfonso,  acompañado  de 
M.  Loubet,  la  Escuela  Militar  de  Saint-Cir,  donde  fué 
aclamado  cariñosamente. 

El  escuadrón  de  alumnos  hizo  los- honores.  El  pueblo 
estaba  engalanado  con  colgaduras  y  banderas  é  hizo  un 
gran  recibimiento  al  Bey.  Este  analizó  con  todo  esmero  la 
organización  de  la  Escuela  y  felicitó  á  su  Jefe,  el  Gene- 
ral Marco  t. 

El  carrou8sel  fué  admirable  y  asistieron  á  él  el  Cuerpo 
Diplomático  y  muchas  damas  distinguidas. 


^. 


nnao  db  Í9Ú6 


ió  al  almuerzo, 

)re8  de  la  Eeonela  de  Eqoitsoióa  de 
lermoao  caballo  qtie  M.  Loabet  rega- 
evoluoionó  oon  el  de  an  modo  sor- 
ly  gracias  i  M.  Loabet  por  sa  re- 


3r.  Presidente,  qne  cambie  el  uom- 
)  corcel.  Q'aBta  ahora  se  ha  llama- 
hoy  deseo  qae  se  llame  uSaint-Gyr", 
de  hoy,   qae  será  para  mi  inolvi- 


iiiiit-Oyr  se  verificó  entre  grandes 
ad  algana. 

ya  se  dirigió  á  Tersalles,  donde  vi- 
I  jardines.  En  la  capilla  del  palacio 
180  la  partida  de  bautismo  de  Fe- 
de  la  tarde  regresaba  felizmente  ¿ 
aoompaflado  por  el  Presidente  de  la 


del  Bey.— Vlnoennes.— El  Bey, 
Loubet,  asistió  &  una  revista  mi- 
Ando  ambos  verdaderamente  aola- 

lo  de  la  revista  las  músicas  tocaron 
kf  archa  Real  y  La  MamUeta. 
litar  de  Paria  saludó  i  D.  Alfonso 
ida  en  nn  soberbio  caballo  negro. 
.  £1  Rey  galopaba  á  la  portezuela 
J}an  M.  Lonbety  el  Ministro  de  la 

ata,  el  Rey  con  M.  Loubet  ooapó  la 

a  militares  necesarias,  D.  Alfonso 
)  laa  tropas  ¿  inmediatamente  des- 
ilitar  de  París,  Q-eneral  Deaerier, 
fué  brillantisimo. 


SOLDBTILI^. — SI>   itO    FOLÍTIOO 


Banquete  militar.— Yaelto  i  París,  é.  las  doce  7 
dia  86  odlebró  en  el  Elíseo  ao  almuerzo  militar. 
Asistían  el  Ministro  de  la  Oaerra,  el  Comandanta  Qe- 
-al  de  París,  el  Gobernador  la  plaza,  los  Generales  qae 
stieron  á  las  maniobras  y  otras  altas  personalidades 
Ejército. 
Don  Alfonso  pronanoió  el  siguiente  brindis: 

uSeñor  Presidente:  Me  considero  diohoso  de  ten«r 
i,  vez  más  la  ocasión  ;  el  placer  de  admirar  ese  grande 
loble  Ejército  franoés,  de  que  Francia  tiene  razón  so- 
kda  para  sentirse  orgullosa. 

"En  Chalóos  he  podido  apreciar  el  poder  de  vuestra 
tilleria,  qne  mereoe  ser  tomada  como  modelo  soberbio 
legendario;  el  Ímpetu  de  vuestra  Infanteria,  j  las  bri- 
Qtes  cargas  de  vuestra  Caballería,  ñel  ¿  sos  heroioas 
dioiones,  y  que  han  querido  dar  ana  prueba  brillante 
BTi  maestría  eu  la  fiesta  con  que  se  me  ha  obsequiado 
Saint-Cyr. 

"He  recorrido  el  frente  de  vuestras  magnificas  tropas, 
.1  verlas  desfilar  con  tanta  maroialidad,  mi  corazón 
pitaba  emocionado,  al  unisono  con  todos  los  corazones 


"Nunca  podré  olvidar,  Sr.  Presidente,  qne  hemos  es- 
tado juntos  del  peligro  qne  amenazó  nuestros  dias,  y 
)  en  medio  de  vuestros  bravos  coraceros  hemos  recibí- 
□nidos  el  bautismo  de  fuego. 

«Brindo  por  vuestra  salud,  por  la  gloria  de  vuestro 
roito  y  por  la  felicidad  de  Francia.» 

Al  brindis  de  S.   M.  contestó  M.  Loubet  con  este 


uSefior:  Ynestras  palabras  irán  derechas  al  corazón  del 
rcito,  que  conoce  el  valor  de  vuestros  elogios,  y  siu- 
idoee  orgulloso  de  haberlos  merecido,  saluda  en  V.  M. 
Tefe  generoso  de  un  Ejército  glorioso  entre  todos,  j 
mal  vnestra  solicitud  inteligente  presenta  nn  porve- 
digno  de  su  radiante  historia. 

nEn  nombre  del  Ejército  franoés  agradezco  vívamen- 
í  y.  M.  el  honor  que  le  ha  dispensado  asistiendo  i  sus 
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08  doy  gracias  además  en  nombre  de  FraD- 
[ue  habéis  oaativado  dos  veóes,  oou  vaeatra 
.mero,  y  oon  voestro  valor  despaéa. 
os  ardientes  de  loa  franoeses  os  segoiria  pa- 
!i  hacia  an  país  amigo,  qne  se  dispone  ¿fea- 

por  el  Ejército  espafiol,  por  el  largo  y  feliz 
a  Jefe,  y  por  la  prosperidad  de  Espafla." 

oohe  se  celebró  en  la  Embajada  espaQola  un 
)te  oon  qae  el  Bey  obsequió  i.  M.  Lonbet. 
de  la  comida,  D.  Alfonso  y  Loabet  faeron  i 
ra  para  asistir  &  la  segunda  representación 


ataolón  ante  la  Embajada  francesa.— 

istaoión  de  afecto  y  simpatía  k  Franoia  y  á 

inioiada  por  el  Diario  Cnivtrtal,  se  verínoó 

a,  laay  discreta  y  ordenadamente. 

,n  multitud  de  personas  de  todas  las  olaees  so- 

aiiiú  en  la  plaza  de  las  Cortes. 

ico  y  media  de  la  tarde  se  puso  en  marcha  la 

ún,  yendo  á  la  cabeza  de  ella  el  Alcalde  inte- 

)  Blas¡  B,  José  Canalejas;  el  Subsecretario  de 

1,  Sr.  Andrade;  el  Director  de  Comnuicaoio- 

odueles;  el  Sr.  Argente,  reduotor  del  Diario 

'  los  Sres,  Lara  (D.  Cándido),  Marqués  de  To- 

Miranda,  Alonso  Caabrillo,  Ruiz  Jiménez  y 

o  Montero  Villegas. 

B  á  la  calle  de  Otúzaga,  residencia  de  la  Em- 

ambíaron  discursos  afeotaosos. 

ipués  se  disolvió  la  manifestación,  pues  alga- 

t  trataban  de  desnaturalizar  el  objeto  de  ella. 

.— Vi4jes  del  Sey.— Salida  de  Faria.— 

haber  visitado  el  Museo  del  Lonvre  y  asistir  i 
de  ¿nteail,  donde  recibió  calurosas  muestras 

alió  S.  H.  el  Bey  para  Cherburgo,  donde  ha- 

iroar  para  Inglaterra. 

}oe  menos  oinoo  atravesaron  á  pie  el  trayecto 
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[ae  separa  el  Ministerio  de  la  estación^  el  Key  y  moQ- 
lieor  Lqobet. 

Don  Alfonso  se  despidió  rápidamente,  estreoltando  la 
nano  de  los  principales  personajes. 

Laego  estrechó  repetidas  veces  la  de  M.  Lonbet,  di- 
liéndole  que  esperaba  verle  pronto  en  Madrid. 

Don  Alfonso  snbió  en  seguida  al  coche  salón. 

£n  el  momento  de  arrancar  volvió  á  apretar  la  mano 
¡e  M.  Lonbet,  y  Inego  saludó  militarmente. 

Todos  los  presentes  lanzaron  un  estruendoso  ¡Viva  el 
¿eyl  y  un  ¡Viva  Bepañá!  y  M.  Lonbet  saludó  agitando  el 
ombrero. 

Don  Alfonso,  oon  el  cnerpo  asomado  ¿  la  ventanilla, 
loviasu  gorra,  saludando  efusivamente. 

Cuando  se  retiraban  los  personajes  esooltando  á  Lon- 
«t,  en  el  momento  de  subir  éste  al  c9che,  todos  los  espa- 
lóles gritaron: 

¡Viva  Francia!  ¡Viva  el  Presidente  Loubet! 

Don  Alfonso,  antes  de  salir  de  París,  condecoró  á  los 
l-enerales  ñranoeses  que  mandaban  las  tropas  y  á  los  oo- 
aceros  heridos  por  la  bomba. 

día  6.— Viajes  del  Rey.— Xondres.— A  las  onoe 
e  la  maCana  de  este  dia,  y  teniendo  ana  oariñOHÍsima 
espedida,  embarcó  el  Rey  en  Cherburgo  en  el  yate  del 
ley  de  Inglaterra  Victoria  und  Albeit.  En  el  momento  de 
mbarcar  dirigió  al  Presidente  de  la  Repúblloa  francesa 
1  siguiente  telegrama: 

u£n  el  momento  de  abandonar  el  suelo  francés  os  rei- 
Bro  la  expresión  de  hondo  reconocimiento  y  simpatia. 

»0s  doy  gracias,  Sr.  Presidente,  por  vuestros  sentí- 
lientos  de  afecto,  y  doy  gracias  á  Paria  y  á  Francia  ente- 
9,  por  la  inolvidable  acogida  qne  llevo  en  el  corazón  y 
ue  señalaré  como  uno  de  los  más  bellos  recuerdos  de  mí 
iáa.—Alfomo." 

M.  Loubet  contestó  con  el  siguiente: 

"Si  y.  M.  lleva  un  recuerdo  cariñoso  de  la  acogida  qne 
'rancia  le  ha  hecho,  nosotros  quedamos  encantados  de  la 
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exqai8ita  soQoiliez  y  gracia,  qae  i  vuestro  paso  provoca- 
ron siempre  las  aclamaciones  populares. 

nüna  vez  más  os  doy  gracias  por  vuestra  visita^  que 
deja  en  todos  los  corazones  franceses  afectuosos  senti- 
mientos para  España  y  su  Bey.  —  Loubet.n 

» 

A  la  una  de  la  tarde  llegó  al  puerto  de  Portsmouth 
D.Alfonso  XIII. 

En  el  puertOi  que  presentaba  un  aspecto  grandioso, 
estaban  el  Embajador  español,  los  altos  empleados  de  la 
Embajada,  el  Cónsul  de  España  en  Portsmouth,  el  Co- 
mandante militar  de  la  plaza,  el  Mayor  de  la  ciudad,  las 
Autoridades  militares,  marítimas  y  civiles. 

En  el  momento  en  que  el  yatch  real  llegó  á  la  boca  del 
puerto,  todos  los  barcos  anclados  en  él,  formando  dos 
grandes  grupos,  izaron  al  viento  las  banderas  españolas 
é  inglesas. 

El  yatch  real  entró  en  el  puerto  entre  una  doble  fila 
de  buques  de  guerra. 

En  el  momento  en  que  el  yate  se  aproximó  al  muelle, 
nna  salva  de  los  navios  de  guerra,  simultáneamente  con 
otra  del  castillo,  atronaron  el  espacio. 

Sobre  el  puei^te  del  yate  se  vela  al  Bey,  acompañado 
de  su  séquito. 

En  el  embarcadero,  el  Alcalde,  presidiendo  una  Comi- 
sión de  la  Municipalidad,  ofreció  á  S.  M.  un  Mensaje  de 
bienvenida. 

En  él  se  aseguraba  que  el  amistoso  sentimiento  qjae 
Inglaterra  profesa  al  Bey  y  al  pueblo  español,  sentimien- 
to que  existe  hace  muchos  años,  seria  materialmente 
aumentado  por  la  visita  de  S.  M.  Las  relaciones  apaisto- 
sas  que  unen  k  ambas  naciones  contribuirán  á  la  paz  y 
prosperidad  de  los  pueblos. 

El  City  Conneil  saludó  esta  visita  como  una  prueba 
de  que  existen  dichas  amistosas  relaciones.  Está  seguro 
de  que  el  Bey  Eduardo  y  el  pueblo  inglés  se  preparan 
á  dar  á  D.  Alfonso  la  más  cordial  y  afectuosa  bien- 
venida. 

Terminó  diciendo  que  Portsmouth  se  felicitaba  por  ser 
el  primero  en  recibir  eí  joven  Monarca, 

Don  Alfonso  contestó: 


■   M 


» 


I- 
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uMe  conmueve  y  llena  de  agradeoi miento  la  acogida 
que  encuentro  en  estas  costas  hospitalarias. 

>»He  venido  á  Inglaterra  para  visitar  á  vuestro  Sobe- 
rano y  reforzar  antiguos  lazos  que  unen  mi  pueblo  al 
pueblo  británico,  y  que  aparecerán  hoy  más  sólidos  é  in- 
disolubles,  porque  se  levantan  sobre  el  amor,  la  paz,  la 
cultura  y  el  comercio,  que  son  los  fínes  de  la  humanidad. n 

El  Bey  se  declaró  encantado  de  la  espléndida  vista 
de  una  gran  potencia  naval  que  le  ha  sido  presentada. 

u  Deseo  sinceramente — dijo — que  vuestro  Imperio, 
bajo  vuestro  Bey,  goce  de  una  constante  felicidad. 

nComo  fuisteis  el  primero  en  saladar  mi  llegada,  sed 
también  uno  de  los  primeros  en  transmitir  mis  sentimien- 
tos de  gratitud  á  vuestros  representados. 

nTened  la  seguridad  de  que  el  recuerdo  de  este  feliz 
momento  quedará  grabado  en  mi  corazón." 

A  la  una  y  media  de  la  tarde  ocupó  nuevamente  el 
muelle  la  Guardia  de  honor,  que  presentó  armas  al  apare- 
cer en  el  puente  el  Bey,  á  quien  acompañaba  el  Principe 
de  Gales,  y  seguía  el  séquito  ofioiaL 

El  Bey  revistó  rápidamente  la  Guardia  á  los  acordes 
de  los  himnos  español  é  inglés. 

Pocos  minutos  después,  D.  Alfonso  y  la  comitiva  en- 
traron en  el  tren  real.  Los  cañones  renovaron  las  salvas. 
'  A  las  cuatro  y  treinta  y  seis  minutos  llegó  el  Bey 
Alfonso  á  la  estación  Victoria,  de  Londres. 

Esperaban  al  Bey  Alfonso  en  la  estación  Victoria  el 
Bey  Eduardo,  el  Duque  de  Connaught  y  los  demás  miem- 
bros de  la  real  familia,  á  quienes  rodeaban  los  Ministros. 

La  presentación  se  veriñoó  en  un  salón  inoiediato  al 
andén.  El  Bey  Edaardo,  con  uniforme  de  General  espa- 
ñol, y  D.  Alfonso^  de  General  inglés,  pon  las  insignias  de 
la  Jarretiera,  se  besaron  en  las  mejillas.  Cambiáronse  en- 
tre ambos  Soberanos  frases  de  cariño. 

Dieron  guardia  de  honor  en  la  estación  Victoria  los 
Guardias  irlandeses. 

Los  alrededores  de  la  estación  y  todas  las  calles  del 
tránsito  estaban  llenos  por  inmensísima   muchedumbre. 
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Los  balcones  estaban  atestados.  Millares  de  ooches,  con- 
¡  vertidos  en  Ingar  de  observación  para  los  curiosos,  forma- 

ban cuádruples  filas. 

Ocupaban  la  carroza  los  Beyes  de  Inglaterra  y  de  Es- 
1  paña,  acompañados  del  Principe  de  Grales  y  del  Duque  de 

Oonnaught.  Seguían  los  carruajes  de  la  comitiva.  El  des- 
file fué  espléndido,  lucidísimo,  ¿  pesar  de  que  la  lluvia 
I  había  destruido  ó  manchado  los  adornos  que  se  habían 

!  dispuesto,  las  colgaduras  y  los  grupos  de  banderas  espa- 

ñolas y  británicas.  Las  músicas  militares  entonaron  la 
Marcha  Beal  y  el  himno  británico. 
*    El  público  aplaudía  y  vitoreaba;  el  recibimiento  fué 
entusiasta. 

AI  llegar  á  Buckingham-Palace,  la  Reina  de  Inglaterra 
esperaba  á  D.  Alfonso.  La  entrevista  fué  cordialísima. 

Más  de  tres  cuartos  de  hora  duró  la  presentación  de 
los  personajes  palatinos. 

Luego  el  Bey  Alfonso  fué  conducido  á  sus  habita- 
ciones.     * 

Después  de  descansar  D.  Alfonso  durante  breves  ins- 
tantesy  visitó  al  Príncipe  de  Gales^  á  los  Duques  de  Con- 
naught,  á  la  Princesa  Christian  del  Schleswig-Holstein. 

Más  tarde  se  verificó  una  comida  en  el  PaFacio  de 
Buokingham  de  carácter  estrictamente  íntimo. 

Fueron  comensales,  además  de  D.  Alfonso,  del  Bey 
Eduardo  VII  y  de  la  Beina  Alejandra,  los  Principes  de 
Oaies^  los  Duques  de  Fife,  los  de  Connaught,  la  Princesa 
Christian  de  Schleswig-Holstein,  el  Duque  de  Argyle,  las 
Princesas  de  Battenberg  y  Hannover,  el  Barón  Pasel  Bar* 
ninger,  el  Príncipe  Vudhijai  de  Siam,  el  Duque  de  Mont- 
pensier,  las  Princesas  de  Sajonia  Coburgo  y  Margarita  y 
Victoria  de  Oonnaught,  el  Príncipe  Francisco  de  Ba vie- 
ra, las  Princesas  Victoria  y  Augusta  de  Schleswig-Hols- 
tein, las  Princesas  Eugenia  y  Victoria  de  Battenberg,  el 
Príncipe  Alejandro  de  Teck  y  el  Conde  de  Nesdoff. 

Por  la  noche  D.  Alfonso  hizo  la  presentación  de  las 
personas  de  su  séquito  al  Bey  Eduardo,  y  el  Soberano 
inglés  presentó  al  español  los  altos  dignatarios  de  la  Beal 
oasa. 

Después  de  la  comida  no  hubo  concierto. 

Don  Alfonso  se  acostó  temprano. 
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La  Prensa  toda  dispensó  nna  aoogidá  extraordinaria- 
mente afectuosa  al  Bey  de  España. 

día  6.— Viajes  del  Bey.— Londres.—  El  Eey 

Alfonso  reoibió  por  la  paañana  en  el  Palacio  de  Buekin- 
gham  al  Cuerpo  Diplomático.    . 

A  causa  de  seguir  lloviendo  de  una  manera  continua 
y  abundantísima,  había  muy  poca  gente  en  los  alrededo- 
res del  Palacio  para  ver  llegar  &  los  Embajadores  y  Mi- 
nistros representantes  de  las  naciones. 

La  ceremonia  fué  larga.  El  Bey  conversó  con  todos 
los  Diplomáticos,  los  que  le  hicieron  demostraciones,  en 
nombre  de  sus  respectivos  países,  de  la  satisfacción  con 
que  habían  visto  que  salió  sin  daño  del  atentado  de  Pa- 
rís, y  su  deseo  de  que  continúe  el  viaje  con  toda  ventura. 

Después  el  Bey,  con  su  cortejo^  se  dirigió  en  coche 
cerrado  á  la  Catedral  de  Westminster,  donde  se  dijo  misa 
rezada. 

El  coche  real  iba  escoltado  por  un  destacamento  de 
la  Guardia  Beal. 

El  Bey  vestía  levita,  gabán  negro  v  sombrero  de  copa. 

Desde  el  ¿tentado  de  París  se  habían  tomado  precau- 
ciones sin  precedente  en  ^glaterra. 

Entre  el  público  y  el  cortejo,  además  de  los  soldados, 
había  dos  filas  de  policemen. 

Entre  el  público  estaba  mezclada  mucha  policía  secreta. 

Todos  los  anarquistas  conocidos  estaban  vigiladfsi- 
mos;  todos  los  viajeros  sufrieron  á  la  llegada  un  examen 
riguroso,  y  todos  los  pasos  subterráneos  de^de  la  estación 
Victoria  fueron  registrados. 

Antes  de  la  llegada  del  Bey  á  la  Catedral  de  West- 
minster, el  templo,  que  estaba  cerrado  desde  la  noche 
anterior,  fué  minuciosamente  registrado. 

Sólo  habían  sido  admitidas  en  el  templo  las  personas 
provistas  de  invitación.  En  los  alrededores  había  una 
gran  muchedumbre  deseosa  de  ver  al  Bey.  Seguía  llo- 
viendo. 

Esperaban  ál  Bey  en  el  pórtico  del  templo  el  Arzo- 
bispo Buerne,  el  Arzobispo  Bagshaw  y  otros  varios 
Obispos.  Todos  los  Obispos  católicos  de  IngUtettá  de  ha- 
bían reunido  allf  para  aaludar  á  D.  Alfonso. 
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Oonduoido  el  Rey  por  el  Obispo  al  presbiterio,  ocapó 
un  sillón  de  damasco  rojo,  sobre  el  qne  habia  un  reolina- 
torio.  El  Obispo  Boarne  se  sentó  en  otro  sillón  oeroano 
al  del  Itey.  La  Capilla  ootnenzó  á  «jeoutar  oomposioiones 
religiosas  de  maestros  españoles. 

Terminada  la  misa,  el  Eey  se  dirigió  á  la  oapilla 
del  Sacramento,  donde  le  faeron  presentados  el  Duque  de 
Norfolk,  el  Marqnés  de  Kijson  y  todos  los  Obispos  oa- 
tólioos. 

El  Arzobispo  Bonrne  pronunció  un  discurso  dando  la 
bienvenida  al  Bey.  Este  contestó  de  esta  manera: 

«Os  agradezco,  monseñor,  la  recepción  gratísima  que 
me  habéis  heoho  en  esta  Catedral  metropolitana  de  West- 
minster,  y  os  agradezco  también  los  términos  afectuosos 
que  me  habéis  dirigido,  asi  como  las  bendiciones  qne  im- 
ploráis para  mi  pueblo,  para  mi  madre  augusta,  para  mi 
&milia  y  para  mi. 

nConfío  en  que  mi  visita  producirá  efectos  de  amistad 
en  el  Keino  de  la  Gran  Bretaña,  en  qne  recibo  constantes 
demostraciones  de  afecto  de  mi  augusto  huésped  el  Bey 
Eduardo  y  de  toda  la  Nación  en  que  reina  felizmente^  para 
dicha  de  la  hamauidad.  Espero  que  esta  visita  mía  estre  - 
oharálos  vÍqouIos  que  unen  á  Inglaterra  con  España. Con 
vos,  monseñor  Arzobispo,  imploro  la  bendición  de  Dios 
para  Inglaterra  y  para  toda  la  cristiandad. n 

EU  Bey  fué  acompañado  hasta  el  pórtico  coa  la  misma 
ceremonia  que  ¿  la  llegada,  y  se  dirigió  en  el  carruaje  á 
la  Absdia  de  Westminster,  que  visitó  con  todo  dete- 
nimiento. 

Desde  la  Catedral  se  dirigió  el  Eey  ¿  Clarence-House, 
residencia  de  los  Duques  de  Connaught,  donde  almorzó 
con  el  Duque,  la  Duquesa  y  las  Princesas  M  irgarita  y  Pa- 
tricia, También  asistieron  al  almuerzo  el  Embajador  de 
España  y  las  demás  personas  del  séquito  del  Bey. 

Después  asistió  al  torneo  naval  militar. 

£n  el  inmenso  recinto  la  concurrencia  era  enorme. 
Mas  de  20.000  personas  aclamaban  á  D.  Alfonso  con 
gran  entusiasmo.  El  palco  regio  habia  eÍdo  decorado  oon 
nona  blancas,  rojas  y  amarillas. 
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Permaneció  el  Bey  durante  hora  y  media  en  aquel 
lugar,  aplaudiendo  las  maniobras  que  haoia  la  Artille- 
ría y  las  evoluciones  maravillosas  de  aquellas  tropas  tan 
bien  adiestradas. 

Al  retirarse  D.  Alfonso  fué  objeto  de  nuevas  ova- 
ciones. 

Por  la  tarde  se  presentó  sin  previo  aviso  en  la  Cáma- 
ra de  los  Comunes,  que^  según  manifestó,  tenia  mucho 
interés  en  visitar. 

Desgraciadamente^  la  visita  coincidió  con  la  clausura 
inesperada  de  la  Cámara,  por  lo  cual  el  Bey  no  pudo  pre- 
senciar los  debates. 

Como  en  el  mismo  edificio  se  halla  también  la  Cáma- 
ra de  los  Pares,  D.  Alfonso  recorrió  ambos  departa- 
mentos, asi  como  la  Gran  Sala  de  'Westmínster,  adosada 
al  magnifico  palacio  del  Parlamento,  orgullo  de  Londres, 
que  á  orillas  del  Támesis  se  levanta. 

El  Bey  manifestó  gran  interés  en  todos  los  lugares 
históricos  que  alli  le  fueron  mostrando  y  se  descubrió 
ante  la  estatua  del  Bey  Carlos  I. 

La  visita  duró  cerca  de  un  cuarto  de  hora. 

En  la  Embajada  española.— A  las  cinco  fué  Don 
Alfonso  á  la  Embajada  española,  donde  se  verificó  la  re- 
cepción con  arreglo  al  programa  publicado. 

Alli  recibió  S.  M.  á  una  representación  de  la  alta 
banca,  presidida  por  Lord  Bothschild  y  el  Marqués  de 
Twecddalc.  Becibió  también  á  una  Comisión  de  aristó  - 
cratas,  presidida  por  el  Duque  de  Wellington  y  de  Ciudad 
Bodrigo;ála  Sociedad  británica  de  Numismática,  ala  Con- 
gregación de  judíos  españoles  y  lusitanos,  y  á  la  colonia 
hispano-americana.  Esta  última  y  la  Congregación  de  ju- 
díos entregaron  al  Monarca  mensajes  de  adhesión,  ence* 
irados  en  artísticos  estuches. 

La  colonia  española,  numerosamente  representada, 
hizo  entrega  á  D.  Alfonso  de  una  preciosa  arquilla  de 
plata, estilo  Benacimiento,  que  contenia  un  homenaje  es- 
crito en  pergamino^  y  que  decía  así: 

ttSeñor:  Los  españoles  residentes  en  el  Beino  unido 
de  la  Gran  Bretaña  é  Irlanda,  llenos  de  la  más  viva  sa- 
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tiflfacoión,  tenemos  la  señalada  honra  de  elevar  respetuo- 
samente á  y.  M.  la  expresión  de  nuestra  más  entusiasta 
bienvenida. 

"Alejados  de  la  Patria,  la  distancia  que  de  ella  nos 
separa  sólo  contribuye  á  aumentar ,  si  oabe,  nuestro  amor 
á  Espafia  y  ¿  nuestro  Bey,  afirmando  la  solidaridad  na- 
cional que  nos  une,  como  parte  integrante,  al  pueblo 
cayo  corazón  Y.  M.  posee. 

nCon  intensa  emoción  y  legitimo  orgullo  hallamos  en 
vos,  sefior,  á  la  querida  Patria  ausente,  y  bendecimos, 
con  los  demás  españoles,  los  sabios  y  generosos  impulsos 
de  y.  M  ,  que  viene  á  estos  Reinos  á  estrechar  lazos  de 
paz,  de  unión  y  de  concordia  que  á  todos  interesan,  y  á 
mostrar  que  la  vieja  España,  la  que  abrió  nuevos  rumbos 
á  la  humanidad  é  infinitos  horizontes  á  la  civilización, 
dignamente  representada  en  el  amplio  y  generoso  espíritu 
moderno  que  anima  todos  los  actos  de  Y .  M.,  que  esplén- 
didamente han  desarrollado  la  obra  por  ella  comenzada. 

"Dignaos,  señor,  aceptar  la  expresión  sincera  y  ca- 
lurosa de  nuestra  leal  adhesión  y  los  fervientes  votos  que 
hacemos  por  que  Dios  conceda  á  Y.  M.  largos  años  de 
feliz  reinado,  para  dirigir  la  prosperidad  de  la  Patria  es 
pañola.n 

El  palacio  de  la  Embajada  estaba  adornado  interior  y 
exteriormente  con  gran  lujo.  El  té  se  sirvió  en  el  salón 
central,  decorado  con  flores  de  una  manera  exquisita, 
una  orquesta  entonaba  aires  españoles. 

Guando  el  Bey  apareció  en  el  salón  fué  objeto  de  una 
ovación  frenética. 

También  asistieron  á  la  recepción  los  Concejales  de 
Madrid  y  algunos  periodistas  españoles. 

Entre  la  muchedumbre  brillantísima  destacábase  el 
ilustre  anciano  á  quien  acababa  de  otorgarse  un  homena- 
je nacional:  el  Dr.  D.  Manuel  G-arcia,  centenario  glorio- 
so que  conserva  la  plenitud  de  ^us  facultades,  el  ilustre 
inventor  del  laringoscopio. 

Cuando  el  Bey  pasó  delante  de  D.  Manuel  Garoia, 
éste  dijo  con  voz  trémula  por  la  emoción  :< 

«Señor,  un  viejo  español  os  saluda  con  toda  reve- 
rencia. >» 
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Don  Alfonso  estrechó  la  mano  de  D.  Manuel  Garoia  y 
le  contestó: 

uMe  es  muy  agradable  conocer  ¿  usted  y  saludarle 
como  una  gloria  española.  Adiós,  Sr.  García.» 

Estas  palabras  tuvieron  para  los  que  habían  podido 
oírlas  efectos  de  emoción  extraordinaria. 

Al  salir  el  Eey  de  la  Embajada  española,  las  ovacio- 
nes se  repitieron  incesantemente. 

Desde  la  Embajada  española  se  dirigió  el  Bey  á  Buc- 
kingham  Palace,  donde  se  celebró  el  banquete  oficial  con 
que  obsequiaban  al  Eey  de  España  el  Eey  y  la  Eeina 
de  Inglaterra. 

£1  gran  banquete  de  Estado  se  celebró  en  el  Salón  de 
Pinturas. 

El  Eey  Alfonso,  el  Eey  Eduardo  y  toda  la  familia 
Eeal  se  reunieron  en  la  sala  del  Trono  antes  de  la  comida. 
Los  invitados,  que  llegaban  por  la  gran  escalera,  eran 
conducidos  á  la  Sala  de  recepción,  donde  los  Oficiales  de 
de  la  Corte  separaban  los  caballeros  ¿  un  lado  y  las  seño- 
ras ¿  otro. 

Por  enmedio  de  ellos  pasaron  D.  Alfonso,  dando  el  bra- 
zo á  la  Eeina  Alejandra,  y  el  Eey  Eduardo  con  la  Du- 
quesa de  Connaught,  los  cuales,  seguidos  de  la  familia  y 
precedidos  por  el  Gran  Chambelán,  entraron  en  la  Sala 
del  banquete,  siguiéndoles  120  invitados. 

En  la  mesa  el  Eey  Alfonso  estaba  á  la  derecha  de  la 
Eeina  Alejandra  y  á  Ja  izquierda  del  Eey  Eduardo  la  Du- 

Íuesa  de  Connaught.  A  los  postres  levantóse  á  brindar  el 
Ley  Eduardo  con  la  copa  en  la  mano,  y  dijo: 

uSire:  Deseaba  esta  ocasión  para  expresar  ¿  Y.  M.  en 
nombre  de  la  Eeina  de  Inglaterra  y  en  el  mío  propio,  el 
placer  que  nos  proporciona  la  feliz  llegada  de  V.  M.  Sois 
aqui  huésped  de  honor.  Siempre  hemos  deseado  vuestra 
visita,  é  Inglaterra  anhela  rivalizar  con  el  país  que  aca- 
báis de  visitar  en  cuanto  al  amigable  recibimiento  que 
vlli  y  aqui  se  os  ha  dispensado. 

"El  pueblo  inglés  os  ha  recibido  con  aclamaciones  que 
08  eorrespondian  por  derecho.  Sois  nuestro  amigo,  sois  el 
Jefe  de  una  Nación  amada. 
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lan  pagado  deadd  qae  un  Soberano 
□  naeatraa  ooataa.  Por  aer  oosas  de 
1  haber  sido  olvidadas.  Pero  m¿a  re- 
lé vaestro  padre  ilustre,  oaya  mner- 
aoBotros  y  caya  alta  oondioiÓQ  moral 
{a,  cnando  fa¿  ea  ioglaterra  eata< 
ro  Colegio  militar  de  Sandliurta  vis- 
I  loa  cadetea  de  aqaella  ínetitiioióQ 

le  graio  que  V.  M.  haya  aceptado  el 
le  Qeneral  britániao. 
aya  sido  privado  de  loa  ooaaejos  del 
lido  en  nna  madre  insígiie,  S.  M.  la 
üriatina,  el  oonaejo  ooatinno  de  laa 
poaee,  oon  las  qne  os  ha  preparado 
ifíoiles  deberes  que  la  historia  os 

aña  han  aido  freonentemente  Naoio- 
aliadas  permanecen,  para  beneficio 
aso  y  de  la  civilización  del  género 

la  salad  de  Y.  M.  Bey  de  España  y 
la  Nación  española,  para  la  qae  im- 
celestial.') 

irra  pronunció  sa  brindis  en  inglés. 

le  D.  Alfonso.— D.  Alfonso  XIII 
a  los  términos  qae  signen: 

nente  emocionado  y  con  vivo  senti- 
I  agradezco  de  todo  oorazón,  por  mi 
ita  madre  la  !&ema,  laa  amables  pala- 
ndome  por  el  feliz  arribo  &  este  noble 

vínculos  mny  fuertes  de  intereses 
ie  España,  y  al  que  me  enlazan  otros 
>  aeborranin  nnuoa  de  mi  memoria. 

SandhurtB  recibió  mi  padre  el  Bey 
olvidable  y  tierna  memoria  para  mi, 

y  allí  firmó  an  dooamento  histórico 
propósitos  constitaoiooalea,  teniendo 
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siempre  como  ejemplo  augusto  á  la  gran  Beina  del  pueblo 
británico,  vuestra  madre  augusta  y  venerada,  que  llenó 
con  sü  bondad  y  con  su  gloria  casi  todo  el  siglo  anterior. 

n La  cordialidad  de  sentimientos,  la  mutua  afección 
que  une  á  nuestras  dos  familias  Reales,  presiden  también 
¿  las  dichosas  relaciones  que  existen,  para  ventura  de  to- 
dos, entre  Espafla  y  el  Imperio  británico  y  que  deben  des- 
arrollarse en  el  porvenir  de  los  dos  países  amigos. 

«Levanto  mi  vaso  en  vuestro  honor  y  en  el  de  vues- 
tra augusta  esposa,  pidiendo  al  cielo  que  os  atorgue  salud, 
dicha  y  prosperidad,  asi  como  á  la  Nación  floreciente  y 
á  las  colonias  sobre  que  imperáis. » 

Dimisión  de  Delcassé. — Cuando  aun  no  se  hablan 
apagados  los  ecos  de  los  brindis  y  aplausos  provocados  por 
la  estancia  de  D.  Alfonso  XIII  en  París,  se  hizo  pública  la 
dimisión  del  Ministro  de  Negocios  Extranjeros  de  Fran- 
cia, M.  Delcassé,  que  durante  siete  años  había  desempe- 
ñado este  cargo,  con  honra  para  él  y  provecho  para  su 
Patria. 

En  Madrid  se  recibió  el  siguiente  telegrama: 

*^ París  6  (6,22  tarde). 

"Esta  tarde  se  ha  reunido  el  Consejo  de  Ministros,  y, 
según  nota  oficiosa  comunicada  á  la  Prensa  por  la  Agen- 
cia Havas,  M.  Delcassé  ha  presentado  la  dimisión  de  su 
cargo  por  no  haber  habido  acuerdo  entre  él  y  los  demás 
Consejeros  respecto  á  los  asuntos  de  Marruecos  y  otros 
puntos  de  la  política  internacional. 

''Se  ha  encargado  de  la  cartera  de  Negocios  Extran- 
jeros el  Presidente  M.  Eouvier. — Í7.» 

En  efecto;  la  intervención  del  Emperador  Guillermo 
en  lá  cuestión  de  Marruecos  constituyó  un  fra9aso  para 
M.  Delcassé;  pues  toda  su  política  de  entente  cordicUé  con 
Inglaterra  y  su  convenio  con  ésta  y  con  España  respecto 
á  Marruecos^  había  venido  al  suelo. 

Bajo  este  aspecto  la  cuestión  interesaba  mucho  á  Es- 
aña,  y  por  eso  la  consignamos  aquí. 

A  consecuencia  de  esto,  las  relaciones  de  Francia  y 
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Alemania  llegaron  en  algunos  momentos  ¿  ser  muy  ti- 
rantes. 

Por  esta  oansa  se  oensararon  mnoho  las  declaraciones 
heohas  en  París  por  nuestro  Ministro  de  Estado,  Sr.  Vi- 
Uaurrutia. 

««Para  Francia  y  España — dijo — es  un  compromiso  de 
honor  el  Tratado  con  Marruecos,  n 

El  Liberal  publicó  acerca  de  esto  un  interesante  ar- 
ticulo en  que  decía,  contestando  á  La  Epoca^  que  defendió 
las  declaraciones  de  Yillaurrutia,  lo  siguiente: 

ttPues  al  calificativo  de  inaudita  aún  tenemos  que 
añadir  el  de  sandia.  Y  all&  van  las  razonéis:  1.*  Nuestro 
Ministro  de  Estado,  en  el  momento  de  hablar  de  ese 
modo,  tenia  la  obligación  de  saber  que  Deloassé,  padre  de 
la  política  moruna,  acababa  de  recibir,  juntamente  con 
su  política,  el  golpe  de  gracia.  2.^  Siquier  se  acepte  el 
cumplimiento  de  obligaciones  voluntariamente  contraí- 
das, hasta  en  los  casos  en  que  falta  la  primera  materia, 
no  hay  excusa  para  el  que  invoca  compromisos  de  honor 
sólo  entre  Francia  y  España,  cuando  una  tercera  Nación, 
Inglaterra,  lleva  parte  igual  en  esos  compromisos.» 

DÍA  7.— Viajes  del  Bey  .—Londres.— Visita  al 

Onlld-Hall. — En  esta  fecha  visitó  D.  Alfonso  el  Ayan- 
tamiento  (OuHd-Hall)  de  Londres.  Todo  cuanto  se  diga 
acerca  de  la  suntuosidad  de  este  acto  resultará  pálido, 
pues  fué  de  una  grandiosidad  sin  ejemplo. 

Veinte  mil  hombres  de  tropa  cubrían  la  carrera,  y  una 
multitud  inmensa  se  agolpaba  al  paso  del  Bey,  vitoreán- 
dole. 

Imposible  es  describir  la  brillantez  del  decorado,  en 
todo  lo  largo  del  recorrido,  que  es  de  más  de  tres  millas. 
En  Hoibom  Street,  en  que  comienza  la  antigua  villa  de 
Londres,  la  Citty,  destacábase  un  enorme  estandarte  con 
esta  inscripción:  uLa  ciudad  de  Londres  saluda  á  Y.  M.ti 
D.  Alfonso  saludó  militarmente  al  pasar  bajo  este  estan- 
darte. 

A  las  carrozas  del  cortejo  del  Bey  se  unieron  en  lugar 
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previamente  cleterminado  lea  qiie  conduoian  ^1  Duque  de 
Connaught,  á  la  Prinoesa  Enrique  de  Battenberg,  al 
Obispo  de  Londres  y  á  otras  personas  de  la  aristocracia  y 
del  alto  mundo  oficial. 

Al  llegar  el  Itey  al  pórtico  del  Palacio  municipal,  le 
esperaban  el  Lord  Corregidor  y  su  esposa,  rodeados  de  bri- 
llantísima muchedumbre.  Entre  ella  estaban  el  Duque  y  la 
Duquesa  de  Connaught,  con  sus  hijas  las  Princesas  Mar- 
garita y  Patricia;  la  Princesa  Enrique  de  Battenberg;  el 
Jefe  del  Gobierno,  M.  Balfour;  el  Ministro  de  Negocios 
Extranjeros,  Lord  Lansdowne,  el  Duque  de  Wellington, 
el  Duque  de  Norfolk,  el  Arzobispo  de  Cautorbery,  mu- 
chos personajes  notables  españoles,  los  Concejales  de  Ma- 
drid que  hablan  ido  á  Londres  con  motivo  del  viaje  de 
D.  Alfonso  y  toda  la  Corte  del  Principe  de  Gales. 

Después  de  la  presentación,  y  de  haber  saludado  el 
Bey  de  una  manera  especial  al  Lord  Corregidor  y  á  la  es- 
posa de  éste,  el  Archivero  de  la  ciudad  presentó  al  Rey 
el  mensaje  de  bienvenida. 

En  la  gran  sala  gótica  de  la  Biblioteca  del  Guild- Hall 
se  habla  instalado  el  dosel  junto  á  la  inmensa  vidriera . 
Allí  se  encuentra  la  antigua  y  gigantesca  silla  de  cuero 
dedicada  al  Lord  Mayor  y  á  su  derecha  se  colocó  el  sillón 
destinado  al  Bey  de  España. 

Delante  y  sobre  una  mesa  se  veía  un  martillo  de  plata 
que  representa  la  autoridad  de  la  Ci^ty  y  el  cofrecillo  de 
oro  que  contenia  el  documento  con  la  salutación  de  la 
Corporación  al  Soberano. 

A  la  derecha  de  la  mesa  una  fila  de  sillas  dedicadas  á 
los  i42cíefmen  (Concejales)  y  á  la  izquierda,  bajo  las  ar- 
cadas, los  sitiales  dedicados  á  la  familia  Beal  inglesa. 

En  seguida  y  en  medio  de  estos  esplendores  hizo  su 
entrada  el  Bey  de  España,  una  uuánime,  inmensa  salva 
de  aplausos  llenó  el  inmenso  salón.  D.  Alfonso  apareció  al 
lado  del  Lord  Mayor,  y  seguido  de  los  Principes  y  Prin- 
cesas de  la  Corte  inglesa  y  de  los  principales  personajes 
del  Féquito  español. 

El  Lord  Mayor  ocupó  su  puesto  bajo  el  dosel,  tenien- 
do á  su  derecha  al  Bey. 

Cuando  el  Becarder  terminó  la  lectura,  el  Lord  Corre- 
gidor se  volvió  hacia  el  Bey  y  le  dijo: 


>r  de  rogaroa  qae  aoeptéÍB  una  eopia 


itdstó  agradeoiendo  el  obeeqoio, 
idor  propuso  entonces  que  el  Mensaje 
L  libro   del  G-aild-Hall,  y  que    do  se 
gún  miembro  de  la  Corporaoióa. 
¿  aprobada  con  general  aplaaso. 
se  Verificó  rápidamente  la  presenta- 
Aldermen,  Jerifes  j  otras  ¿.atoridades 

esentaoión,  el  Lord  Corregidor  se  le- 
ón el  Bey  y  los  principales  invitados 
n  donde  estnyieron  algunos  minutos, 
de  los  invitados  ooapaba  sos  sitios  en 
e.Bajo  uu  dosel  de  sólida  ennna  oon  el 
ty,  estaban  en  la  mesa  principal  las  si- 
gidor  y  del  Eey. 

maravilla  de  esplendor  por  la  riqueza 
s,  Los  platos  y  las  copas  de  oro  de  la 
>s  en  doce  millones, 
a,  cuando  los  convidados  habían  ooa- 
ntraion  el  Lord  Mayor,  D.  Alfonso,  su 
pes. 

&  conducido  con  la  mayor  solemnidad, 
os  que  tocaban  trompetas  de  plata, 
ctso  daba  el  brazo  á  la  esposa  del  Co- 

.  Polo  de  Bernabé,  dando  el  brazo  á  la 
t>erg;  Lord  Lansdowns,  oon  la  señora 
>;  el  Sr.  Villarmtia,  con  la  Princesa 
lught,  y  el  Buqne  de  Wellington,  coa 
utia. 

;uenta  comensales  tomaron  asiento  en 
nesas  que  ocupaban  el  gran  salón,  el 
e  de  vista  esplendidísimo,  excediendo 
en  cnanto  ¿  riqueza  y  suntuosidad, 
lolooó  &  la  derecha  del  Lord  Corregj- 
>1  Rey  estaban  U  esposa  de  aquél,  el 
aDaqaesade  Connaoght,  Lanedowae 
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A  la  izquierda  del  Corregidor  estaban  la  Da(|ae8a  de 
Battenberg,  el  Daque  de  Connaught  y  el  Embajador  de 
España. 

En  el  momento  de  los  brindis,  entre  grandes  aplausos, 
comenzó  el  Lord  Corregidor  bebiendo  á  la  salud  del  Bey 
Eduardo  y  de  la  Beina  Alejandra. 

Don  Alfonso,  puesto  en  pie,  lanzó  un  caluroso  ¡Hurra! 

ElGorregidor  bebió  después  á  la  salud  de  Alfonso  XIII. 

uEl  antiguo  palacio  del  Guild-Hall — añadió — ha  sido 
visitado  muchas  veces  por  ¡Soberanos  y  Jefes  de  Estado 
extranjeros,  siendo  recibidor  como  huéspedes;  pero  nunca 
lo  fué  por  un  Bey  de  España,  y  la  ocasión  presente  ofrece 
un  interés  notable. 

"Los  ingleses  han  seguido  siempre  con  verdadero  cariño 
la  vida  del  joven  Monarca;  su  carácter  alegr«5^  gallarda 
figura  y  sus  aficiones  á  los  deportes,  le  hacen  mis  simpá- 
tico. 

7)Su  padre,  cuya  memoria  queda  venerada  de  todos,  re- 
cibió en  Inglaterra  una  parte  de  su  educación;  el  cuidado 
y  talento  que  empleó  la  Beina  madre,  durante  la  larga 
menor  edad  de  Y.  M.,  ha  sido  la  admiración  del  mundo. 
El  Bey  es  querido  de  todos  sus  subditos,  porque  toma 
parte  en  sus  alegrías  y  en  sus  penas,  y  porque  sus  prin- 
cipales afanes  son  el  progreso  y  la  prosperidad.» 


Becordó  después  los  lazos  que  unen  á  las  dos  Na- 
ciones. 

"Hace  algunos  siglos — dijo — una  Princesa  inglesa  fué 
Beina  de  Castilla;  cuatro  Princesas  españolas  fueron 
Beinas  de  Inglaterra;  españoles  é  ingleses  pelearon  jun* 
tos  muchas  veces,  y  hoy  solamente  son  rivales  en  las  em- 
presas comerciales  é  industriales.  Todo  el  mundo  debe 
mucho  á  España  en  las  Artes,  la  Literatura  y  la  Ciencia.» 

Terminó  el  Lord  Mayor  brindando  por  la  salud  del 
Bey  de  España  y  deseándole  un  reinado  largo  y  próspero, 
para  bien  del  Monarca  y  de  su  país. 

Eü  respuesta  al  discurso  del  Lord  Corregidor,  el  Bey 
de  España  dijo: 


k. 
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Ls  proñíada,  en  nombre  de  mi  ma- 
ibre  mió  y  en  ei  de  mí  paeblo,  oa 
[Jord  Corregidor,  7  á  8.  A.  R.  é  I. 
>r  Tuastra  bneaa  acogida  en  esta 
•o  de  la  riqueza  de  todo  el  mundo, 
ite  y  duradera  maralla  de  las  li- 
loB  tiempos  pasados  oomo  en  naes- 

Tiejae  ciudades  españolas  fueron 
e  esas  libertades  oirioas. 
a  la  Kaoión  española  responde  por 
lado,  signiñoa  el  reoonooimiento 
tra  oortesia  hospitalaria  y  la  ez- 
ñmpatias  que  unen  á  ambos  pue- 
'¿8  de  los  siglos,  han  tenido  rela- 
nales,  y  en  maohas  batallas  han 
otro,  esforzándose  en  la  defensa 
gloria  comunes.  Los  sentimientos 
lutna  admiración  que  una  Naoión 
i,  han  de  palpitar  en  mis  palabras, 
e  los  siglos,  tenemos  el  ardiente 
una  obra  de  armonía  paoi&oa  y  per- 
B  siempre.  Las  ventajas  políticas 
nión,  no  hacen  sino  apretar  más  y 
ulos,  los  tradicionales  enlaces  de 
aeblos. 

soy  y  he  de  permanecer  ñel  al 
beres  qae  he  ooutraído  haoia  mi   . 
Is  Naciones. 

«labras  que  son  el  lema  de  esta 
ks  me  asocio  devotamente,  exola- 


]!orregidor,  Lady  Corregidora,  los 
>racii:>a  y  por  la  prosperidad  de  la 


de  Gnild-Hall,  enorme  multitud  le 
yecto  de  Victoria  Street, 
asistió  por  la  noche  al  banquete 
ai  Ministro  de  Negocios  £xtranje- 
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ro8,  en  sD  Hootnoea  TasidenoiR  partioolar,  LftnBdewoe 
HoQW,  y  despuéa  á.  ana  brillante  rennión  .celebrada  es 
80  honor  en  el  santaoeo  palacio  de  los  Marqneses  de  Lon- 
donderry.  A  esta  fiesta  aaistieron  también  el  Bey  Sdav- 
do  y  el  Principe  de  Gales. 

El  Bey  Eduardo  nombró  i  D.  Alfonso,  Coronel  del 
16  de  Lanceros  (Lauoeros  de  la  Reina),  nno  de  los  regi- 
mientoa  de  Caballería  más  distingnidoa  del  Ejército  bñ- 
tánioo. 

día  8.— TifO^^dal  R«y.— Londr«i.— Despaás  de 
visitar  en  esta  fecha  D.  Alfonso  la  Torre  de  Londres, 
el  famoso  paente  y  el  célebre  barrio  de  los  pobrra  Sail 
End,  se  dirigió,  acompaflado  del  Bey,  al  oampo  de  ma- 
niobras de  Aldershot. 

El  aspecto  que  presentaba  la  inmensa  llanura  de 
Laffan,  donde  se  iban  á  veri&oar  la  maniobras  militares, 
era  admirable.  Por  todas  partes  se  velan  banderas  espa- 
fiolas  ¿inglesas. 

Las  tropas,  qne  formaban  an  conjonto  de  anos  30.000 
hombrea  vestidos  oon  uniforme  de  gala,  hall&banse  for- 
madas deede  media  hora  antea  de  llegar  los  Beyes.  Aqae- 
lias  namerosisimas  masas  de  soldados  cansaban  asombro 
por  sn  perfecta  organización,  por  «u  aspecto  brillantísimo. 

Los  Soberanos  faeron  objeto  de  grandes  aolamaoiones, 
lo  mismo  al  dirigirse  ¿  la  estación  de  Waterló<^  qne  al 
llegar  á  la  de  Farbborongh.  Los  cañonea  hicieron  los 
disparos  de  ordenanza. 

Bevistaron  las  tropas  detenidamente  los  Beyes. 

Cnarenta  y  dos  bandas  militares  entonaron  entonces 
en  masa  la  Maroha  Beal  española  y  despnéi  el  himno 
británico. 

Terminado  el  acto,  la  Beal  comitiva  regresó  á  la  esta- 
ción de  Waterlóo,  volviendo  al  Palacio  de  Baokingham 
á  tas  siete  y  quinoe  minntos. 

El  Bey  de  Inglaterra  tuvo  para  con  el  de  Espafla  ana 
atención  delicadísima.  Habiendo  nombrado  á  D.  Alfon- 
so Coronel  del  regimiento  de  Lanceros  cúm.  16,  dispaso 
qae  este  Cuerpo,  qae  se  hallaba  en  la  gaamioión  de  Col- 
ohester,  faese  á  Londres  y  formara  parte  de  las  tropas 
qae  evoluoionaroa  en  Aldershot. 
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mto  del  desñle,  el  regimiento  da  Lan-  ^ 

hm.  16,  qae  ea  ano  de  los  m¿s  brillaD-  '\ 

Lnioo,  8ft  detavoante  D.  Alfonso  XIII,  • 

á  su  oaballo ,    se  colooó  &1    frente  1 

erpo,  ordenando  y  dirigiendo  intare-  \ 
intre  ana  tempestad  de  aplausos  y  de                                    .    ^ 

1  Key  D.  Alfonso,  que  demostró  en  I 

gentil  apostara  y  sa  maestría  de  ji-  '} 

a  noohe  se  verifioó  en  Covent-G-arden  i 

n  honor  del  Re;  de  España.  El  her-  1 

e  los  más  famosos  del  mando,  estaba  1 
ididez  maTarillosa.  Guirnaldas  deflo-                                       ,  ji 

loos  y  las  galerías.  Millares  y  millares  | 

)  antepeobos.  La  fraganoia  de  las  flo-  j 

biente.  £1  escenario  estaba  adornado  t 

rioo  festón  de  las  ñores  más  raras.  El  '] 

dero  jardín.  '\ 

Prinoi|>es,  y  sns  onmitivas  llegaron  á  ^ 

aoo  minutos  al  teatro,  ^ 

1  paloo  oeatral  la  Beina  Alejandra,  el  -1 

i  Bey  de  Inglaterra,  la  onjnesba  ejeoa-  | 

y  el  himno  británico  Dioi  talvé  á  la  I 

,fia  dio  el  brazo  á  la  Beina  Alejandra  j 

k  dejarla  en  su  sillón   de  honor  en  el  S 

i.\  lado  de  la   Reina  se  sentó  el   Bey      .  í 

erda  de  la  Princesa  Luisa.  El  Prinoi-  4 

ques  de  Connanght,  sns  bijas  las  Prin-  4 

Patrióla  y  su  hijo  el  Principe  Arturo;  \ 

in,  la  Duquesa  Argyll,  la  Princesa  En-  h 

rg;  las  Princesas  Ena  y  Federica  de  1 

I  tombién  el  paloo  regio.  1 

stía  el  uniforme  de  General  de  Caba-  '' 

Rey  Edoardo  el  de  Almirante  de  Es<  '• 

')  «1  siguiente:  segundo  acto  de  Roméo  ^ 

i  La  Bohemia,  ouarto  de  Los  HugonoUt.  i 
el  maestro  Mancinelli,  y  cantaron  las 
.  la  Melba  y  la  Desbatinn,  los  tenores 
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fué  oalurosamente  aclamado  al  í 


).— Vitaos  dal  K«y.— Londx 

,  acompañado  del  Bey  Eduardo, 

aíñoa  resideacia  de  Windsor,  do 

inte  recibido. 

lOohe  fué  &  comer  al  oaatitlo  de 

del  Principe  de  Gales. 

ron  i  esta  comida  el  Baqne  de  ( 

rtnro  deConnaught,  el  Sr.Villau 

España,  los  Duques  de  Sotomayo: 

el  General  fiasoaran,  los  Duques 

lingtoii,  Lord  Lausdowue  y  otras 

I  de  la  comida  el  Bey  de  España  a 
lonor  se  daba  en  el  palacio  de  Bu 
e  comenzar  el  baile,  recibió  D.  i 
i  Oñoiales  del  regimiento  16  de 
nel,  oon  quienes  cambió  frases  ai 

ida  recibió  el  Bey  de  España  & 
Mesa  de  la  Cámara  de  los  Común 
nsaje  de  bienvenida  votado  por  t 
r. 

das  estas  recepciones,  el  Bey  Á 
ar  donde  se  veriñoaba  el  baile, 
cipe  de  Gales,  los  Duques  de  Coi 
I  Princesas  Margarita  y  Patricia 
jhleswig-Holstein,  la  Princesa  V 
tein,  la  Princesa  Luisa,  el  Daqt 

Enrique  de  Batteiiberg,  la  Prii 

de  Battenberg,  la  Princesa  Beal 
}-6otha,  el  Príncipe  Arturo  deCi 
udhijaí  de   Siam,  el  Principe  ] 

Principe  Alejandro  de  Teck,  i 

¡Eduardo  quiso  que  en  torno  del  I 
3gasen  todas  las  ilustres  personi 
nen  enlace  dinástico  ó  histórico 
la  Gran  Bretaña, 
oe  de  la  noche  penetraron  en  k 
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-Bey  D.  Alfonso  XTII,  dando  el  brazo  á  la  Reina  Ale- 
jandra, 7  el  Bey  Eduardo  de  Inglaterra. 

Inmediatamente  después  comenzó  el  baile. 

La  Beina  Alejandra  vestfa  un  traje  de  muselina  gris 
adornado  oon  medallitas,  forma  uzequinv»,  color  azul  eléc- 
trico. Sus  cabellos  y  su  pecho  estaban  adornados  de  per- 
las y  de  diamantes.  Ostentaba  condecoraciones  espa* 
ftolas. 

El  Bey  de  ISspaña  y  el  de  Inglaterra,  sentados  en  dos 
sillones,  presenciaban  la  fiesta,  y  alli  hablaron  largo  rato. 

Sobre  la  boda  del  Bey.— Todo  el  mundo,  en  Espa- 
ña y  fuera  de  ella,  relacionaba  especialmente  el  viaje  de 
D.  Alfonso  á  Londres  con  los  proyectos  de  boda  oon  la 
Princesa  Victoria  Patricia,  hija  de  los  Duques  de  Con- 
nanght. 

Muchos  detalles  se  observaron  y  muchos  comentarios 
se  hicieron  acerca  de  esto. 

El  corresponsal  de  El  Liberal  dijo: 

uLa  asistencia  de  Patricia  de  Connaught  á  la  fiesta 
militar  se  relacionaba  por  todos  con  ciertos  párrafos  vela- 
dos de  ¡os  discursos  deG-uild-Hall,  cuya  lectura  en  el  texto 
inglés  recomiendo. 

»En  la  función  de  gala  celebrada  anoche  en  Govent 
Garden,  se  notó  que  todo  el  teatro  semejaba  un  inmenso 
ramillete  de  rosas  encarnadas  y  amarillas.  Más  aún  se 
notó  otra  circunstancia.  La  Princesa  Patricia  se  sentó 
inmediatamente  detrás  de  D.  Alfonso.  Este  se  volvía  re- 
petidas veces  para  hablar  con  ella. 

»Lo8  aplausos  al  Bey  de  España  fueron  atronadores. *i 

Pero,  en  cambio,  El  Imparcial  publicó  lo  siguiente: 

uNoticias  de  excelente  origen  nos  permiten  asegurar 
que  cuanto  viene  hablándose  y  escribiéndose  sobre  futu- 
ros planes  matrimoniales  de  D.  Alfonso  XIII  carece,  por 
ahora,  de  todo  fundamento. 

-  «S.  M.  el  Bey  contraerá  matrimonio  muy  pronto,  por- 
que esas  son  las  tradiciones  de  nuestra  Corte  y  las  exi- 
gencias de  la  suprema  razón  de  Estado.  Pero  no  puede  ol- 
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TÍdarse  que  en  este  asanto  existe  el  faotoi 
la  volnntad  é  inolinmoión  del  Monarca,  y 
die  paede  decir  qtie  se  haya  hecho  insÍDaf 
bre  tal  estremo. 

«La  Frínoesa  Yioíoria  Patricia  de  Coi 
indudablemente,  con  do  pocas  probabili 
elegida.  Los  altos  palatinos,  dentro  de  sa 
oiÓQ,  dejan  ver  claramente  la  simpatía  i^ 
£t  pueblo  no  ocatta  tampoco  sn  inolinu 
muestras  bien  ostensibles  le  dio  en  su  rec 
Andalucía.  La  simpatía  mataa  entre  B.  ¿ 
que  de  Connaught  es  de  evidencia  notorii 
la  extirpe  de  la  Princesa,  digna  de  un  Mo 
gre  real  inglesa  lleva  por  parte  de  sn  padi 
prusiana  por  la  de  su  madre. 

■Perú  hasta  ahora,  ni  públicamente  p 
un  acto  en  que  se  haya  exteriorizado  ten< 
enlace,  ni  privadamente  tampoco  ha  heol 
&  las  personas  de  sn  m¿s  sagrado  afeoto, 
autorice  á  conceptuarlo  como  probable. 

nDon  Alfonso  viajará  por  las  Cortes  ei 
nooer  las  Princesas  de  su  alcurnia  y  deoi< 
forme  i  sus  inclinaciones  y  ¿  los  interese 
pnes  si  éstos  no  puede  olvidarlos  un  mo: 
quede  exigirsele  que  á  nombre  de  ellos  a 
mientos  tan  respetables  y  qae  tan  decisi 
para  en  felicidad  6  desgracia. 

"Por  esto  el  Bey,  con  gran  prudencia 
abstiene  de  precipitaciones,  y  no  realiza 
pueda  fundamentar  las  cabalas  y  oonjetu 
matrimonio  se  hacen, n 

Estas  declaraciones  cayeron  como  nn 
sobre  las  ilusiones  de  los  que  creían  un  1 
monio  de  S.  M,  con  la  Princesa  de  Con 
cambio,  la  opinión  se  fijó  en  el  hecho  de 
sentada  en  la  Corte  la  Princesa  Victoria  '. 
tenberg,  también  sobrina  carnal  del  I 
ahijada  de  la  ex  Emperatriz  Eugenia;  y 
se  creyó  que  dicha  Princesa,  que  adem: 
seria  la  elegida  como  Beina  de  Éspafia. 
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Actitud  del  Emperador  de  MarrnecoB.— A  las 

petioiones  de  reformas  que  trataba  de  obtener  M.  Saint* 
Rene  Taillandier,  Ministro  de  Francia  eo«  Marraeoos, 
contestó  Abdul  Ben  Shman,  Ministro  de  Estado  del  Sal* 
tán^  con  la  siguiente  nota: 

uDespués  de  madara  reflexión  ,  S.  M.  Sheriffiana 
me  ha  ordenado  os  conteste  qoe  nanea  ha  olvidado  que 
Argelia  es  un  país  vecino  de  Marruecos,  y  que,  como 
sus  antecesores,  na  deseado  siempre  estar  en  relaciones 
amistosas  con  el  Gobierno  francés,  teniendo  confianza  en 
él  7  guardando  todo  el  respeto  á  los  derechos  de  Francia 
como  vecina  de  Marruecos.  Pero  cuando  las  negociacio- 
nes entabladas  con  Y.  E.  fueron  sometidas  4  la  Asamblea 
de  notables  marroquíes,  declararon  éstos  muy  firmemente 
que  no  permitirían  que  ninguna  reforma  de  carácter  civil 
ó  militar  se  llevase  á  la  práctica  por  una  potencia  sola,  á 
menos  que  una  conferencia  internacional  que  se  celebrara 
en  Tánger  hubiere  examinado  previamente  aquellas  re- 
formas, y  que  á  esta  conferencia  asistieran  los  represen- 
tantes de  todas  las  potencias  que  firmaron  el  convenio  de 
Madrid. 

"Los  notables  han  declarado  que  en  esta  conferencia 
debe  resolverse  la  manera  más  conveniente  de  comenzar 
estas  reformas,  importando  mucho  que  la  resolución  que 
se  adopte  sea  por  unanimidad,  y  que  las  potencias  debe- 
rían acordar  de  común  acuerdo  igualmente  que  el  Regla- 
mento relativo  á  la  adopción  de  las  reformas  sea  rigoro- 
samente observado,  sin  que  pueda  ser  violado  nunca,  para 
evitar  toda  nueva  dificultad. 

"Su  Majestad  Sheriffiana  no  está  dispuesto  á  obrar  con- 
tra la  voluntad  de  sus  subditos,  sobre  todo  en  lo  que  con- 
cierne á  las  cuestiones,  respecto  á  las  cuales  el  pueblo 
tiene  el  derecho  de  hacer  oir  su  voz.  Se  ha  repetido  con 
frecuencia  que  las  potencias  extranjeras  desean  la  intro- 
ducción de  reformas  en  Marruecos;  reformas  con  las  oua* 
les  tienen  los  Tratados  tan  intima  relación. 

««La  decisión  de  los  notables  en  nada  puede  cambiar 
las  relaciones  amistosas  existentes  entre  los  dos  países, 
y,  por  eonsiguiente,  el  representante  de  S.  M.  Sheriffia- 
na en  Tánger  ha  recibido  ya  orden'de  invitar  por  media- 
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oión  de  los  diplomátiooa  residentes  en  aquella  poblaoión, 
¿  las  potencias  qne  ñr  marón  la  con  vención  de  Madrid  i 
una  oonferenoia  para  examinar  con  el  Maghzen  las  refor* 
mas  que  S.  M.  Sheriffíana  desea  introducir  en  Marrueoos.» 

Como  sé  ve,  la  resolución  de  Abd-el-Aziz,  ya  que  no 
destruía^  relegaba  á  segundo  término  los  acuerdos  de 
Abril  y  Octubre  de  1904. 

Y  á  esta  conferencia  se  llegó,  á  pesar  de  la  oposición 
de  Francia  y  del  disgusto  de  Inglaterra. 

DlscuTBO  de  Oasset.— En  los  juegos  florales  de 
Córdoba,  donde  fué  mantenedor  el  Sr.  Gasset,  pronunció 
éste  un  elocuente  discurso  abogando  por  la  política  hi- 
dráulica, y  cuya  síntesis  fué  la  siguiente: 

uEspafia  no  puede  seguir  como  está.  El  desaliento  in- 
vade los  ánimos,  la  miseria  borra  los  hogares.  Para  que 
la  Nación  vuelva  á  colocarse  en  el  camino  del  progreso, 
establecen  se  términos  precisos,  que  son:  la  escuela,  el  ca- 
mino, el  barco,  el  regimiento.  Para  eso  hace  falta  dinero, 
y  el  dinero  se  obtendrá  haciendo  fmotiñcarla  tierra,  in- 
troduciendo desde  luego  aumentos  en  los  gastos  compati- 
bles con  los  recursos  que  ahora  sq  derroohan  neciamente. ** 

Fué  muy  aplaudido. 

DÍA  10.— Viales  del  Rey. —Salida  de  Londres. 

A  las  diez  y  veinte  minutos  de  este  dia  salió  del  Palaoio 
de  Buokingham  D.  Alfonso  XIII,  acompañado  por  el  Bey 
Eduardo,  el  Principe  de  Gales  y  el  Duque  Connaught, 
para  dirigirse  á  la  estación  Victoria. 

En  la  estación  aguardaban  el  Ministro  Lord  Lansdow- 
ne,  el  Sr.  Polo  de  Bernabé  y  el  personal  de  la  Embajada 
de  España. 

Don  Alfonso  estrechó  la  mano  á  todos  y  abrazó  á 
Eduardo  Vil  y  al  Principe  de  Gales. 

Hasta  la  partida  del  tren  el  Rey  Eduardo  estuvo  en  el 
coche  con  D.  Alfonso,  teniéndole  cogidas  las  manos  y  ha- 
blándole  reservadamente. 

Al  salir  el  tren  y  hasta  perderle  de  vista,  D.  Alfonso 
estuvo  en  la  ventanilla  saludando  con  la  mano« 
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La  multitud  despidió  oon  aolamaoioues  al  Bey  de 
España. 

En  Douvres  recibió  el  Bey  ¿las  Autoridades  militares. 

La  muchedumbre  le  saludó  oon  gran  entusiasmo  en  la 
estación  y  en  el  puerto. 

Al  zarpar  el  buque  Onwardy  que  conducía  al  Bey,  hi- 
cieron salvas  los  cañones,  y  el  público,  numerosísimo, 
agitó  sombreros  y  pañaelos,  vitoreando  á  S.  M, 

Deolaraclones  de  Villaurnitia.— Fueron  comen- 
tadas las  sionaientes  declaraciones  del  Ministro  de  Estado: 

iiEl  Ministro  de  Estado,  Sr.  Villaurrutia — dijo  un  co- 
rresponsal—  en  conversación  sostenida  ayer  ante  varias 
personas,  declaró  que  las  relaciones  entre  España  é  Ingla- 
terra no  pueden  ser  mis  amistosas. 

«La  presencia  del  Bey  D.  Alfonso  en 'Londres  signifi- 
ca que  España  tiene  contraidos  compromisos  oon  Francia 
é  Inglaterra. 

7)  No  existe  motivo  alguno  de  disputa  entre  la  Gran 
Bretaña  y  España.» 

día  U.— viajes  del  Bey.— Llegada  á  San  Se- 

bastlftn. — En  esta  fecha  llegó  el  Bey,  de  vuelta  de  su 
excursión  al  extranjero,  á  San  Sebastián,  á  doude  fué  á 
esperarle  S.  M.  la  Beina  madre.  ^' 

El  recibimiento  fué  grandioso. 

Los  andenes  de  la  estación,  el  patio  exterior,  el  paseo 
del  Árbol  de  Guernica,  el  de  la  Avenida  y  el  puente  de 
Maria'Cristina,  hallábanse  invadidos  por  iamenso  gentío. 

El  Bey  saltó  del  coche  á  los  andenes  radiante  de  ale- 
gría y  abrazó  y  besó  efusivamente  á  sus  augustas  madre 
y  hermana.  Aparecía  efusivamente  emocionado. 

El  público  prorrumpió  en  aquel  instante  en  vítores 
entusiastas,  que  so  renovaban  incesantemente. 

Toda  la  carrera,  hasta  Miramar,  estaba  atestada.  Gen- 
tío inmenso,  como  nunca  se  había  visto,  recibió  á  Su  Ma- 
jestad, dándole  al  recibimiento  carácter  popular. 

Las  simpatías  y  cariño  que  se  tenían  al  Bey  aumenta- 
ron oon  el  atentado  de  que  fué  objeto. 

Las  muestras  de  entusiasmo  se  repitieron  en  la  recep- 
ción y  á  la  salida  para  Madrid  al  día  sigaiente. 
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día  12.  — Los  éz  Mlniatrofl  demdoratas.— 

Inmediata  ya  la  reunión  de  Cortes,  que  tanto  se  había  ido 
aplazando,  comenzaron  los  preparativos  parlamentarios. 

£n  la  Sala  de  Presupuestos  del  Senado  congregó  el 
Sr.  Montero  Bios  á  los  ex  Ministros  y  ex  Vioepresidentes 
de  las  Cámaras  de  su  comunión  política. 

Comenzó  el  Sr.  Montero  Bios  exponiendo  las  princi- 
pales cuestiones  que  era  preciso  tratar  en  las  Cortea,  á 
saber:  la  crisis  de  J)iciembre  y  cuanto  de  ella  se  habla  de- 
rivado; el  problema  económico  ó  de  los  presupuestos;  la 
carta  del  Cardenal  Casañas,  y  el  problema  internacional 
ó  de  Marruecos. 

Hablaron  aobre  estos  temas  hasta  las  siete  de  la  tarde 
los  bres.  Gullón,  Mellado,  ürzáiz  y  ¡Sánchez  Bomán, 
acentuando  más  ó  menos  el  sentido  de  oposición  al  Go- 
bierno y  concluyó  la  reunión  con  los  siguientes  acuerdos: 

1/  Mantener  la  protesta  política  contenida  en  la  car- 
ta al  Presidente  del  Consejo  de  Ministros. 

2.^  Dejar  á  oposiciones  más  radicales  la  iniciativa 
del  debate  sobre  la  carta  del  Cardenal  Casañas  y,  en  caso 
de  intervenir,  dejar  á  salvo  la  persona  del  Bey  y  culpar 
al  Gobierno. 

3.*  Negar  todo  derecho  al  Gobierno  para  retirar  el 
presupuesto  del  Sr.  Osma,  que  en  parte  está  aprobado 
por  el  Congreso,  estimando  que  no  puede  hacerse,  por  es- 
tar todo  lo  contrario  taxativamente  dispuesto  porla  Cons- 
titución. 

4.*  Censurar  duramente  que  sobre  lo  convenido  res- 
pecto á  Marruecos  hayan  hecho  Francia  y  Alemania  las 
rectificaciones  que  han  estimado  convenientes,  sin  con- 
tar para  nada  con  los  intereses  que  allí  tiene  Es{>afia. 

Se  dio  voto  de  confianza  al  Sr.  Montero  Bios,  quien 
dijo  que  los  anteriores  acuerdos  servirían  de  pauta  para 
las  discusiones  en  el  Senado,  si  bien  entendía  que  la  cam- 
paña debía  hacerse  de  acuerdo  con  la  minoría  liberal  del 
Sr.  Moret,  y  terminó  la  reunión. 

día  13.— Regreso  del  Rey  *  Madrid.— En  esta 
fecha  llegó  S.  M.  el  Bey  á  Madrid,  de  regreao  de  sn  via- 
je á  Francia  ¿  Inglaterra. 
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El  propósito  manifestado  por  todas  las  olajes  soojlales 
de  hacerle  nn  reoibimiento  cariñoso  y  lo  corto  del  tra- 
yecto que  media  entre  la  estación  del  Norte  y  el  Palacio 
Beal»  hizo  qae  se  pensase  en  variar  y  prolongar  el  itine- 
raríOy  acordándose  que  el  Bey,  desde  la  eütaoióa  se  diri- 
giese &  la  iglesia  del  Buen  Suceso  y  desde  allí  por  las 
calles  de  la  Princesa,  Leganitos,  Preciados,  Puerta  del 
Sol  y  calle  Mayor,  á  Palacio.  Se  verificó,  efectivamente. 

A  pesar  de  lo  largo  del  trayecto,  estaba  todo  él  ocu- 
pado por  una  inmensa  multitud,  que  hizo  á  D.  Alfonso 
una  verdadera  y  continuada  ovación,  en  la  cual  se  distin- 
guieron tres  notas,  á  saber:  el  carácter  popular  de  la  ma- 
nifestación; el  afecto  manifestado  por  los  estudiantes,  y 
el  entusiasmo  del  Ejército. 

Los  estudiantes,  que  en  gran  número  habían  presen- 
ciado en  las  calles  el  paso  de  la  comitiva,  se  reunieron 
todos  en  la  plaza  de  Oriente  al  final  del  desfile. 

Loe  escolares  ovacionaron  ¿  S.  M.  repetidas  veces,  y 
solicitaron  que  una  Comisión  subiese  á  la  Beal  Cámara  á 
saludarle. 

Después  se  celebró  en  Palacio  una  recepción,  que  ^- 
tuvo  concurridísima,  y  por  último  se  verificó  el  desfile, 
que  presenció  la  familia  Real  desde  los  balcones. 

La  salida  del  Bey  al  balcón  produjo  en  la  muchedum- 
bre unánime  explosión  de  entusiasmo.  Bápída,  instantá- 
neamente, produjese  una  aclamación  general  estruendosa, 
verdaderamente  conmovedora.  Todos  gritaban  y  agitaban 
al  aire  los  sombreros  y  pañuelos,  sin  que  se  esperase  á 
que  los  vivas  fuesen  contestados,  pues  en  aquel  clamoreo 
era  imposible  entenderlos. 

El  Bey  saludaba  con  el  ros  y  hacia  frecuentes  reve- 
rencias. El  Príncipe  D.  Carlos  saludaba  militarmente. 
La  Reina  y  las  Infantas  agitaban  los  pafiuelos. 

El  batallón  de  Cazadores  de  Madrid  desfiló  tocando  la 
Marsellesa,  la  Marcha  Beal  y  el  himno  inglés.  Fué  aplau- 
didisimo '  y  se  dieron  muchos  vivas  á  Francia  é  Ingla- 
terra. 

Los  Oficiales  de  las  compañías  daban  vivas  al  Bey, 
que  los  soldados  contestaban  entusiastamente. 

El  espectáculo  se  prolongó  hasta  que  empezó  el  des- 
file. Cuando  los  vivas  cesaban,  oíanse  grandes  aplausos. 
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Fué  una  manifestaolón  qne  segarame 
Bey  oomo  de  las  más  entaeiastas  y  caí 
hayan  tributado. 

La  manlüBBtaoiÚn,  Beglin  uSl  J, 

la  Frensa,  ais  distÍDoión  de  matioes,  ae  i 
*en  la  magní&oeQoia  del  reoibimieato  heo 
de  Madrid  á  S.  M.  el  Bey. 

El  Liberal,  en  nn  articulo  titulado  uE\ 
oióun,  dijo  lo  Bigniente: 

"Descartadas  del  entaBÍaemo  de  ayer 
ferTor  palaciego,  i  la  idea  del  riesgo  ser 
tado  y  al  atractivo  de  la  juventud  corn 
ana  nota  oaraoteristioa,  que  es  la  mis  ha 
más  en  cuenta  debe  tener  el  Rey  de  Espt 

"Madrid  ha  saludado  y  aclamado  i  '. 
obedeciendo  á  la  misma  intuición  que  en  1 
morarse  súbitamente  de  María  Cristina  y 
hasta  1843,  le  convirtió  en  padre  solicite 
distancia  de  dos  tercios  de  siglo,  la  sen 
tres  casos  ea  perfecta.  Ignales  eentimient 
eamif^ntos  movieron  entonces  y  han  moví' 
rita  de  España. 

nCaando  la  esperanza  se  tornó  endect 
mala  voluntad  tan  intensa  cual  antea  lo  fi 
y  surgió  al  panto  la  catástrofe,  porque  no 
eino  en  los  actos,  ee  vincula  la  devooión 

"Análoga  en  la  forma  y  en  la  esencia 
clones  qne  acompañaron  el  principio  de  a( 
ha  «ido  la  alcanzada  en  la  mañana  de  ayei 

"No  de  su  mocedad,  ventaja  que  se  ga 
to,  sino  de  lo  que  ha  dicho,  y  sobre  todo 
to  en  Francia  é  Inglaterra,  aguarda  la  N. 
milagrea,  enderezamientos  de  rumbo. 

"Esa  es  la  canea  fundamental  de  la  aoi 
y  afectuoaa;  esa  la  razón  de  que  no  se  ent 
dir,  pesar  y  analizar  los  grados  del  momi 
ni  ann  en  los  que  aspiran,  juzgándola  ini 
el  remedio  de  las  dolencias  orónioas  de  E 
diosl  sostituoíón  de  las  formas  de  Gobier 
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mta  i  D.  Alfonso  lo  qne  declaró  en 
espeoto  del  aietema  ooQstitaoional,  y 
Lte  afírmó  en  el  Gaild-Hall  aoeros  de 

ae  allá  dijo  con  lo  qne  squi  á  Xas 
itaba,  bajo  t&oitoe  y  elevados  asen- 
I  nacional  preenme  qne  oidrtos  mol- 
!  del  tiempo  pasado  van  á  trocarse 
as  y  adecuadas  orientaciones, 
de  la  manifestaoión  de  ayer,  id¿n- 
para  que  se  acuerde  qnien  debe  acor- 
B;aron  en  los  liberales  comienzos  de 
,ría  Cristina  y  k  Dofla  Isabel  II.» 

liberales.— El  Sr.  Moret  rennió  ¿ 
[ores  en  el  Congreso,  prontuiciando 
,  en  el  cnal,  despnés  de  hacer  la  bis- 
le  nnión  de  las  dos  fracciones  tibe- 


j  ese  algo  será  lo  qae  determinarán 

1  está  en  condiciones  de  ejeroer  el 
mitad  hubiese,   proourariase  ven- 

ntos  profundamente  oritioos,  oomo 
desde  1869.  Ocurren  cosas  eztra- 
leses  de  apartamiento  de  las  Cortes, 
a  forma  qne  vengo  á  dudar  si  esta 
[ue  vio  nacer  la  Revolución  de  Sep- 

I  sospechar  si  se  trata  de  enoumbrar 
<  del  Parlamento;  algo  critico,  por 
10  si  hubiese  habido  malas  semillas, 
[ne  por  descuido  nuestro  se  habió- 
te nosotros  mismos,  á  fuerza  de  sa- 
ilantar. 

os  está  conforme  con  esto  que  aoabo 
puea,  nos  toca  restablecer  en  toda 
len  parlamentario,  aunque  teoga- 
:ana  medida  legislativa  respeoto  á 
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las  fechas  fíjas  de  reunión  del  Parlamento,  porqae  la  Ka- 
ción  ei  m¿B  que  todo.  ,  ! 

nHay  un  grave  problema:  el  de  loe  presapaesboa,  qae  | 

nosotroB  hicimos  ver  al  Sr,  Yillaverde,  paea  si  llegase 
el  31  de  Dioiembre  sin  tenerlos  aprobados,  la  difioultad 
seria  inmensísima;  sin   dinero  de  los  oontribnyentea,  sin  I 

poder  obligar  á  que  los  soldados  ingresasen  en  filas,  y  lo  i 

triste  sería  que,  ó  habría  de  llegarse,  desgraciadamente, 
al  caso  de  fuerza,  ó  se  baria  todo  prescindiendo  de  las 
Cortes.  1 

Abogó  por  la  aprobación  de  los  presupuestos  de  Man-  { 

ra,  y  terminó  reclamando  nn  voto  de  confianza,  qne  se  le 
otorgó,  para  llegar  hasta  lo  último  en  io  de  la  nnión  de 
los  liberales. 

Con  lo  oaal  terminó  el  aoto.  ! 

Loa  liberales  demóoratiui.— Al  mismo  tiempo,  se 
rennian  en  el  Senado  los  Diputados  y  Senadores  amjgoi     ~ 
del  Sr.  Montero  Bíos. 

Lo  ocnrrido  allí  fn¿  lo  siguiente: 

ElJefe  del  partido  democrático  pronuDoíó  nn  discurso 
cuya  síntesis  es  ¿sta: 

"Sefiores  y  amigos:  Ante  todo  recibid  mi  oarifioso  sa- 
ludo, y,  además,  debo  expresaros  mi  reconocimiento  por 
haber  acudido  á  un  llamamiento  mío.  ' 

nDebemcs  congratularnos  de  la  feliz  llegada  del  Rey, 
ouyo  viaje  al  extranjero  ha  servido  para  enaltecimiento  de 
la  Patria,  ün  joven  de  diez  y  nueve  a&os,  sujeto  á  las 
debilidades  humanas,  que  no  ha  ejecutado  acto  alguno  quo 
no  sea  para  honra  de  su  Patria,  es  un  joven  que  ofrece 
grandes  esperanzas.  ¿Quién  de  nosotros  habria  hecho  lo 
mismo?  Caraoteríza  á  nuestro  joven  Monarca  la  bondad, 
como  hombre,  y  el  sentimiento  popular  y  democrático,, 
como  Eey. 

nEl  período  actual  que  atravesamos  quizá  no  tenga 
otro  ejemplar  en  la  historia  parlamentaria.  Las  Cortes 
están  suspendidas  desde  el  14  de  Dioiembre,  y  en  los  seis 
meses  que  van  transcurridos  han  sobrevenido  aoonteoi- 
míestos  tan  interesantes  como  la^  dos  últimas  orísis,  de 
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las  ooales  nada  se  nos  ha  dicho  oficialmente,  y  creo  que 
ha  llegado  ya  el  momento  de  qae  se  expliquen. 

fiDe  las  censuras  que  pueden  nacer  del  examen  de 
esorf  acontecimientos  ninguna  puede  alcanzar  ¿  la  invio- 
labilidad del  Bey,  porque  en  nuestra  doctrina  constitu-, 
oional  es  perfectamente  claro  que  ninguna  de  las  inicia- 
tivas del  Monarca  pueden  convertirse  en  actos  de  go* 
biemo  si  no  hay  un  Ministro  que  acepte  su  responsabi* 
lidad. 

"Ahora  nos  encontramos  con  que»  sin  razón  abonable, 
el  14  de  Diciembre  se  suspendieron  las  sesiones  y  lle- 
gamos al  mes  de  Junio  sin  legalizar  la  situación  eoonó- 
mioa  para  1906.  Si  llegamos  á  este  año  sin  tener  apro- 
bado un  presupuesto,  surge  entonces  uu  conflicto  graví- 
simo, porque  la  Constitución  reconoce  al  'ciudadano  el 
derecho  á  no  pagar  los  tributos  que  no  hayan  sido  votados 
por  las  Cortes. 

«Alguien  ha,  dicho  que  el  G-obierno  piensa  retirar  el 
presupuesto  para  1905.  Ignoro  si  eso  es  cierto.  Creo  que 
reglamentariamente  lo  puede  hacer,  pero  que  si  lo  hace 
infringe  la  Constitución.  £se  proyecto  se  puede  conti- 
nuar discutiendo,  y  cuando  fuera  ley  promulgada,  regiria 
por  el  tiempo  que  restara  del  presente  año. 

"Después  dd  esto  tengo  que  dar  cuenta  del  encargo 
que  recibí  de  los  ex  Ministros  y  ex  Vicepresidentes  de  las 
Cámaras  para  concertar  con  el  Jefe  de  la  otra  fracción 
del  gran  partido  liberal,  él  Sr.  Moret,  nuestra  acción 
oeroa  del  Gobierno.  Presentamos  el  6  de  Febrero  al  se-  . 
flor  Villaverde  el  Memorándum  de  que  antes  os  he  ha- 
blado y  nos  contestó  que  iba  á  reunir  inmediatamente  las 
Ck>rtes,  pues  necesitaba  may  poco  tiempo  para  u>  timar 
los  proyectos  de  ley.  Creo  que  el  plazo  de  cuatro  meses 
no  corresponde  &  las  palabras  que  empleó  el  Jefe  del  Q-o  • 
biemo. 

»De  estas  gestiones  resultó  cierta  comunicación  de 
ideas  entre  el  Sr.  Moret,  Jefe  de  los  liberales  que  des- 
graciadamente no  están  unidos  á  nosotros,  «y  yo.  Nubstra 
misión  no  pasó  más  allá,  pero  hay  que  comprender  que 
no  eran  sentimientos  de  hostilidad,  sino  de  amistad  y  de 
transacción  los  que  debían  mover  los  ánimos  de  los  libe- 
rales de  ambas  fracciones.  Sin  que  haya  acuerdo  alguno. 
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las  relaciones  se  han  suavizado  y  marchan  paralelamen- 
te con  nosotros  nuestros  amigos  de  ayer  á  quienes  diri- 
ge el  Sr.  Moret. 

7>Creo  que  ellos  seguirán  la  misma  conducta  que  hos- 
otros.  Tenemos  un  credo  común;  nos  han  separado  intere- 
ses de  otra  índole;  el  tiempo  hace  su  acción  sedante;  yo 
no  propongo  que  hagamo»  nada,  pero  si  ruego  á  todos 
que  nos  inspiremos  en  la  idea  de  que  al  país  le  convienen 
grandes  fuerzas  militantes  y  gubernamentales  y  que  el 
país  es  muy  severo  en  estas  divisiones  nuestras.  {Muy 
bien.) 

9)He  dicho  con  esto  la  intimidad  de  mi  pensamiento,  y 
tengo  el  deseo  de  que  podamos  sacrificar  cuanto  antes 
nuestras  diferencias  y  volvamos  á  ser  el  gran  partido  li- 
beral democrático. 

''Poco  me  resta  por  decir.  Siempre  fué  máxima  que 
los  partidos  gobernantes  deben  aceptar  el  Poder  en  toda 
ocasión  que  se  les  ofrezca.  No  pienso  del  mismo  modo.  Yo 
creo  que  el  Poder  se  puede  aceptar  solamente  cuando 
puedan  gestionarse  los  intereses  públicos  con  arreglo  á 
conciencia,  al  programa  de  la  agrupación  política  y  con  la 
libertad  de  acción  necesaria.  (Aplausos.J 

"Entiendo  que  el  partido  liberal  no  puede  aceptar  el 
Poder  en  los  momentos  en  que  acaso  haya  que  violar  la 
ley  fundamental  del  Estado. 

n Nosotros  no  hemos  proferido  censuras  ni  agobiado  á 
á  la  Corona  pidiendo  el  Poder.  Nos  limitamos  á  señalar 
#  un  peligro.  No  tenemos  participación  en  la  situación  pro- 
ducida. ¿Por  qué  hemos  de  resolver  la  dificultad  que  otros 
han  oreado,  y  mucho  más  cuando  ellos  tienen  el  medio 
de  resolver?  JPara  resolverla  nosotros  tendríamos  que  men- 
digar la  protección  de  nuestros  adversarios,  y  eso  es  in- 
compatible con  nuestra  dignidad. 

''Si  nos  encargáramos  de  resolver  la  dificultad  creada 
por  otros,  nos  gastaríamos  pronto  en  el  Poder,  sin  poder 
realizar  nuestros  ideales.  Nuestros  esfuerzos  han  de  enca- 
minarse á  restablecer  la  pureza  del  régimen  constitucio- 
nal y  parlamentario  y  evitar  el  peligro  que  pueda  asomar 
de  ningún  Gobierno  personal.  Todo  esto  lo  haremos  con 
el  más  puro  desinterés. 

"Creo  que  he  abusado  bastante  de  vuestra  paciencia. 
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ion  en  las  Cámaras  jnzgo  qae  es 
10.  Y  si  no  hay  qnien  desee  haoer 
o  tengo  más  qae  deoir.» 

lie  pedia  la  palabra,  díó  por  termi- 
diendo  todo9  ooa  gran  entusiasmo 

)  Jefes  liberales  en  sus  respectivos 
anión,  faé  muy  comentado, 
ir.  Moret  faé  aún  más  lejos  que  el 
s  pidió  á  sne  amigos  un  voto  de 
la  unión  oou  el  Jefe  de  los  demó- 

.  Sr.  Montero  Eios  no  se  atrevió  á 
había  entre  sns  amigos  algunos  que 
ion. 

Doian  que  la  resolncióQ  de  los  Jefes 
el  Poder  sino  cuando  estuviese  le- 
económica,  agravaba  extraordina- 

los,  esto  traía  oomo  oonseonenoia 
roña  planteara  en  todo  su  aloanoe 
estión  de  los  presupuestos. 

iverde — dijo  nn  periódico — segnri- 
)ar  sus  presupuestos  antea  de  1.°  de 
tyoria  para  ello?  ¿Se  compromete  á 

Ir.  Tillaverde  no  puede  dar  esas  se- 
confíanza,  está  en  el  deber  de  de- 
Be;  y  resolver  la  oaestión  oon  va- 


ÓJL  de  Cortes.  —Reanudáronse  al 
Cortes,  y  el  Qobierno  hizo  su  pre- 
o  oon  la  acostumbrada  solemnidad. 
8  á  este  acto  sonrientes,  esperanza- 
r  los  votos  de  la  mayuriales  acom- 
ido se  expresaron  los  Sres.  García 
a  onando  salieron  del  Consejo  oe- 
Hadieron  que  rechazarían  toda  pro- 
15 
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pneBtft  enoaminada  í  qa«  oonti 
BQpiieato  del  Sr.  Osma. 

A  las  dos  j  inedia  el  Sr.  Bi 

DiSOUBSO   DC   YlLUTBBDB.' 

el  Sr.  ViUaverde.  Eecordó  el 
SQBtitnir  al  Sr.  Azo&rraga  en  e 
trató  de  jnstifíoar  U  tardanza 
Sostavo  qne  no  procedía  cor 
Cortes,  en  primer  término,  poi 
ñor  Maura  se  encontraba  i  mei 
rar  qne  si  linbiese  oontinuado 
podido  regir  hasta  muy  entrad 

uHabia,  ademárs,  otra  rasói 
fundamental,  de  gran  alcance  ] 
pn¿8  de  niTelados  los  presnpne 
dad  de  afrontar  otros  problemí 
el  de  formar  an  presapaesto  di 
lOB  Aranceles  y  régimen  oonve 
cienes.  Para  realizar  esta  enori 
se  algún  tiempo,  y  esto  es  lo 
qne  ahora  se  presenta  á  la  Can 

Annnoió  que  en  el  largo  ii 
Qobiemo  había  estndiado  todaí 
Taba  resueltas. 

«Yo  vine  al  Poder,  como  tot 
donó  el  Sr.  Azoárraga.  Antes 
ofreció  el  Poder  al  Sr.  Silvela, 
retirado  de  la  política,  todos  o< 
por  sus  grandes  prestigios  y  s 
en  los  diversos  órdenes  del  sah 
Sr.  SiWela  i  aceptar  el  enoargí 
Majestad  llamó  al  Sr.  Maura, 
amigo...»  CjOh!  RumoreB  en  lai 

El  orador  haciendo  un  gesti 

uNo  oreo  haber  dado  motive 
res.  Yo  hablo  ood  sinoeridad.  K 


r 


jcno  I»  1905  227 


nTanopooo  el  Sr.  Manra  qaiao  volver  &  oonsUtnír  Go- 
bierno. EotOQoes  foé  ooando  yo  me  eno&rgaé  de  tan  hoa- 
TOea  misidii.  Con  esto  oreo  eafioíentemeate  explicada  la 
orisÍB  última,  n 

Deolaró  qae  aa  programa  era  el  expuesto  por  el  partido 
conser'^dor  en  el  disoursode  laCoroaa  del  mea  de  Mayo 
de  1903. 

Expaso  las  modifioaoiones  qae  se  introdooía  en  los 
preeapaestoa  qae  presentó  el  Gobierno,  declarando  que 
la  totalidad  de  los  gastos  asoiende  á  l.OJO  millonea  de 
pesetas  y  los  ingresos  á  1.031,  saldándose,  por  oonsí- 
gaiente,  oon  an  superávit  de  21  millones  de  pesetas. 

También  expuso  el  proyecto  de  reoonstitucíón  naval 
y  los  demás  proyeotoa  qae  había  uonfeco  leñado  el  Gobier- 
no y  someterla  al  estadio  del  Parlamento. 

«Terminaré  diciendo — añadió— qae  estoy  dispuesto  á 
cumplir  mis  deberes  oon  la  Patria  y  oon  el  Trono,  oou  el 
Parlamento  y  el  paía.» 

Dedicó  ligeras  frases  al  viaje  del  Bey  al  extranjero  y 
al  atentado  de  que  fué  objeto  en  Parfs,  y  terminó  di- 
ciendo: 

uE^te  hecho  no  puede  por  menos  de  ocupar  la  atención 
de  la  Cámara  y  motivar  algún  aonerdo.  Dejo  al  arbitrio 
de  la  Presidencia  el  proponer  la  resolución  qae  estime 
oportona.» 

El  Sr.  Tillaverde  se  sentó,  sin  qae  ningún  Diputado 
de  la  mayoría  aplandiera  ni  diese  maestros  de  asenti- 
miento. 

El  Sr,  Homero  Bobledo  condenó  el  atentado  come- 
tido contra  el  Bey  y  contra  el  Presidente  de  la  República 
^anoeea,  oongratulíndose  de  que  no  hubiera  tenido  las  fu- 
nestas aonsecaenoias  que  se  propusieron  cansar  los  orimi- 
nales  qae  lanzaron  la  bomba  en  la  calle  de.BÍToli. 

Propuso,  por  último,  que  una  Comisión  visitase  al  Bey 
para  felicitarle  por  haber  salido  ileso  del  atentado;  que 
w  dirigirán  mensajes  de  gratitud  á  los  Cámaras  francesa 
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é  italiana  y  ¿  onantas  se  habían  interesado  por  la  vida  del 
Jefe  del  £stado  español,  y  que  se  elevase  un  mensaje  de 
felioitaoión  á  M.  Loubet. 

Hecha  la  oportuna  pregunta,  el  Congreso  aceptó  Irs 
proposiciones  del  Presidente. 

El  Sr.  Yillaverde  marchó  al  Senado  á  hacer  la  pre- 
sentación del  Gobierno,  y  entretanto  los  Mipistros  de 
Hacienda  (García  Alix),  Marina  (Gobián)  y  Gobernación 
(Besada),  leyeron  sus  respectivos  proyectos  de  «Presu- 
puestos generales»,  de  uBeorganización  de  las  fuerzas 
navales?)  y  de  uHacienda  municipal". 

Intbbpblaoiók  EoifANONBS. — Dc  vuelta  ya  el  señor 
Villaverde,  se  concedió  al  Conde  de  Bomanones  la  pa- 
labra^ formulando  éste  la  pregunta  relativa  ¿  la  prioridad 
que  debía  darse  eii  la  discusión  4  los  presupuestos. 

ttSe  trata  — dijo — de  un  caso  de  verdadera  gravedad 
parlamentaria.  Hay  presentados  unos  presupuestos  para 
1906  y  hay  también  otros  presupuestos,  los  de  1906,  cuya 
discusión  fué  interrumpida  por  la  clausura  forzosa  de  las 
Cortes. 

7) Deseo  saber — terminó  diciendo — el  criterio  del  Pre- 
sidente del  Consejo.  7) 

El  Presidente  del  Consejo,  en  medio  de  gran  expecta- 
tación,  afirmó  que  sólo  se  podía  y  debía  discutir  el  pre- 
supuesto para  1906  que  había  presentado  el  Gobierno. 

tf  Porque  se  trata  de  deberes  fundamentales  de  Gobierno, 
porque  en  materia  económica  al  Gobierno  sólo  incumbe  la 
iniciativa;  y  fundado,  por  último^  en  el  art.  85  de  la 
Constitución,  he  de  repetir  que  sólo  los  presupuestos  cuya 
lectura  ha  escuchado  la  Cámara  pueden  y  deben  discu- 
tirse.» 

No  se  conformó  con  la  respuesta  el  Conde  de  Koma- 
nones  y,  previo  anuncio  de  interpelación,  explanóla  in- 
mediatamente. 

A  juicio  del  Conde  de  Bomanones,  la  interpretación 

8ue  el  Presidente  del  Consejo  había  dado  al  art.  85  de  la 
onstitución  no  era  la  acertada. 
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ttLo  que  debe  entenderse — afladió — es  esto;  publioa- 
do  en  la  Qacéta  el  decreto  autorizando  al  Gobierno  para 
aplicar  á  1905  los  presupuestos  para  1904,  debe  seguirse 
discutiendo  el  presupuesto  presentado  para  1905,  hasta 
sn  aprobación,  y  una  vez  aprobado,  declarar  su  vigencia. 
Estos  son  los  precedentes. 

«Hay,  adem&s,  otra  cosa.  ¿Bxiste  alguna  incompatibi- 
lidad entre  que  la  Cámara  siga  discutiendo  el  presupues- 
to para  1905,  del  Q-abinete  Maura,  y  que  la  Comisión  de 
Presupuestos  estudie  el  que  hoy  mismo  ha  sido  leido 
aquí?  Ninguna. 

n  Aprobado  el  presupuesto  del  Sr.  Maura,  será  una  ga- 
rantía para  los  amantes  del  régimen  parlamentario  de 
que  no  se  producirá  ningún  conflicto  de  carácter  consti- 
tucional." 

No  obstante  hallarse  el  Presidente  del  Consejo  en  el 
banco  azul,  levantóse  á  contestar  el  Sr.  Grarcia  Aiix,  Mi- 
nistro de  Hacienda,  el  cual  se  extrañó  de  que  se  preten- 
diera imponer  un  criterio  como  el  sustentado  por  el  Con- 
de de  Bomanones. 

ttSe  quiere  imponer — dijo— la  discusión  del  presupues- 
to del  8r.  Maura  para  1905,  y  para  ello  se  invoca  el 
que  han  sido  aprobadas  dos  ó  tres  Secciones  en  el  Congre- 
so, ninguna  en  el  Senado,  y  además  la  Comisión  corres- 
pondiente del  Congreso  no  habla  dado  todavía  dictamen 
sobre  los  ingresos.  Es  esto  bien  poco.  {Rumores,) 

iiEl  país,  además — ^según  el  Sr.  García  Alix — ,  lo  que 
desea  es  una  obra  definitiva^  y  eso,  aun  dentro  de  nues- 
tra modestia,  es  nuestro  presupuesto.?) 

Invocó,  en  pro  de  la  aprobación  de  dicho  presupuesto, 
razones  expuestas  á  primera  hora  por  el  Sr.  Villaverde. 
Defendió  también  la  constituoionalidad  del  presupuesto. 

uNosotros,  en  la  primera  sesión  hábil— dijo — hemos 
presentado  el  presupuesten 

El  Sr.  Soriano:  tt¿Por  qué  no  abristeis  antes  las 
Oortes?» 
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£1  Minietro  de  Hacienda:  uNo  las  abi 
«sitábamos  este  tiempo  para  preparar  la  < 
tmorei.) 

Terminó  eaoomiando  la  obra  presentai 
3,  onidando  intenoionadamente  de  ha 
reanpnesto  del  G-obiemo  sirve  para  gar 
>Y  el  territorio,  iusinaando  que,  si  el  ] 
3robaba,  él  (el  Parlamento)  respondería  : 
os  qae  resultaran  í'aToreoidos  por  el  pn 
Estos  oonoeptos  prodajeron  pésimo  efe 
El  Conde  de  Bcmanonea,  en  sa  reotiñ 
(>  del  deíahogo  del  Híiniatro  de  Hacienda 

uY  no  me  extrafla  — dijo — .porque ya 
ifioría.n  (QrandtsrUaa.) 

Insistió  en  qae  no  qaería  haoer  de  e 
alítioa  y  en  que  debería  discutirse  el  p 
306  por  Us  razones  ya  enumeradas. 

Heotiñoó  el  Ministro  de  Hacienda,  a( 
'a  de  la  tesis  del  Conde  de  Romanonea  i 
I  proyecto  de  creación  de  escuadra  lefdc 
e  Marina,  y  que  se  adaptaba  al  presupa 
o  al  presupuesto  para  1Ü05. 

De  acuerdo  los  Srea,  Moret  y  Presidet 
}  suspendió  la  disensión,  que  iba  tomai 
bra  el  Gobierno. 

Senado.— En  la  alta  Cámara,  el  Sr. 
unció  an&logo  discurso  que  en  el  Cougr 

El  Sr.  Prexidente  propuso  que  todo  e 
riera  á  felicitar  &  S.  M.  por  los  éxitos  de  a' 
iro  y  por  haberse  salvado  del  atentado  c 
a.  París,  y  que  ae  dirigieae  por  conducto  ( 
ilnrosa  felioitación  al  Presidente  de  la 
ísa  y  á  las  Cámaras  de  este  país,  que  pa: 
Qtuaiáa tica  hablan  tomado  en  las  expresi 
ueblo  franoée  por  haberse  librado  nnesti 
e  aquel  Estado  de  agreaión  tan  crimina 

Se  adhirieron  á  lo  propuesto  los  Sres. 
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)  demóorataa  y  liberftles,  y  en  el  de 
ta  se  adhirió  á  la  oondenaoióa  qae 
rutal  y  oontrario  i  la  dignidad  hu- 
lioitando  á  los  pueblos  fraaoéa  ¿ 
I  de  oonsideraoióa  qae  han  tenido 
ifiol.  {Afuestraa  generales  de  attnti- 

imidad  en  oonsonanoia  con  lo  pro- 

Loía. 

a.  interpelación  los  Sres.  Ootlantei 

le  dio  por  terminada- 

sapuestos. — La  sinteais  del  pro- 
leído  por  el  Sr.  Garoia  Aliz,  es  la 


FÁBA  1905.— Se  oalonlan  los  pri- 
llones  y  los  segnndos  en  1.031,69, 
1  de  ingresos  de  29,95  millones  de 

e  resultado  se  fanda  en  los  oonse- 
nesto  de  1899-900,  que,  cambiando 
[zación  de  la  Hacienda,  ha  pasado 
tuperávit  en  todo  el  tiempo  trans- 
que  en  esos  seis  años  y  medio  ez- 
tnn  no  oontando  los  65  pagados  á 
13  con  cargo  al  ejercicio  de  1903. 
I  aumentados  en  poco  menos  de  62 
transformación,  en  ObUgáoiones 
>Bpn¿s,  de  los  pagarés  del  Tesoro 
ipafia,  y  por  clases  pasivas, 
aeren  a  todos  los  ramos,  siendo  los 


15.821.000 

kbliu 10.868.000 

, 10.S09.OOU 

4.999.000 

S.-976.000 

noionM  3  raitas.. .  2.8&9.OU0 
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Los  amnentoB  ds  Guerra 'se  aplioi 
oióii  de  la  artilleria  en  ta  moderna  ¿ 
impaUo  considerable  i  las  obras  de  f 
Eq  Agricultura  el  aumento  ei 
8.466  OCO  pesetas,  porque  en  el  ac 
haiL  figurado  cuatro  j  medio  millom 
oiones  de  1904. 

Bbfobuas. — Por  el  articulado  de 
Gobierno  para  establecer  en  el  Mini 
una  Dir»cci(Sn  dé  los  Resguardo»  fiíraL 
un  Teniente  General  de^Ejéroito  y  t 

fuir  el  contrabando  y  la  defraudaciú 
.duanas,  Tabacos,  Alcoholes,  Azúoa 
Has  y  Explosivos.  También  se  oonsig 
reglamentación  orginioa. 

La  aoNTBiBuaióir  TBBBiToaiA.1,  y  l 
desapareoer  la  dirersidtd  de  tipos  co 
riquezas  rústica  y  pecuaria  y  se  reduc 
de  imposición. 

En  los  pueblos  que  estuviera  ten 
fiscal,  pagarán  sólo  el  14  '/,  por  100, 
18  por  iOü,  comprendido  ya  el  1  ^ 
cobranza  y  comprobación. 

CáDDLAs  PKBooMALBB. — Se  saprím 
por  100  para  el  Tesoro,  y  se  rednce  a 
por  100,  el  mizimum  de  imposioi'^n  ( 
oer  loa  Ayuntamientos. 

Habrá  doce  clases  de  cédalas,  ou; 
sigaientes: 

De   l.'claee 

De   2.'clMfl 

De   S'cImo 

De  4.*  oUse 

De   5.' oíase 

De   6.'  clase 

De  7.*  clase 

De    8.*  clase- 

Do   S.'olMe 

DfllO.»dMo 

De  Il.'clue 

Del2.*cÍMe 


mero  de  clases  y  elevar  de  precio 
se  procura  ana  disbribQoíóa  m&s 


t  HABsasa. — Al  modificar  la  tarifa 
testo  sobre  utilidades,  ae  rebaja  el 
y  aaignaoioDea  qne  no  excedan  de 
¿  las  clases  activas  y  pasivas  del 
7  el  Afanicipio,  y  se  hace  extensivo 
inditarias  por  acciones.  El  grava- 

ñtanes  y  snbalternofi,  el  2  por  100; 
de  brigada,  el  14;  y  los  dem&s,  el 

es;  Hasta  1.500  pesetas,  6  por  ÍOi); 
;  de  2.501  i.  5.000,  el  11;  5  OOL  á 
12.500,  el  18;  de  12.60V  en  ade- 

ensraí:  Hasta  1  .bOO  pesetas,  8  por 
.  10;  2.501  ¿  6.000,  el  13;  de  5.001 
aalmente. 

OHOL. — Se  anifioa  el  tributo  de  los 
i  oraje,  imponiendo  &  anos  y  é,  otros 
común . 

!oo  D«  BspAflA. — Se  aatoriza  al  Go- 
aegociar  Dtuda  amortizíble  por  el 
>  Deuda  flotante  procedente  de  ül- 


tM  OBO. — Se  presenta  por  separado 
koión  de  bases  para  la  reforma  aran- 
se  establece  el  percibo  de  la  tota- 
en  oro,  se  antoñza  la  emisión  de 
1  ese  metal,  garantizada  por  el  im- 
is  derechos,  en  billetes  del  Tesoro 
del  ejercicio  del  presnpaesto  y  con 
n  del  cambio  extranjero, 
ba  otros  proyeobos  nuevos  impor- 


1 
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BOTO  UB  FDSBZA&  NAVALB9. — El  importante  pro- 
)  ley  de  oonstraocióQ  de  fuerzas  navales  y  re- 
hOÍÓD  de  los  servíalos  de  la  Armada,  que  el  se&or 
eyó  en  el  Parlamento  el  primer  día  de  sesión, 
le  27  articaloa,  precedidos  de  una  exposición  de 
en  que  se  t'andamenta  toda  la  parte  dispositiva 
'ecto. 

ntesis  del  extenso  ^  meditado  proyecto  del  sefior 
>  de  Marina,  ea  la  signiente: 

ima  el  Gobierno — decía — que  el  mejor  medio  de 
los  reonrsos  necesarios  para  la  oonatnicción  del 
kval  es  el  de  apelar  i  nn  empréstito,  qoe  evite  los 
}sto8  extraordinarios  y  no  grave  de  nna  vez  al 
)Btc>  ordinario,  pues  su  carga  irá  incorporándose, 
fio»,  á  la  cifra  de  los  gastos  públioos. 
presupuesto  aproximado  del  primer  plan  de  arma- 
navales  es  el  sigaiente: 

oaoorasados  de  14.000toQelada8,  ¿razón deS.OOO 
La  tonelada,  osean  42  millones  cada  unidad..., 
,000. 

pederos,  submarinos  y  sumergibles,  60.000.000. 
al:  396.000.000  de  pesetas, 
oniendo  que  el  empréstito  se  emitiera  al  tipo  de 
00,  será  preciso  para  pagar  los  396  millones  de 
emitir  496  millones  nominales  en  seis  annali- 
e  82.600.000  pesetas,  y  plazos  trimestrales  de 
•00  pesetas.  En  esta  forma,  y  ¿  nn  interés  de  4 
la  carga  para  loa  presupuestos  sería,  deducido  el 
í,  de  20  por  lOO.n 

'oyeoto  era  importantísimo,  pues  abarcaba  una 

rgauizaoión  de  todos  loa  servioios  y  organismos 

mada. 

moa  no  poderle  insertar  íntegro  por  su  muolia 


ltnaoi6ii  d6l  Ooblemo. — La  situación  en  i^ue 
ete  babi{h  quedado  después  de  la  sesión  era  muy 
letida,  y  está  retratada  en  los  aignientea  oomen- 
le  se  haoian  en  los  pasillos. 
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''illaverdd  de  qae  está  solo.  Ni  U  ma- 
.08  fuDoionarios  han  tenido  lástima 
B  del  banoo  azal  no  hab(a  Dadie.  Allá 
rta  £la  de  los  esoaflo9  se  vefa  a1i^a 
9.  No  llegarfan  á  aua  docena.  Toda 
pillada  alrededor  de  Maara, 
ni  nua  maestra  de  asentimiento.  Ba 
e  ha  dado  en  el  Parlamento.» 
■deoíaa    otros  —  debfa  dimitir  esta 

bastante  para  qae  oomprenda  que  au 

tas  oposioiones  estaban  decididas  á 
amigos  eran  may  pooos,  y  el  sefior 
tad  dependfa  la  vida  ó  la  maerte  del 
fa  mudo,  pero  oon  evidente  deoisión 


n  y  Gtarola  Allx.— Las  frases  pro- 
.  Q-arafa  Aliz  en  sn  disoarso  de  de^ 
10  produjeron,  lo  mismo  que  en  las 
ifeoto  fnera  de  ellas. 
e  QO  era  gran  enemigo,  sino  solamen- 
i  Gobierno,  pablioó  aoeroa  de  diohas 
•alado  "La amenazan,  qae  oomenzaba 

amento,  y  en  la  primera  sesión,  desde 
iron  palabras  gravísimas  de  amenaza 
loión  nacional,  contra  la  sobaranEa  de 
I  aprueban  los  presapuestoa  de  1906, 
énsa  de  la  Patria,  la  integridad  del 
les  organismos  del  Estado  perjudioa- 
'ario  de  las  Cortea,  qae  no  qaieren  al- 
imentos de  gastos  para  el  Ejéroíto  y 
^ae  deben  haoer.* 

raroía  á.liz  ayer  en  el  Congreso,  v  ta- 
n  el  pensamiento  fntimo  del  (Jobier- 
¡r  misteriosa  en  qne  parece  apoyarse 
votos  de  la  mayoría  y  tiene  enfrente 
es.» 


ÍF- 
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día  16.— En  honor  de  Sil  vela.— La  primera  par- 
te de  la  sesión  del  Congreso  en  esta  feoha  estuvo  dedicada 
á  honrar  la  memoria  del  Sr.  Silvela,  y  hablaron  con  elo- 
cuencia los  Sres.  Bomero  E.obIedo,  Marqués  de  la  Vega  de 
Armijo  y  Salmerón;  pero  la  atención  se  fijó,  más  que  en 
los  discursos,  en  los  fenómenos  que  se  determinaron  en  la 
mayoría  con  relación  al  Sr.  Maura  y  al  Sr.  Yillaverde. 

Ya  se  había  anunciado  que  este  discurso  del  Sr.  Maura 
servirla  de  pretexto  para  reconocimiento  de  su  jefatura, 
y,  en  efecto,  lo  que  estaba  previsto  ocurrió.  Aunque  el 
Sr.  Maura,  embargado  quizá  por  la  emoción,  y  aun  estan- 
do elocuente,  no  tuvo  aquellos  sublimes  arranques  orato- 
rios que  le  han  proporcionado  éxitos  tan  brillantes,  es  lo 
cierto  -que  el  90  por  100  de  la  mayoría  le  tributó  frecuen- 
tes^ aplausos,  y  al  final  le  ovacionó  con  estrépito. 

No  aconteció  lo  propio  al  Sr.  Villaverde.  Hizo  su  dis- 
curso premiosamente  y  con  el  silencio  de  todos.  Sólo  al 
final  le  aplaudieron  tibiamente  unos  cuantos  amigos,  y 
esta  expresión  de  amistad  señaló  un  contraste  de  muerte 
con  la  manifestación  calurosa  que  aquella  apiñada  masa 
de  conservadores  tributó  al  Sr.  Maura. 

Proposicltfn  anticonstitucional.  —  Terminado 
este  asunto,  anunció  el  Sr.  Bomero  Robledo  que  había  pre- 
sentadas tres  proposiciones;  pero  que  no  se  daria  cuenta 
de  una  de  ellas,  porque  la  Mesa  la  estimaba  anticonstitu- 
cional. 

Pidió  el  Sr.  Salmerón  la  palabra,  manifestando  que 
era  muy  triste  que  no  se  permitiera  á  los  Diputados  decir 
en  el  Parlamento  lo  que  le  es  dado  tratar  á  la  Prensa. 

Leyó  la  proposición  que  la  Mesa  no  había  querido 
dar  curso. 

En  ella  se  pedía  al  Congreso  que  se  sirviera  declarar 
que  la  carta  dirigida  por  D.  Alfonso  XIII  al  Cardenal 
Uasañas  era,  por  su  fondo  y  por  su  forma,  contraria  á  la 
esencia  del  régimen  parlamentario. 

Protestó  de  la  conducta  de  la  Presidencia,  y  ésta  pro- 
nunció algunas  frases  para  justificarla. 

La  otra  proposición  era  de  la  minoría  republicana  pi- 
diendo explicaciones  sobre  los  hechos  que  motivaron  las 
últimas  crisis. 
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Apoyóla  el  Sr.  Muro. 

Hizo  historia  de  las  crisis  de  los  Gobiernos  de  Maura 
y  de  Azoárraga,  y  las  calificó  de  orientales. 

Debate  político.— Moret.—Seanudado  el  debate 
acerca  de  qué  presupuesto  debía  discutirse,  habló  el  señor 
Moret  y  dijo: 

ttEl  Gobierno  tenia  un  recurso  y  no  lo  ha  querido  em- 
plear: el  de  dar  por  terminada  la  legislatura*  ¿Qué  culpa 
tiene  de  esto  el  Parlamento? 

T)Nas  encontramos,  pues,  frente  4  unos  presupuestos 
casi  aprobados  ya^  y  frente  á  otros  presupuestos  que 
ignoramos  cuándo  se  discutirán  ni  cuándo  podrán  ser 
aprobados.  El  problema  tiene  solución,  no  precisamente 
la  que  el  Gobierno  quiere  darle. 

nNo  nos  queda  más  que  pedir  la  disolución  de  la  Cá- 
mara ó  discutir  los  presupuestos  de  1905,  mientras  la  Co- 
misión dictamine  el  de  1906,  á  cuyo  fin  presentaremos  la 
oportuna  proposición  incidental  .i  (Aplausos,) 

El  Ministro  de  la  Gobernación  contestó  lamentando 
la  injusticia  que,  á  juicio  sayo,  había  empleado  el  Sr.  Mo- 
ret en  su  discurso. 

Afirmó  que,  aunque  modestamente,  la  obra  económica 
presentada  por  el  Gobierno  era  hija  de  la  convicción, 
atendía  á  todos  los  servicios,  y  no  tenía  el  Gobierno  con 
ella  otro  propósito  que  hacer  por  la  Patria  cuanto  fuese 
necesario. 

«^Nuestra  propia  dignidad — dijo — nos  impide  aceptar 
otra  obra  distinta  que  la  nuestra,  y  lo  que  se  pretende  es 
que  se  apruebe  el  presupuesto  de  1905  para  que  rija 
en  1906. 

»NoBotros  no  podemos  admitirlo.  El  país  juzgará  á 
unos  y  á  otros.»  {Aprobcición  en  parte  de  la  mayoría.) 

Disonreo  de  Maura. — Por  su  significación  espe- 
oial|  y  porque  de  su  actitud,  como  ya  hemos  dicho,  de- 

Sendía  la  vida  ó  la  muerte  del  Gobierno,  el  discurso  del 
r.  Maura  era  esperado  con  verdadera  expectación. 
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uSe  Tiene  olvidando  ayer  y  boy — di 
FresapneatoB  no  es  nna  ley  oaalqniers, 
aplicarse  práotioas. 

»Yo  no  concibo  qne  se  pueda  estar 
ain  tener  Íntimos  oonTencimientos;  pero 
— dijo  dirigiéndose  al  Gobierno — hay  qi 
loe  dem4s  somos  priíjimos,  y  tenemos  ti 
mientoB. 

"¿Qué  tienen  qne  ver  vaeatros  amo 
puesto  de  1906  oon  que  se  discutan 
more».) 

lEn  el  decreto  de  31  de  Diciembre  d 
gabán  los  presapnestos  qne  reglan  ha 
aprobados  los  del  Sr.  Yillaverde,  y  asi 
entonces  se  aplioó,  oonforme  al  art.  86  d< 
¿no  iba  é,  aplicarse  abora?  Ese  articulo, 
dice  imperativamente. 

nEn  esta  disensión  las  nieblas  lo  obi 
en  la  oposición  como  en  el  banco  aial, 
han  dicho  cosas  qne  no  hay  que  discn 
aplasta  su  propia  pesadumbre;  tal  es  el 
oidad  de  los  presupuestos  de  1905. 

nKo  es  imposible,  pero  es  problem¿t 
puesto  de  ltJ06  se  apruebe  para  el  31  < 
presente  afio. 

üAqui  tenéis  nn  cadáver  presidenoi 
pasó  de  la  vida  á  la  muerte.  Sentaréis  n 
desde  la  Bestanra^ión,  por  fortuna,  no 
ahora. 

»E1  presupuesto  de  1906,  aunque  nc 
debe  aprobarse,  porque  es  el  único  pron 

nOlvidais  que  puede  ocurrir  que  no 
1906,  y  en  tal  caso  colocaréis  al  pais  y 
vez  más  en  grave  compromiso,  en  trano 

Terminó  diciendo,  entre  grandes  api 
parte  de  la  mayoría,  que  hay  algunas  c 
recen  desprecio.  {Rapitióse  laovacüSn  entr 
opoticwnea.) 

El  Ministro  de  la  Gobernación  leva 
al  Sr.  Maura. 


— qae  haya  en  la  Cámara  nadie  que  sea 
io  del  Sr.  Hanra...» 

palabras  de  ta  reoti&oaoión  del  Sr.  Se- 
dea protestas  en  la  mayoría.  Intervie  ■ 
Ürigiéadose  á  las  üposioiones,  y  de  loa 
jn  voces  dioiendo: 
oría,  á  la  mayoría! 

mzález  Besada  insistiendo  en  sns  an- 
iones, las  qae  hizo  al  ooatestar  al  ae- 
ine  la  Conscitanión  obliga  por  igual  á 
beranoa,  Parlamento  y  pais,  y  terminó 
ioíendo: 

-a,  que  para  ganar  las  batallas  hay  qne 
las  tropas;  pero  la  confianza  ea  uaa 
sarroUo  en  loa  oorazones  de  loa  viejos, 
ia  en  las  entrafiaa  de  loa  Parlamentos.» 
«V  rumores.) 

Yo  no  estoy  en  contra  del  Qobiemo. 
man  ifea  tac  iones  y  espero  los  aoonteci- 
aplausoa  en  la  mayoría.) 

saidente  del  Consejo,  y  i  vaelta  de  re- 
la  primera  parte  del  discurso  que  ¿1 
inos  presupuestos  para  1906,  oomo  ae- 
loa  presentado  el  Sr.  Maura,  de  ser 
Ifaura  hizo  signos  afirmativos.) 

una  alusión.  Ha  dicho  el  Sr.  Maura 
Gobierno  en  1903,  entregando  la  es  • 
anoa. 

id,  no  me  faltó  el  apoyo  de  la  mayoría 
n.  (Voces  en  la  mayor  Ía:ExAato,ex.w¡to.) 
iverti  que  el  apoyo  de  la  mayoría  no 
■ore»  de  extrañeza,  que  duraron  dos  mi- 

0  daba  su  apoyo...»   (Protestas   en  la 

.urista):  uPues  esta  es  la  misma  mayo* 
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El  Sr.  TUlaverde:  uEs  qne  ore!  qu 
el  apoyo  moral  de  la  mayoria.n 
El  Sr.  Poveda:  «¿Y  ahora?" 
El  Sr.  Soriano:  uQae  nos  entregue  I 
El  Sr.  Villaverde:  «Ahora  no  caen 
de  la  Cámara,  y  si  la  votaoión  me  es  adi 
espada,  como  dice  el  Sr.  Soriano.  (£t 
Eay  tiempo  en  eeis  meses  y  diez  y  seis 
nuestros  presupuestos;  pero  en  previ 
aprobasen,  el  Qobiemo  no  ha  retirado  1 
leí  rumores.)  • 

uEs  previsión  del  Gobierno.  En  oí 
sicíón  annnoiada  del  Conde  de  Román 
no  puede  aceptarla." 

£1  Sr.  Maura  reotiñoó,  y  sa  reotifioa 
como  contundente. 

«El  Sr.  Villaverde — dijo — ha  eipr 
en  1903  porque  la  mayoría  inspirábale  i 
qu¿,  entonces,  ¿ha  vuelto  á  la  Presiden 
señoría? 

dNo  ha  debido  volver  á  las  Cortes  oi 

«El  presupuesto  de  1906  hubiérase  i 
hieran  reanudado  las  Cortes  en  Enero 
caso,  S.  S.,  Sr.  Villaverde,  habría  teni 
de  presentar  los  presupuestos  de  1906. 

JiPor  último,  si  el  G-obierno,  como  1 
el  presupuesto  de  1906,  yo  votaré  oon 
anunciada  por  el  Conde  de  Komanones. 

El  Presidente  del  Consejo  es  más  el 

uEfectivamente — dijo — el  Qobiemo 
algo,  no  ha  retirado  los  presupuestos  c 
no  significa  que  quiere  que  se  discatan, 
pues  lo  que  desea  es  qne  la  Comisión  de 
tamine  cuanto  antes  acerca  del  present 
otros,  y  por  eso  pido  á  la  mayoría  que 
la  obra  del  Gobierno.»  {Aplauíot  tibio». 
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Beotifioó  el  Sr.  Maara,  y  en  períodos  grandilocuentes, 
aplandidos  calnrosamente  por  la  mayoría,  y  reñriéndose 
i  los  presupuestos  para  1906,  dijo  que  se  consideraría  re- 
bajado en  su  dignidad  oomo  político,  como  representante 
del  país,  si  hubiera  de  votar  por  un  presupuesto  bajo 
presiones  y  amenazas. 

Aludía  &  las  del  Sr.  García  Alix  en  la  sesión  anterior. 

Estas  palabras  levantaron  una  tempestad  de  murmu- 
llos y  rumores,  produciéndose  una  gran  confusión. 

£1  Ministro  de  Hacienda  lo  negó  todo. 

De  la  mayoría  contestábanle  a  gritos,  y  entre  los  es* 
caños  de  los  ministeriales  y  el  banco  azul  se  cruzaban 
vivas  increpaciones,  durando  más  de  cinco  minutos. 

Bectifícó  nuevamente  el  Presidente  del  Consejo,  ne- 
gando rotundamente  lo  de  las  presiones  y  amenazas. 

Seguidamente,  y  para  deslindar  los  campos,  rogó  al 
Presidente  de  la  Cámara  que  retirase  del  orden  del  díalos 
prepuestos  para  1905,  es  decir,  los  del  Gabinete  Maura. 

Esta  determinación  del  Presidente  del  Consejo,  in- 
terpretada como  lo  que  era,  como  un  reto  al  Sr.  Maura^ 
produjo  honda  sensación  en  la  Cámara^  distinguiéndose 
en  sus  demostraciones  de  protesta  airada  contra  el  señor 
Villaverde  los  Dipui>ados  ministeriales. 

£1  vocerío  era  ensordecedor  y  el  Presidente  reclamó 
el  orden  ante  la  gravedad  del  momento. 

Se  calmaron  un  tanto  las  pasiones,  y  el  Sr.  Moret  in- 
tervino brevemente,  y  después  de  aclaraciones  por  parte 
del  Presidente  de  la  Cámara  y  el  del  Consejo  acerca  de 
la  retirada  del  presupuesto,  el  Conde  de  Romanones  dijo 
que  no  presentaría  la  anunciada  proposición;  que  decía: 

uLos  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso  se 
sirva  declarar: 

ivQue  el  Congreso,  mientras  la  Comisión  no  dictamine 

8obre  el  proyecto  de  presupuestos  para  1906,  desea  seguir 

discutiendo  los  dictámenes  del  proyecto  para   1905  que 

figuran  en  el  orden  áel  áia^-^Vega  de  Armijo^   Tev^rga^ 

Villanv^va,  Almoddvar,  Romanones^  eic.yí 

£1  Presidente  del  Consejo  tuvo  el  buen  cuidado  de 
decir,  á  una  pregunta  del  :Sr.  Moret,  que  la  retirada  del 

16 
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preeapnesto  no  era  eventoal,  sino  definitiva,  oomo  todo 
lo  qoe  estorbase  al  estadio  y  disoaBión  del  de  1906. 

Habló  &  última  hora  el  Sr.  Azoárate,  y  despaja  de 
alganaa  oonsideraciones  deolaró  qae  ta  minoría  á  qne 
pertenece  hnbiese  votado  contra  la  proposioión  del  Conde 
dn  Bomanones. 

SI  Sr.  Azoárate  se  encaró,  para  disentir,  con  el  sefior 
Maura,  y  le  demontró  qne  habla  interpretado  falsamente, 
caprichos  amenté,  la  Gonstitaoión. 

El  Gobierno,  oon  este  que  juzgaba  impensado  refuer- 
zo, se  manifestó  muy  oontento  y  esperanzado. 

Pero  faltaba  la  segunda  parte  del  discurso  del  se&or 
Azoárate,  que  fué  una  tremenda  acusación  oontra  el  (Go- 
bierno. 

Se  resumió  la  acusación  en  estos  términos: 

itl.*  El  Sr.  Villaverde  entró  en  el  Gobierno  por  ser 
el  único  conserrador  oapaz  de  servir  al  Eey  contra  el 
Parlamento. 

n2.*  El  Gobierno  no  logrará  que  se  apruebe  el  pre- 
supuesto para  1906  y  oontinaari  la  ínconstituoionalii^ 
de  su  origen. 

"3."  España  atraviesa  por  la  situación  más  difícil  que 
atravesó  nunca,  y  la  oulpa  es  del  Poder  Beal." 

Bajo  el  peso  de  esta  acusación  se  levantó  el  debate, 
porque  Villaverde  dijo,  «que  no  «ra  ahora  ocaaidn  de  dis- 
cutir ese  punto  gravísimo». 

La  sesión  fué  para  el  Gxibierno  aún  más  desastrosa  que 
las  anteriores. 

Los  Ministros,  sin  embargo,  no  se  daban  por  vencido*. 

El  Sr.  Yillaverde,  ya  cerca  de  las  ocho,  decía  lo  si- 
guiente: 

uAl  Gobierno  le  corresponde  esperar  que  haya  una  vo- 
tación. Ni  siquiera  celebramos  Consejo.  Solónos  marcha- 
remos cuando  se  nos  derrote  en  una  votación.» 

Los  amigos  del  Gobierno  decían: 

«Una  y  otra  vez  el  Sr.  González  Besada,  primero,  y  el 
Sr.  Villaverde,  después,  retaron  al  tir.Maaraá  que  votara 
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s  minoríaa  liberaleí;  insistieron  t&m- 
t  en  qae  serian  retirados  de  la  orden 
»t08  de  Osma,  como  en  efeoto  asi  lo 
de,  y,  bíq  emtñrgo,  el  Sr.  Maura  no 
ato,  sino  qae  pasó  por  la  retirada  de 


iraba  al  Sr.  Manra  diciendo  qae  ¿ate 
longar  la  agonfa  del  Gobierno,  sin  te- 
I  derrotarle  oon  los  votos, 
oía: 

T  mantendrá  mis  pensamientos  y  mis 
lefenderé  cuando  sea  necesario;  pero 
a  conseenenoias  no  me  pareoe  tolera- 
lobierno  se  lia  querido  meter  maohaa 
>rrO'  No  es  culpa  mía.  Yo  entiendo  la 
my  distinto  de  lo  que  ea  uso,  y  sobre ' 
:var  la  libertad  de  mí  oriterio  en  todo 


k  Gomlalón  de  Prempaastos.— 

loque  agrio  debate  entre  los  Sree.  Co- 
ceroa  de  los  motivos  de  la  crisis,  y  del 
reapertura  de  las  Cortes,  sólo  tuvo  in- 

0  la  reunión  de  la  Comisión  de  Presu- 
iyoTÍBL  acordó,  en  contra  de  lo  pedido 
iotaminar  antes  los  presupuestos  del 

íes,  fíi¿  derrotado  en  la  Comisión. 

1  CoUantes. — En  el  Senado  planteó 
jI  Sr.  Goude  de  Esteban  Collantes. 
que  el  Gobierno  babia  mantenido  el 
abras  iajustas  que  ello  babia  produci- 
a  de  elevadisima  persona;  la  crisis  que 
>1  Poder  del  Sr.  Maura;  la  signifíc;a- 
ibinete  Azc¿rraga;  lo  inexplicable,  á 
le  que  el  Sr,  Villaverde  aceptase  el 
jouenoias  de  doctrina,  fracasos  politi- 
I  gestión  en  que,  según  el  interpelante, 
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incarrido  el  Presidente  del  Consejo,  fueron  trata- 
1 8U  disonrEo  por  el  Sr.  Conde  de  ICstéban  Collantea 
minos  de  dora  oposición  para  el  Gobierno  y  no  me- 
tra la  personalidad  del  Presidente  del  Consejo. 
18  micorias  asintieron  á  lo  dioho  por  el  orador  y  la 
ría  no  dio  señales  de  vida,  á  pesar  de  lo  claro  y  oon- 
nte  que  en  ocasiones  estuvo  el  intencionado  y  hábil 
r. 

Presidente  del  Consejo  contestó  explicando  la  ori- 
la  forma  ya  conocida;  defendió  la  gestión  del  Q-0- 
I,  recordando  la  fortuna  con  que  ha  conllevado  pro- 
8  tan  gravee  como  los  de  las  huelgas  y  la  sequía  en 
mpos  y  lamentó  se  haga  politioa  personal  y  de  pa- 
n  vez  de  disentir  asuntos  de  interés  nacional. 

AOnraO  de  Salvador.— Igl  Sr.  Salvador,  que  oon- 
el  segundo  tnrno  en  la  interpelación,  habló  poco, 
zpresivamente. 

1  G-obiemo — dijo  el  orador — no  tiene  mayoría,  no 
nda  y  debe  marcharse  oaanto  antes.  'Sólo  vive  de 
lerilidad^s;  la  de  los  Ministros  y  su  Jefe,  qne  no 
n  oonvenoerse  del  desvío  de  la  mayoría,  y  la  de  ¿ata, 
<  se  atreve  á  votar  en  contra.» 

Sr,  Ugarte  le  contestó  diciendo  que  el  Sr.  Salva- 
representaba  el  papel  del  famoso  médico  del  epi- 
,  afirmando  qne  está  muerto  quien  vive  aún- 

%  mayoría  votará,  y  caando  esto  suceda  y  el  Gobier- 
que  le  falta  su  confianza,  cumplirá  ocn'su  deber." 

1  esto  acabó  la  sesión.  La  del  Congreso  se  levantó 
'ia  de  asuntos  que  tratar.  Fué  un  día  máa  de  vida 
1  agonizante  Gobierno. 

■  repnbUcanoB.— Carta  de  Nafcene.— El  día- 
lo escritor  republicano  8r.  Nakene,  que  tanto  ha- 
itribuido  á  la  constitución  de  la  Unión  Republicana 
i  jefatura  del  Sr.  Salmerón,  desilusionado  porque 
iÓQ  no  había  dado  loa  resaltados  que  ¿1  es^rabe, 
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esoribió  nna  oarta  al  Sr.  Salmerón,  acusándole  de  ineroia, 
en  la  cual  deoia: 

u  A.  los  comienzos  de  la  Unión  la  dije  á  asfced:*  uTendré 
i  orgullo  caer  &  su  lado  si  avanza;  parándose  ó  retroce- 
diendo, no. 7)  Continúo  pensando  como  entonces,  mas  no 
sé  á  qué  atenerme;  más  claro:  ignoro  si  usted  avanza,  ó 
retrocede,  ó  se  ha  parado.  Y  por  esto  me  permito  pregun- 
tarle, en  nombre  de  los  que  me  secundaron  cuando  yo 
lancé  sn  candidatura  para  dirigir  la  Unión:  ¿A.  dónde 
vamos? 

7? Desde  el  22  de  Mayo  de  1903,  dia  en  que  terminó  la 
discusión  de  las  bases,  no  ha  vuelto  á  reunirse  la  Comi- 
sión nombrada  por  usted  para  ay adarle  en  sus  trabajos, 
más  que  dos  veces.  Esto,  y  el  no  haber  usted  y  yo  habla- 
do de  política  hace  catorce  meses  y  pico,  justifica  mi  pre- 
gunta. 

n Pregunta  que  no  hago  por  mí,  sino  por  los  demás. 

nPorque,  sépalo  usted,  Sr.  Salmerón^  el  descontento  es 
general;  acaso  usted  mismo  lo  habrá  observado.  Y  ya  no 
se  transmite  de  oído  á  oído,  sino  que  asoma  en  la  prensa, 
en  los  meetings.,.,  y  cual  si  obedeciera  á  una  consigna, 
todos  los  republicanos  exclaman:  uAsí  no  podemos  conti- 
nuar». Y  todavía  debemos  fijamos  más  que  en  los  que  ha- 
blan, en  los  que  callan.» 

La  carta  fué  muy  comentada. 

DfA  17.  —  VlcepreBidentes  dal  Congreso.  — 

También  este  dia  paso  sin  debate  en  el  Congreso,  siendo  ^ 
el  principal  acontecimiento  la  votación  de  Vicepresiden- 
tes de  la  Cámara,  que  constituyó  otra  derrota  para  el 
Gobierno. 

Había  dos  candidaturas.  La  del  Gobierno,  que  presen- 
taba á  los  Sres.  Burgos  y  MoUeda,  y  la  de  los  mauristas, 
que Jpresen taren  al  Sr.  Espada. 

Tomaron  parte  en  la  votación  188  Diputados,  cuyos 
sufragios  se  repartieron  en  la  siguiente  forma: 

En  favor  del  Sr.  Espada,  132. 

En  favor  del  Sr.  Burgos,  124. 

Y  en  favor  del  Sr.  MoUeda,  68. 
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Fueron  elegidos  los  dos  primeros  señores,  resaltando, 
por  lo  tanto,  triunfante  la  candidatura  de  los  mauristas. 

Para  los  puestos  vacantes  en  la  Comisión  de  Suplica- 
torios fueron  elegidos  los  Sre^.  Sánchez  Guerra,  Domín- 
guez Pascual  y  Marqués  de  Figueroa,  y  para  la  Comisión 
inspectora  de  la  Deuda,  el  Sr.  Díaz  Cordobés. 

Seguidamente  el  Congreso  pasó  á  reunirse  en  Sec- 
ciones. 

El  Gobierno,  pues,  fué  derrotado  una  vez  mis,  sién- 
dolo también  algunos  de  sus  candidatos  en  la  reunión  de 
las  Secciones. 

A  las  siete  y  cuarto  se  reanudó  la  sesión  para  dar 
cuenta  de  éstas,  y  se  desarrolló  este  breve  incidente: 

El  Presidente:  «Orden  del  día  para  el  lunes. n 

El  Sr.  Soriano  (D.  E.):  uPido  la  palabra  para  decir  que 
el  Gobierno  no  tiene  dignidad. n 

£1  Presidente:  uSe  levanta  la  sesión. ty 

El  Sr.  Soriano:  uNo  hay  dignidad,  ni  vergüenza,  ni 
Parlamento,  ni  nada.)* 

El  Presidente^  cubriéndose:  uEstamos  fuera  de  sesión, 
Sr.  Soriano. T» 

Los  Diputados  desfilaron,  y  no  pasó  mis. 

Actitud  del  Ooblerno.— Terminada  la  sesión,  el 
Sr.  Romero  Robledo  habló  con  algunos  Ministros,  y  éstos 
declararon  que  no  concedían  importancia  i  la  votación 
recaída,  como  no  la  concedían  tampoco  i  lo  que  resaltó 
de  las  Secciones. 

uEl  Gobierno — dijeron  todos  los  Ministros — esti  re- 
suelto i  no  marcharse  mis  que  por  una  votación  contra- 
ria en  la  Cimara,  votación  que  de  una  manera  directa 
implique  la  desconfianza. 

nQue  no  le  den  vueltas  y  que  no  se  anden  por  los  ca- 
llejones—dijeron los  Ministros. — Si  quieren  echarnos,  que 
tiren  por  la  calle  del  medio;  que  voten  en  contra  de  una 
vez,  y  tengan  presente  que  si  no  lo  hacen,  continuaremos 
en  nuestros  puestos.» 


JUNIO  DJB  1906  247 


Xa  onestión  de  los  presnpuestofl  en  el  Senado- 

Del  mismo  modo  que  en  el  Congreso,  se  trató  en  la  Alta 
Cámara  de  la  onestión  de  prioridad  respeoto  de  la  disoa* 
sión  de  los  presupuestos. 

Montero  Sí  os.— El  Sr.  Montero  Bios  intervino  di- 
ciendo: 

ttTodos  los  años  está  obligado  el  Gobierno  ¿  presentar 
el  proyecto  de  gastos  é  ingresos,  t) 

El  Sr.  Villaverde:  a^Para  el  año  siguiente?» 

El  Sr.  Montero  Bios:  uülaro  está.  Pero  retirarlos  equi- 
vale á  no  presentarlos.  Dice  el  Sr.  Presidente  del  Consejo 
que  no  lo  retira;  pero  ruega  á  la  Comisión  que  no  lo  es- 
tudie. Entonces,  ¿para  qué  lo  deja?  ¿Se  oumple  asi  el  ar- 
ticulo 85  de  la  Constitución?  Yo  oreo  que  el  Sr.  Presiden- 
te entiende  que  no  lo  infringe,  creyendo  que  el  precepto 
queda  cumplido  con  que  en  31  de  Diciembre  esté  discuti- 
do, votado  y  promulgado  el  presupuesto.  Si  un  Médico  re* 
oetare  á  S.  S.  y  por  no  tomar  la  pocióti  á  tiempo  se  ocasio- 
nara su  muerte,  ¿qué  remedio  aplicar?  Pues  de  algo  asi  se 
trata. 

7}  En  el  segundo  párrafo  del  art.  85  se  concede  esa  auto- 
rización; pero  no  tiene  la  interpretación  que  le  da  el  G-o- 
bierno,  que  no  podemos  aceptar.  El  Gobierno  debe  pre- 
sentar el  presupuesto  del  año  siguiente,  y  las  Cortes  tienen 
obligación  de  discutir  el  que  haya  pendiente  de  esta 
discusión. 

nEl  Presidente  del  Consejo  ha  rogado  á  una  Comisión 
del  Senado  que  no  estudie  el  presupuesto,  que  no  dé  dic- 
tamen, y  eso  equivale  á  retirarlo  y  eso  no  puede  ser 
aceptado. » 

Los  amigos  del  Sr.  Maura,  por  boca  del  Sr.  Bodriguez 
San  Pedro,  hablaron  del  presupuesto  de  1905;  el  Gobier- 
no, por  boca  del  Sr.  Villaverde,  declaró  más  urgente  el  de 
1906,  y  después  de  invitar  con  arrogancia  á  los  de  la  ma- 
yoría para  que  votasen,  si  á  ello  estaban  dispuestos  sus 
correligionarios,  sentóse  satisfecho.  Los  mauristas  del 
Senado  tampoco  promovieron  la  votación  y  el  Gobierno 
continuó  su  situación  tan  anómala,  derrotado  en  todas 
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diciendo,  no  obstante  que  no  se  marchaba  rnien- 
I  derrotasen  con  votos  en  el  Salón  de  sesiones, 
ensa  censuraba  igual  j  mny  duramente  al  Q-o- 
ül  Sr.  Maura,  cuya  oouduota  (la  de  éste)  jnzga- 
^enerosa  y  excesivamente  orael,  pnes  teniendo 
10  la  vida  del  Gobierno,  parecía  que  se  gozaba 
gar  8U  agonía, 
uación  no  podía  seguir  así.  - 

18. — Házlmo  Ofímes. — ün  cablegrama  reci- 
al Canciller  de  la  Legación  de  Cuba  participó  el 
soto  del  General  M¿ximo  Gómez,  ocurrido  el  17 
tgo  de  Cuba. 

;^a  éste  que  podríamos  llamar  «el  último  guerri- 
e  sirvió  un  tiempo  en  las  filas  de  nuestro  £jéroi- 
fiíé  el  verdadero  Jefe  militar  de  la  insnrreooión 
nny  cerca  de  oahenta  afioe.  Había  nacido  en  la 
into  Domingo. 

berida  en  ana  mano,  que  parecía  insignificante, 
i  por  las  varillas  de  un  paraguas,  le  llevó  al  se- 


iribayó  como  ninguno — dijo  un  periódico — á  la 
encía  de  CuÍmi;  pero  reoonozoamos  que  contribo- 
én  con  toda  su  voluntad  &  apaciguar  loa  rencores 
erra  despertó  y  á  que  podamos  vivir  en  lo  íbtnro, 
I  y  cubanos,  como  individuos  de  la  misma  fami- 
lejos  de  renegar  su  parentesco  lo  reconocen  y 


no  faltaría  más  sino  que  después  de  haberse  por- 
indigna  é  infamemente  con  España,  todavía  des- 
triunfo, que  no  oonsignió  él  sino  el  vómito  y  los 

hubiera  continuado  persiguiendo  ¿  los  espa- 
le sucedió  es  que  después  de  la  lucha  quiso  oap- 
simpatías  de  éstos,  porque  vio  que  los  yanquis  le 
ian  y  no  le  consideraban  en  todo  el  valor  qae  él 
er. 

fué  este  el  solo  periódico  que  hablaba  de /los  mé- 
Uáximo  Gómez.  Hubo  otro  que,  olvidando  qae  es 


r 
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e«fnflol  y  que  ni  oabeoilla  dominioano  fa¿  el  aaesino  de 
millares  de  espafioles,  decía  de  él,  aoudiendo  ¿  la  aensi- 
blería  tan  corriente  en  ciertos  esoritores,  lo  siguiente: 

uSqs  yirtades  oomo  oiadadano  igualaban  &  sas  oaali- 
dades  militarea.  Ko  qníso  perturbar  á  su  pais,  y  desoiñó- 
se  la  espada  j  no  la  oonrirtíó  en  cetro  de  dominación  al 
día  sigiiieute  de  venoer. 

nFaé  nuestro  enemigo,  nuestro  encarnizado  enemigo, 
durante  la  guerra;  pero  hecha  la  paz  y  oonsnmada  la  in- 
dependencia cabana,  para  nosotros,  para  todo  ciudadano 
de  un  pafs  libre,  era  acreedor  ¿  todos  los  respetos.  No  qui- 
so poner  el  poder  gaerrero  de  los  campos  de  batalla  sobre 
el  poder  civil  del  Estado,  y  se  ganó  el  respeto  y  hasta  el 
oariflo  de  todos  los  hombres  libres  de  la  Tierra." 

Esto  indigna,  verdaderamente;  porque  ni  M¿ximo  Q-ó- 
mez  fué  nn  gran  capitán,  ni  nn  alma  levantada,  ni  dio 
jamás  una  gran  batalla,  ni  tuvo  un  rasgo  generoso  para 
con  España.  Todas  esas  virtudes  de  qne  habla  el  articu- 
lista DO  las  ejerció  con  nosotros,  sino  con  los  yanquis,  los 
ocales,  si  no  hubiera  obrado  asi,  le  habrían  fusilado. 

El  Imparcial  dijo,  y  dijo  bien: 

uLa  condición  predominante  de  Máximo  Gómez  no  fuá 
el  valor  temerario  qne  prodigó  Maceo:  fuá  la  astaoia.  Por 
eso  la  guerra  de  los  cubanos  contra  Espafia  no  tuvo,  por 
parte  ele  aquéllos,  ni  un  solo  momento  de  grandeza  épica, 
fué  ana  lucha  de  emboscadas,  de  sorpresas,  de  fugas,  de 
inopinadas  apariciones,  tío  ocurrió  durante  el  largo  pe- 
riodo trágioo  una  batalla  memorable  en  la  que  el  enemigo 
se  preaentaEe  ante  nosotros  con  el  olásioo  alarde  del  cho- 
que marcial.  La  guerra  de  los  boers  contra  los  ingleses 
oñ«oe  ejemplos  muy  distintos.  El  inmenso  poderlo  del 
noble  y  heroico  ejército  británico,  se  vio  detenido  y  dea- 
heoho  en  el  Transvaal  por  los  comandos  que  guiaron  ea 
una  serie  de  combates  sublimes  Cronge,  Luis  Hotha,  De 
Wett.  La  gloria  alcanzada  por  estos  jefes  de  la  indepen- 
denoia  del  Transvaal  y  del  Úrange  no  ha  sido  lograda  por 
Máximo  Qtómez. 

fiEste  decía  que  contaba  oon  un  gran  aliado:  [el  vó- 
mito! 


360  BOtiOBTILLA. — KL   iMO  POLÍTIOO 

bLos  GeneraleB  boers  peleaban  Boloa,  8Ín 
ninguna  otra  Nación.  M&zimo  Gómez  tenia  á 
Estados  Unidos,  de  donde  se  le  enviaban  tod 
auxilios  y  refuerzos. 

"No  podrá,  pttes,  entrar  la  ñgara  del  uvii 
el  templo  de  la  historia  militar  por  la  pnerb 
tre  los  esplendores  de  ana  gloria  nnanime 
nocida,  n 

DÍA  19.— DlBourso  de  AsoArate.— I 

so  cootinnó  tranqnilamente  el  debate  de  la 
Moro,  pronanoiando  el  Sr.  Azoárate  nn  nota 
en  el  onal  dijo: 

uLa  regia  prerrogativa,  haciendo  aso  y 
fitonltades,  quita  y  pone  Ministerios  ¿  volau 
qoe  sea  anticonstituoional,  sino  antiparlame 
qae  atendiendo  á  la  letra  de  la  Constitaoión 
ble,  hasta  que  se  dé  al  Sr.  Villaverde  el  dec 
Inoión  de  las  Cortes,  para  oou  el  manubrio 
orear  un  partido  propio  para  el  ejeroioio  de 
sonal. 

nLa  Constitución  atribuye  al  Monarca  1 
oes,  y,  sin  embargo,  aqui  se  habla  de  regia 
ottando  se  trata  de  cambiar  Gobiernos  ó  día 
mentos. 

nLa  irresponsabilidad  del  Bey  es  una  fi 
función  de  la  regia  preirogativael  disolver  '. 
sino  del  Poder  ejecutivo.  Por  tanto,  no  es 
doctrina  expuesta  el  viernes  por  el  Ministre 
qne  atribuye  al  Bey  iniciativas  oon  sólo  hooi 
irresponsabilidad  y  la  responsabilidad  de  su 

nAqui  lo  que  86  quiere  hacer  cou  todo  est 
ricatnra  ridicula  del  Imperio  alem¿n. 

nlias  dos  crisis  sucesivas  son  también  fruí 
dencia  al  Poder  personal. 

niQuémás,  si  la  carta  al  Cardenal  Casf 
contra  la  voluntad  del  Gobierno,  la  ampara  i 
do  lo  de  la  inviolabilidad  de  la  Corona! 

n¿Qu¿  importa  que  el  Bey  de  España  sea  o 
no  permitir  ^  apertura  de  capillas  protestan! 


ppp— 
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«AHÍ  tenéis  al  Emperador  de  Auatrift,  de  aasteroa  sen- 
timientos oatóliooa;  sia  embargo,  ¿',  perBoualmenl,e,  pre- 
sidió la  ceremonia  de  apertura  de  ana  capilla  e^angé- 
lioa.» 

Terminó  diciendo: 

vQaeréis  convertir  esto  en  un  régimen  personal,  aho- 
gando el  Poder  legislativo,  provocando  una  oonfasión  de 
ooaas  y  personas,  y  esto  es  intolerable. n  (Grandes  mu6i~ 
trat  dé  aprobacúSn  on  loa  rapublieanoe.) 

Le  coatestó,  brevemente  también,  el  Ministro  de  Agri- 
onltora,  dedicando  su  diaonrso  ¿  demostrar  que  todos  los 
actos  del  Monarca  están  inspirados  en  la  Constitución,  y 
que  él  es  el  primer  cindadano  de  la  Nación. 

DlBOnrso  de  anUón.— El  interés  político  del  día 
estavo  en  el  Senado,  donde  el  Sr.  Gnllón  explanó  la  inter- 
pelación que  tenía  ananoíada. 

uPara  dejar  é,  cada  onal  en  el  paesto  que  le  correspon- 
de, y  fijar  la  sitaaoión  de  esta  minoría — dijo — as  neoesa- 
rio  examinar  laa  crisis  pasadas,  respecto  á  las  cuales  yo 
no  profeso  iguales  opiniones  t^ae  los  Sres.  Conde  de  Es- 
teban Collantes  y  Villaverde. 

"Las  circunstancias  espeoiale^  que  concurrieron  en  la 
orinis  del  Q-eneral  Linares  son  tales,  que  la  convierten  en 
una  de  las  de  mayor  abaucd  poUtioo  y  de  las  de  más 
transcendenoia  hístórioa.  (El  Qeiieral  Linares  pidid  la  pa- 
labra.) 

nBl  Sr.  Maura  desapareció  de  pronto,  con  asombro  de 

Eropios  y  extraños.  Desapareció  de  pronto,  sin  que  haya 
abido  explicación  alguna,  y  aiia  seguimos  hablando  del 
régimen  parlamentario. 

"Llegó  la  crisis  del  ilustre  Q-eueral  Azc&rraga,  y  se 
dio  el  caso  inverosímil,  sin  preoedentes,  de  que  al  co- 
mienzo de  na  reinado,  en  vísperas  de  un  viaje,  de  cuyo 
éxito  todos  nos  hemos  felicitado,  cuando  más  importaba 
^ue  estuviese  en  relación  con  los  elementos  de  su  políti- 
ca, el  Q-obierno,  ni  entonces,  ni  antes,  ni  después,  oreyó 
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neoeasrío  reanir  Itia  GorteB,  so  pretexto  de  la  labor  eco- 
númioa,  sustrayendo  al  Parlamento  el  oonooimieato  de 
las  cansas  de  dos  oriais  importantísimas. 

"Ha  llegado  el  momento  en  qne  esta  minoría  y  las  de- 
mis  qae  toman  parte  en  la  Cámara  sepan  sí  es  lioito  tener 
cerradas  las  Cortes  deiff.ro  del  régimen  oonstituoíonal  y 
parlamentario  y  si  los  elementos  sinoaramente  mon&rqai- 
oos  oreen  qne  tiene  rafees  profundas  en  el  pais,  oaando 
nn&nimente  se  reclama  so  apertura.» 

Terminó  diciendo  qne  el  Gobierno  debía  abandonar 
cnanto  antes  el  Poder,  por  amor  al  régimen,  si  no  quería 
qne  éste  se  despreatígie  y  se  de<íbonre.  {Muy  bien,  muy 
bien.) 

Triarte. — El  3r.  Ugarte  le  contestó  diciendo  qne 
por  mucho  qne  se  fantasease  respecto  á  la  primera  de  la!> 
crisis,  no  se  podría  hallar  nada  que  vulnerase  la  doctrina 
constitncíonal;  públicamente  se  sabe  que  faé  ocasionada 
por  la  dimisión  del  General  Linares,  y  sabido  es  que  en- 
tonces, declinando  el  Sr.  Manra  el  encargo  de  formar 
nuevo  Gobierno,  se  encargó  el  General  Azo¿rraga  de  ha-' 
oerlo. 

uKaestro  retraso  en  abrir  las  Cortes — dijo— obedeció 
al  estudio,  i,  la  necesidad  de  resolver  los  tres  problemas 
fundamentales  de  que  habló  el  Sr.  Villaverde,  ¿Y  para  qu¿ 
queríais  tener  abiertas  las  Curtes?  ¿Para  emplear  las  se- 
siones en  tan  provechosa  discusión?  {Rumore».)  (¡Qué  ini- 
ciativas, qué  proyectos,  traéis  vosotros?  ¿Hioiateis  algo 
que  lo  requiriera?  El  Gobierno  abandonará  este  puesto 
cuando  deba  hacerlo,  cuando  se  le  demuestre  que  su  con- 
ducta no  es  la  que  corresponde  á  un  Gobierno  parlamen- 
tario qae  cuenta  con  la  confianza  de  la  Corona  y  de  las* 
Gomaras,  n 

Discurso  de  Linares.— Terció  en  el  debate  el  Ge- 
neral Linares,  haciendo  on  disonrso  interesante. 

uMe  extrafia — dijo — qne  el  Sr.  ügarte  haya  explicado 
las  orísis  por  lo  qne  él  creía,  por  lo  que  se  dice,  pero  sin 
hablar  nada  en  concreto.  {Muy  bien.) 
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o,  porque  1&  oaestiáa  en  muydifíoil  y 
hacer  mnchos  eqailibrioa,  y  oomo  no 
lo  ¿  hacerlos,  fácil  ea  qne  ee  me  vaya 

"Esa  retioenoia  es  más  perjudioial.n 


promoTÍeTon  nn  escándalo,  que  oortó 
isidente.  £1  Sr.  Conde  de  Ssteban  Co- 
pez  Mora  dieron  gritos  de  jfaara!,  á  loa 
r.  Cobi&Q  oon  ademanes  enárgioos. 

lares:  uNo  hay  más  que  an  solo  camino, 
;  coincidido  el  Sr.  Manra  y  yo:  el  es- 

Eso  es  lo  que  todos  deaeamoa,  y  en  ello 
trata  de  demoatrar  que  la  criáis  fué 
nombramiento;  eso  eaempeque&eoer  la 
:  se  ocasionó  porque  le  faltó  la  ooa- 
>,  y  esa  falta  se  demostró  oon  .un  dea- 

:ía,  el  G-eneral  Azoárraga  vino  4  ampa- 

.* 

■El  Sr.  Miniatro  de  Marina  viene  muy 

.  7o  tengo  la  costumbre  de  oír  siem- 

lesde  el  banco  azul  ae  está  obligado  á 

L  Sr.  Maura  entendió  que  el  art.  49  de 
facultaba  para  presentar  propuestas; 
que  entendía  el  Q-abinete  que  preaidía 
iga. 

íQo,  si  se  tiene  en  cuenta  las  distintas 
^ne  se  preata  el  articulo,  ala  duda,  y 
las  que  el  Sr.  Gobián  dio  el  otro  día  eu 
itando  al  Sr.  Maro,  interpretaciones 
-  en  mi  memoria. 

I  después  de  leer  loa  párrafos  del  dis- 
¡oblan  quiso  convertir  á  los  Ministroa 
laapaoho.n 
uLo  que  no  he  querido  es  oonvertír 
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11  griterío  de  la  G¿mara  impidió  oir  el  final  déla 

En  cnanto  á  la  estrañeza  del  Sr.  Conde  de  Esteban 
intea  respecto  &  haber  dimitido  todo  el  Oabinete  y  no 
inistro  de  la  Onerra  en  aqnella  ocasión,  yo  le  diré 
ie  la  mañana  ¿  la  noche  medió  un  abismo.  Faltó  la 
anza  de  la  Corona,  y  no  hnbo  propuesta;  uo  se  fné  por 
piar  persona,  sino  por  mantener  principios,  enten- 
áo  qne  ael  daba  mayores  prestigios  ¿  ta  Cforona,  pre- 
uido  para  elegir  para  el  cargo  el  escalafón  de  los  Te- 
tes Generales,  sin  más  exclusiones  qne  las  de  aqnellas 
}nas  que,  habiendo  pasado  el  proyecto  i  la  categoría 
y,  le  habían  sido  hostiles,  llegando  á  decir  qne  aqael 
eoto  anulaba  &  la  Corona." 

Üonoluyó  pidieido  qne  las  opoeioiones  dijeran  ai  la 
lera  digna  era  la  que  sustentaba  el  Ministro  de  Marina 
qne  sostuvo  el  Sr.  Manra. 

SI  Sr.  Cobián:  uHe  interrumpido,  me  declaro  reo  de 
delito  parlamentario;  pero  he  debido  haoerlo,  por- 
cnsndo  el  promovedor  de  aquella  crisis  de  14  de  Di- 
ibre  empezaba  en  aquellos  términos,  por  prestigio  de 
D,  por  lo  que  más  importa  &  la  Patria,  es  preciso  decir 
¡rdad  en  aquella  crisis. 

La  opinión  del  General  Linares  no  la  cabemos. n 
SI  General  Linares:  uPrcponer,  no  refrendar.n 
£1  principio,  base  de  mi  respuesta  a]  General  Lina- 
)B,  que  si  el  Bey  es  ser  inteligente,  libre,  capaz  de  te- 
iniciativas,  ¿qué  hay  de  extraño,  que  no  sea  rígnrosa- 
te  constitucional,  en  la  conducta  que  entonces  siguió 
onaroa? 

En  cuanto  á  la  interpretación  de  los  artículos,  que 
o  asombra  alSr.  Linares,  basta  leer  los  señalados  con 
lameros  62  y  58  da  )a  Constitución. 
Hl  art.  4.°  de  la  ley  constitutiva  del  Ejército  trans- 
s  el  52  de  la  Constitución;  pero  &  continuación  el  ar- 
lo 6.°  impone  condiciones  no  exigidas  por  ninguna 
ley. 
El  General  Linares  preguntó  al  Key  aquella  tard« 
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Sien  qnería  que  se  nombrase  para  el  cargo  de  Jefe  del 
tado  Mayor  Oentral.r) 

£1  Sr.  Linares  {entre  grandes  campanillazos):  uSn  seño- 
ría invade  un  terreno  qae  no  debe  invadir:  eso  lo  dioe  su' 
señoría  por  snposioiones,  hablando  de  ana  oonversaoión 
sostenida  con  la  Corona,  v) 

£1  Sr.  Oobián:  uSa  señoría  hablaba  hace  poco  de  ex- 
clusiones, n 

El  Sr.  Linares:  uNo;  no  he  dicho  eso.n 

Muchos  Senadores  asienten  á  la  manifestación. 

uPara  esos  nombramientos — signe  diciendo  el  Sr.  Co- 
bián — son  necesarios  dos  actos  del  Bey:  su  conformidad 
y  la  firma  en  el  Seal  decreto  correspondiente. 

nAsí  lo  entiendo  yo;  eso  dije  en  la  otra  Cámara.  Y 
créame  S.  S.:  yo  considero  á  S.  S.,  G-eneral  ilustre,  hábil 
conocedor  de  los  asuntos  militares,  de  aquellos  que  se  re- 
suelven en  el  campo  de  batalla.»  (Rumores») 

£1  General  Linares:  a¿Su  señoría  recoge  rumores  del 
arroyo?»» 

£1  Sr.  Conde  de  Esteban  CoUantes:  aNo;  si  ha  hecho 
efecto.»» 

£1  Sr.  Cobián:  u¿Con  qué  derecho  dice  eso  S.  S.?  ¿Be- 
cojo  yo  rumores  de  la  calle  por  decir  que  S.  S.  tiene 
autoridad  en  las  cuestiones  militares,  es  G-eneral  ilustre 
y  capaz  de  resolver  los  asuntos  que  se  dilucidan  en  el 
campo  de  batalla?  ¿&9  eso  recoger  rumores  del  arroyo? 
¿Lo  será  decir  que  no  considero  á  S.  S.  con  igual  compe- 
tencia como  interpretador  de  leyes?» 

Azoftrraga. — Bectifícaron  varias  veces,  y  el  Gene- 
ral Azcárraga  intervino  para  alusiones. 

Dijo  que  aconsejó  al  Bey,  cuando  se  verificó  la  pri- 
mera de  las  crisis,  que  ratificara  la  confianza  al  Sr.  Mau- 
ra, por  sus  prestigios  y  por  tener  redactado  el  presupuesto 
para  1906. 

uYolví  al  día  siguiente  é  insistí  en  mis  manifesta- 
ciones, y  al  fin  acepté  el  Poder  por  patriotismo. 

»»Bn8qué  el  modo  de  asegurarme  acerca  de  si  contaba 


V 

«2.. 
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OJO  de  los  elementOB  directores  de  la  mayoría, 
leí  Sr.  Yill&Terde  que  eoon8eJH-&  al  Sr,  Ooqe¿- 
la  para  que  aceptase  i]ii  puesto  en  el  Oobiemo, 
:>  &  ello,  dioiendo  que  no  estaba  conforme  con  el 
sto  proyectado  para  1905,n 

ico  la  entrada  del  Sr.  Cobián  en  el  G-obiemo 
ie  haber  hecho  presente  cuál  era,  ¿  so  juicio,  la 
i  podia  realizarse  para  conseguir  que  el  presa- 
igiese  el  mayor  tiempo  posible,  y  para  legali- 
[Ue  fuese  provisionalmente,  la  sitaaoión  en  que 
>aii  asuntos  oomo  el  referente  al  Tratado  coa 


litóse  la  cuestión  de  la  apertura  de  las  Cortes. 
)dia  tener  la  pretensión  de  contar  con  la  mayo- 
oon  el  auxilio  de  sus  elementos  directores.  £n 
os  Concejos  un  Ministro  declaró  francamente  su 
contraria  á  que  el  Gobierno  se  presentara  á  las 
intendiendo  que  antes  del  15  de  Febrero  debía 
puesto  el  Gobierno  á  otro  formado  con  elementos 
ido  conservador. 

ir.  Cobián  manifestó  también,  pocos  días  después, 
íu  en  igual  sentido. 

el  Consejo  de  Ministros  celebrado  para  dilucidar 
stión,  la  mayoría  aceptó  mi  opinión  de  acudir  i 
IB.  £1  Sr.  Cobián  presentó  su  dimisión.  No  así  el 
Villar,  quien  ai  bien  por  la  noche,  en  reunión 
a  en  mi  domicilio,  hizo  indicaciones  contrarias 
o  propósito,  no  presentó  la  dimisión,  enviándola 
inte  áí&  á  primera  hora. 

jolución  de  aquella  crisis  ya  la  conooen  los  seño- 
dores. 

cuanto  ¿  la  interpretación  de  qne  me  acusa  el  se- 
iies,  es  la  misma  que  damos  todos.  El  Ministro 
un  nombramiento;  el  Eey  lo  aprueba,  se  firma 
^o;  no  lo  aprueba,  el  Ministro  debe  abandonar  el 

Bey  no  puede  negársele  que  en  todos  los  actos,  en 
s  cuestiones,  puede  discrepar  de  su  Gh>bidmo  y 
i  iniciativas  que  estime  necesarias.» 
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Después  de  varias  reotifíoaoiones  se  levantó  la  sesión, 
que  faé  interesantísima,  por  la  luz  que  hizo  en  lo  refe- 
rente á  las  orisis  anteriores. 

DÍA  20.— Debate  polltloo.— Proposición  Llo- 

rens.— Por  fin  llegó  el  momento  de  despejar  el  conflicto 
político  planteado  desde  el  día  que  comenzaron  las  sesio- 
nes de  Cortes. 

Su  situación  era  ya  insostenible,  pues  entre  villaver- 
distas  y  mauristas  se  llegaba  ya  hasta  el  calificativo  in- 
sultante. 

En  la  sesión  de  esta  fecha  en  el  Congreso  se  entró  en 
el  orden  del  dia,  aprobándose  el  dictamen  de  la  Comisión 
prorrogando  el  Tratado  de  comercio  con  Suiza. 

Aprobáronse  después  otros  dictámenes. 

En  seguida  se  dio  lectura  de  la  siguiente  proposición: 

ciLos  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso  se 
sirva  demostrar,  por  medio  de  votación  de  esta  proposi- 
ción incidental,  si  el  Gobierno  cuenta  en  la  Cámara  con 
la  mayoría  de  votos  necesaria  para  seguir  gobernando. — 
LlorenSf  Junoy^  Mayner,  Mella,  Arana^  Gil  y  Morte.^ 

En  la  Cámara,  que  estaba  muy  concurrida,  se  produjo 
un  movimiento  grande  de  expectación. 

Ll  Sr.  Llorens  hizo  historia,  á  grandes  rasgos,  de  las 
últimas  crisis  y  de  las  discusiones  habidas  en  las  Cáma- 
ras desde  que  reanudaron  sus  sesiones,  poniendo  de  ma- 
nifiesto la  disparidad  de  criterios  que  existía  entre  el  G-o- 
bierno  y  el  Sr.  Maura. 

uTal  situación  es  insostenible — añadió — y  no  puede 
continuar,  porque  es  una  vergüenza.  Hay  que  afrontar  los 
acontecimientos  cara  á  cara  y  solucionarlos  definitiva- 
mente. A  esto  tiende  la  proposición  que  he  tenido  la  honra 
de  presentar. 

7) El  que  vote  en  favor  de  mi  proposición  es  que  quiere 
que  se  discutan  los  presupuestos  de  1906;  el  que  vote  en 
contra  es  que  opina  que  deben  debatirse  los  de  1005.» 

Discnreo  de  Beiada.— Le  contestó  el  Sr.  González 
Besada. 

17 
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Gkibierno — dijo — entiesde  qae  la  ooeatión  que 
a  urge  resolverla.  Mejor  hubiera  sido  tratarla 
hoy,  y  mejor  todavía  anteayer, 
iobieroos  viven  de  la  confianza  del  Parlamento, 
a  Corona  y  de  la  qae  tienen  en  si  mismos, 
broa  contamos  oon  la  confianza  de  la  Corona  y 
oufianza  en  noaotros  mismos.  Nos  basta  saber  si 
con  el  apoyo  de  la  mayoría.  Es  lo  que  vamos  i 

.  Llorens  ha  fijado  el  aloanoe  de  sn  proposioión. 
;  nosotros,  Gobierao,  no  admitimos  mas  prem- 
ie tos  del  1906. 

iras  ocupemos  este  banoo,  en  el  orden  del  día 
in  otros  presDpaestos.  (Muy  hi«n,  muy  bien,  en 

M.; 

confianza  necesitamos  que  nos  oouoeda  la  ma- 
lesitamos  el  apoyo  resuelto,  absoluto,  incondi- 
3ta  la  snmisión  de  la  volantad  de  los  individaos 
nan,  hasta  la  abdicación  de  sn  criterio  perso- 
3  propias  ideas,  ante  todo  lo  que  sigaifioa  obra 
i\  Gobierno,  (Muy  bien,  en  laa  mínoria$.) 
lede  consentirse  que  un  Gobierno  comparta  la 
le  una  mayoria  oon  otros  Gobiernos  irrespon- 
lon  otras  persouas,  por  signifioadae  qae  sean. 
)  nuestro  p«n8amiento?Ti  (Rumore$  cU  aprobaeidn.) 

qne  el  Gobierno  presentaba  la  cuestión  con  da- 
lue  en  aquellos  momentos  habla  tiempo  bas- 
cualquier  otra  solución. 

nayoria  no  nos  concede  la  confianza  en  los  ter- 
se la  pedimos,  nos  retiraremos;  pero  deolina- 
,  responsabilidad  de  lo  que  ocurra  en  lo  suoe- 
los  que  motiven  esta  excisión," 

ó  diciendo  que  el  Gobierno  aceptaba  la  proposi- 
'.  Llorens  en  el  sentido  qne  éste  la  habla  dado. 
d*  aprobación.) 

no  de  Kanra.— Intervino  el  Sr.  Maura. 
oió  que  estaba  en  deuda  oon  la  Cámara  respecto 
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la  orÍ8Í8  ea  YÍrtad  d»  la  qne  aban- 

6  me  faltó  la  confianza  de  la  Corona, 
t  para  vmr  de  la  confianza  ilimitada 
1  el  tiempo,  sino  en  el  momento.  Yo 
lanza,  y  me  retiré. n 

sobre  las  relaciones  gae  deben  ezis- 
loa  Gobiernos,  afirmando  qne  ante 
representa  al  Parlamento,  7  en  el 
la.  (Aplautos  da  parts  dé  la  mayoría.) 
lierao  debe  intervenir  en  todo  lo  que 
00,  inolaso  en  los  aotos  peraonalea 

trinas  expuestas  por  el  Sr.  Gobiáa 
oiones  del  Rey,  diaíendo  que  el  se- 
billo no  era  partidario  de  tales  opi* 

defensas  inneoesarías  de  toa  actos 
nente  hacéis  es  oeroenar  la  santa 
marca.  (Orandés   aflausi>t  tn  la  ma- 

iropoaición  qae  se  discute.  (Sensa- 

o  cosas  verdaderamente  extrañas. 
jqu¿  debo  hacer?  Si  el  Sr.  Llorens 
)  su  Memoria,  es  seguro  que  no  hn- 

ndndablemente,  onade  las  profligas 


ato  en  que  se  encargó  de  dirigir 
}or  muerte  del  Sr.  G-amazo,  y  de  las 
ó  después  con  el  Sr.  Silvela,  con  el 
la  tuvo  el  menor  motivo  de  reaenti- 


ido  ni  rae  muevo.  Se  me  dioe  qns  la 
ás  de  acuerdo  conmigo  que  cuando 
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lien  recordó  laa  oironnstanoias  en  qae  sabio  »l 
Sr.  Yillaverde  y  la  forma  oómo  ¿1  ee  eaoargó  de 
ir  «1  GobietDO. 

ó  dftspaés  eoa  oonTeraaolones  oon  el  Sr.  Villa- 
ando  86  eaoargó  últimamente  del  Gobierno. 

lije  qae  estimaba  como  an  deber  qae  se  manta- 
relación  constante  oon  el  Parlamento,  y  el  aelLor 
de  Pozo  Babio,  ser  inteligente  y  libre  (RifOB), 
oontrario. 

9  una  disidencia  aislada  como  ¿sa;  ante  un  em- 
r  al  banoo  aznl,  ¿cómo  qnejarse  de  qne  la  mayo- 
apoya  lo  suficiente?  (Aplauso».! 

10  tengo  qne  hacer  nada  contra  el  Gobierno;  lo 
le  68  que,  por  mis  antecedentes  y  por  mis  actos 
s,  estoy  colocado  en  nna  sitnaoiún  desagradable 

16¿1. 

freci  prestar  mi  concurso  al  Marqués  de  Pozo 
dispuesto  me  hallo  á  onmplir  mi  promesa;  pero  & 
.nteligente  y  libre  también — no  se  me  puede  pe- 
snunoie  ¿  lo  qne  pensé  ó  hioe  ayer;  esto  no  me  es 
permitido,  ni  decoroso.  Demos  de  lado  í  todas 
18  y  actitudes,  que  son  oomo  el  heno:  verde,  á  la 
seco,  é  la  tarde. 

derá  lo  qne  suceda,  y  las  responsabilidades  se 
1,  no  de  las  palabras,  sino  de  los  hechos,  de  las 
s,  que  son  la  sefiora  de  la  política.  {Aplautot  dé 
purte  d»  la  mayoría.) 

Soó  el  Sr.  González  Besada,  afirmando  qne  el 
no  había  infinido  directa  ni  indirectamente 
Sr.  Llorens  pata  qae  presentase  sa  proposioión. 

lotros — dijo — no  nos  paede  exigir  el  Sr.  Maura 
tos  en  este  banco  con  menor  cantidad  de  digni- 
istaria  él  si  lo  ocupase.» 

ló  que  el  Gobierno  no  estaba  decidido  &  oompar- 
coión  de  la  mayoría  con  nadie,  y  por  eso  le  pedia 
e  confianza  tan  absoluto  é  incondicional. 
Maura  volvid  i  hablar,  insistiendo  en  sos  apre* 
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lo  qae  se  le  explioMe  lo  qoe  signiñ- 
.vo  6  negativo  en  Is  proposíoión  qae 

n  el  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
primer  t¿riaÍD0,  qoe  la  olaasara  del 
«nido  el  deliberado  propósito  de  im- 
sr  materia  de  diBonsión  las  doa  criáis 
i. 
do: 

el  Sr.  Llóreos  la  agradece  el  G-obier- 
en  sentido  afírmabivo,  estarán  oon  el 
En  el  banco  azul  s«  tienta»  todo$  toa 


lífioá,  ineistiendo  en  sa  doctrina  an- 
.  al  hablar  de  los  aombramientos  mi- 

3egaidameute  se  leyó  la  propoaioión 
sdiéndose  &  la  votación  en  medio  de 

le  segnla  el  desarrollo  de  la  votación, 
i  abandonado  el  banco  azul, 
votos  los  emitieron  los  Secretarios 
i;nyy  Cattel,  en  sentido  afirmativo, 
ente  el  Oonde  de  San  Lnis,  y  nega- 
Btario  de  Q-racia  y  Justicia  y  el  Di- 
onea. 

i  estos  señores  al  votar, 
ruidosamente  ooreado,  por  no  haber 
ntes  de  votar  contra  el  Gobierno, 
is  votaron  contra  el  Gobierno,  en 
le  los  ministeriales- 
'.  Itomeru  Robledo  votaron  en  pro. 
tra  46,  desechóse  la  proposición  de 
>. 

isultado  de  la  votación,  levantaron- 
3  en  toda  la  Cámara. 

mero  Robledo):  «Dada  la  importan- 
;aída  y  las  aonsecaencías  naturales 


eOLDBTfLLA. — EL  Afio  POl^tTlOO 


.parejftda,  qae  impide  al  Gobierno  volver  por 
Cimbra,  levanto  la  sesión.  Orden  del  dU  para 
98  asnntoa  ea  el  orden  del  día  de  hoy.» 

18  Beis  y  oinoo  minatoe. 

de  la  TOtaolón.— El  Sr.  Yillaverde  enoargó 
lioiera  ana  deaoompoaioión  de  la  votaoión  re- 
1  Congreso,  y  loa  Seoretarion  de  la  Cámara  se 
í  esta  labor. 

il  "ir.  Tillaverde  llevar  esoa  datos  4  Palacio, 
b1  Bey  oonooieae  y  formaae  juicio  aoeroa  del 

la  votaoiÓQ. 

aa  que  el  Sr.  Villaverde  Uevó  &  Falaoio  aoeroa 
úón  faetón  los  siguieutea: 
doH  que  hablan  votado  en  ooutra  del  0obÍemo: 

lamftyorla 109 

móontu 40 

>enlM 

pablioaoos 

rlistaa 

lepeodientee 

pñaideotfi 


Isnuiforlk 

cilloiia<integTisU). . 
m«TÍBtai 


Total.. 


yoria,  inoluyendo  loa  romeríatas,  eataba  for- 

Qoa  250  Diputados;  de  aaerte  que,  por  aoaenoia 

onea,  no  habían  tomado  parte  en  la  votaoión 

oonaervadores. 

9tlos  figuraban  algunos  amigoa  del  Sr.  Fidal, 

)ionario  públioo  como  el  Subsecretario  de  Ea- 

l  Director  de  Agríoultora,  el  Sr.  GhMaet  y  ei 
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Diputados  votantes. — Gomo  esta  votación  tnvo 
excepcional  importanoiai  porque  ocasionó  la  caída  del  Go- 
bierno y  evidenció  la  mptara  del  partido  conservador, 
creemos  oportuno  consignar  los  nombres  de  los  votantes. 

SflÑoaBs  Qua  dijbbon  NO. — Torre  (Barón  de  la). — 
Garnica. — ^Herrera. — Molí. — Lema  (Marqués  de). — Por- 
tago. — (Marqués   de). — ^Rodrigáñez.— Ruiz  Valarino. — 
Tenorio. — Jerez  de  los  Caballeros  (Marqués  de). — García 
y  Ogara,— Iturriaga.— López  Paigcerver  (D.  Joaquín). 
Arión   (Duque  de).— Cuesta. — Muntadas. — Martínez  del 
Campo. — Palacios. — Oliva. — Pi  y  Arsuaga. — Vincenti. 
Gómez  Sigura.  —  Junoy.  —  Arroyo.  —  Figueroa   (Mar- 
qués de). — Tur. — Sánchez  de  Toca. — Sallent  (Conde  de). 
— Hernández  (D.  Antonio). — Sanz  y  Vives. — González 
Hernández. — Mora  (D.  Paulino  de  la). — Torres  Tabeada. 
Clúa.  —  Benavites  (Marqués  de).  — Beltrán.  —  Balleste- 
ros.— Jiménez  Baeza. — García  San  Miguel.  — Gallardo. 
Llano  y  Persi. — Montero  Villegas  (D.  Eugenio^. — Gar- 
cía Prieto. — Ortega. — Gómez  Trevijano. — Estévanez. — 
Tormo. — Marín  de  la  Barcena. — Gómez  Núñez. — Gui- 
Uema. — García  Rendueles. — Ciudad. — Villamayor  (Mar- 
quésde) . — SáenzdeQuejana. — Ruiz  (D.  Gustavo). — Nava- 
rro Jftamírez. — Garay  (D.  José  María). — González  Conde. 
Torreanaz   (Conde  de).  — Barreiro. — Llorens.  —  Aura 
Boronat  — Almodovar  del  Río  (Duque  de). — López  Puig- 
oerver  (D.  Vicente). — Ruiz  Jiménez.— De  Federico. — 
Fernández  déla  Torre. — Saero  Lirio  (Barón  del). — Muro. 
Rodríguez    (D.    Calixto).  —  Gasset    (D.    Fernando). — 
Ñongues. — Blasco  Ibáfiez. — Menéndez  Pallares. — Terne- 
ro.— Mejías. — León  y  ManjóD. — Camino. — García  Gutié- 
rrez. — Calderón. -—Sánchez   Guerra.  -^Dato. —  Osma. — 
Espada. — ^Crescente  (Cond3  de). — La  Cierva. — Silió. — 
Martínez  Contreras. — Campo. — Mochales  (Marqués  de). 
Qroizard.  —  Reselló. — Moret  (D.  Lorenzo). — Rivas. — 
Bivona  (Duque  de). — Jove.-  Beruete. — Zorita. — Villa- 
nueva. — Teverga  (¡Vfarqués  de). — Vega  de  Armijo  (Mar- 
qués de  la). — Salmerón. — Azcárate. — Picón. — Alvarez 
(D.   Melquíades). — Miranda. — Gil  y  Gil. — Casa  Torre 
(Marqués  de). — Amat. — Márquez  y  Márquez.— Rodríguez 
de  Cela. — Gascón.— Larios. — Travesedo. — Trenor. — Ca- 
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tuza. — Jorro. — Céspedes. — Bargoe(D.  Jnan^. — Maura 
.  Antcnio), — Silvela  (D.  FranoisGO  A^astin). — Moni 
Calatrava  (Conde  del). — San  Simón  (Conde  de). — 
ande  de  Vargas. — O-aroia  Noblejae. — Haelln.  — Cañáis. 
icedal. — Mazarrasa.  —  Cellernelo,  —  Moret  (D.  Segis- 
mdo). — Eomanones  (Conde  de),— Requeio.— Solsona. 
,larza. — Franoo  Flórez.— Merelles. — Alonso  Caatri- 
. — Canateias. — Gil  y  Morte.  —  Znlueta.  —  Mayner.— 
lya. — Maíuqne  (Conde  de). — Toreno  (Conde  de). — Ht- 
Igo. — S¿Dohez  Dalp. — Martin  Vázquez, — Manrique.— 
ndero. —Martínez  de  Tejada, — Cabezaelas  (Conde  de 
i). — Beiver. — Bohorques.  — Poggio.  —  Manra  (D.  Qa- 
iel). — Escobar. —  Pona.  —  Domlogaez  Pasonal. — Espa- 
. — Cubas  (Marqués  de). — Diaz  Cordobés. — Cafial. — 
)arioio. — Atfaro, — Alonso  Martínez. — Bosal. — Lozano, 
quijo.  —  Arana.  —  Garay  (Conde  de).  —  Sanjnrjo. — 
liroga  (D.  Benigno). — Suarez  InoUn  (D.  Félix). — Me- 
íO. — Villafranoa  de  Ebro  (Marqués  de). — Cid. — Nava- 
)  Reverter. — Alvarado. — Pilares  (Marqués  de). — Fer- 
ndez  Blanco. — Vega  de  Seoane. — Urz&iz. — Pacheco, 
gasta. — Calvo  de  León. — Ariaa  de  Miranda. — Limón, 
riano. — Torre  (Duque  de  la).— Isasa.— Seguí. — Vigno- 
— Velaaoo, — Sagnier. — Martínez  Asenjo. — Pasquau. — 
lerto  Hermoso  (Conde  de). — Torre  Arias  (Conde  de). — 
hhia. — Diez  Maoago. — Bomana  (Marqués  de  la). — Tovar. 
irez  Q-aroia.— Sr.  Presidente.— Totu,  304. 

Satoass  Difutadob  qds  votaron  1  fatob  del  Qobiir- 
.—Señores  Marqués  de  Grigny.— Caatel. — Serra, — 
imbardero.— Silvela  (D.  Faustino).  —  Sabater. — Mar- 
es de  Torrelaguna. — Marqués  de  Banta  Cruz, — Conde 

Valdelagrana. — Santa  Cruz  (D.  Antonio). — Boraa.— 
irez  del  Toro. — Hierro. — Llórente. — Petras, — Busto. — 
idrade.— Conde  de  San  Luis. — Laiglesía. — Marqués  de 
nta  Ana. — Alba. — Márquez. — Bugallal. — Martin  San- 
es,— Ordúfiez. — Soler  y  Márquez. —  Bergamin. — Soler, 
barran. — López  Chioheri.-  Pachol. — Rodríguez  Aooi^- 
. — Cáceres. — Viesca  (J)-—  Moreno. — O'Donnell. — Da- 
e  de  Alba.— P.  Porto.— Bugallal  (J).— Silvela  (D.  En- 
nio). — Roldan.— Duque  de  Tamames.— Oaveetany.— 
?uso.— Aroillona. — Total,  46. 


r 
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bk  oriBla.— Dimisión  del  GobierBO.— A  las  siete 
y  medía  llegó  el  Key,  qae  se  hallaba  en  el  tiro  de  piohón, 
áPalaoio,  y  momentos  despaáa,  el  Sr.  Villaverde. 

La  entrevista  daró  Teíntioinoo  minutoa. 

Al  ealir  manifestó  el  3r.  Villaverde  que  habfa  presen- 
tado al  Rey  sn  dimisión  y  la  de  todos  los  Ministros;  qae 
D.  Alfonso  las  había  aceptado,  y  qae  se  veriñoarían  las 
oonnaltas  da  rigor  en  estos  oasoe. 

Las  Cámarui  y  el  Bey.— En  la  mañana  de  este  día 
namerosas  Comisiones  de  ambas  Cámaras  estaríeron  en 
Falaoio  para  felicitar  al  Bey  por  haber  salido  ileso  del 
atentado  de  París. 

LoB  Presidentes  leyeron  sus  reapeotivos  disoursos  y  el 
Bey  proBoació  afeotooaas  frases  de  reoonooimtento  por 
tal  acto  de  adhesión. 

DXA  21.— La  orláis.— Consultas —Verifioáronse 
en  este  dia  Ibs  oonsultaa  de  S.  M.  el  Rey  coa  los  Presi- 
dentes de  Jas  Cámaras. 

El  Marqués  de  Fidal,  qae  entró  el  primero,  faé  bas- 
tante ezpiioito  en  bus  declaraciones. 

«Loa  heohoa — dijo  — indioan  claramente  el  camino  y 
demnestran  qae  el  3r.  Maura  cuenta  con  el  apoyo  fer- 
viente de  la  mayoría.  Este,  por  lo  tanto,  posee  medios 
para  resolver  el  problema.  La  Corona  podía  ofrecerle  el 
Poder  al  Sr.  Maura,  y  si  no  lo  aceptase,  podría  oonñarle 
la  misión  á  loa  liberales." 

'El  Sr.  Romero  Robledo,  Preaidente  del  Congreso, 
propaso  tres  soluciones: 

Primera.     Decreto  de  disolaoión   para  el  Sr.  Villa- 
verde. 
Seganda.     Entrada  de  los  liberales. 
Tercera.     Un  Gabinete  intermedio,  suponiendo  que  no 
faltaría  quien  se  encargase  de  formarlo. 

El  General  Azoárraga  aconsejó  lo  mismo  qae  el  Mar- 
qués de  Pidal,  esto  es,  la  vuelta  del  Sr.  Maura  ó  la  lla- 
nada de  los  liberales. 

El  Sr.  Maura  aoonsejó  una  aoluoión  liberal,  y  hasta 
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qae,  d«  aonerdo  con  «1  Sr.  Montero  Bíob,  estavo 
¿rf^Loo  en  este  aeatido,  pues  parece  que  se  híoie- 
Audea  trabajos  para  obtener  el  decreto  de  disola- 
Favor  del  Sr.  Villaverde. 

>r.  Montero  Bios  íasistió  en  lo  qne  tantas  veoes  ba- 
10,  es  &  saber:  en  la  neoeiidad  que  tenU  el  partido 
de  qne  aqaella^  Cortea  solaoionaran  el  conflioto 
ico. 

partido  liberal  —  dijo  —  ao  ha  pedido  el  Poder  ni 
ita.  Ko  ha  oreado  tampoco  difioultadet  k  loa  oon- 
res;  corresponde,  pues,  k  éstos  resolver  el  con- 

ra  que  ;o  me  enoargns  del  Poder  necesitarla  que 
lerradoreí  me  autorizaran  la  prórroga,  durante  dq 
re,  de  los  presupuestos  de  1904. 
lasCortes  no  pueden  hacer  labor  de  ninguna  olase>n 

ixpQesto  at  Bey  por  el  Sr.  Moret  fué  lo  mismo  que 

Q  por  el  Sr.  Montero  Bíos. 

^nico  DDCTO  que  dijo  el  Sr.  Moret  ñi¿  qne  el  Poder 

atregarse  al  Sr.  Montero  Bios,  al  onal  él  j  sus 

prestarían  decidido  ;  leal  apoyo. 

farqnés  de  la  Vega  de  Armijo,  consecuente  eos  lo 

>  al  Bey  en  el  mes  de  Abril,  insistió  en  la  necesi- 

sntregar  el  Poder  &  los  liberales,  cuya  unión,  por 

,  se  habla  logrado. 

CBBoRfoS,  KNOABSADJ  DEL  PoDKR. — Alas  doS  de  la 

oibió  aviso  el  3r.  Montero  Ríos  para  que  volviese 
o,  porque  el  Bey  deíieaba  hablarle  de  nuevo. 
Alfonso  rogó  al  Sr.  Montero  Bios  que  se  enoar- 
fonnar  'Q-obierno. 

r.  Montero  Bfoe  manifestó  nuevamente  al  Bey  las 
kdes  qne  tenfa  para  aoeptar  el  honroso  encargo,  y 
<  lo  admitirla  condioio  nal  mente. 

08  Sres.  Maura  y  Villa  verde — dijo — .iquienes  voy 
.tar  esta  tarde,  me  ofrecen  sti  incondioiunal  apoyo 
j  lan  Cortes  me  voten  la  prórroga  de  los  presupaes- 
904,  eatonoes  formaré  (Jobierao.  Si  no  es  así,  me 
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olioar  mafiana  «1  enoargo  qa»  Y.  M.  me 


)H  MoBBT. — A.  las  oínoo  de  la  tarde,  y 
Montero  Kfos,  aoadió  á  la  oasa  de  éaté 

Bfoe  le  anunció  su  propósito  de  visitar 
loa  Srea.  Manra  y  Víllaverde  para  oo- 
oeroa  da  la  prórroga  de  los  prdBnpaes- 
,  Moret  se  mostró  ooaforme , 

0  7  Cahilujab.— Terminada  la  entre- 
>ret,  oonferenoiaron  ood  elSr.  Montero 
ijttés  de  la  Vega  de  Armijo  y  Canalejas, 
abfan  sido  llamados. 

1  Rloa  enteró  á  los  oitados  señores  del 
recibido  del  Bey  y  de  sus  propósitos  de 
resupueato  de  1904. 

aés  de  la  Vega  de  Armijo  y  Canalejas 
^ne  las  difíoaltades  eran  may  grandes, 
Poder,  se  prestaran  ó  no  los  Jefes  oon- 
>rroga  de  los  citados  presupuestos. 
i  estas  oonferenoias  se  habló  pooo  ni 
:  ni  de  carteras. 

T  ViLLÁTBBDB. — A  las  sels  de  la  tarde 
ir.  Montero  Rios,  dirigiéndose  i  la  Pre- 
jo  de  Ministros,  donde  ya  le  esperaba 

i¿  may  breve.  El  Sr.  Montero  Efos  pre- 
erde  si  le  prestarla  su  apoyo  para  qae 
oonoedieran,  en  ana  ó  dos  sesiones,  la 
isupuestos  da  1904. 

i  del  Sr.  Víllaverde  fa¿  deoírle  que  él 
^o;  pero  qae  la  autorización  le  pareóla 

>ntero  Blos  no  le  pareció  may  satisfao- 
le  ofreció  el  Sr.  Villaverde,  le  mani- 
tarde  le  visitaría  para  darle  aoa  res- 
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enoamiii6  el  Sr.  Montero  Bfos  al  doi 
De  eata  entrevist*  salió  muy  aati 

BÍOB. 

El  8r.  Maura  le  ofreció  sa  apoyo 
flus  anúgofl  para  la  autoñzooión 
de  1904. 

MoKTEBU  AOBPTA  DSFlNrTIVAllXHI 
del  Sr.  Villaverde  y  las  uotioias  que 
tuTO  de  la  actitud  de  los  republicaac 
luto  é.  la  prórroga  de  los  presupuesto 
poderosamente  en  el  ánimo  del  Jefe 
liberales. 

El  deseo  insistente  del  Bey  de  qi 
llevase  la  lista  del  nuevo  Ministerio 
oultadea  que  orearía,  seguramente, á! 
del  Sr.  Montero  Itfos,  le  hicieron  i 
mente  sobre  la  resoluoióu  que  ea 
adoptar. 

Por  otra  parte,  la  opinión  de  liben 
an&nime  en  que  había  que  aceptar  e 

Meditó  también  el  Sr.  Montero  £ 
onencias  que  para  todo  el  partido  lil 
negativa,  y  después  de  pesar  todas  la 
el  propósito  de  aceptar  defínitivamei 
habla  neoho  el  Bey. 

Lá  boldoióm. — Tomada  esta  déte 
fior  Montero  Bios,  trazó  el  plan  inio 
oión,  qne  consistía  en  lo  siguiente: 

El  decreto  de  disolución  de  aqn« 
caria  en  la  Gaceta,  no  abriéndolas,  p 
dar  lectura  del  citado  documento. 

Las  nuevas  elecciones  se  verifíoai 
tiembre. 

La  presentación  del  Gobierno  á  1 
gar  en  el  mes  de  Octubre. 

El  Ministerio  llevaría  unoa  nnev 
empesarian  ¿  discutirse  inmediatam< 
tnídas  las  Cámaras. 
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órlala. —Formaolón  del  Mlnla- 

primerM  horas  de  U  mafiana  empezó 
s  Ba  labor  para  la  tormaüióii  del  nasvo 

)dia  oelebró  sa  primera  oonferenoia, 

Ir.  Moret,  al  oaal  participó  bo  propó- 

aitívamente  el  Poder. 

las  nueve  de  la  mañana  llegó  el  seUor 

lio  del  Sr.  Montero  Bíos. 

l¿  larga  é  interesante. 

Rfós  expuso  al  ilastra  ex  Ministro  de- 

s  de  meditarla  muoho,  y  teniendo  fcam* 
que,  tanto  el  Sr.  Oanalejas  como  el 
de  Armijo  le  aoonsejaron  el  día  ante- 
aceptar  definitivamente  el  encargo  de 

iró  de  su  propósito  de  baoer  las  eleo  - 
re  y  de  abrir  las  Cortes  en  Octubre, 
entero  Bíos  que  aún  no  tenia  oonfec- 
Mini.sterio,  v  qae  ponía  &  disposición 
lalquiera  de  tas  carteras,  excepto  la  de 
e  la  reservaba  para  ¿1. 
la  cartera  de  Qobernación  obedecía  i 
a  en  la  mayoría  liberal  qae  se  forme 
os  y  grapitos  que  tan  fatales  resálta- 
los ñltimoB  Qobiernos. 
Bies  pensaba,  y  acaso  lo  dijera  al  se- 
esa  Bolnoión  orillaba,  &  sa  entender, 
I,  porque,   si  se  la  daba  4  ál,  podrían 
migos  del  Sr.  Moret,  y  ai  se  la  daba  al 
íes,  no  les  agradarla  á  los  amigos  del 

nistro  demócrata  contestó  lo  sigaien- 
el  Haraldoi 

s,  agradeciendo  macho  al  Sr.  Montero 
reiterándole  que  al  lado  del  nuevo 
%T&  ouanto  signiñoase  elaboración  y 
rograma  democrático  en  consonancia 
I  del  país,  recordó  ¿  su  querido  amigo 
sidente  del  Consejo,  que  desde  el  mes 
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de  Septiembre  del  afioáltimo  le  tenia  bu 
soIqoíóq  inquebrantable  de  no  formar  pa 
rio  que  se  formara  al  oonstitoirse  la  sita 
ninguna  de  las  carteras. n 

NnevaR  inatanoias  del  Sr.  Montero  Bli 
respuesta  la  repetición  de  la  anticipada 
fior  Canalejas,  quien  se  ofreció  al  Jefe  del 
para  cuanto  fuese  beneficio  de  las  ideas  ; 
nes,  preeoindiendo  en  absoluto  de  los  puc 

£1  8r.  Montero  Bíos  le  dijo,  además, 
que  hasta  la  hora  de  llevar  la  lista  de  lo 
tros  k  Palacio  esperaba  su  resoluoión,  of 
luego  que  romperla,  porque  figurara  en  e 
compromiso  qne  tuviera. 

Un  los  términos  m&e  cordiales  termú 
después  de  la  caal  el  Sr.  Montero  Bíos  pi 
de  lormación  del  Gktbiemo. 

Muchas  conferenoiae  celebró  el  une' 
bierno  dorante  el  dia,  y  aun  bien  entrad 
constituir  el  Ministerio,  sonandovarios  ni 
par  carteras,  entre  otros  los  de  los  Sres. 
dóvar  y  Marqués  de  Valdeterrazo,  este  úll 
del  íít.  iJanaiejas,  no  pudiendo  tampoco 

"Varios  personajes  del  partido  libera 
Marqués  de  la  Yega  de  Armijo,  hicieroE 
dia,  y  muy  especialmente  por  la  noche 
cel  Sr.  Canalejas  para  que  desistiese  de  s 
tase  una  cartera,  no  logrando  oonyenoerl 

ün  hijo  del  Sr.  Montero  Ríos  visitó  1 
Canalejas  para  reiterarle  que  hasta  el  t 
Palacio  esperaba  su  resolnoión,  bien  enti 
peria  todo  compromiso  que  tuviese,  en  i 
elocuente  ez  Ministro  demócrata  figurase 

Todo  fué  inútil;  y  ya  á  las  últimas  t 
quedó  constituido  el  Ministerio  en  la  for 

Presidencia:  D.  Eugenio  Montero  Bl 
Estado:  D.  Felipe  Sánohez  Bom&n. 
Gracia  y  Juatioia:  D.  Joaquín  Q-onsi 
(Guerra:  D.  Yaleríano  Wejler. 
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lel  Villanaava. 
igel  TJrz&iz. 
Manuel  G-aroía  Prieto, 
loa:  B.  Andrea  Mellada 
ostria  y  Comercio:  Sr.  Conde  de  Bo- 


!  Ministerio  fuá  may  oomantada.  Se 
trada  en  Estado  del  Sr.  Sánobez  Ro- 
itnbre  de  entendimieato  é  ilostración 
AS,  carecía  de  toda  preparación  para 
ooionales. 

dio  &  todos,  en  espeoial  ¿  loa  ex  Mí- 
n  para  el  Ministerio  de  Oraoia  y  Jiia- 
)z  de  la  Pefia,  qne,  aunque  digniaimo 
3ino,  no  habla  figurado  jamás  en  po- 

mentó  el  hecho  de  que  no  tuvieran  . 
Gabinete  loa  elementos  oanalejistas 
es  el  Sr.  Conde  de  Komanones,  que 
i  entrado  oon  su  carácter  propio,  ai 
3r.  Moret. 

traQez»  que  no  formase  parte  del  Mí- 
r  el  8r.  Moret,  el  Sr.  Conde  de  Sa- 
b1  que  fuá  Jefe  ilustre  del  partido  li- 
mas gennlnay  tradioíonal  represen- 
y  que  por  si  mismo  tenia  positiva  y 
n. 

leí  Sr.  Canalejas — á  espaldas  de  su 
)  hizo  oesar  tales  monifestaaionea — 
limos  de  ta  oonduota  del  Sr.  Montero 
en  la  oreenoia  da  que  éste  entrega- 
3rnaoión  al  Sr.  Canalejas,  oosa  impo- 
roduoido  un  cisma  en  el  partido. 
Moret,  se  dijo  entonces  (los  hechos 
lerteza),  que  se  habla  celebrado  un 
or  y  el  Sr.  Montero  Ríos,  según  al 
dése  de  abandonar  la  Presidencia  del 
ion  todas  sos  fuerzas  ana  situación 
iret.  Por  parte  de  éste,  el  periódico 
lo  signiente; 
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ttPara  nadie  es  un  secreto  que  el  Sr.  Moret  está  resuel- 
to á  apoyar  fuera  del  Gobierno,  aunque  á  su  lado,  la  si- 
tuación que  se  forme;  esta  mañana  manifestó  sinceramen- 
te al  Sr.  Montero  Bios  que  él  ayudará  con  toda  lealtad  al 
Gabinete  de  concentración  liberal  democrática  que  haya 
de  aprobar  el  Monarca.» 

día  23.— Juramento  del  nneYO  Ooblemo.— 

Con  las  ceremonias  de  rúbrica,  prestaron  juramento  los 
nuevos  Ministros,  y  por  la  tarde  tomaron  posesión  de  sus 
respectivos  cargos. 

La  Prensa  recibió  al  Ministerio  con  actitud  expectan- 
te, indicadora  de  los  compromisos  contraídos  por  el  par- 
tido. 

* 

Loe  nueTOe  Milll8tr08.<^La  Prensa  publicó,  res- 
pecto de  ellos,  las  siguientes  notas  biográficas: 

Don  Andrés  Mellado. — £1  nombramiento  del  ilustre 
periodista  para  el  Ministerio  de  Instrucción  pública  pro- 
dujo unánime  satisfacción.  Los  grandes  merecimientos 
del  Sr.  Mellado,  su  extensa  cultura,  sus  singulares  talen- 
tos de  escritor,  sus  largas  y  notables  compañas  periodisti- 
caS|  su  labor  de  parlamentario  y  sus  servicios  á  la  causa 
de  la  democracia,  le  daban  derecho,  desde  hace  muchos 
afios,  á  figurar  en  los  Consejos  de  la  Corona. 

Don  Andrés  Mellado  nació  en  Málaga  en  1846.  Está 
emparentado  por  la  linea  materna  con  el  ilustre  linaje  de 
Cánovas  del  Castillo  y  de  Estévanez  Calderón.  Desde  la 
mocedad  manifestó  gran  afición  á  las  letras.  Cursó  la  ca- 
rrera de  Derecho  en  la  universidad  Central  y  al  mismo 
tiempo  daba  muestras  precoces  y  felicísimas  de  su  ingenio 
literario.  Fué  periodista  cuando  apenas  le  apuntaba  el 
bozo,  consiguiendo  desde  luego  gran  reputación.  Sabia 
por  arte  prestigioso  mezclar  con  las  energías  de  la  propa- 
ganda las  sales  áticas.  Lector  incansable  de  los  clásicos, 
aprendió  de  ellos  el  buen  estilo,  que  prodigaba  hasta  en 
los  trabajos  de  menor  importancia. 

Jintró  á  iormar  parte  de  la  Bredacción  de  JEl  Imparcial 
en  1875  y  fué  Director  de  dicho  periódico  desde  Mayo 
de  1879  hasta  Septiembre  de  1889.  Durante  este  tiem- 


rias  Cortes,  demost 
ladiooián  oorreota  y 
aboQdaate..Enbre  sn 
tta  la  llamada  uley  1 
.e  CoQoejalea, 
loalde  de  Madñd.  '. 
n  la  Casa  de  la  Vill 
en  eatredicbo  el  pre 
aradez,  la  oabalíerc 
lantea  que  oaraoteri: 
tu  durante  lu  gestiói 
.oejil  ooD  aamento 

idéate  de  ana  Comía: 
I  ea  Senador  TÍtalioú 

aPíSa..— Elnaevol 
laaivamente  an  faai 
L  Í8G8  era  Abogado 
id.  Desde  eatonoes  h 
A.dminÍ3traoida  da  ,ju 
lente  de  la  Sala  de  l< 

ntaoLÓQ  parlameatai 
político.  Goza  de  na 


o, — Letrado  muy  no 
1  nuevo  Miniatro  de  '. 
es  hijo  del  que  fué  tt 
K  Vicente  G-aroía. 
greao,  Director  de  i< 
Itramar.  Eatá  oasad 
nsejo  de  Ministros, 
barias  ha  demostrado 
oro  oaupa  una  posiot< 


lK. — Abogado,  Catee 
Senador  por  la  Uní  ve 
minoBO  tratado  de  D 
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oivil,  obra  de  texto,  llega  al  Ministerio  de  £stado  sin  que 
hasta  ahora  haya  hecho  pruebas  de  su  competencia  en  los 
litigios  internacionales.  Pero  es  seguro  que  su  talento  le 
facilitará  medios  para  salir  airoso  en  la  representación  de 
España  en  los  graves  problemas  que  ahora  se  discuten  en 
el  concierto  de  las  Potencias. 

El  primer  Consejo.— Se  celebró  en  esta  fecha. 

Comenzó  la  reunión  dando  cuenta  cada  uno  de  los  Mi- 
nistros de  haberse  posesionado  de  sus  respectivas  carte- 
ras y  de  los  asuntos  más  salientes  de  los  diferentes  de* 
partamentos. 

El  ^^r.  Montero  Ríos  hizo  un  discurso  de  exposición 
del  programa  del  nuevo  Gobierno,  basado  en  lo  que  tene- 
mos dicho. 

Acto  seguido,  después  de  un  estudio  detenido  de  fe- 
chas y  antecedentes,  se  tomó  el  acuerdo  de  que  las  sesio- 
nes de  las  actuales  Cortes  se  suspendiesen  por  un  Beal 
decreto  que  se  publicaría  al  día  siguiente,  dejando  para 
más  adelante  el  de  disolución,  el  cual  serviría  á  la  vez  de 
convocatoria  para  las  elecciones  generales. 

día  24.— Altos  oarffOB.— El  Jefe  del  Gobierno 

puso  á  la  firma  del  Bey  los  siguientes  decretos: 

Nombrando  Gobernador  civil  de  Madrid  á  D.  Joaquín 
Buiz  Jiménez. 

Secretario  del  Gobierno  civil  de  Madrid  á  D.  Antonio 
Dieffebruno. 

Subsecretario  de  la  Presidencia  del  Consejo  de  Minie-* 
tros  á  D.  Pablo  Cruz. 

ídem  del  Ministerio  de  Hacienda  á  D.  Bernardo  Sa- 
gasta. 

ídem  del  de  la  Guerra  á  D.  Julio  Domingo  Bazán. 

La  Gaceta  publicó  el  nombramiento  de  D.  Pío  Guilón 
para  la  vacante  del  Sr.  Silvela  en  el  Consejo  de  Estado, 
por  derecho  propio,  como  ex  Ministro. 

La  crisis  agraria  en  Andalucía.— En  este  mis- 
mo Consejo,  el  Conde  de  Bomanones  manifestó  que  reque- 
ría pronta  y  eficaz  atención  el  problema  agrario,  y  se 
aconló  que  dicho  Ministro  y  el  de  Hacienda  preparasen  la 
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íditos  extraordinarioa  en   o&ntidad  safí  - 
atar  la  grave  sitaaoiÓD  qne  ae  avecinaba 
saB,  68  pe  oí  al  mente  ea  Andalaoía. 
I  esta  parte  del  Consejo,  porqne  faé  cansa 
oríaÍB  qne  saigíd  al  poco  tiempo. 

JtOS  oargo*.  —El  3r.  Montero  Rioa  paso 
>ey  los  siguientes  deoretos,  qae  ya  eran 

Presidente  del  Consejo  de  Eatado  &  Don 
»rd. 

o  de  Gfóbernaoión  al  Sr.  Femindez  La- 
cia j  Justicia  al  Sr.  Barroso, 
bmoción  públioa  &  D.  Martin  Bosalea. 
Dr  de  Obras  públicas  ¿  D.  Federioo  Be- 

'ioaUnra  ¿  D.  Daniel  López. 
titotoQeográfioo  ¿D.  Vicente  LópezPaig- 


irM. — También  se  firmaron  los  nombra* 
ob  Gobernadores  de  proTÍnoia,  do  de  to- 
maohas  difioaltades  para  hacer  la  oombi- 

repitió  exageradamente  la  nota  de  que 
entos  se  sometían  á  ana  eaompnlosa  se- 
I  qne  recayeran  en  peraonas  de  exqaíaíta 
eligencia.  Esto  le  fa¿  mny  oenaarado  y 
Gbbíemo,  porqae,  en  realidad,  era  ofen- 
luos  molesto  para  aquellos  qne,  habiendo 
«rgo  de  Gobernador  y  aspirando  i  ejer- 
Ewíón,  no  lo  oonsegaían,  porque  al  quedar 
i  lagar  an  preterición  &  qae  por  algaisá 
tdos.  Los  nombrados  en  este  dia  fueron  los 

aime  Aparíaio. 

'.  Pariñoación  Cora. 

Antonio  Otero  Pensado. 

León  TJrzÜB, 


1 
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Borgoa,  D.  Edaardo  Ortiz  y  Casado. 
G&oerea,  D.  José  Boente. 
Cádiz,  I).  Laia  lÁpez-Ballesteros. 
Canarias,  D.  Jaan  S¿enz  Marquioa.       ' 
Castellón,  D.  José  Eobanove. 
Córdoba,  B.  José  Sanmartín. 
Comña,  B,  Luis  Armifián. 
Cnenoa,  B.  Aagasto  Echevarría. 
Qranada,  B.  Antonio  Llamas. 
(3)Qadalajara,  B.  José  Mnñoz  del  Castillo. 
Gtaipúzooa,  Sr.  Barón  de  la  Torre. 
Haesoa,  B.  Enrione  Altamirano. 
Jaén,  D.  Emilio  Godinez. 
Lngo,  B.  Leopoldo  B.ía. 
Málaga,  Sr.  Conde  de  Campomanes. 
Mnroia,  B.  Fedeñou  Lopes  G-onzález. 
Oviedo,  D.  Qonzalo  Lozano. 
Falencia,  Sr.  Conde  de  Bamiranes. 
Salamanoa,  B.  Leopoldo  Serrano. 
Segovia,  D.  Jnan  García  Lomas. 
Toledo,  B.  Jesualdo  Caflada. 
Valencia,  B.  Luis  Alvarado. 
Vizcaya,  D.  Enrique  Urefia. 

día  87.— La  carta  de  Uoret.— La  gente  política 
quedó  sorprendida  con  la  siguiente  oartadel  Sr.  Moret, 
que  publicó  la  Prensa: 

«Exorno.  Sr.  B,  Alberto  Aguilera. 

"Mi  querido  amigo:  La  pregunta  que  baoen  &  usted  al- 
gunos correligionarios  de  provincias  requiere  una  res- 
puesta categórica. 

nBesean  saber  esos  amigos  cuál  debe  ser  su  actitud  y 
conducta  con  el  Gobierno,  y  es  preciso  decirles  que  la  que 
corresponde  ¿  sinceros  ministeriales.  Ya  no  hay  gmposní 
fracciones;  los  que  estábamos  divididos  formamos  ya  el 
gran  partido  liberal,  teniendo  á  nuestro  frente  un  Gobier- 
no que  nos  representa  á  todos  absolutamente  de  igual 
manera. 

«Y  ea  preciso  convencerse  de  que  esta  unión  tan  anhe> 
lada  por  todos  loi  liberales,  y  sin  la  cual  no  hubiéramos 


icl«Tarla  si  oada  ano  de  lo 
diversas  fracotoaea  no  no 
inijformaoi6Q  qae  se  lia  op« 

.  voz  ni  represeutaoiÓQ  pro 
s  era  preciso  hablar  &  notn 
7  sa  reprsaeQtaoióa  corres 
oon  arreglo  á  lo  oonTenidí 
a,  mientras  ejerza  ese  oargí 
OoQseotienoia  de  esta  tr&na 
nadores  liberales  deben  di 
ote  4  los  Mioistroa,  alegan 
iftaenoia  y  partioipaadk>  as 
íal. 

ompatibilidades,  snrgierai 
friesen  olvidos  ó  posterga 
rse  en  injusticias,  tooarii 
i¡  pero  faera  de  e'^toa  oasos 
ira  todo  lo  qae  no  sea  rivs 
aegaoión,  haciendo  ver  a 
liberal  sólo  pensábamos  tu 
Bpir aciones,  poniendo  &  oí 
rdonales  qne  tantas  veoei 
I  la  vida  páblioa.  Si  los  gra 
,  convertirían  al  partido  ei 
ligna  de  la  censara  de  qa< 
>bjeto.  Lo  qae  existía  hasti 
no,  pertenece  ya  &  la  histo- 
'  gaiar  por  aaspioacias,  ei 
tar  el  fraoaso. 
ya  vida  pública  es  an  mo- 
toión,  paede  predicar  esta 
le  han  visto  siempre  en  as- 
)  y  de  imitaoión. 
dad  del  aatígao  ¿  invaria- 

"S.  MoaiT. 


la  saliente  de  la  carta  del 
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.  uEl  Sr*  Moret  no  emplea  palabras  de  doble  sentido 
para  dar  la  exacta  medida  de  su  acto;  claramente  da  ¿ 
entender  qne  la  proclamación  de  jefatura  no  es  á  la  anti- 
gua usanza;  es  decir,  que  no  confiere  á  título  vitalicio  y 
personal  la  autoridad  suprema;  es  ella  una  resultante  de 
la  obra  común  realizada  por  el  partido  en  el  Gobierno. 

nTiene  esa  declaración  del  Sr.  Moret,  como  primera 
ventaja,  el  no  engafiar  á  nadie;  vale  más  decir  que  la  je* 
íatura  del  partido  ha  de  corresponderse  con  la  del  Go- 
bierno, que  no  proclamar  un  Jefe  indiscutidoi  cosa  apar* 
te,  especie  de  Júpiter  exaltado  entre  nubes,  pero  contra 
el  cual  se  pasan  después  la  vida  los  segundones  discu- 
rriendo medios  y  maneras  de  reducirlo  ¿  la  impotencia  ó 
de  lanzarlo  buenamente  por  una  ventana  del  Olimpo.» 

Es  decir,  que  por  este  camino  se  preparaba  el  Sr.  Mo- 
ret para  la  jefatura  del  Gt)biemo,  y,  por  consecuencia,  del 
partido  liberal,  cuando  las  circunstancias  lo  requiriesen. 

Ko  obstante  esto,  sus  amigos  más  importantes  lleva- 
ron muy  á  mal  esta  resolución  del  Sr.  Moret,  diciendo 
que  los  babia  entregado,  inutilizados  ya — aunque  utili- 
zados por  él  para  sostener  su  jefatura—,  y  que  aun  él 
mismo  perdía  autoridad,  prestigio  y  representación,  deáde 
el  momento  en  que  no  podía  ya  hablar  en  nombre  de  un 
numeroso  grupo  de  amigos  leales,  puesto  que  les  había 
licenciado. 

Esta  determinación  del  Sr.  Moret  dio  pábulo  á  la  oreen 
cia,  ya  iniciada,  de  que  entre  este  señor  y  el  Sr.  Montero 
Bios  existia  un  pacto  referente  á  la  sucesión  en  la  Presi- 
dencia del  Consejo. 

La  carta  de  Maura.— El  ex  Presidente  del  Conse- 
jo dirigió  la  siguiente  carta  á  los  Sres.  Conde  de  Bernar, 
Torreánaz,  Moral  de  Calatrava,  la  Mortera  y  D.  Abilio 
Calderón,  con  el  fin  de  proceder  á  los  trabajos  electorales 
*  y  de  reorganización,  en  vista  de  la  próxima  disolución  de 
Cortes: 

«Exomos.  Sres.  Conde  de  Bernar,  Torreánaz,  Moral  de 
Calatrava,  la  Mortera  y  D.  Abilio  Calderón. 

"Mis  queridos  amigos:  Una  sucesión  implacable  de  ad- 
versidades nos  arrebató  la  guia  del  Sr.  Sil  vela  (Q.  D.  ^[.), 


JOMO  DI  1905 


9Í6ii  fué  oreuiente  deade  qae,  ea  el  afio 
»  al  partido  liberal -conservador  ooa  el 
á  mi  respoQsabilidad  habúa  enjomea- 
&a.  Coatra  todua  la»  pre  prisiones  de  mis 
[ue  el  Sr.  Silvela  dej6  aonstituldo  me 
bdoraa  muestras  de  bonro^^a  coutianza, 
:eocióa  tolo  el  esfuerzo  de  que  sea  oa- 
iporaionado  con  las  obligaoioaes.  Por 
tedes  maj  TÍvamente  queaoeptea  jua- 
del  partido.  Distribuidos  y  metodíza- 
los, será  meaos  diffoíl  que  en  todas  las 
puntual  apoyo  nuestros  oorreligioua- 
a  y  dilate,  de  día  en  día,  la  orgautza- 
eotiridad  poUtioa. 

de  una  disolución  de  Cortea  nos  obli- 
Bon  trabajos  electorales  la  Secretaría 
os  permanecen  adictos  á  la  poUtioa  que 
lesie  que  juntos  votamoa  el  Mensaje  de 
r  prontos  el  consejo  y  la  colaboración 
tries  en  la  venidera  contienda, 
edad  para  nosotros  súlo  consiste  en  la 
I  inevitable  provisión  de  una  dolorosí- 
ral,  resueltos  i  perseverar  en  la  poU- 
a  definido  antes  de  ahora  con  palabras 
rá  quien  de  veras  dude  acerca  de  núes- 
i  ustedes  han  menester  de  aclaracio- 
lada  asunto,  en  oada  caso,  nuestro  co- 
no significa  que  no  esté  á  toda  hora 
laicarme  con  ustedea  ó  con  quienes  & 
mi  se  dirijan, 
atitud,  y  quedo  su  amigo  afeotisimo, 

"A.  Madba. 
nio  1905." 

18  oonierTadorea.— En  tanto  qae 
las  ó  menos  fuertemente,  los  liberales 
hacia  más  pública  la  desunión  de  los 
motivo  de  la  oarta  del  Sr.  Manra,  se 
'.  Villaverde,  y  se  hizo  la  sigaiente 
Liaidtro^: 
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Según  este  recuento,  estaban  oon  el  Sr.  Villaverde  los 
seflorea  Romero  Bobledo,  Cobián^  Besada,  García  Aliz, 
Martitegni,  Villaurratia,  ügarte,  Marqués  del  Vadillo, 
Cortejo,  Primo  de  Bivera,  iJanvila,  Conde  de  Tejada  de 
Valdosera,  Baque  de  Mandas,  Santos  Guzmán,  S&nohess 
Bustillo,  Bagallal  y  Villar  y  Villate. 

Los  adheridos  al  Sr.  Maura  eran  los  Sres.  Azeirraga, 
Dato,  Duran  y  Bas,  Sánchez  de  Toca^  Bodríguez  San  Pe- 
dro, Sánchez  Guerra,  Osma,  Linares,  Castellano,  Ferrán- 
diz,  Marqués  de  Figaeroa,  La  Cierva,  Pidal^  Mjirqués  de 
Pidal,  Allendesalazar,  Marqués  de  Aguilar  de  Campóo, 
Conde  de  Casa  Valencia  y  Domínguez  Pascual. 

£1  Sr.  Cárdenas,  Presidente  del  Circulo  Conservador, 
no  habla  manifestado  aún  su  adhesión  i  ninguno  de  los 
anteriores  grupos. 

El  Sr.  Pidal  (D.  Alejandro),  tampoco  se  había  adheri- 
do á  ninguno  de  ellos,  y  en  cuanto  al  Sr.  Somero  Roble- 
do, el  cnal,  según  la  anterior  clasificación,  figuraba  al 
lado  del  Sr.  Villaverde,  le  faltó  tiempo  para  protestar, 
diciendo  que  no  pertenecía  á  ningún  grupo. 

DÍA  28.— Huevo  Alcalde  deMadrld.— Fué  nom- 
brado y  tomó  posesión  en  esta  fecha,  del  cargo  de  Alcalde 
de  Madrid,  el  Sr.  D.  Eduardo  Vincenti,  al  cual  se  le  habían 
puesto,  por  ser  hijo  político  delSr.  Montero  Bios,  algunos 
reparos,  verdaderamente  injustos,  pues  el  Sr.  Vincenti 
demostró  desde  los  primeros  momentos  de  ocupar  su  pues- 
to, unas  iniciativas  y  unas  condiciones  como  no  había 
demostrado  ningún  Alcalde  desde  hacía  muchísimos  afios. 

Sus  iniciativas  contra  la  mendicidad  y  en  pro  del  sa- 
neamiento, higiene  y  mejoras  en  Madrid,  que  empezó  ¿ 


.,  lí 


realizar  en  seguida,  le  valieron  muchísimos  aplausos. 

El  Daque  de  Blvona.— En  esta  fecha  tomó  pose- 
sión del  cargo  de  Director  de  Comunicaciones  el  Sr.  Da- 
que de  Bivona. 

Hubo  en  dicho  acto  las  presentaciones  y  discursos  de 
costumbre. 

Há8  Oobemadores.— En  esta  fecha  firmó  S.  M.  el 
Bey  los  decretos  correspondientes  á  los  Gobernadores  si- 
guientes: 


Bibot. 

relia. 

9I  Campo. 

Amet. 

ka. 

Martínez  del  BLnio. 

3eidin. 

GoQz&lez  Valledor. 
irfgaez  de  ArelUao. 
vo  Mnlloz  Üfiativia. 
1  Larrondo. 
ardía. 
B  del  Arenal. 

Franoía. 

la  Higuera. 

Sohwart. 

s  Lozano. 

,  la  ya  publicada  anteriormente 

■espondientea  i  oobo  Gobiernoi. 

ralo  de  «El  Olobo».— Gste  pe- 

litica  del  Sr.  Moret,  publicó  na 
lo  BÍgaiente: 

0  qne  El  Globo,  que  durante  dos 
Lor  y  con  total  olvido  de  sa  pro- 
%  persona  y  jefatura  del  Sr,  Mo- 
)  el  respeto  debido  &  las  perso- 
r  simp:itia  qoe  algunas  de  ellas 

de  esta  actitud. 

cobardía  oallar  qua  la  actitud 
del  partido  liberal  espaflol,  no 
.  mayoría  de  ans  partidarios  y 

moar&tiooa  ezíate  todavía  el  de- 
eotáoulo  enervante  ¿  inmoral  de 
id  aduladora,  la  servil  d3me<iti- 

1  de  la  política,  si  los  Jefes  están 
oír  la  voz  de  modestos  soldados 
se  le  ocultará  qoe  sn  aotitad-— 
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aplaudida  por  los  qne  no  han  sido  sus  amigos  y  por  aque- 
llos qne  de  él  se  separaron  guardándole  oordial  odio, 
aplaudida  por  los  neutros,  cuyo  perfecto  es^oísmo  y  apar 
tamiento  de  las  luchas  políticas  incapacita  para  juzgar 
con  acierto — no  ha  sido  del  agrado  de  sus  amigos,  que  es- 
peran, entre  asombrados  ó  perplejos,  el  desenlace  de  esta 
etapa  de  nuestra  historia  política.n 

El  articulo  fué  muy  comentado. 

Sánches  Guerra  en  Granada. —Con  motivo  de 

haber  sido  mantenedor  en  los  Juegos  Florales  de  Grana- 
da, los  mauristas  de  esta  ciudad  dieron  un  banquete  al 
Sr.  Sánchez  Guerra,  el  cual  pronunció  un  discurso,  en 
que  dijo: 

uLa  ingratitud  de  Villaverde  arrancó  lágrimas  ¿  Sil- 
vela,  y  los  mauristas,  que  lloran  á  Silvela,  no  pueden  es- 
tar con  quien  hizo  llorar  á  éste. 

nEI  programa  de  Maura  es  el  mismo  de  Silvela,  inclu- 
yendo las  reformas  de  carácter  social  del  Sr.  Dato,  y  el 
Sr.  Maura  es  el  Jefe  único  acatado  por  todos  los  conser- 
vadores, que  lo  han  proclamado  sinceramente,  sin  fórmu- 
las ni  artificios,  por  la  fuerza  avasalladora  de  la  realidad. « 

día  30.— La  carta  de  Villaverde.  — La  carta 
programa  del  Sr.  Villaverde  que  se  habla  anunciado,  se 
publicó  en  esta  fecha  y  decia  asi: 

"Mi  querido  amigo  y  correligionario:  Dolorosos  hechos 
recientes  me  obligan  á  dirigirme  á  cuantos  forman  en  pro- 
vincias la  legación  mayor  y  acaso  la  más  sana  del  antiguo 
y  glorioso  partido  liberal  conservad  r,  que,  guiado  en  el 
Gobierno  y  en  la  oposición  por  sus  insignes  Jefes  Sres.  Cá- 
novas y  Silvela,  prestó  i  la  Patria  y  al  Trono  bajo  I4  Res- 
tauración y  la  Begencia  servicios  memorables,  que  cons- 
tituyen nue&tra  ejecutarla  política.  Dos  objetos  abraza 
esta  comunicación,  cuya  necesidad  vienen  sugiriéndome 
á  diario,  no  sólo  los  amigos  que  en  los  conflictos  de  los  pa- 
sados dias  nos  prestaron  su  apoyo  leal,  sino  tantos  otros 
como  llenos  de  fe  en  nuestros  ideales  y  de  probada  cons- 
tancia en  su  servicio  no  consiguieron  en  los  comioios  de 


le  hablan  ostentado  honrosa- 

)8  objetos  definir  nuestra  aoti- 
,  ante  el  cnerpo  electoral,  qae 
e;  es  el  segando,  anoar  en  la 
s  V  brindar  á  naestroa  oorre- 
e  la  aooión  oomún  de  ana  tan 
de  ofreoerles 

ix  ■got  derecho  propio  y  con 
,rtido  liberal  conservador  en 
;o  j  de  sa  doctrina, 
mable  de  ella,  anhelado  por 
irela,  fué  la  obra  fisoal  de  1899 
Hacienda  pública,  allegó  los 
la  fatnra  j  no  lejana  reoons- 
les  del  país  y  de  los  grandes 

oonsagrar,  así  al  fonmento  y 
i  riqueza  de  la  Nación,  como 
lo  de  la  Patria, 
o  el  término  j  el  objeti)  de  la 
ida  por  la  nivelación  del  pre  - 

de  honor  de  naeetro  partido, 

sas  lineas  prineipaleei  en  el 
de  Mayo  de  1903.  Seflalar  los 

Alfonso  XIII  como  ipooa  de 
QÍonal,  perfeccionar  las  leyes 
lito,  promover  la  oaltara  y  la 
erial  del  Ejército,  reorgaui- 
a  de  gnerra,  fomentar  la  mer- 
ute  la  nivelación  del  presa  - 
oesario  de  todo  progreso  que 

Estado,  restaurar  el  valor  de 
er  j  acrecentar  la  elasticidad 
organizar  las  de  los  Ayanta- 
%Ba  de  mnnioipaltzar  ciertos 
;  en  tales  empeños,  expresión 
lo  el  último  G-abinete  liberal 
mentó,  que,  al  emitir  nn  voto 
sqne  ejercían  el  Poder,  no  ha 
B;irlo  ni  contra  so  oam[«fla  de 
«tos  de  ley. 
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oAlgnnoSj  además,  respondían  i  t 
qne  nueatro  partido  nanea  debió  al: 
ecompafiado  en  los  arduos  trabajos  en 
lizarlo  el  oonsejo,  el  apoyo  y  la  oonfi 
nuestros  conoindadanos  qae  represeot 
lauto  y  el  porvenir  de  la  riqueza  na 
ramos. 

«La  opinión  viene  ofreoi¿ndonos  m 
oreoientes  de  oomprenSer  y  alentar  n 
tando  la  tenacidad  con  qoe  el  Parla 
estériles  debates,  se  obstina  en  oerrai 
dad  y  sas  oídos  al  clamor  de  laa  neoei 

"Gnando  hayamos  de  dirigirnos  i 
afirmando  la  integridad  de  los  prinoi; 
dimíentos  liberales  conservadores,  asi 
como  en  el  económico,  podremos  ofre 
oindadanos,  como  prenda  cierta  de  I 
nnestra  campafia  desde  1899  y  nnest: 
de  los  problemas  reales  qne  encierra  ( 
ción  espafiola. 

■>La  organización  electoral  de  na 
desarrollarse  en  las  provincias  y  distrj 
mantendremos  ana  representación  ani 
tara  á  nuestros  amigos  la  defensa  d 
pneda  serles  necesaria, 

"Madrid,  80  de  Junio  de  1905.—. 

AltOB  cargos.— S.  M.  firmó  en  e 
ios  siguientes: 

Nombrando  Fiscal  del  Tribnnal  d 
á  D.  Pedro  Eodrigoez  de  la  Borbolla. 

Director  general  de  los  Registros 
de  la  ííema. 

Director  general  de  Penales  ¿  D.  ' 

Director  general  de  AdminÍ8traoi< 
López  Mora. 

KAb  Oobemadores.— También 

oretos  nombrando  Gobernador  de  Val 
Avecilla. 


'a  Armeato. 

zeira. 

^nentes. 

lOzano  7  GoDz&len. 

08  Gobieraos  de  Baroelo- 
&I  y  Lérida. 

B  Eapafia»  y  Montero 

«ban  de  molestar  al  seflor 
idole  que  faé  el  negooia- 
si  eo  tal  acto  no  habiese 
qne  en  aquella  situaeión 
jndencia  d»  SipaJía  publí- 
I  cual  deoía: 

ios  tiene  pontos  vnlnera-' 

9  tienen  todos  los  prima- 
eae  hombre,  ni  pnede  ni 
)  de  París,  p¿gina  histó- 
é  aaa  viocima  que  se  sa- 
i  nna  empresa  qne  no  po- 
nte, ocasionarla  qoebran- 

orédito  7  á  SQ  porvenir 

tan  oritíoa,  qae  no  tenia 
aertBf  por  la  razón  snpre- 
aparo  7  de  su  porvenir, 
irfanas  las  costas  de  de- 
as, se  corría  el  riesgo,  no 
¡uerrillas,  de  lacha  i  oa- 
,  en  la  onal  los  enemigos 
itraa  costas,  destrozando 
ndose  de  algo  qne  hiciese 

pagar  enlpas  ajenas,  ¿ 
)s  eaemigoa  ezigieson,  7 
Daisión  que  se  leoonñara, 
I  escuchar  el  Va  victia  de 
el  Guerra  á  cuchillo,  de 
le  se  aaoriñoaba,  7  el  sa 
ón  qae  de  oensura. 
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"Ho  hfty  qae  culpar  &  Montero  Bíoa.  Tal  vez  8i  Es- 
paña Be  hubiera  alzado  mientras  las  oonferenoiaSf  apo- 
yando óon  su  actitnd  la  labor  diplomática,  llegaran  los 
oomieionados  hispanos  &  otro  resultado;  pero  Espaüa,  en 
Tez  de  coadyuvar  ¿  las  demandas  espafioias,  auxiliaba  las 
exigencias  yanquis,  manifestando,  con  nua  cobardía  sin 
igual,  que  teníamos  miedo  &  un  bombardeo,  que  apetecía- 
mos la  paz  á  cualquier  precio,  y  que  nada  uos  importaba, 
como  no  faesen  las  estocadas  del  Guerra,  loa  ohiames  de 
la  política  y  las  exhibiciones  flamenoas,  entonces  aán  en 
boga. 

"Cuando  se  haga  la  historia;  cuando  sea  público  lo  que 
sucedió  en  París;  cuando  las  gentes  sepan  que  hubo  oo- 
rresponsal  español  que  telegrafiaba  incautamente-  cuanto 
aquí  se  pensaba;  cuando  la  opinión  se  percate  exacta- 
mente de  verdades  histórjoas,  hará  justicia  á  Montero 
Bfos  en  este  punto  concreto,  sin  perjuicio  da  atacarle  en 
otros. 

"Estaca  la  verdadera  justicia.  Laque  discierne  las 
cenenras  equitativamente.  Y  ¿sa  es  la  que  nosotros  ha- 
cemos. 

"¡Combatir  á  quienes  no  consignen  llegar  hasta  la 
luna.  ..I 

[¡Jamás  se  nos  ocarrirálln 


£1  articulo  fuá  muy  aplaudido. 


Íl9á.¿éi¿¡nifl¿lflj.A 


LIO 


Barcelona.— Al  fin 

Lombrado  en  est»  fe- 
j  designado  el  G^ne- 
irner,  que  á  la  aazán 
apremo  de  Guerra  y 

la  nació  en  1837;  de 
,  y  prooedia  del  arma 
o  militar,  y  su  nom- 
Qto  para  el  cargo  qoe 


lona,  1.'  (4,80  t.) 

FaentoB  para  Gober- 
do  las  esperanzas, 
se  órela  en  otra  so- 

ordaba  qae  cuantos 
-obteroo  han  dnrado 
la  Índole  de  los  asan- 
re  ana  personalidad 
ridando  la  severidad 


istlón  de  Uarme- 

s  compromisos  deEa* 
eoto  i  la  ouestión  d« 
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Marrneoofl,  recordó  qxt9  el  Sr.  VilUntn 
nistro  de  Úerína,  escribió  antea  de  se 
tando  estos  asuntos,  en  el  caal  decía: 

«Nuestros  aotnales  amigos  (france 
paran  i,  los  espafioles  en  Marruecos  ott 
con  todos  los  refinamientos  que  les  sur 
riencia  en  la  práotióa  del  régimen. 

n¡Yá  la  aprotaciún  otorgada  ¿  con' 
sibles  esos  atestados  contra  nuestros  i 
se  llama  en  EspaCa  "uu  triunfo  diplo 
nidad  7  la  inexperiencia  unidas  acude 
titnd,  Eancíoitando  el  despojo!  Estra 
86r  ese  misterioso  convenio  de  tí  de  U 
según  se  lee  con  enojosa  repetición  en 
ceses,  autoriza  á  Francia  para  hacerl 
todo,  para  traducirlo  todo  en  prove« 
ventaja  de  Francia,  en  honor  y  glorit 
consentimiento  y  la  alegría  uoñoJal 
nombre  sólo  se  saca  del  olvido  í  que  s 
nerle  al  de  Alemania,  cuando  esta  Na( 
plimiento  de  un  pacto  internacional, 
Madrid  de  1880,  cuya  violación  ¡quié 
r¿  ¿  nuestra  Patria  por  haberla  cense 

Como  se  ve,  la  situación  del  Minii 
no  era  mny  desahogada. 

día  3.— Mal  Gobemadorei.- 

mó  S.  M.  la  tercera  hornada  de  G-obe 
signados  los  sefiores  siguientes; 

Para  la  provincia  de  M¿laga,  D.  ] 
Para  la  de  Vizcaya,  el  íár.  Echano 
Para  la  de  Castellón,  D.  Modesto 
Para  la  de  Badajoz,  T>.  Manuel  Ri 
Para  la  de  Lérida,  D.  Lucio  Arrar 
Para  la  de  Ciudad  Iteal,  D.  Bamó 

días.— La  crisis  agraria. — E 

más  tiempo  ocupó  la  atención  del  C 
esta  fecha. 

£1  Ministril  de  Obras  públioat  did 
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que  tenía  respecto  ¿  la  orisia 
oformes  qae  preaantaban  aqael 
le  verdadera  gravedad.  Afiadió 
es  qae  para  oonooer  aqael  mal 
I  remedio,  tenia  el  propósito  de 

de  iuspeooióu  &  diferentea  pro- 

— dijo — habrá  neoesidad  de  con- 
oonaigo  la  orisis  agraria,  pro  - 
I  obras  públioas  en  aquella  re- 
fondos  oonsiderables  qae,  no  te- 
presapnesto  vigente,  babr¿n  de 
extraordinarios. 

ida,  reoonooiendo  lo  apremiante 
ite  asunto,  expaso  la  oonvenien- 
3e  la  oonoesióu  de  los  menoiona- 
los  «e  determinara  la  ooantta  de 
s  bien  la  inversión  que  habían 

isión,  en  la  que  intervino  el  se* 
<dó  que  se  instrayese  un  oxpe- 
tsaria  para  qae,  previa  jaatifíoa- 
réditoa  extraordinarios.  EL  ante- 
¡ado  11  millones  de  pesetas. 

101  para  la  orlsli  agraria. — 

'O  asunto  en  los  oiroulos  poLítioos 
id  en  qne  el  Ministro  de  Haoien* 
joto  i  la  oonoeaiOn  del  crédito 
diesen  las  obras  p&blioas  en  Es- 
Andalnoia. 

nedó  terminado  en  el  Ministerio 
ediente  relativo  i,  la  ooaoesión 
)  sólo  de  Andalucía,  sino  de  toda 

lia  entre  este  expediente  y  el  iu- 
ienio,  era  la  sigaieate: 

del  Sr.  ViUaverde  nn  orédito 
a  para  relleno  del  presupuesto , 
u  oantidadea  que  se  adeudaban 

19 
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En  el  inooado  por  el  Oonde  de  Bomanones  se  solioíta- 
ban  12  millones  de  pesetas.  Seis  de  ellos  para  pago  de 
deudas  contraídas  por  el  anterior  Gobierno  y  oayos  capí- 
tulos correspondientes  estaban  agotados,  y  los  otros  seis 
para  poder  continuar  las  obras  públicas  suspendidas,  prin- 
cipalmente en  Andalucía,  y  con  motivo  d^la  terrible  cri- 
sis agraria  por  que  atravesaba  aquel!a  región. 

A  la  solicitud  del  crédito  acompañaba  un  estado  deta- 
lladísimo de  todas  las  obras,  con  el  presupuesto  de  cada 
una,  el  estado  en  que  se  encontraban  y  cuantos  datos,  en 
fin,  habían  sido  pedidos  por  el  Ministro  de  Hacienda. 

Terminado  el  expediente^  los  Directores  generales  de 
Obras  pilblicas  y  Agricultura  fueron  i  la  Presidencia  del 
Consejo  para  que  lo  conociera  el  Sr.  Montero  Bíos,  é  in- 
teresarle de  parte  del  Conde  de  Bomanones  la  rápida  tra- 
mitación del  asunto. 

Dicho  expediente  lo  llevó  á  primera  hora  de  la  mafta- 
na  de  esta  fecha  el  Sr.  Béquejo  á  la  Intervención  de  Ha- 
oienda^  rogando  que  lo  examinasen  é  informasen  en 
el  día. 

£1  Ministro  de  Hacienda,  Sr.  ürzáiz,  había  definido 
bien  su  actitud  acerca  del  asunto,  diciendo  uque  él  no  era 
opuesto  á  la  concesión  de  recursos  extraordinarios  cuan- 
do responden  á  necesidades  verdaderas,  sino  que  lo  que 
quería  al  otorgarse  aquéllos  contra  la  ley,  era  que  se  pre- 
cisasen bien  los  conceptos  á  que  habían  de  aplicarse  y  las 
atenciones  ciertas  y  concretas  á  que  se  dedicaban?). 

Pero  en  esta  fecha  súpose  desde  bien  temprano  que  el 
Sr.  Urzáiz  se  oponía  á  ello  de  una  manera  resuelta,  fun- 
dando su  negativa  en  la  ley  de  Presupuestos  aprobada 
cuando  su  anterior  etapa  en  la  cartera  de, Hacienda. 

Las  dudas  se  desvanecieron  con  los  dos  siguientes 
sueltes  de  El  Correo^  órgano  del  Ministro  /de  Hacienda. 

£1  primero  decía  así: 

tt£n  el  Ministerio  de  Hacienda  se  ha  recibido  esta  ma- 
ñana una  comunicación  del  de  Agricultura  pidiendo  un 
crédito  de  12.000.000  de  pesetas  para  obras  públicas. 

"Dicha  comunicación  ha  pasado  á  informe  de  la  Inter- 
vención general  d&  la  Administración  del  Estado,  cuyo 
Centro  lo  evacuará  con  toda  urgencia. 


solaoLón  qne  en  su  yista 
no  seaa  oonooídos,  son 
annaoios  y  oomenbarios 

, autoriaadameiífce  68  que 

la  aotitnd  del  Mioiatro  de  Hacienda  es^may  distinta,  y  en 
pantos  esenciales  en  abaolnto  oontraria  ¿  la  que  le  atribu- 
yen El  Libtral  y  otros  periódíoos." 

£1  segando  deoia  lo  sigaieote: 

«En  los  oiroalos  políticos  se  ha  hablado  hoy  preferen- 
temente de  la  ouestióa  de  los  créditos  extraordinarios. 

n  Al  ñrvnte  de  este  número  publioamos  ana  deolaraoíón 
tntorizada  acerca  de  la  misma. 

>Por  naeatra  parte,  sólo  diremos  que  son  muolias  las 
personas  que  opinan  qae  esta  oaestión  acaso  ofrezca  deri- 
Tioionea  y  fenga  oonseonencias  importantes  en  el  orden 
político.» 

'■.        Desde  Inego  se  7Íó  claro  qne  la  crisis  era  inminente. 

Los  DipatadoB  -de  la&  provinoias  &  qníenes  habla  de 

perjudicar  la  negativa  del  Sr.  ürs&igí,  si  llegaba  á  pre7«- 

teoer,  se  lamentaban  de  ella,  presagiando  ooaíliotos  de 

orden  páblioo  de  verdadera  gravedad. 

ii£l  Gobierno — deotan — debe  estudiar  bien  el  asua- 
to  y  medir  las  oonsecueocias  que  traerla  consigo  la  para- 
litación  de  las  obras  qae  para  remediar  la  tremeada  orláis 
ftgriaria  por  qne  atraviesa  Aadaluaia,   decretó  oon  muy 
iD  aoaerdo  el  anterior  Q-obierno. 

<i£¡u  oasog  como  el  de  AndalnoLa,  el  Estado  tiene  el 
na  íneladible  de  ir  en  soosrro  de  miles  de  oiadadaaos 
aienes  la  inolemenoia  del  üielo  sume  tenporalmeote 
la  miseria. 

"¿Qae  este  caso  no  está  ínolnldo  en  los  cuatro  qae  cita 
ley  del  Sr.  ürzáizí*  [No  ha  de  estarlo! 
nEntre  esos  cuatro  está  comprendido  el  de  una  grave 
iorbaciúQ  del  orden  público.  ¿Y  puede  dudar  alguien 
i^ae  ¿sta  sobrevendrá  en  seguida  qne  se  saspendieran 
sobras,  donde  ios  braceros  de  aqaella  región  tienen 
'  sa  úaiao  sostén  y  el  de  sní  familias?" 
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Ec  oftmbio,  loB  amigos  del  Ministro  ñ 
que  lo  qne  se  proponia  el  Conde  de  Itoa 
rir  por  medio  de  los  donatiToa  qus  habí 
oréditoe  pedidos,  inñaenoia  electoral  ei 

Hecha  oneetión  de  Q-abinete  este  asi 
tro  de  Hacienda  y  por  el  de  Obras  páb 
oil  encontrar  nna  fúrmula  de  arreglo,  a 
DO  cedía. 

.  día  8.— Los  oréditoi,  deolanu 

nonoi. — Acerca  de  este  asnnto  dijo  ei 
QÍBtro  de  Agrioaltara,  Conde  de  Romai 

uNi  me  eztrafla  ni  me  sorprende,  ai 
rio,  me  parece  natural,  qne  sí  el  Sr.  ür 
ber  mantener  nna  opiniún,  en  relaoíói 
Departamento  se  refiere,  lo  liaga  asi 
oompaflerOH  de  Gabinete,  asi  como  lo 
constituya  la  verdadera  interpretación 

"Yo,  á  mi  vez,  oreo  cumplir  con  mi 
]a>>  necesidades  que  es  preciso  remediai 
das  con  el  Departamento  de  mi  cargo,  si 
nna  cuestión  de  amor  propio,  como  sí  Bt 
yecto  exclusivamente  mío.  No  hay  nad: 
mito  ¿  exponer  la  precisión  de  oontinnt 
oontrado  hecho. 

«La  situación  es  cada  vez  más  crítioi 
no  ya  por  días,  sino  quizás  por  horas,  < 
es  agravarla,  y  esto  es  de  lo  que  yo  est 
convencido." 

Seolaraolonea  de  tTTzáfs.—Por 

Ministro  de  Hacienda  dijo  lo  siguiente 

uYo  oreo  qne  existe  una  ley,  qne  ei 

"Si  se  pretende  qne  la  infrinjamos 
sin  subterfugios,  y  francamente,  pnest< 
cativo  puede  hacerlo  recurriendo  desj 
recabar  un  bilí  de  indemnidad. 

"En  este  ca^o  sobran  informes  de  u'. 

»Lo  qne  pretendemos  realizar  es  nni 


r  legialatiTO  ó  nna  sustiti 

daoen  para  la  ooDcesión  df 
DÍoos  qne  69  han  solicitad 
rosas  que  no  admitietjQii  ] 
rsión  d«  lae  oaotidadas  ped 
in;  pero  haciendo  oonstai 
en  tiempo  debido  para  qae 


1  estado  aotaal  del  asunto 
niiesto  el  sr.  urzaíz  qaeel  dia  anterior,  inmediatan 
después  de  reoibir  del  Ministro  de  Agrioultura  el  o 
iipedieate  sobre  los  créditos,  lo  envió  á  la  Interveí 
general  del  Estado  para  que  ésta  lo  informase  oon  ni 
lia.  Por  la  mafiana  le  fué  devuelto  por  la  misma  el  ref 
'Xpediente,  y  desde  Inef^o  su  informe  era  contrario 
lOQoeaión  de  dichos  créditos. 

«En  ¿1  se  confirma — dijo — mi  criterio  de  qne  el  oi 
lerloB  constituye  una  abierta  transgresión  ¿  la  ley. 

"En  el  acto  me  dirigí  á  la  casa  del  Presidente  del 
lejo,  ¿  qnien  ál  cuenta  del  referido  informe. 

"Celebrada  la  entrevista  oon  el  Presidente — añad 
Jr.  Crzéiz — he  vuelto  al  Ministerio,  y,  con  una  nol 
irgenoia,  remití  el  expediente  al  Consejo  de  Estado. 

día  9.— Loa  orfidltos.— Informe  del  Con 

le  Estado. — En  la  mafiana  de  este  día  se  reanid  la 
niaidn  permanente  del  Consejo  de  Estado,  aprobaa 
liotamen  del  Ponente,  favorable  á  conceder  los  créd 

Poco  después  de  las  tres  se  reunió  el  pleno  del  Co 
¡o  para  deliberar  acerca  de  la  propuesta  de  la  Com: 
permaneute. 

Asistieron  los  Sres.  Groizard,  Daqiie  de  Yeragaa, 
pez  Domínguez,  Berénger,  Sánchez  Bustillo,  Agui 
Dnqae  de  Almodóvar,  Bugallal,  Santos  G-..zmán,  M< 
Eohegaray  y  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo.  No  as 
el  8r.  Gullún  por  hallarse  fuera  de  Madrid, 

El  Dnqae  ae  Veragua  dio  cuenta  de  su  ponencia 
ioando  las  oonolusioues  de  la  misma.  Hicieron  obsc 


294  soLDByiLLÁ.— <L  aAo  políttoo 

oiones  para  aolarar  algunos  extremos  de  la  ponencia,  los 
Sres.  Sánchez  Bastillo  y  Morety  por  unanimidad  fue  apro- 
bado el  dictamen. 

Este  contenía  cuatro  conclusiones:  una  de  ellas  esti- 
maba que  estaba  bien  determinada  y  justificada  por  el 
Ministerio  de  Agricultura  la  necesidad  de  los  créditos;  en 
otra  se  declaraba  que  la  negativa  de  los  créditos  que  se 
solicitaban  producirla  probaUemente  graves  trastornos  de 
orden  público;  otra  determinaba  la  competencia  del  Con- 
sejo de  Estado  para  entender  en  este  asunto,  ci  n  arre- 
glo al  art.  '26,  caso  3.^,  de  la  ley  orgánica  de  dicho  alto 
Cuerpo;  y  en  la  última  se  especificaba  que,  si  bien  no 
podía  adaptarse  el  caso  actual  á  ninguna  de  las  cuatro  ex* 
cepciones  que  determina  el  art.  7/  de  la  ley  de  31  de 
Diciembre  de  1901  y  que  regula  todo  lo  referente  á  la  con- 
cesión de  créditos,  podía  virtaalmente  estimarse  com- 
prendido en  la  excepción  reservada  para  las  graves  alte* 
raciones  del  orden  público,  puesto  que  el  Gobierno  tenía 
el  deber  de  preverlas. 

Las  conclusiones  fueron  enviadas  al  Jefe  del  Gobierno, 
y,  en  vista  de  ellas,  no  tuvo  ya  inconveniente  el  Sr.  Mon- 
tero Bíos  en  citar  á  los  Ministros  para  reunirse  el  día  si- 
guiente. 

El  Sr.  ürzáiz,  fijo  en  su  actitud,  dijo  que  no  conocía 
el  dictamen  del  Consejo  de  Estado,  pero  que  no  le  intere- 
saba que  fuese  en  pro  ó  en  contra  ae  la  concesión  de  los 
créditos^  puesto  que  en  última  instancia  al  Gobierno  to- 
caba resolver. 

Insistió  en  que  la  concesión  sin  detallar  el  destino  que 
se  diese'á  esos  recursos  era  ilegal^  considerando  que  tales 
fondos  debían  tener  un  destino  determinado  y  fijo. 

Lo8  créditos.— Su  aprobación  en  Consejo.— La 

discusión  de  los  créditos  extraordinarios  fué  el  tema  pre- 
ferente del  Consejo,  que  excitó  mucho  la  atención  del  pú- 
blico, y  su  discusión  duró  cerca  de  tres  horas. 
Véase  la  relación  de  lo  ocurrido: 

««Comenzó  el  Ministro  de  Hacienda  dando  cuenta  de  la 
petición  formulada  por  el  de  Obras  públicas  y  de  los  dio- 


ísterrenoión  general  y  por  el 

la  se  expresó  en  térmÍDOB  de 
ooiapefiero  el  de  Agriooltara, 

qae  la  petioiún  formnlsda  no ' 
■oiones  de  la  ley  de  Presnpaes-  . 
mte,  no  debln  hablarse  de  oré- 

saplementos  de  eréditos,  qoe 
A  ley,  sino  de  nna  neoesídad 
lida  por  el  G-obierno,  son  la 

Ministroe. 

I  Q-obternos  han  aceptado  esta 
,aego  ¿  las  Cortee  coa  on  biU 

aal  del  oaso  obligaba  á  pro- 
á  fin  de  qae  no  habiera  la 
ino  de  loe  fondoa  que  ae  coa- 
Hablara  de  oréditoa,  aino  de 
)  paraoonjarar  la  orisLs  del 
lo  término,  ¿  manera  de  ooq- 
determinar  loa  recnraos  im> 
1  necesaria  atenoión. 
i  mantavo  la  petición  de  los 
10  podía  realizaras  ninguna 
1  Ministro  de  Obras  públicas 
TOWerse,  según  faeae  la  im- 
gae  podia  disponer  y  oportn- 
pre,  como  oonrre  con  la  dia- 
s  y  con  otros  aervioios  del 
de  Ministros  los  expedientes 
ón  de  carreteras, 
iniatro  que  loa  Dipatadoa  an- 
do informes  del  estado  grave 
in  pedido  qae  se  diese  trabajo 
Lo  de  diohoa  Diputados  le  ha- 
¡ruya  determinada  carretera, 
icos  de  distrito.  Es  decir,  qae 
sus  egoiamoa  polibioos  al  in- 

Oeneral  Weyler,  exponiea- 
a  crisis  agraria  por  los  infor- 
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mes  que  eitaba  recibiendo  de  las  Antoi 
estimó  de  neossidad  argente  el  arbitra 
jurar  dicha  arisis. 

oHablaroQ  después  lo8  demás  Mínj 

en  el  fondo  oon  lo  dicho  por  su  oompaü 

nEn  SQ  vista,  acordóse  qne  el  Jefe 

viera  el  asunto,  determinando  la  fon 

sión  de  loa  créditos. 

fiEl  Sr.  Montero  Bfos  la  propneo 
por  unanimidad  las  couclusiones  eigai 
oficiosa: 

"1.*  Conceder  loe  créditos  «traor< 
el  Ministro  de  Obras  públicas,  asoendi 
y  pioo  de  pesetas^,  en  razón  é  bq  neoe 
cuenta  qne  bay  que  descontar  de  esta 
lionas  concedidos  por  las  Cortes. 

n2.*  Que  la  concesión  Be  haga  por  i 
ley,  qne  será  redactado  por  el  Ministi 
de  acuerdo  oon  el  Presidente  del  Co: 
luz  inmediatamente  en  la  Oactta. 

n3.*  Que  dicho  decreto-ley  ^ea  n 
los  Ministros  y  por  el  Jefe  del  GobÍE 
cendenoia  del  espíritu  que  habré  de  ii 

"4/  Qae  la  aplicación  de  loa  oréd: 
únicamente  en  remedio  de  la  crisis  i 
sin  especificar  oomaross  ni  prcvinoias 
nEl  Sr.  Conde  de  Romanones,  lupg 
yecto  de  decreto,  le  pasaré  é  oonooimi 
é  inmediatamente  al  del  Sr.  Montero 
varé  al  Consejo  que  ae  celebraré  mafi< 
oía  psra  que  le  firmen  los  demée  Mini 

Cnestitf n  Hartoi-Ibarra.— He 

el  Diputado  proTincial  Sr.  Martes  i 
ofendido,  de  palabra,  gravemente  al  E 
rra,  Presidente  de  dicha  Corporaoió 
está  onestión  se  redaotó  la  siguiente  t 

uBeanidoB  en  Madrid  hoy  9  de  . 
I  Eduardo  Dato  y  D.  Arsenio  Linares 
del  Marqués  de  Ibarra,  y  D.  José  Can 
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Btino  Hartos,  los  representanteB  ' 
cieron  presento  qna,  segÚD  este 
lo,  el  martet  4  del  aotaal,  dee- 
La  en  la  Dipataoióa  provincial, 
esidenoia,  el  Sr.  Martos  le  dirí- 
lo  qne  les  enoomendaba  la  mi- 
liones  oonsigaientns  ó  la  repara- 
irmas. 

Q  D.  CristÍDO  MartoB  manifesta- 
ezoeso  el  plazo  que  sefialaa  loa 
lían  que  había  presorito  e^ere- 
,oión  ó  Tsparaoión  solicitadas,  y 

0  podían  aoeptar  las  manifesta- 
res del  Marqués  de  Ibarra  oomo 

1  concepto  se  ponían  á  sn  dispo- 
r  su  parte,  &  imponer  oondi- 

)aio  contestaron  que  no  estaban 
I  daba  al  asunto  la  representa- 
haber  transcurrido  las  onaren^ 
el  Marqnás  de  Ibarra  las  debi- 
}ando  por  enfermedad  de  dioho 
^rdar  cama  desde  la  tarde  del  4 
septo  unas  horas  qne,  no  obatan- 
Ind,  tnvo  precisa  necesidad  de 

presentación  insistieron  en  dos 
■tener  sos  opaestos  criterios,  y 
.  un  aoaerdo,  consideraron  qae 
I  que  les  habla  sido  oonñtda  por 
ados,  conviniendo  en  extender 
ig&rsela. — Eduardo  Dito,  Aru- 
a,  Jaan  dt  Ampudia,^ 

flitoa.— NaeTBi  dlflonlta- 

>3  del  última  Consejo  de  Minis- 
oompleto  la  cuestióu  promovida 
>n  motivo  de  la  petición  de  or¿- 
:  obrera. 

oordó  qae  el  Ministro  de  Agri- 
to,  oonsaltándolo  con  el  Jefe  del 
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Gobierno  y  oon  el  Ministro  de  Haoien 
le  é,  San  Sebastián. 

El  Conde  de  Eomanones  oonstilt'^  1 
pndo  encontrar  aobre  decretos  de  índo 
U>  el  que  se  le  habfa  enoomendado  e: 
oonsider¿  más  adeoaadoa  al  caso  aotnt 

El  Bireotor  de  Obras  páblioas  fu 
minuta  del  decreto  al  Sr.  Montero  Ríe 
biemo  hizo  alcanas  pequeñas  adioioi 
muy  bien  al  Ministro  de  Agrionltura. 

Quedaba  por  consultar  al  Ministro 
además  había  de  completar  el  proyec 
parte  técnica  que  afectaba  á  so  üepari 
Urz&is  iba  llamado  por  el  Presidente  < 

Lo  ocurrido  en  la  entrevista  fué  lo 
por  El  Lütéral: 

uEl  Sr.  Montero  Efos  dijo  al  Sr.  1 
llamado  para  qne  leyera  el  decreto  sol 
dactedo  por  el  Ministro  de  Agricultor 
nSe  resistió  ¿  ello  el  Sr.  ürzáiz,  d 
necesario;  insistió  el  Sr.  Montero,  y  i 
pezó  á  leer  la  parte  díspoeitÍTa  del  de( 
seifi  artículos. 

nLe  invitó  de  nQ«vo  el  Sr.  Monter 
yera  íntegro,  iuclnyendo,  oomo  eanati 
por  si  tenia  qne  hacer  algttnaa  objeoioi 
1 — Mientras  n«ted  )o  lee — afiacUó  el  í 
yo  despacharé  nn  asunto  qne  tenía  < 
marcho  á  otra  habitación,  dejando  solo 
«Cuando  al  cabo  de  algunos  minuí 
Montero  Rios,  aún  continuaba  leyendo 
oienda. 

"Terminada  la  lectura,  le  pregnn 
Bíos: 

"  —  ¿Qné  le  parece  á  usted,  D.  Ángel 
nEl  interpelado,  mostrando  eneuei 
trariedad,  contestó: 

B — lío  estoy  conforme.  En  el  preáml 
acuerdo  se  tomó  por  unanimidad. 
» — ¿Y  DO  fué  asi? — ^preguntó  el  Sr.  ü 


.  existió  eo  ou&nto  ¿  la  oonoe- 

0  en  lo  toaants  ¿  la  exíatenoia 
mi  no  me  consta  que  exista  esa 

epaso  el  Jefe  del  G'obíerao — tíe- 
le  ooiiatarle  el  beoho  &  ano  mia- 
's  que  99  tÍ9a<»  en  otra  persona, 
ted  estia  el  Mtaíjtro  de  G-raoLa 

y  yo  mi^irao,  pawto  qae  eso  ao 
Ameatoj;  pero  la  afima^tda  dsl 
,  asesorada  por  loa  informes  del 
lión,  ha  sido  sa&oieate,  4  jaioio 

en  la  existsnoia  de  la  orisÍB  agrá' 

remediarla. 

qae  &  mi  no  me  oonsfca  que  exli- 

18  iaaiitió  en  sn  argamentacióa 
rz&iz,  y  en  vista  de  qae  no  lo  1o- 

sted  al  Ministro  de  ^gricaltura 
ano  este  asanto,  porque  yo  me 
9abasti¿a,  y  si  no  est&  arreglado, 
de  ¿I  al  Bey. 
is  y  levantarse  airadísimo  de  aa 

1  deaoompnesto,  le  dijo  al  3r.  Mon- 

nprandido.  Lo  qa»  ustsd  qu'6rt  m 
Puéí  no  titoi/  coaform». — Y  salió 
.taoión,  sin  despedirse  ni  pronnn- 

I  Srea.  Gonzálea  de  la  Peña  y  Vi- 
oa  de  visitar  al  Sr.  Urz&iz,  ¿  fin 
ror,  y  parece  que  entonóos  el  se- 

pneden  desír  qae  van  oon  mi  oo- 
lego  mío,  porque,  después  de  lo 
aner  coa  el  Sr.  Urz&iz  otras  rela- 

\ikú\,  y  la  onestión  se  aplazó  para 
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día  14.— Los  oréditos.— Salida  de  ITraáls.— 

Desde  las  primeras  horas  de  la  mañana  ciroaló  la  noticia 
de  que  el  Ministro  de  Hacienda  no  asistiría  al  Consejo 
que  por  la  tarde  habla  de  celebrarse  en  la  Presidencia. 

Se  supo  también  que  el  Sr.  Urzáiz  se  lo  había  comu- 
nicado asi  por  teléfono  al  Ministro  de  la  Gobernación. 

He  aqui  ahora  lo  ocurrido,  según  la  siguiente  nota  oñ 
oiosa. 

uEl  Sr.  Presidente  del  Consejo  expuso  el  estado  de  la 
cuestión,  recordando  á  los  Ministros,  por  más  que  éstos  lo 
sabían  demasiado,  lo  ocurrido  respecto  á  las  diferencias  de 
criterio  manifestadas  en  el  Consejo  anterior  por  el  señor 
Ministro  de  Hacienda  y  que  éstas  habían  consistido,  no 
en  la  concesión  de  los  créditos  de  que  se  trata,  sino  en 
que  á  él  no  le  constaba  la  existencia  de  la  crisis  agraria 
ú  obrera,  y  que  tenía  que  pasar  en  este  punto  por  lo  que 
dijesen  los  Ministros  de  la  G-obernación  y  Obras  públicas; 
que  el  acuerdo  de  dicho  Consejo  había  sido  el  de  que  los 
Sres.  Ministros  de  Hacienda  y  Obras  públicas  redactasen 
el  proyecto  de  decreto,  y,  una  vez  de  acuerdo,  se  lo  en- 
tregasen al  Sr.  Presidente  para  someterlo  al  examen,  de- 
liberación y  resolución  del  Consejo  de  Ministros;  que  en 
cumplimiento  de  tal  acuerdo,  en  la  tarde  del  miércoles  se 
le  presentó  el  Director  general  de  Obras  públicas  con  el 
proyecto  del  decreto,  el  cual  le  fué  leído  integramente 
con  6U  preámbulo;  que  teniendo  presentes  las  indicaciones 
del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  de  que  los  créditos  suple- 
mentarios y  extraordinarios  no  se  aplicaran  sino  doude 
existiese  ó  se  presentase  la  crisis  obrera,  hizo  que  el  se- 
ñor Director  le  aceptase  tal  pensamiento  en  el  sentido  de 
que  no  se  aplicarían  las  cantidades  de  que  se  trata  sino 
á  aquellos  sitios  en  que  la  crisis  se  presentara  con  carac- 
teres de  gravedad  alarmante;  sin  haber  intervenido  el  se- 
ñor Presidente  de  otro  modo  ni  en  otra  ocasión  en  la  re- 
dacción del  documento;  que  encargó  al  Sr.  Director  de 
Obras  públicas  que  enviara  el  decreto  al  Sr*  Ministro  de 
Hacienda  para  su  conocimiento,  y  después,  cediendo  á  in- 
dicaciones del  propio  Sr.  Director,  se  resolvió  él  á  llamar 
al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  como  asi  lo  hizo  en  la  maña- 
na de  aj'er,  en  que  le  entregó  el  proyecto  de  decreto  y  su 
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idole  lo  Iey«rft  Íntegramente;  qne  des- 
Sr.  Urzáizle  manifestó  que  en  el  pre¿in- 

et  acuerdo  ne  había  tomado  por  ananí- 
más  que  él  lo  admitía  en  cuanto  ¿  la 
éditoa,  DO  lo  aceptaba  en  cuanto  ¿  la 
riei8  obrera,  qne  sólo  oonocía  por  afir- 
I  Minietroa;  que  habiéndole  hecho  obser- 

argenoia  y  la  necesidad  de  que  recayera 
la  ouestiói),  puesto  qae  ademas  de  su  im- 
lue  dar  cuenta  de  él  al  Bey  en  el  viaje 

emprender  á  San  Sebaatiin  oon  motivo 

el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  manifestó 
iforme  y  se  retiró  en  el  acto;  que  habien- 
f  por  la  Subseoretaria  para  el  Consejo, 
^fono  al  Sr.  Ministro  de  la  G-obernación, 
nistro  dimisionario  no  pensaba  asistir  y 
tdo  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
I  habla  deliberado  ni  resuelto  aún  sobre 
reto  y  que,  por  Consiguiente,  debia  asía- 
1  su  conferencia  con  el  Sr.  Presidente  del 
dimitido,  insistió  eo  que  era  uu  Mints- 
á  lo  caal  objetó  el  de  la  Q-obernacióa 
1  su  dimisión  tendría  qne  enviarla  por 
ae  pudiera  deliberarse  sobre  ella  y  que 
es  de  empezar  el  Consejo  había  recibido 
e  la  cual  dio  lectura. 
I  compañeros  de  Consejo  que  con  enCera 

eáta  dimisión  deliberasen  y  acordasen 
decreto  y  su  preAmbulo,  leido  por  el  Mi- 
la  en  en  casa  ayer,  interpretaba  ñelmen- 
ptado  en  el  Consejo  anterior,  y  resolvie- 
oarse  el  decreto  con  dioho  preámbulo, 
ó  sin  ninguno,  puesto  que  esta  oaestión 
el  Consejo,  previa  lectura  del  preámbulo 
irdó  por  unanimidad  que  uno  y  otro  res- 
lado  y  qne  ee  debia  publicar,  si  el  Rey 
on,  sin  modificarlo  en  lo  más  mínimo, 
ente  del  Consejo  manifestó  qne  propon- 
jptaoióu  de  la  dimisión  del  Sr.  Ürzáíz  y 
de  su  sucesor,  á  cuyo  efecto  empezará 
bionea  después  de  abandonar  hoy  an  des- 
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pacho,  7  ({ae  mafiana  &  las  oinoo  de  la  tarde  m 
San  Sebastián,  donde  ja  debía  encontrarse  he 
haber  aargido  el  inoidents  qae  originó  ladimisiá 
fior  ürzáiz.  f 


Mncfao  se  habló  de  la  salida  del  3r.  Urz&iz  di 
terio;  salida  cuyas  causas,  sí  no  eran  otras  qae  1 
oas,  parecieron  deficientes  í  la  mayoría  de  la  ge 
tica,  la  cnal  hacía  este  raciocinio: 

Él  Sr.  TTrzáiz  podia  tener,  ó  tenía  segnramei 
en  el  fondo  del  asunto;  pero  si  era  contrario  &  loe 
debió  oponerse  en  redondo  í  su  concesión,  sin  al 
nes  ni  distingos;  lo  que  no  se  comprende  es  qn< 
de  haber  convenido  en  todos  los  trámites  de  1 
sión,  hiciera  cuestión  de  Gabinete  nna  nLÍnncia  ¿ 
en  el  preámbulo,  que  hubiera  podido  llevarse 
disonsión,  sin  necesidad  de  tomar  resolnoión  tan 

Vn  artlonlo  de  >La  Correspondeuoli 

prensa  en  general  estovo  de  parte  del  Conde  de 
nes,  sólo  La  Qtrreepoa'iencia  de  EipaHa  pablicó 
por  sn  Director  Juan  de  Aragón,  un  notabilÍsim< 
titnlado  uEspafia,  con  Urzáizn,  qae  fué  muy  i 
para  éste. 

Í)ZA  16.— Solnolón  de  la  orláis.— Eoh 
Ministro. — Deseando  solucionar  cnanto  antei 
ocasionada  por  la  dimisión  del  Sr.  TJrzáiz,  el  Sr. 
Blos  llamó  á  su  casa,  para  ofrecerle  la  cartera  áe 
da,  al  Sr.  Faigcerver,  el  cual  de  nuevo  se  excusó 
tar  dicho  puesto,  como  lo  había  hecho  al  coust 
Ministerio  liberal. 

Hablaron  después  ambos  conferenciantes  de  1 
ñas  más  indicadas  para  sustituir  al  Sr.  Urzáiz,  y 
nombres  que  sonaron  fué  ano  el  del  ^r.  Eohegai 

Al  oir  este  nombre  indicado  por  el  Fresidenh 
sejo,  el  Sr.  Fuigcerver  lo  acogió  oon  grandes  elof 
ezptesó  su  temor  de  que  de  ninguna  manera  lo 
el  Sr.  Eohegaray. 

Etto  ocurrió  dorante  la  noche  anterior. 
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ifiana  de  este  dia  «1  Jefe  del  Q-obier- 
^ne  en  la  oalle  de  Zurbano  liabitía  el 


¡naba  al  domioílio  del  iluatre  Eohe- 
f ontero  Bios — abrigaba  poqaiaioiaa 

b1  nuevo  Ministro  de  Hacienda  doró 
I  de  hora. 

lanaa  de  mi  visita,  se  qaedó  estape- 
I  contestarme. 

a  convenoerle  no  lo  aé;  pero  tuve  la 
lo. 

i  que  desde  hace  naaoho  tiempo  pro- 
he  de  unir  ahora  na  agrr  deoimieato 
fíoio  que  ha  realizado  en  mí  favor.n 

I  BebastláU. — Una  ves  en  su  oasa 
»dactó  tm  extenso  telegrama  al  Bey 
ba  la  Corte  en  Han  Sebastián),  oo- 
m  dada  i  la  crisis  oon  la  aoeptaoión 

designacidn  produjo  en  el  público 
,unque  pudiera  creerse  qne  el  pro- 
nas de  treinta  años)  del  cJr.  £ohe- 
úblioos,  podía  tenerle  despistado, 
i  fe  que  se  teofa  ea  su  talento,  fíie* 
ímbramiento  se  considerase  oomo 
tero  Bios. 

lauco  de  España  subieron  en  doa 
atribuyeron  los  enemigos  del  Oto- 
Sr.  Urzáiz',  que  se  proponía  casti- 
go, y  ¿  la  entrada  del  Sr.  Eohega- 

<  protector  de  dicho  establecimien- 
ndador. 

rerde.— Próximamente  &  las  diez 
la  oironló  por  Madrid  la  noticia  de 
Ir.  Villa  verde. 

<  se  dio  crédito  al  rumor,  porque 
encontraba  enfermo,  nadie  aupoao 
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qae  la  dolenoía  qne  padecía  el  dif 
so  pndiera  tener  el  fatal  y  r&pído 
ticias  annnoiaban. 

De^graoiadamente,  ¿atas  eran 

El  Sr.  Yillavetde  habla  dejadi 
de  lan  ocho  de  )a  mafiana. 

'  El  ex  Fresidente  del  Consejo  fai 
aquejado  de  una  indiepoeioión  gái 
importancia,  experimentando  alte 
agravación  ain  revestir  inminei 
dos  díaa  antee  paso  en  onidado 
asiatia. 

La  noohe  anterior  el  entermo 
febriles  y  en  la  madrugada  nn  vic 
gia  acaro  oaei  repentinamente  co 
oendiata. 

La  noticia,  que  fué  conocida 
en  loa  oentroa  o&oialea  y  en  loa  oí: 
da  impresión, 

Babqos  bicqbAfioos.— El  Sr.  I 
Tillaverde  nació  en  Madrid  el  2< 
ana  familia  distinguida  y  respeta 
fortuna.  Desde  loa  primeros  afio 
mncha  afición  á  los  libroa,  y  en 
y  en  el  Instituto  de  San  Isidro  y  < 
de  la  Universidad  Central  obtuvo 
mioe  extraoidinarion,  la  aimpatü 
respeto  oarifioeo  de  sus  oondiacipn 

£n  la  Academia  de  Jurispmde 
do  el  tiempo  fué  Presidente,  biso 
torias,  aoreditándoee  desde  luego, 
danoia  de  la  palabra,  por  el  es 
asuntos. 

Apenas  cnmplidos  los  veinte  a 
Uaverde  Catedrático  suplente  de  '. 
en  la  Universidad  Central,  expUcí 
y  penal  y  Economía  politioa  en  la 
pietarioB  de  aqaellaa  aulas,  Sres.  í 
drazo. 

Al  mismo  tiempo  ejercia  la  a' 
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:  eoonómioos  y  finaaoie- 
ayor  parte  de  sn  vida,  y 
e  aquella  apartada  faaha 
le  qae  YiltaTerde  no  ha 
¡ana  monografía,  ningúa 
breoieaoiaeoondmioa  se 
laa.  De  aqní  sucompe- 
aterías  tan  difíciles  y  la 
le  BUS  pensamientos. 
1  primera  en  el  Congreso 
listrito  de  Caldas  de  Re- 
loesen  el  partido  radical. 
m  Villaverde  la  tendeo- 
é  oBo  de  los  17  Dipota- 
Ei  proolamaoión  de  la  Re- 

erde  se  declaró  conser- 
«ion  de  D.  Alfonso  con 
lyen  y  Somero  Itobledo. 
Qtaraiento  de  Madrid  de 
el  arreglo  de  la  Deuda 

oargos:  1877,  Director 
1878,  Interventor  gene- 
itario  de  este  Departa- 

Madri.l  el  mes  de  Marzo 
denes  aniversítaríos  del 

Ba  la  epidemia  oolérioa, 
í.  En  Aranjaez  la  mor- 
dor  civil  D.  Baimaado 
>ndo  sa  salad,  organizó 
noes  fuk  cuando  D.  Al- 
,je  &  aquel  lugar  de  des- 

srio  de  la  Gt)bernaoión  el 
le  le  sustituía.  Aun  do- 
ñnoias:  el  nuevo  Minia- 
nedo,  llevando  auxilios 
«s.  La  conducta  del  ilas> 
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tre  hombre  público  en  at^tiellos  áí 
tara  nacional,  baetó  para  que  su  n 

M¿3  tarde,  Cánovas  del  Castilli 
verde  Ministro  de  Hacienda,  y  en  c 
en  aqnella  legislatura  correspondí 
muy  cultivado  en  la  especialidad  fi 
de  grandes  energías. 

En  1891  volvió  Villaverde  &  ( 
bern  ación. 

Al  prodnciise  la  disidencia  de 
5r.  Villaverde  signíó  al  Sr.  f'ilvelt 

Ocurrieron  los  desastres  ooloníe 
par  el  Poder  el  nuevo  partido  de 
bajo  la  jefatura  de  D.  Francisco  S 
llavf  rde,  desde  el  Ministerio  de  Hs 
Dunca  bastante  ponderada  del  presi 
De  alli  arranca  sa  antoridad. 

8n  deseo  vehemente  de  servir  ¿ 
puestos  le  hizn  aosso  precipitarse, 
JioH  para  llegar  &  la  Presidencia  di 

Los  silvelistas  y  los  manristas  i 
vista  salida  del  Ministerio  de  Hai 
3ae  pronunció  al  tomar  posesión 
Consejo,  discurso  que  fu¿  un  acto  d 

De  ¿1  decían  algunos  que  tenia 
lios  de  imponerla,  y  mis  ambio:ón 
iondiciones  para  justificarla. 

Fué  un  hombre  honrado,  bnen 
nedios  parlamentarios  para  llevar  ai 

El  Marqués  de  Pozo  Bubio  babJ 
jongreso  y  dos  voces  Presidente 
listros. 

Era,  en  la  fecha  de  sn  muerte,  I 
i]  distrito  de  Puente  Caldelas  (P 
leí  Instituto  de  Reformas  Sociales; 
Vcademia  de  Jurisprudencia,  miem 
a  de  Ciencias  Morales  y  Políticas  y 
le  Sevilla;  pertenecía  al  Consejo  d< 
Jan 00  Hipotecario, 

Estaba  en  posesión  de  muchas  o 
lOlaa  y  extranjeras,  entre  ellas  Is  d 


;ióa  de  Honor  j  t 
spafia  por  ga  moA 


por  la  ilastre  y 
fué  el  de  3.  M. 


r  tremenda  desgn 
ido,  y  de  todo  oor 


nú  ¿  laSrs.  Man 
meaos  sentido  y 

roa  faeron  aolem 

-Batlfioaolón 

1  motivo  de  la  oai 
3almerón,  áste 

inaríos  para  deo 

fioa  le  habla  oonñ 
represe atantes  i 

lar  el  Sr.  Salmen 

ires. 

ion,  dui-ante  el  on 

reposado  ademin: 

18  poderes  que  me 
1903,  y  cQUOiigc 
9  presentamos  ai 
con  toda  exaotitn 

dando  un  baen  e 
isa  leooión  i  nue; 

Lsamblea  son  ja  a 
partido  repablios 
"20  faé  ana  á^ao 
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aolamaoiÓD  y  prool&maoión 
incontables,  los  qae  ea  ella 

"Hoy  80  trata  de  qd  trib 
número,  porque  así  lo  reqaii 
íieoesaria  para  la  buena  mai 

nHay  que  extraer  de  la 
haciendo  una  obra  de  selecf 
impoBÍble  todo  debate  y  todi 

nNonoa  he  podido  yo  h( 
qae  oonstitnirta  ana  violaoi 
tiooB,  los  poderes  que  me  ot< 
neamente  aquella  inolvidab 

«¿Cómo  ser  yo,  sefiores,  < 
zo  uingáu  poder,  ni  he  heoh 
garos  y  suplicaros?  {Grandei 

njAhl  iQa¿  triste  ejemplí 
blo  como  todo  porvenir  una 

n¿E8  que  queréis  un  diot 
jamás  me  avendría  ¿  serlo;  t 
oia  de  un  dictador  no  siendo 
gro  para  la  Patria. 

nEay  que  decir  en  la  pl. 
en  el  fondo  de  la  conoienoia. 
viles,  y  hora  es  que  entren 
hombres  libres. 

nDespnés  de  haber  snfridí 
todas  las  terribles  desgracia 
régimen  imperante,  ¿quién  h 
de  dos  años,  de  dos  afios  de 
i  surgir  del  caos  un  dictadoi 
luoión?  (Griniíís  y  prolongadt 

nUn  hombre,  varios  homi 
pueden  hacer  una  algarada; 
santa,  que  sólo  pueden  hace) 

nYoBotros,  eefiores,  sois 
OOD  arreglo  &  vuestras  ooncii 
reoho  de  ilustraros  ese  juicio 
juzgue  á  todos  ¿  su  vez. 

nYo  no  hago  oaso  de  acus 

mnlarse  ante  el  tribunal  ade< 

nYo  tenía  el  propásito,  y 


'o3t»,  da  aoü' 
oondaúta. 
rpu¿8  de  vaes- 
rrima  resola- 

.   .^  .._       ^ .  ^ ?6ro  ai  existe 

alffono  que  orea  poderlo  haoer,  y  no  lo  haoe  ahora,  ése  es 
inai^o  d9  perteUaoer  al  partido  rapublioaao.  {Ooieión.) 

ff¿Qaer¿Í9  elegir  de  entre  vosotros  un  &9oal?  «¡Queráis 
elegir  de  entre  vosotros  un  juez?  Klagidto.  Pe^o  oompro- 
méta^se  i  guardar  la  reserva  más  abeolata  y  le  diremos 
lo  que  hemos  heoho. 

«Podrá  juzgárseme  oomo  quieran;  pero  sólo  podrán 
decir  que  soy  un  hombre  de  extremada  prudeaoia,  oo 
qaiea  ésta  puede  más  que  la  audaoia. 

uYa  he  dicho  yo  en  el  Partameato  que  el  partido  re- 
pablicano  no  tarbarl!a  el  orden  más  que  una  sola  vez. 
'Grati^ei  a f  lautos.) 

nConetituyamos  ua  partido  de  tal  manera,  que  ni  en 
ia  más  grande  oíadad  ni  eu  la  más  pequeña  aldea  se  aoate 
>rden  alguna  qne  no  emane,  que  no  proceda  del  Jefe  que 
nosotros  nombráis. 

nPorqne  no  se  paede  hacer  nn  motín  mientras  el  Jefe 
persigne  la  obra,  cien  veces  saorosanta,  de  larevolnoi¿n- 
[Aplautot.') 

nSs  un  deber  ineludible,  an  compromiso  contraído 
Don  el  pais,  ana  oosa  bene&oiosa  para  el  partido,  el  ir  á  la 
taoha  ^actoral.n 

En  párrafos  de  viril  elocuenoiu  ensalzó  la  revolaotóu 
sontenida  en  la  cédula  electoral. 

Y,  en  medio  de  una  ovación  extraordinaria,  terminó 
Don  los  siguientes  palabras: 

«Mi  deseo  es  que  trinnfáramos  en  las  urnas  ó  qne 
ellas  fueran  el  ara  sagrada  donde  se  sacriñquea  los  que 
quierea  trianfen   por  la  fuerza  los   ideales  de  la  Patria.» 

Inmediatamente  fué  presentada  la  siguiente  proposi 
ción: 
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los  repreaeotftDtea  que  snsoribei: 
blea,  después  de  haber  oído  á  D.  > 

*  Loa  repablioanOB  aonf  represen 
ra  otorgada  i  J).  Niooiis  Salmerói 
)  de  Marzo  de  1903. 

*  Los  repoblioanos  agut  represen 
sito  de  mantener  la  Üdíóq  paotadi 
info  y  organización  de  la  Bepúblii 
3."  Identificados  con  la  oondnota 
ote  por  la  jefatura  del  partido,  le 
presentes  otorgan  al  Sr.  Salmerán  i 
inza  y  esperan  qne,  ntilizando  on 
2  pongan  ¿  sae  órdenes  laa  oironn 
smo  y  la  abnegación  de  los  repnbli 
rtido,  tan  ripidameúte  como  sea  p 
Qdan  las  angostias  de  la  Patria, 
hlioa. 

idolfo  Bettrdn,  Adriano  Moreno,  Ei 
üintora,  Afarreliano  Iiábal,  José  Me 
icort,  Rubén  Landa,  Gtibritl  Qómaz, , 
Muñot,  Pedro  García  Villalba,  Art 

i  Sr.  Salmerón,  TÍsíblemente  emoo 

!  agradezco  la  ratifioaoión  de  po 

liado  alganos.-.n 

ocei:  uTodoa,  todcs.n 

1  Sr.  Salmerón:  «Pero  no  debéis  ai 

n  de  persona,  qne  ea  transitoria 

limiento  de  los  deberes  de  organiza 

1  Sr.  Montes  Sierra  pidió  i  loa  t< 
oleran  oaso  de  aquellas  manifeataci 
igamoa — dijo — al  Jefe  y  obedezcan 
1  Sr.  Moreno  Baroia  rogó  ¿  los  ras 
oe  firmaran  la  oitada  proposiotón. 
1  3t.  Eeltr&n  abogó  porque  las  sesi 
tuvieran  principio  y  fin  en  la  misi 
idió  qne  la  proposición  referida  fn 
Dación  y  asi  lo  acordó  la  Aaamblt 
tsos,  después  de  otros  varios  díacaí 


y  el  Pn 
miama  hi 
relaciona) 


n  ddl  Noi 
la  situaoi 

andén  li 
tre  los  o( 
omiugaez 
ga  de  An 
eva,  Cipi 

hombres 


Eln  6et&  f( 
es,  beniei 

donde  se i 
aar  al  Mi 
ote: 


tranquilo 
Bterio  la  i 
L.  Conoot 
romabon 
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Q  y  la  magnitacl  del  problema  oou  loa 
una  solaoióu. 

nQaise  baodr  na  estadio  qaa  me  aansl 
adiar  entre  papeles  y  balduque,  j  ten, 
lerme  en  contacto  oon  las  oosas. 
"Vengo  i  reooger  vaeatros  latidos.  M 
un  ripido  viaje  que  enoerrAndose  en  < 
fárrago  de  papelea. 
"Vengo  á  oamplír  oon  nn  deber  aneje 
sta  &  todoa  loa  Miaiatros,  eapeoialmer 
Consejo,  en  el  que  tendrá  un  firme  su 
las  debidas  aolnoiones.ti 

Siguió  dioiendo  Bomanones  que  el  pr 
eotos:  uno  de  momento,  que  oonsisb 
abre,  y  otro  representado  por  la  orí 
te  desde  haoe  varios  afioa. 

«Al  primero— dijo — se  atiende  oon  ob 

QÍere  nn  madurado  estudio. 

»m  no  se  atiende  &  eate  segando  aspe 

I  hecho,  pues  el  problema  oontinnara 

ffNo  traigo  la  bolea  abierta  para  ofreoí 

i  estudiar  para  amparar  cuanto  paeda 

que  dispongo. 

"Mi  plan  consiste  en  que  se  gaste  el  < 

lo  posible,  dejando  la  utilidad  para  u 

"Seguiré  las  obras  empezadas,  ain  pai 

iimeníoa  legales,  por  loa  que  aaltaré,  e 

«No  debe  esperarse  todo  del  Estado. 

iraoíún,  que  se  consigue  con  la  coopera 

M  individuales. 

nEl  tema  de  los  pueblos  modernoa  ea 

o  te  ayudaré". 

"Tengo  fe  en  vuestras  eúergias  y  en  i 

lefio  que  el  pasado  y  el  presente." 

Habló  de  obras  hidriulioas,  dioiendo 
de  prosperidad, 

«Se  tardará— agregó— muohos  afioa  ei 
oiso  emprenderlaa. 


la  i 
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Al 
le, 
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Terdr,  &  formar  parte  ¿e  bu  agrapación,  j 
aoeptó,  en  otra  oarta  oontesbaoión  &  la  ante 

día  18.— Los  créditos  extraordl 

esta  fecha  firmó  S.  M.  el  Eey  el  deoreto  ck 

créditos  que  fneroo  oanea  de  la  salida  del  ' 

El  decreto  llevaba  la  firma  de  todos  los 

después  de  an  laminoso  preámbulo,  decía  a 

"Articulo  l.°  Se  oonoede  al  Ministerio 
ra,  Industria,  Comercio  y  Qbraa  públicas  i 
traordinaiio  de  6.000.000  de  pesetas  para  h 
obras  públicarextraordinarias  j  oaminoe  ye 
provinoias  donde  exista  ó  se  manifieste  con 
vedad  alarmante  que  actualmente  tienen  al¡ 
ciaa  andaluzas  la  crisis  agraria,  i  fin  de  ali 
sidades  de  la  subsistencia  de  la  clase  obren 

nArt.  '¿.*  íi6  oonoede  asimismo  al  pxpre 
rio  un  suplemento  de  crédito  de  2.950.00 
aplicación  i  los  diferentes  conceptos  de  los : 
narios  del  oapítalo  9.*  uCarreteras»,  artic 
uObras  nuevaan  y  uObraa  de  oooservaaión»  i 
to  vigente,  cuyas  consígns cienes  sean  iusu 
las  obligaciones  del  actual  ejeroício,  aplicáni 
porción  que  sea  necesaria  y  se  disponga  n 
orden. 

"Art.  3.°  Los  suplementos  de  créditt 
4.093.989,71  peFetas  oonoedidos  al  referido  ] 
ley  del  6  del  corriente  mes  de  Julio,  se  aj: 
forma  y  cuantía  qne  la  misma  dispone,  ¿  los 
tioulos  y  conceptos  expresados. 

nArt.  7."  De  la  oonoesión  de  estos  orédib 
dar¿  cnenta  i  las  Cortes  tan  pronto  come 
constituyan ,  al  efecto  de  convalidar  este  ac 
cesión,  n 

DlA  10.— ararea  sttovaoa  en  Sal 

las  seis  y  media  de  la  tarde  celebró  el  Ayn 
sión  exlr «ordinaria.  Tratóse  en  ella  de  si  e 
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Ministerio,  dio  actualidad  í  todas  sas 
itDportantes  deolaraoioneB  qae  hizo 
fueion  las  siguientes: 

uLo  que  afirmo  desde  loego  es  qui 
dejaré  de  abordar  ninguno  de  los  gr 
problemas  de  este  Departamento;  perc 
bida  oportunidad,  para  que  el  resulta 
necesaria.  Mientras  no  llegue  una  «ot 
dejaré  de  continuar  mi  labor  para  i 
tquellos  problemas. 

nSe  habla  poír  mnohos  de  la  suprasi 
consumos.  Hecha  de  repente  setia  un 
galeria;  pero  nadie  que  se  fije  en  este 
oonooer  qnfe  el  Tesoro  perderla  uno  de 
sos  y  que  se  privarla  de  medios  de  ' 
toientos.  Como  aspiración,  es  ezoelenti 
impuesto.  A  la  vez  no  puede  desconot 
ma  es  de  los  más  complicados  y  de  los 
yoT  estudio. 

«Me  han  dicho  que  las  aociones  del 
en  estos  últimos  diae  y  que  Inego  han  1 
tos,  atribuyendo  la  osoilaoíún  &  snpw 
mías.  Yo  aseguro  que  no  he  heoho  deo 
de  otra  Índole,  porque  oon  nadie  h( 
asuutoe." 

DÍA  31.— Nakena  &  Salmertfi 

nos  pareoe  qne  se  divertían  dirigi¿nd< 
El  Sr.  Kakens  publicó  la  siguiente 

«■Sr.  J).  Nicolás  Salmerón. 

«Muy  sefior  mió:   Me  ha  señalado 
arrogantemente,  la  puerta  por  donde 
republicana.  Yo  saldré;  pero  Uevándoi 
Asamblea  del  25  de  Marzo. 

nDeseo— dijo  usted— que  haya  qui( 
y  si  alguien  no  responde  &  su  intento, 
ésa  no  es  digno  áe  pertenecer  al  partid 

nE«to,  que  podo  parecer  arrogancii 
do  i  los  que  lo  escacharon,  me  llenó 


S 
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legar  ¿  Madrid  taro  au  reoibimie 
tolQBiaBta  y  oarífioso. 

ilflesto  de  los  vUIaverdlstaB 

oto  ex  Ministro  conservador  Sr. 
1  un  manifiesto,  en  el  onal,  desp 
i&rrafos  ¿  enoomiar  la  obra  de  aa  d 
BÍgnieote: 

lál  es  nuestra  orgauizaoión?  La 
limiento  de  las  ideas  qoa  se  pred 
mojantes,  bascan  nn  Jefe;  á  noso 
I.  Veremos  on&l  es  más  acertado  g 
adiremos  siempre  á  los  hechos  qnc 

del  Sr.  Villaverde,  segaros  de  en 
)a  aquellas  doctrinas  donde  se  ave 
económicos  con  qae  cabe  orear  la  i 
las  fuerzas  que  defiendan  el  patri' 
M  necesitado  de  previsiones  y  de  j 
i»  vastas  oomaroas  sin  escuelas;  ee 
mes  de  eficacia;  eaa  agricultura,  q 
rtas  partes  del  presnpneato,  y  sigí 
os  que  aumenten  au  riqueza,  sin  c 
lalida  &  las  cosechas,  sin  abonos  qni 
nentoa  de  defensa  sin  material 

ain  barcos;  esos  Oficiales  de  Ejárc 
la  de  la  Administración  pública 

que  apenas  alcanzan  al  doble  joi 
IBS  hambres  endémicas;  esa  mort 
b  y  avergüenza;  esa  depreciación  i 
oías  en  el  orden  económico  y  adi 
ioipalidades;  todo  ello  pídeiomedi 
ahí  qne  los  últimos  actos  del  Sr. '' 
iminadoB  k  reducir  la  oontribncic! 

descuento  de  Iob  fanciouarios  oÍvi 
»r  el  fomento  de  la  Marina  meroai 
ion  de  la  onltura,  el  desarrollo  de  '. 
te  el  Parlamento  reprcdnoiremos  n 
medio  de  proposioionea  de  ley,  y  ei 
«e,  con  el  pormenor  que  ahora  pare 
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En  66 ta  f6oha  se  reunió  en  Madrid  la  referida  Asam- 
blea. 

Presidió  el  Ministro,. y  en  su  discurso  (leído  por  el 
Direotor  de  Agricultura  D.  Daniel  López,  pues  él  estaba 
afónico)  dijo  lo  siguiente: 

ttLas  quejas  que  de  antiguo  y  mis  fundadamente 
vienen  formulándose  sobre  las  defioiencias  del  servicio 
ferroviarioi  se  han  referido  principalmente,  ya  ¿  lo  ele- 
vado de  los  precios,  que  dificulta  el  transporte;  ya  i 
la  lentitud  de  é^tos,  que  lo  hace  poco  eficaz,  cuando  no 
imposible  para  algunos  productos;  ya  á  la  variedad  in- 
mensa de  tarifas  que,  constituyendo  un  verdadero  caos 
confuso  y  contradictorio,  hace  imposible,  no  ya  su  cono- 
cimiento por  el  público  profano,  sino  hasta  su  misma 
aplicación  sin  dudas  ni  arbitrariedades  por  los  dependien- 
tes de  las  empresas  ferroviarias. 

«Meditar  y  acordar  si  estos  problemas,  cuya  solución 
es  imposible  en  unas  pocas  sesiones  continuadas,  requie- 
ren mayor  estudio,  y  si  para  ello  es  preciso  dar  á  las  po- 
nencias un  plazo  prudencial  y  nunca  largo,  á  fin  de  que 
S reparen  é  ilustren  los  acuerdos  que  en  definitiva  hayan 
e  adoptarse;  pero  bien  entendido  que  en  ningún  caso  ha- 
brá de  dilarse  el  término  de  la  Conferencia  y  el  remate 
de  la  obra  á  ella  encomendada  más  allá  de  Octubre,  ^  que 
por  ahora  no  se  suspenderían  las  sesiones  sin  designar 
los  tenias  todos,  sin  elegir  todas  las  ponencias,  sin  mar- 
car á  éstas  un  plazo,  sin  adelantar,  en  suma,  cuanto  fuera 
posible  como  garantía  de  que  el  sacrificio  por  nosotros 
realizado  al  concurrir  ahora  no  había  sido  estéril  y  de 
que  en  plazo  muy  breve  se  recogería  el  fruto  que  deseo  y 
espero.» 

El  discurso  del  Ministro  fué  recibido  con  generales 
muestras  de  asentimiento;  pero  no  se  llegó  4  nada  prác- 
tico, pues  se  manifestaron  allí  intereses  encontrados, 
acordándose  distribuir  en  ponencias  las  cuestiones  objeto 
de  debate. 

día  27.— La  crisis  agrícola  en  Andalucía.— 

Fué  el  asunto  principal  del  Consejo  celebrado  en  esta 
fecha* 
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El  Bey  dio  en  la  froi 
mes  ftanoeses  el  nombre  c 

Minutos  después  se  é 
reataarftnt,  para  tomar  tit 
no  se  detuvo  hasta  Paa. 

Los  aotomÓTÍles,  oubii 
pararon  i  la  puerta  del  fa 
de  la  poética  villa  del  Bei 

Pidieron  habitaciones 
mientras  lea  preparaban  li 
población,  en  un  modesto 
el  Infante  D.  Garlos;  deja 
sando  ¿  pie. 

Era  el  anochecer;  lagei 
escuchando  un  concierto  < 

El  Bey  y  el  Infante  llt 
la  ettatua  de  Enriqne  lY. 
to  de  improviso,  ünoa'  o 
Rey  y  gritaron:  «¡Viva  Á 
Espafialn 

La  malfcitnd  se  oongn 
J).  Carlos.  Loe  franceses 
aclamacioBes  &  los  de  los  < 
sonas,  agitando  los  pañuel 
80,  tribut&ndole  una  cariB 

Los  expedicionarios  t 
Q-ran  Casino.  Beoorrieron 
rob  otro  ref^esae. 

Ya  no  salió  el  Bey  del 
siguiente,  mny  de  mañana 
y  estuvo  visitando  el  célel 

A  las  nueve  de  la  mai 
automóvil,  dirigiéndose  á 
tuario  ee  tecnia  noticia  de 
los  expedicionarios  todo  i 
peregrinos.  En  la  misma  g 
fiando  al  canto  de  los  ofíoi 

El  Bey  de  Espafla  reci 
Joyas  dedicadas  &  la  Yirg< 

Correspondiendo  D,  A 
i  las  atenoiones  de  ^ne  en 
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A  pesar  de  estas  difionltades,  f>.  Alfonso  llegó  ¿  Mí- 
ramari  como  ya  se  ha  dicho.  S.  M.  la  Beina  Doña  Maria 
Cristina  le  esperaba  en  el  vestíbulo. 

Don  Alfonso  manifestó  tal  admiración  por  las  tierras 
españolas  y  francesas  que  había  recorrido,  que  no  pareció 
extraño  que  repitiese  el  viaje. 

Df  A  31.— Los  alcoholes.— La  Gacsta  publicó  un 
decreto,  el  primero  del  Sr.  Echegaray,  modificando  la  ley 
de  Alcoholes  del  Sr.  Osma,  contra  la  cual  tan  general  y 
profundo  movimiento  se  había  suscitado  en  toda  la  pe- 
nínsula. El  decreto,  después  es  un  magnífico  preámbulo, 
comenzaba  así: 

tt  Artículo  1  .^  Los  cosecheros  de  vino  ó  industriales  que 
se  propongan  elaborar  mistelas  deberán  dar  aviso  á  la 
Administración  más  próxima  de  la  renta  del  Alcohol  tres 
días  antes  de  empezar  las  operaciones,  expresando:  1/,  la 
clase  y  cantidad  de  alcohol  que  se  propongan  invertir; 
2.*",  su  procedencia;  3.^,  el  sitio  ó  local  en  donde  hayan  de 
realizar  las  operaciones;  4.%  si  por  alcohol  que  han  de 
emplear  se  han  satisfecho  las  cuotas  del  impuesto  ó  sólo 
está  garantida  la  cuota  especial  de  consumos;  6. ""y  si  en  el 
local  donde  hayan  de  prepararse  las  mistelas  hay  deposi- 
tados otros  vinos  dulces. 

»En  este  caso,  acompañarán  relación  jurada  de  estas 
existencias  con  la  graduación  de  los  líquidos.  La  Admi- 
nistración acusará  recibo  del  aviso  dentro  del  plazo  de 
cuarenta  y  ocho  horas,  reservándose  la  facultad  de  reco- 
nocer el  local  y  designar  un  interventor  que  haya  de  vi- 
gilar las  operaciones,  si  lo  estima  oportuno.»  Etc. 

Su  mucha  extensión  nos  impide  publicarlo  integro. 
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Tambiin  «e  oomnnicó  la  noticia  ¿  los  Sres.  Montero 
Bios  y  Mellado,  indic&ndoles  que  no  subieran  i  Palacio 
hasta  que  se  les  avisara  que  el  fallecimiento  se  acercaba. 

En  efecto;  los  fenómenos  cardiacos  se  acentuaron,  su- 
friendo el  enfermo  varios  colapsos,  que  duraron  hasta  las 
tres  y  minutos,  dejando  de  existir  el  Infantito  ¿  la  hora 
antes  indicada. 

Esta  desgracia  afligió  mucho  ¿  la  familia  Beal,  y  en 
su  pena  tomaron  parte  muy  verdadera  todas  las  clases 
sociales. 

El  cadáver  del  Infante  recibió  sepultura^  con  arreglo 
i  su  alta  jerarquía,  en  el  panteón  de  Infantes  del  Es- 
corial. 

BIA  6.  —  Sncesos  en  ValladoUd.  —  Los  obreros 
declarados  en  huelga  no  se  contentaban  con  sostener  te- 
nazmente su  actitud,  sino  que  trataban  siempre  de  im- 
ponerla, impidiendo  con  la  violencia  que  trabajasen  otros 
obreros. 

Asi  sucedió  en  esta  fecha  en  Yalladolid. 

Salían  de  una  peluquería  de  la  plaza  de  San  Juan 
Victoriano  Martínez  y  su  hijo  Luis,  que  habían  ido  de 
Almería  para  suplir  á  los  huelguistas  carpinteros,  ouan- 
dó  éstos,  en  número  de  unos  25,  que  se  hallaban  aposta- 
dos en  una  esquina,  se  lanzaron  sobre  ellos,  agrediéndo- 
les &  pedradas,  palos  y  tiroa. 

Los  agredidos  se  refugiaron  en  su  hospedaje,  situado 
en  las  inmediaciones  de  la  calle  de  la  Penitenciaria,  don- 
de los  huelguistas  continuaron  la  pedrea,  destrozando  to- 
das las  vidrieras  de  la  casa. 

Hubo  necesidad  de  telefonear  al  Gobierno  civil>  de 
donde  se  envió  una  pareja  de  la  Guardia  civil  de  &  caba- 
llo y  una  sección  de  Ixifanteria,  que  no  tardaron  en  dis- 
persar &  los  huelguista». 

Entonces  los  esquirols  fueron  conducidos  á  la  Gasa  de 
Socorro,  en  la  que  se  les  curó  de  distintas  contusioxiés 
graves  de  piedra  y  palo. 


•  DXA  9.— Snoeeos  en  Vigo.— Bepitiéronse  en  esta 
ciudad  por  los  huelguistas  tipógrafos  los  sucesos  acaecí- 
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puerto  exterior  rodeado  de  e 
Tela. 

1  inmenso  gentío  qae  oonpf 
Aba  al  Monarca. 
BS  fefioras  agitaban  los  paflne 
sedian  sin  interrnpoión. 
n  el  rompeolas  habla  también 

muelle  de  Charruoa,  y  en  ej 
igalete,  Santnroe  y  Algorta  B' 

de  pañuelos  saladasdo  al  Be; 
1  Monarca  tavo  una  reoepciói 
ideramente  cariñosa,  y  doran 
<  en  Bilbao  fué  objeto  de  todf 
la  de  afecto. 
rancla  6  Inglaterra.— Coi 

iportanoia  internacional  ooni 
i  los  puertos  de  Inglaterra  po; 
legó  en  esta  feoha  ¿  Fortsmot 
QOa  franceses  la  más  cariñosa 
3  de  sa  yate,  los  recibió  el  Be; 
ron  los  navios  de  Francia  al 
isas.  El  Bey  hizo  k  los  barcos 
>nor  de  ir  &  recibirlos  eu  persi 
JOB  periódicos  de  X^ondreB  deci 
lia  al  Bey  Eduardo  en  esa  e 
n  de  cortesía.  Las  poblacione 
n  loa  buques  franceses,  organ 
ules  y  tripulaciones,  extensos 
Ires,  para  no  ser  menos,  ofreo 
fioiales  franceses,  otros  tantos 

Guild-Hall,  aparte  de  funoioi 

Windsor. 

[acecienaños,  ingleses  y  frano 
86  batían  furiosamente,  perfe 
LeFranoia  ¿  Inglaterra  hable 
lamente.  Entonces  Alemania 
eño  86  ha  convertido  en  realic 
mes,  de  aqni  su  nnión  y  sus  i 

IIA  14.— El  agna  en  Ma( 
BTOSIdad  del  Sr.  Qnerelxa 
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hft8tAde8pu¿9  46l  periodo  alaotoml,  porque  oualqaiem 
qne  fu^ra  la  resolaoión  en  este  oaao,  pareoeria  adoptada 
por  coQYeníenoiaa  electorales. 
£1  Sr.  Montero  Bion  deoia: 

^Si  dependiera  el  trioufo  de  las  eleooiopee  de  la  re* 
posieióQ  de  ese  Alcalde,  me  reeignaria  ¿  perderlas.  Yo  es- 
tímo  que  las  elecciones  hechas  por  el  Br,  Maura  fueron 
un  progreso  en  nuestra  pr¿otioas  políticas,  y  yo  quiero 
dar  un  paso  más  en  ese  sentido  en  la  próxima  lacha,  asi 
fuera  vencido  y  tuviera  que  abandonar  el  Poder. n 

El  Consejo  aceptó  ol  criterio  del  Jefe  del  GobiemOi 
que  en  realidad  fuá  seguido  en  el  periodo  electoral  con 
más  exactitud  que  en  todas  las  anteriores  elecciones. 

Situación  Aa  Aadalnoim.  •-- Si  Alotuneii  del 

Conde  de  Bomauonoii.— Fuó  este  el  tema  preferente 
del  Consejo,  y  en  el  que  más  tiempo  invirtieron  los  Mi- 
nistros. 

El  Sr.  Conde  de  Bomanones,  teniendo  presente  que 
el  Presidente  del  Consejo  no  estuvo  en  lot  Consejos  que 
se  celebraron  con  posterioridad  á  su  viaje  de  Andalucíai 
hizo  un  discurso  resumiendo  los  informes  que  tenía  refe- 
rentes á  la  crisis  obrera  y  á  las  soluciones  que  estimaba 
eonveniente  adoptar. 

Consideró  esta  crisis  como  fruto  de  errores  seculares, 
agravada  este  año  por  una  sequía  formidable,  y  afirmó 
que  los  conflictos  de  esta  magnitud  exigen  un  esfuerzo 
supremo  de  todos:  del  Estado,  de  los  propietarios  y  de  los 
mismos  obreros,  aceptando  éstos  el  trabajo  alii  donde  se 
les  pueda  proporcionar. 

Por  otra  parto,  loe  obreros  podían  ayudar  á  resolver 
algo  el  conflicto,  deponiendo  intransigencias.  Había  en 
Osuna  al  pie  de  4.000  obreros  parados;  había  en  Saucejo 
unos  400;  había  en  Lebrija  uno^  3.000;  había  en  Ecija 
2.000,  en  Morón  1.000,  en  Córdoba  1.200,  y  asi  suce- 
sivamente... ¿Cómo  dar  ocupación,  dentro  de  un  término 
municipal,  en  obras  publicas  aprobadas,  á  unos  4.000 
ebreroe?  Imposible,  porque  en  aignnos  da  esos  términos 
no  habUobriMi  i^robadae  m  námero  sn^iwi^  p^m  ella* 
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T)  Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

n  Artículo  1/  Se  declaran  di  sueltos  el  Congreso  de  los 
Diputados  y  la  parte  electiva  del  Senado. 

fiArt.  2/  Las  Cortes  se  reunirán  en  Madrid  el  dia  11  de 
Octubre  próximo. 

TvArt.  3.^  Las  elecciones  de  Diputados  se  verificarán  en 
todas  las  provincias  de  la  Monarquía  el  dia  10  de  Septiem- 
bre, y  las  de  Senadores  el  dia  24  del  mismo  mes. 

T)  Art.  4/  Por  el  Ministerio  de  la  Gobernación  se  dio- 
tarán las  órdenes  y  disposiciones  convenientes  parala 
ejecución  del  presente  decreto. 

nDado  en  ¿an  Sebastián  ádiez  y  siete  de  Agosto  de  mil 
novecientos  cinco. — Alfonso. — El  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros,  Eugenio  Montero  Rios.^ 

Programa  del  Gobierno. — Asimismo,  en  forma 
de  Beal  orden,  hizo  público  el  Gobierno  su  programa,  que 
dioia  asi: 

uA  los  ochenta  dias  de  haberse  constituido  este  Mi- 
nisterio comenzarán  á  celebrarse  las  elecciones  generales 
de  Diputados  y  Senadores  que  han  de  constituir  las  nue- 
vas Cámaras  legislativas. 

nEl  Gobierno  se  presenta  ante  los  electores  sin  haber 
intentado  variar  la  organización  provincial  y  municipal 
constituida  durante  la  situación  conservadora,  y  después 
de  haber  sido  nombrados  también  en  el  mes  de  Junio  úl- 
timo los  Jueces  municipales,  que  tanta  influencia ,  des- 
graciadamente, vienen  ejerciendo  en  las  elecciones  de 
todas  clases  á  que  es  llamado  el  Cuerpo  electoral. 

nDesde  su  constitución,  el  Ministerio  se  ha  limitado 
á  interponerse  uno  y  otro  día,  con  decisión  inquebranta- 
ble, entre  aquellos  organismos  y  los  asaltos  que  contra 
ellos  libra  siembre  la  pasión  política,  avivada  en  las  proxi- 
midades de  toda  contienda  electoral. 

»Por  otra  parte,  se  ha  abstenido  el  Gobierno  de  adop- 
tar medida  alguna,  aun  de  aquellas  que  requiere  él  plan- 
teamiento de  su  programa  guberna.mental,  á  fin  de  que  la 
Jasión  de  los  partidos  militantes  no  obscureciese  su  ver- 
adero  carácter,  comprometiendo  la  fuerza  moral  neoesa* 
ria  para  su  eficacia,  presentándola  ante  la  opinión  pdbli- 
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▼ez,  pn^e  establecer  las  condioiones  de  idoneidad  y  el 
ouadro  de  deberes  que  los  fancíonarios  públicos  necesitan 
reunir  y  cumplir  para  asegurar  la  eficacia  de  la  función 
administrativa  que  se  les  encomienda.  El  Gobierno,  i)or 
consiguiente,  adoptará,  desde  luego,  dentro  de  la  órbita 
de  sus  atribuciones,  y  sin  invadir,  ni  de  cerca  ni  de  lejos 
las  que  i  las  Cortes  corresponden,  las  medidas  oportunas 
para  establecer,  real  y  efectivamente,  esta  separación  en* 
tre  el  Poder  ejecutivo  y  el  Poder  legislativo  del  pais*  Así 
lo  demandan  de  consumo  el  sincero  respeto  &  la  ley  fiínda- 
mental  del  Estado  y  la  necesidad  de  atender  á  los  servi* 
cios  públicos  y  4  la  organización  severa  y  enérgica  que  el 
Gobierno  se  propone  dar  sobre  el  personiJ  administratiro. 
mEI  Gobierno  cree  asimismo  que  en  los  actos  electo* 
rales  debe  suprimirse  la  ingerencia  de  los  funcionarioe 
del  Estado,  ¿1^  la  provincia  ó  del  Municipio.  Por  esto, 
obligado  á  respetar  la  legislación  actual  mientras  no  sea 
reformada  ó  derogada,  presentará  á  las  Corte^i  el  oporta- 
no  proyecto  de  ley,  en  cuya  virtud  dichos  funcionarios 
limitarán  su  intervención  en  los  actos  electorales  á  la  sa- 
grada defensa,  desde  afuera,  del  derecho  del  elector,  qae 
no  ha  de  ser  ni  directa  ni  indirectamente  cohibido,  ni 
aun  lastimado,  reduciendo  asi  á  función  de  garantía  la 
del  Estado  en  las  contiendas  del  sufragio. 

dCuistió»  social.  <*— Es  quizá  la  más  importante  de 
cuantas  hoy  preocupan  á  la  opinión,  y,  anteponiéndose  4 
las  cuestiones  políticas,  constituye  la  más  grande  de  las 
preocupaciones  del  mundo  moderno. 

ffEl  partido  liberal  y  el  actual  Ministerio  que  ha  sali- 
do de  su  seno,  tienen  acerca  de  ella  ua  criterio^  al  que 
éste  ba  de  acomodar  sus  actos.  Amante  inpondicional  este 
Gobierno  de  la  libertad  del  individuo  y  de  la  igualdad 
real  y  efectiva  de  derechos  de  todos  los  ciudadanos,  com- 
prende que  para  que  esta  igualdad  no  sea  una  mera  hipo- 
cresía es  preciso  trabajar  constantemente  en  el  sentido 
de  que  todos  los  ciudadanos  vayan  adquiriendo  las  condi- 
ciones de  aptitud  necesarias  para  que^  con  suficiente  ilus- 
tración de  su  conciencia,  puedan  ejercer  aquellos  dere- 
chos, gozando  de  los  beneficios  de  la  igualdad  común. 

9)La  doctrina  liberal,  rectamente  entendidaí  impone 
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y  oficios  doméstioos  exijan  un  personal  competente  para 
su  subsistencia  y  su  progreso.  Para  ello  cuenta  hoy,  y  es- 
pera contar  siempre,  con  el  concurso  de  la  provincia  y  el 
Municipio. 

>>No  creará,  ciertamente,  obstáculos  el  Gobierno,  y, 
antes  bien^  el  circulo  en  que  el  Poder  civil  puede  mover- 
se en  el  pais  libre,'  contribuirá,  por  su  parte,  á  la  mora- 
lización de  las  masas  proletarias,  que  es  el  indispensable 
complemento  de  su  aptitud  para  el  ejercicio  de  sus  dere- 
chos. Mas  empresa  es  ésta  que  no  puede  correr  directa  é 
inmediatamente  á  cargo  del  Estado,  y  á  la  que  son  llama- 
das las  Instituciones  que  cuentan  con  medios  eficaces  para 
obrar  sobre  la  libre  conciencia  del  individuo. 

nlntimamenterelacionado  con  la  cuestión  social  y  tam- 
bién con  la  cuestión  religiosa,  está  el  derecho  de  asocia- 
ción. £1  Gobierno  lo  considera  como  la  garantía  más  só- 
lida de  la  libertad  individual;  pero  entiende  asimismo  que 
su  abuso  puede  convertirse  en  un  instrumento  de  opresión 
de  esta  misma  libertad.  La  actual  ley  de  Asociaciones 
contiene  trabas  de  carácter  administrativo  que  el  Gobier- 
no tiene  por  injustificadas  y  está  decidido  á  suprimir, 
presentando  á  las  Cortes  el  correspondiente  proyecto  de 
ley^  en  cuya  virtud  el  derecho  de  asociación  no  se  verá 
cohibido  más  que  por  el  respeto  que  todos  debemos  á  la 
moral,  á  la  unidad  y  defensa  de  la  Patria,  á  la  intangibi- 
lidad  de  las  Instituciones  constitucionales,  y,  en  fin,  el 
derecho  de  cada  uno  de  los  demás. 

nCuffSTiÓK  BKLiaiosA. — Conocidas  son,  por  los  deba- 
tes que  en  la  alta  Cámara  ha  sostenido  el  partido  liberal, 
sus  aspiraciones  en  la  cuestión  enunciada,  y,  por  lo  tan- 
to, las  que  esrte  Gobierno  alienta.  Cuanto  entonces  dijo 
sobre  su  futura  conducta  para  cuando  subiese  á  las  esfe- 
ras del  Poder,  lo  da  este  Ministerio  por  reproducido  aquí. 

ji'Eí  respeto  profundo  á  la  conciencia  religiosa  del  hom- 
bre y  á  los  espirituales  y  eternos  intereses  de  la  Iglesia, 
que  necesita  de  la  libertad  común  para  su  obra  bienhecho- 
ra,  intereses  que  no  pueden  confundirse  con  otros  tempo- 
rales que  con  aquéllos  no  se  conciertan  bien,  será  el  re- 
gulador de  la  conducta  del  Gobierno.  Bespetará  lealmente 
los  pactos  existentes  con  la  Iglesia,  y  de  un  modo  espe- 
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a  tiene  i  su  oargo  los  Bervioios 
aoer  todo  lo  preciso  par»  que 
ion  celo  BUS  deberes,  exigir  &  U 
osidad  y  la  competencia  noces 
le  BQS  respectivas  fanoionea,  t 
mprenderá  con  inexorable  ¿  in 
astado  tal  corrompe  la  ooncienci 
ládano  para  faltar  también  á  1 
imponen. 

r  adelantada  está  la  curación  di 
éxito  completo  de  la  obra  emp 
ibl©  rigor  para  con  aciuellos  que 
Estado,  han  de  ir  persuadidos 
granjeria  se  les  llama,  sino  al 
I  una  obligación  que,  por  lo  pul 
servir  de  ejemplo  &  todos  los 
de  obediencia  &  laa  leye»  y  c 
oonatit  nidos. 

t  no  entrar  en  una  detallada  e: 
nbernamental  sobre  todos  los  i 
m  pública,  el  Gobierno  se  limi 
jnes  de  loa  propósitOB  que  le  i 
ne  los  asuntos  están  clasificad' 
•sos  departamentos  ministerialf 
aobiemo  cifra  toda  sn  politic 
ir  relaciones  de  paz  y  amistad 
*ero  no  por  esto  abandona  los  ii 
rica  del  Norte,  dedicándose  á  <1 
,ra  la  actividad  pacífica  de  los  i 
in  que,  por  tantos  títulos  que  la 
da  á  nuestra  Patria, 
ibién  el  Gobierno  hará  formal 
a  vez  mis  en  todos  loa  órdenes 
ilidad  de  las  relaciones  y  la  co 
los  españoles  con  los  que,  más 
nnestro  idioma,  tienen  nuesti 
I  tradiciones. 

idoB  son  loa  ccmpromisoa  creac 
,nte  el  país  respecto  á  la  organi 
lición  indispensable  en  toda  so 
bien  que  loa  pueblos  vivan  sin 
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encontrar  auxilio  poderoso  para  la  realización  de  su  pen- 
samiento económico.  > 

T)E1  Gobierno  someterá  á  la  decisión  de  las  Oortesi  en 
el  momento  oportuuo,  el  problema  monetario  y  el  de  los 
cambios,  que  del  anterior  principalmente  depende^  para 
qae,  si  no  pudieran  resolTer  ambos  en  toda  su  integridad, 
se  preparen  en  determinado  periodo  las  definitivas  sola- 
ciones. 

7)Continuará  el  Gobierno  con  toda  actividad  los  traba- 
jos del  Registro  fiscal  para  la  investigación  de  la  propie- 
dad urbana,  único  medio  de  suplir  la  deficiencias  del 
Catastro;  no  cesará  tampoco  en  los  de  investigación  de  la 
propiedad  rústica,  interesando  á  los  mismos  contribayen* 
tes  para  que  coadyuven^  excitados  por  su  propia  conve- 
niencia, á  la  realización  del  fin  que  este  Gobierno  persi- 
gue, y  es  hacer  efectivo  el  precepto  constitucional  que 
impone  á  todos,  en  proporción  á  sus  haberes  y  recursos, 
a  obligación  de  contribuir  al  levantamiento  de  las  car- 
gas públicas. 

»£1  partido  liberal  tiene  contraído  un  compromiso  que 
lealmente  procurará  cumplir.  Este  es  la  progresiva  su- 
presión de  la  contribución  de  consumos,  tan  odiosa  para 
todos  y  que  tan  cruelmente  grava  á  las  clases  menestero- 
sas; mas  ha  de  concertarla  con  su  decidido  empeño  de 
sostener  la  nivelación  de  los  ingresas  con  los  gastos.  Para 
esto  se  cuidará  de  ir  rellenando  los  vados  que  en  las  ar- 
cas del  Tesoro  puedan  producir  determinadas  medidas  en 
pro  de  la  supresión  gradual  de  tan  odiado  impuesto,  con 
recursos,  que,  ó  bien  el  superávit ^  ó  los  mayores  rendi- 
miento de  las  rentas  públicas,  le  proporcionen.  Sus  aspi- 
raciones se  regularán  sobre  las  siguientes  bases:  disminu- 
ción y,  si  es  posible,  supresión  de  los  derechos  de  consu- 
mos que  gravan  los  articules  de  primera  necesidad,  en 
beneficio  del  proletariado,  y  tendencia  á  dejar  este  im- 
puesto, mientras  no  se  alcance  su  supresión  total,  como 
una  renta  pura  y  exclusivamente  municipal,  en  que  deje 
de  tener  interés  el  Tesoro  público. 

nJjA  Pbovihcia  y  bl  Municipio. — Nadie  aventaja  al 
Gobierno  en  su  profundo  respeto  á  la  autonomía  de  las 
Corporaciones  populares;  pero  el  Gobierno,  como  la  opi- 
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Gobierno  habrá  de  cuidarse  desde  luego  de  la  transfor  - 
mación  del  servicio  de  nuestras  vías  férreas,  para  el  trans- 
porte de  viajeros  y  meroancias,  .ouyo  actual  estado  tantos 
clamores  levanta  en  la  opinión  pública  y  tantos  obstácu- 
los viene  sosteniendo  al  desarrollo  de  la  riqueza  agrícola 
é  industrial. 

nOxBos  ASUNTOS. — Enormes  han  sido  los  sacrificios  he- 
chos por  la  Nación  española  para  gozar  de  las  ventajas 
que  estos  rápidos  y  económicos  medios  de  transporte  ha- 
bían de  proporcionar  á  la  vida  interior  en  sus  diversas 
manifestaciones.  Forzoso  es  reconocer  que  los  resultados 
obtenidos  no  están  en  proporción  de  los  sacrificios  he- 
chos. 

f)Firmemente  resuelto  está  el  Gobierno  á  vencer  todos 
los  obstáculos,  por  grandes  que  éstos  sean,  para  llevar  á 
cabo  una  obra  sin  la  cual  entiende  que  no  es  posible  el 
aprovechamiento  de  nuestros  productos  agrícolas  é  in- 
dustriales. 

nDe  propio  intento,  y  porque  habrá  de  ser  objeto  de 
prevenciones  especiales,  toda  vez  que  con  esta  fecha  co  - 
mienza  el  periodo  electoral,  queda  para  este  lugar  cuanto 
se  refiere  á  la  conducta  de  los  agentes  de  los  Poderes  pú- 
blicos. Gomo  representante  que  es  el  Ministerio  del  par- 
tido liberal  democrático,  profesa,  según  ya  se  ha  dicho, 
el  más  absoluto  respeto  á  la  verdad  del  sufragio  univer- 
sal. Por  tanto,  entiende  que  es  para  él  un  deber  sagrado 
facilitar,  por  cuantos  medios  estén  á  su  alcance,  al  ciuda- 
dano el  ejercicio  del  voto. 

nY  mientras  se  llega  á  la  representación  proporcional, 
único  medio  hasta  ahora  conocido  para  aproximarse  á  la 
de  todos  los  ciudadanos  en  las  Cortes  del  Beino,  y  entre- 
tanto que  por  medidas  legislativas  no  se  consigue  que  los 
actos  electorales  corran  exclusivamente  á  cargo  de  los 
electores  mismos,  es  necesario  que  vele  Y.  S.  para  que  no 
se  cometan  los  abusos  que  puedan  surgir  de  la  acción  de 
las  Corporaciones  ó  Autoridades  que  han  de  intervenir  en 
las  elecciones,  promoviendo  ante  los  Tribunales,  contra 
los  autores  de  los  que  Y.  S.  no  haya  podido  evitar,  las 
acciones  que  procedan. 

» Considera  este  Gobierno  como  su  principal  deber,  no 
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férreas  de  transporte;  lo  relativi 
los  planes  ñnanoíeros  en  esta  oir 
jaioio  de  oaminar  adelante,  has 
aloanoe,  en  el  completo  desarrol 
anonoiaidas,  y  qne  &  oonooimieD 
deben  llegar. 

nA  este  principal  efecto  enos 
qae  se  sirva  insertar  integramenl 
Utín  Oficial  de  la  provínoia,  oaida 
otro  medio  de  qne  paeda  disponei 
oidad,  &  m4a  de  la  qae  puedan 
representaoiÓQ  en  Cortes,  qne  en 
ber  manifestar  antes  de  la  elec 
en  qne  han  de  inspirar  sns  aot 
lativa. 

jiDe  Real  orden  lo  digo  &  V, 
y  efectos  oonsigoientes .  —  Dios 
años.  — Madrid,  19  de  Agosto  i 
Btos.  —  Sr.  Gobernadpr  oÍ7Íl  de 

Este  docamento,  qae  en  realic 
te  prolijo,  no  fué  bien  recibido  p 
Prensa,  que  lo  oensaraba  por  tan 
górieo. 

Hasta  los  periódicos  del  pan 
algnna  oonoomitanoia  de  ideas  i 
El  Correo,  El  Qlobo  y  hasta  el  J 
gieron  censuras,  más  ó  menos  eno 

Conviene  tener  en  onenta  k 
los  jnioioB  de  los  periódicos  de  pa 
de  un  Gobierno,  dependen  oasi  si 
yor  ó  menor  intimidad  j  sa^isfac 
prohombre  dueño  del  periódico  i 
con  el  Gobierno;  y  en  cnanto  i 
pendiente,  respecto  de  ella  hay  (¡ 
con  frecuenoia  suele  extremar  sa 
los  Gobiernos  aute  el  temor  de  a[ 
ellos  ante  sus  leoMres. 

La  opinión  desapasionada  JQZ] 
ferido  programa,  que,  deola,  ooni 
nifestaoión  de  lealtad  para  oon  e! 
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n Esperemos  que  el  grito  de  alarma  lanzado  por  el 
Cironlo  de  la  üníOn  Mercantil  halle  todavía  almas  espa- 
ñolas oapaces  de  agitación  y  protr^sta. 

nEl  proteccionismo  regional  nos  llevó  ¿  invertir  los 
millones  del  empréstito  de  escuadra  en  aquellos  famosos 
barcos  bilbaínos  deshechos  y  sepultados  oomo  juguetes  de 
bazar  en  Santiago  de  Cuba. 

nEl  proteccionismo  regional  produjo  aquel  llamado 
iimovimiento  económico»  de  la  opinión  en  Cuba,  prólogo 
de  Baire... 

nEl  proteccionismo  regional  nos  impone  artículos  ali- 
menticios averiados )  vestidos  caros  y  de  mala  calidad,  y 
el  sostenimiento  de  una  plutocracia  que  suele  basar  sobre 
espléndidos  dividendos  ciertos  sentimientos  de  desdén  ó 
de  franca  hostilidad  á  la  Patria  misma...  Faltaría  á  muy 
altos  deberes  el  G-obierno  si  en  la  rectificación  arancela- 
ria no  tuviera  todo  eso  presente  á  la  memoria  y  un  poco 
clavado  en  el  corazón,  n 

Susla  constitucional. — Aunque  con  resistencias 
tenacísimas,  la  estacionaria  Rusia  entraba  al  fin  por  la 
vía  de  los  pueblos  modernos. 

El  Emperador  Nicolás  publicó  en  esta  fecha  el  mani- 
fiesto en  que  se  anunciaba  la  creación  de  una  Asamblea  le- 
gislativa que  llevará  el  nombre  de  uG-usdas  Tvermeia 
Duma». 

Acompañaba  al  manifiesto  el  proyecto  de  ley  consti- 
tucional que  determina  el  modo  de  funcionar  y  las  atribu- 
ciones de  la  Asamblea,  y  el  reglamento  para  las  eleccio- 
nes de  la  uDuma». 

La  ley  Constitucional  constaba  de  63  artículos. 

Según  ellos,  la  uDuman  elaborará  y  discutirá  los  pro- 
yectos de  ley  que  el  Consejo  del  Imperio  haya  de  someter 
á  la  sanción  suprema  del  autócrata. 

Los  miembros  de  la  uGusdas  Tvermeia  Duma»  serán 
elegidos  para  un  período  de  cinco  años.  La  Asamblea  po- 
drá ser  disuelta  por  un  uukase**,  como  pueden  ser  disuel- 
ros  por  un  decreto  los  demás  Parlamentos  europeos,  que 
en  sus  lineas  generales  han  servido  de  modelo  para  la 
uDuman. 

No  son  elegibles  los  Ministros  ni  los  altos  funciona* 
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Desaria,  sea  remedio  definitivo  &  las  seqnias  asoladoras 
cansantes  de  estos  conflictos. 

9)2.^  Fomentar  por  todos  los  medios  posibles  el  crédito 
agrícola,  llevando  a  la  práctica  el  proyecto  de  ley  de  8  de 
Julio  de  1886. 

nS.^  Facilitar  con  reformas  en  las  leyes,  la  formación 
de  Sindicatos  agrícolas,  Sociedades  cooperativas  é  Insti- 
tuciones colectivas  análogas,  qne  puedan  coadyuvar  á  la 
ikiejora  del  cultivó,  á  la  compra  de  abonos,  semillas,  má- 
quinas y  á  la  venta  de  productos;  á  la  difusión  del  crédito 
y  del  seguro  sobre  coseehas,  ganados,  etc.,  etc. 

7)4.^  Activar  la  formación  de  los  Registros  fiscales  y 
terminarlos  donde  están  ya  muy  adelantados,  para  Kacer 
que  la  tributación  sea  equitativa,  para  que  contribuya 
toda  la  riqueza  oculta  y  desaparezcan  las  actuales  injus- 
ticias  que  ha  oido  denunciar  durante  su  viaje. 

T)5.*    Difusión  de  la  enseñanza  agrícola. 

m6.^  Reformas  en  nuestro  derecho  de  propiedad  en  el 
sentido  de  favorecer  la  división  de  los  feudos,  los  arren- 
damientos á  largo  plazo. 

»?/  Restitución  á  su  verdadero  objeto  de  muchas  ser- 
vidumbres pecuarias,  hoy  detentadas  con  dafto  evidente 
de  pequeños  propietarios,  que  por  esa  causa  hallan  difi- 
cultades para  el  sostenimiento  de  sus  ganados,  privándo- 
les asi  de  recursos  para  la  vida.n 

£1  Ministro  de  Agricultura  concluyó  con  una  afirma- 
ción no  menos  categórica:  la  de  que,  cuando  llegan  situa- 
oiones  de  gravedad  tan  inmensa  como  la  actual,  y  el  dafio 
por  su  extensión  é  intensidad  demanda  inaplazable  reme- 
dio, no  proyectos  ni  promesas,  sino  leyes  y  actos  son  ios 
que  se  necesitan. 

Lo  propuesto  por  el  Ministro  fué  aceptado  por  el  G-o- 
bierno. 

día  26.— viajes  del  Bey.— Soria.— Su  Majestad 
el  Rey  fuá  en  esta  fecha  á  Soria  desde  San  Sebastián,  con 
objeto  de  asistir  á  la  inauguración  del  momunxento  oon- 
memorativo  del  sitio  de  Numancia,  monumento  costeado 
por  el  Sr.  D.  Ramón  Benito  Aceña,  hijo  de  la  provincia. 

Véase  cómo  refirió  el  acto  un  testigo  presencial: 
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Nombramiento  del  Sr.  D&Tlla.— Él  eloonente 
orador  D.  Bernabé  D&vila  fué  nombrado  Ministro  do  Es- 
paña en  Portugal,  siendo  muy  bien  recibido  su  nombra- 
miento, que  publicó  la  Oateta  del  dia  26. 

día  28.— viajes  del  Rey.— Burgos.— Con  objeto 
de  presenciar  el  eclipse  de  sol  que  había  de  verificarse  el 
dia  30,  fué  S.  M.  el  Bey  á  Burgos  desde  La  G-ranja. 

A  las  ocho  de  la  noche  llegó  ¿  dicha  capital  S.  M.  el 
Bey,  quien  voluntariamente  había  retrasado  su  viaje, 
queriendo  hacerlo  á  marcha  moderada  de  modo  que  Tos 
automóviles  que  formaban  su  séquito  y  que  eran  de  me- 
nor andar  no  se  distanciasen. 

A  pesar  de  que  se  esperaba  la  llegada  del  Bey  cuatro 
horas  antes  de  la  en  que  se  efectuó,  estaban  presentes 
cuando  se  verificó  el  arribo  las  Comisiones  científicas  ex- 
tranjeras é  inmensa  muchedumbre. 

Él  Bey  entró  en  su  automóvil  por  el  paseo  del  Espo- 
lón, en  el  cual  se  hallaba  estacionado  un  inmenso  gentío 
que  aclamó  al  Monarca. 

Sucesivamente,  y  tras  de  breves  intervalos,  fueron  lle- 
gando los  demás  automóviles  del  séquito  del  Bey,  siendo 
el  primero  el  del  Ministro  de  Instrucción  pública. 

En  la  puerta  del  Palacio  de  la  Diputación,  residencia 
de  D.  Alfonso,  esperaban  á  éste,  el  Arzobispo,  el  Capitán 
general,  otras  Autoridades  y  numerosas  Comisiones. 

Después  de  recibir  el  cumplimiento  de  rúbrica,  el  Bey 
subió  al  piso  principal  del  edificio,  donde  estaban  sus  ha- 
bitaciones, y  tuvo  que  asomarse  al  balcón  central  para  sa- 
ludar á  la  muchedumbre,  que  le  aclamó  de  un  modo  deli- 
rante. 

Inmediatamente  D.  Alfonso  se  retiró  á  descansar. 

DIA  29.— Convenio  oon  Suiza.— En  esta  fecha 
se  recibió  en  Madrid  la  nota  canjeada  entre  los  Gobiernos 
suizo  y  espaflol,  conteniendo  las  cláusulas  á  que  ha  de 
ajustarse  el  arreglo  provisional  concertado  entre  ambas 
Naciones. 

Las  cláusulas  eran  éstas: 

tfl.*  Suiza  concede  á  los  productos  españoles,  mien- 
tras dure  el  arreglo  provisional  que  por  esta  nota  se  aouer- 
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La  pai  rUBO-JaponeBa.— Ea  esta  feoha  los  repre- 
sentantes de  Busia  y  Japón,  reanidos  en  Portsmouth 
(Estados  Unidos);  llegaron  por  fin  4  ponerse  de  acuerdo 
sobre  las  condiciones  de  paz  para  terminar  la  terrible  la- 
cha que  desde  hacia  afio  y  medio  venían  sosteniendo  am- 
bas Naciones,  con  tanta  desgracia  de  Busia,  que  no  pudo 
obtener  ni  una  sola  é  insignificante  victoria  por  mar  ni 
por  tierra. 

En  la  última  entrevista  ocurrió  lo  siguiente: 

La  Conferencia  citóse  para  las  nueve  de  la  mafiana, 
en  lugar  de  las  cuatro  de  la  tarde,  porque  Takhaira  lo 
pidió  asi,  diciendo  que  había  recibido  de  Tokio  un  tele- 
grama con  las  últimas  instrucciones,  y  que,  por  lo  tanto, 
tenia  Komura  importantes  comunicaciones  que  hacer. 

Witte  aceptó,  previniendo,  no  obstante,  que  no  podía 
consentir  en  la  indemnización,  bajo  forma  alguna. 

La  sesión,  comenzada,  por  lo  tanto,  á  las  nueve  de  la 
mafiana,  terminóse  al  mediodía. 

Por  la  tarde  volvieron  á  reunirse  los  delegados,  con- 
cluyendo sus  tareas  á  las  siete. 
"     Witte,  al  salir,  dijo: 

uHemos  discutido  y  ultimado  varios  artículos,  uno  de 
los  cuales  tiende  á  asegurar  el  libre  tráfico  del  ferrocarril 
del  Este  chino,  cuya  posesión  corresponde  al  Japón. 

7)También  discutimos  el  próximo  Tratado  de  comercio 
rusojaponés,  porque  al  comenzar  la  guerra  expiraban  to- 
dos los  Tratados  de  comercio  convenidos  entre  ambas  Na- 
ciones. 

f Hemos  acordado  establecer  entre  Busia  y  Japón  el 
trato  de  dación  más  favorecida. 

nültimamente  hemos  discutido  un  artículo  relativo  á 
la  evacuación  de  las  respectivas  tropas  del  teatro  de  la 
guerra.)) 

El  representante  japonés  dijo: 

uQueda  perfectamente  entendido  que  Busia  no  pagará 
absolutamente  nada,  aparte  de  lo  que  debe  por  la  manu- 
tención de  sus  prisioneros. 

nNosotros  pagaremos  igualmente  lo  que  se  convenga 
por  loa  gastos  que  hayan  ocasionado  los  nuestros. 
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día  31.— La«  eleoolones  de  Badajos.— A  eaosa 

de  no  haberse  pnblioado  4  m,  debido  tiempo  el  Censo  elec- 
toral, se  discutió  en  Consejo  y  en  la  Prensa  si  se  aplaza- 
rían las  elecciones  en  Badajoz. 

El  Ministro  de  la  Gobernación,  Sr.  García  Prieto,  es- 
tudió el  asunto,  teniendo  en  cuenta  que  el  criterio  libe* 
ral  y  democrático  ha  sido  constantemente  el  de  apartar 
ál  Gobierno  de  cuanto  afecta  á  las  operaciones  del  Censo 
electoral. 

Por  otra  parte,  entendió  que  al  Congreso  y  no  al  Go- 
bierno era  al  que  tocaba  decidir  sobre  la  legalidad  de  la 
elección  y  la  validez  de  las  actas  de  los  Diputados. 

Ambas  consideraciones  le  indujeron  ¿  formar  juicio 
definitivo  en  el  caso  de  Badajoz. 

Consultó  por  teléfono  con  el  Jefe  del  Gobierno  y,  con 
la  aprobación  del  Sr.  Montero  Bios,  quedó  decidido  que 
no  se  suspendiesen  las  elecciones,  quedando  luego  la  fa- 
cultad del  Congreso  para  declararlas  válidas  ó  para  anu- 
larlas. 


j 


Tl#» 


356  BOLDSTIIiLA. — BL  Afto   POLÍTICO 


Salmertfn  en  ZaraffOXa.-^on  motivo  de  la  proxi- 
midad de  las  elecciones  generales,  el  Sr.  Salmerón  asistió 
á  un  mitin  de  propaganda  en  Zaragoza,  en  el  cual  pro- 
nunció un  discurso,  diciendo,  entre  otras  cosas,  lo  si- 
guiente: 

uGran  honor  ser&  para  Zaragoza,  este  excelso  pueblo, 
votar  á  nuestros  candidatos. 

nCosta  es  representante  de  la  inteligencia  patria;  gran 
idealista.  Poco  importa  que  no  vaya  al  Parlamento.  El 
removerá  Ioh  cimientos  de  lo  existente. 

71  De  fuera  del  Parlamento  vendrá  el  impulso  que  de- 
rrocará el  régimen,  poniendo  &  Espafia  en  condiciones  de 
la  consideración  universal  que  merece. 

f)Malvado  será  quien  diga  que  la  República  está  en 
pugna  con  los  Institutos  armados.  Bolo  con  la  Eepública 
alcanzaría  el  Ejército  el  respeto  y  la  consideración  á  que 
es  acreedor.)) 

Combatió  el  clericalismo,  anatematizando  el  jesuitismo 
y  terminó  con  un  brillante  párrafo  declarando  que  la  Bcr 
pública  atenderá  preferentemente  á  la  cuestión  social,  es- 
tableciendo la  armonía  entre  el  capital  y  el  trabajo. 

El  Sr.  Salmerón  fué  muy  aplaudido  por  sus  correli- 
gionarios. 

día  3.— otro  atentado  en  Barcoloiia.— La  ciu- 
dad de  Barcelona  fué  en  este  día  teatro  de  otro  de  esos 
horrendos  crímenes,  que  con  tanta  frecuencia  veníati 
sembrando  en  ella  la  desolación  y  el  terror. 

El  telegrama  oficial  que  lo  comunicó  decía  asi: 

uBarcelona  3  {S ^50  tarde). —Gobernador  al  Ministro: 
»A  la  1,80  ha  estallado  una  bomba  en  la  Rambla  de 
las  Flores,  produciendo  gran  detonación  y  30  victimas 
comprobadas.  De  ellas  ha  muerto  una  mujer;  otra  se  halla 
moribunda,  10  más  heridas  graves,  y  el  resto  hasta  las 
20,  de  pronóstico  reservado.  De  los  pormenores  recogidos 
en  el  lugar  del  suceso.  Hospital,  Casas  de  SocorrOt  etcé- 
tera, parece  que  un  individuo  dejó  la  bomba  al  pie  de  tm 
árbol|  la  cual  estalló  poco  después,  hiriendo  al  mÍBino.iu- 
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ITn  oabaUeró  que  presenciitba  el  atentado  gribó:— ¡Viva 
Espafia! 

Los  bizkaitarras  le  agredieron,  propinándole  ana  pa- 
liza. 

En  el  snceso  intervino  la  Q-oardia  oivil. 

uLas  Autoridades— dijo  SI  Liberal,  de  Bilbao— apa- 
rentan ignorar  lo  ocurrido  en  el  Monte  Calvario. 

nSe  comenta  muoho  el  deplorable  suceso,  tanto  mis  por 
tratarse  de  jóvenes  de  familias  distinguidas.» 

día  7.— Discurso  de  Koret  en  Zaraffósa.— 

Con  motivo  de  la  proximidad  de  las  elecciones  generales, 
el  Sr.  Moret  fué  á  Zaragoza^  por  donde  era  candidato,  y 
allí,  en  una  reunión  celebrada  por  sus  amigos,  pronunció 
un  importante  discurso,  en^el  cual,  después,  de  hacer  la 
historia  de  las  vicisitudes  por  que  pasó  el  partido  desde 
el  fallecimiento  del  Sr.  Sagasta  hasta  que  se  verificó  la 
unión  de  ambas  agrupaciones,  y  de  enumerar  los  trabajos 
hechos  por  él  para  conseguirlo,  dijo  lo  siguiente: 

(«Con  la  caida.del  G-obierno  de  Villa  verde  se  demostró 
que  el  partido  conservador,  dividido  también,  no  podía 
seguir  en  el  mando.  La  crisis  era  grave  para  la  Patria  y 
para  la  Corona.  Los  des  partidos  de  gobierno,  el  liberal  y 
el  conservador,  estaban  cuvididos.  Las  soluciones  interme- 
dias eran  imposibles.  Entregar  el  decreto  de  disolución 
de  Oortes  ¿  Villaverde  era  ir  en  busca  de  un  peligro  que 
hubiera  llevado  &  la  extrema  iasquierda  al  partido  liberal 
y  á  la  extrema  derecha  al  partido  conservador. 

7)Llamado  por  el  Bey  para  exponerle  mi  pensamiento 
sobre  las  circunstancias  políticas,  dije: 

1) — Señor,  el  partido  liberal  está  unido. 

^Nuestro  augusto  Monarca  me  oyó  con  cierta  sor- 
presa. 

7) — Si — afiadi— sefior,  el  partido  liberal  está  unido,  por- 
que yo  reconozco  la  jefatura  del  Sr.  Montero  Bíos. 

^Entonces  S.  M.  me  manifestó  que  en  esas  condicio- 
nes entregaría  al  Sr.  Montero  £íos  el  Poder. 

nSalí  satisfecho  de  aquella  entrevista;  había  cumplido 
con  mi  deber.  Había  contribuídQ  con  cuanto  me  era  poút 
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La  masa  avanca*  La  viotoría  ae  logra.  De  esta  modo  hay 
Jefes  siempre^  porque  hay  siempre  masa  de  lachadorasi 
porqne  hay  un  espirita  qae  anima  ¿  ooantos  tienen  las 
armas  en  la  mano. 

nHe  demostrado  con  heohos  mi  pensamiento.  He  pro- 
bado oon  aotos  lo  que  ante  vosotros  anuncié  haoe  ya  mu- 
cho tiempo.  He  hecho  demostración  de  que  sé  ejeroar  el 
papel  humilde  de  soldado  de  filas. 

«¿Por  qué  he  hecho  eso?  A  esta  pregunta  contesto  eoa 
la  ooncepción  que  tengo  del  Poder  y  del  Estado  en  Es- 
pafia. 

«Aqui  no  se  haoe  nada — repito  las  palabras  de  la  mar 
yoria  de  los  ciudadanos. — Caen  los  Ministerios,  Las  Cor- 
tes son  inestables.  Los  Qobiemos  breves.  Eso  ocurre  por- 
que no  hay  partidos  y  hay  que  hacerlos.  Véase  mi  ejem- 
plo no  creando  obstáculos  ¿  la  concentración  liberal.  Veo 
que  el  Poder  es  infecundo,  y  por  ello  se  pierden  gérme- 
nes de  riquesa.  Hay  que  remediarlo  por  el  altruismo  y  por 
la  fuerza  de  las  masas. 

nMi  conducta  no  es  un  sacrificio.  Nada  he  sacrificado. 
El  sacrificio  supone  desprenderse  de  lo  que  se  ama  para 
obtener  un  bien  mayor.  Yo  no  me  he  desprendido  de  nada. 
He  cumplido  oon  mi  deber.  Si  eso  es  sacrificio,  lo  será  el 
dar  la  vida  por  el  hijo  amenazado  de  muerte  cuando  4 
Dios  se  pide  que  lo  salve  y  se  pide  á  la  Suprema  Voluntad 
que  caigan  todos  los  males  sobre  el  que  implora.  He  cum- 
plido mi  deber  y  no  he  hecho  mis. 

n  Asi  hemos  ido  &  las  elecciones,  en  las  que  hemos  pe- 
dido no  mis  Que  el  concurso  de  la  opinión. 

n¿Qué  hari  el  Parlamento?Jia  responsabilidad  es  gran- 
de. Ko  se  legisla  para  el  pueblo,  no  tenemos  presupues- 
tos. Pendientes  de  la  orden  del  dia  de  las  Oimaras  que- 
daron muchos  proyectos  interesantes.  No  hav  tiempo  para 
resolverlos  y  de  estos  conflictos  se  sale,  por  desgracia^  por 
la  puerta  fatal  de  la  revolución. 

»La  agricultura  se  halla  postradisima.  Las  comunica- 
ciones son  deficientes.  La  ensefianza  es  pobre.  Guante 
afecta  al  interés  de  los  españoles  esti  en  esbozo,  como  de- 
seo de  poeta.  Mis  de  500  millones  de  presupuesto  se  los 
lleva  la  Deuda.  Otras  atenciones  inevitables  consumen  el 
resto.  Para  la  atención  de  los  servicios  futurosi  de  la  re- 
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Pella  ForgftB  pidió  U  oreaoión  de  tomatenes  por  ba- 
rrios. 

Paaoaal  propuso  la  expalsión  de  los  elementoe  ineol- 
▼entes  y  qne  se  procurase  pagarles  el  viaje  para  Madrid 
ú  otros  puntos. 

No  tomaron  acuerdo  alguno,  porque  oomo  para  llevar- 
los á  la  práctica  era  necesario  dar  dinero,  lo  dejaron  para 
dro  día,  puesto  que  el  principal  objeto,  que  era  ofender 
a  España,  estaba  ja  conseguido. 

Pero  hubo  mis. 

En  el  Ayuntamiento  de  Barcelona  ftai  presentada  una 
proposición  en.]a  que  se  pedia  al  Municipio  que  se  diri* 
giese  i  los  Cónsules  extranjeros  residentes  en  la  capital 
catalana,  manifestándoles  que  no  es  él  responsable  de  los 
atentados. 

En  realidad,  esto  era  intolerable.  Conforme  estaba  todo 
el  mundo  en  que  los  Gobiernos  eran  censurables  por  el 
abandono  en  que,  respecto  á  este  punto,  hablan  tenido  á  la 
ciudad  catalana;  pero  la  conducta  y  el  lenguaje  de  los  ca- 
talanistas, no  de  los  buenos  catalanes,  haciendo  de  las 
desgracias  de  su  ciudad  argumento  á  &vor  de  su  oobarde 
y  vil  separatismo,  causaba  indignación. 

El  Impatcial  dijo  muy  oportunamente: 

uMuchos  atentados  anarquistas  han  ocurrido  en  Bar- 
celona. Nunca  se  han  buscado  medios  de  protesta  oomo 
los  sctuales.  ¿Por  qué?  Porque  el  Gobierno  es  liberal.  To- 
das las  maquinaciones  ultraconservadoras  y  clericales  bar^ 
oeloneeas,  dan  calor  y  vida  á  esa  protesta  antiespaftola  en 
que  se  habla  de  Cónsules  extranjeros,  de  organisaoionee 
policiacas  ilegales. 

9»  Es  cierto  que  el  Gobierno  del  Sr.  Montero  Bios  lo  ha 
hecho  muy  mal,  y  ocupado  en  otros  asuntos,  no  ha  dedi- 
cado á  áste  toda  la  atención  necesaria;  pero  eso  no  justi- 
fica la  actitud  y  el  lenguaje  de  esos  enemigos  de  España. 

T)En  Paris  ocurrieron  no  hace  muchos  afios  seis  aten- 
tados anarquistas.  La  Policia  no  consiguió  apoderarse  de 
los  culpables.  Nadie  protestó  sino  en  la  medida  de  la  re- 
convención justa  contra  aquellas  deficiencias  gubernati- 
vas. Jamás  se  rompió-  en  ellas  el  interás  común  de  loe 
franceses. 
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iiTvDod  pte9Wt«**^diio-*Hj!ie  na  YOtaU  bomUrea,  sino 
iK>li|oioa^  (gtowÍ09  nLflcmvsi»)^  y  no  ooxob^ÍB  una  candi  * 
daturai  8Íno  una  institaolón.  (AflawoB  prolomgado$J 

nlios  partidor  deben  abedeoer  al  impnUo  de  las  dein¿- 
eraoiaa  oontemporánaas,  que  son  «olnoiones  idealee  d^ 
gobierno  fandamentatntente  imperfonal. 

vt España — añadió — ha  perdido  su  representación  mnn- 
dialt  y  en  este  concepto  dq  nos  queda  más  que  ocuTertir- 
nce  en  órgano  representatiyo  de  pueblos  no  absorbidos 
por  la  raaa  sajona» 

i»y  esto  es  lo  que  trae  el  Dr.  Calaada,  la  inoorporMión 
de  la  savia  de  loa  pueblos  latinos  de  Amírioa. 

«Loe  de  aqui  son  amigos  que  vienen  i  colaborar  i  esta 
gran  obra.n 

A  partir  de  aquii  el  jefe  republicano  6ntr6  an  la 
exposición  del  programa,  sobradam^ikte  conocido  por  ha* 
berlo  venido  desenvolviendo  últimamente  en  cuantas  oca- 
siones sa  le  habían  dado  da  azteriorisar  su  pensanionto. 

Muy  radical  en  las  ideas  y  muy  templado  en  los  pro- 
oedimientosi  se  presentó  el  sSr.  8almer<^. 

La  concurrencia  le  interrumpió  frecuentemente  con 
aplausos  fervientes. 

La  reunión  concluyó  en  medio  del  mayor  entusiasmo 
con  breves  frases  del  Sr.  Llano  y  Persi. 

Al  terminar  el  mitin  uu  numeroso  grupo  siguió  al 
Sr.  Salmerón  aplaudiéndole  y  vitoreindcde.  Sntre  estas 
demostraciones  de  entusiasmo  sonaron  vivas  ¿  la  Bepi- 
blicaí  i  la  Unión  republicana»  ¿  la  libertad  y  i  la  Bepá- 
blica  Argentina. 

Con  este  motivo  los  grupos  fueron  aumentando  hasta 
llegar  i  constituir  tumultuosa  ¿  ilegal  manifestación, 

1)uesio  que,  ademis  de  no  estar  autorizada,  no  pudía  oe- 
ebrarse  por  la  hora  avanzada  de  la  noche. 

Las  fuerzas  de  Orden  público  trataron  de  disolverlos, 
y  en  la  Carrera  de  San  Jerónimo  se  dispararon  varios  ti«* 
ros,  que  los  republicanos  atribuyeron  &  los  agentes  de  la 
autoridad,  y  que  éstos  y  algunos  testigos  dignos  de  cré- 
dito afirmaron  haber  salido  de  la  multitud. 

Afcortunadamente,  no  oonrrió  defgraoia  personal  islgu- 
na,  si  bien  el  coche  del  Sr.  Bodriguez,  en  ei  ousi  iba  ^1 
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nHaoe 'i^eiütioiuitro.  horai  un  orador  mny  ilustre  deja- 
ba oír  ftu  vos  de  oonoordia  y  de  patriotismo  en  Zaragosa; 
A  sn  salado  correspondo  oon  el  mió,  porque  sus  palabras 
lian  herido  mi  corazón. 

i^Nuestro  programa  está  en  la  Oactta;  pero  dentro  del 
partido  liberal,  yo  soy  el  más.  radical,  y  por  eso  el  h<»n- 
bre  dé  propaganda  y  de  acción. 

nNo  intervine  en  la  candidatura  liberal.  Los  nombres 
que  kay  en  ella  me  parecen  inmejorables,  porque  son 
hombres  prácticos,  útiles  y  honrados. 

nNosotros  podemos  avanzar  en  les  cuestiones  sooiales 
y  eoonómioas  tanto  como  pregonan  los  republicanos,  por- 
que nos  apoyamos  en  la  legalidad,  y  ellos  dan  saltos  en 
las  tinieblas  de  la  revolución. 

nPara  dar  muestra  de  nuestra  conducta,  debemos  vo- 
tar integra  la  candidatura,  sin  prestamos  á  componendas 
de  ninguna  clase.» 

El  Conde  de  Bomanones  dijo: 

.ttVolvamos  la  vista  á  las  últimas  emociones.  Las  per- 
dimos por  la  indiferencia  de  los  monárquicos  y  porque 
fuimos  victimas  de  coacciones  y  de  amenazas* 

nEn  los  altos  Círculos  pqlitioos  hubo  hasta  estupor  por 
aquel  resultado,  y  los  mismos  que  lo  censuraban  no  se  les 
ve  ahora  por  parte  alguna.  Es  más;  no  los  he  visto  en 
ninguna  lucha  electoral. 

9)Creen  que  á  la  Monarquía  sólo  se  la  sirve  en  las  an- 
tesalas de  Palacio  y  luciendo  vistosos  uniformes,  y  olvi- 
dan que  la  mejor  defensa  está  en  el  uso  de  los  dereohos 
que  la  Constitución  y  las  leyes  determinan  • 
.  nHora  es  ya  de  despertar  de  esa  siesta.  Nosotros  ama- 
mos más  á  la  Monarquía  porque  lo  hacemos  por  conven- 
cimiento, y  á  ellos  sólo  les  impulsa  la  fe.n 

Terminó  felicitándose  de  la  actitud  del  Sr.  Canale- 
jas, pues  oon  ella  había  devuelto  la  tranquilidad  á  su  espí- 
ritu, y  dijo  que  siendo  perfecta  la  unión  de  loe  liberales, 
sin  una  deserción,  podrá  realizarse  la  obra  reorganizado- 
ra que  el  país  reclama. 
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Pos«$  por  Igualad»,  D.  Saai¿a  Oodo;  por  Matwó,  D.  Sal- 
vador Trinidad  Bius;  por  Sabadell,  Sr.  Pi  y  Arsnmga; 
Íor  San  Feliú  de  Llobregati  Sr.  Boig  y  Bergad¿;  por 
'arraaa,  D.  Alfonso  Sala;  por  Yioh,  D.  Alberto  Bnsiftol; 
por  Villafranca  del  Panadea,  Sr.  Zulueta;  por  GranoUerSi 
Sr.  Plaja;  por  Manresai  Sr.  Soler. 

Burgos.— Vor  la  capitali  D.  Antonio  Martines  del  Cam- 
o«  Sree.  Aparicio  y  A/teobe.  Por  Arand«  de  DaerOi 

Santos  Arias  de  Miranda;  por  Castroieria,  Sr.  Alvares 
de  Mendoza;  por  Miranda  de  Ebro»  D.  Jo8¿  María  Alfaro; 
por  Salas  de  los  Infantes,  Sr.  Enriques;  por  Villaroayo, 
D.  Gumersindo  Gil. 

Cácerés* — ^Por  la  capital,  Sr.  Mnfioe  Chaves;  por  Al- 
oántara,  el  Marqués  de  Morella;  por  Coríai  D.  Laureano 
Camisón;  I  por  Hoyos,  Sr.  Durin;  por  Navalmoral  de  la 
Mata,  Sr.  Rosado  Gil;  por  Plasenoia^  D.  Casiano  O^eda; 
por  TrujillOi  Sr.  Peres  Aloe. 

CádiZé — Por  la  capital  ^  Sres.  Moret,  Yiesoa^  Marenoo; 
por  Algeoiras,  8r.  Garda  Guerrero;  por  Grasalema,  se- 
ñor Boborqnes;  por  Jeres,  Sres.  Alsaodóvar^  La  Siv»  y 
Mochales;  por  Medína-Sidonia,  D.  Pablo  Cras;  por  Puerto 
de  Santa  Maria,  Sr*  Lavifia. 

Cauaria^. — Por  la  capitalf  D.  Leopoldo  Bcoaaeo  y  se* 
flores  Domínguez  Alfaro  y  Bancés. 

CastMán. — Por  la  capital,  D»  Femando  Gasset;  por 
Alboo¿cer9  Sr.  Castro  Casaleia;  por  Lacena,  Sr^  Gantoe; 
por  Morella,  Conde  de  Albay;  por  Hules,  Sr.  Benav^ites; 
por  Segorbe,  Sr.  Navarro-Bevertw  Gonis;  por  YinanMi^ 
D.  Juan  P.  Hanmillin. 

Ciudad  lUaL — Por  la  oapitali  D.  Luis  Canalejas  7 
Méndez;  por  Alcázar,  D.  Pedro  Arias;  por  Almad&n^  se- 
flor  Cendrero;  por  Daimiel^  D.  José  Alexaiidre;  por  Villa- 
nueva  de  los  Infantes,  el  Conde  de  Yaldela^rana. 

Córdoba. — Por  la  capital,  Sres.  Barroso,  Vega  de  Ar^ 
luijo  y  D.  Juan  Isasa;  por  Cabra,  Sr.  Sánchez  Guerra;  por 
Hinojosa,  Sr.  Gómez  de  la  Serna;  por  Lacena,  D.  Mar^ 
Ün  Eosalee;  por  Montilla,  8r.  Femándes  Jimánes;  por 
Posadas,  D.  Bafael  Calvo  de  León;  por  Priego,  Sr.  Roldan. 

CoTM^a.^Por  la  capital,  Sr.  Bos^ro  Bonallo,  D.  Da- 
niel López  y  D.  Eduardo  Torres  Tabeada;  por  Batanaos, 
Sr.  Miranda  Cároer;  por  Ooroabión,  D.  Bamón  Sax\jrirjo 
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Sr.  Molleda;  por  Sahagún,  D.  Modesto  Franco;  por  Ya- 
leiioia  de  Don  Juan,  D.  Demetrio  Alonso  Castríllo;  por 
Vili af ranea  del  Vier«o,  Sr.  Belaunde. 

Lérida.  —  Por  la  capital,  Sr.  Sol  Torrens;  por  Bala- 
gner,  Sr.  Clúa;  por  Borjas,  D.  Luis  de  Armiñán;  por  Cer- 
vera,  D.  Dionisio  Alonso  Martínez;  por  Seo  de  Urgel^ 
Sr.  Garriga;  por  Solsona,  Sr.  Agelet;  por  Sort,  Sr.  Ríu; 
por  Tremp,  Sr.  Mataiz. 

Logroño. '•^l^OT  la  capital,  D.  Miguel  Salvador;  por  Ar- 
nedo,  Sr.  Codes;  por  Santo  Domingo  de  la  Calzada,  Don 
Miguel  Yillanueva;  por  Torrecilla  Sr.  Iturriaga. 

Lugo. — Por  la  capital,  8r.  Casas,  D.  Benigno  Qairoga 
y  Sr.  Vázquez  de  Parga;  por  Becerrea,  Sr.  Abolla;  por 
Chantada,  Sr.  Pérez  García;  por  Mondofiedo,  D.  Avelino 
Montero  Villegas;  j,or  Monforte,  Sr.  Osuna;  por  Quiroga, 
D.  Vicente  Quiroga;  por  Ribadeo,  Sr.  Busielo;  por  Vive- 
ro, Sr.  Martínez  Bande. 

Madrid.  —  Por  Alcalá  de  Henares,  D.  Lucas  del  Cam- 
po;  por  Chinchón,  Sr.  Martínez  Fresneda;  por  Getafe, 
D  Joaquín  López  Fuigcerver;  por  Navalcarnero,  D.  Jo8¿ 
de  la  Morena;  por  Torrelaguna,  el  Marqués  de  Torre- 
laguna. 

Por  la  capital,  fueron  elegidos  los  señores  siguientes: 
Sr.  Fiscowich,  adicto,  18.883  votos;  Sr.  Garay,  conserva- 
dor, 18.800;  Sr.  Zaldo,  adicto,  18.487;  Sr.Muniesa,  adicto, 
18.181;  Sr.  Maltrana,  adicto,  17.912;  Sr.  Gálvez  Holgín, 
romerista,  17.789;  Sr.  Catalina,  republicano,  16.620;  se- 
ñor Moróte,  republicano,  16.453. 

Málaga. — Capital:  Sres.  Suárez  de  Figueroa,  Bodri- 
guez  Muñoz  y  Herrera  Molí;  por  Antequera,  Sr.  Romero 
.  Bobledo;  por  Archidona,  D.  José  Padilla;  por  Campillos, 
Sr.  Bergamín;  por  Coín,  br.  López  Oyarzábal;  por  Gan- 
cin,  D.  Cristino  Martes;  por  Bonda,  Sr.  Tenorio;  por  To- 
rroz,  el  Sr.  Marqués  de  Larios;  por  Velez-Málaga,  Sr.  La- 
melier. 

Murcia. — Por  Cartagena,  D.  Manuel  Echegara,  Don 
Ángel  Aznar,  D.  lomas  Maestre,  Sr.  García  Alix;  por  la 
capital,  Sr.  Jiménez  Baeza,  el  Sr.  Conde  de  Heredia  Es- 
pinela y  D.  Ángel  Guirao;  por  Cieza,  Sr.  Chico  de  Guz- 
mán;  por  Lorca»  Sr.  Buano  Mazuchelli;  por  Muía,  D.  Joan 
de  la  Cierva;  por  Yeola,  D.  Luis  Garoia  Alonso. 
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D.  Elenterio  Delgado;  por  Santa  María  de  Nieva;  Don 
Martin  S&nchez. 

Sevilla. — Por  la  capital,  Sres.  Rodríguez  de  la  Borbo- 
lla, DáDgelo,Megía8,  Kníz  Martínez  ySánohezQ-ómez;  por 
utrera,  Sr.  Marqués  de  San  Maroial;  por  Carmona,  sefior 
Domínguez  Pascual;  por  Cazalla,  D.  Hilario  del  Camino; 
por  Eoija,  Sr.  Serrano  Carmona;  por  Estepa,  Sr.  Alarcón; 
por  Marchena,  D.  B.  Buiz  Martínez;  por  Morón,  Sr.  Vi- 
llalón;  por  Sanlúoar,  Sr.  Sánchez  Pijuán. 

Soria — Por  la  capital,  el  Sr.  Vizconde  de  Eza;  por 
Agreda,  D.  Gerardo  Doval;  por  Almazán,  Sr.  Martínez 
Asenjo;  por  Burgo  de  Osma,  D.  Julián  Muñoz. 

Tarragona,  —  Por  Tarragona  Beus,  Sres.  Ñongues, 
Mayner  y  Cañellas;  por  Tortosa,  Sr.  Kindelán;  por  Ro- 
quetas, D.  Vicente  López  Puigcerver;  por  Vendrell,  señor 
Alegret;  por  G-andesa,  Sr.  ürquia;  por  Valla,  Sr.  Ganáis. 

TerueL — Por  la  capital,  D.  Antonio  Enríquez;  por  Al- 
barracín,  Sr.  Sastrón;  por  Muñiz,  Sr.  Andrade;  por  Mon* 
talbán,  D.  Carlos  Castell;  por  Mora  de  Bubielos,  Sr.  Sán- 
chez de  Toca  (hijo);  por  Valderrobres^  D.  Pablo  Martinez 
Pardo. 

Toledo. — Por  la  capital,  Sr.  Navales;  por  Ocaña,  Don 
Fernando  Weyler;  por  Orgaz,  Sr.  Díaz  Cordobés;  por 
Puente  del  Arzobispo,  D.  César  de  la  Mora;  por  Quin ta- 
ñar, D.  Pablo  Rózpide;  por  Talavera,  Sr.  Beruete;  por 
Torrijos,  Sr.  Benayas;  por  Illescas,  el  Sr.  Duque  de  Alba. 

Valencia. ^FoT  la  capital,  Sres.  Blasco  íbáñez,  Me- 
néndez  Pallares  y  D.  Rodrigo  Soriano;  por  Albaida,  se- 
ñor Iranzo;  por  Alcira,  Sr.  I)ominé;  por  Chelva,  Sr.  íbá- 
ñez; por  Chiva,  Sr.  Sentía;  por  Enguera,  Sr.  Testor;  por 
Gandía,  D.  Manuel  Sapiña;  por  Játiva,  Sr.  Goula;  por 
Liria,  Sr.  Izquierdo;  por  Bequena,  Sr.  García  Berlanga; 
por  Sagunto,  D.  Antonio  Lázaro;  por  Sueca,  Sr.  Puig  y 
Boronat;  por  Torrente,  Sr.  Prat. 

Valladolid. — Por  la  capital,  Sres.  Alba,  Muro  y  Silió; 
por  Medina,  Sr.  Giraldo;  por  Nava  del  Bey,  Sr.  Zorita; 
por  Villalón,  Sr.  Valverde. 

Vizcaya. — Por  Bilbao,  Sr.  Solaegui;  por  Baraoaldo, 
Sr.  Zubiria;  por  Durango,  el  Sr.  Marqués  de  Casa  Torre; 
por  Guernica,  D.  Juan  Tomás  Gandarias;  por  MarquinSí 
Sr.  AcíUona;  por  Valmaseda,  D.  Benigno  Chavarri. 
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llegaron  i  tanto  como  permitirle  salir  Diputado.  Hubiera 
valido  más  perder  las  eleooiones  en  Madrid. 

En  Madrid  lucharon,  además,  y  obtuvieron  votos  los 
señores  siguientes: 

Don  Bafael  Fernández  Calzada,  federal,  16.367. — ^Don 
Faoundo  Dorado,  repnblioano,  16.133. — D.  Nicolás  Esté- 
vanez,  federal,  16.066. — D.  Calixto  Rodríguez,  republi- 
cano, 16.015.— D.  Mariano  Muftoz  Bivero,  villaveniiata, 
2.226. — D.  Pablo  Iglesias,  socialista,  1.870.— D.  Jaime 
Vera,  socialista,  1.812. — D.  Alfredo  Fischer,  socialis- 
ta, 168. 

Como  se  ve,  los  socialistas  no  llegaron  á  aproximarse 
á  una  votación  regular. 

Bespecto  á  la  derrota  del  Sr.  Calzada  y  á  la  de  sus 
otros  candidatos,  los  republicanos  protestaron  mucho,  di- 
ciendo que  se  les  habla  robado  las  actas,  puesto  que  en 
realidad  habían  obtenido  en  las  urnas  más  votos  que  los 
monárquicos,  y  las  protestas  se  extendieron  á  algunos  de 
sus  interventores,  hablándose  de  expulsarles  del  partido 

Í  formar!  es  Tribunal  de  honor,  por  haber  hecho  traioión 
sus  correligionarios  vendiéndose  á  los  monárquicos. 

También  se  habló  de  que  renunciaran  sa  acta  los  dos 
republicanos  elegidos,  puesto  qae,  según  sas  mismos  co- 
rreligionarios, lo  hablan  sido  ilegalmente. 

En  realidad,  las  impresiones  y  noticias  acerca  del  re- 
sultado de  la  elección  variaron  mucho  hasta  saber  el  re- 
sultado definitivo. 

Durante  la  noche  corrieron  noticias  y  solaoiones  para 
todos  los  gustos,  y  la  propia  Correspondencia  cerró  su  edi- 
ción dando  por  seguro  el  triunfo  de  cinco  republicanos. 
Luego  se  dijo  que  vencían  los  seis;  más  tarde,  que  cuatro 
de  ellos  y  cuatro  monárquicos;  después  retoñaron  los  pri- 
meros cincOy  y  por  último,  se  anunció  en  los  Centros  ofi- 
ciales que  los  dinásticos  habían  obtenido  una  completa 
victoria. 

No  habiendo  quedado  para  los  republicanos  más  que 
los  dos  puestos  de  la  minoría,  ¿quiénes  lo  ocuparían? 

Hasta  el  día  siguiente  no  se  supo,  y  esto  se  prestó  á 
muchos  comentarios  tan  poco  favorables  para  las  Autori- 
dades, como  para  el  candidato  republicano  Sr.  Catalina, 
que  era  también  Concejal. 
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El  total  de  votos  de  mayoría  no  pasaba,  paes,  de  50, 

Snes  las  229  aotas  quedan  reducidas  á  223  Dípatados, 
esoontando  las  actas  dobles  de  Canalejas,  Vega  de  Ar- 
mijo,  Bomanones  y  el  hijo  del  Ministro  de  la  Gnerra,  y 
la  triple  de  Moret. 

Mayoría  bien  endeble,  y  con  la  oaal  había  de  ser  may 
diñoil  gobernar. 

SIA  12.— SnoesoB  en  Valencia.— No  podía  fal- 
tar el  indispensable  combate  entre  sorianistas  y  blasqais- 
tas,  que  perturbó,  como  tantas  otras  veces,  la  hermosa 
ciudad  valenciana. 

En  un  telegrama  de  Valencia  dijeron  lo  siguiente: 

uAl  salir  los  Sres.  Blasco  Ibáfiez  y  Menéndez  Pallares 
del  mitin  celebrado  en  el  Casino  de  la  Unión  Bepublioa- 
nai  numerosos  grupos  los  acompañaron  hasta  la  redacción 
de  El  Pueblo. 

9)  Al  llegar  á  la  plaza  de  la  Barca,  desde  la  esquina  del 
café  Español  se  hizo  un  disparo,  produciendo  inmenso  pá- 
nico. 

•Los  cafés  cerraron  sus  puertas  y  hubo  carreras  y  atro- 
pellos. 

T)Se  asegura  que  están  heridos  los  Sres.  Beltrán,  Vi- 
naixa  y  otros  conocidos  republicanos. 

rtPasado  un  intervalo  de  diez  minutos  del  primer  dis- 
paro, sonaron  sesenta  más. 

91  Blasco  se  refugió  en  el  patio  de  una  casa  de  la  calle 
de  las  Barcas,  y  Pallares  en  otra. 

«Dice  éste  que  un  proyectil  le  pasó  rozando  la  cara. 

7) Uno  de  sus  correligionarios  está  herido  en  una  mano. 

9) Salen  parejas  de  la  Guardia  civil  para  restablecer  el 
orden  v  evitar  vuelva  á  alterarse. 

7) El  vecindario  está  muy  alarmado. 

ffLos  republicftnos  unionistas,  excitadísimos.?' 

Hubo  once  heridos,  algunos  de  ellos  graves.  La  opi- 
nión pública  censuró  duramente  estos  procedimientos  de 
salvajismo  introducidos  en  Valencia  por  estas  facciones 
republicanas. 
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toma^  cuando  viene  de  fuera,  oaraoteres  de  denigración 
que  llegan  al  fondo  del  sentimiento  patrio. 

nMuy  respetables,  muy  amados,  muy  dignos  de  consi- 
deración y  de  aplauso  son  los  españoles  que  en  la  Repú- 
blica Argentina  trabajan  para  enriquecerse,  y  con  ello 
honran  á  su  Patria.  Pero  no  está  alii  el  sumo  pontífice 
que  ha  de  discernir  la  excomunión. 

nOcúpense  de  sus  asuntos,  procuren  mejorarlos,  em- 
pleen alguna  parte  de  sus  beneficios  en  el  recuerdo  de  que 
son  españoles;  pero  no  nos  obliguen  en  cada  caso  á  desga- 
rrar con  desconfianza  el  pliego  del  cablegrama,  en  el  que 
pocas  veces  encontramos  cosas  gratas,  n 

día  15.— Apertura  de  los  Tribunales.— Veri- 
ficóse en  esta  fecha  con  la  solemnidad  de  costumbre,  le- 
yendo el  Ministro  Sr.  González  de  la  Peña  un  interesante 
discurso  en  que  expuso  sus  propósitos  de  reformas  y  me- 
joras en  la  Administración  de  justicia,  en  los  puntos  si- 
guientes: ley  orgánica  del  Poder  judicial,  recusaciones, 
leyes  de  Enjuiciamiento  y  otras  varias  reformas. 

El  Fiscal,  Sr.  Buiz  Yalarino,  leyó  una  importantísi- 
ma Memoria,  estudiando  con  gran  competencia  las  cues- 
tiones relativas  á  la  criminalidad  en  general,  al  proceso 
y  á  la  Policía^  al  Jurado  y  á  otras  muchas  cuestiones. 

La  obra  del  Sr.  Yalarino  fué  muy  justamente  elo- 
giada. 

DZA  17.— Rumores  acerca  de  les  atentados 

de  Barcelona. — El  corresponsal  de  La  Corrésptmdenda 
de  España  en  Barcelona  escribió  acerca  del  estado  de  opi- 
nión en  dicha  ciudad,  respecto  de  los  atentados  anarquis 
tas,  lo  siguiente: 

ttDos  corrientes  dividen  la  opinión:  la  del  pesimismo 
absoluto,  que  no  confía  en  el  descubrimiento  de  los  auto- 
res é  instigadores  del  atentado,  y  la  que,  con  referencia 
á  supuestas  manifestaciones  hechas  por  un  mendigo  en  el 
Hospital  general,  de  Madrid,  piensa  que  el  execrable  cri- 
men de  la  Bambla  de  las  Flores  es  debido  á  elementos  que 
no  son  anarquistas,  ni  siquiera  avanzados. 

"Esta  parte  de  la  opinión  teme  también  que  ao  sean 
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«De  cómo  he  cumplido  mi  ofrecimiento  y  mi  propósito^ 
lo  pueden  decir  los  candidatos  de  todos  los  partidos,  y 
principalmente  los  de  oposicióo. 

fiNi  uno  solo  de  los  candidatos  que  ha  venido  á  mi  en 
queja  durante  el  periodo  electoral  sobre  abusos  reales^  ó 
supuestos,  ha  dejado  de  ser  atendido. 

«Dos  tomos  levantan  los  telegramas  puestos  por  mi  y 
recibidos  del  Ministro  de  la  Gobernación  y  de  los  Gober- 
nadores, pues  en  seguida  de  formulárseme  una  queja  te- 
legrafiaba yo  al  Gobernador  respectivo  encareciéndole  el 
respeto  i  la  ley,  y  al  Ministro  de  la  Gobernación  iiamin- 
dele  la  atención  sobre  lo  que  se  me  denunciaba. 

nSi  algunos  pueden  tener  queja  de  mi  no  son  segura- 
mente los  candidatos  de  oposición,  sino  los  amigos  del 
Gobierno,  porque  en  mi  obsesiói^ — que  asi  debo  llamar- 
la— de  hacer  unas  elecciones  sinceras,  tal  vez  me  haya  ex- 
cedido en  complacencias  con  los  contrarios. 

7)Ni  hay  tampoco  un  solo  candidato  ministerial  á  quien 
yo  haya  complacido,  si  ha  solicitado  de  mi  la  suspensión 
de  un  Ayuntamiento  ó  la  destitución  de  un  Alcalde. 

"Al  honrado  testimonio  de  los  unos  y  de  los  otros  ape- 
lo; y  no  ciertamente  porque  mi  conciencia  esté  necesita- 
da de  él,  teniendo  como  tiene  la  satisfacción  del  deber 
cumplido,  sino  para  que  no  se  desvíe  la  opinión.*» 

día  19.  —  Atrevimientos  catalanistas. —  La 

propaganda  y  las  manifestaciones  todas  del  catalanismo, 
tienen  siempre  un  carácter  de  agresión  y  de  ofensa  tal  á 
todo  lo  genuinamente  español,  que  irrita  aun  á  los  menos 
entusiastas  por  el  sentimiento  patrio. 

En  todas  sus  fiestas  no  ^^e  limitan  á  poner  su  bandera 
regional  catalana  al  lado  de  la  nacional  española,  sino 
que  excluyen  ésta  absolutamente,  haciéndola  objeto  de 
sus  odios  y  de  su  menosprecio. 

En  esta  fecha  se  suscitó  en  Barcelona  una  cuestión  de 
esta  especie. 

Como  protesta  contraía  disposición  déla  Autoridad  gu- 
bernativa que  hizo  retirar  las  banderas  catalanas  izadas  en 
el  Fomento  Autonomista,  el  cual  habla  excluido  de  la  puer- 
ta la  bandera  española,  todas  las  Sociedades  catalanistas 
colocaron  esta  noche  á  las  ocho  sus  banderas  respectivas. 
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día  20.— La  emJgTaoltfii Bl 

periódico  en  la  Cornfia  deola  lo  eiguiet 

(iHa  oomenzado  en  estoa  días  el  p 
emigraoiún,  que  alcanza  este  afio  ater 
nee,  debido  ¿  los  aotivoa  trabajos  de 
barquea,  loa  cuales,  por  el  af&n  de  luc 
das  las  aldeas  de  la  región  engañando  á 

Sara  que  maroben  á  América,  median* 
e  prosperidad,  qne  allí  no  encuentrai 
nTodos  loa  trenea  llegan  á  Corana  i 
graates,  qne  estos  días  recorren  la  oi 
otro,  esperando  la  llegada  de  los  vapoi 
duoirlea  á  América. 

nLa  emigración  se  haoe  este  aflo  ei 
milias  enteras,  alnoinadas  por  las  ofe 
los  uganchosTi  reclutadores,  abandooal 
nazaudo  despoblar  esta  hermosa  regió 

El  escándalo  era  verdaderamente  I 
do  por  la  desmedida  ambiolóo  de  luoi 
navieras,  las  onales  é,  fuerza  de  influei 
ros,  lograron  qne  un  Gobierno  conser 
la  liiga  Marítima  diese  una  disposioió 
traía  del  conocimiento  de  los  QoberDa< 
conceder  permisos  para  emigrar,  de  d 
emigración  oreoió  de  nna  manera  feno 

DlA  31.— Don  Valentín  Qa;a 

cías  de  carácter  dimitió  el  Sr,  D.  Pab 
Subsecretario  de  la  Fresidencia  del  Ce 
siendo  nombrado  en  esta  fecha  para  i 
D.  Valentín  Gajarre,  ex  Diputado  de 
Sr.  Canalejas,  que  babía  sostenido  g 
luchas  políticas  y  electorales  contra  1< 
varra. 

íin  nombrainiento  fué  muy  bien  re 

DIAM.— Eleoolóu  de  Señad 

en  esta  feoha,  dando  el  resaltado  sign 
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Sutptíseoa. — Srea.  Q-arota  Og 
3toB,  y  Arana  (D.  T.))  oarliati 
Hnelvt. — Sres.  La  Bastida  y 
[ateo  Jiménez,  oonservador. 
Hu«tca. — Sres.  Moral  (D.  J.), 
er  (D.  J.),  adiotos. 
Jaén.—-^x&^.  iSinohez  C&fiete ; 
'emández  Yillalta,  conservad 
Ltón. — Sres.  Ferníndez  de  li 
'6í,  adiotoa,  y  Allende  (D.  T. 
Lérida. — Sres.  Q-onzález  Tre 
Dtos,iy  Malnquer  y  Villador, 
Logroño. — Sres.  Tejada  y  Q- 
rqn^B  de  Luque,  romeriata. 
Lugo. — Sres.  Conde  de  Can 
nte  y  Neira  Q-ayoBO,  adictos. 

Madrid. — Sres.  Lara,  Baiz  c 
.,  adictos,  y  La  Presilla,  oonsí 

Málaga. — Sres.  Ruiz  ífartit 
rzanallana,  adiotos,  y  D.  Leop 

Murcia. — Sres.  Aznar  {D.  J 
ron  del  Solar,  oonservador. 

navarra. — Sres.  Q-astón,  adíe 
•lista,  y  CortAs  (D.  T.),  oonse 

Órente. — Sres.  Conde  del  Ci 
aces,  TÍllaverdistaa. 

Oviedo. — Sres.  Marina,  adioi 
solas)  y  Conde  de  Fefialver, 
J,  D.  Félix  Pío  de  Aramboro. 

Palencia.-~^iee.  Jimeno  de  I 
iotoa,  y  D.  Victoriano  Gnzmá 

fontevedra.Srea.  Soto  Barí 
Tquáa  de  Eldnan,  oonservadoi 

üalamanca. — Sres.  Marqués 
Teatany,  villaverdista,  y  £ 
liversidad,  Pulido  (B.  A.),  a¿ 

Santander. — Sres,  Sáinz  Trá. 

Celis  (B.  H.  A.),  adiotos. 

Segovia.~SnB.  La  Torre  y  í 
[otos,  y  Qil  Becerril,  conserv 

Sevilla.— Sne.  Q-onzAle»  de 
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íT  qne  an  se  hablan  registra 
,  ni  segunda!  TOtaoíones,  ni : 
ifraocionea  de  la  ley. 

^raoaso  oatalanUta.— £2 

ioó  lo  siguiente: 

La  fiesta  de  lae  banderas,  ox 
1  tanto  ruido,  ha  resultado  u 
Kadie  lo  esperaba  tan  grand 
Para  dar  una  idea  de  lo  que 
ida  fiesta,  únioamente  diré 
tamblas,  b6Io  hay  dos  bandei 
3ada  en  La  Veu  de  Catalunya 
£n  el  paseo  de  G-raoia,  otia. 
Y  en  la  plaza  de  Catalufla,  i 

>IA  as.— Froyeotoa  de  1 

lejo  de  Ministros  celebrado  el 
.  Montero  Kíos  de  sus  proyet 
9,  excedencias  y  reforma  eleo 
)e  los  dos  primeros  dio  leo 
iro  por  ser  muy  extenso.  Se  ] 
}  de  reforma  electoral,   á  < 

08. 

Respecto  al  proyecto  de  incon 

riterio  radical. 

¡n  virtud  de  este  proyecto,  < 

i  ser  compatible  raía  que  c 

Qtor  general  y  Catedráticos 

uno  por  cada  Instituto, de  M: 

e  establece  la  inoompatibili 

dministración,  Gl-erentes  y  E 

ferroviarias  y  de  todas  aquel 

lio. 

or  lo  que  se  refiere  á  las  ese 

onarioa  públicos,  no  era  meni 

[ontero  Bios. 

restablece  la  prohibición  de  li 

se  admite  en  casos  de  enfern 

do. 


'  Los  oontribnyei 
den  de  cuotas  ven  la 
d«  apellidos.  Las  os 
den  alfabético  de  a| 

De  cada  oategorí 
figure  por  orden  alf 

Las  reolamacioni 
podrán  hacerse  en  t( 
en  el  término  de  di€ 

Contra  las  resolt 
ca  de  provincias  se 
00,  y  contra  las  reso 
tral  del  Censo. 

La  parte  m&s  na 
ría  &  la  sanción  pens 

uEl  elector  que  b 
Yoto  en  alguna  de  le 
provinciales  ó  munii 
sn  distrito,  quedará 
tener  cargos  público 
la  Diputación  ó  del 

nLas  Juntas  pn 
rácter  deAutoridade 
funoioDes  y  para  hai 

nDe  los  delitos  < 
Audiencias  territori 

nPara  tomar  posi 
qnisito  indispensabi 
cido  el  derecho  de  ax¡ 

día  27.— Sobi 

tiaordinariamente  h 
toa  de  Galicia.  Acer 
des  que  para  emigra 
el  Sr.  Armifián,  &  li 
enérgico  articulo  en 

uEn  la  lista  de  di 
grando  48  niños  y  3i 
y  menores  de  veintíc 
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»En  la  Gomfia  era  públio 
gnidii,  interesado  en  qne  desi 
de  la  emigraoión,  había  ofn 
fonoionario  público,  ai  obten 

nEl  fnncionario  aludido  r 
medias  de  índignaoión,  aino 
eatét  segnro  de  sa  conoienoia, 

nY  por  entonoes  no  ae  loj 

"Feroae  ha  ganado deapnl 
la  mano  pnesta  aobre  el  coraz 
iniciado,  secundado  ni  dado 
tanto  favorecen  7  fomentan 
oido  &  ningún  estimulo  qne  n 
honrado;  lo  que  si  afirmo  es  ■ 
ignoranoia,  al  contribuirá 
Patria. 

»Fero  sea  de  ello  lo  qae  q 
pasado  por  irremediable,  no 
riles  lamentaoionea,  sino  ren 
posible. 

nTéase  qae  las  CompalUae 
bre  todo  (pnes  las  «ipañolas 
otras),  se  están  haciendo  pod 
la  savia  del  paeblo  español 
pooo,  con  tal  de  llenar  de  on 

n¿Pnede  el  Qobiemo  toler 
jos  de  Ministros  se  han  oonpt 
sables  en  una  serie  de  asont 
de  gran  importancia.  ¿Pero  e 
gran  interés  también  el  pone 
el  atajar  ese  rio  de  sangre  y 
contribuyendo  rápidamente 
solamente  por  la  miseria,  aic 
de  la  avaricia?» 

día  38.— Dedaraoloi 

tro  Eosalia  de  Castro,  en  Yig 
banquete  de  <S00  onbiertos  € 
llor  ürzáiz  y  con  motivo  de  : 
Despaés  de  varios  disours 
dif ,  explicó  en  salida  del  Míe 


)5 í 

r  ahora,  por  n 
G^obíe^llo. 
itar  i  las  Corte 
esi6a  del  impí 
iaaoo  ds  Espafl 
¿  fia  ds  qaa  p 
estáajsas  aootí 

obLerao,  pensí 
izo,  por  haber 
9  los  puntos  d« 
obra. 

Arreglo  frai 

09  y  ooafsreD 
y  alemanes,  s 

ajeros  de  Frai 
%  ofíoial: 

7  Alemania,  re 
oonferenoia  ic 

han  terminad 
;rama  compre 
mentó  oonoern 
rabando  de  an 
inte  ooasifltird 
,  el  estudio  d( 
,  y  laa  leyes  de 
loa. 

le  Argelia,  qi 
1  proyeoto  de  ; 
mtinúan  síencl 

del  Saltan,  y 
ereuoia.  Taml 
bando  de  arma 
j  Francia  y  '. 

i  aonerdo  para 
de  AlgMÍras  ] 
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del  ínoonmensarable  progreso 
oión  del  grandioso  monumeatt 
T&ntando,  y  qoe  no  se  termii 
miento  sino  caando  Uegne  al  I 
oalor  de  su  inñnita  sabidorla 
su  grandeza  no  pueden  msQOE 
esfiierzoa  de  la  razón;  y  tened 
los  pnebloa  tienen  derecho  í  s 
más  progresen  en  la  onltura  d 
Ofició □  religiosa  del  cor&zón, 

«Habéis  qaerido  dar  gallan 
profundo,  encomendando  vnei 
acto  al  sabio  eminente,  al  litei 
entera  haoe  pooo  tiempo  aola 
pirita  hamano  en  nuestro  paíi 

dY  vosotros,  jóvenes,  qae  ti 
dado,  coa  mi  viva  sati^aociói 
gran  aprovechamiento  qae  he 
enseflanzas  de  este  ilastre  m 
hasta  aqoi,  haciéndoos  digno 
émalos  de  su  saber,  preparóoc 
la  parte  qae  os  iaonmba  en  la 
del  progreso  y  el  eagrandeoim 

Grandes  aplanaos  y  viva 
de  S.  M. 

El  Bey  fné  aAompafiado  ha 
qae  habla  entrado,  repitiéad 
aplacaos. 

DÍA  5.— Monlfleato  d 

En  esta  feoha  pnblioaron  los 
llaverde  an  manifiesto  en  el  01 
del  qne  fné  en  Jefe,  prometían 
tracción  pública,  revisando  lo 
r»,  Explosivos  y  Cerillas;  elí 
en  las  herencias  indirectas;  a 
ana  de  primera;  estableoiendf 
partioipaoióu  del  Estado  en  loi 
nopolizando  en  onalqnier  form 
rerornumdo  los  prooedimienti 
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Alcalde,  el  Gobernador  (á  la  sazdi 
teros),  representaciones  de  todas  I 
pecialmente  los  antiguos  amigos  d 
Borbolla  y  Palomo. 

El  aoto  lo  presidió  el  Sr.  Mora 
llantlnimo  disoarso  en  honor  de  G 

Por  la  noche  fné  obsequiado  c( 
liberales,  pronnnoiando  nn  impoi 
en  que  dijo: 

uMnerto  el  Sr.  Sftfasta,  se  ore] 
se  lo  mismo  el  partido  liberal. 

nHoy,  sin  embargo,  se  halla  pi 
ha  podido  probarse  por  1&  inoha  mi 
elecciones  generales. 

nVamos  á  las  Cortes  para  desa 
partido  liberal,  salvador  de  la  1 
cuando  es  ezigna,  en  el  conourso  > 

nLleva  Espalüt  treinta  años  de 
ha  tenido  sonrisas  de  eeperanza 
han  unido. 

nHaoe  tiem|)0  que  no  se  gobii 
Parlamento  legisla  para  el  pais. 

"Quizás  el  31  de  Diciembre  i 
presupuestos.  Si  asi  fuera,  la  Moni 
tsrán  fuera  de  ley. 

nPensemoB  que  detrás  de  noso 
traviado  que  enfrente  de  la  Patri 
pequeña  é  innoble,  Xo  olvidemos 
llares  de  hombres  mueren  da  haml 
poco  que  en  Aragón  los  habitante 
ñas  han  visto  pasar  una  primave 
ñn  trabajo  y  an  otofio  sin  pan. 

nDebemos  procurar — continuó 
bajen,  para  que  la  tierra  produzca 
el  pan  para  los  labriegos,  el  alime 
llares  de  mujeres  y  niños  perecen 
ris  y  de  hambre.  La  miseria  y  el 
res  son  los  pensamientos  que  enge 

Terminó  ofreciendo,  en  nombr 
da  la  provinoia,  el  oolto  más  sirn 
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«noontr&réia  en  mi  lenguaje  tin  leng 
inspirado  en  la  máa  recta,  pura  y  saní 

"El  Gobierno,  Srea.  Diputados  y  í 
felioita  por  el  triunfo  gae  habéis  obl 
triunfo  tanto  mis  meritorio  en  eet 
cnanto  que  habéis  luchado  oon  grane 

nLlamado  al  Poder  por  la  Corona 
momentos  extremadamente  difíciles 
sin  legalizar  la  situación  económica 
liberal  no  podía  sostener  la  aspiraci 
Cortea  hubieran  de  contribuir  ¿  eaa  o 
cha  situación  en  tiempo  oportuno.  . 
hubo  de  optarse  por  la  disolaoíón  de  a 
efectuar  unas  nuevas  elecoiones,  proi 
oueián  j  votación  del  presupuesto  pai 
de  Snero  de  ese  año. 

"El  partido  liberal,  ansioso  de  \le^ 
del  Estado  sns  aspiraciones  y  bqs  peni 
no,  su  programa  de  reformas,  me  hizo 
más  agradeoido  por  mí  cuanto  yo  m 
designarme  en  esta  etapa  como  repre 
que  me  encargara  del  Poder.  En  este 
se  dignó  confiarme  tan  honroso  enea 
repito,  como  'representante  del  gran 
como  Jefe  suyo,  sino  de  representan 
aquí  me  tenéis. 

nEl  Gobierno,  hasta  ahora,  paedf 
faz  serena  ante  el  país:  ha  cumplido 
espera  continuar  cumpliéndolos,  si  'i 
vuestro  concurso  y  vuestra  ayuda.» 

Después  de  justificar  la  oondaota  e 
no,  dijo: 

«Nuestra  labor  es  muy  grande,  Sr 
Sores  Senadores.  Nosotros  tenemos  un 
to:  ese  programa  lo  conocéis;  el  Oobie 
últimamente  para  que  sirviera  como 
toral,  para  que  los  electores,  al  depos 
nma,  tuvieran  oonoienoia  de  lo  qne  i 

nEse  programa,  todo  él,  aspira  el  [ 


L 
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vario  á  cabo;  para  ello  neoesita  varias  oampaftas.  Sea 
oaalquiera  el  G-óbierno  que  haya  de  dirigir  los  destinos 
del  pais,  encargado  de  esa  grandísima  empresai  contando 
con  el  apoyo  y  la  firmeza  de  todos  vosotros,  el  partido  li- 
beral tiene  la  seguridad  de  que  le  hará  triunfar  y  propor- 
cionará al  país  los  beneficios  que  del  planteamiento  de  ese 
programa  han  de  resultar  para  él. 

T)No  vayáis  á  creer  que  por  lo  que  acabo  de  decir  el 
G-obierno  se  siente  débil;  no,  todo  lo  contrario;  se  siente 
fuerte  y  robusto,  porque  su  fortaleza  y  robustez  descan- 
san en  vuestra  adhesión,  con  la  que  cree  contar,  con  vos- 
otros, que  le  habéis  de  favorecer  y  sostenéis.  {Muy  bien, 
muy  bien.)  Pero  para  esto  es  necesario,  Sres.  ¡Senadores, 
Sres.  Diputados  y  correligionarios,  que  vayáis  constante- 
mente unidos,  que  forméis  una  verdadera  familia,  y  más 
que  una  familia,  un  ejército  de  defensa  y  de  combate. 
{Muy  bien,  ifiuy  bien.) 

nEn  vuestras  manos  está  la  suerte  del  partido  liberal: 
si  os  dividís^  le  herís  de  muerte;  si  permanecéis  unidos, 
tenéis  un  porvenir  brillante  delante  de  vuestros  ojos.» 
{Grandes  aplausos.) 

Las  Comisiones  nominadoras  de  costumbre  designaron 
las  Mesas  y  Comisiones  parlamentarias,  y  designado  el 
Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  para  presidir  el  Congreso, 
y  nombrado  ya  por  la  Corona  el  General  López  Domínguez 
para  presidir  el  Senado,  pronunció  cada  cual  su  corres- 
pondiente discurso. 

Discurso  db  Lópbz  DoMiKauBZ.  — Comenzó  el  Presi- 
dente del  Senado  dando  gracias  al  Gobierno  por  su  nom- 
bramiento y  al  partido  liberal  por  su  confianza  y  sim- 
patía. Refiriéndose  al  discurso  del  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros,  dijo  que  era  grande  la  responsabilidad  que 
contraían  ante  la  Patria  los  miembros  de  la  mayoría,  por- 
que tienen  que  resolver  los  difíciles  paoblemas  del  pro- 
grama del  partido  liberal. 


uDentro  de  las  grandes  agrupaciones  política — dij 
hay  diversidad  de  matices.  Yo  pertenecí  siempre  á  los 
mia  avanzados,  á  la  izquierda  de  este  partido,  y  á  medí- 
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da  qoe  los  afioe  pasan  tengo  más  fe,  mái 
fíanza  en  Ja  libertad  y  en  la  demooraoU 
bien.)  Me  aientojoyen  para  defender  eaai 
ro  que  nadie  me  dispnte  el  puesto  de  peí 
loe  progresos  y  las  reformas  deban  haoei 
violenta;  esa  ha  sido  la  desgracia  de  los 
oesario  ir  cimentando  sólidamente,  para ' 
ba  parte  de  la  obra,  pueda  reedifíoarse  f 
reoha  debe  pensar  qtte  es  necesario  el 
podemos  estancarnos,  y  la  izquierda  no 
obra  por  la  impaciencia. 

Empecemos  nneva  vida  desde  el  moi 
tario  que  comienza,  vivamos  la  vida  át 
la  democracia,  con  mnoha  disciplina,  qt 
abdica  de  ningún  principio.  Haciendo  es 
nir,  no  el  del  partido,  sino  el  de  lo  qae 
salvador  para  la  Patria,  estará  asegurai 
'  corta  la  mayoria,  con  fe,  con  anión  sinoi 
yar  de  grandes  peligros  ¿  la  Patria. n  {M 
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señores — dijo — ,  en  la  noche  de  hoy  es  ( 
cuantos  están  aquí  rennidos,  por  el  ho: 
hecho  al  designarme  para  ocupar  el  sil 
Pero  antes  de  ello,  permitidme  que  me  i 
partido  liberal  unido.  ¡Algunos  días  de 
por  mi  corazón  cuando  creí  que  eso  no  se 
bien.) 

"El  partido  liberal  sabe  ya  oómo  yo  ; 
pensado  de  otra  manera,  y,  por  lo  tanto, : 
decir  que  estoy  en  perfecta  conformidad 
se  ha  dicho,  que  mis  ideas  están  represi 
mámente  por  el  Sr.  Montero  Bios,  nnestn 
ción.) 

Terminó  la  reunión  proponiendo  el  E 
un  viva  al  Bey,  que  fue  contestado  oon 
la  concurrencia. 

A  la  reunión  concurrieron  115  3enad< 
tados,  manifestando  su  adhesión  31  de  U 
de  los  segundos. 
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minorlai.— A  lu  oínoo  y  media 
en  el  salón  de  seaiones  del  Senado 
orlas  parlamentarias  i^Qe  dirige  el 

oera  del  banoo  de  las  Oomíaioaes;  el 

la  lista  de  Secadores  y  el  Conde  del 

,  de  Diputados. 

3  levantó  el  Sr.  Maura. 

o  sentido  párrafo  ¿  la  muerte  del 

lerdo  unió  al  del  Sr.  Cánovas  del 

i  de  ambos  constituirla  el  blasón  de 
s  cuarteles  de  su  escndo. 
ri&osas  frases  á  la  memoria  dal  so- 
lándolo de  colaborador  principal  del 

exponer  un  programa,  puesto  que 
n  obras  en  ves  de  palabras. 

ijo — al  caer,  sólo  estaba  comenzada, 

>  proyectos  en  tramítaoióo;  pero  si 
aostrarlo,  ea  las  próximas  sesiones 

>  nneatra  unidad  de  oriteríoy  noes- 
ijae  tanto  nos  une.ii 

leidad  del  partido  oonsenrador,  qae 
Tersidades  que  disaelven  cualquier 


trios — afiadió — inventaii  dicterios 
y  nos  atribuyen  propósitos  imagi- 
ión  no  se  la  extravia  tan  fácilmente, 
avia  aqni  con  el  apoyo  de  ana  in- 
lionalidad  española, 
gobernantes  oomoafortnnados,  sino 
bien  páblico,  y  tenemos  presente 
nqnilidad,  su  conveniencia  y  hasta 

apesadumbre  de  la  responsabilidad, 
anestras  doctrinas  y  á  nuestras  con- 
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nHemos  de  preocnparnos  de  que 
piacoaviooión  hasta  el  punto  de  oega 

"Ejerceremos  la  ñsoalizaoíón,  fi 
Parlamento,  i  toda  hora,  desde  el  ] 
desmayos  de  los  que  ven  lejos  el  bai 
TOroiar  naeetra  censara  de  la  jnatioí 

"Por  muchas  que  sean  las  oaestií 
más  namerosas  ¿  importantes  son  1 
Gobierno,  en  las  cnales  no  tenemos 
de  partido- 

"Nosotros  no  tendrenios  reoarsc 
truooión  tan  4  mano^  qae  se  emplee 
tiones  m&8  humildes. 

nNo  añadiremos  ala  iDestabilii 
tantos  estragos  cansa,  el  estrago  de 
dio  de  la  resistencia. n 

£1  discarso  faé  mny  aplaudido  y 

El  total  de  las  minorías  manriati 

Senadores,  129;  Dípatados,  104. 

Como  se  ^e,  conatitnla,  nna  mino 

de  derribar  en  caalqaier  momento  a 

peoialmente  en  el  Senado,  y  casi  lo 

80,  donde  la  dÍTÍsión  de  la  mayoría 

que  asf  lo  dijeran  sns  Jefes)  en  fraco 

moretistas,  oanalejístas,  romas  onistc 

oervistas,  resultaba  la  minoría  oons 

oión  más  numerosa  de  la  Cámara. 

La  Prensa  acusó  á  los  Jefes  de  1< 
haber  dado  programa  alguno  en  sos 

día  11.— Apertnra  de  las  < 
de  la  Corona. — Con  el  suntuoso  oe 
se  verificó  en  esta  fecha  la  apertura 
Palacio  del  Congreso. 
'  Abierta  la  sesión,  el  jefe  del  Qobieri 
poso  en  manos  de  S,  M.  el  mensaje,  i 

uSaftoBBB  Sbnádobbs  y  DlPt 

n£n  cumplimiento  de  mis  debei 

que  son  culto  y  ofrenda  de  mi  amor  i 
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ilegidas  entre  los  anhelos  de  me- 
lé progreso  qae  en  el  alma  de  la 

estoy,  y  ello  conforta  mi  espe- 
}r  de  este  Parlamento,  qae  vob- 
lo  venis,  de  ese  admirable  pae- 
^piraoiones  patriótioas  qne  han 
aliberaoioaes  y  en  vuestros  tra- 
is  de  ambas  G&maras  el  esplendor 
i  española  y  proporoionando  la 
Eireas  al  ardao  empello  qne  ¿  la 
noomieudan  las  neoesídades  pú- 
nestros  oonoindadanos. 
con  todas  las  potencias  son  BÍn- 
rme,  como  siempre,  nuestra  ve- 
,  el  bondadoso  Pontífice  qae  hoy 
damos  pmebas  de  sn  paternal 
es  aogarío  feliz  de  qae  continua- 
os poderes  espiritaal  y  temporal, 

dentro  de  su  propio  derecho  y 
otiva.  Con  tal  criterio  resolverá 
de  las  Congregaciones  religiosas, 
los  intereses  eternos  de  la  Igle- 
la  integridad  de  la  soberanía  del 

o  extremo  felices,  qne  raalioé  & 
!}io  de  próximas  visitas  de  Sobe- 
i  nuestra  Patria,  ponen  en  relie- 
>atia  que  nos  unen  ¿  las  Cortes  y 
:,  así  como  los  arbitrajes  someti- 
afia  para  resolver  ouestiones  de 
bI  Ecuador  y  entre  Honduras  y 
a  constancia  hidalga  con  que  en 
perduran  el  glorioso  recuerdo  de 
9  respetos  &  la  jastifíoación  de 
unto  de  circnnsta acias  halague- 
esperanzas  de  buen  suceso  para 
tados  de  comercio,  cayo  oonoier- 
'  próximo. 

)nestK  por  el  Sultán  de  Marrueoos 
perio  y  recursos  para  atender  al 
promovió  negociaciones  de  las 


^ 
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Oanoillerias,  inspiradas  en  el  mutuo  respeto  y  unánime 
reconocimiento  del  derecho  internacional.  A  la  oferta 
hecha  por  mi  Gobierno  de  una  población  del  mediodía  de 
la  Península  para  la  reunión  de  los  plenipotenciarios, 
respondieron  los  Gabinetes  de  París  y  Berlín  aceptando 
entre  las  propuestas  la  ciudad  de  Algeoiras,  Oportuna- 
mente se  dará  cuenta  á  las  Cortes  de  los  trabajos  de  mi 
Consejo  responsabley  que  no  habrán  de  ser  estériles,  para 
mejorar  la  situación  de  España  en  África,  y  los  derechos 
é  intereses  valiosos  de  nuestra  Nación  en  el  Imperio  je  - 
rifiano. 

»For  lo  que  hace  á  la  vida  interior  del  país,  nadie 
desconoce  el  espíritu  reformador  de  mi  Gobierno.  La 
reorganización  judicial  acordada  por  las  Cortes  en  1900, 
no  cumplida  todavía,  constituye  en  esta  esfera  de  la  vida 
nacional  una  preocupación  constante  hasta  que  se  logre 
satisfacer  necesidad  tan  hondamente  sentida  por  el  país. 
Y  reclamada  por  cuantos  tienen  que  fiar  su  honra  ó  sus 
intereses  al  fallo  supremo  de  los  Tribunales  de  justicia.. 

nNo  menos  perentorias  é  ineludibles  son  aquellas  refor- 
mas que  afectan  á  la  esencia  del  régimen  representativo 
y  á  las  garantías  de  rectitud  é  imparcialidad  austera  de 
la  Administración  pública.  Una  larga  experiencia  ha  de- 
mostrado la  absoluta  necesidad  de  que  cese  toda  ínter* 
vención  que  no  sea  la  del  propio  Cuerpo  electoral,  en 
cuanto  concierne  al  libre  ejercicio  del  sufragio,  asi  en  las 
operaciones  anteriores  á  la  emisión  del  voto,  como  en  el 
procedimiento  é  independencia  de  los  Colegios.  Comple- 
tarán este  proyecto  de  ley  el  de  incompatibilidades,  con 
el  fin  de  separar  ±ás  y  más  la  función  legislativa  de  la 
influencia  de  la  Adminisf^ración,  y  el  de  excedencias  de 
los  empleados,  que  tiende  á  corregir  los  abusos  y  corrup- 
telas en  los  servicios  públicos,  á  la  vez  que  cerrará  una 
de  las  puertas  por  donde  cada  día  entran  nuevas  é  injus- 
tificadas cargas  sobre  el  Tesoro  en  el  capitulo  de  Clases 
pasivas. 

n  Preferente  atención  dedica  mi  Gt>bierno  á  cuanto 
respecta  á  las  instituciones  militares,  de  acuerdo  con  las 
exigencias  de  la  opinión  pública  y  con  los  adelantos  de 
la  época  actual,  proponiéndose  robustecer  el,  espíritu  y 
los  medios  de  los  elementos  armados  para  que  puedan 
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responder,  en  todo  oasO|  ¿  los  fínas  de  5ia  pafcri  Hioa  mi* 
sión.  Para  ello  solioitarí  vuestra  oooper-ioiL^a  patriótioa. 

fiLa  situación  á  que  han  llegado  las  fuerzas  de  mar  va 
haciéndose  cada  dia  m¿s  insostenible,  y  p^r  lo  mi^mo 
urge  el  establecer  de  un  modo  definitivo  el  régimen  de  la 
Armada,  dotando  é  la  Nación  de  los  elementos  navales 
que  deba  y  pueda  sostener  para  su  defensa.  Con  estos 
fines  os  serán  presentados  los  proyectos  de  ley  oportunos, 
asi  como  los  necesarios  para  la  protección  i  la  Marina 
mercante  y  á  las  industrias  de  mar. 

»Es  ya  dogma  inquebrantable  para  todos  los  partidos 
y  todos  los  G-obiernos  la  nivelación  de  los  presupuestos, 
entendiéndose  que  ha  de  quedar  ésta  garantida  con  un  su- 
perávit suficiente.  Partiendo  de  esta  base  indiscutible, 
intentará  mi  Gobierno  reformas  y  mejoras  demandadas 
fervientemente  por  el  país.  Al  par  que  se  legaliza  la  si- 
tuación económica  con  la  urgencia  que  exige  el  plazo  le- 
gal, próximo  á  extinguirse,  tendrán  ocasión  de  deliberar 
las  Cámaras  sobre  cuestiones  financieras  tan  importantes 
como  las  bases  para  la  reforma  arancelaria,  los  Tratados 
de  comercio  y  el  problema  de  los  cambios,  cuya  solución, 
oon  procedimiento  sistemático^  gradual  y  constante,  im- 
plica una  reforma  del  Banco  de  Espafia. 

nDe  vicios,  cuya  corrección  es  urgente,  y  de  fal- 
tas, qne  es  de  todo  punto  necesario  subsanar,  adolece  la 
organización  de  la  Policía  española;  habrá  de  acometerse 
en  plazo  breve  la  obra  de  su  completa  transformación,  en 
bien  de  la  seguridad  individual  y  del  respeto  á  la  ley  y 
al  orden  público. 

«Las  cuestiones  sociales  vienen  siendo  objeto  de  dete- 
nido estudio  eu  todas  las  Naciones^  y  hay  que  proseguir 
esa  labor,  emprendida  por  anteriores  Cortes;  para  lo  cual 
se  someterán  á  las  que  hoy  se  reúnen  proyectos  que  ar- 
monicen las  relaciones  del  patrono  y  el  obrero  en  los  con- 
tratos del  trabajo. 

dDc  gpran  conveniencia  y  equidad  ha  de  ser  una  ley 
sobre  seguros  para  obreros^  que  tenga  por  base  la  mutua- 
lidad y  la  cooperación,  y  á  cuyas  fundaciones  pueda  con* 
tribnir  el  Estado  á  medida  que  lo  permitan  los  recursos 
del  Tesoro.  La  Administración  local,  cuya  reforma  tantas 
veoes  86  ha  intentado  y  en  cuyo  estadio  se  ocuparon  oon 
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luminoso  examen  variot  Farlament 
ana  atención  sefialada,  que  Bolioitari 
biemo  al  presentaros  el  oorreepondií 

"Cuanto  se  refiera  i  la  produoci 
riqueza  naoional,  y  de  entre  ellas 
nnestra  agríonltura,  tiene  que  ser  oí 
lameutaria,  necesitada  oomo  ae  halli 
se  de  estímulos  y  de  medidas  protec 
arrollo  puede  oontribair  i  resolveí 
subsiBtenoias  y  aminorar  las  grave 
empajan  ¿  muobos  oompatriotaa  á 
amarguras  de  la  emigración. 

"Ligado  muy  estrechamente  oon 
el  servicio  ferroviario,  agente  indiv 
ereso  en  la  riqueza  y  remora  de  la  i 
dio  ó  caro. 

nLas  necesidades  expuestas  y  lo 
&  su  satiflfacoión  obtuvieron  ya  rec 
expreso  en  proyeotos  presentados  j 
anteriores  Cortes  sobre  Sindicatos  ; 
reforma  de  los  Pósitos.  Manteniendi 
tara  mí  Gobierno  los  peligros  é  ino< 
lidad,  prefiriendo  á  ella  la  modest 
continuar  la  obra  emprendida  por  si 

nEl  ferviente  anhelo  de  mejorar 
ea  multiplicó  planes,  inició  ensefiai 
reformó  estudios  y  dictó  decretos 
siendo  todos  bien  concebidos  y  orie 
la  unidad  de  criterio  qne  los  armo 
de  proporciones  adecuadas  como  u 
garantía  de  duración  superior  ¿  ef 
qne  sólo  puede  hallarse  en  los  aoaer< 
tivo.  A  las  Cortes,  pues,  se  propon 
los  oportunos  proyectos  de  ley  qne 
esa  inmensa  labor  emprendida  para 
seflauza,  organizándola  según  las 
rienoia  y  el  consejo  de  los  doctos, 
vuestro  conourao  mi  Gobierno  p 
material  oieotifioo  en  los  Centros  c 
equitativa  remuneraoión  de  los  m 
iiialmente  para  la  construooión  dt 
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idos  é,  eaoaelaB  públioas  en  todo  si 

dos  7  Senadores:  - 

>ra  y  difíoil  la  empreja  de  darle  ven- 
I  yo  tengo  fe  en  qne  la  oonoienoia  de 
8  qne  aaamis  Babr¿  manteneros  á  la 
)bIigaoiones  y  en  que  la  Providencia 
todos  para  qne  jantQs  proonremos  los 
s,  despaés  ds  tantos  infortanios  inol- 
I  eaorifioioB  heroicos,  mereoe  noéstra 
klLola." 

nensaje  ooq  voz  entera  y  gran  ento- 

,  se  dieron  gritos  de  iviva  el  Beyl, 
ivan  las  Infantas  Isabel  y  María  Te- 


Koiltero  &fOB.~-El  disonrso  qne 
n  programa  del  partido,    babia  sido 

antelación  &  los  Sres.  Morefc,  López 
jas,  Yega  de  Armijo  y  Pnigoervar, 
I  menos  numerosos  grupos  de  la  mayo- 
Ios  hizo  observación  alguna  contraria. 
da  independiente,  qae  combatía  oon 
fontero  Ríos,  le  oensaró  macho  por 
ogiado  por  otros  importantes  elemen  • 
>  de  deferenoia  por  parte  del  Fresi- 

los  prohombres  del  partido  y  o^mo 
1,  pues  de  esto  modo  resultaba  que  el 
a  estaba,  al  ir  &  las  Cortes,  impUcita- 
'  los  que  representaban  las  diversas 
la. 

as  7  Gomlslonei  parlamenta - 

de  este  dia  fueron  elegidas  las  Mesas 
■manentea  de  ambos  Cuerpos  oolegis- 

nde  el  Presidente  y  el  Vicepresidente 
'orooa,  habiéndolo  sido  ya,  re^pecti- 
kpec  Domiogaez,  Salvador  (O.  Amóe), 
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Harqcés  de  Gaadalerzas,  Ochando  y  ü 
hizo  la  eleooióD  de  Seoretarioa,  reanlti 
eefiores  sigaientea: 

Para  primer  Secretario,  D.  Aroa^ii 
votos. 

Por  123  votos  resalta  elegido  D.  Jei 
para  segando. 

Para  tercero,  el  Sr.  Conde  del  Cazal 

Y  para  coarto,  6  sea  de  las  oposición 
por  117  votos. 

Se  procedió  4  la  votación  de  la  Cotn 
de  Actos  y  anziliar  de  la  misma.       — 

Para  la  primera  resaltaron  elegidos 
ra,  Aries  Miranda,  Alvarez  Gnijarro,  8 
Kny  López,  Banero  y  Marqués  de  Bein 

Bajo  la  presidencia  del  Sr.  Salvador 
rifioó  el  escrutinio  siguiente,  y  resalta) 
formar  la  Comisión  auxiliar  de  Actas 
Martínez,  Baebell,  García  Molinas,  Ji 
Lara  (D.  C),  Conde  de  Peña  Eamiro  y  1 
deChirel,  todos  por  79  votos. 

En  el  Congreso  foé  proclamado  Fresl 
qaée  de  la  Vega  de  Armijo,  qne  obtavo 

A  oontinaaoiÓQ  se  efectuó  la  eleccii 
den  tes,  resaltando  elegidos  por  este  ord 
por  170  votos;  Sr.  De  Federico,  por  163 
trillo,  por  156,  y  Sr.  Espada,  por  121. 

Eligiéronse  los  Secretarios  de  la  Me 
do  designados:  el  Sr.  Gíamica,  Secretario 
votos;  el  Sr.  Jover,  Secretario  segundo 
flor  Navarro  Beverter,  Secretario  tercer 
flor  de  la  Mora,  Seoretario  cuarto,  por  3 

Beapnée  de  en  breve  discarso  de  gra 
Bidente,  se  eligieron  las  Comisiones  de  j 
tibilidadee. 

El  resaltado  de  la  primera  tai  el  aig 

Sefior  Marqués  de  Teverga,  76;  D.  1 
70;  D.  Laureano  Delgado,  65;  D.  Joan 
ñor  Marqués  de  San  Marcial,  64;  D.  Ba 
zábal,  6!);  D.  Antonio  MoUeda,  69;  D.  J 
drfgaez,  60¡  D.  José  Gómez  Acebo,  60; 
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irva,  54;  Figaeroa,  54;  Domía- 
.  Alix,  61;  Junoy,  43. 
[noompatibilidftdes  faeroa  elegí- 
íd,  por  73  votos;  Calvo  de  Leún, 
por  61;  Boselló,  por  58;  Roig  y 
),  por  63;  Saint-Aabin,  por  53; 
)r  5S;  Saetrón,  por  53;  Díaz  Oor- 
por  51;  Ossorio  y  Gallardo,  por 
4,  y  Koagnée,  por  26. 

Ao  orlsls, — Apedas  abiertas  las 
Í8  en  el  Gobierno.  Los  Ministros 
s.  Weyler  y  Villaoueva,  pedfan 
ros  presuppestoa,  y  los  Sres.  Fre- 
listro  de  Hacienda,  decididos  re- 
biera  ni  siquiera  temores  de  défi- 
ioión  resuellamenU. 
Í8  que,  afortanadamente,  no  es- 

COQ  quien  hablamos,  la  explio¿ 


ios  dijo — manifesté  que  ni  el  se- 
eriamos  nn  ápice  en  la  ouestión 
de  que  no  hubiera  déficit,  bien 
los  Ministros  de  la  Guerra  y  de 
neetro  propósito,  por  creerle  be- 
deoidímos  abandonar  cartera  y 
A-íT  en  tan  importante  empeño.  ' 
begaray  anunció  que  estaba  dis- 
to ha  consistido  todo  mi  trabafo 
ir  de  qn  propósito  y  conseguir  de 
}  á  discutir  con  los  Ministros  de 

}  por  la  maflana,  visitando  al  Mi- 
y  luego  al  de  Hacienda,  y  des- 
d  de  ¿ste,  me  dirigí  á  Palacio  á 
y  del  estado  de  la  cuestión. 
Ladió  el  Sr.  Montero  Ríos — que 
e  se  inclinaba  i,  ana  ni  otra  ten- 
nanifestarlo,  encontré  en  8.  M. 
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ana  imparcialidad,  ana  alteza  de 
para  tratar  estos  aanutoa,  que  sen 
gios  qae  sn  este  sentido  se  hagan. 

"Satisfecho  yo  de  la  aotitad  de 
mente  al  Sr,  Eohegaray,  y  en  esta 
moB  en  qae  se  propondría  ana  foro 
el  Consejo  se  ocaparon  ooa  atenoió: 
Marina;  pero  siempre  dentro  déla 
qne  no  háblese  déficit  en  el  preaapi 

n£n  esta  sitaaoíón  se  reunió  el 
tres  horas  de  debate,  logramos  Ueg 
mentaban  oinoo  millones  &  los  960 
gastos,  elevándose  la  cifra  en  totí 
diendo  repartirse  los  oiuoo  de  aume 
se  oonsideren  más  preoÍ8oa.n 

día  16.— Ti^Je  de  Koman 

Fomento,  Sr,  Conde  de  Bomanonea 
viaje  para  enterarse  por  si  mismo 
del  canal  de  Tamarite,  siendo  reoíl 
Clones  de  la  oomaroa  qae  recorrió, 
siasmo. 

día  18.— ConstltQOltfn  d«l 

oha  se  ooustitayó  )a  alta  Cámara. 
Mesa  y  las  Comisiones  qae  se  non 
sesión. 

Dlsonrao  de  López  Domina 

pez  Domínguez,  en  elocnentes  fra.<-< 
titad  hacia  el  Bey,  el  Gobierno  y  '. 
bian  elevado  al  pnesto  de  Fresidei 

Ananció  que  aunqne  pertenecff 
desde  el  punto  en  que  había  sido  ei 
debates  olvidarla  ens  opiniones  p 
solamente  &  lo  que  fuese  la  razón  ; 

Excitó  &  los  Senadores  i  que  « 
sagrado  de  los  derechos  oonstituoit 
la  idea  de  la  Patria,  condenando  á 
dírU. 


como  Preaidente  dol 
3a  protesta  en  nombre 
at»ntimiento  en  la  Cám< 


de  Badajos.— Se  inv 

as  de  Herida  y  Badajoz 
3e  publicado  en  tiempo  i 

atado  repablioano  Sr.  K 
lar  del  Sr.  Ju^ioy. 
ron  las  listas  del  Censo  1 
tes  anteriorea  y  oonvoc 

del  Sr.  Moróte,  prime: 
rtk  oausa  de  nalidad. 
qne  ei  se  aprobaban  eaa 
rimen  en  sqb  más  eaeno 
ie  la  Gobernación,  reo 
},  entendía  qne  no  eatal 
tspender  las  eleooiones  3 

la  Jonta  central  del  O 
i  por  la  C&mara. 
idente  de  la  Comisión  i 
I  eleotores  ni  los  Dipat 

falta  en  que  padiesen  h 

del  Censo,  oon  la  no  p 

0  legal,  y  la  Junta  oen 
ü  tiempo,  no  sólo  para 
ít,  sino  para  exigir  laa 
¡era. 

'  aprobadas  además,  po 
laa  Juntas  munioipale! 

1  al  de  la  elección, 
seohado  por  113  votos  1 
laverdista  y  romeriata, 


liaron  parte  en  la  votai 

leriódioo  Ejército  y  Arn 
oumentado  artlotilo  fra 
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Ó  irregularidades  que  demandaban  una  investigación  se- 
vera. '^ 
Copiamos  lo  más  concreto  de  la  denuncia: 

uA  todos  los  Jefes  y  Oficiales  que  durante  la  campaña 
de  Cuba  de  95-98  tenian  asignación  hecha  á  sus  familias 
residentes  en  la  Península^  se  les'  descontaba  de  sus  ha- 
beres en  la  misma  clase  de  moneda  que  los  Habilitados  de 
Cuerpos,  clases  y  dependencias  recibían  las  consignacio- 
nes de  la  Tesorería  de  Hacienda. 

»Los  Habilitados  ingresaban  en  las  cajas  de  las  Subins- 
pecciones  de  las  armas  y  Cuerpos  una  cantidad  mensual 

Sara  las  atenciones  de  los  Cuerpos,  en  oro  la  mayor  parte 
e  las  veces,  y  otras  según  pagaba  la  Tesorería  de  la  isla 
de  Cuba. 

nLos  giros  que  para  asignaciones,  paga  de  marcha  y 
otros  cargos,  se  hacían  desde  la  HabaDa¿  favor  de  la  Caja 
general  de  Ultramar,  establecida  en  Madrid,  eran  en  pe- 
sos plata;  es  decir,  qne  cuando  se  remesaban  100  pesos 
plata,  por  ejemplo,  se  tomaba  una  letra  de  esta  cantidad 
en  casa  de  un  banquero,  que  costaba  65,  66  ó  67  pesos 
oro,  quedando  un  beneficio  líquido  de  35,  84  ó  83  pesos 
oro,  según  el  tipo  de  cotización  en  plaza. 

nLas  asignaciones  en  la  Península  se  pagaban  en  pla- 
ta ó  billetes  plata  ¿  la  familias  de  Jefes  y  OficialeSi  y  has- 
ta de  tropa. 

n¿Dóüde  está  la  diferencia? 

nSío  está  en  la  Caja  de  Ultramar;  no  la  tienen  los  ban- 
queros que  giraron,  ni  las  iamilias. 

"¿Dónde  está,  pues? 

n Ejército  y  Armada,  quedándose  corto,  hace  un  cálcu- 
lo, según  el  cual,  la  diferencia  importaba  cada  mes  20.000 
pesos  oro.  Y  dice: 

nDesde  1.^  de  Abril  de  1895  á  fin  de  Octubre  de  1898, 
van  cuarenta  y  tres  meses,  que  á  20.000  cada  uno,  son  pe- 
sos oro  860.000,  los  ocales,  reducidos  á  plata,  sólo  al  33 
por  100,  suman  la  respetable  cantidad  de  1.143.090 
pesof)  plata^  ó  sean  cinco  millones  setecientas  quince  mü 
pesetas. 

9)¿Dónde  están? 

9)  Ya  hemos  dicho  que  la  cantidad  irregularizada  pue- 
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;  pero  ¿dónde  está?  ¿O  qaién  ó  quié- 


apo  nada. 

■tún  del  mensf^e  en  el  Sena- 

LÍ6Íoa63,  Be  eligió  en  el  Senado  la  de 
je  de  la  Corona,  oompaeeta  de  loa 

la,  García  Molinas,  Gallón  (D.  Fíe), 

iishell  y  Barón  de  Bonet. 

dente  el  Sr.  Gallón  y  Secretario  el 


aerra. — El  Ministro  déla  Gaerra, 
•lectura  en  el  Senado  de  tres  pro- 

lo  an  Colegio  preparatorio  para  oa- 
¡uado,  determinando  que  las  vaoan- 
intee  qae  ocurran  en  loa  Cuerpos  de 
'abineroa,  eerin  onbiertas  dentro  de 
y^entos  de  loa  mismos  que  reúnan  las 
berminan  en  dioha  ley,  y  el  tercero, 
il  ascenso  de  los  segundos  Tenientes 


ie  Ansia.— A  las  dos  de  la  tarde 
le  andienoia  por  el  Bey,  para  la  pre- 
rS-oredenoiales,  el  nnevo  Emb^ador 

en  el  salón  del  Trono. 

espa&ol  y  el  representante  de  Eusia 

lentes  discursos: 


loT,  mi  augusto  Soberano,  ae  ba  dig- 
Smbajador  extraordinario  y  pleni- 
T.  M. 
le  ha  sido  confiado  es  de  emplear  to- 
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dos  mia  medioa  y  todos  mis  esfuerzos  & 
cimentar  las  relacionen  tradicionales  d 
y  de  la  confiaDza  absoluta  que  ton  fe 
tanto  tiempo  existen  entre  Busía  y  Esj 

nSincero  y  oonvenoido  admirador  de 
y  caballeresco,  la  misión  qne  me  ha  i 
será,  á  no  dadarlo,  tan  fácil  como  agrá' 

"Me  atrevo  á  oontar  oon  el  benévolo 
s  fin  de  catpplir  mi  misión  oon  cutera  i 

aftgnato  Soberano,  de  la  vuestra,  Sefioi 
tro  Gobierno. 

«Tengo  el  insigne  honor  de  poner  en 
carta  en  que  mi  angnsto  Soberano  me  a( 
de  Embajador  extraordinario  y  plettipol 
Yneatra  Majestad.» 

El  Bey  contestó  en  los  signientes  té 
uSBJtoa  Embajados: 

nÁl  recibir  lasoartas-aredencialesqi 
esta  Oorte  en  calidad  de  Embajador  ext 
nipotenciario  del  Emperador  de  todas  la 
angosto  Soberano,  es  nuevamente  grato 
vuestras  instrucciones  os  prescriben  de 
tros  esfuerzos  y  atención  a  mantener  y 
clones  de  cordial,  sincera  y  tradicional 
rante  tantos  afios  baú  unido  á  ambas  Na 
plazco  asimismo  en  oir  de  vuestros  lali 
halagüeños  que  os  merece  el  pueblo  espa 

nLas  distinguidas  cualidades  que  oa 
recida  reputación  de  que  venia  precedif 
rantia  de  que  sabréis  llevar  &  feliz  térm 
08  ha  sido  confiada. 

"Para  su  cumplimiento,  podéis  desde 
mi  oonstaute  benevolencia  y  oon  el  leí 
.  Gobiernen 

Terminados  loa  diaoursos,  el  Monarcí 
momentos  oon  el  nuevo  diplomático,  qi 
pasó  i  cumplimentar  á  S.  M.  la  Beina  y 
sonas  Beales. 


nano  d*  li 

lablioó  la  Q 


tflevantes  o 
do  de  Bav 
tro  de  la  G-a 
'OS,  vengo  i 
ria. 

lotnbre  de  1 
iriano  Wéy 

ién  la  Be&l 
Dsejo  y  qne 

lervído  ezpi 

mi  Real  fa 
nistros,  be 
tara  qae  m 
>fia  María  T 
do  primo  e 
rbóo.  Mi  G 
esta  mi  Hei 
S. — Alfoh» 
uin.ií 


a.  Palacio  c 

e  Baviera  e 
m  EapaQa,  j 
1  pÚDiioo  pi 
a  simpatiaa 
ño  de  este 
Nación  en 

adrld.-Ei 

i  Bepúblioa 
t  modo  la  v 
>.  Alfonso  I 
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£1  reoibimiento  que  aqtii  tuvo  fué  en  extremo  simpá- 
tico y  afectuoso. 

Cinco  minutos  antes  de  las  tres  llegó  á  la  estación  el 
tren  especial  que  conducía  al  Presidente  de  la  República 
francesa. 

La  banda  ejecutó  la  Marsellesa  y  luego  la  Marcha 
Beal. 

Bajó  del  coche-salón  primero  el  Embajador  de  Fran- 
cia,  M.  Cambon^  y  luego  M.  Loubet. 

S.  M.  el  Bey  se  adelantó  ¿  saladar  al  PresidentCi  es- 
trechándole la  mano  con  ef asión  y  dándole  la  bienvenida. 

M.  Loubet,  sonriente,  manifestaba  en  su  semblante 
viva  satisfacción.  Vestía  de  frac,  luciendo  el  Toisón  de 
Oro  y  la  banda  de  la  Legión  de  Honor. 

S.  M.  el  Bey  presentó  en  el  andén  al  Presidente  al  In- 
fante D.  Fernando. 

Seguidamente  M.  Loubet  revistó  la  fuerza  que  tribu- 
taba los  honores  y  saludó  á  la  bandera  española. 

En  la  sala  de  espera  fueron  presentados  á  M.  Loubet 
los  Ministros  de  la  Corona,  los  Presidentes  de  las  Cáma- 
ras, el  Presidente  del  Tribunal  Supremo  y  las  Autorida  - 
des.  El  Alcalde  dio  la  bienvenida  al  Presidente  en  nom- 
bre del  pueblo  de  Madrid,  pronunciando  el  siguiente  dis- 
curso: 

uMonsieur  le  Président:  Soyez  le  bíenvenu  chez  nous. 

»Comme  Maire  de  la  ville  de  Madrid  je  vous  présente 
au  nom  du  peuple  et  de  la  Municipalité  nos  plus  respec- 
tueux  hommages  et  nous  tous,  vous  offrons  le  plus  ocxtlial 
et  le  plus  sincere  accueil. 

nNous  saluons  avec  sympathie  et  enthousiasme  la  ville 
de  Paris  qui  a  toujours  été  le  phare  brillant  de  toutes  les 
idees  modernos  et  lui  reservons  le  meilleur  souvenir,  ne 
pouvant  jamáis  oublier  Téclatant  accueil  qu'elle  a  reser- 
vé a  notre  Souverain. 

»Le  peuple  de  Madrid,  M.  le  Président,  ne  saurait 
perdre  le  souvenir  de  votre  chevalleresque  conduite  aux 
cotes  du  Boi.  Notre  peuple  est  en  couimunion  de  senti- 
ments  avec  le  peuple  fracgais,  comme  peuvent  correspon- 
dre  entre  euz  deuz  peuples,  imbus  de  sentiments  géné-* 
reuz,  dans  un  commun  élan  d'amour  et  de  sympathie. 
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le  Madrid  espere  qae  votre  visite 
,ole  resserrera  encoré  plus  les  oor- 
.tes  entre  la  Franca  et  l'^spagne.n 

al  Alcalde  con  ñ'aaes  de  recono- 
á  Madrid  el  saludo  ^ae  por  su  Al- 
ron  á  la  parte  exterior,  donde  mon- 
do coa  entasiaetaa  aolamaciones. 
tiya,  dando  el    Be^  la  derecha  i 

i  Palacio  recibió  M.  Loubet  nna 
ones.  Toda  la  carrera  estaba  enga- 
.eras  j  colgaduras, 
aoio  de  la  plaza  de  la  Armería,  es- 
Fresidente  toda  la  alt«  aervidam- 
no,  las  Autoridades,  los  coraceros 
:  el  Bey  y  el  personal  de  la  Eokba- 

noipal  formaban  los  alabarderos, 
m  la  meseta  de  la  escolera' 
T,  seguidos  de  sus  brillantes  oorte- 
ítaoiones  reales,  mientras  la  banda 
tta  la  MarHoUesa. 

tó  deseos  de  saludar  í  S.  M.  la 
a  á  lo  establecido  en  el  programa, 
iva  á  la  o&mara  en  que  se  haUalukn 
la  Infonta  Dofia  María  Teresa  coa 

M.  Lonbet  4  las  Beales  damas  la 
entrevista  por  dem&e  cordial, 
icámara,  presentó  el  Bey  á  M.  Loa- 
y  M.  Loubet  hizo  la  preseutaoión 
lal  francés. 

arlos  y  J).  Femando  onmplimen- 
bet  en  sus  habitaciones,  devolvién- 
»8pu¿B,  la  visita. 

i  salió  de  Falaoio  el  Presidente  de 
para  ir  á  visitar  i  las  Infantas 
ulalia. 

nn  carruaje  oon  el  General  Espi- 
37 
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nosa  de  los  Monteros.  En  otro  coche  iban  detrás  los  seño- 
res CombarieQ;  MoUard  y  el  Ayudante  de  S.  M.  sefior 
Boado. 

El  escnadrón  de  la  Escolta  Beal  rodeaba  y  cubría  al 
coche  del  Presidente. 

El  gentío  que  habla  en  aquel  momento  frente  á  Pala- 
cio era  inmenso.  , 

En  las  habitaciones  de  M.  Loubet  se  colocó  un  ¿Ibum, 
en  el  que  firmaron  multitud  de  personas  de  todas  las  cla- 
ses sociales. 

También  en  la  Mayordomia  se  pusieron  álbums,  en 
los  que  firmaron  muchas  personas. 

• 

El  banqurtb. — A  las  ocho  de  la  noche  se  verificó  en 
el  comedor  grande  el  banquete  de  gala  en  honor  de 
M.  Loubet. 

Toda  la  servidumbre  de  Caballerizas  formaba  en  la 
escalera  principal,  vistiendo  ricas  libreas  á  la  federica. 

El  comedor,  alumbrado  en  forma  deslumbrante  y  adorr 
nado  con  ricos  tapices,  presentaba  brillantísimo  aspecto. 
La  mesa  también  estaba  adornada  con  tanto  gusto  como 
riqueza. 

La  fiesta  fu¿  deslumbradora.  Los  comensales  pasaban 
de  ciento,  teniendo  la  Beina  á  su  derecha  á  M.  Loubet. 

Los  BRiKDiB. — Al  escanciarse  el  champagne^  se  levan- 
tó M.  Loubet  y  pronunció  un  brindis  en  francés,  que  tra- 
ducido literalmente  dice  asi: 

tt Agradezco  mucho  á  Y •  M.  el  recibimiento  cariñoso 
que  me  ha  dispensado,  en  unión  de  su  Beal  familia  y  del 
pueblo  entero  espafiol. 

»Las  simpatías  que  se  han  manifestado  por  el  Presi- 
dente de  la  Bepública  francesa  son  iguales  que  aquellas 
que  el  Gobierno  francés  y  la  población  de  Paris  demos- 
traron á  V,  M. 

))Las  excelentes  relaciones  que  siempre  han  existido 
entre  las  dos  Naciones  vecinas  y  amigas,  no  podían  me- 
nos de  fortificarse  para  el  porvenir,  después  de  vuestro 
viaje  á  Francia. 

nYo  también  espero  poder  contribuir  &  este  concierto, 
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IOS  porque  mi  paao  por  Eapafia  sirv», 
)reo  ha  de  aerWr,  par&  qae  estas  re- 
vac  oada  vez  más  á  los  intereaes  de 
los  de  la  paz  geoeral,  qae  taato  de- 
elevo  mi  oopa  por  V.  M,,  por  9,  M. 
Lna,  por  la  demás  familia  Seal  y  por 
ideza  de  Bspafla.n 

I  88  levanta  deapaéa,  y  en  oorreoto 
bríudia  qae  tradaoimoa  &  ooutíiiaa- 


pBBBIDKItTa: 

oso  aalado  qne  oa  dedico  oon  ooaaióu 
mi  pala. 

lente,  qne  en  toda  Espa&a  reaibiréii 
oeroa  de  la  amistad  y  oariflo  qae  «1 
e  por  Francia. 

vamente  oonoertar  todos  aas  iutere- 
ía.  Y  yo  estoy  bien  segaro  de  qae  ese 
loy  ha  aido  perfecto,  aegnirá  aa  car- 
renir. 

ial  de  Sspafia  y  Franoia  est4  oíerta- 
3n  la  amiatad  entre  Eapafta  y  todos 
paz  tmÍTersal  es  aspiraoión  ooastaa- 
TO  estoy  segaro  de  qoe  ooastitaye 
)  la  política  de  los  dos  GKibieraos. 
'.  Fresideate,  mi  copa  en  honor  de 
y  por  la  prosperidad  y  engraadeoi- 


>  .el  banquete,  y  después  de  paaar  oa 
imar,  pasaron  el  Bey,  M.  Loabet,  la 
»m&8  oomensales  ¿  los  salones  en  qae 
poión,  qae  faé  briUaatíaima. 
lio  impide  consignar  con  toda  la  ex- 
el  recibimiento  qae  M.  Loabet  taro 
afia,  y  los  obsequios  de  qne  fné  obje- 
s  las  olasea  sooialea,  Ayaatamiento, 


42^ 


SOLDB^f L^.;rrB|;  ^§0;  ^LtTIOO 


EjéroitQi  Prensayrpjdeblo^  todo  «1  mundo,  en  fin;  el  Ayf^i^* 
tamiento  y  su  Aloalde,  Sr.  .Vincenti,  sobre  todo,  sp  ezoQr 
dier.0Q  á  si  mismos  en  obsequia^  y  atender  al  ilustre  hués- 
ped, del  Bey  y  de  la  Nación  española^  sin  que  durante  los 
días  que  permaneció  áqui  se  promoyiese  el  menor  inci^ 
dente  desagradable. 

^  Cacerias,  banquetes,  funciones  de  gala  en  los  teatros 
Beal  y  Espafiol  y  hasta  una  fiesta  de  globos  y  automóvi- 
les, organizada  por  La  Correspondencia  de  España]  nada 
se  OTiitió  para  agradarlo;.  ,     ' 

,  Un  detall^  fué  de  notar  y  se  notó  bastante  el  día  de  la 
entrada  en  Madrid  del  Presidente. 

Tras  su  cochee  iban  muy  pocos  ó  ninguno  de  los  ca- 
rruajes de  la  aristocracia,  tan  numerosa  y  bien  acomoda- 
da en  Madrid. 

;  Se  dijo — ignoramos  la  certeza  del  rumor— que  muchas 
sefioras  de  la  aristocracia,  teniendo  en  cuenta  que  bajo  la 
presidencia  de  M.  Loubet  habían  sido  expulsadas  de  Fran- 
cia las  Asociaciones  religiosas^  no  quisieron  contribuir 
con  sus  trenes  ni  cod  su  presencia  al  recibimiento  liepho 
á  tan  ilustre  huésped,  que  al  fin  era  huésped  del  Bey. 

y  Mensaje  de  los  republicanos.— Este  partido  qui- 
so hacer  uña  manifestación  en  honor  de  M.  Loubet;  pero 
habiéndola  prohibido  el  Gobernador,  Sr.  Buiz  Jiménez, 
se  contentaron  con  dirigir  aV  Presidente  un  mensaje  que 
comenzaba  asi: 

^    ^Al  Presidente  de  la  Bepública  francesa. 

"Señor  Presidente: 
'  ''Los  republicanos  españoles,  y  en  su  nombre  los  que 
ostentan  representación  en  el  Senado  y  en  el  Oongreso^ 
tienen  á  gran  honor  elevar  el  homenaje  de  su  respeto, 
afecto  y  entusiasmo,  al  que  encarna  la  m&s  alta,  la  mis 
digna  de  las  magistraturas,  que  debe  s.^  origen  á  la  elep- 
ciÓD;  á  la  voluntad  de  Francia,  primero  entre  los  prime  «* 
ros.pueUos  del  mundo  que  han  propagado  la  democracia 
sobre  la  superficie  de  la  tierra  civilizada. n 

DZA  26.— Partida  de  BC.  £oabet.— En  esta  feo^a 
salió  de  Madrid  con  dirección  á  Lisboa  M.  Loube^,  te- 
niendo una  despedi4a  verdaderamente  af^c^uosa. 
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wmitíva  en  el  andén  de  la  ertaoiód, 
ista  i  la  oompafiia  qae  tribataba  loa 

irigid»  al  oooke  salón  del  tren  pre- 

lo  de  M.  Soavier  y  demás  personal 

I  de  sabir  al  ooohe  despidióse  mny 

tey  y  de  las  detn^s  personas  Itealas, 

la  mano. 

1.  pasaron  ¿  situarse  en  el  andén, 

le  iba  M.  Loabet,  y  allí  le  deapidie- 

rmente. 

ibíerio,  saludó  repetidas  veoes  oon 

la  mano  á  las  personas  Beales,  en  el 

r  el  tren  presidencial, 

I   tren,  marchó  apresuradamente  el 

kra  oolooarse  al  frente  de  sa  brigada. 

MtaoiÓB.  saladando  &  los  Minirtros  y 

)  enoontró  al  paso.  -    - 

neoieron  formando  la  oarrera  hasta 

agreso  á  Palacio. 

kl  regio  alanzar  se  le  di¿  cuenta  de 

>reBÍdenoial  de  la  estación  de  las  De- 

lídeote  del  Consejo  de  Ministros  de 
Haba  al  Presideate,  fué  también,  dn- 
i  Madrid,  objeto  de  las  mayores  de^ 
ideraoióo  y  simpa^iia. 

la  Prensa.— La  Prensa  madrilefia 
listas  franceses  que  vinieroD  con  el 
mera  espléndida. 

)B  los  teatros,  corrida  de  toros,  ana 
neo  y  Negro,  en  la  que  tomaron  parte 
las  del  género,  ezoursiones  &  Toledo 
r  dltimo,  nn  nantuoso  banquete,  al 
nistros  de  la  Q-obernaoión,  Hacienda 
,,  Sres.  G-aroia  Prieto,  Sohegaray  y 
QÍaron  elocnentes  brindis,  asi  como 
nte  de  la  Asociación  de  la  Prensa, 
>oaentemente,  y  qae  mereció  los  elo- 
.pafteroe  por  lo  bien  qne  or¿anÍ3ó  y 
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dirigió  todos  los  festejos  en  honor  de  los  periodistas  ex- 
tranjeros. 

día  27.— Planteamiento  de  la  orlsüi.— El  dia 

antes  de  la  llegada  de  M.  Loubet  á  Madrid  pablioó  La  Ca- 
rrespoiidencia  de  Eipañaj  oon  el  título  de  uMinisterio 
grande»,  on  suelto  politioo  que  deola  asi: 

«Los  rumores  de  orisis  latente  no  han  desaparecido 
del  todo  entre  la  gente  política,  afirmándose  en  machas 
partes  que,  pasados  los  festejos  que  se  preparan  en  honor 
de  nuestro  ilustre  huésped  el  Presidente  de  la  Bepúblioa 
francesa,  se  planteará  la  crisis. 

>»Nuestras  noticias  van  más  allá,  pues  según  ellas,  po- 
demos afirmar,  oon  la  certeza  con  que  estas  cosas  pueden 
afirmarse,  que  la  crisis  tendrá  importancia  y  que  en  el 
nuevo  Ministerio  entrarán  los  Sres.  Canalejas,  Moret  y 
Puigcerver.9 

En  efecto;  el  mismo  día  en  que  el  Presidente  de  la 
Bepública  se  marchaba  de  Madrid  se  iniciaba  la  orisis. 
Véase  cómo  la  explicaba  el  Sr.  Montero  Bios  hablando 
con  el  autor  de  este  libro: 

uA  raíz  de  las  elecciones  —  dijo  —  y  cuando  me  hube 
hecho  cargo  de  la  composición  de  la  mayoría,  comprendí 
que  era  preciso,  para  que  la  vida  del  partido  liberal  y  su 

Íermanencia  en  el  Poder  fueran  fructíferas,  que  en  el 
[inisterio  estuviesen  representados ,  con  importante  y 
equitativa  representación,  todos  los  matices,  todos  los 
grupos  que  integran  el  partido  liberal . 

nProponiame  plantear  esta  cuestión  en  ocasión  opor- 
tuna; pero  aun  no  había  decidido  el  momento  de  llevar  á 
cabo  mi  propósito,  cuando  La  Correipandencia  de  España 
publicó  un  suelto  en  que  se  hablaba  ya  de  esta  cuestión. 

f)No  me  enteré  por  el  momento;  pero  en  una  recepción 
en  Palacio,  un  personaje  político  me  lo  hizo  notar. 

«•Entonces  comprendí  aue  entre  los  personajes  impor- 
tantes del  partido  nabía  alguno  que  pensaba  de  la  misma 
manera  que  yo,  y  decidí  adelantar  cuanto  fuese  posible 
el  planteamiento  de  la  orisis. 
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fHe  oonsnltado  á  los  Jefes  de  grupo  y  personas  m&s 
importantes  del  partido,  y  todas  han  estado  conformes  en 
qaOy  en  efeoto,  en  el  Ministerio  deben  estar  representadas, 
con  la  mayor  autoridad  posible,  todas  las  fraooiones  del 
partido  liberal. 

nUna  vez  conyencido  de  esta  aofcitud  —  continuó  di- 
ciendo—he  planteado  la  cuestión  en  Consejo  de  Ministros, 
habiéndome  dado  todos  ellos  las  facilidades  más  amplias 

Sara  solucionarla,  con  el  resultado  ya  conooidOi  después 
e  la  celebración  del  Consejo. 

^He  presentado,  pues,  la  dimisión  del  Gobierno  todo 
&  S.  M.  el  Bey,  aconsejándole  que  puede  consultar  á  los 
Presidentes  de  las  C&maras  y  demás  personas  que  estime 
conveniente,  y  asi  lo  hará  S.  M.  el  Bey,  verificándose  las 
consultas  cuando  S.  M.  regrese  de  la  excursión  que  tiene 
proyectada  para  mafiana  á  Guadalajara.» 


nMi  deseo  seria  no  encargarme,  y  sólo  me  encargaré 
de  constituir  un  Ministerio  en  el  caso  de  que  las  perso- 
nas que  están  en  condiciones  de  hacerlo  no  puedan  ó  no 
quieran  constituirle,  en  la  forma  indicada,  á  saber:  un 
Gabinete  en  que  estén  representadas  todas  las  fracciones 
del  partido  liberal,  con  un  programa  que  puede  ser  el 
actual,  tal  como  está  ó  en  parte  modificado  si  se  creyese 
conveniente;  pero  siempre  claro  y  concreto  y  con  garati" 
tía9  dé  ejécueán  por  parte  de  aquellos  que  disponen  de  las 
fuerzas  de  la  mayoría. 

"Sólo  en  estas  condiciones — repitió  el  Sr.  Montero 
Bios — ,  cuando  las  personas  que  están  en  circunstancias 
para  ello,  no  puedan  ó  no  quieran  encargarse  de  la  for- 
mación de  un  Gabinete,  me  encargaría  de  ello,  por  más 
que,  repito,  mi  gusto  seria  no  hacerlo,  n 

En  efecto;  el  Sr.  Montero  Bios  estuvo  á  la  hora  acos- 
tumbrada en  Palacio  y  en  su  conferencia  con  el  Bey  hizo 
una  detallada  historia  de  la  situación  política  y  de  las 
dificultades  con  que  el  Gabinete,  tal  como  estaba  consti- 
tuido, habla  de  tropezar. 

El  Bey  se  enteró  hasta  de  los  menores  detalles  de  la 
cuestión. 
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uLa  labor  del  actual  Gabinete — dijo  el  Freaidente — no 
podría  ser  frnotifera  en  las  Cortes.  Hay  grupos  parlamen- 
tarios y  cada  uno  de  ellos  tiene  un  Jefe,  con  el  cual  es 
preciso  estar  al  habla.  Lo  mis  lógico  es  que  cada  uno  de 
esos  grupos,  según  su  importancia,  tenga  su  representa- 
ción, por  el  Jete,  en  el  Q-obiemo. 

» Hasta  ahora^  todo  cuanto  ha  realizado  el  Gk)bierno 
mereció  una  consulta  previa  con  los  prohombres  del  par- 
tido. Hoy,  con  las  Cortes  elegidas,  esos  prohombres  deben 
llegar  al  G-abinete.» 

Por  la  tarde  hubo  Consejo  de  Ministros. 
El  Ministro  de  la  Gobernación  dio  la  iriguiente  nota 
oficiosai  que  habia  redactado  el  Jefe  del  Gobierno: 

«Deseoso  el  Gobierno,  una  vez  que  las  Cámaras  estin 
elegidas,  una  constituida  y  otra  próxima  ¿  constituirse, 
que  su  permanencia  no  prejuzgue  lo  que  pudiera  estimar 
más  conveniente  á  los  intereses  del  país  y  á  ]a  situación 

Solitica,  acordó,  por  unanimidad,  ponerse  á  disposición 
el  Sr.  Presidente,  quien  ofreció  someter  el  caso  a  la  con- 
sideración de  S.  M.» 


A  las  nueve  de  la  noche  volvió  á  Palacio  el  Sr.  Mon- 
tero Bies. 

Al  salir  repitió  sus  manifestaciones  de  la  mafiana 
sobre  ]a  necesidad  de  reconstruir  el  Gabinete,  dando  en- 
trada en  él  á  las  representaciones  de  los  grupos  parla- 
mentarios de  la  mayoria. 

«Algunos  personajes  del  partido  —  dijo — me  habían 
expuesto  la  idea,  que  á  mí  me  pareció  acertada,  de  robus- 
tecer la  actual  situación  dando  entrada  en  el  Gobierno 
á  representaciones  directas  y  genuinas  de  los  diferentes 
grupos  de  la  mayoria.  Expuesta  la  idea  en  el  Consejo,  los 
Ministros  todos  se  han  apresurado  á  entregarme  sus  di- 
misiones para  no  dificultar  la  realización  de  tan  lógico 
propósito,  pero  sin  que  ello  signifique  disensión,  roza- 
miento ni  dificultad  personal  alguna,  sino  tan  sólo  el 
deseo  de  contribuir  á  robustecer  la  situación  mediante 
una  compenetración  más  intima  de  todos  los  elementos 
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del  partido  liberal.  Esto  es  lo  que  he  dioho  al  Bey  al  en- 
tregarle las  dimisiones  de  todo  el  Gobierno.» 

S.  M*  el  Bey  dirigió  repetidas  yeoes  al  Sr.  Montero 
Bios  el  ruego  de  que  se  encargara  de  reorganizc^r  el  Q-o- 
bierno  en  los  términos  que  le  proponía  el  Jefe  del  Gabi- 
nete; pero  el  Sr.  Montero  Bfos  declinó  el  honor,  enten- 
diendo que  no  podia  reoibir  el  euoargo  sin  que  el  Bey 
consultaxa  previamente  la  opinión  de  los  primaterdel 
partido  liberal.  .  .  <     .    . 

En  su  vistai  el  Bey  decidió  aceptar  la  dimisión  del 
Gobierno^  sin  que  este  acto  envuelva  propósito  de  reali- 
sar un  cambio  de  politioa,  y  acordó  realizar  las  consultas 
á  dichos  primates. 

]jat  oaiUMUí  de  la  orl0Í8.T— Persona  de  toda  intimi- 
dad del  Sr.  Montero  Bios  dijo  lo  siguiente: 

ttEl  Sr.  Montero  Bios,  al  aceptar  el  encargo  de  for- 
mar Gabinete,  no  lo  hizo  sin  tener  en  cuenta  las  opinio- 
nes de  las  altas  personalidades  de  las  dos  agrupaciones 
liberales,  y  asociar  su  concurso  á  la  obra  que  se  proponía 
realizar.  Todos  le  ofrecieron  su  apoyo  incondicionalmen- 
te  y  se  prestaron  á  colaborar  con  él  en  la  tarea  que  se 
imponía.  Pero  transcurrió  el  tiempo,  y  las  garantías  de 
primera  hora  se  trocaron  muy  luego  en  desconfianzas  y 
recelos,  en  exigencias  y  apetitos  desordenados. 

nEl  Sr.  Montero  Bíos  considera  que  ha  llegado  el  mo- 
mento de  que  cese  esa  lucha  por  parte  de  ellos  y  ese  su- 
frimiento por  parte  de  él.  Piensa  que  unificando  los  opues- 
tos criterios  en  el  secreto  de  los  Consejos  de  Ministros 
puede  llegarse  &  realizar  una  labor  fructífera,  un  trabajo 
transcendental;  mientras  que  permaneciendo  aislados  y 
manifestándose  fuera  de  la  órbita  del  Gobierno,  tales  cri- 
terios sólo  conducen  á  estéril  propaganda  de  ideas  que  i 
veces  pugnan  con  los  programas  admitidos  y  las  tenden-* 
cias  marcadas  en  el  seno  del  Gabinete. 

»Por  todo  ello,  el  Sr.  Montero  Bios  desea  que  los  Je- 
fes de  las  diversas  fracciones  de  la  mayoría  íe  presten  su 
personal  concurso  para  recoger  el  fruto  de  sus  esfuerzos  y 
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rbra  aceptar  las  responsabilidades  de  la  obra  que  lleven 
oabo. 
r>De  otro  modo,  entiende  el  Sr.  Montero  Bios  qne  no 
debe  continuar  presidiendo  los  Consejos  de  Ministros, 
sino  dejar  el  puesto  á  otro  que  en  tan  precarias  condicio- 
nes sea  bástante  h&bil  para  sortear  las  dificultades,  ó  bas- 
tante creyente  de  si  mismo  para  suponer  que  podrá  impo- 
nerse á  la  voluntariedad  de  los  inquietos  y  díscolos. 9) 

día  2&— 4Sllgne  la  orlils.— Conraltas.— En  este 
día  consultó  8.  M.  el  Bey  á  los  prohombres  acerca  de  la 
solución  de  la  crisis.  He  aquí  lo  que  dijeron: 

El  Qbkbbal  Lópbz  Doicíngubz. — A  las  siete  y  cuarto 
salió  el  General  López  Domínguez,  después  de  conferen- 
ciar con  el  Bey. 

ttSu  Majestad — dijo — me  Ha  hablado  de  la  crisis  y 
me  ha  manifestado  deseos  de  conocer  mi  opinión  sobre 
ella.  Yo  se  la  he  dado  terminante.  Oreo  que  debe  seguir 
el  Sr.  Montero  Bies,  porque  en  las  actuales  oirounstan- 
oías  sólo  él  debe  solucionar  las  cuestiones  que  el  Gobier- 
no tiene  pendientes.  Debe  constituir  el  Congreso,  sacar 
adelante  los  presupuestoS|  y  luego,  si  quiere  retirarse  del 
Poder,  que  lo  haga.  Pero  ahora  esos  plazos  apremiantes 
le  obligan  á  continuar  al  frente  del  Consejo  de  Ministros. 
Precisamente  las  actuales  Cámaras  son  obra  suya,  y  de 
ellas  no  debe  temer  dificultades  de  ninguna  dase.» 

El  Mabqüís  db  IiA  Vboa  db  Abmijo.— ün  cuarto  de 
hora  después  salió  el  Marqués  de  la  Vega  de  ArmijOy 
quien  declaró  que  había  expuesto  á  S.  M.  su  extrañeza 
por  haber  provocado  la  crisis  el  Sr.  Montero  Bíos. 

No  se  explicaba  el  Presidente  del  Congreso  esta  crisis 
de  carácter  anómalo  é  injustificada,  que,  en  su  opinión, 
no  había  debido  producirse. 

Por  último^  el  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  opinó 
que  debía  ser  el  Sr.  Montero  Bíos  el  que  constituyera  el 
Gabinete. 

El  Sb.  Mobbt. — A  las  ocho  y  veinticinco  minutos  sa- 
lió el  Sr.  Moret,  diciendo:  que  ya  sabía  todo  el  mundo 
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que  ¿1  no  aoostambraba  revelar  oon versaciones  qae  cele- 
braba con  el  Bey;  pero  que  como  sas  opiniones  eran  de 
larga  fecha  conocidas,  7  en  estos  últimos  dias  las  había 
vaelto  á  exponer,  no  necesitaba  repetir  que  su  criterio 
era  favorable  á  que  continuase  el  Sr.  Montero  Ríos.  »Yo  le 
prestaré  mi  apoyo  incondicional,  como  se  lo  vengo  pres- 
tando desde  que  el  Bey  le  encargó  de  la  formación  del 
G^abinetc*. 

MoNTBBo,  BBOABaADo. — Gcrca  de  las  nueve  de  la  noche 
salió  de  Palacio  el  Sr.  Montero  Bies. 

—  ¿Le  ha  encargado  á  usted  el  Bey  de  formar  G-abine- 
te?^-le  preguntaron. 

— Si,  señor — contestó  el  Presidente — ;  me  ha  encarga- 
do de  formar  Gobierno  con  Ips  Jefes  legitimes  de  la  ma- 
yoría. Yo  voy  &  intentarlo,  empezando  esta  misma  noche* 
Y  asi  quedó  la  cuestión. 

La  pérdida  del  ttClsneros?).— En  esta  fecha  se  re- 
cibieron en  Madrid  los  siguientes  telegramas: 
Del  Ayudante  de  Marina  de  Muros ,  á  las  12,46. 

«Telefonean  de  Lira  que  crucero  Cardenal  Gianéroa  ha 
naufragado  en  bajos  Meizide,  y  que  se  dirigen  este  puer- 
to ocho  botes  del  mismo,  remolcados  por  un  vaporcito.f» 

Del  Ayudante  de  Marina  de  Muros,  &  las  14. 

ttComandante  del  CisneroB  me  dice  telegrafíe  lo  si- 
guiente: Perdido  totalmente  CUnsroa^  por  haber  tocado 
al  O.  de  los  bajos  Meixide,  i  mis  de  dos  millas  de  éstos  y 
cinco  de  la  costa.  Salvada  toda  la  tripulación. n 

La  noticia  causó  en  Madrid  gran  sensación.  El  barco 
era  nuevo  y  de  gran  importancia,  dado  lo  exiguo  de 
nuestra  Marina. 

Su  Mdestad  el  Bey  tuvo  noticia  en  Guadalajara  del 
siniestro  del  Ci$nero8f  y  en  el  acto  dio  por  terminado  el 

S'eroicio  militar  que  presenciaba,  y  &  toda  la  velocidad 
3  8U  automóvil  r^resó  á  Madrid,  yendo  directamente  al 
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Ministerio  de  Marina,  llegando  con  los  Principes  D.  Car* 
los  y  I).  Fernando  de  Bavierai  hasta  el  despacho  del  Mi- 
nistro, donde  se  hallaba  el  Sr.  Yillanaeva. 

Alíi  se  enteró  de  que  no  hablan  ocurrido  desgracias 
personales,  y  esto  le  tranquilizó  bastante. 

Él  Bey  7  los  perlodlstai.— Í)e  regreso  en  Palacio, 
Su  Majestad  el  Bey  hizo  pasar  al  mismo  gabinete  tele- 
gráfico á  los  periodistas  que  se  hallaban  en  el  regio  alcá- 
zar, expresándose  en  los  siguientes  términos: 

ttSeñores,  les  he  llamado  para  enterarles  personal- 
mente de  que  estoy  celebrando  una  conferencia  telegrá- 
fica  con  el  Comandante  del  CuneroBy  que  está  en  Muros, 
el  cual  me  dice  qae,  afortunamente,  no  hay  que  lamentar 
desgracias  personales  y  si  únicamente  la  del  siniestro. 
fiEste  ha  sido  casual  y  fortuito.  ^ 

nBuego  á  ustedes  que  lo  hagan  público  asi,  esta  misma 
noche,  por  medio  de  la  Prensa^  para  conocimiento  de  las 
familias.» 

Los  periodistas  agradecieron  mucho  esta  atención  de 
Su  Majestad  ed  Bey. 

día  29.— Sigue  la  crisis.— El  Sr.  Montero  Bios 
¿edicó  el  dia  á  recabar  el  auxilio  personal  de  los  prohom- 
bres del  partido  para  formar  Gabinete. 

Fa¿  la  primera  visita  del  día  una  del  Conde  de  Boma- 
nones  al  Sr.  Montero  Bios,  para  esclarecer  su  situación. 
Consideróse  el  Ministro  dimisionario  de  Fomento  con  re- 
presentación y  fuerzas  propias,  que  le  relevaban  de  ser  re- 
|)resentante  de  nadie  en  el  Gobiarno;  ni  aun  del  Sr.  Mo- 
ret,  con  quien  le  une  leal  amistad.  Asi  lo  estimó  el  señor 
Montero  Bios,  que  proclamó  al  Conde  de  Bomanones  Jefe 
de  un  importante  grupo  parlamentario. 

Fué  luego  el  Sr.  Montero  Bios  á  proseguir  sus  confe- 
rencias, en  busca  de  colaboradores  para  el  Gabinete. 

Antes  dio  un  referencia  de  su  entrevista  con  el  señor 
Moret  la  noche  anterior,  diciendo  que  no  le  habia  presta- 
do fitoilidades  ni  su  concurso  personal.  De  la  parte  del  se- 
ñor Moret  referían  la  conferencia  coíno  una  argumenta- 
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u  pretensiones  del  Sr.  Montero  Bfós,  gae 
político  justiñoaba,  ni  aiagúa  interéi  aa- 
iidoreolamaba. 

el  Presidente  dimisionario  oon  el  Sr.  Ca- 
i  larga  y  afeotaosa  entrevista,  qae  acabó 
r.  Canalejas  los  ofrecimientos  qne  recibia, 
lantenia  en  la  actitud  oonoaida.  Hubiera 
agnancias  í  gobernar  en  el  caso  de  ana 
ílón  liberal;  pero  no  tratándose  abora  más 
oración  de  la  mayoría,  caya  anidad  no  le 
ecbazaba  sn  concurso  personal  y  mantenía 

renoió  el  Sr.  Montero  Bios  oon  el  Sr.  Ló- 
Este  mantuvo  sa  conocida  actitud  de  dis- 
icional  para  ocupar  la  cartera  que  le  señá- 
lete el  Sr.  Montero  Eios,  ó  para  defender 
a  el  presente  ó  el  futuro  Gobierno  del  Pre- 
lario. 

ñtas  terminó  la  exploración.  Había  visí- 
itero  BioB  i  los  Sres.  Moret,  Canalejas  y 
lU  domicilio  tuvo  la  visita  del  Q-eneral  Ló- 
y  las  opiniones  del  Marqués  déla  Vega  4e 
1  oomanioadas  por  el  Presidente  del  Se- 
loargo  de  aquél  le  visitó, 
loian  su  apoyo,  pero  ninguno,  excepto  el 
su  concarso  personal, 
presiones  fué  á  Palaoio,  proponiéndose,  ¿ 
tx  el  encargo  si  en  ana  reanión  que  ha- 
no  conseguía  el  oonoarso  de  diobos  pro- 


Bolnolóu  de  la  orisls.  —  Gomo  estaba 
diez  de  la  mafiana  se  reunieron,  oonvo- 
Montero  BÍob,  y  en  casa  de  éste»  los  se- 
Moret  y  Pnigoerver. 

levamente  el  Sr.  Montero  la  oonvenien- 
,  la  necesidad  de  que  concurriesen  perso- 
rmaoión  del  nuevo  Gabinete,  sin  ocultar- 
el  deseo  de  S.  M-  el  Bey. 
so  á  disposioión  de  dichos  señores,  para 
qae  creyesen  mis  oportana,  todas  ^as  oar- 
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teras  del  Ministerio,  excepto  la  de  G-uerra^or  haber  de 
oontinnar  en  ella  el  General  Weyler;  la  de  Haoienda,  por 
la  confianza  y  la  compenetración  qne  existía  entre  el  Pre- 
sidente y  el  Sr.  Echegaray  en  todas  las  cuestiones  eco- 
nómicas, y  la  de  Fomento,  porque  el  Conde  de  Bo- 
manones  representaba  fuerzas  propias  para  ocupar  tal 
puesto. 

A  pesar  de  todo  esto,  los  tres  reunidos  persistieron  en 
su  negativa  á  formar  parte  del  Ministerio,  si  bien  ofre- 
ciendo al  Sr.  Montero  toda  suerte  de  garantías  y  de  apoyo 
para  su  obra  de  reconstitución  del  Ministerio  y  de  su  con- 
tinuación en  el  Qobiemo. 

No  se  satisfizo  por  completo  el  Sr.  Montero  Bios,  y 
entonces  se  convino  en  que  él  presentaría  la  cuestión 
á  S.  M.,  y  que,  para  el  caso  de  que  el 'Bey  insistiese  en 
que  se  encargase  del  nuevo  Gobierno  el  Sr.  Montero^  éste 
exigía  dos  condiciones: 

Primera.  Que  habían  de  disolverse  los  grupos  de  la 
mayoría,'  y  entenderse  éstos  directamente  con  él. 

Segunda.  Que  al  reformar  el  Ministerio  había  de  ha- 
cerlo con  absoluta  independencia,  eligiendo  los  Ministros 
precisamente  entre  aquellos  individuos  que  no  pertene- 
ciesen á  ningún  grupo  de  la  mayoría. 

Así  se  acordó  por  unanimidíad,  añadiendo  el  Sr.  Mo- 
ret  que  él  ya  lo  había  hecho,  pero  que  lo  repetiría  en  las 
Cortes. 

Y  con  esto  se  dirigió  i  Palacio  el  Sr.  Montero  Bíos. 

Estuvo  poco  tiempo  con  S.  M.  el  Bey  el  Presidente 
del  Gobierno  dimisionario. 

Fué  á  darle  cuenta  de  la  reunión  con  los  Jefes  de  los 
grupos  de  la  mayoría^  que  se  habían  negado  á  formar 
parte  personalmente  del  nuevo  Gabinete,  lo  cual  le  ponía 
en  el  caso  de  declinar  el  encargo  de  la  Corona. 

Su  Majestad  el  Bey  le  ratificó  de  nuevo  su  confianza 

f)ara  que  formase  Ministerio  sin  condiciones,  con  abse- 
nta libertad  de  elegir  los  que  hubieran  de  constituir  el 
Gobierno. 

Desde  las  tres  hasta  las  cinco  y  media  estuvo  reunido 
en  la  casa  del  Sr.  Montero  Bíos  el  Consejo  de  Ministros 
dimisionario. 

El  Presidente  dio  cuenta  de  todo  lo  acaecido,  de  sus 
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oonsaltas  y  ofertas  oeroa  de  loa  prohombres  y  de  la  reite- 
ración de  la  oonñanza  regía. 

Al  apreciar  la  BÍtaación  no-hnbo  onaaimidad,  y,  ex- 
cepto el  Sr.  Yillanaeva,  sólo  se  pronnnoiaron  por  la  orísís 
total  los  MÍDÍ8tros  caya  permanenoia  en  el  Gabinete  se 
venia  dando  por  segara.  Asi  lo  oontó  minaoiosamente 
nna  referencia  directa  del  Sr.  Montero  Eios. 

La  orisÍB  total  fa¿  asordada  en  Totaoión  y  por  ma- 
yoría. 

Desde  el  Consejo  fn¿  el  Presidente  á  Palaoío  otra  ves, 
llevando  la  lista  del 

Vii«TO  Qoblemo.— A  las  seis  y  veintioinoo  llegó  el 
Sr.  Montero  Bios  i  Palaoío. 

Veinte  minatos  deapnés  participó  &  la  Prensa  qne  Sn 
Majestad  el  Bey  se  habla  dignado  aprobar  la  siguiente 
candidatura  ministerial: 

Presidente:  Sr.  Montero  Bfos. 
Estado:  Sr.  Gallón. 

Graoia  y  Jastioia:  Sr.  López  Puigoerrer. 
Hacienda:  Sr.  Eohegaray. 
Guerra  y  Marina:  Sr.  weyler. 
Gobernación:  St.  Garoía  Prieto. 
Fomento:  Sr.  Conde  de  Bomanonas. 
Instmooión  pública:  Sr.  Gguilior. 

La  significación  política  del  Gabinete  era  exactamente 
la  misma  que  la  del  Gobierno  anterior. 

La  base  esencial  del  mismo,  mantener  la  oiftra  de  966 
millones  para  el  próximo  presupuesto  de  gastoa,  sin  con- 
sentir ni  ana  peseta  más. 

La  Bolaoión  de  la  crisis  sorprendió  en  extremo  i  los 
Sres.  Egoilior  y  Gnllón,  pues  por  la  imaginación  de  nin- 
guno de  ellos  pasó  la  idea  de  que  fueran  oandidatos  para 
ngarar  en  el  nuevo  Gobierno,  tanto,  qne  en  las  primeras 
horas  de  la  noche  se  dijo  que  el  Sr,  Giulón  no  aceptaba  la 
oartera  de  Estado,  fundándose  en  motivos  puramente 
particulares.  Entra  otros  motivos,  porque  no  se  hallaba 
preparado  para  la  larga  expedición  que  había  de  empren- 
der Ü.  M.  el  dia  2,  y  en  lacaal  tendría  qoe  aoompafiiarle, 
como  Ministro  de  Estado. 
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DIJ^  31.— 3B1  Oobierno  en  las  Cortes.— El  nnevo 

Gobierno  se  presentó  en  este  día  en  las  Cámaras,  siendo 
interpelado  en  el  Senado  por  los  Sres.  Esteban  CoUantea 
y  Labra,  este  último  en  frases  verdaderamente  patrióti- 
cas y  levantadas,  y  en  el  Congreso  por  el  Sr.  Alba;  pero 
las  tres  interpelaciones  carecieron  de  importancia. 

En  el  Congreso,  además,  el  Sr.  Salmerón  intervino  en 
el  debate  para  incitar  á  los  Sres.  Moret  y  Canalejas,  con 
la  esperanza  de  que  éstos  se  pusieran  en  contradicción 
con  el  Gobierno;  pero  no  lo  consiguió,  pues  el  Sr.  Moret, 
en  patrióticas  frases,  después  de  condenar  por  inútil  un 
debate  en  que  no  podía  recaer  votación^  manifestó  que  el 
Gt)bierno  representaba  la  expresión  y  la  esperanza  del 
partido  liberal,  y  que  él,  el  Sr.  Moret,  le  prestaría  todo 
el  apoyo  de  su  palabra  y  toda  la  sinceridad  de  su  afecto. 

El  Sr.  Montero  Bios  fué  censurado  por  el  plantea- 
miento de  esta  crisis,  pues  muchas  gentes  la  consideraron 
innecesaria. 


r^ 


MES  DE  NOVIEMBRE 


día  2.— viajes  del  Bey.  —  Sallta  para  Ale- 
mania. —  En  esta  feoha  salió  de  Madrid  S.  M.  el  Jftey 
oon  direooión  á  Berlín,  haciéndosele  una  despedida  oari- 
ñosisima. 

Aoompaflaron  al  Monaroa,  además  del  Ministro  de 
EstadOy  Sr.  G-xülón  (al  cual  acompañaba  &  su  vez  su  hijo 
D.  Eduardo),  el  Jefe  del  Gabinete  diplomático  Sr.  Yifiay 
Millet,  7  D.  Jaime  Ojeda;  y  de  Palacio,  el  Duque  de  Soto- 
mayor,  el  Conde' de  San  Bomán,  el  G-eneral  Bascaran,  los 
Condes  de  Qrove  y  de  Ay bar,  los  Ayudantes  Sres.  Jor- 
daña  y  Balseiro,  y  el  Dr.  Ledesma. 

día  3.  —  Dieonreo  de  ISontero  Ríos.  —  En  la 

sesión  de  e^te  día  en  el  Senado  consumió  el  primer  turno 
en  contra  del  Mensaje,  el  Sr.  Cavestany,  que,  hallándose 
disgustado  con  el  G-obierno  á  consecuencia  de  su  elección 
como  Diputado,  combatió  personalmente  al  Sr.  Montero 
Bies,  el  oual,  después  que  el  Sr.  Herrero,  de  la  Comisión, 
contestó  muy  bien  al  Sr.  Cavestany,  habló  para  alusiones, 
pronunciando  un  discurso  elocuente,  en  el  cual  dijo: 

tfYo  acepté  el  Poder  en  momentos  difíciles  para  la 
Corona,  como  un  penoso  deber  que  me  imponía  la  sitaa- 
oión  en  que  el  Sr.  Villaverde  y  sus  partidarios  habían 
colocado  al  país,  que  se  rige  constitucionalmente;  yo  lo 
acepté  en  nombre  del  partido  liberal,  afrontando  esa  res- 
ponsabilidad que  los  otros  rehuían.  Ta  ve  su  señoría  cuál 
fué  la  conducta  de  aquéllos  y  cuál  la  de  ese  á  que  aludía 
su  señoría. 

nSu  señoría  llama  á  este  Gobierno  viejo  y  caduco,  y 
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lleva  más  allá  su  imaginaoión:  quiere  referirse  á  mi.  Pues 
bien;  si  oadnoo  soy,  llevo  cincuenta  años  en  la  vida  pú- 
blica; pero  nadie  ha  podido  proyectar  la  más  leve  sombra 
sobre  mi  nombre  honrado.  Soy  un  viejo,  un  viejo  que  está 
aqui;  que  estará  mientras  crea  que  cumple  con  un  deber. 

r)Y  á  lo  dicho  podria  agregar  algo  más,  yi^  que  el  se- 
ñor Cavestany  cree  que  me  limito  &  esa  cómoda  posición, 
después  de  haber  firmado  el  Tratado  de  París. 

»En  cuanto  al  Tratado  de  Faris,  tiempo  es  de  que  des- 
aparezca aquella  leyenda  odiosa  con  la  que  recompensa  la 
temporada  de  amargura  que  yo  pasé,  el  Sr.  Cavestany. 

«Yo  fui  allí^  cierto,  después  de  advertir  á  quien  debia 
los  peligros  que  existían  para  la  Patria,  aceptando  lo  que 
no  quería  hacer  nadie^  ni  aquellos  que  intervinieron  en  el 
desastre.  Mis  hijos  tendrán  esa  herencia;  pero  la  herenoia 
de  una  conducta  honrada,  de  un  sacrificio  por  mi  país. 

nY  venga  esa  discusión;  yo  la  provoco,  no  por  lo  de 
ahora,  que  no  me  importa;  por  mi  reputación,  para  co- 
rresponder como  yo  creo  que  debe  corresponderse  á  lo  que 
yo  hice. 

n Y  aqui  estoy,  viejo  y  caduco;  pero  con  el  sentimiento 
de  mi  deber  para  con  las  instituciones  y  con  el  Parla- 
mento, representante  del  país.» 

Los  TOlnntarios  catalanes.  —  Ocho  supervivien- 
tes de  aquellos  heroicos  catalanes  que  voluntariamente 
fueron  á  la  guerra  de  África,  vinieron  á  Madrid  con  ob- 

Í'eto  de  depositar  sendas  coronas  en  la  tumba  del  General 
i^rim,  su  valeroso  caudillo,  y  de  la  Iteina  Doña  Isabel  II, 
en  cuyo  reinado  se  verificó  la  guerra  con  Marruecos. 

Los  voluntarios  fueron  recibidos  en  todas  partes  con 
extraordinarias  muestras  de  simpatía  y  cariño  verdadero, 
lo  mismo  en  Palacio  que  en  los  centros  aristocráticos  y 
populares. 

En  esta  fecha  fueron  obsequiados  por  la  oficialidad  del 
regimiento  de  Wad-£as  con  un  banquete,  en  el  que  pro- 
nunciaron elocuentes  discursos  en  su  honor  los  señores 
General  Aznar,  Yincenti,  Alcalde  de  Madrid,  los  Jefes  del 
referido  regimiento,  algunos  de  los  citados  voluntarios  y 
el  representante  de  Barcelona  Sr.  ¡Brunet,  que  vino  de 
aquella  capital  acompañándolos. 
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Por  la  tarde,  en  el  Oíronlo  de  la  Juventad  Conserya- 
dora  se  dio  también  nna  fiesta  en  su  honor,  y  en  ella,  des- 
pués de  un  saludo  entusiasta  del  Conde  de  San  Luis,  como 
Presidente  de  dicha  Sociedad,  hizo  uso  de  la  palabra  el 
Sr.Maura,  pronunciando  un  discurso  verdaderamente  her- 
moso y  sensacional,  que  lo  fué  m¿s  por  la  tirantez  de  re- 
laciones qne  desde  algún  tiempo  existían  entre  algunos 
malaventurados  elementos  catalanes  y  el  resto  de  la  Na- 
ción. 

Dlsonno  de  Maura.— El  Sr.  Maura  dijo: 

uEl  amor  patrio  es  el  único  talismán  que  realiza  esta 
maravilla  de  fundir  el  presente  con  lo  pasado  y  con  lo 
veniderOi  de  hacer  de  los  egoísmos  fuerzas  convergentes, 
de  rednoir  las  contradicciones  á  una  unidad  orgánica,  ¿ 
esa  unidad  que  se  llama  Nación  y  que,  por  estar  dentro 
de  la  historia  y  avanzar  hacia  el  porvenir^  no  sucumbe 
cuando  vienen  los  reveses,  las  adversidades  y  los  venci- 
mientos. {Muy  bien.) 

ffPor  eso,  cuando  oigáis  4  alguno  que  blasfema  contra 
la  segunda  religión^  que  es  el  amor  de  la  Patria,  recor- 
dadle  que  la  Patria  es  un  organismo  vivo,  y  que  todo  lo 
que  está  vivo  y  organizado,  existe  por  el  misterioso  ani- 
quilamiento de  los  componentes  en  el  todo,  y  que  la  muer- 
te consiste  en  la  disgregación,  en  la  reclamación  de  in- 
dividualidad de  los  elementos  integrantes.  (Aplausos.) 
T  cuando  advirtáis  que  á  alguno  le  ciegue  v  OKisque  el 
engreimiento,  por  otra  parte  legitimo,  de  la  lozanía  y  flo- 
recimiento de  la  rama  á  que  pertenece,  si  le  veis  en  ten- 
tación de  desgajarla,  recordadle  que  aquellos  verdores  y 
aquellos  frutos  se  nutren  calladamente  de  la  savia  de  ocul- 
tas raíces  del  tronco  secular,  nudoso  y  tosco,  acaso  heri- 
do, n  {Grandes  aplausos.) 

El  Sr.  Maura  abogó  después  por  la  descentralización. 

día  4.— DiBOurao  de  Labra.— En  la  discusión 
del  mensaje  en  el  Senado,  consumió  el  segundo  turno  en 
''ontra  el  Sr.  Labra,  pronunciando  un  interesante  y  cló- 
nente di0ourso* 
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Analizó  el  contenido  del  mensaje,  enoontrando,  &  iq 
juioio,  may  loables  los  propósitos  en  él  anunciados,  y  se 
mostró  partidario  de  la  rápida  ¿  inmediata  reforma  que 
requieren  los  organismos  y  procedimientos  judiciales. 

Estimó  que  debió  precederse  á  afirmaciones  mis  con- 
cretas en  lo  que  se  refiere  al  servicio  militar  obligatorio, 
del  mismo  modo  que  especificó  otros  problemas  de  vital 
interés  que  en  el  mensaje  se  contienen  y  cuya  solución  se 
ofrece. 

Dijo  que  no  se  explicaba  la  última  crisis;  pero  que  no 
tenia  inconveniente  en  creer  que  efectivamente  pudo 
existir  un  convencimiento  de  que  en  el  Gobierno  no  se 
bailaban  debidamente  representados  los  elementos  del 
partido  liberal. 

El  Sr.  Gal  betón  contestó  muy  bien  al  Senador  repu- 
blicano. 

Estatua  6  Castelar.— El  Senador  Sr.  Palomo  pre- 
sentó y  apoyó,  en  frases  muy  sentidas,  una  proposición 
para  que  se  concediera  el  bronce  necesario  para  la  estatua 
de  Castelar  en  Madrid.  La  proposición  fué  tomada  en  con- 
sideración. 


día  6.— Vlf^et  del  Bey.— Berlín.— En  esta  fecha 
llegó  el  Bey  D.  Alfonso  ¿  Berlín,  después  de  haberse  de- 
tenido en  Magdeburgo  para  saludar  al  regimiento  de  que 
era  Coronel  honorario,  siendo  allí  objeto  de  carifiosas  ma- 
nifestaciones. 

A  las  tres  en  punto  llegó  á  la  estación  de  Berlín  el 
tren  que  conducía  al  Bey  de  España. 

Yease  como  refirió  el  acto  un  testigo  presencial: 

uEl  Bey  viene  asomado  ¿  la  ventanilla  y  saluda  mili- 
litarmente  á  las  tropas,  que  le  hacen  los  honores. 

"Don  Alfonso  viste  uniforme  de  Coronel  prusiano,  con 
la  banda  de  Águila  Negra. 

»E1  Emperador  Guillermo,  que  viste  el  uniforme  espa- 
ñol de  Coronel  del  regimiento  de  Numancia,  3e  adelanta 
i  tiempo  que  D.  Alfonso  desciende  del  tren. 

»Ambos  Soberanos,  sonrientes,  se  estrechan  con  efu- 
sión la  mano.  Después  se  besan  dos  veces  en  la  mejilla. 
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dEI  enonentro  es  oariftosísimo,  entablándose  nn  breva 
7  afeotnoso  diálogo. 

nAl  apareoer  el  Bey  y  el  Kaiser  en  la  esoalinata  qa9  da 
aooeso  i  la  estación,  resuenan  entusiastas  vítores  y  aplau- 
sos de  la  multitud  que  se  apiña  en  aquellos  lugares. 

»La  guardia  de  ooraoeros,  formada  en  la  oalle,  haoe  los 
honores  y  la  música  deja  oir  la  Marcha  Beal  española. 

»Don  Alfonso  y  el  Emperador  ocupan  uua  carretela 
descubierta.  El  Bey  toma  asiento  i  la  derecha  del  Kaiser. 

»Las  aclamaciones  son  incesantes. 

ffLa  muchedumbre  grita:  tt¡Hoc!  ¡Hoc!  ¡K(BQÍg  Al- 
fons!  ünsere  Kaisem.  ' 

«En  la  puerta  deBrandemburgo,  adornada  con  escu- 
dos y  gallardetes,  ondean  la^  banderas  alemana  y  es- 
pañola. 

nJJnek  Comisión  del  Municipio  de  Berlín,  presidida  por 
el  Burgomaestre  Herr  Kictschner,  espera  en  aquel  pun- 
to. El  cochero  se  detiene  y  el  Bey  se  pone  en  pie.  El  Bar- 
go  inaestre  se  adelanta  y  saluda  al  regio  huéspe  1  en  nom- 
bre de  la  ciudad  de  Berlín. 

"El  Bey  contesta  dando  las  gracias  por  tan  cariñosa 
acogida,  aque  nunca  olvidarán. 

«Al  pasar  por  delante  de  la  estatua  del  gran  Federico, 
D.  Alfonso,  de  pie,  saluda  militarmente. 

••En  la  puerta  de  la  universidad  esperan  los  estudian- 
tes, luciendo  sus  bandas  con  los  colores  de  las  respectivas 
Facultades. 

dEI  golpe  de  vista  e^  magnffloo. 

7) Al  pasar  el  Bey,  todos  se  descubren  agitando  sus  go- 
rras y  lanzando  ¡hurrasoh! 

"Don  Alfonso,  complacidísimo  y  sonriente,  saluda  á  la 
multitud,  dirigiéndose  muy  particularmente  á  los  balco- 
nes, en  los  que  las  damas  agitan  sus  pañuelos. 

»A  las  cuatro  llega  la  comitiva  á  palacio. 

»En  el  primer  descanso  de  la  escalera  esperaba  toda  la 
familia  Imperial,  las  damas  de  la  Emperatriz  y  de  las 
Princesas,  y  los  altos  funcionarios  palatinos,  el  Caarto 
Militar  del  Emperador  y  los  Ayudantes  de  los  Principes. 

y^Ál  llegar  los  Soberanos,  seguidos  de  todo  su  brillante 
léquito,  la  Emperatriz  adelantó  un  paso,  y  el  Kaiser  le 
uso  la  presentación  de  D.  Alfonso. 
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«El  Bey  se  inoUnó  y  beaó  la  mano  ¿  la  Emperatriz. 

«Luego  fueron  presentadas  las  Princesas  y  demás  in- 
dividuos de  la  familia  Imperial. 

«Terminadas  las  presentaciones,  D.  Alfonso  di6  el 
brazo  &  la  Emperatriz,  y  los  Soberanos,  las  Princesas  y 
los  Príncipes  pasaron  ¿  la  cámara  imperial. 

•A  las  seis  en  punto  se  ha  verificado  la  recepción  en 
el  salón  del  Águila  Boja,  asistiendo  á  ella  todos  los  perso- 
najes de  ambas  comitivas  y  todos  los  altos  funcionarios 
de  Palacio. 

n  A  las  nueve  de  la  noche  comienza  el  banquete  de  gala 
en  la  Salar  Blanca,  maravillosamente  decorada,  en  honor 
del  Bey. 

7)Los  Soberanos  ocupan  sus  puestos  en  la  primera 
mesa,  colocada  bajo  amplio  dosel,  y  acto  seguido  todos  los 
demás  invitados,  en  número  de  280,  en  las  otras  tres  filas 
de  mesas,  adornadas  con  profusión  de  flores. 

f)A  la  hora  de  los  brindis  el  Kaiser  se  pone  de  pie, 
imitándole  D.  Alfonso. 

9)  El  Emperador  levanta  su  copa  y  pronuncia  el  si- 
guiente brindis: 

ttSiBÑOB : 

n  Desde  el  fondo  de  mi  alma  doy  la  más  calurosa  bien- 
venida á  V.  M. 

7)Por  la  recepción  que  os  ha  hecho  esta  capital,  V.  M. 
habrá  comprendido  con  qué  unanimidad  los  corazones  de 
mis  subditos  palpitan  de  entusiasmo. 

9iHa  heredado  Y.  M.  las  simpatías  que  este  pueblo 
profesaba  á  vuestro  ilustre  padre. 

9>Con  el  más  vivo  interés  mi  Nación  ha  observado  el 
crecimiento  de  Y.  M.  de  año  en  año,  y  por  eso  saludo  hoy 
con  inmenso  júbilo  al  Bey  de  Espafia. 

n  Y.  M.  ha  entrado  en  Berlin  vistiendo  el  uniforme  de 
Jefe  de  un  regimiento  prusianoi  y  mis  ejércitos,  que  se 
han  enorgullecido  de  poder  dar  pruebas  de  sus  aptitudes 
en  vuestra  presencia,  saludan  en  Y.  M.  al  Jefe  del  regi- 
miento de  Magdeburgo,  y  al  supremo  Jefe  del  Ejército 
español,  que  conserva  las  virtudes  caballerescas  de  su  glo- 
rioso pasado. 
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lego  ¿  y.  M.  aoepte  mi  agradeoimiento 
hoaor  qaa  me  ooañrió  aombránioms 
ito  espaaol  y  ooDOodiéadome  la  digai- 
leral. 

ner  la  oert^»  de  qae  de  loa  oorazouee 
3mo  de  los  de  mi  familia  7  del  mfo 
■re  al  cielo  votoa  fervientes  por  la  sa- 
.  M.,  del  paeblo  español  y  de  la  glo- 
spafiola;  y  porque  estoa  votos  se  oam- 

la  bríndia: 


ftvía  por  el  reoibimiento  lisonjero  y 
deroso  Imperio  alemán  me  dispensa, 
!ir  en  mi  ¿nimo  eeta  impresión  agrá- 
ejor  qae  las  eloocentea  palabras  pro- . 
berano  aagasto  qxte  tan  sabía  y  asl- 
ista  Nación  gloriosa, 
evados  sentimientos  se  conforman  en- 
os  anhelos  y  los  deseos  repetidamente 
pneblo  espaflol,  qne  quiere  conservar 
ín  cordiales  y  muy  amistosas  rela- 

)r,  por  el  extraordinario  adelanto  qne 
ura  como  la  prosperidad  moral  y  ma- 
stados,  y  por  la  disciplina,  la  subor- 
Udes  todas  de  nn  Ejército  en  el  qae 
tr  como  Coronel. 

tero  reconocimiento,  bebo  4  la  salud 
Emperatriz,  á  la  de  toda  la  Real  fa- 
lermanente  felicidad  del  Imperio  ale- 


nisimo  y  espléndido. 

D8  oatalanei.— En  honor  de  los 
s  se  veriñoó  en  el  Frontón  Central 
10,  ana  fiesta  popular  á  la  c^ae  aoa- 
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dieron  miles  de  personas,  y  qae  j&K  Impareial  llamó  eon 
justicia  ««Fiesta  de  la  Patrian. 

La  falta  de  espacio  impide  dar  aqní  á  fiesta  taa  pa- 
triótica y  simpática  la  extensión  que  merece  como  podrá 
juzgarse  por  la  calidad  de  las  personas  qae^n  ella  toma- 
ron parte. 

A  la  hora  de  los  brindis,  los  pronunciaron  muy  senti- 
dos y  patrióticos  los  Sres.  Aguilera,  General  Polavieja, 
G-eneral  Tovar  (Presidente  del  Oironlo  Militar),  General 
'Orozco,  General  Bies,  el  voluntario  catalán  Sr.  Beltri, 
el  Sr.  Pereda  Baranda,  por  la  Cámara  de  Comercio  de  Ma- 
drid; el  Sr.  Boig  y  Bergadá,  Diputado  catalán;  el  Conde 
del  Serrallo,  el  §r.  Gasset,  el  Marqués  del  Beal  Tesoro; 
se  leyó  una  preciosa  carta  del  Sr.  Galdós,  y  una  inspira- 
disima  poesía  del  ilustre  poeta  y  General  de  Estado  Ma- 
yor 1).  Leopoldo  Cano,  é  hizo  el  resumen  el  Sr.  Moret, 
en  un  discurso  elocuentísimo,  aplaudido  con  entusiasmo 
por  todos  los  concurrentes. 

tt¡Id  con  Dios  á  Cataluña!  — dijo. — AUi  encontraréis  un 
pedazo,  nuestro  pedazo  de  la  Patria;  decid  á  cuantos  quie- 
ran oiros  que  todos  vivimos  unidos  en  el  seno  inmenso  de 
esta  madre,  en  el  cual,  cuando  nuestro  espíritu  rompa 
los  lazos  terrenales  y  desaparezca  lo  perecedero,  queda- 
rán y  vivirán  todavía  el  amor  y  la  esperanza  de  lo  que 
dejamos  en  este  mundo  para  conservar  vuestro  recuerdo 
y  continuar  en  nuestra  obra.»  (Orandes  y  prolongadoi 
aplausos.) 


■Va 


íí 


día  7.— Vif^es  del  Bey.— Berlín.— La Jnra de 

banderas. — En  esta  fecha  asistió  S.  M.  el  Bey  al  acto  de 
la  jura  de  banderas  por  los  reclutas,  verificado  en  la  espía- 
nada  de  Lutsgarden. 

El  acto  fué  imponente.  Cada  regimiento  juró  en  masa 
y  á  una  voz. 

El  Kaiser  arengó  á  las  tropas,  encareciéndoles  la  res- 
ponsabilidad contraída  ante  Dios  por  el  juramento* 

«Ya  sois  mis  soldados  y  como  á  tales  os  saludo.  Nun- 
ca olvidéis  vuestro  privilegio  de  pertenecer  á  la  gloriosa 
Guardia  imperial.  Permaneced  fieles  á  la  bandera  y  ad- 
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mirad  á  los  oamaradas  que  desde  ha  an  aflo  pelean  por  la 
Patria  muy  lejos  de  ella. 

"De  este  dia  en  que  habéis  obligado  vaestra  vida  ante 
el  Altísimo  por  la  Patriay  por  el  Emperador,  debéis  gaar- 
dar  imborrable  memoria,  porque  adeoí))ks  ha  honrado  vues- 
tro jaramente  la  presencia  del  Bey  de  fispaña.» 

IBA  Emperador  dio  tres  barras  al  Bey,  contestados  en 
coro  formidable  por  las  tropas  en  el  momento  qae  todas 
las  bandas  ejeontaban  la  Marcha  Beal  espafiola. 

£1  Comandante  general,  vonKessel,  vitoreó  al  Kaiser, 
y  entonces  las  bandas  tocaron  el  himno  alem&n. 

Don  Alfonso  mostraba  emoción  prof  andisima  ante  la 
grandeza  del  espectáculo. 

£1  Kaiser  y  el  Bey  revistaron  ¿  caballo  las  tropas. 

Después  de  esta  fiesta  el  Emperador  y  el  Bey  visitaron 
el  Casino  Militar,  donde  almorzaron,  recibiendo  D.  Al- 
fonso toda  clase  de  consideraciones  y  pruebas  de  afecto . 

Por  la  tarde  hubo  recepción  diplomética.en  Palacio,  y 
comida  intima  por  la  noche,  yendo  después  á  la  Opera, 
donde  el  Bey  faé  aclamado  con  verdadero  entusiasmo. 

Bl  mensaje  en  el  Senado.~Después  de  consumir 

el  teroer  turno  en  contra  al  mensaje  el  Sr.  Bodriguez 
San  Pedro,  que  fué  contestado  por  el  Sr.  Marqués  de  Bei-* 
nosa,  el  Sr.  Sanz  Escartin  intervino  para  alusiones,  como 
autor  de  una  enmienda,  que  retiró,  referente  ¿  la  revisión 
arancelaria. 

Indicó  la  conveniencia  de  proceder  cuanto  antes  i  la 
revisión  con  un  criterio  proteccionista,  que  asegurase  la 

S reducción  y  la  riqueza  del  pais,  régimen  que  han  segui- 
o  todas  las  demás  Naciones. 

Bl  Sr.  BnabelL— El  Sr.  Bushell  le  contestó  en  nom- 
bre de  la  Comisión. 

Manifestó  que  el  Q-obiemo  se  preocupaba  de  la  cues- 
tión; pero  que  no  podía  marcar  la  tendencia  proteccio- 
nista en  atención  &  que  este  anuncio  entrafiaria  una  gra- 
ve declaración,  por  lo  mismo  que  tenia  el  deber  de  velar 
por  todos  fts  intereses,  que  son  muchas  veces  encon*' 
tradoe. 
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El  Sr.  Parres  intervino  para  alasionee. 

Afirmó  la  oonvenienoía  de  robnsteoer  el  Ejéroito  y  la 
Armada,  no  sólo  para  atender  ¿  la  defensa  del  territorio, 
sino  para  ir  con  medios  y  elementos  propios  &  onalqaier 
relación  internacional  é  incluso  para  mantener  la  neutra- 
lidad en  caso  preciso. 

Se  ocupó  de  la  cuestión  religiosa,  asegurando  que  m¿s 
propiamente  debe  llamarse  clerical^  examinando  la  inde- 

Cmdencia  de  ambas  potestades  y  diciendo  que  en  cuanto 
s  Asociaciones  se  aparten  del  fin  paramente  espiritual 
para  dedicarse  i  fines  especulativos  deben  entrar  de  lleno 
en  la  acción  civil. 

día  8.— Vl^Jei  del  Bey.— Postdam.— En  esta 
fecha  fué  el  Bey  D.  Alfonso  obsequiado  por  el  Kaiser 
con  una  brillante  fiesta  cinegética  en  el  coto  de  Dobelits, 
que  agradó  mucho  al  Monarca  español. 

Don  Alfonso  se  distinguió  por  su  intrepidez. 

Al  regresar  de  Dobelitz,  los  invitados  se  quedaron  en 
Potsdam.  « 

El  Bey  cambió  el  traje  de  caza  por  el  uniforme  para 
asistir  al  banquete  de  la  familia  Imperial  en  la  galería 
de  tapices. 

Durante  la  comida  se  verificó  la  presentación  de  Ma- 
ria  Antonieta  al  Bey. 

Después  D.  Alfonso  se  retiró  &  descansar.  Al  banque- 
te no  asistieron  más  que  los  miembros  de  la  familia  im- 
perial. 

Acerca  de  la  presentación  de  la  Princesa  María  Anto- 
nieta al  Bey,  circularon  rumores  referentes  á  si  se  trata- 
ba ó  no  de  proyectos  matrimoniales,  pero  fueron  infun- 
dadas tales  suposiciones. 

Condeooraolones.— El  Kaiser  condecoró  i  D.  Al- 
fonso con  el  Gran  Cordón  del  Águila  Negra,  y  ha  conce- 
dió al  personal  espafiol  las  siguientes  condecoraciones: 

A  los  Sres.  GuUón  y  Sotomayor,  G-randes  Cruces  del 
Águila  Boja. 

Al  Embajador  Sr.  Buata,  la  Corona  Imperial  de  la 
misma  Orden. 

Al  General  Bascaran,  Cruz  con  banda.  Al  Sr.  Forras, 


día  9.— viajes  del  Bey.— Magdebnrgo.— El 

Rey  D.  A.lfonso  salió  de  Postdam  para  trasladarse  ¿ 
Magdebnrgo,  oon  objeto  de  pasar  revista  al  regimiento 
de  Infantería  de  que  es  Ooronel  honorario  7  almorzar  en 
la  m$$$  de  los  Ofioiales. 
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Encomienda  de  la  Oorona.  Al  Sr.  Loygorrii  Oras  de  la 
Corona. 

Al  Sr.  Pifia  le  regaló  un  retrato  oon  maroo  esplén- 
dido. 

a  meiuM^e  ^en  el  Etonado.— Dieonmo  de  Sán- 

(dies  BpOmda.— El  ex  Ministro  de  Estado  intervino  en 
el  debate  del  mensaje,  7  oomensó  su  disoarso  dirigiendo 
palabras  de  respeto  y  oarifio  al  Sr.  Montero  Bios;  pero 
seguidamente  cambió  de  tono  7  criticó  el  que  kubiera  sido 

E revocada  una  crisis  sin  estar  troquelado  el  Gobierno  en 
w  Cortes. 

Desechó  los  motivos  propalados  respecto  ¿  la  anterior 
crisis,  que  calificó  de  suicida,  considerando  como  una 
debilidad  el  que  el  Sr.  Montero  Bios  la  promoviese,  no 
para  que  estuviesen  representados  matices  diversos  de  la 
opinión,  sino  para  dar  entrada  á  grupos  que  no  deben 
existir  en  los  partidos  políticos,  7  á  los  cuales  calificó  de 
facciosos. 

Manifestó  que  respetaba  los  humorismos  del  Sr.  Mon- 
tero Bios,  lamentándose  de  que  el  tiempo  7  las  circuns- 
tancias le  hubieran  hecho  pasar  por  las  ma7ores  de  las  con- 
sideraciones,  no  obstante  haber  desempeñado  con  lealtad, 
prudencia  7  celo  el  cargo  de  Ministro  de  Estado. 

tt¿De  qué,  por  lo  tanto,  se  me  puede  culpar  á  mi— -ex- 
clamó—,  como  no  sea  de  una  exagerada  disciplina?  De 
nada;  pues  sin  estar  paseando  el  smoking  por  las  pla7a8 
de  San  Sebastián  {rumores)  ^  he  estado  en  mi  Ministerio 
constantemente  estudiando  con  detenimiento  sus  diversos 
asuntos,  n 

Esta  fué  la  nota  política  del  día.  El  Sr.  Mellado,  que 
también  fué  Ministro  oon  el  Sr.  Montero  Bfos,  se  mostró, 
al  hablar  diasantes  en  el  Senado,  correcto  ministerial  de 
dicho  sefior. 
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La  oindad  se  habla  engalanado  espléndidamente. 

Beoibido  el  angnsto  viajero  en  el  cuartel  con  los  ho  * 
ñores  y  la  solemnidad  de  ordenanza,  pasó  revista  á  los 
tres  batallones  del  regimiento,  que  aclamaron  á  sn  Co- 
ronel. 

Trasladáronse  luego  el  Bey,  su  séquito  y  los  Jefes  y 
Oficiales  del  Cuerpo,  al  comedor  del  Casino,  instalado  en 
el  cuartel,  y  se  sirvió  un  excelente  almuerzo,  admirable- 
mente preparado,  en  el  cual  tomaron  parte  todos  los  Jefes 
y  Oficiales  del  regimiento. 

La  banda  de  música  ejecutó  varias  veces  la  Marcha 
Beal  española,  y  durante  la  comida  varias  piezas  de  com* 
positores  españoles. 

Terminado  el  almuerzo,  llegó  el  Emperador  Guiller* 
mo,  y  fué  recibido  con  los  honores  militares  correspon- 
dientes ¿  su  alta  jerarquía,  hallándose  al  frente  del  re- 
gimiento, como  Coronel,  el  Bey  de  Espafia,  que  daba  en 
alemán  las  voces  de  mando. 

El  Kaiser  felicitó  y  abrazó  á  D.  Alfonso;  los  dos  So- 
beranos cambiaron  algunas  frases  con  los  Jefes  y  Oficiales 
del  regimiento  núm.  66.  D.  Alfonso  se  despidió  de  ellos 
y,  acompañado  del  Emperador,  se  dirigió  i  la  estación 
para  trasladarse  á  Hannover. 

El  Monarca  español  dejó  encantados  con  su  afabilidad 
á  sus  subordinados  y  oyó  entusiastas  aclamaciones  de  los 
habitantes  de  Magdeburgo. 

En  Hannover  también  fué  D.  Alfonso  recibido  con 
mucho  cariño,  tributándosele  grandes  aplausos,  tanto  en 
su  visita  á  los  cuarteles  como  en  el  Casino  Militar,  donde 
comió  con  los  Oficiales,  y  en  el  teatro,  á  donde  asistió  por 
la  noche. 

Banqnete  ú  Onllón.  —  El  Canciller  del  Imperio 
alemáui  Principe  Bulow,  obsequió  con  un  suntuoso  ban- 
quete á  nuestro  Ministro  de  Estado,  Sr.  QuUón,  que  re- 
cibió con  tal  motivo  muchas  pruebas  de  consideración  y 
afecto. 

También  fué  obsequiado  el  Bey  con  una  gran  cacería. 

El  mensaje  en  el  Senado.— Disonreo  Ae  Mon- 
tero Ríos.  —  Beanudada  la  discusión  del  mensaje,  usó 
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de  la  palabra  el  Sr.  Montero  Bies  para  haoer  el  resumen 
oorreepondiente. 

El  Sr.  Presidente  del  Consejo  comenzó  por  insistir  en 
que  la  crisis  última  no  fué  debida  i  motivos  personáleS| 
y  que  estaba  muy  satisfecho  de  los  patrióticos  servicios 
de  los  Ministros  salientes. 

«En  la  Prensa  y  fuera  de  ella — dijo— se  manifestaba, 
si  no  la  opinión  nacional,  la  opinión  política  de  que  el 
Gobierno  era  débil,  y  yo  deseé  que  el  Gobierno  tuviera  la 
solidez,  la  cohesión  necesaria  con  la  mayoría. 

"Consulté  con  los  hombres  más  ilustres  de  mi  partido, 
y  de  sus  opiniones  di  cuenta  escrupulosamente  en  el  Con- 
sejo de  Ministros.  Este,  en  pleno,  por  unanimidad,  acor- 
dó presentar  la  dimisión,  para  facilitar  el  conseguir  el  fin 
propuesto.  Aconsejé  á  la  Corona  por  si  creía  conveniente 
sustituir,  no  solamente  algunos  Ministros,  sino  hasta  el  ' 
propio  Presidente,  con  ilustres  personalidades  del  parti- 
do. Al  dar  cuenta  al  Con-sejo  de  la  resolución,  yo  pregun- 
té si  podia  y  si  debía  continuar  el  Ministerio. 

T^Por  mi  gusto,  por  mis  sentimientos,  el  Ghbierno  hu- 
biera continuado  siendo  el  mismo,  excepto  el  Presidente. 
Se  resolvió,  pues,  la  crisis  aconsejando  yo  á  la  Corona, 
aceptando  la  responsabilidad  ¿  que  estaba  obligado,  cum- 
pliendo, en  fin,  con  mi  deber,  sin  que  consideraciones 
personales,  ni  políticas  ni  privadas,  me  impulsaran  en  la 
resolución,  como  lo  prueba  el  hébho  de  que  yo  presenté 
como  Ministros  &  alonas  personas  con  cuya  aceptación 
no  habla  contado  de  antemano.» 

Después  de  ocuparse  de  otros  asuntos,  hizo  la  impor- 
tante declaración  siguiente: 

ttLa  cuestión  religiosa — d\jo — exige  una  declaración , 
y  yo  debo  decir  que,  aun  siendo  católico,  soy  liberal  de- 
mócrata,  y  en  tal  sentido,  estimo  que  nada  corre  peligro 
dentro  de  la  libertad  común.  Si  el  derecho  de  asociación 
es  sagrado  para  todos  los  ciudadanos  para  todos  los  fines 
de  la  vida  humana^  hay  que  reconocer  que  existen  por 
derecho  propio  las  Asociaciones  religiosas,  y  los  que  bus- 
can el  camino  de  la  perfección  para  ejemplo  de  sus  her- 
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mano8|  son  dignos  de  respeto,  hacen  mtxy  bien;  pero  los 
que  con  tal  pretexto  buscan  el  logro  de  ideales  menos  pu- 
ros y  persiguen  el  lucro  y  la  ganancia,  ésos  no  pueden  es- 
tar más  que  comprendidos  en  la  ley  común. n 

Declaró  que  él  no  aspiraba  ala  separación  de  la  Igle- 
sia y  del  Estado,  sino  &  algo  que  indique  más  benevolen- 
cia de  relaciones:  á  la  independencia  de  la  Iglesia  y  el 
Estado.  Mcstróse  enemigo  del  régimen  concordatario,  que 
sólo  comprendería  en  momentos  de  verdadero  peligro. 

Expuso  su  criterio  personal,  que  no  es  otro  que  e^l  sus- 
tentado por  el  partido,  y  termino  diciendo  que  éste  tenia 
boy  que  cumplir  la  misión  de  amparar  á  las  Instituciones 
dentro  del  régimen  existente,  sin  que  por  ahora  hubiese 
hecho  declaración  de  sus  propósitos  para  lo  sucesivo  en  la 
cuestión  religiosa. 

Estas  declaraciones  fueron  muy  comentadas. 

día  11.  —  Las  actas  de  Kadrld.  —  Por  conside- 
rarlo improcedente  é  inútil  no  nos  hemos  ocupado  de  los 
debates  del  Congreso  respecto  de  las  actas,  y  sólo  dedica- 
mos unas  lineas  á  la  discusión  de  las  de  Madrid,  comba- 
tidas duramente  por  el  Sr.  Salmerón,  no  obstante  que,  se- 
gún de  público  se  decia,  en  los  amafios  electorales  habían 
tomado  gran  parte  algunos  de  los  candidatos  republicanos 
triunfantes. 

El  Sr.  Alba  presentó  una  proposición  incidental  rela- 
tiva á  la  elección  del  Sr.  Gálvez  Holguin,  que  produjo 
mucho  escándalo.  Al  apoyarla  dijo: 

ttYo  no  trato  de  dirigir  censuras  á  nadie.  Lo  único 
que  pretendo  es  que  me  digáis  por  qué  los  mismos  libe- 
rales y  conservadores,  que  tan  rudamente  combatisteis 
al  Sr.  Gálvez  Holguin,  habéis  ido  ahora  en  su  compaflia.* 

Intervinieron  en  el  debate  los  Sres  Montero  Hios, 
Sánchez  Guerra  y  Gasset,  y  se  puso  á  votación  el  voto 
particular  de  los  Sres.  García  Alix  y  Junoy,  que  dio  ori- 
gen á  este  debate. 

Las  minorías  á  que  estos  Diputados  pertenecen,  pidie- 
ron que  ftaese  nominal. 

Ho  se  tomó  en  consideración  por  128  votos  contra  18. 
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día  18.— Viajes  del  Bey.— SaUdade  Berlín.— 

Más  bien  diriase  salida  de  Postdam;  paes  desde  esta  ciu- 
dad, donde  se  hallaba  D.  Alfonso  presenoiando,  aoompa  • 
nado  por  el  Emperador,  la  jara  de  reolatas,  partió  para 
Viena. 

La  estaoión  de  Willpark,  de  aso  reservado  del  Kaiser, 
estaba  artistioamente  decorada,  con  banderas,  flores  y 
macetas.  Una  compañía  de  coraceros  se  había  encargado 
de  tribatar  honores  al  Bey. 

El  tren  salió  á  las  seis  y  cincuenta.  Seis  minutos  an- 
tas, D.  Alfonso  se  despidit^  de  los  personajes  oficiales. 

De  la  Emperatriz  Eie  despidió  en  Palacio,  cambiándose 
regalos. 

El  £aiser  y  el  Bey  se  besaron. 

El  Kronprinz  y  D.  Alfonso  diéronse  un  abrazo  y  se 
dijeron:  uHasta  pronto». 

El  Kronprinz  fué  nombrado  Capitán  honorario  de  Dra* 
gones  deNumancia,  del  que  es  Coronel  honorario  su  padre. 

Blecolonee  mnnlolpalee. — Se  verificaron  en  ésta 
fecha  en  toda  España,  registrándose  incidentes^  golpes  y 
escándalos  en  Sevilla,  Bilbao,  San  Sebastián,  Bibadeo, 
Tortosa,  Yalladolid,  donde  hubo  un  muerto.  Murcia  y 
otras  poblaciones,  especialmente  en  Barcelona  donde 
triunfaron  14  republicanos  y  12  regionalistas,  á  fuerza, 
estos  últimos,  de  amaños  y  contubernios.  En  Madrid  hubo 
desanimación  completa. 

Nadie  fué  á  votar,  y  los  electores  de  oficio  sacaron 
triunfantes  á  sus  candidatos. 

una  sola  novedad  tuvieron  estas  elecciones:  la  de  que 
resultaron  elegidos  tres  candidatos  socialistas,  los  seño- 
res Iglesias,  Ormaeohea  y  Caballero,  valiéndose  para  ven- 
cer de  una  treta  ingeniosa,  como  fué  la  de  conocer  y 
usar  la  contraseña  que  usaban  los  electores  ministe- 
riales é  imitar  por  la  parte  externa  la  candidatura  de 
éstos;  gracias  á  lo  cual,  entraron  en  las  urnas  todas  las 
papeletas  de  los  electores  socialistas  y  éstos  fueron  ele- 
gidos. 

DÍA  13.— Vlajejí  del  Bey.— Viena.— En  esta  fe- 
cha llegó  D.  Alfonso  á  la  capital  de  Austria,  donde  fué 
recibido  oon  gran  cariño  y  una  intimidad  extraordinaria. 
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A  las  dÍM  en  panto  llegó  silenoiotamente  el  tren  im- 
perial 7  se  yió  á  I).  Alfonso  junto  &  la  ventanilla  del  co- 
che con  la  mano  en  la  visera  saludando  militarmente. 

Francisco  José,  se  aceroó,  y  al  abrirse  la  portezuela  re- 
cibió en  sus  brazos  al  joven  Soberano  de  España,  y  los  dos 
Monarcas  se  besaron  tres  veces  en  las  mejillas,  cambian- 
do frases  efusivas  y  reteniendo  el  Emperador  en  las  suyas 
las  manos  del  Bey,  en  tanto  que  el  séquito  de  éste  des- 
cendía de  los  vagones. 

Los  Soberanos  pasaron  revista  á  la  oompaftía  de  honor 
sin  dejar  de  conversar,  á  tiempo  que  la  mdsioa  ejecu- 
taba la  Marcha  Beal  española  y  (se  disparaban  24  caño- 
nazos, y  en  seguida  el  Emperador  hizo  la  presentación  de 
los  Archiduques  y  personajes,  y  D.  Alfonso  la  de  las  per- 
sonas de  su  séquito. 

Desde  la  estación  del  Norte  hasta  el  Palacio  Imperial, 
el  paso  de  la  comitiva  fué  una  serie  no  interrumpida  de 
ovaciones. 

Al  llegar  al  Palacio,  en  el  primer  piso  recibieron  al 
Bey  las  Archiduquesas  en  traje  de  calle  y  con  sombrero, 
con  su  brillante  séquito  de  grandes  maestres  y  damas  de 
corte. 

El  Emperador  presentó  las  Archiduquesas  al  Bey. 

Después  se  verificó  el  almuerzo  en  la  Embajada  espa- 
ñola, con  asistencia  del  Emperador  Francisco  José,  y  é 
las  cinco  de  la  tarde,  una  solemnísima  recepción  diplomá- 
tica en  las  habitaciones  del  Bey  en  el  Palacio  Imperial. 

día  14.— Deolaraclonei  de  OnUtfn.— El  Minis- 
tro de  Estado  Sr.  Gullón,  hablando  con  los  periodistas, 
hizo  las  manifestaciones  siguientes: 

Que  el  recibimiento  hecho  &  D.  Alfonso  en  la  capital 
de  Alemania,  había  sido  cordialisimo. 

Considerado  el  viaje  desde  el  punto  de  vista  político, 
creía  el  Sr.  Qullón  que  se  había  conseguido  en  él  estre* 
char  la  cordialidad  de  las  relaciones  hispano-alemanas  y 
mejorar  asimismo  los  lazos  comerciales,  sin  que  España 
haya  adquirido  compromisos  que  la  liguen  ni  afecten  á 
sus  buenas  amistades  con  otras  Potenoias, 

Han  coadyuvado — dijo — eficazmente  al  éxito  del  viaje 
las  prendas  personales  y  el  carácter  del  Bey. 
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día  15.— ViaJeB  del  Bey.— Vlena.— S.M.elBey 
asistió  en  la  noohe  anterior  &  una  fnnoión  de  gala  en  el 
teatro  de  la  Opera.  ' 

Una  vez  terminada  la  representación,  S.  M.  el  Bey 
trasladóse  á  la  Embajada  de  España^  donde  obsequió  con 
ana  espléndida  cena  á  los  Archiduques  y  Archiduquesas 
y  otros  personajes. 

En  esta  fecha  ftié  obsequiado  con  una  cacería  en  Sec- 
lowitz. 

Cuando  llegó  B.  Alfonso  á  dicha  población,  el  Alcalde 
saludó  al  Bey,  hijo  de  una  Archiduquesa  nacida  en  aquel 
punto. 

La  cacería  se  dividió  en  dos  grupos. 

En  uno  iba  el  Bey  con  los  Archiduques  y  la  Archidu- 
quesa Isabel  y  el  Embajador. 

En  el  otro  grupo  figuraban  la^  personas  restantes. 

El  Bey  disparó  1.800  tiros,  matando  562  piezas. 

Todos  los  presentes  en  la  cacería  hicieron  grandes  elo- 
gios del  Bey,  como  cazador. 

Al  día  siguiente  y  después  de  recibir  otros  muchos  ob- 
sequios, salió  el  Bey  D.  Alfonso  para  Munich. 

día  16.— Declaraciones  del  Sr.  Montero  BIos 
sobre  la  cuestión  religiosa.— En  las  sesiones  del  Se- 
nado, el  Conde  de  Tejada  de  Valdosera  preguntó  al  Pre- 
sidente del  Consejo  cuáles  eran  los  propósitos  del  Go- 
bierno respecto  á  las  Asociaciones  religiosas  estableci- 
das en  España. 

El  Sr.  Montero  Bios  le  contestó  reproduciendo  las 
manifestaciones  que  hizo  al  resumir  el  debate  acerca  del 
mensaje  de  la  Corona,  afirmando  que  las  incluidas  en  el 
régimen  concordado  hablan  de  ser  respetadas;  pudiendo 
las  restantes  vivir  dentro  de  la  ley  común,  que  les  con- 
cede suficientes  garantías. 

Agregó  que  el  G-obierno  asumía  la  responsabilidad  de 
lo  que  había  hecho  en  este  asunto  y  lo  que  había  dejado 
de  hacer. 

ttEn  este  asunto — añadió — no  hay  unidad  de  criterio 
en  los  partidos,  ni  en  el  liberal,  ni  en  el  conservador. 
Dentro  de  ambos  hay  partidarios  del  regalismo  y  parti- 
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darlos  del  régimen  contrario,  del  jaoobiniszno,  por  asi  de- 
cirlo, y  en  la  masa  general  del  país  ocurre  lo  propio.  Mi 
criterio  es  francamente  el  de  la  libertad,  entendiendo  que 
en  esto  ocurre  lo  que  con  la  eterna  lucha  del  bien  y  del 
mal^  en  la  cual  el  bien  triunfa  al  cabo,  n 

DlpntadOB  menores  de  edad.  — ITn  acto  de  po- 

laquisniO. — Asi  al  menos  lo  calificó  la  opinión  pública. 
Cometió  en  esta  fecha  el  Congreso  de  los  Diputados  lo  si- 
guiente: 

Había  tres  Diputados  electos  que  no  tenian  veinticin- 
co años  y  á  alguno  le  faltaban  basi  dos. 

La  Comisión  de  Actas  propuso  la  admisión  de  dichos 
Diputados  electos.  Pertenecían:  uno,  á  la  mayoría,  el  se- 
ñor Boure;  otro,  á  la  minoría  conservadora,  el  Sr.  Silve- 
]a  (D.  Jorge),  hijo  del  que  fué  ilustre  Jefe  del  partido 
conservador;  otro,  el  Sr.  Salvatella,  de  la  minoría  repu* 
blicana. 

Esta  circunstancia  hacía  que  hubiera  muchos  elemen- 
tos favorables  á  la  admisión,  y  por  esto  no  es  extraño  que 
el  Sr.  Azcárate  y  el  Sr.  Dato  se  asociaran  al  dictamen  fa- 
vorable á  los  electos. 

Lo  combatieron  los  Sres.  Llorens  y  Suárez  Inclán. 

No  expuso  criterio  del  Gobieroo  el  Ministro  de  la  Go- 
bernación porque  no  podía;  pero  sí  el  propio,  poniendo  el 
sentido  de  la  ley  por  cima  de  sus  afectos,  y  desde  este 
instante  la  opinión  contraria  á  la  admisión  se  oonsc 
lidó. 

Los  conservadores  se  mostraron  muy  molestos  y  pro- 
testaban. 

El  Sr.  Domínguez  Pascual  se  levantó  á  quemar  el  úl- 
timo cartucho,  y  puso  de  relieve  compromisos  y  pactos 
favorables  á  la  admisión. 

Hablaron  los  Sres.  Loring,  Salvatella  y  Boure,  breve- 
mente, y  al  llegar  la  votación  hubo  un  momento  de  vaci- 
lación en  todos. 

Se  pretendió  que  pasara  el  dictamen  en  votación  or- 
dinaria; pero  hubo  quien  pidió  desde  la  mayoría  la  no- 
minal, y  así  se  hizo;  votando  93  por  la  conculcación  de  la 
ley,  ó  sea  la  admisión,  de  los  cuales  35  eran  de  la  mayo- 
ría; en  contra  nueve,  ocho  ministeriales  y  el  Sr.  Llorens; 
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tulieron  del  sftlóQ,  absteniéndose,  naos  80  Diputados  de 
diferentes  matioea  de  la  mayoría  y  onatro  oonserra- 
dores. 

Faé  un  pleito  ganado  por  las  oposiciones  y  parte  de 
la  Comisióa  de  Aotaa. 

En  adelante — se  deoia — se  podrá  ser  Diputado  i  oaal- 
qnier  edad. 

En  esta  obra  faeron  aotorea  principales  loa  oonserTa- 
doresy  loa  repablioanos. 

DIA17.— Vli^Jes  del  Rey.— Uanioh.— En  esta 

fecha  llegó  ¿  Manioli  el  Bey  D.  Alfonso;  deseoao  de  viai- 
tar  ¿  sn  tia  la  Infanta  Doña  Paz  y  &  au  familia. 

A  laa  diez  en  punto  entró  en  el  anden  el  tren  real. 

Frente  &  la  estación  apiñábase  inmenaa  multitud,  de- 
seosa de  aonooer  al  Bey  de  España. 

Al  aparecer  éate,  estalló  un  formidable  hurra  y  la 
ovdoión  oontinnó  durante  todo  el  trayecto  basta  palacio, 
donde  bnbo  comida  íntima,  yendo  después  el  Bey  ¿  la 
función  de  gala  de  la  Opera. 

Circularon  rumorea  acerca  del  mal  estado  de  salad  del 
Bey;  pero  fueron  totalmente  inexactos, 

Al  dia  siguiente  salió  D.  Alfonso  de  la  capital  de  Ba- 
viera,  teniendo  una  despedida  entusiastas  y  dejando  alli 
gratísimos  reouerdoa,  segúa  lo  consignaba  la  prensa  de 
la  capital. 

Constltuoitfn  del  Congreso.— Se  veri&oó  en  eate 

día  la  constitución  deñnitiva  del  Congreso,  resultando 
elegido  Presidente  efectivo  el  Sr.  Marqaés  de  la  Vega  de 
Armijo,  por  2B4  votos. 

Se  abstuvieron  en  la  votación  los  Diputados  república* 
nos  y  caruatas. 

Se  eligieron  Yioepresidentes: 

Primero,  Sr.  Alvarado,  por  231  votos. 

Segundo,  Sr.  De  Federico,  por  203. 

Tercero,  Sr.  Alonso  Castrillo,  por  186. 

Cuarto,  Sr,  Espada,  por  144. 

Seguidamente  se  procedió  á  la  elección  de  Secretarios, 
te  resoltaron  elegidos  por  este  orden: 

Primero,  Sr.  Oarnioa,  por  162  votos. 
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SegündO;  Sr.  Jo  ve,  por  144. 

Tercero,  Sr.  Navarro  Reverter,  por  128. 

Cuarto,  Sr.  Mora,  por  105. 

Juramento. — Antes  de  jurar,  el  Sr.  Llórente,  en  nom- 
bre de  la  minoría  republicana,  y  el  Sr.  Lloren5>,  en  el  de  la 
carlista,  protestaron  contra  la  fórmula  del  juramento. 

Discurso  dbl  Presidenta. — Terminada  la  ceremonia 
del  juramento,  usó  de  la  palabra  el  Sr.  Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo. 

uHace  cincuenta  y  un  años  -  comenzó  diciendo — que 
estoy  dedicado  á  la  vida  política,  y  esta  es  la  cuarta  vez 
que  me  honran  elevándome  á  la  presidencia  de  la  Cámara. 

nTengo  la  satisfacción  de  que  me  hayan  elegido  Presi- 
dente ahora  por  el  mismo  número  de  votos  que  la  primera 
vez.  ¡Es  esta  una  de  las  pocas  satisfacciones  que  he  reco- 
gido en  mi  larga  vida  política! 

"Encarezco  la  necesidad  de  que  la  Cámara  dedique  des- 
de luego  sus  esfuerzos  á  legalizar  la  situación  económica. 

nSi  consigo  llevar  á  vuestro  ánimo  el  convencimiento 
de  que  es  preciso  ponerse  en  intimo  contacto,  en  estrecha 
relación,  con  el  pueblo,  habré  realizado  lá  obra  más  glo- 
riosa de  mi  vida.))  (Aplausos  de  la  mayoiia,) 

día  19.— Viajes  del  Bey.— París.— De  vuelta  de 
su  viaje  á  Alemania  y  Austria,  el  Bey  D.  Alfonso  se  de* 
tuvo  unos  dias  en  Paris,  haciendo  su  viaje  de  incógnito 
y  como  un  particular,  lo  cual  no  impidió  que  fuese  objeto 
de  constantes  atenciones  por  parte  de  todos  los  elementos 
oficiales  de  la  capital  de  la  vecina  República  y  de  constan- 
tes pruebas  de  afecto  y  simpatía  del  pueblo  de  París. 

El  Bey  paseó  por  la  capital,  fué  de  caza,  estuvo  en 
Varietés  y  disfrutó  de  otros  muchos  espectáculos  de  la  ca- 
pital francesa. 

Sucesos  en  Barcelona. — Los  catalanistas  promo- 
vieron en  esta  fecha  sucesos  desagradables  en  Barcelona. 

En  el  Frontón  Condal,  se  celebró  el  banquete  organi- 
zado en  honor  de  los  catalanistas  que  habían  obtenido  el 
triunfo  en  las  próximas  pasadas  elecciones  municipales. 
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EL  looal  estaba  adornado  oon  bandera?  y  esondos  cata- 
lanes y  oon  Io8  estandartes  de  varias  Sociedades  adheri- 
das alaoto. 

Al  oantar  EU  Ssgáiors,  los  oononrrent3s,  paestos'  en 
pie,  lo  corearon  oon  vivas  á  Catalnfta. 

Coando  la  comida  se  terminaba  se  presentó  en  el  ban- 
quete el  Alcalde,  Sr.  Bosch  y  Alsina,  quien  inmeiiata- 
mente  faé  invitado  por  el  Sr.  Bnsifioi  á  se  atarse  á  su 
lado. 

En  el  momento  de  comenzar  los  brindis,  los  inició  el 
Sr.  Bnsifioi  diciendo: 

ifOatalanes:  Nuestra  primera  Autoridíid  municipal, 
sabiendo  que  celebrábamos  esta  fiesta  de  fraternidad,  ha 
querido  unirse  á  nosotros. 

^Brindemos  por  la  digna  representación  de  Barce- 
lona.» {Grandes  aplausos,) 

Acto  Seguido  se  levantó  el  Sr.  Bosch  y  Alsina  y  dijo: 

uBrindo  por  Barcelona^  por  Oatalufia  y  porque  reine 
la  mayor  armonía  entre  todos  los  catalaaes.»  {Aplausos). 

Seguidamente  se  levantó  dé  nuevo  el  Sr.  Rusifiol, 
brindando  por  Catalufia  y  por  la  unión  de  los  catalanes. 

Hubo  otros  brindis  muy  calurosos.  Pero  lo  censurable 
é  indigno  fué  que  una  vez  en  la  calle  los  grupos,  al  pasar 
todos  ante  el  Consulado  de  Cuba,  establecido  en  la  esquina 
que  forman  la  Bambla  de  Catalufia  y  la  calle  de  Valencia^ 
los  grupos  se  detuvieron,  aplaudiendo  y  gritando:  tt¡Yiva 
Cuba  libre!  ¡Viva  Catalufia  libre!» 

El  Alcalde,  que  iba  delante  de  los  grupos,  no  se  detu- 
vo y  siguió  su  camino  hasta  llegar  &  su  casa. 

Siguieron  los  grupos  por  la  Gran  Vía  y  llegaron  hasta 
la  Fraternidad  Bepublicana,  ante  cuyo  edificio  hicieron 
manifestaciones  de  desagrado- 
Celebrábase  en  la  Fraternidad  Republicana  una  vela- 
da en  honor  de  las  familias  de  sus  socios. 

El  salón  del  Circulo  estaba  lleno  de  mujeres  é  hijas  de 
fitmilia^  que  tomaban  tranquilamente  café. 

De  pronto  oyeron  los  concurreutes  un  gran  bullicio 
ne  de  la  calle  partía. 
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Los  catalanistas  daban  gritos  de  todas  clases.  Alganos 
cantaban  El$  Segadora;  otros  gritaban:  ¡Muera  Lerroax! 
¡Muera  Salmerón!  ¡Maera  España! 

La  excitación  entre  los  republicanos  al  oir  tales  ma- 
nifestaciones fué  grande.  En  el  momento  se  armaron  de 
prudencia;  pero  como  en  la  calle  sonaran  algunos  dispa- 
ros, muchos  de  ellos  se  decidieron  ¿  salir  del  local,  con  el 
propósito  de  habérselas  con  los  que  tales  voc«5s  daban. 

Ya  en  la  calle^  los  republicanos  arremetieron  contra 
los  catalanistas,  descargando  varios  estacazo?. 

Los  catalanistas  recurrieron  á  la  fuga,  produciéndose 
entre  ellos  la  desbandada. 

El  choque  fué  rápido  y  violento. 

En  la  refriega  sonaron  varios  disparos  de  arma  de 
fuego. 

Muchos  catalanistas  resultaron  heridos  y  contusos; 
contusiones  y  heipidas  recibidas  en  la  cabeza  y  en  la  es- 
palda. 

La  policía  acudió  inmediatamente,  impidiendo  que  la 
colisión  adquiriera  mayores  caracteres  de  gravedad. 

El  Alcalde  fué  muy  censurado. 

día  20.— Lo«  presupuestos.— En  esta  fecha  pre- 
sentó el  Ministro  de  Hacienda,  ¡Sr.  Echegaray,  á  la  Cá- 
mara los  presupuestos  para  1906,  cuyo  resumen  es  el  si- 
guiente: 

«Acomodados  los  créditos  á  las  necesidades  de  los  ser- 
vicios, y  calculados  prudentemente  los  recursos,  el  pro- 
yecto, en  cifras  totales,  es  como  sigue: 

Gastos 965 .  818 .  658,71 

Ingresos 1.010.887  296,00 

Exceso  dé  lo8  ingre908 45.518.642,29 

^Comparadas  las  anteriores  sumas  con  las  que  fijó  la 
ley  para  el  presupuesto  de  1904,  hoy  en  vigor,  se  observa 
que  los  gastos  que  se  presuponen  para  1906  son  inferiores 
en  8.693.458,48  pesetas,  y  que  los  ingresos  exceden,  por 
el  contrario,  en  10.770.467. 
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"En  oamplimíento  de  disposioioaes  de  la  ley  de  Ai* 
ministraoión  y  Contabilidad  de  la  Hioienia  pábUsa,  se 
insertan  en  la  Memoria  los  resaltados  de  la  líquidaoióa 
definitiva  del  ejercicio  de  1901,  los  que  se  caloalan  ha  de 
ofrecer  la  de  1905  y  el  balance  de  saldos  activos  y  pa- 
sivos. 

n Dichos  resultados,  por  lo  qne  respecta  ¿  pagos  é  in- 
gresos, son,  á  saber: 

1904 

Pagos 979 .  005 .  806.47 

Ingresos 1 .  088 .  214 .  929,58 

f  "  ■■■—■■■     I  ■  ■ .  I    ■  I 

Superávit 54 .  209 . 1 28 , 1 1 


1905 

Pagos  972.678.824,78 

Ingresos 1.016.500.000,00 

Superávit 48.926.675,22 

V 

s 

El  Ministro  de  Hacienda,  antes  de  la  lectura  de  los 
presupuestos  pronunció  un  interesante  di$> curso  como  ex- 
plicación y  justificación  del  proyecto,  afirmando,  sobre 
todo,  la  actitud  que,  en  unión  del  Sr.  Montero  Bios,  ve- 
vía  manteniendo,  contraria  en  absoluto  á  todo  lo  que  pu- 
diera debilitar  un  superávit  que  creía  indispensable  para 
la  buena  marcha  de  la  Hacienda. 

Al  concluir  su  elocuentísimo  discurso  el  Ministro  de 
Hacienda,  al  abandonar  el  banco  azul  para  dirigirse  á  la 
tribuna,  donde  leyó  los  presupuestos,  estalló  en  toda  la 
Cámara  un  aplauso  estruendoso,  prolongado,  unánime, 
que  subrayaron  los  clamores  del  entusiasmo. 

día  21.  —  Vuelta  &  los  snplicatorios.  —  En  el 

despacho  del  Presidente  del  Congreso  se  reunieron  los  se- 
ñores Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  Montero  Ríos, 
Maura,  Salmerón,  Barrio  y  Mier,  Romero  Robledo,  No* 
oedal  y  García  Alix,  para  ocuparse  en  el  asunto  de  los  su- 
lioaiorios,  siempre  pendiente  de  resolución  definitiva. 
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Después  de  amplia  disonsión,  se  abordó  dar  por  aboli- 
do el  aoaerdo  de  las  Cortes  anteriores,  en  cuanto  se  con- 
cretaba en  él  que  todo  suplicatorio  dirigido  al  Congreso 
se  consideraría  concedido  si  transcurridos  treinta  días  la 
Cámara  no  había  contestado  al  Tribunal  ó  Juzgado  qae  lo 
I  solicitara,  aunque  aquélla  no  lo  hubiese  denegado,  y  se 

r.  aprobó  la  siguiente  fórmula,  de  la  cual  se  dio  cuenta  al 

Congreso: 

■■  I. 

uEl  Congreso  acuerda  prorrogar  hasta  que  transoarran 
'i'  ^  cuarenta  sesiones,  contadas  desde  aquellas  en  que  termine 

^  la  discusión  de  los  presupuestos  generales  del  Estado,  el 

I  plazo  que  en  su  acuerdo  de  29  de  Octabre  de  1904  se  ha- 

E,;  bía  fijado,  hasta  L.""  de  Enero  de  1905,  quedando,  por  tan- 

Í>   .  to,  interrumpido  el  cómputo  de  todo  plazo  que  se  refiera 

t  al  curso  y  despacho  de  suplicatorios  ahora  pendientes  en 

f  el  Congreso,  y  manteniéndose  el  statu  quo  en  cada  cual 

I;  de  estos  asuntos  durante  dicho  intervalo. 

^  ^Transcurrido  el  plazo  que  señala  el  p&rrafo  anterior, 

r  se  reanudará  el  curso  de  los  suplicatorios  que  hay  pen- 

dientes, en  su  actaal  estado,  para  la  resolución  del  Uon- 
I  greso  sobre  ellos,  con  estricta  sujeción  lal  Reglamento  y 

^  al  acuerdo  á  él  incorporado  en  el  mes  de  Julio  último. 

'  77 Respecto  á  los  suplicatorios  que  entren  en  el  Con- 
greso durante  el  plazo  que  señala  el  párrafo  primero,  tam- 
bién se  considerará  interrumpido  el  lapso  de  tiempo. n 

4    • 

El  Sr.  Burell  llamó  la  atención  acerca  de  las  cense- 
1/  cuencias  que  podía  tener  la  fórmula,  y  salvó  su  voto. 


* 
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Comisiones  parlamentarlas.— En  esta  fecha  fue- 
ron elegidas  en  el  Congreso  las  Comisiones  de  Mensaje  y 
de  Presupuestos. 

Ál  constituirse  eligieron:  la  de  Mensaje,  Presidente, 
al  Sr.  Canalejas,  y  Secretariot  al  Sr.  Barón  de  Sacro 
Lirio;  y  la  de  Presupuestos,  Presidente,  al  Sr.  Moret,  y 
Secretario,  al  Sr.  Zorita. 

día  22.— ]Lo8  snoesos  de  Baroelona  en  el  Con- 
greso.— Tratáronse  en  la  sesión  de  esta  fecha  en  el  Con- 
greso los  últimos  sucesos  de  Barcelona,  suscitando  el  de- 
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bate  ana  interpelación  del  3r.  Janoy,  qne  pronanoió  nn 
disonrso  excelente ,  metódioo,  eon  admirable  ilaoión  de 
razonamientos  y  oon  sobriedad  de  frase,  no  exenta,  á  ra- 
tos, de  verdadera  galanura. 

A  contestar  al  Sr.  Janoy  se  levantó  el  Sr.  Bahola, 
qne^  á  decir  verdad,  no  representa  genuinamente  lá  in- 
transigencia catalanista. 

Sin  embargo^  el  Sr.  Bahola  se  creyó  obligado  i  hacer 
calnrosas  protestas  de  españolismo. 

A  continnaoión  del  Sr.  Bahola  habló  el  Ministro  de  la 
Gobernación. 

£1  Sr.  García  Prieto  se  mantuvo  en  nn  terreno  de 
prudencia. 

La  excitación  á  la  paz  hecha  por  el  Sr.  Janoy  inspiró 
todo  el  discurso  del  Ministro  de  la  Gobernación. 

Pero  el  Sr.  Girona  se  creyó  en  el  caso  de  hablar,  y  fal- 
tó poco  para  que  se  provocaran  incidentes  ruidosos,  pues 
es  lo  cierto  que  expresó  algunos  conceptos  sospechosos, 
que  determinaron  protestas  estruendosas  y  airadas. 

Sin  ser  el  Sr.  Girona  de  los  catalanistas  más  radicales, 
despreudiase  de  sus  palabras  la  razón  con  que  España  en- 
tera protesta  contra  las  tendencias  de  esa  política  que, 
con  el  ropaje  de  regionalismo,  va  dirigida  contra  la  inte- 
gridad nacional. 

El  ambiente  de  la  Cámara,  radicalmente  contrario  á 
esas  tendencias,  fué  aprovechado  por  el  Sr.  Llorens  para 
hacer  un  discurso  patriótico,  en  el  que  concretó  los  tér- 
minos de  la  cuestión,  diciendo: 

«Es  preciso  que  allí,  en  Barcelona,  no  aqui,  antepon* 
gais  á  todo  el  santo  nombre  de  la  Patria;  es  preciso  que 
maldigáis  de  cuantos  ofendan  á  España;  es  necesario  que 
en  Cataluña  no  celebréis^  una  fiesta  sin  que  se  honre  á 
España  sin  distingos,  porque  las  palabras  que  aqui  em- 
pleéis no  nos  convencen,  como  no  convencen  á  nadie. n 

El  Sr.  Llorens  cerró  de  tal  suerte  el  camino  á  la  va- 
cilación y  al  equivoco,  que  el  Sr.  Girona  se  levantó  para 
decir: 

— Yo  suscribo  cuanto  ha  dicho  el  Sr.  Llorens,  respon- 
diendo á  los  dictados  de  mi  conciencia. 

Un  murmullo  de  aprobación  puso  término  al  debate* 


1, 
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Oontestacltfn  al  mensaje  de  la  Corona.— A.  úl- 
tima hora  86  leyó  el  diotamen  de  oontestación  al  measa- 
je.  No  copiamos  el  documento,  que  es  una  paráfrasis  del 
mensaje,  un  pretexto  para  que  diesen  su  opinión  en  el 
debate  las  personalidades  que  hubiesen  de  intervenir 
en  él. 

Katerial  de  Sfnerra. — Aunque  en  los  presupues- 
tos no  se  habían  admitido  los  aumentos  pedidos  por  los 
Ministros  de  Guerra  y  Marina,  el  Ministro  de  la  G-uerra, 
General  Weyler^  presentó  la  siguiente  proposición  de  ley: 

tt Articulo  I.""  Se  autoriza  al  Ministro  de  la  Guerra  para 
contratar  la  adquisición  de  200  piezas  de  artillería  de 
campaña  y  48  carros  de  observatorio,  con  sus  cureñas, 
armones,  fuegos  de  armas  y  rapetos,  cuyo  material  es 
necesario  para  completar  el  de  tiro  rápido  de  los  regi- 
mientos de  campaña. 

"Art.  2/  Se  concede  un  crédito  extraordinario  de 
20.966.074  pesetas  para  el  pago  de  material  enumerado 
en  el  anterior  articulo,  y  de  su  complemento,  que  ha  de 
construirse  en  España,  como  son  los  carros  ordinarios, 
las  granadas  de  metralla^  la  pólvora  sin  humo,  artificios 
y  atalajes. n  Etc. 

VliVjeB  del  Bey.- Llegada  ft  Madrid.— En  esta 

fecha  llegó  S.  M.  el  Bey  á  Madrid,  de  vuelta  de  su  viaje 
por  Alemania,  Austria  y  Francia. 

Desde  mucho  antes  de  la  hora  de  llegada  se  encontra- 
ban los  alrededores  de  la  estación  del  Norte  ocupados  por 
numeroso  público,  deseoso  de  tributar  á  D.  Alfonso  uña 
cariñosa  manifestación  de  simpatía  después  de  las  oonti- 
nuas  ovaciones  obtenidas  en  el  extranjero. 

A  la  hora  señalada  llegó  el  tren,  siendo  saludada  la 
presencia  del  Bey  con  una  prolongada  salva  de  aplausos. 

Durante  todo  el  trayecto  hasta  Palacio  el  Bey  fué  ob- 
jeto de  las  más  entusiastas  manifestaciones  de  simpatía. 

día  24.— DiscuBlón  del  mensaje. —Enmienda 
de  los  ▼illaverdistas.— Discurso  de  Cobián. — Los 

villaverdistas  presentaron  la  siguiente  enmienda  al  pro- 
yecto de  oontestación  al  mensaje: 
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ttlios  Dipntadqs  que  snsoriben  tienen  el  honor  de  pro- 
poner al  Congreso  la  siguiente  enmienda  á  los  párrafos 
13  y  14  del  dictamen  de  la  Comisión: 

«El  Congreso  espera  del  oelo  del  G-obierno  de  Sa  Ma- 
jestad que,  inspirándose  en  los  altos  intereses  de  la  Pa- 
tria y  respondiendo  á  requerimientos  de  la  opinión,  oada 
vez  más  apremiantes,  acoQieta  con  la  mayor  urgencia,  y 
sin  más  peligrosas  dilaciones,  la  organización  de  la  de- 
fensa nacional  sobre  estas  bases: 

fiEl  Ejército,  perfectamente  preparado  y  con  todos  los 
elementos  precisos  para  poder  pasar  en  breve  plazo  del 
estado  de  paz  al  de  guerra. 

nLas  vías  de  comunicación  necesarias  para  efectuar 
con  rapidez  y  regularidad  la  movilización,  concentra- 
ción y  despliegue  estratégicos,  asi  como  el  abastecimien- 
to del  Ejército  y  el  socorro  de  los  enfermos  y  heridos. 

»Las  fortificaciones  y  armamentos  más  importantes 
del  litoral,  las  bases  de  operaciones,  puntos  de  apoyo  y 
de  abastecimiento  de  la  escuadra;  y 

nLas  fuerzas  navales  indispensables  en  una  Nación  que 
como  la  nuestra  posee  tan  dilatadas  costas  .n 

"Palacio  del  Congreso,  23  de  Noviembre. — Cobián^ 
Alix^  Besada.  Siguen  las  firmas.** 

r 

La  enmienda  fué  apoyada  por  el  Sr.  Cobián  en  un 
discurso  de  verdadera  elocuencia,  en  el  cual  demostró 
sus  profundos  y  extensos  conocimientos  en  todo  cuanto  á 
la  organización  militar  y  marítima  existe  en  las  princi- 
pales naciones,  y  sobre  todo,  á  las  necesidades  de  la  de- 
fensa nacional. 

El  Sr.  Cobián  fué  muy  aplaudido  y  oído  con  mucho 
gusto  por  toda  la  Cámara. 

Al  Sr.  Cobián  contestó,  en  nombre  de  la  Comisión,  el 
Barón  del  Sacro  Lirio,  y  lo  hizo,  no  sólo  con  su  natural 
elocuencia,  sino  con  gran  conocimiento  del  asunto,  ten- 
diendo á  presentar  la  enmienda  de  los  villaverdistas 
como  más  vaga  é  incolora  que  el  mensaje. 

Cerró  el  debate  el  G-eneral  Weyler  con  las  siguientes 
palabras,  muy  en  desacuerdo  con  lo  dicho  por  el  indivi-» 
dúo  de  la  Comisión: 
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ttEspafta  neoesiia  las  defensas  qae  su  seftoría  el  seftor 
Cobián  na  dioho.  Yo  pooo  ¿  poco  las  iré  pre^enbaado  al 
Parlamento,  y  oelebraria  maoho  qae  las  opiniones  qae 
tiene  el  Sr.  Oobián  las  tuviesen  también  los  dem&s  seño- 
res Diputados,  para  qae  ouando  esos  proyectos  se  presen- 
ten me  los  aprobasen. 

«De  todas  maneras,  yo  empero  qae  sa  sefLoria,  con  sus 
conocimientos,  me  aynaará  poderosamente,  lo  mismo  en 
G-uerra  que  en  Marina,  para  poder  llevar  ¿  efecto,  y  en 
el  plazo  que  los  recursos  permitan,  el  complemento  de  la 
defensa  y  organización  del  Ejército.?) 

día  26.— Sobre  el  impuesto  de  oonsumos. — 
Btunlendas  de  los  repablloanos.  —una  de  las  en- 
miendas al  mensaje  presentadas  por  los  republicanos  de- 
cía asi: 

uSe  procederá  á  la  supresión  inmediata,  completa  y 
definitiva  del  impuesto  de  consumos,  renunciando  el  Es- 
tado al  cupo  que  por  este  concepto  percibe  de  los  Munioi- 
pios  y  dejando  á  éstos  la  libertad  necesaria  de  acción 
para  que  dentro  de  su  peculiar  modo  de  ser  arbitren  los 
recursos  suficientes  para  cubrir  su  presupuesto,  t) 

La  apoyó  el  mismo  Sr.  Zulueta  en  un  discurso  nutrido 
de  datos  y  argumentos  en  favor  de  su  tesis,  que  fué  muy 
aplaudido  por  la  Cámara. 

Le  contestó  el  Sr.  Delgado. 

Graves  enoesos  en  Baroelona.— En  esta  fecha 

ocurrieron  en  Barcelona  sucesos  gravísimos,  más  que  por 
su  importancia  del  momento,  por  las  consecuencias  que 
habrían  de  traer.  Lo  sucedido  era  inevitable,  fatal,  dada 
la  procacidad  y  la  grosería  de  los  catalanistas,  y  la  pa* 
sividad  y  la  tolerancia  censurables  que  usaban  las  Auto* 
ridades  ante  tales  procedimientos. 

Publicábase  en  Barcelona  desde  hace  mucho  tiempo  un 
semanario  satírico  con  caricaturas  coloreadas  que  se  titu- 
laba Cu'Cut.  Este  periódico»  inspirado  en  el  más  rabioso 
catalanismo  (digamos  francamente  separatismo),  dirigía 
agravios  continuos  á  España  y  á  los  edpafioles  é  inserta  - 
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ba  freonentemente  trabajos  gráficos  y  literarios  contra  el 
Ejército  español.  Sus  osadías  hablan  llegado  á  lo  qne  es 
por  la  ley  indiscntible. 

Tales  antecedentes  explican  lo  acontecido. 

Hacia  cnatro  días  este  libelo  publicó  algunas  caricatu- 
ras qne  motivaron  una  denuncia  y  la  recogida  de  los 
ejemplares.  Tales  caricaturas  era  ofensivas  para  nues- 
tro Ejército. 

Aunque  recogida  la  edición  del  periódico^  no  dejarían 
de  circular  algunos  de  sus  ejemplares^  de  manera  que  tu- 
vieron conocimiento  de  ello  algunos  Oficiales  de  la  guar- 
nición de  Barcelona. 

ün  grupo  de  Oficiales  fué  &  la  redacción  de  Cu-Cut  é 
impuso  el  castigo  correspondiente  á  las  ofensas,  cosa  qiie 
aparte  de  lo  que  pueda  relacionarse  con  la  disciplina,  le 
pareció  muy  bien  i  todo  el  mundo,  pues  ya  no  podian  su- 
frir tales  insultos,  sin  que  Gobernadores  ni  Jueces  fue- 
sen ¿  las  manos  los  criminales  autores  de  tantas  in- 
famias. 

Porque  hay  que  repetir  una  vez  más  que  los  insultos 
iban  contra  la  Patria  y  contra  el  Ejército  que  la  repre- 
senta; una  de  las  últimas  caricaturas  publicadas  por  el 
canallesco  Cu-Cat  representaba  un  catalán  ensuciándose 
en  la  bandera  española,  y  otro  que  le  contemplaba  le 
decía: 

— Ten  cuidado,  que  con  la  humedad  va  á  desteñirse,  y 
eso  mancha. 

El  Gobernador  telegrafió  lo  ocurrido  pero  la  versión 
completa  de  los  sucesos,  conocida  más  tarde,  es  la  siguien- 
te, según  datos  auténticos  de  personas  que  lo  presen- 
ciaron: 

tf  A  primera  hora  de  la  noche,  gran  número  de  Oficiales 
del  Ejército,  molestados  por  las  caricaturas  y  artículos 
que  publicaba  la  prensa  catalanipta,  se  reunieron  en  nú- 
mero de  más  de  200  en  la  Plaza  Beid,  comenzaron  á  dar 
vivas  á  España  y  desde  allí  marcharon  á  la  imprenta  del 
semanario  catalanista  Cu-Cut  Sacaron  todos  los  trastos 
y  enseres  que  encontraron  y  gran  cantidad  de  periódi- 
cos y  les  prendieron  fuego,  formando  una  gran  hoguera. 

"Desde  allí  marcharon  á  la  calle  del  Cardenal  Gasa- 
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ñas,  donde  se  enonentra  la  redaooión  del  mismo  periódi- 
co, y  renovaron  la  escena,  sacando  los  muebles  y  pren- 
diéndoles fnego,  apaleando  á  los  que  se  encontraban  den- 
tro y  obligándoles  á  gritar  ¡viva  España! 

7)  Los  Oficiales  marcharon  después  á  la  Bambla  de  las 
Flores,  donde  se  encuentra  el  periódico  La  Veu.  Entra- 
ron también  en  la  redacción,  sacaron  gran  cantidad  de 
muebles  y  prendiéronles  fuego  igualmente.  En  la  redac- 
ción dieron  varios  sablazos,  obligando  á  los  alli  presentes 
á  gritar  ¡viva  España!  Todo  lo  destrozaron,  respetando 
sólo  el  escudo  de  Cataluña,  diciendo  que  Cataluña  era 
una  provincia  española. 

nüe  resulta  de  los  sablazos  que  repartieron  hay  varios 
heridos,  tino  de  ellos  grave. 

7)E1  Gobernador  militar,  Oapitin  general  interino, 
acudió  ante  la  redacción  de  La  Veti,  dirigióse  a  los  Oficia- 
les y  obligó  a  que  se  retirasen  mandándolos  al  Gobierno 
militar. 

nSe  ha  mandado  instruir  sumario,  habiendo  nombrado 
como  Juez  especial  al  Comandante  Sr.  Gotarredona.» 

El  Gobierno  reunido  en  Consejo  de  Ministros  acordó 
desde  luego  la  suspensión  de  garantías  en  Barcelona. 

día  26.— Oraves  suoesoB  en  Baroelona. — 

Cuantos  más  detalles  se  conocían  de  lo  acaecido  en  Bar- 
celona, más  importancia  tomaba  el  asunto. 

Beunióse  nuevamente  el  Consejo  de  Ministros. 

Estimó  el  Consejo  que  era  necesario  extirpar  de  raíz 
la  planta  separatista,  para  evitar  que  sirviera  de  semilla 
propagadora. 

Después  de  madura  deliberación,  se  convino  en  sepa- 
rar de  sus  cargos  al  Capitán  general  interino,  al  Alcalde 
y  al  Fiscal  de  la  Audiencia  de  Barcelona. 

Acto  seguido,  los  Ministros  resolvieron  que  se  resta- 
bleciesen las  comunicaciones  telefónicas  y  telegráficas 
con  Barcelona,  interrumpidas  en  los  primeros  momentos 
por  orden  superior. 

Y,  por  últimO;  el  Sr.  Montero  Bios  estimó  que  debían 
ir  á  Palacio  los  Ministros  de  la  Gobernación,  de  la  Gue- 
rra y  de  Gracia  y  Justicia,  á  dar  cuenta  á  S.  M.  de  la 
situación  de  las  cosas  en  Barcelona. 


NoyrauB&js  D8  1905  468 


Entretanto,  los  oatalanistas  seguían  oon  aire  provo- 
oador.  Según  oomunicó  el  Gobernador,  unas  2.000  perso- 
nas faeron  al  Ciroulo  Catalanista  y  colocaron  en  la  puerta 
nn  letrero  que  decía:  uViva  Cataluña  librea). 

Los  agentes  de  la  Autoridad  se  impusieron,  haciendo 
retirar  el  cartel. 

Además,  dentro  del  Circulo  había  un  letrero  con  lemas 
antipatrióticos,  abogando  por  Catalana  libre  é  indepen- 
diente. 

En  la  calle  se  estacionaba  durante  estos  sucesos  un 
grupo  que  fué  disuelto. 

La  tarde  anterior  volvieron  á  reunirse  en  el  local  de  la 
Liga  las  mismas  personas  que  por  la  mañana,  cuyo  núme- 
ro no  bajaría  de  1.600  á  2.000. 

Allí  se  dieron  vivas  á  Cataluña  libre  é  independiente 
y  convinieron  en  redactar  una  protesta  contra  lo  que  esas 
gentes  consideraban  como  un  atropello  por  parte  de  los 
militares  y  de  los  republicanos. 

Añadió  el  Gobernador  de  Barcelona  que  por  la  maña-r 
na,  al  dirigirse  á  misa  fuerzas  del  Ejército,  un  exaltado 
dio  un  ¡viva  Cataluña  libre!,  y  en  el  acto  fué  preso. 

Decía  también  el  Gobernador  que  en  la  Uambla  de  las 
Flores  apareció  un  grupo  numeroso  llevando  una  bandera 
española  que  se  encaminó  Bambla  arriba  hacia  la  Gran 
Via,  dando  vivas  á  España. 

En  la  Rambla  de  Cataluña,  un  Capitán  del  Ejército 
vestido  de  paisano  desafió  á  los  catalanistas.  El  bizarro 
militar  fué  atacado  por  un  grupo  de  aquéllos,  teniendo 
que  intervenir  la  fuerza  pública. 

En  la  Bambla  de  Cataluña  fué  izada  en  el  balcón  de 
una  casa  una  bandera  catalanista  con  una  gasa  negra, 
mientras  tres  mujeres,  al  parecer  señoritas,  que  se  en- 
contraban alli,  provocaban  con  sus  gritos  separatistas  á 
las  gentes.  Poco  después  retiraron  la  bandera. 

El  Gobernador  añadía  que  los  periódicos  catalanistas 
seguían  desatentados  provocando  á  todo  el  mundo. 

Por  último,  un  despacho  de  La  Correspondencia  decia 
lo  que  sigae: 

uEn  la  Liga  Begionalista  se  han  reunido  los  couspi- 
uos  del  partido,  excitando  á  sus  correligionarios  á  que 
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se  abstengan  de  manifestaciones  de  todo  género,  si  no 
van  convenientemente  prevenidos.  Se  pronunciaron  fo- 
gosos discursos  de  protesta  contra  los  sncesos. 

T) Seguidamente  se  acordó  enviar  una  protesta  ¿  los 
periódicos  exaltados. 

«En  la  misma  reunión  se  acordó  firmar  un  mensaje 
calificando  duramente  los  sucesos  y  pidiendo  protección 
á  los  Estados  Unidos. 

»Este  mensaje  se  cubrió  rápidamente  de  firmas.* 

Eran  innumerables  los  detalles  de  las  indignidades 
cometidas  por  los  catalanistas.  Toda  la  prensa  de  Madrid 
protestó  indignada  contra  tan  miserable  conducta. 

En  vista  de  tales  noticias,  y  decidido  el  Gobierno  á 
que  desapareciese  el  foco  separatista  que  hay  en  Barce- 
lona,  acordóse  en  el  citado  Consejo: 

I.*"    Batificar  el  acuerdo  de  presentar  á  las  Cortes  el 

{)royecto  de  ley  de  suspensión  de  garantías,  á  fin  de  uti- 
izar  esta  medida  extraordinaria  en  la  proporción  que  re- 
quiera la  defensa  de  la  integridad  de  la  Patria. 

2.*  Designar  al  General  Weyler  para  que,  como  Mi- 
nistro de  la  Guerra  y  llevando  un  amplio  voto  de  con- 
fianza de  todo  el  Gobierno,  se  trasladase  á  Barcelona  y 
practicase  allí  una  información  que  permitiese  á  los  Mi- 
nistros apreciar  mejor  el  estado  de  Barcelona,  á  fin  de 
proceder  con  el  mejor  acierto. 

Y  S.""  Que  fílese  también  á  Barcelona  el  Fiscal  del 
Tribunal  Supremo,  Sr.  Buiz  Yalarino,  para  ioformarse 
de  las  diligencias  practicadas  y  dirigir  la  acción  del  Mi- 
nisterio público. 

Luego  se  ocuparon  los  Ministros  en  los  debates  que 
habían  de  plantear  en  las  Cámaras  el  Sr.  Ferrer  y  Vidal 
y  el  Sr.  Girona. 

Befirió  el  Sr.  Montero  Bies  que  los  Diputados  catala- 
nistas Sres.  Girona,  Albo  y  Bahola  le  hablan  visitado 
para  expresar  la  sospecha  de  no  considerar  gan^ntidas 
sus  vidas  en  la  sesión  de  esta  tarde  del  Ck>ngreso. 

La  entrevista  fdé  de  tonos  muy  vivos.  Protestó  el 
Sr.  Montero  Bíos  de  tan  injustificado  concepto,  pues  en 
la  Cámara  estaban  tan  seguros  los  catalanistas  como  los 
emás  Diputados. 
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Los  catalanistas  dijeron  qne,  despaés  de  la  sesión  en 
que  hablaron,  nadie  tiene  derecho  á  imputarles  qne  no 
son  espafioles.  El  8r.  Montero  Ríos  dijo  que  aquello  es- 
tuvo bien;  pero  hacen  más  falta  hechos  que  palabras. 

día  27.— Graves  sucesos  de  Baroelona.— La 
suspensión  de  garantías.— £1  Presidente  del  Consejo 
leyó  en  el  Congreso  el  siguiente  proyecto  de  ley,  prece- 
dido de  un  elocuente  preámbulo: 

u Artículo  1.^  Se  suspenden  temporalmente  en  Barce- 
lona y  su  provincia  las  garantfiís  expresadas  en  los  ar- 
tículos 4.%  6.%  6.^  y  9.%  y  párrafos  1.%  2/  y  8.*  del  13 
de  la  Constitución  de  la  Monarquía. 

>t Art.  2."*  Desde  la  publicación  de  esta  ley  se  aplicará 
la  de  Orden  público  de  23  de  Abril  de  1870,  salvo  lo  dis- 
puesto en  el  título  4.**  con  relación  al  procedimiento  en  las 
causas  criminales,  que  continuará  rigiéndose  por  las 
leyes  y  disposiciones  vigentes,  tanto  en  los  procesos  eu 
que  conozca  la  jurisdicción  ordinaria,  como  en  los  some- 
tidos á  las  especiales  de  Guerra  y  Marina. — Madrid,  27 
de  Noviembre  de  1905. — El  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  Eugenio  Montero  Uíos.it 

Inmediatamente  se  reunieron  en  secciones  para  nom- 
brar Comisiones  que  emitiesen  dictamen. 

El  debate  en  el  Congreso  fué  muy  interesante,  asis- 
tiendo á  presenciarle  Oficiales  de  todas  las  armas.  Le  sus- 
citó el  Sr.  Girona,  contestándole  muy  bien  el  Sr.  Montero 
Bios,  que  dijo: 

«Desde  hace  años  viene  germinando  en  Cataluña,  y 
especialmente  en  Barcelona,  una  aspiración  criminal,  que 
desea  destrozar  las  entrañas  de  España,  y  esos  despojos 
de  sangre  arrojarlos  con  vilipendio  á  los  pies  de  otra  po- 
tencia europea. 

fiEsa  mala  semilla  del  separatismo  era  preciso  extir- 
parla, y  el  Gbbierno  no  puede  ya  consentir  más.  En  la 
cuestión  cubana,  con  la  legitima  bandera  de  la  autonomía 
se  cubrió  algún  tiempo  el  separatismo,  y  aprovecho  esta 
ocasión  para  decir  que  en  la  cuestión  de  las  Antillas  yo 
fui  siempre  autonomista.» 
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Luego  explanó  uns^  interpelaoión  el  Sr.  Bahola,  refi- 
riendp  los  heel^os  á  su  modo,  y  el  Sr.  Montero  Bios  eoiir 
testó: 

uLas  noticias  de  allí  recibidas  han  sido  graves,  hasta 
el  punto  d^  que  algunos  de  La  Lliga,  según  s^  diae,  han 
pedido  el  traslado  de  la  guarnición  d^  BarcelouA.  (¿os  re- 
gionalÍ8ta$:  No  es  exacto.)  {Voces  en  la  mayaría:  Tienen 
dos  caras.) 

nEn  los  balcones  se  han  puesto  banderas  catalanas  con 
crespones  negros,  y  uno  de  los  Círculos  catalanistas  se 
propone  pedir  el  amparo  de  una  potencia  extranjera.»  {L09 
regionaliatas:  Eso  es  falso.  ¡Mentira!  ¡Mentira!)  {Protestae 
en  la  mayoría.) 

El  Presidente:  uLa  Lliga  ha  reditctado  telefonemas 
en  francés,  para  mavor  injuria,  y  en  vuestros  periódicos 
sueltos  en  que  se  decía  que  los  Oficiales  españoles  eran 
hijos  de...  (aquí  una  palabra  que  el  G-obernador  no  se 
atreve  á  estampar). r) 

El  Sr.  Llorens  intervino  diciendo: 

uLa  propaganda  que  ahora  hacen  algunos  en  Cataluña 
es  la  misma  que  hacían  los  separatistas  cubanos;  pero  hay 
que  reconocer  que  no  son  partidarios  de  tales  teorías  los 
regionalistas  aquí  presentes,  para  quienes  la  idea  de  Pa- 
tria está  por  encima  de  todo. 

"Es  verdad  que  los  Oficiales  se  han  excedido;  perp 
cuando  no  les  protegen  las  Autoridades  y  ven  que  se  in- 
juria y  se  insulta  al  uniforme  que  visten,  ¿qué  quicen 
sus  señorías  que  hagan?  ¿Iban  á  dejar  impunes  los  ultra- 
jes á  la  Patria?*) 

El  Sr.  Snftrez  Inclán  defendió  al  Ejército. 

El  Sr.  Romero  SobledO:  ««Apenas  puedo  habUr; 
pero  está  comprobado  que  en  Barcelona  hay  un  grupo  de 
malos  ciudadanos  que  gritan:  ¡muera España!  Ahora  bien: 
¿no  hay  al}í  A^t^orid^des  que  corrija^i  y  castiguei^  eAtO| 
que  es  un  delito  de  lesa  Patria?  Si  los  Tribuniiles  aplicaran 
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alli  las  leyasy  ni  La  Vw  hubiera  podido  publicar  lo  qne  pu* 
blioó,  ni  lo8  Ofioiales  hubieran  llegado  á  hacer  lo  que  han 
hecho. 

T)Yo  soy  enemigo  irreconciliable  del  catalanismo,  y 
éstos  podiaii  haber  evitado  algo,  si  á  esos  hijos  espúreos 
de  la  Patria  los  hubieran  maldecido  alli  mismo  y  echado 
de  su  lado;  pero  esto  no  lo  han  hecho. 

n¿No  es  verdad  que  la  Junta  directiva  de  la  Lliga  Be- 
gionalistai  por  su  telegrama  en  francés,  debe  estar  ya  en 
la  cárcel  y  disuelta  á  estas  horas?» 

Terminó  pidiendo  justicia  y  que  se  depurasen  los  he- 
ohos,  caiga  el  que  caiga.  (Algunos  Diputados  aplaudieron.) 

El  Sr.  Oarcia  Prieto  (Ministro  de  la  G-obernación): 
uLas  bases  de  Manresa,  es  preciso  decirlo  con  claridad, 
son  incompatibles  con  las  ideas  de  Patria  que  sustentan 
este  Gobierno  y  este  Parlamento. 

»Nadie  puede  desconocer  que  vivimos  en  un  régimen 
de  extraordinaria  lei^idad,  en  que  las  leyes  apenas  se  apli- 
can, en  qae  los  Gobernadores  se  ven  forzados  &  autorizar 
manifestaciones  y  meetingSf  sin  más  que  porque  lo  piden... 

El  Sr.  Alvares  (D.  Melquiades):  u^Pero  dónde  va  el 
Ministro  de  la  Gobernación?» 

El  Ministro  de  la  Oobernadón :  u Yo  digo  lo  que 
pienso  honradamente,  y  si  mis  compañeros  no  están  con- 
formes conmigo,  yo  dejaré  este  puesto.  ¿Qaé,  no  es  verdad 
que  se  pide  permiso  para  una  reunión  licita,  y  luego  allí 
se  han  dado  gritos  subversivos?  ¿No  es  cierto  que  la  Pren- 
sa catalanista  pablica,  á  veces,  cosas  que,  caando  quie- 
ren recogerse,  ya  han  pasado  la  frontera?» 

El  Sr.  García  AUx  intervino  para  declarar  que  el 
Gobierno  del  Sr.  Yillaverde,  no  sólo  no  alentó,  sino  que 
combatió  al  catalanismo. 

£1  Sr.  Moróte:  (^¡Y  la  carta  del  Cardenal  Casaftasln 

SI  Sr.Oarofa  AliZ:  uEl  Gobierno  la  reprobó,  y  algo 
lesagra^able  dijo,  con  este  motivo,  al  Cardenal.» 
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DiBOUBso  DB  Altabbz  (D.  Mblquiadbs).— uMe  obli- 
gan— dijo  —  ¿  quebrantar  mi  silencio  las  palabras  de  mi 
ilustre  paisano  el  General  Snárez  Inclán  en  defensa  de 
los  amotinados  en  Baroelona,  j  las  disquisiciones,  un  tan- 
to reaccionarias,  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

nClaro  es  que  no  hablaré  del  problema  catalanista.  7a 
se  discutirá  con  toda  calma  á  su  tiempo.  Me  limitaré  por 
ahora  á  decir  que  el  regionalismo  catalán^  en  la  forma 
exageradamente  económica  con  que  lo  defienden  algunos 
de  sus  partidarios,  como  una  especie  de  pequeña  naciona- 
lidad dentro  de  otra  mayor,  con  su  Poder  soberano  y  au- 
tónomo, con  sus  Cámaras,  con  leyes  propias,  con  institu- 
ciones características  suyas,  con  una  especie,  en  fin,  de 
organización  social  y  política  en  la  que  cristaliza  espon- 
táneamente toda  la  actividad  de  una  parte  del  territorio 
español,  me  parece  incompatible  en  absoluto  con  los  gran- 
des ideales  de  la  yida  moderna.  Es  algo  asi  como  un  ata- 
vismo de  ciertos  espíritus  que  sueñan  con  que  resurjan  de 
nuevo  á  la  vida  organismos  antiguos  á  quienes  la  histo- 
ria, por  necesidades  de  la  civilización,  ha  ido  disolvien- 
do lentamente  en  el  curso  de  los  siglos;  es  un  ideal  mez- 
quino de  la  época  del  desaliento;  ideal  que  brota  en  las 
horas  tristes  de  las  grandes  desventuras  nacionales;  ideal 
propagado  por  los  pesimistas,  que  ocultan  sus  desfalleci- 
mientos en  el  amor  exagerado  de  la  Patria  chica,  con  daño 
y  hasta  con  desdén  de  la  Patria  grande;  es,  en  fin,  una 
aspiración  contraria  á  todas  estas  corrientes  de  la  mo- 
derna política  mundial,  que  exige  para  su  desenvolvi- 
miento la  formación  de  grandes  núcleos  orgánicos,  con 
tal  unidad  de  poder  y  con  tal  fuerza,  que  en  ellos  se  con- 
centra poco  á  poco  la  vida  exuberante,  desparramada  an- 
tes en  la  variedad  de  los  pequeños  Estados."  {Grandét 
aplausos.) 

Después  defendió  el  regionalismo  prudente,  y  dijo: 

uSi,  señores  catalanistas;  pecasteis  de  débiles,  pues 
por  miedo  á  los  separatistas  no  os  atrevéis  en  los  banque- 
tes á  entremezclar  el  grito  santo  de  ¡viva  España!  con  el 
grito  legitimo  de  ¡viva  Cataluña!,  ni  á  enlazar  la  ban- 
dera española  con  la  bandera  catalana,  ni  á  protestar  con 
energía  contra  esa  turba  de  malvados  ó  imbéciles  qae  con 
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hostilidad  parrioida  esoarneoen  &  diario  el  nombre  de  la 
Patria.  {Ghrandea  apláu$08.) 

hY  por  la  debilidad  vaestra  y  la  insensata  provooa- 
oióu  de  los  separatistas,  se  ha  oreado,  el  estado  morboso, 
del  qae  son  frato  los  últimos  snoesos  de  Barcelona. 

liEa  forzoso,  pnes,  seflores  Ministros,  que  le  digamos 
al  £jéroito,  con  el  oariño  y  respeto  que  todos  le  tenemos, 
en  nombre  de  la  Nación  de  quien  somos  Delegados,  que 
no  podemos  ni  debemos  permitir  ningún  acto  sedicioso; 
qne  castigaremos,  además,  serera  y  enérgicamente,  todo 
atentado  &  la  disciplina  militar;  que  reprimiremos,  en 
fin,  de  una  manera  sangrienta  todo  ultraje  i  la  Patria,  ya 
que  asi  nos  lo  exigen  nuestro  deber  y  la  majestad  augusta 
de  la  ley. 

nY  cuando  por  indolencia  del  Gobierno,  por  apatía, 
por  la  culpa  gravísima  de  haber  confiado  el  manao  de 
Barcelona  á  Autoridades  ineptas,  se  producen  sucesos  de 
esa  clase,  España  os  dice:  Q-obernantes,  no  servís  para 
gobernar;  la  paz  social  exige,  no  que  se  suspendan  las  ga- 
rantías constitucionales,  sino  que  vosotros  abandonéis  el 
Poder  para  que  la  ley  se  restablezca. r)  {ñíuy  bi^n,  muy 
bien;  aplauíos  en  las  minoriae.) 

El  Sr.  Conde  de  Bomanones:  uEl  Sr.  Alvarez  ha 
queridoquedar  bien  con  todosynolo  ha  quedado  con  nadie. 
Yo  creí  que  iba  ¿  censurar  ¿  los  Oficiales,  y  luego  lo 
hace  á  medias,  dedicándose  sólo  á  censurar  al  Gobierno 
por  haber  hecho  cesión  del  principio  de  Autoridad.  Esto 
lo  ha  dicho;  pero  como  es  natural,  no  ha  podido  demos- 
trarlo, n 

Terminó  diciendo  que  en  ese  dia  hubo  tranquilidad  en 
Barcelona. 

Intervinieron  los  regionalistas  Sres.  Musitu  y  Soler 
y  March,  para  hacer  protestas  de  españolismo,  á  pesar  de 
ser  regionalistas,  y  terminó  la  sesión  con  un  buen  discur- 
so del  republicano  catalán  Sr.  Salvatella,  que  les  dijo: 

ttSu  señoría,  Sr.  Musitu,  nunca  ha  gritado  muera  Es- 
pafia,  que  yo  haya  oído;  pero  en  el  Ateneo  Barcelonés, 
discutiendo  con  un  grupo,  porque  no  pensaban  como  su  se- 
ñoría y  no  er^n  de  Barcelona,  los  llamaba  forasteros. 
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nLos  regidnalistad  héiii  debido  venir  áqtii  y  deoir:  Noe- 
otros  somos  patriotas;  pero  aPi^  enBaroelooa  hay  al^n 
grupo  de  exaltados  que  son  separatistas  .tí 

Se  leyó  el  pro/eoto  de  suspensión  de  garantías,  y  se 
levantó  la  sesión 

Palabras  dbl  Sb.  Marquís  db  Caups. — ^Pero  lo  m¿s 
interesante  del  debate  no  estuvo  en  el  Congreso,  sino  en 
el  Senado. 

El  Marqués  de  Gamps,  Senador  catalanista,  interpeló 
al  G-obierno  acerca  del  asunto,  y  dijo: 

uLos  hechos  que  he  puntualizado  son  de  una  gra- 
vedad inmensa,  pues  hay  repetición,  allanamiento  de  mo- 
rada, saqueo  é  incendio,  con  circunstancias  agravantes. n 
{Una  voz:  ¿Y  los  delitos  anteriores  contra  la  Patria?} 
Las  de  nocturaidad,  premeditación  y  otra  que  no 
puede  precisar,  y  que,  al  fin  precisa  diciendo  que  es  en 
cuadrilla.  (Qrandes  protestas.) 

El  Sr.  Presidente:  tt¿Podria  repetir  su  señoría  esas 
palabra&Pn  {Voces:  Vale  más  que  no  se  escriban.) 

El  orador  presenta  y  entrega  á  un  ujier  un  hacha,  como 
comprobante  A  iíistramento  de  delito. 

Cree  el  orador  que  los  catalanistas  son  el  lazo  de  unión 
entre  España  y  Cataluña. 

uT  el  dia  en  que  nos  declaremos  fracasados,  creo — afia- 
dió — que  será  el  del  triunfo  del  separatismo. 

7?  Tengan  presente  sus  señorías  que  Cataluña  forma  par- 
te del  territorio,  pero  que  está  muy  cerca  de  la  frontera. 

''Si  nos  negáis  vuestro  concurso,  nos  retiraremos  á 
nuestras  casas  y  declinaremos  toda  responsabilidad  en  lo 
que  pueda  suceder. n  {Fuertes  rumores.) 

Gomo  se  ve,  las  frases  del  referido  Marqués  (á  quien 
conocemos  muy  intimamente  y  podemos  afirmar  que, 
si  particularmente  es  un  cumplido  caballero,  en  política 
es  uno  de  los  peores  caciaues  y  mayores  chanchulleros  que 
puede  haber),  las  frases  del  Marqués  fueron  antipatrióti- 
cas y  amenazadoras,  produciendo  interrupcioucjs  violen- 
tas y  rumores  de  indignación  y  desagrado. 
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D18OUB80  DBL  Sb.  Guliiók.— El  Ministro  de  Estado 
Sr.  Gallón,  le  contestó  muy  bien  dioiendo: 

ttde  necesita  de  toda  la  serenidad  de  espirita  y  de 
toda  la  oalma  para  oir  á  un  hombre  tan  dueño  de  su  pa- 
labra oomo  su  señoría  hablar  de  la  proximidad  de  Catalu- 
ña á  la  frontera,  de  su  lejanía  del  oentro  de  ía  Peninsala 
y  de  nuestras  desgracias  de  Cuba,  para  no  levantarse  con 
indignación  á  formular  la  más  solemne  y  unánime  pro- 
testa contra  sus  palabras  y  elevar  el  más  poderoso  acen- 
to de  amor  á  la  Patria,  una  é  indivisible.  (Q-rande  aplau- 
sos,)  (Oyóse  un  ¡viva  España!^  unánimemente  contestado,) 

T^Su  señoría  ha  vertido  ideas  y  sostenido  iusidiosamen- 
«te  hipótesis  que  no  se  pueden  discutir  ¡qué  digo  discutir! 
ni  traer  á  los  labios  en  ninguna  parte. 

"Así  y  todo,  el  G-obierno  no  quiercí  no  puedci  no  debe 
desconocer  la  gravedad  que  el  mal  entraña. 

uTampooo  deja  de  reconocerque  nadie  tiene  derecho á 
tomarse  la  justicia  por  su  mano. 

nPero  en  cuanto  se  toma  la  ofensa  y  el  insulto  por  sis- 
tema, nada  tiene  de  sorprendente  que  surjan  conflictos 
como  el  planteado.?) 

El  Sr.  Peirrer  y  Vidal  (Senador  catalán),  pronun- 
ció un  buen  discurso  lleno  de  amor  á  la  Patria  española. 

El  Sr.  Maristany  (catalán),  protestó  de  los  desór- 
denes, y,  aun  siendo  ministerial,  llamó  la  atención  del 
G-obierno  sobre  la  gravedad  de  un  problema  que  tal  vez 
no  es  ahora,  con  los  ánimos  excitados,  la  mejor  ocasión 
de  discutir. 

El  Sr.  Marqués  de  MOBt-Bolff  (catalán)^  lamentó 
que  en  Barcelona  defiendan  la  Patria  y  la  dinastía  sólo 
republicanos  y  militares,  diciendo:  ¿Dónde  están  las  cla- 
ses conservadoras?  ¿Dónde  los  partidos  dinástico^? 

£1  Sr.  Azcálfraita  ofreció  al  G-obierno  el  concurso 
de  la  tdiñoría  conservadora,  sin  perjuicio  de  discutir  el 
problema  catalanista  en  ocasión  oportuna. 

El  Sr.  Labra:  Becomendó  una  gran  prüdefnoia  á/l 
Gk>bierQ0  ante  ki  gravísima  cuestión  pkiíteádá  y  deiísuró 


»'*> 


Sí*' 


,7 


472  SOLOBVILLA. — Eh  aAo  POLtTIOO 


■I.    » 


oon  gran  energía  &  los  que  piden  apo  yo  á  nna  potencia 
extraña.  El  Gobierno  puede  contar  con  la  adhesión  del 
partido  republicano  para  cuanto  sea  asegurar  la  unidad  y 
el  honor  de  la  Patria. 

El  Sr.  Ministro  de  Estado:  Agradeció  estas  mani- 
festaciones y  aseguró  que  el  Q-obiemo  para  nada  se  saldría 
de  la  ley. 

Se  suspendió  esta  discusión. 

Actitud  pbl  Ejéboito. — Lo  mis  importante  del  dfa 
no  fué,  con  serlo  mucho,  lo  acontecido  en  las  Cámaras, 
sino  fuera  de  ellas,  es  decir  la  actitud  adoptada  por  la 
guarnición  de  Madrid. 

Desde  primera  hora  se  sabía  que  esta  guarnición  esta- 
ba de  acuerdo  con  la  de  Barcelona,  y  se  hacia  solidaria  de 
la  conducta  de  aquellos  Oficiales  contra  los  periódicos  se* 
paratistas. 

La  primera  muestra  que  dieron  de  su  actitud  y  de  sus 
propósitos  los  militares  fué  la  manifestación  hecha  en  la 
estación  del  Mediodía  con  motivo  de  despedir  al  Gene- 
ral Delgado  Zuleta,  Capitán  general  de  Cataluña,  que  sa- 
lía para  Barcelona,  al  mismo  tieiyipo  que  el  Fiscal  del 
Supremo  Sr.  Ruiz  Valarino. 

El  General  Weyler  había  desistido  de  su  viaje,  por 
cieerlo  innecesario. 

Allí  estaban  todos  los  Generales  del  Ejército  y  de  la 
Armada  y  todos  los  Jefes  y  Oficiales  de  la  guarnición, 
francos  de  servicio,  que  se  encuentran  en  Madrid. 

Al  partir  el  tren ,  todos  los  concurrentes  prorrumpie- 
ron en  un  grito:  ¡Viva  España! 

Fué  un  momento  imponente. 

A  ese  grito  sucedió  este  otro:  ¡Viva  Cataluña  española! 

Después  se  hizo  el  silencio.  La  manifestación  se  habia 
realizado. 

La  concurrencia  comenzaba  á  desfilar,  y  el  General 
Echagüe  se  dirigió  á  un  grupo  de  Oficiales  jóvenes  di- 
ciéndoles: 

— ^Yo  ruego  á  ustedes  que  no  pasen  ahora  por  delante 
del  Congreso. 
,    I  ^alierqn  todos  det  la  estación  y .  aunque  algunos  se  diá- 
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persaron  por  distintos  oamiáos,  maroharon  machos  pbr  la 
Carrera  de  San  Jerónimo,  dirigiéndoae  los  mis  al  Centro 
del  Ej¿roito  y  de  la  Armada. 

¿Por  qué  esta  reoomendaoíón? 

Porque  se  había  extendido  el  rumor  de  que  los  milita- 
res intentaban  hacer  una  manifestación  ante  los  Cuerpos 
Oolegisladores,  como  demostración  de  su  fuerza  j  de  sus 
deseos:  y  como  además  habían  llegado  ya  á  conocimiento 
de  ellos  las  palabras  imprudentes  del  Marqués  de  Camps 
en  el  Senado,  no  contesteulas  por  ningúa  General,  estaban 
irritadisimos,  y  se  hablaba  entre  ellos  nada  menos  que  de 
arrojar  de  las  Cámaras  á  los  Diputados  y  Senadores  cata- 
lanistas. 

En  el  Congreso  y  el  Senado  hubo  mucha  intranquili- 
dad durante  toda  la  tarde. 

CoHSBJo  DB  MiMiSTBos. — Terminada  la  sesión  en  la 
Cámara  popular,  reuniéronse  los  Ministros  en  Consejo. 
Duró  poco  más  do  media  hora,  limitándose  al  examen  de 
la  cuestión  del  día. 

Befirió  el  Sr.  Qullón  el  curso  del  debate  del  Senado, 
haciendo  resaltar  las  palabras  del  Marqués  de  Camps  con- 
tra el  Ejército  y  la  contestación  enérgica  que  dio  á  este 
Senador. 

Acordó  el  Consejo  ratificar  la  decisión  de  que  el  Ge^ 
neral  Weyler  suspendiese  su  viaje  á  Barcelona. 

Las  impresiones  de  los  Ministros  respecto  á  la  situa- 
ción creada  no  eran  nada  satisfactorias.  Lo  demostraban 
en  el  tono  de  la  conversación  que  sostenían  con  los  pe- 
riodistas. 

£n  bl  Cbntbo  Militar. — La  animación  fué  extraor- 
dinaria durante  todo  el  día  en  aquel  importante  Círculo. 
La  excitación  era  grande  entre  los  elementos  militares, 
que  simpatizaban  con  sus  compañeros  de  la  guarnición 
de  Barcelona. 

Subió  de  punto  esta  excitación  al  tener  noticia  de  lo 
que  el  Marqués  de  Camps  había  dicho  en  el  Senado. 

Benniéronse  muchos  militares  en  el  salón  de  actos  del 
OentrOi  y  ooiuenzaron  á  deliberar  acerca  de  la  actitud 
)ue  correspondía  adoptar. 
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La  prionera  impteaión  fué  1«  de  pedir  una  reparaeión 
personal  al  Senador  qne  lee  había  ofendido  y  á  los  demás 
qne  le  seoandaron  en  tal  aotitad,  ún  perjuicio  de  acudir 
al  Q-obierno  en  demaxlda  de  medidas  qne  contribayan 
también  &  poner  ¿  salvo  el  honor  del  Bjéroito,  qne  es  el 
de  la  Patria^ 

Acndió  el  Presidente  del  Centro,  Hr«  Genetal  ToTar, 
y  con  hábil  disoreoióu  consiguió  calmar  los  ánimo84  Lo- 
gró convencer  á  todos  de  qne  debieron  comenzar  por  visi- 
tar al  Ministro  de  la  Guerra  jr  consultarle  las  determi- 
naciones que  fuesen  más  procedentes. 

Para  llegar  á  este  aenetdo  fné  neoesario  verificar  una 
votación  entre  los  Jefes  y  Oficiales  designados  por  todos 
loe  Cuerpos  de  las  diverjas  Armas  é  Instítntosf  y  Centros, 
incluso  de  la  Armada. 

El  Sr.  General  Tovar  invitó  á  la  mayoría,  que  votó  en 
favor  de  lo  propuesto^  á  qne  le  acompafiaran  en  la  risita 
al  Ministro;  pero  era  tal  la  solidaridad  entre  unos  y  otros, 
qne  todos  le  siguieron  y  poco  désptiés  de  las  diez  de  la  no- 
che llegaba  la  Comisión  al  Palacio  de  Buena  vista. 

Entrevista  oon  b¿  MiHistsc. — El  Sr.  General  Wéyler 
recibió  oon  mucha  amabilidad  á  la  Comisión,  dirigiéndo- 
les frases  patrióticas.  Les  dijo  que  ésta  no  era  una  oaes- 
tión  militar  solamente,  sino  además,  nacional,  que  obliga 
á  todos  á  proceder  con  el  mayor  acierto  posible. 

Los  comisionados  expusieron  sus  ideas  y  pretensiones, 
realizándolo  con  serenidad  y  decisión. 

El  Ministro  les  excitó  de  Huevo  á  proceder  con  la  ma- 
yor prodencia  y  á  que  tuviesen  confiauza  en  el  Gobierno. 

ttPor  una  parte—  decía  el  General—,  hemos  solioitado 
dé  las  Cortes  que  autoricen  la  suspensión  de  garantías  en 
Barcelona.  Por  otta  parte  y  enterado  de  las  palabras  del 
Marqués  de  Camps  en  el  Senado,  mañana  iré  á  dicha  Cá- 
mara y  haré  lo  qué  corresponda.» 

La  Comisión  no  salió  satisfecha  de  la  entteviete  oon 
el  Ministro  y  marchó  de  hüeVo  al  Centro  del  Ejército  y 
Armada,  donde  se  reunieron  con  s&s  numerosos  oompa- 
fteros  que  allí  aguardaban ,  óoíntinicándoles  el  reeoltadé 
de  la  visita. 
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InmediatamenM  dftipaés  rdoíbi6  el  MÍBÍ9tro  &  nú»  Oo- 
miai6n  de  Jefes  de  lo»  Gnerpos  de  la  gasm{6ída  de  Ma- 
drid, en  la  oaal  estaban  repremntadaa  tOdás  las  armas. 

Expresaron  los  domisionddos  el  estado  de  ezoitaoióa 
qoe  eziatía  entre  loa  Jefes  y  Oficiales,  tan  extraordinaria, 
que  osda  nno  apreoútba  oomo  ofensa  ¿  aa  persona^  raás 
qae  ¿  \A  coleotividad,  loa  insalbos  de  qae  habla  sido  obje- 
to en  Baraelctna  y  en  el  Senado  por  el  If  arques  de  Campa. 

El  General  Weyler,  despaás  de  oír  las  maBÍfostaoio- 
nes  de  ans  Auboidinados,  les  habló  en  él  rniamo  tono  de 
patriotismo  y  de  pradeaeia  qae  habla  empléalo  oon  la 
anterior  Comisión. 

En  resamen,  la  Oomisión  de  Ofioiales  se  ofreoió  nX  G-e- 
neral  Weyler  para  todo;  pero  el  Ministro  do  aoeptó  ésos 
ofreoimientOB.  La  pretensión  de  Jefes  y  Oficiales  de  los 
Cuerpos  era  obtener  en  nombre  de  todos,  tres  condi- 
olonea: 

1.*    Súspensióii  de  garantías  en  Baroelona. 
2.°     Que  los  Diputados  ySenadores  oatalanistaa  no  vol- 
vieran á  aeutarse  en  la  CÍmara. 

3.^  Qae  pasasen  al  faero  de  Q-aerra  los  delitoa  come- 
tidos contra  la  Patria  y  el  Ejército. 

En  tanto  qae  la  Comisión  de  Jefes  de  Cuerpo  visitaban 
al  Ministro  de  la  G-oerra,  los  Oficíales  de  todas  armas  per- 
manecían en  sesión  permanente  en  el  Centro  Militar,  en 
nn  estado  de  exacerbación  difícil  de  describir.  Cuando  los 
Jefes  volvieron,  cerca  de  las  dos  de  la  madrugada,  no  se 
tomaron  aaaerdoa  concretos^  pero  siguió  la  efervescencia, 
hablindose de  desafiar  al  Marqnés  deCampB(todoa  qnerían 
hacerlo  por  sí),  pero  ya  se  había  adelantado  &  hacerlo  el 
Coronel  del  regimiento  de  León,  &  qnien  correspondió 
por  sorteo. 

El  día  fdé  agitadisimo. 

SoLiDABiDAb  DEL  EjÉBOiTO. —  entretanto  se  habían 
reoibidc  telegramas  de  Valencia,  Sevillay  otras  póblaóio- 
nea  ooyaa  gttftrniciones  simpatizaban  oon  la  de  Baroelona, 
lo  coal  agravaba  lá  euestióu. 

E[.(}msbaií  Luqob.— DelCapit&n  G-eneral  de  Anda- 
Inoli,  G^emral  Lnqaei  dijo  lo  algnieate  un  telegrama; 
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ttHemos  hablado  oon  el  General  Laque  aoeroa  de  los 
enóesos  de  Bareelona,  y  dice  que  los  cree  gravísimos,  por- 
que orean  ai 'G-obierno  una  situación  diñoil. 

nManifíesta  que  como  Autoridad  desea  ver  respetada 
la  ley;  pero  que  en  virtud  de  antiguas  concesiones,  el 
nombre  de  Espafia  se  encuentra  hqjnillado  en  Barcelona 
por  los  regionalistas,  que  atontan  á  la  integridad  de  la 
Patria,  por  cuyos  fueros  deben  velar  todos  los  españoles. 

"El  separatismo  catalán,  no  representando  la  verda- 
dera opinión  de  Cataluña,  sino  solamente  un  núcleo,  se 
le  hubiera  podido  anular,  pero  ha  alcanzado  notoriedad 
por  debilidades  que  no  me  corresponde  exponer. 

»Se  ha  venido  á  un  estado  de  exaltación  que  aumentan 
todos  los  buenos  españoles  y  debemos  aspirar  i,  que  el 
nombre  de  España  se  respete. n 

Como  se  ve,  el  General  aprobaba  m¿s  ó  menos  tácita- 
mente la  conducta  de  los  Oñciales  de  Barcelona. 

Patbtótioa  ookduota  ds  Zaba(K)za. — La  gloriosa  y 
heroica  ciudad  aragonesa  dio  en  esta  fecha  nuevo  testi- 
monio de  su  amor  a  la  Patria. 

ifin  la  sesión  celebrada  en  esta  fecha,  la  Diputación 
acordó  protestar  de  los  sucesos  de  Barcelona,  concretando 
su  protesta  á  la  fórmula  siguiente: 

Telegrafiar  al  Congreso  y  al  Senado  consignando  una 
enérgica  protesta  por  los  sucesos  de  Barcelona,  expresan- 
do al  mismo  tiempo  el  amor  de  la  provincia  á  la  Patria  y 
el  deseo  de  defender  á  ésta,  para  lo  cual  ofrecía  cuanto  es 
y  cuanto  vale. 

Que  iguales  manifestaciones  se  hicieran  al  Gobierno 
y  que  la  Corporación  visitase  al  Gobernador  como  repre- 
sentante del  Estado,  expresando  los  sentimientos  atíte- 
riormente  expuestos. 

Este  último  acuerdo  fué  cumplimentado  inmediata- 
mente. 

uLa  Diputación — dijo  un  corresponsal — ^ha  interpre- 
tado perfectamente  la  opinión  general. 

"La  guarnición  está  bastante  excitada^  habiendo  cir- 
culado el  rumor  de  que  dentro  de  lo|i  límites  de  la  disci- 
plina, intentaba  protestar  de  los  euoesos,  de  Barcelona.. 
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»La  prensa  local  protesta  en  términos  enérgicos  en 
testimonio  de  elevado  patriotismo. r 

Toda  España  aplaudió  gozosa  la  noble  conducta  de  los 
zaragozanos. 

día  28.— Los  snoesos  de  Barcelona.— Beotl- 
floadón  del  Marqués  de  Camps.— En  la  sesión  del 
Senado  el  Br.  Marqués  de  Camps  usó  de  la  palabra  di- 
ciendo: 

ttSefiores  Senadores:  Enterado  de  la  interpretación  y 
alcance  que  se  ha  dado  á  algunas  palabras  de  mi  discurso 
de  ayer,  por  propio  impulso,  sin  ajena  imposición  y  obe- 
deciendo sólo  á  los  dictados  de  mi  conciencia,  tengo  que 
dar  algunas  explicaciones  para  que  quede  sentado  cuál 
era  mi  propósito  al  pronunciarlas. 

»En  el  relato  de  los  hechos  ocurridos  en  Barcelona,  me 
atuve  exclusivamente  á  la  versión  del  periódico  de  Bar- 
celona más  opuesto  á  las  ideas  que  sustento. 

nMe  limité  á  leerlo,  sin  añadir  ni  una  sola  palabra. 
Para  calificar  los  hechos  no  puse  nada  de  mi  parte;  me  li- 
mité á  calificarlos  en  los  mismos  términos  en  que  lo  hace 
el  Código  penal. 

ff Quede,  pues,  bien  sentado,  que  ni  la  relación  de  los 
hechos  ni  la  calificación  es  cosa  mia. 

»Se  han  interpretado  mis  palabras  como  una  injuria 
al  Ejército.  ¡Cómo  podia  ser  esta  mi  intención,  cuando 
ayer,  en  mi  discurso,  expresé  en  tres  distintas  ocasio- 
nes la  consideración  y  el  aprecio  que  por  el  Ejército  espa- 
ñol he  sentido  siempre! 

y» No  ataqué  ui  me  propuse  atacar  al  Ejército;  relaté 
hechos  que  creo  censurables,  y  que  como  tal  deben  con- 
siderarlos todas  las  personas  que  por  los  prestigios  del 
Ejército  se  desvelen. 

nSi  creéis  que  esto  no  es  así,  que  mi  calificación — que 
no  es  mia — constituye  una  iojuria,  yo  la  retiro.  Tengo  el 
honor  de  decir  al  Senado  que  he  visto  con  pena  un  con- 
cepto que  ha  aparecido  en  el  Diario  de  las  3eBÍone$  y  que 
yo  creía  que  no  se  insertaría  nunca,  después  de  las  pala- 
bras del  Sr«  Presidente.» 
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Lo8  Generales  W67l9r  y  Primo  4e  IfriV^ra  TfifM' 
oaron  dnramente  al  Sv.  l^arqués  da  Gi^mpB. 
El  primero  de  ellos  dijo: 

uA  mi  me  basta  con  esa  explicación;  pero  pregunto  ^ 
su  señoría  aplaude  &  censura  las  campañas  de  difamación 
de  0809  periój^^cps.» 

El  0r.  Marqués  de  Ol^npii:  uNo  qoo^pi^rtp  esas  ideas. n 

El  Sr.  Weyler:  uNo  basta,  t» 

El  Sr.  Marqués  de  Cajy&ps:  aLas  censuro,  y  yo  debo 
declarar^  en  mi  nombre  y  en  el  de  mis  ooznpañeros  de  la 
otra  Cámara,  que  estamos  á  disposición  del  Gobierno  para 
si  quiere  estudiar  Q9te  problema  dentro  de  Los  puntos  d^ 
vista  legales." 

El  General  Primo  de  Bivera  dijo: 

ttSe  impone  interpretar  la  ley  bftoi^z^do  que  los  aten- 
tados contra  lel  Ejército  recaigan  bajo  la  acción  de  los  Tri- 
bunales de  Guerra. 

7) Pero  cuando  quise  hacer  prevalecer  esta  teoria  se  me 
contestó  que  perturbaba  la  buena  administración  de  la 
justicia.  {Rumores.)  Y  mi  ruego  al  Gobierno  es  éste. 

"^n  cuanto  i  esos  señores  catalanistas,  regionalistas 
ó  lo  que  sean,  si  quieren  que  el  Ejército  no  se  levante  con- 
tra ellos,  que  no  vuelvan  á  insistir  en  caricaturas  ni  en 
frases  de  escarnio,  que  no  puedan  decir  de  los  soldados  de 
España  insultos  groseros,  porque  nos  volveremos  ¿  arran- 
carles la  lengua,  y  desgraciado  Ejército,  si  no  protestara, 
si  no  se  conmoviese  anto  los  insultos  dirigidos  á  la  Pa- 
tria; ése  no  seria  un  Ejérci^  digno.n  (Muy  bien.  Aplaueoe,) 

£1  Sr.  0tlUl$ll  (Ministro  deEstsdo):  uBecoerdo  las  pa- 
labras del  Sr.  Oánovas  del  Castillo,  y  recuerdo  y  sé  que 
la  libertad  del  representante  del  país,  protegida  por  su  in- 
munidad, es  abspluta.  Y  cuando  el  Sr.  Marqués  de  Camps, 
por  su  libre  voluntad,  sin  ajena  presión,  confor^ie  ha  de- 
clarado, retira,  pide  que  no  se  den  por  oídas  las  palabras 
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qoe  jiwtifia»T04  la  protesta  da  U  C&inara,  yo  oxeo  qva  este 
asanto  debe  darse  por  terminado.» 

El  Sr.  Marqués  de  Qaoi^  !M>  ft(^?i^  9^  4BS9fÍo  4  qae  le 
invitó  el  Coronel  del  regiiQiento  d$  Leói). 

SiBonaiiSn  ite  la  enspemldn  de  rarantlns.— En 

el  Congreso  se  puso  al  debate  la  ley  de  SnapeoBión  de  ga<- 
rantias. 

El  Sr.  Asoftrate  la  Qombotif^,  apoyando  una  enmien- 
da al  dictamen . 

uPretender  aplicar —  dijo  —  esa  ley  excepcional  f<a  ^a 
forma  qne  lo  hace  el  Gobierno  no  es  jnsto  ni  prudente, 
porque  oontribairá  4  aumentar  la  alarma  de  todon.  Hasta 
me  atrevo  4  decir  qne  ese  proyecto  es  anticonatitacioual. 

1  Distinguiendo  lo  accidental  de  lo  fnndameiital,  hay 
que  distinguir  también  el  sentimiento  regioualista,  la 
aspiración  aatonomista,  alentadas  legítimamente  por  va> 
rioB  partidos  políticos,  de  Jo  absurdo,  del  ezfcraTio  de  al- 
gunos promovedores  del  aotual  conñioto.n 

DeipOBtró  qne  el  federalismo  que  defienden  los  rer 

fionaliatas  catalanes  es  bien  diatinkO  del  que  propagó  el 
r.  Fí  y  Margal!,  y  dirigiéndose  4  Los  regionalistas,  dl- 
joles: 

«¡FpT  Dios,  rasgad  esas  bases  d^  Maii^res^,  que  soq  qna 
oarioatoraln 

£1  Sr.  Sllvela  (B.  Lula)  contestóle  en  non^bra  de  la 
Comisión,  justifícasdo  la  aplicación  de  esta  ley  exoepoio- 
nal  por  las  oironnstanoios  grayisimas  en  qua  se  hallaba 
Barcelona,  donde  habla  ocurrido  ana  importante  altera^ 
oión  del  orden. 

Invocó  como  argumeoto  el  precédante  de  Vizcaya  y 
Cataluña,  donde  hace  unos  afios,  por  oansaa  que  el  pa- 
triotismo reprobó,  aplicóse  también  la  suspensión  de  las 
garantías  constitscioaales. 

Terminó  dúoiendo  qne  no  acm  «fidaUmea  ni  da  otras 
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regiones  los  que  piden  la  autonomía.  Es  Cataluña,  la 
única  región  que  ha  logrado  enriquecerse  al  amparo  del 
AranceL 

Intervino  el  Sr.  SotliWOf  para  alabar  su  gestión 
como  Gobernador  de  Barcelona. 

El  Sr.  Maura  dijo  que  votarla  el  proyecto  del  Go- 
bierno, porque  éste  aseguraba  que  necesitaba  tal  medida 
para  gobernar;  pero  la  consideraba  inoportuna  y  contra- 
producente. 

Maubá  t  la  sitüaoión  militar. — Invitado  por  el 
Sr.  Montero  Bios  á  dar  su  opinión,  el  3r.  Maura  pronun- 
ció un  importante  y  elocuentísimo  discurso,  en  el  cual 
dijo: 

ttSeconozco  que  la  situación  de  Barcelona  es  excep- 
cional. 

nConsidero  que  la  suspensión  de  las  garantías  es  un 
retroceso  en  la  marcha  política  de  nuestro  país,  y  además, 
lejos  de  remediar  los  males  ocurridos  los  agrava,  porque 
contribuirá  á  excitar  las  pasiones.» 

Juzgando  el  proceder  de  la  oficialidad  de  la  guarni- 
ción de  Barcelona,  dijo  que  ésta  se  había  visto  obligada  á 
obrar  en  la  forma  que  lo  había  hecho,  saliéndose  de  la  le- 
galidad, porque  era  atacada  constantemente,  sin  que  las 
Autoridades  impidieran  los  ataques. 

'  uAnte  la  pasividad  de  las  Autoridades,  los  hechos  acae- 
cidos en  Barcelona  eran  fatales,  inevitables.  {Aplausos  de 
la  minaria  conservadora.) 

nCreo  que  en  gran  parte  la  causa  de  los  malea  presen- 
tes estriba  en  los  indultos  frecuentes  que  conceden  á 
los  periodistas  los  hombres  políticos,  para  captarse  sus 
simpatías,  y  en  que  se  abusa  de  tal  modo  de  la  inmunidad 
parlamentaria,  que  á  veces  ú  acta  de  Diputado  parece 
una  patente  para  delinquir  impunemente. n  {Más  aplausos 
de  la  misma  minoría  J 

Terminó  repitiendo  que  los  conservadores  votarían 
con  el  Gobierno,  aunque  creían  que  la  suspensión  de  las 
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garantías  en  Barcelona  era  inoportuna  y  perjadioial.  (Gran- 
des aplausos  en  la  minoría  conservadora.) 

Volvió  ¿  hablar  el  Presidente  del  Consejo,  insistien- 
do en  la  necesidad  de  que  la  Cámara  autorizaseal Gobier- 
no para  la  suspensión  de  las  garantías  en  Barcelona. 

Aseguró  qae  el  partido  liberal  estaba  enteramente  de- 
cidido ¿  mantener  en  su  integridad  la  supremacía  del  Po- 
der civil,  7  que  antes  qua  las  Cámaras  fueran  atropella- 
das habría  que  atrepellar  y  matar  á  los  individuos  que 
forman  el  actual  G-obierno.  (Aplausos  en  la  mayoria.) 

Beotiñcó  el  Sr.  Maura,  repitiendo  los  argumentos 
anteriormente  expuestos  en  contra  de  la  suspensión  de 
garantías. 

Hablando  de  la  posibilidad  de  la  dictadura  á  que  se 
había  referido  el  Sr.  Alvarez,  dijo  que  no  había  que  te- 
merla. 

uAun  cuando  nosotros — exclamó — tuviéramos  la  fla- 
queza de  consentirla  y  la  vileza  de  servirla,  no  duda- 
rla ni  dos  meses. 77  {Grandes  aplausos  de  las  minorías  cata^ 
lanista  y  conservadora . ) 

Intervino  el  Sr.  Bnrell,  extrañándose  de  que  el  se- 
ñor Maura  hubiera  traído  á  colación,  á  propósito  del  oa* 
talanismo,  la  Prensa,  la  cual  no  tiene  la  menor  culpa  de 
lo  que  ocurre. 

Tampoco  correspondía  la  menor  responsabilidad  á  los 
Diputados.  Véanse  los  suplicatorios.  Ninguno  se  ha  pedi- 
do por  un  delito  de  lesa  Patria. 

Alocqoión  dbl  Capitán  Gbnaral  db  Babcblona. — 
Llegaron  en  esta  fecha  á  Barcelona  el  Capitán  general 
Sr.  Delgado  Zuleta,  y  el  Fiscal  del  Supremo  Sr.  Buiz 
Valarino. 

Al  llegar  el  expreso  á  la  estación,  una  gran  multitud 
de  Generales,  Jefes  y  Oficiales  de  todas  las  armas  se  api- 
ñaba delante  del  coche. 

Había  poco  elemento  civil,  pues  sólo  se  componía  éste 
de  los  Magistrados  que  esperaban  al  Fiscal  del  Supremo 
y  otras  contadas  personas. 

Al  detenerse  el  tren  estallaron  aplausos  seguidos  de 

31 


«Tí** 


■,{_;  .-.•  '  -i; 


V  ■ 


V     ■ 


482 


SOLDEVILLA. — ttt    A^O    POLÍTICO 


,?:.;- 


i*. 


^i 


estentóreos  ¡viva  España!,  ¡viva  el  Bey!,   ¡viva  el  Ejér- 
cito!, ¡viva  Cataluña  española! 

El  General  Delgado  descendió  del  ooche  é  hizo  ade- 
mán de  hablaPi  descubierto  y  emocionado.  Al  fin  con  voz 
firme  dijo: 

ttSeñores:  Aprovecho  la  circunstancia  de  estar  reuni- 
das  las  representaciones  del  Ejército  en  sitio  público, 
frente  á  los  elementos  civiles,  para  hacer  manifestaciones 
que  juzgo  inaplazables. 

nAgradezco  y  participo  de  ella  la  demostración  de  pa- 
triotismo ferviente,  cual  la  hacéis  los  buenos  españoles. 
No  quiero  ahora  analizar  sucesos  pasados.  A  lo  que  estoy 
resuelto  es  á  que  no  se  repitan,  porque  nadie  dará  moti- 
ve á  que  ocurran.  De  eso  respondo. 

)78oldado  obediente  á  la  disciplina,  jamás  amparé  nin- 
guna falta;  pero  hay  que  tener  en  cuenta  qne  vosotros  no 
habéis  procedido  en  vindicación  de  agravios  dirigidos  á 
vuestras  personas  ni  vuestros  intereses,  sino  en  defensa 
del  interés  supremo  de  la  Patria,  olvidado  arteramente. 
Y  eso  disculpa  y  explica  arrebatos  de  la  pasión,  explo- 
siones de  una  indignación  legitima.  {Frenéticos  aplausos.) 
Pero  esto  pasó;  calma  y  respeto  exijo  á  todos.  El  ofendido 
individualmente,  que  individualmente  exija  reparación;  á 
otros  agravios,  la  suprema  Autoridad  militar  de  la  región 
responderá  por  todos.  Y  no  os  exijo  palabra  de  honor, 
porque  los  militares  no  necesitan  empeñarla. 

^Únicamente  anticiparé  que  cuando  las  fuerzas  arma- 
das en  formación  ó  en  acto  del  servicio  sean  objeto  de 
manifestaciones  irrespetuoaas  ú  hostiles,  se  destaquen 
los  hombres  necesarios  para  detener  á  los  culpables.  Estos 
sufrirán  con  todo  rigor  el  castigo  que  impone  el  Código 
militar,  sin  contemplaciones  ni  flaquezas. 

"Lo  aseguro.  {Aplausos.  Vivas.)  Ahora,  cada  cual  á 
supuesto.  ¡Viva España!,  ¡viva  el  Bey!,  |viva  Cataluña 
española!,  ¡viva  el  Ejército!» 

Los  gritos  y  los  vivas  se  prolongaron  por  largo  rato. 
£1  aspecto  de  Barcelona  era  tranquilo,  pero  no  falta- 
ron algunos  incidentes  desagradables. 

Los  estudiantes  patriotas  organizaron  una  manifestá- 
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oidn  de  simpatía  al  Ejército,  reoomendo  las  oalles  y  vi- 
toreando á  los  militares  que  enoontraban. 

En  la  plaza  de  Cataluña  un  grupo  catalanista  hizo  al- 
guna leTe  protesta  y  de  no  intervenir  la  Policía^  ambos 
grupos  hubieran  llegado  i  las  manos. 

Quien  lo  pasó  mal  fué  un  jovenssuelo  que  gritó  ¡fue- 
ra! al  pasar  los  estudiantes  patriotas,  y  á  quien  éstos 
dieron  una  buena  paliza,  porque  le  oyeron  gritos  algo 
más  graves. 

Los  regionalistas  publicaron  un  manifiesto  culpando 
déla  situación  ¿  los  Gobiernos  centralistas.  £1  Alcalde, 
Sr.  Bosch  y  Alsina,  dimitió  un  poco  tarde,  porque  ya  es' 
taba  acordado  destituirle. 

Lo6  MILITABS8. — En  el  Centro  del  Ejército  y  de  la  Ar- 
mada pedia  decirse  que  la  sesión  era  permanente,  pues  & 
todas  horas  se  encontraba  lleno  de  Oficiales  de  todas  gra- 
duaciones, que  comentaban  con  calor  y  vehemencia  los 
sucesos. 

Entre  los  elementos  de  la  guarnición  de  Madrid  pro- 
dujo gran  disgusto  la  conducta  de  los  Generales  y  Jefes 
del  Ejército  que  teniendo  asiento  en  ambas  Cámaras  no 
intervinieron  en  las  sesiones  celebradas  en  ellas,  como 
deseaban  sus  compañeros  de  armas. 

Este  disgusto  se  concretaba  muy  especialmente  con 
respecto  á  los  militares  Senadores^  y  aun  se  hablaba  de 
formar  Tribunal  de  honor  á  algunos  de  ellos. 

Se  extendió  el  rumor  de  que  los  representantes  de  los 
Cuerpos  de  la  guarnición  de  Madrid  habian  señalado  un 
plazo  breve,  que  no  podría  contarse  por  días,  para  encon- 
trar satisfacción  á  demandas  formuladas. 

Enterado  de  tal  rumor  el  Presidente  del  Consejo^  dijo: 

mEso  no  puede  ser  exacto,  y  lo  niego  en  absoluto.  Si 
fuera  verdad,  tratándose  de  asunto  tan  importante,  me  lo 
habria  dicho  el  Ministro  de  la  Guerra,  y  este  señor,  hasta 
la  hora  presente,  nada  me  ha  referido  del  supuesto  plazo.» 

MoMTHBo  BtoB  7  XL  PoDBB  CIVIL. — También  dijo  lo 
ligniente  el  Sr.  Montero  Bies,  hablando  con  los  perio- 
listas: 


W'V 


%i 


484 


80LDB VILLA. — ^BL   A^O   POLÍTICO 


¡lOr*. 


tí  " , . 


i^' 


'f 

fe:" 


i,  3  ,' 

ti""  ' 


uHabráu  visto  ustedes  que  en  el  debate  he  procurado 
haóer  resaltar  dos  cosas:  que  la  ley  ha  de  ser  aplicada  por 
igual  para  todos,  y  que  España  vive  bajo  un  régimen  ci- 
vil. El  pretender  llevar  la  soberanía  á  lo  militar,  parece- 
fíame  inferir  un  gran  daño  al  pais. 

r)La  ley,  como  ya  he  dicho,  se  aplicará  por  igual  y  con 
la  misma  energía,  pues  para  tener  ésta  no  considero  in- 
dispensable el  vestir  la  guerrera;  se  puede  ser  tan  enér- 
gico vistiendo  la  americana  ó  la  levita.?) 

.    MuMSAJB  PE  ArHESióN. — La  guarnición  de  Barcelo- 
na dirigió  i  la  de  Madrid  la  siguiente  carta: 

ttNuestros  queridos  compañeros:  No  dudando  que  todos 
aplaudiréis  la  protesta  llevada  á  cabo  unánimemente  por 
la  guaro ición  de  Barcelona  en  defensa  de  los  intereses  de 
la  Patria  y  de  la  respetabilidad  del  Ejército,  deseamos 
que  á  la  sesión  del  Congreso  del  lunes  asistan  representa- 
ciones nutridas  de  los  Cuerpos  de  esa  guarnición,  para 
cooperar  y  apoyar  nuestro  acto,  suplicándoles  nos  digan 
si  están  á  nuestro  lado  y  podemos  contar  con  el  apoyo 
material  y  moral  de  todos  vosotros,  no  dudando  que  esa 
guarnición  cuenta  desde  luego  con  el  nuestro. 

»En  espera  de  hechos  que  lo  demuestren,  se  repite  esta 
guarnición  de  ésa  con  todo  cariño  y  adhesión  á  los  gritos 
de  ¡viva  España!  y  ¡viva  el  Ejército  y  la  Armada!— 
La  Comisión. n 


'^ . 


Por  su  parte,  los  Jefes  y  Oficiales  residentes  en  Ma- 
drid, firmaron  un  entusiasta  mensaje  de  adhesión  á  sus 
compañeros  de  Barcelona,  cuyo  documento  fué  llevado  á 
mano  por  un  Jefe  del  Ejército  que  en  esta  fecha  partió 
para  la  capital  de  Cataluña. 

Al  pie  de  este  mensaje  figuraban  varios  centenares  de 
firmas. 

La  confusión  era  grande.  La  inconsciencia  de  unos  en 
dar  noticias,  el  temor  de  otros,  tenían  á  Madrid  en  estos 
días  en  grandísima  alarma. 

Se  temió  por  alguien — no  decimos  aquí  que  fuera  con 
fundamento — que  algunos  elementos  militares  trataran  de 
ir  en  forma  violenta  á  las  Cámaras;  y  hasta  se  temió ^ue  si 
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ésto  hubiera  sacedido  no  hubiese  habido  faerz^  alguaa 

Sue  lo  impidiera,  pues  segáa  se  dijo,  hasba  ios  Institubo? 
e  la  G-uardia  civil  y  Cuerpo  de  Seguridad  estaban,  por 
oompañerismo  y  espíritu  de  solidaridad,  m&s  ó  menos 
bien  entendidos,  al  lado  de  los  elementos  de  la  gaarni- 
oión. 


DZA  29.— La  suspensión  de  garantías.— Con- 
tinuó en  el  Congreso  el  debate  de  este  proyeoto  de  ley. 
Combatiéndole  largamente  el  Sr.  Mella,  despaés  que  el 
Sr.  Romero  Bobledo  se  mostró  en  un  breve  discurso  par- 
tidario de  conceder  al  Gobierno  cuantos  recursos  necesi- 
tase para  restablecer  la  normalidad. 

£1  Sr.  Mella  se  declaró  regionalista  y  dijo: 

uYo  soy  enemigo  de  todo  acto  de  violencia,  y,  por  lo 
tanto,  censuro  la  conducta  de  los  Oficiales  de  Barcelona, 
porque  la  fuerza  no  se  puede  emplear  m¿s  que  en  servicio 
de  la  Patria. 

n£l  Gobierno  ha  faltado  ¿  lo  que  debía  trayendo  y  po- 
niendo á  debate  en  el  Parlamento  el  nombre  de  la  Patria 
porque  media  docena  de  imbéciles  la  hayan  profanado. t» 
{Aplausos  en  algunas  oposiciones,) 

Sostuvo  que  la  suspensión  de  garantías  no  sólo  era  una 
provocación  á  toda  Cataluña^  que  por  este  hecho  se  con- 
siderarla agraviada  en  toda  su  extensión,  y  adem&s  un 
acto  de  absolutismo  dentro  del  régimen. 

El  Sr.  Oaroíá  Prieto,  Ministro  de  la  Gobernación, 
contestó  muy  bien  ál  Sr.  Mella,  y  habló  luego  el  Sr.  Sal- 
merón: 

ttSalvo  los  lazos  de  territorio  y  alguna  comunidad  de 
intereses — dijo— ,  es  muy  de  temer  que  Cataluña,  si  el 
mal  no  se  corrige,  siga  el  camino  de  Cuba.  {Impresión  en 
la  Cámara.) 

fiAlli  no  se  siente  la  Patria,  porque  está  representada 
por  un  Estado  al  que  no  quieren,  y  porque  los  funciona- 
,  ríos  que  alli  enviáis  suelen  causar  el  menosprecio  de  los 
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ti  En  E*ipafta  hay  dos  clases:  ana  progresiva  y  otra  oob 
castración  en  el  e9piritay  qa^  ha  permanecido  estacio* 
naria. 

ifDe  esta  última  es  de  la  que  ha  nacido  el  actual  regio* 
nalismo  coa  sus  tendencias  reacoionarias . 

nPor  eso  el  Ejército,  em  noble  Institución,  al  ver 
cómo  se  le  desconsidera  por  el  Estado,  puede  con  caa1« 
quier  motivo  dar  muestras  exteriores  de  su  disgusto.» 

Censuró  la  suspensión  de  garantías,  y  dijo: 

^TjOs  catalanistas,  sólo  con  su  nombre  infieren  una 
ofensa  á  fispaña.  Son  una  representación  medioeval,  que 
en  vez  de  fundar  la  soberanía  en  la  persona  la  fundan  en 
la  tierra.  Dejad  ese  nombre.  ¿Qaeréis  ir  del  brazo  con  los 
republicanos  &  Barcelona  inspirados  en  la  paz?  Pues  va- 
mos, Junoy,  con  Girona;  con  Bahola,  Corominas;  yo,  oon 
Beltrán,  y  al  vernos  entrar  en  Barcelona,  el  pueblo  se  con- 
gratulará de  la  unión  de  los  elementos  que  le  integran. n 
{Aplau908  en  la  minaría.) 

El  Ministro  de  la  G-obernación  defendió  una  vez  más 
la  necesidad  de  la  suspensión  de  las  garantías,  y,  diri- 
giéndose al  Sr.  Salmerón,  dijo: 

u¿Qué  significa  ese  abrazo  de  paz  entre  republicanos  y 
catalanistas  para  garantir  la  paz?  La  intención  es  buena', 
pero  hay  también  allí  muchos  y  muy  buenos  espafioles, 
monárquicos,  que  no  toleran  ni  tolerarán  que  se  ofenda 
á  la  Patria  ni  se  grite  contra  ella. i  (Aplausos  en  la 
mayaría,) 

También  combatió  el  proyecto  el  Sr.  Nocedal,  con  gran 
ingenio,  y  después  de  otros  discursos  y  rectificaciones,  se 

Í)rocedió  á  la  votación  nominal  de  la  ley.  Se  abstuvieron 
08  conservadores. 

Fué  aprobada  por  123  votos  contra  26. 
En  votación  ordinaria  se  votó  definitivamente. 
Inmediatamente  se  llevó  el  proyecto  al  Senado  y  sf 
aprobó  cerca  de  las  once  de  la  noche.  - 
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nÓH  DBL  BsY. — Guante  segaramsste  ao 
ft,  haoU  oiroular  la  es  pesie  de  que  S.  M.  el 
aerdo  ooa  lo9  elemetiioij  militares,  y  eata 
exaltaoiáo  el  espirita  de  éatos. 
importantisim^  celebrado  esta  tarde  en 
[.  u  Bey  se  dio  la  aigoiente  refereaoia 


Weyler  dio  onenta  del  espirita  prepon- 
imioiÓD  de  Madrid,  dealaraado  que  ao 
agitación  entre  los  militaras;  •pero  afír- 
[ae  él  respondía  de  la  sensatez  y  03riara 
no  desmentirla  el  caito  que  tiene  á  sos 
ide  como  el  qae  profesa  á  la  Patria. 
"}  9.  M.,  quien  dijo  &  sus  Miniütr^ts  que  él 
oou  el  ParUmento  y  cumplir  las  leyes, 
>dos  los  oindadanos,  sean  civiles,  sean 
an  en  el  deber  de  acatarlas,  y,  caso  de 
oasVgárseles. 

illa  dispuesto,  oomo  Bey  oonatitasianal, 
reatigios  del  régimen.» 

s;  el  Sr.  Montero  Bios  manifestó  al  Bey 
<  desvanecer  la  especie  de  qae  S.  M.  veía 
tad  de  la  gnarnioión,  y  D.  Alfonso,  oon- 
teriores  manifestaciones,  se  mostré  dis- 
loco de  terminar  el  Consejo  de  Ministros 
I  Q-oberoador  militar  Sr.  Oonde  del  Se- 
ferenoió  oon  S.  M.  el  Bey. 
lalió,  dirigiéndose  en  anión  del  Capitán 
las  á  los  cuarteles,  donde  arengó  í  las 
mead&ndoles  ta  más  absoluta  disciplina, 
enos  oaarto  de  la  tarde  salió  de  Palacio 
ervioio  el  G-eneral  Bascaran,  Jefe  del 
S.  M. 

orme  é  iba  acompañado  de  sa  Ayudante 
is&res  Sr.  Bascaran  (D.  Jaointo). 
Ciaarto  militar  de  S.  M.  reoorrió  todos 
drid,  regresando  ¿  Palacio  í  las  oobo  de 
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El  General  BaBoaran  enmpUó  igaal  misión  en  todoa 
loB  cuarteles.  Penetró  en  los  oaartoa  de  banderas,  donde 
se  hallaban  rennidaii  las  oficialidades  de  los  Caerpos,  en 
virtnd  de  la  orden  superior  de  acaartelamiento,  dirigió  la 
palabra  &  los  presentes  en  términos  idénticos  ó  may  pa- 
recidos á  loa  sigaientes: 

uS.  M.  el  Bey  me  enosrga  salado  é,  ustedes  con  todo 
afecto,  yles  haga  presente  su  decisión,  como  primer  solda- 
do de  la  Nación,  de  procurar  dentro  de  sas  deberes  da  llo- 
oarca  satisfacer  las  ulegitimas"  aspiracioaea  del  Ejército, 
qne  segaramente  oontinoará  dando  igaal  ejemplo  de  pa- 
triotismo 7  de  disciplina  qne  hasta  aqai,  sin  qne  la  pru- 
dencia y  la  reflexión  se  dejen  impooer  por  las  ciroona- 
tanoias.  n 

El  G^eneral  Bascaran  salodaba  despnéa  ¿  todos  los  re- 
onídos,  estrechándoles  la  mano  como  amigos  y  oompafle- 
ros,  y  en  todos  los  onarteles  terminaba  la  víaita  entre  tí- 
vae  ¿  España,  al  Bey,  al  Ejército  y  ¿  la  Patria. 

Ál  regresar  á  Palacio  el  Grenerai  Bascaran,  dio  cuenta 
al  Bey  de  eus  impresiones,  las  cuales,  sin  dar  por  termi- 
nado en  absoluto  el  conflicto^  [^reoe  que  fueron  muy  op- 
timistait. 

El  Bey  invitó  al  Grenerai  Basoaran  á  cenar  en  sa  com- 
pañía. 

PAhioo. — En  el  Congreso  la  exoitaoión  y  la  intranqui- 
lidad eran  grandes. 

En  los  alrededores  del  edificio  habla  numerosas  fuer- 
zas de  Orden  público  y  de  Policía  secreta,  y  en  el  interior 
se  encontraban  el  Gobernador  civil,  el  Coronel  del  Cuer- 
po de  Seguridad  y  el  Jefe  de  Vigilancia. 

£1  Oficial  de  la  Guardia  oivil  que  mandaba  el  piquete 
del  Congreso,  recibió  órdenes  del  Freeidente  de  la  Cáma- 
ra para  que  estuviese  todo  dispuesto  en  caso  de  que  per- 
sonas extrañas  al  Parlamento  tratasen  de  penetrar  en  él. 
El  piquete  fué  reforzado. 

En  las  puertas  del  Congreso  numerosos  ujieres  impe- 
dían el  aooeso  al  interior  de  cuantas  personas  no  se  ika- 
llaban  provistas  de  pase. 
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ledores  dal  Congreso  babia  bastante  aflaen- 

«ro  loa  gaardias  de  Segarídad  ímpedfaD  U 

rapos. 

Itoa  de  la  C&marB  la  oonoarreuoia  &  las  úíq- 

tra  grande. 

ida  la  tarde,  se  faé  restableciendo  la  oatma 

adqairíeado  la  C&mara  sn  aspecto  normal. 

hablarse  de  orisÍB,  qae  realmente  no  tardó 


tsa, — En  el  Centro  Militar  la  eferresoen-' 

gima  despnés  de  la  onartelada  &  qae  ha- 

netidoB  los  Oficiales. 

isma  hora  en  qne  se  abria  lá  sesión  del 

ft  al  Centro  del  Bjéroito  nn  distinguido 

Ileria. 

se  debidamente  autorizado,  oomanioó  &  la 

alU  estaba,  la  noticia  de  qne  el  Bey  habfa 

aoio  al  Consejo  de  Ministros  para  iaterro- 

medidas  qne  háblese  tomado  en  la  aaes- 

.  El  G^obierno  había  satisfecho  oamplida- 

08  del  Rey. 

lente  se  destacaron  del  Centro  á  los  cnar- 

Ifioiales  para  llevar  tal  noticia  á  sns  oom- 

elados. 

deoia  La  Correspondancia   Militar,  con  el 

a  regia»,  lo  signiente: 

de  la  tarde  se  comunicó  á  los  onarteles, 
»  individoos  de  la  Comisión,  presentes  en 
jéroito  7  de  la  Armada,  que  S.  M.  el  Rey 
.0  &  eas  MiniatroB,  á  fin  de  celebrar  un 
ijeto  de  manifestarles  qu6  había  tspsrado 
horas  creyendo  qus  el  Qúhiemo  y  el  Parla- 
an  la  ciuai  del  Ejército  y  dt  la  Patria  y 

qut  n»  lo  habían  hecho,  que  está  decidido  á 
r,  en  virtud  de  las  atribuciones  que   le  con- 

i,  qne,  como  hemos  visto,  era  contraria  4  la 
logida  en  los  onarteles  con  verdadero  j&bí- 
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lo,  al  ver  qae  el  Jefe  supremo  del  Ejército  asamía  bu  re- 
presentación, y  haciendo  suyas  sus  quejas  y  pretensiones, 
se  disponía  ¿  dejar  muy  bien  puesto  el  prestigio  del  ele- 
mento armado  é  incólume  el  buen  nombre  de  la  Patria. 

La  excitación  que  existía  entre  la  oficialidad  con  mo- 
tivo de  la  cuartelada  se  calmó  un  poco  y  apareció  conte- 
nida por  él  memento  la  agravación  de  los  sucesos. 

El  TELvaaAMA  de  Luqub. — El  General  Luque,  Jefe 
del  segundo  Cuerpo  de  Ejército,  había  dirigido  el  siguien- 
te telegrama  ¿  Barcelona: 

«General  Jefe  del  cuarto,  Sr.  Delgado  Zuleta: 
iFelioitó  á  V.  E.  por  su  gallarda  actitud  al  dirigirse 
k  los  Oficiales  en  la  estación  de  Barcelona,  y  verdadera 
satisfacción  es  para  mí  manifestar  ¿  V.  E.  que  este  Cuer- 
po de  Ejército^  como  un  solo  hombre,  desde  General  has- 
ta el  subalterno  más  modesto,  se  identificaron  desde  el 
primer  momento  con  enérgica  actitud  á  que  fué  impulsa- 
da esa  brillante  oficialidad  por  su  amor  á  la  Patria,  al 
Ejército  y  al  Bey.n 

Este  telegrama  fué  comentadísimo. . 

También  los  militares  de  Cádiz  y  otras  capitales  feli- 
citaron á  los  de  Barcelona. 

En  Barcelona,  el  Comandante  Barguete,  portador  de 
la  contestación  de  la  guarnición  de  Madrid  á  la  carta  de 
la  de  aquella  capital,  faé  recibido  por  el  elemento  mili- 
tar con  un  entusiasmo  extraordinario. 

DXA  30.— Los  sucesos  de  Baroelona.— Lft  cri- 
sis.— En  esta  fecha  publicó  la  Gaceta  la  ley  suspendien- 
do las  garantías  en  Barcelona,  y  en  esta  fecha  también 
planteó  la  crisis  el  Sr.  Montero  Bios. 

A  las  once  de  la  mafiaDa  se  había  acordado  la  reunión 
de  Consejeros,  presidida  por  el  Bey. 

El  Consejo  había  despertado  gran  expectación,  supo- 
niéndose que  del  mismo  surgirían  importantes  acontecí  - 
mientes  políticos. 

Mientras  duró  el  Consejo,  en  los  alrededores  de  Pala- 
cio habia  desusada  animación. 
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Fooo  despoés  de  Ua  dooe  tenaÍEó  «1  Consejo,  y  aegán 
rflArieron  loa  Miniatros,  el  Presidente  del  Coniejo  plan- 
teó desde  el  primer  moioeato  al  Bey  la  oaesbión  de  oon- 
flansa.  El  Moaaraa  no  dejó  terminar  al  3r.  Montero  Sioi, 
indioando  qoe  ratifioaba  la  saya  al  Gkibienio  en  absoluto. 

NaeTamente  insútió  el  Presidente  en  en  aetitad,  y  d« 
nneTO  el  Bey  reiteró  al  Gh)bierno  la  expresión  de  su  eon- 
flansa. 

El  8r.  Monten)  Báob  rogó  al  Monaroa  qn«  le  dijasa  si 
se  hallaba  conforme  Don  la  oondaota  del  Q-obiemo  en  las 
aotatkleB  circonstanoiaa,  ya  qne  por  la  gravedad  de  los  sa* 
eeeoe  era  neoesaria  esa  oompleta  identidad  de  propósitos, 

£1  Bey,  por  an  parte,  reprodaoiendo  sna  nuuii&staoio- 
nee  anteriores,  expresó  sa  abeolnta  conformidad  oon  Im 
dieposioionsB  adoptadas  por  sus  Consejeros. 

Después  de  terminado  el  Consejo,  mientras  los  Minis- 
tros pasaban  i  saludar  al  Infante  D.  Alfonso,  el  Sr.  Mon- 
tero Bios  permaneoió  en  la  oimara.regia  y  ana  ves  mis 
manifestó  al  Monaroa  qne  el  G)x)bienio  presentaba  aa  di- 
misión. 

Por  tercera  vez  el  Bey  reprodujo  al  Sr.  Montero  Bies 
sna  primeras  palabras,  reiterindole  su  absoluta  oonfiania. 

Insistió  nuevamente  el  Jefa  del  Gobierno,  adnoiando 
que  se  imponía  ana  orisis  presidencial,  proponi^ido  i  Su 
Mi^estad  nn  plazo  de  veiutionatav  boras  para  resolver. 

Don  Alfonso  ratificóse  en  su  primer  aoaerdo,  a&adien 
do  que  no  hacia  falta  plaso  ninguno,  y  por  cuarta  vea,  y 
Inego  por  quinta,  insistió  en  que  ratificaba  su  confianza 
más  absoluta  al  Presidente  del  Consejo,  no  queriendo  oir 
hablar  de  sn  dimisión. 

La  cansa  d«  esta  actitud  dal  Sr.  Montero  Bfos  era,  se- 
gún r^erenoiaa  de  todo  panto  aaténtioas,  que  el  Consejo 
anterior  habla  expuesto  la  necesidad  de  que  se  castigase 
4  loe  elementos  direotorea  de  la  excitación  que  aufria  la 
goamioito  de  Madrid,  procesando  4  los  mis  significados 
y  diatríbnyendo  los  restantes  k  diversos  Cuerpos  de  la  Fa- 
niuanla. 

£n  esto  parece  que  estuvo  conforme  todo  al  Q-obier- 
no,  inoluso  el  Ministro  de  la  Guerra,  Qeneral  Weyler; 

£ro  deranés,  al  indicarle  el  Sr.  Montero  Bios  la  necesi- 
d  de  llevar  i  la  priotioa  lo  aoordado  en  al  Consejo,  oon- 
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testó  el  General  qae  aoaso  no  le  f  ¿era  fióil  qae  los  Tríba- 
naJes  militares  adoptasen  tal  determinaoióu.  Desde  este 
momento  decidió  el  Sr.  Montero  Bios  dimitir,  porqne  en- 
tendía  qae  en  tales  oondioiones  no  se  podía  gobernar. 

Por  eso,  i  pesar  del  plazo  de  las  veintioaatro  horas, 
el  Sr.  Montero  insistió  darante  todo  el  dia  en  su  ac- 
titud. 

En  Baroelona. — Entretanto  oontinaaba,  aunqne  me- 
nos intensa,  la  intranquilidad  en  Barcelona.  Los  Cen- 
tros docentes  estaban  cerrados.  Al  saber  la  publicación 
de  la  ley  suspendiendo  las  garantías,  algunos  catalanis- 
tas de  los  que  tiran  la  piedra  y  esconden  el  brazo,  salie- 
ron de  la  capital,  creyendo  que  se  adoptarían  medidas 
contra  ellos. 

La  primera  sefial  externa  de  la  suspensión  de  garan- 
tías, fué  la  desaparición  de  la  bandera  catalanista,  que 
flameaba  constantemente  sobre  el  ediñoio  del  teatro  Prin* 
oipal,  propiedad  del  Hospital  de  Santa  Cruz,  pero  en  la 
actualidad  arrendado  por  el  empresario  G-raner,  caracteri- 
zado catalanista,  y  uno  de  los  más  influyentes,  por  per- 
tenecer al  elemento  artístico. 

El  teatro  lo  convirtió  en  un  Centro  de  propaganda. 
Todo  en  él  era  catalán;  representábanse  obras  legendarias 
recordando  las  tradiciones  del  país.  Cuando  en  alguna  oca- 
sión aparecía  la  bandera  española  ó  algún  Oficial  del  Ejér- 
to,  era  recibido  con  murmullos  hostiles  y  burlas. 

En  est^  dia  fueron  quemadas  las  coronas  que  adornaban 
la  estatuado  Casanovas,  Conceller  de  Barcelona,  que  pe- 
reció en  la  muralla  durante  el  sitio  de  la  ciudad  en  la 
época  de  Felipe  V,  y  á  cuya  estatua,  durante  estos  días 
y  en  tono  de  provocación,  llevaban  los  catalanistas  coro- 
nas y  fljores. 

El  Goliernador,  que  había  autorizado  la  colocación  de 
las  coronan,  les  había  permitido  renovarlas;  pero  sin  asomo 
de  manifestación  de  ninguna  clase. 

Una  Comisión  organizadora  de  la  Asociación  de  turis- 
tas norteamericanos,  telegrafió  que  en  vista  délas  cir- 
cunstancias especiales  de  Barcelona  á  consecuencia  de  los 
últimos  sucesos,  había  desistido  de  visitarla  y  realizar  su 
proyectada  excursión  por  Oatalufta. 
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Estas  eran  las  primeras  bonseouenoias  del  malestar 
oreado  por  Tas  exageraciones  catalanistas. 

£1  G-obierno  envió  á  Barcelona  el  Carlos  V. 

En  el  cuartel  de  D.  Jaime  I  reuniéronse  en  sesión  per- 
manente los  Oficiales  de  la  guarnición,  tomando  aonerdos 
análogos  ¿  los  de  la  guarnición  de  Madrid.  Luego  se 
acordó  disolver  la  sesión,  dejando  nombrada  una  Oomi* 
sión  donde  estaban  representados  todos  los  Cuerpos  é  Ins- 
titutos armados. 

Notas  patriótioas. — Se  recibió  el  siguiente  telegra- 
ma dirigido  por  importantes  personalidades  de  San  Se- 
bastian y  de  las  colonias  navarra^  vizcaína  y  alavesa 
que  residen  en  aquella  capital,  á  los  Presidentes  del  Con- 
sejo de  Ministros  y  del  Congreso  y  al  Diputado  catalanis- 
ta Sr.  Busiñol: 

uNavarros,  vizcaínos,  alaveses,  guipuzcoanos,  diver- 
sas ideas  políticas  y  defensores  acérrimos  autonomía  ad- 
ministrativa, condenan  vuestros  suicidas  gritos  contra 
madre  Patria.  Nos  extraña  no  protesten  de  vuestra  con- 
ducta catalanes  sensatos. 

T)Si  persistís  campaña,  prescindiremos  vuestra  fabri- 
cación, y  si  resto  España  nos  imita,  moriréis  de  hambre. 
¡Alerta!  ¡Viva  España!" 

uOi^ensef  30  (9  ^oche). 

"Los  comisionistas  catalanes  que  había  en  esta  plaza 
han  tenido  que  abandonarla  sin  realizar  venta  alguna. 
Algunos  almacenistas  han  rescindido  sus  pedidos  á  las 
primeras  casas  de  Barcelona.  La  protesta  contra  el  cata- 
lanismo es  unánime.» 

De  San  Sebastián,  Castellón,  El  Ferrol,  Valladolid, 
Medina  del  Campo  y  otras  poblaciones  se  recibieron  no- 
ticias análogas  en  bien  de  la  unidad  de  la  Patria,  y  en 
algunas  se  verificaron  manifestaciones  públicas  en  este 
sentido. 
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i  oriBls.— Moret ,  Prealdeute  del 

pectaoión  es  el  mando  poUtioo  fa¿  este 

'odos  esperaban  el  resaltado  de  la  oonfe- 

itero  con  «I  Bey. 

,  celebrada  ¿  las  doce  de  la  maHaiia,  no 

ir  el  Sr.  Montero  Ríos  fué  interrogado 

periodistas. 

,yer — dijo — al  Eey  mi  dimisión  y  no  la 

.  estaba  planteada  y  en  aegnida  se  oñoió 
h  que  saspaedieran  la»  sesiones, 
a  tarde  se  rennió  el  Consejo  de  Minia- 
e  comenzó  por  dar  oaenta  de  la  entre- 
día  anterior  con  S.  M.,  diciendo  qae 
a  había  insistido  en  qae  continuara  al 
10,  át  86  había  negado  reapetaosamente 
rifioio,  por  conaiderarse  personalmente 
I8ti6n. 

inoia,  el  Sr.  Montero  Hios  declaró  qae 
te  se  le  oonsidera^e  como  dimisionario 
loable. 

la  mostraron  conformes  oca  los  pantos 
por  sa  Jefe  al  adnoir  las  razonea  en 
'a  abandonar  loa  Couaejoa  de  la  Corona. 
Kioa  fundamentó  principalmente  aa 
)  le  otorgaban  facilidades  para  ciertas 
DO  qae  ¿1  creía  indispensables,  4  fin  de 
loa  representantes  en  ('ortes  del  país. 
le  estuvieron  en  Palacio,  aeparadamen- 
limisionarios,  aoonsejando,  en  general, 
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la  continuación  del  Sr.  Montero  Bies,  ó  la  formación  de 
otro  Qabinete  del  partido  liberal. 

Los  Pbbsidsntbs  de  las  Gáiíabas. — A  las  seis  de  la 
tarde  llegaron  á  Palacio  los  Presidentes  de  las  Cámaras, 
Sres.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  y  López  Domínguez. 
Este  último  se  encontraba  tan  delicado  de  salud,  que  para 
ir  á  Palacio  tuvo  que  hacer  un  verdadero  esfuerzo. 

una  hora  más  tarde  salieron  primero  el  Marqués  de 
la  Vega  de  Armijo  y  después  el  General  López  Domin- 
guez. 

£1  primero  se  limitó  á  decir: 
— El  Eey  se  ha  lamentado  de  lo  que  sucede.  Y  yo  me 
he  lamentado  con  el  Bey.  No  puedo  decir  más. 

El  Presidente  del  Senado  dijo  que  había  aconsejado  al 
Bey  la  f*.  rmación  de  un  Gobierno  nuevo,  pero  dentro  del 
partido  liberal. 

El  Sb.  Mobkt. — Poco  después  de  las  seis  y  media  en- 
tró en  Palacio  el  Sr.  Moret,  quien  tuvo  que  esperar  algún 
tiempo  para  ver  al  Bey,  por  estar  aún  exponiendo  su  cri- 
terio los  Presidentes  de  las  Cámaras. 

A  las  siete  y  media  salió  de  la  cámara  regia  el  sefior 
Moret,  quien  dijo  á  los  periodistas: 

ttS.  M.  me  ha  honrado  con  el  encargo  de  formar  nuevo 
Gobierno. 

"Yo  me  he  reservado  la  contestación  definitiva  hasta 
que  realice  las  consultas  propias  del  caso. 

^Probablemente  vendré  esta  noche  á  dar  la  contesta- 
ción definitiva  á  S.  M.fi 

Y  como  los  periodistas  diesen  la  enhorabuena  al  señor 
Moret,  dijo  éste: 

— ¡No!  Las  condiciones  en  que  recibo  el  Poder  no  son 
para  enhorabuena. 

MoBBT  Y  MoNTBBO  BíoB. — La  primera  visita  que  hizo 
el  Sr.  Moret,  después  de  recibir  el  encargo  de  formar  Mi- 
nisterio, fué  al  Jefe  del  último  Gobierno. 

El  Sr.  Montero  Bios  manifestóse  muy  complacido  por 
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la  deoisión  de  S.  M.  y  ofreció  sa  más  decidido  apoyo  al 
nuevo  QobiernOy  y  rocedió  á  qae  el  Sr.  García  Prieto  figu- 
rase en  el  Ministerio. 

El  Sr.  Moret  se  dedicó  á  celebrar  algunas  conferen- 
oias,  y  como  si  todo  estuviese  preparado,  formó  en  seguida 
el  siguiente  Ministerio,  que  juró  'á  las  once  de  la  noche: 

Presidencia  é  interinamente  Marina:  D.  Segismundo 
Moret. 

Estado:  Sr.  Duque  de  Almodóvar  del  Bío. 

Gracia  y  Justicia:  Sr.  D.  Manuel  García  Prieto. 

Guerra:  Teniente  general  Sr.  D.  Agustin  Luque. 

Hacienda:  Sr.  D.  Amos  Salvador. 

Gobernación:  Sr.  Conde  de  Bomanones. 

Fomento:  Sr.  D.  Bafael  Gasset. 

Instrucción  pública:  Sr.  D.  Vicente  Santamaría  de 
Paredes. 

De  Marina  se  encargó  poco  después  el  General  Concas. 

Aparte  de  la  novedad  de  formar  Ministerio  el  Sr.  Mo- 
ret ^  tres  cosas  fueron  comentadas  respecto  de  la  composi- 
ción del  Gabinete. 

La  primera  de  ellas  fué  la  entrada  en  el  Gobierno  del 
Sr.  Gasset,  que  figuraba  en  el  grupo  villaverdista,  y  como 
tal  pensaba  consumir  un  turno  en  contra  en  el  debate  del 
mensaje. 

La  explicación  de  este  cambio  la  dio  el  mismo  Sr.  Mo- 
ret en  la  siguiente  nota  oficiosa: 

ttDe  acuerdo  desde  que  comenzó  su  campafia  de  recons- 
titución de  los  intereses  materialeS|  con  el  Sr.  Gasset^ 
llegamos  á  una  completa  identidad  de  pensamientos  to- 
cante &  los  problemas  políticos. 

«Tales  coincidencias  debían  exteriorizarse  en  el  deba- 
te del  mensaje.  Suspendido  éste  por  motivos  bien  públi- 
cos, ofrecía  resistencias  el  Sr.  Gasset  para  colaborar  en 
el  Gobierno,  y  como  yo  estimo  que  una  cuestión  de  puro 
procedimiento  no  debe  torcer  el  rumbo  que  las  conviccio- 
nes seftalan,  me  interesa  hacer  público  sintéticamente  lo 
que  en  el  Congreso  habría  dicho,  en  mi  deseo  de  incorpo- 
rar ¿  las  tareas  que  me  impongo  al  Sr.  Gasset. 

»Yo  recogí  el  programa  del  Sr.  Yillaverde  en  ocasión 
memorable,  y  yo  he  manifestado  en  el  Ateneo  mi  abso- 
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lata  conformidad  con  las  aspiraciones,  propósitos  y  pro^- 
yectos  del  Sr.  Gastset  relacionados  con  los  que  pudiese 
llamarse  su  personal  programa,  que  cabe  encerrar  en  la 
siguiente  frase:  uPronto,  inmediato  amparo,  tan  conside- 
rable como  los  recursos  económicos  lo  consientan,  á  la  en- 
señanza, á  la  riqueza  pública  y  á  la  defensa  nacional.» 

La  segunda  de  las  cosas  comentadas  fué  el  hecho  de 
encargar  del  Ministerio  de  la  Guerra  al  General  Luque, 
autor  del  telegrama  de  felicitación  á  la  guarnición  de 
i^arcelona,  telegrama  que,  de  haberse  llevado  con  rigo- 
rismo la  cuestión  de  disciplina — decían  algunos — debió 
haber  sido  objeto  de  procedimientos  judiciales;  y  con  cuyo 
nombramiento  parecía  que  el  Sr.  Moret  prejuzgaba  ya  el 
criterio  que  habia  de  adoptar  en  las  cuestiones  pendientes. 

T  por  último,  se  comentó  también  mucho  que  en  el 
Ministerio  no  tuviese  representación  alguna  el  Sr.  Cana- 
lejas, cuyas  relaciones  políticas  con  el  Sr.  Moret  habían 
mejorado  mucho  en  los  últimos  tiempos.  Bespecto  á  esto, 
desde  luego  se  comenzó  á  decir  que  el  Sr.  Canalejas  sería 
elegido  Presidente  del  Congreso.     , 

Los  nuevos  Ministros.— Santamabía  db  Pabb- 

DKs. — Ocupó  el  Ministerio  de  Instrucción  pública  el  Ca- 
tedrático de  Derecho  Político  de  la  Universidad  Central 
y  Senador  vitalicio  Sr.  D.  Vicente  Santamaría  de  Pare- 
des. Fué  Director  de  Instrucción  pública  hacía  bastantes 
años. 

Al  cumplir  veintiún  años  ganó  por  oposición  y  en  ejer- 
cicios muy  brillantes  la  cátedra  de  Derecho  Político  y 
Administrativo,  de  la  Universidad  de  Valencia. 

Desde  aquella  fecha  comenzó  á  publicar  una  obra  de 
Derecho  Político  que  sirve  de  consulta  en  esta  importan- 
te materia  y  figura  de  texto  en  varias  Universidades. 

£1  Sr.  Santamaría  de  Paredes  pasó  á  los  pocos  años  á 
desempeñar  la  misma  cátedra  en  la  Universidad  Central, 
teniendo  siempre  un  lugar  distinguido  en  el  Claustro,  y 
siendo  nombrado  profesor  de  Derecho  de  S.  M.  el  Bey. 

£1  nuevo  Ministro  de  Instrucción  pública  había  mili- 
tado siempre  en  el  partido  liberal.  Hacía  algunos  años 
recibió  el  Sr.  Villaverde  el  encargo  de  formar  Ministerio 
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y  ofreció  la  citada  cartera  al  Sr.  Santamaría  de  Paredes. 
Este  ilustre  Catedr&ticO;  que  se  hallaba  en  la  provincia  de 
Alicante,  contestó  agradeciendo  la  designación,  pero  re- 
husó el  aceptarla  porque  sus  servicios  no  podía  prestarlos 
más  que  al  partido  liberal. 

'  Hasta  fecha  reciente  habla  sido  Decano  de  la  Facultad 
de  Derecho  de  la  Universidad  Central. 

El  Gbnbbal  Luqub. — El  nuevo  Ministro  de  la  Q-ue- 
rra  nació  en  Málaga  el  27  de  Septiembre  de  1850.  En  Ju- 
lio de  1868  salió  del  Colegio  de  Infantería,  promovido  al 
empleo  de  Alférez,  y  el  28  de  Septiembre  de  aquel  año 
tuvo  su  bautizo  de  sangre  en  la  batalla  de  Alcolea,  donde 
se  batió  á  las  órdenes  del  Duque  de  la  Torre. 

Luchó  después  en  Andalucía  por  el  mantenimiento 
del  orden;  tomó  parte  en  los  combates  de  Málaga,  en  Ene* 
ro  del  69,  y  se  distinguió  por  su  arrojo  en  la  campaña 
carlista,  entre  otras  acciones  en  el  combate  de  La  G-uar- 
día,  donde  fué  voluntariamente  al  asalto  de  la  brecha;  en 
Somorrostro,  donde  quedó  gravemente  herido;  en  la  de- 
fensa de  Benterfa;  en  el  sitio  de  Irún;  en  Lacar  y  Lorca, 
donde  nuevamente  cayó  herido  de  gravedad;  en  Lumbier; 
en  el  paso  del  río  Oria,  y  en  la  batalla  de  Elgueta.  Tal 
fué  su  bravura  en  las  filas  del  Ejército  liberal,  que  el  hoy 
General  Luque  fué  popular  en  él  por  el  sobrenombre  de 
«ElLeÓD  del  Norte». 

A  los  veinticinco  años  era  el  a<3tual  Ministro  de  la 
Guerra  Teniente  Coronel  con  grado  de  Coronel,  y  en 
Agosto  de  1893  fué  promovido  al  empleo  dé  General,  des- 
pués de  haberse  distinguido  mucho,  siendo  Coronel^  en  el 
famoso  Gabinete  particular  del  General  López  Domín- 
guez, cuando  el  actual  Presidente  del  Cenado  fué  por  se- 
gunda vez  Ministro  de  la  Guerra. 

Cuando  los  sucesos  de  Melilla,  el  General  Luque  fué  á 
África  mandando  una  brigada  de  la  división  Salcedo. 

Al  estallar  la  última  campaña  de  Cuba  era  el  nuevo 
Ministro  de  la  Guerra  Gobernador  civil  y  militar  de  la 
provincia  de  Santa  Clara.  Su  historia  militar  en  esta  cam- 
paña está  esmaltada  de  brillantísimos  hechos,  entre  los 
3uale8  descuellan  los  combates  de  la  Alameda,  Cainiana, 
Kio  Feo,  San  Juan  y  Martínez  y  Paso -Real,  donde  por 
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tercera  vez  en  su  vida  militar,  y  batiéndose  denodada- 
mente contra  fuerzas  mny  superiores  i  las  suyas,  que 
mandaba  el  cabecilla  Maceo,  fué  gravemente  herido,  con- 
firiéndosele por  este  brillante  hecho  de  armas  el  empleo 
de  General  de  división,  y  ordenando  el  General  en  Jefe 
que  se  le  formase  juicio  contradictorio  para  la  Cruz  de 
San  Femando.  Tenia  entonces  el  General  Luque  cuaren- 
ta y  cinco  años  de  edad. 

De  General  de  división  coirtinuó  distinguiéndose  por 
su  acierto  y  su  valor  en  múltiples  combates,  mandando 
primero  una  división  en  Santa  Clara,  y  luego  otra  en  Hol- 
guin;  y  después  de  terminar  la  guerra,  en  Septiembre  de 
1898,  por  méritos  contraidos  en  la  campafia,  fué  ascendi- 
do á  Teniente  General,  confiriéndosele  al  poco  tiempo  el 
importante  mando  de  la  Capitanía  general  de  Andalucía, 
donde  continuó  hasta  que  fué  nombrado  ministro. 

Pero  el  General  Luque  tiene  otra  personalidad,  de 
tanto  relieve  en  el  Ejército  como  la  militar^  y  es  la  de  es- 
critor y  periodista  profesional,  que  ha  cimentado  luchan- 
do con  energía  y  competencia  extraordinaria  eü  las  co- 
lumnas de  la  prensa,  desde  que  terminó  la  guerra  carlista 
hasta  hace  muy  pocos  años.  Sus  notables  articules  acre- 
ditaron mucho  el  pseudónimo  de  ^.  de  Ele. 

Sus  ideas  fueron  siempre  muy  democráticas;  alguien 
cree  que  republicanas,  y  en  diversas  ocasiones  ha  inspira- 
do desconfianzas,  iu justificadas  ciertamente,  álos  Gobier- 
nos por  sus  avanzadas  ideas,  por  las  cuales  parece  que  ñié 
objeto  de  algunas  vejaciones,  traslados  y  postergaciones, 
á  juzgar  por  las  quejas  expuestas  por  él  mismo  en  cartas 
y  artículos  periodísticos. 

El  Gsnbbal  Comoas. — Llegó  al  Ministerio  de  Marina 
después  de  una  carrera  aprovechada  y  brillante.  Conserva 
en  su  cuerpo  cicatrices  de  la  guerra,  del  combate  san- 

friento  de  Santiago  de  Cuba,  donde  se  distinguió  extraor- 
inariamente. 

uEs — dijo  un  periódico — un  verdadero  hombre  de  mar, 
que  ha  ganado  sus  grados  navegando,  y  no  desde  las  pol- 
tronas del  Ministerio.  Ha  dado  la  vuelta  al  mundo;  ha 
conducido  de  la  Rábida  á  Nueva  York  la  carabela  Sania 
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Maria,  6  por  otro  nombre  Marig%l%nU^  reproiaoíendo  al 
oabo  de  los  siglos  la  aveatura  de  Colón . 

"Conoas  es  un  hombre  de  sólida  instraooión,  de  pla- 
ma  brillante,  de  elocuente  palabra.  Ha  esoríto  maoho,  y 
siempre  bien,  en  materias  de  Marina,  y  obtuvo  muchos  y 
justos  aplausos  en  sus  conferencias  de  la  Sociedad  Geo- 
gráfica. 

19 Las  ideas  de  Ooncas  son  muy  liberales,  como  hombre 
acostumbrado  á  vivir  en  Inglaterra^  conocedor  de  sus  ins- 
tituciones democráticas  y  enamorado  de  ellas. 

nTiene  hechos  estudios  profundos  acerca  de  la  regene- 
ración de  nuestra  Marina,  en  la  que  cifra,  naturalmente, 
la  regeneración  de  la  Patria. » 

día  2.— El  Ooblemo  en  el  Senado.— Declara- 
ración  de  Moret. — En  esta  fecha  se  presentó  el  nuevo 
Gobierno  en  las  Cámaras,  haciéndolo  primero  en  el  Sena- 
nado.  EU  Sr.  Moret,  como  Presidente,  hizo  un  discurso 
importante,  en  el  cual  dijo: 

ttNo  necesito  hablaros  de  programa;  nosotros  somos  un 
partido  liberal.  El  programa  que  desenvolvió  el  Sr.  Sa- 
gasta,  y  ahora  mi  ilustre  antecesor,  con  la  historia  del 
partido  liberal,  expresa  bastante. 

7) La  significación  del  partido  es  la  supremacía  del  Po- 
der civil  sobre  todos  los  otros,  para  con  la  preponderan- 
cia del  Parlamento,  mantener  sus  ideales. 

f>El  Poder  parlamentario  exige  un  Q-obierno  fuerte; 
de  suerte  que  en  nuestro  programa  van  unidas  esas  dos 
aspiraciones.» 

Declaraciones  de  Montero  Ríos.  —  Cansas  de 

la  crisis. — ciHablo — dijo — para  dar  la  explicación  de  lo 
que  últimamente  ha  pasado,  y  lo  haré  con  toda  lealtad, 
con  toda  franqueza. 

7)  Ahora,  con  mayor  libertad,  debo  decir  que  la  oficiali* 
dad  de  Barcelona  faltó  á  la  ley;  pero  en  tales  circunstan- 
cias^ que  cualquier  hombre  de  honor  las  disculparía,  ya 
que  el  Ejército,  insultado  día  tras  día,  vengó  la  ofensa 
recurriendo  á  un  medio  extremo.  Hay  que  decir  que  el 
Ejército  es  el  depositario  del  honor  de  la  Patria. 
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nYo  soy  partidario  de  la  sapremaoia  del  Poder  oivil, 
7  como  yo,  todos  los  Ministros;  pero  en  el  momento  en 
qne  sobre  el  desarrollo  y  aplioaoión  de  esa  base  funda- 
mental no  existía  unanimidad  de  criterio,  yo  me  crei  en 
el  caso  de  proceder  como  procedí,  por  razones  de  pru- 
dencia. 

^Pero  hay  una  razón  mis.  La  necesidad  de  mantener 
un  criterio  absoluto  en  la  cuestión  de  los  presupuestos. 
Participaba  yo  por  entero  de  esa  manera  de  pensar,  y  nos 
hallábamos  sin  la  flexibilidad  necesaria  para  atender  á 
determinadas  reclamaciones;  entendiendo  que  nuestra  li- 
bertad de  acción  estaba  enajenada  por  nuestra  voluntad, 
nos  apresuramos  á  poner  en  manos  de  la  Corona  la  dimi- 
sión de  nuestros  cargos. 

iNo  hay  otros  móviles.  El  G-obierno  liberal  que  ocupa 
el  banco  azul  tiene  derecho  á  que  todos  le  apoyemos.  Yo 
declaro  que  me  considero  el  primer  ministerial  de  ese  G-o- 
bierno, dejando  aparte,  no  ya  las  consideraciones  de  orden 
personal,  sino  las  pasiones  de  partido.  Yo  declaro  que  he 
dejado  el  Poder  dispuesto  á  prestar  mi  apoyo  á  cualquier 
Gobierno  que  defienda  los  sagrados  intereses  de  la  Patria, 
y  mi  apoyo  decidido  á  cualquier  Gobierno  liberal. n  , 

Estas  palabras  fueron  confirmadas  por  el  Sr.  Gullón 
en  cuanto  ¿  los  demás  Ministros  del  anterior  Gabinete  se 
referían. 

Intervinieron  los  Sres.  Azcárraga  y  Santos  Guzmin 
en  nombre  de  los  conservadores  de  ambas  ramas,  y  ter- 
minó el  debate. 

El  Oobiemo  en  el  Congreso.— La  escena  se  repi- 
tió en  el  Congreso,  haciendo  el  Sr.  Moret  declaraciones 
análogas. 

ttTodos  conocéis — dijo — á  los  Ministros  nuevos,  k  ex- 
cepción de  uno,  que  tiene  la  investidura  de  Senador.  Me 
refiero  al  Ministro  de  Instrucción  pública,  hombre  muy 
conocido  en  üniverEÍdades  y  demás  Centros  docentes. 

T)Decir  que  este  Gobierno  es  un  Gobierno  encarnación 
del  partido  liberal,  de  aquel  partido  liberal  que  acaudilló 
el  inolvidable  Sr.  Sagasta,  que  dirigió  el  Sr.  Montero  Bíos 
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7  que  hoy  me  tooa  ¿  mi  dirigir^  sarla  repsfcir  lo  que  y& 
oonocéis.  ¿Naestro  programa?  Es  bién  seaoillo:  afirmar  la 
preponderancia  del  Parlamento  y  del  Poder  oivil.n 

El  Sr.  Romeo  formuló  varias  intencionadas  pregun- 
tas aoerca  de  la  crisis  y  su  solución. 

Fué  examinando  la  composición  del  G-abinete,  extra- 
ñando que  en  él  no  figurasen  representados  los  amigos  del 
Sr.  Canalejas  y  ñgarase,  en  cambio,  el  Sr.  G-asset. 

Oostestóle  el  Presidente  del  Consejo,  diciendo  que  en- 
tre él  y  el  Sr.  Canalejas  habla  perfecto,  acuerdo  en  lo  con- 
cerniente al  problema  religioso. 

ttEl  Sr.  Canalejas,  el. Duque  de  Almodóvar  y  yo — 
dijo  — formamos  juntos  parte  de  un  G-obierno^  y  después 
oonstituimos  una  ponencia  para  lo  que  á  ese  problema  re- 
ligioso se  refiere,  y  conformes  estuvimos  en  que  era  nece- 
saria una  reforma  de  la  ley  de  Asociaciones.  Estamos, 
pues,  conformes  el  Sr.  Canalejas  y  yo.  (El  Sr,  Canalejas 
hac6  signos  afirmativos. — Aprobación  en  la  mayoría,) 

"Aunque  hayamos  tenido  algunas  diferencias,  hoy  es- 
tamos todos  unidos.  {Aplausos  en  la  mayoría.) 

»En  cuanto  al  Sr.  Gasset,  he  de  decir  que  ha  entrado 
en  el  G-abinete  por  su  propia  personalidad,  para  realizar 
todo  su  plan  desde  el  Ministerio  de  Fomenten 

Declaraolones  de  Oarcla  Prieto.— El  Sr.  García 

Prieto,  que  quedó  en  el  nuevo  Ministerio  como  Miaistro 
de  Gracia  y  Justicia,  explicó  su  situación  diciendo: 

ttEl  Sr.  Montero  Bios  ha  creído  que,  del  mismo  modo 
que  estaba  en  el  deber  de  mantenerse  en  su  puesto  en 
tanto  no  se  aprobaba  la  suspensión  de  las  garantías  cons- 
titucionales en  Barcelona,  debía  dejarlo  en  cuanto  ese  pro* 
yeoto  de  ley  fuera  aprobado. 

T)E1  Sr.  Montero  Éíos  será  ministerial  de  todo  Gobierno 
que  salga  de  la  mayoría  y  haga  una  política  genuína- 
mente  liberal. 

11  Yo  sigo  en  el  Ministerio  porque  si  no  hubiera  entra- 
do,  se  hubiera  juzgado  equivocadamente  mi  actitud  y  la 
del  Sr.  Montero  Bies,  y,  además,  porque  mi  presencia  en 
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prenda  Bogara  de  qae  el  aotnal  Q-obíemo  es  oontinnt- 
del  anterior." 

1  Heraldo,  órgano  del  3r.  Canalejas,  tomó  nota  de  lae 
■o  afirmaciones  del  Sr.  Moret,  &  a&ber:  snpremaoUdel 
r  ñvü  y  del  Parlamento;  sosteaimieato  en  el  pro- 
a  del  Gobierno 'del  proyecto  de  ley  de  AsDoiaoiones, 
le  aprobó  en  tiempos  del  Sr.  Sagasta,  siendo  Mtnis- 
¡antoa  los  Sres,  Moret  y  Canalejas;  oompromiao  del 
emo  de  ir  oaminsndo  i  la  supresión  ,del  impaesto  de 
irnos,  y,  por  último,  qne  las  Cortes  estarían  abiertas 
Qero  i  Jolio  y  de  Jallo  &  Ootabre. 

HA  4.— El  Ooblemo  y  laa  minoríaB.— Se  veri- 
ina  reanión  de  los  Presidentes  del  Coasejo  y  del  Con- 
I  con  los  Jefes  de  las  minorías,  asistiendo  i  elU, 
i¿8  del  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  los  Sres.  Uo  - 
Salmerón,  Qaroía  Aliz,  Barrio  y  Mier,  Noeedal  y 
:a. 

lOB  renaidos  acordaron  lo  aigaiente: 
aspender  el  debate  politioo  hasta  después  de  que  se 
itiera  el  presupuesto, 
.probar  el  mensaje. 

¡mpezar  en  seguida  la  disensión  de  la  totalidad  del 
ipuesto  de  gastos,  y  si  no  terminara  pronto  esta  dia- 
m,  comenzar  la  del  de  ingresos,  ¿  fin  de  cumplir  el 
apto  constitucional  de  estar  aprobados  loa  presnpuea- 
ara  el  31  de  Enero. 

am¿s  hubo  unas  minorías  mis  benévolas. 
.  oonsecuenoia  de  esto,  en  el  orden  del  dia  se  aprobó, 
staoión  ordinaria,  la  oonteataoión  al  mensaje  deU 
na. 

'or  el  ruido  que  babia  en  la  C&mara,  sin  duda,  no  se 
raron  las  oposioiones  de  que  lo  que  se  leyó  y  aprobó 
il  dictamen  del  mensaje,  y  en  cuanto  se  enteraron  le 
ujo  un  verdadero  alboroto,  que  pudo  ser  calmado  fi- 
ante, 
¡sto  no  había  ocurrido  nunca  en  el  Parlamento. 

>eolara(doneB  del  Ministro  de  la  Gaem.- 

)rle  presentada  la  oficialidad  de  la  guaroioión  de  Mft- 
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drid,  {Hronunoió  el  Gtoneral  Laque  un  disoarso,  en  el  oaal 
dijo: 

uLo  que  mis  arge  es  que  el  Ejército  todo  sq  maestre 
unido  ante  loe  ataques  de  que  aoaba  de  ser  viotima.  Míeu- 
€ra8  yo  esté  eu  este  puesto,  podéis  teuer  la  seguridad  de 
que  no  he  de  consentir  esos  ataques  y  de  que  os  defenderé 
contra  quienquiera  que  sea.  Pero  ante  todo,  es  preciso 
mantener  con  la  unión  de  todos,  constantemente,  la  mes 
grande,  la  más  estrecha  disciplina,  porque  la  disciplina 
es  la  base  sobre  que  se  asienta  el  Ejército,  que  debe  con  - 
fiar  en  mi,  que  soy  su  representante;  en  mi,  que  no  he  de 
tolerar  que  se  le  ofenda  impunemente.* 

lias  declaraciones  Aieron  muy  comentadas  y  motivo 
de  un  altercado  entre  los  G-eneraies  Luque  y  Weyler  en 
el  Senado  al  siguiente  dia. 

SZA  6.— Debate  de  presupuestos.— Comenzó  en 

este  dia  en  el  Congreso  el  debate  de  los  presupuestos. 

£1  Sr.  Bugallal  (D.  G.)  apoyó  su  voto  particular  i  la 
totalidad. 

Defendió  la  política  económica  del  Sr.  Yillaverde,  se- 
fialando  la  orientación  de  sus  últimos  presupuestos  y  cri- 
ticando los  que  presentaba  el  partido  liberal,  por  conside- 
rarlos perjudiciales  para  los  intereses  de  nuestro  pais. 

En  nombre  de  la  Comisión  le  contestó  el  Sr.  Gh^mez 
de  la  Serna,  pronunciando  un  elocuente  discurso,  en  el 
qne  contestó  cumplidamente  &  los  cargos  formulados  por 
el  Sr.  Bugallal  contra  el  partido  liberal,  é  hizo  una  aca- 
bada defensa  de  los  presupuestos. 

Se  desechó  la  enmienda  por  92  votos  contra  25.  No 
votaron  los  conservadores. 

Discutióse  después  la  enmienda  del  Sr.  Zulueta,  de- 
fendiéndola  su  autor. 

Discurrió  acerca  de  la  reorganización  militar,  del  ab- 
sentismo y  la  emigración,  del  catastro  y  la  ocultación  de 
la  riqueza,  exponiendo  las  opiniones  que  el  partido  repu- 
blicano tenía  sobre  cada  uno  de  estos  importantísimos  pro* 
blemas . 

Opinó  que  debía  establecerse  el  impuesto  progresivo  y 
que  los  gastos  debían  responder  á  verdaderas  necesidades. 
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Contestóle  el  Presidente  de  la  Comisión  de  Presapaes* 
tos,  Sr.  Alvarado. 

Se  mostró  conforme  oon  los  últimos  oonoeptos  vertidos 
por  el  Sr.  Zalneta. 

Expuso  las  grandes  diñcultades'qae  existían  para  su^ 
primir  el  impuesto  de  consumos  inmediata  y  radical- 
mente» 

I 

SI  Sr.  Seqnejo.— En  esta  fecha  fué  nombrado  Sab- 
secretario  del  Ministerio  de  la  Q-obernación  el  Sr.  D;  Fe- 
derico Bequejo,  Catedrático  de  distinguido  mérito. 

día  6.— D.  Julio  Barell.— Fué  nombrado  en  esta 
fecha  Director  de  Obras  públicas  D.  Julio  Burell,  perio- 
dista y  escritor  distinguidísimo,  de  gran  cultura  y  bri- 
llante talento. 

Propósitos  de  Moret.  —En  el  debate  de  presupues- 
tos, después  de  hablar  los  Sres  Nougués,  Salvador,  Osma 
y  Alvarado,  hizo  el  Sr.  Moret  el  resumen  de  Ja  totalidad 
de  ingresos,  pronunciando  un  discurso  muy  optimista,  en. 
el  cual  dijo: 

ttEl  Gobierno  desea  una  amplia  y  meditada  discusión 
del  problema  de  los  consumos,  lo  cual  podr&  efectuarse 
cuando  se  ponga  á  debate  la  totalidad  del  presupuesto  de 
ingresos. 

t» Estamos  dispuestos  i  dar  una  salida  á  esa  cuestión, 
y  quisiéramos  que  esa  salida  fuese  favorable  á  la  sustitu- 
ción, siquiera  en  parte,  del  impuesto. 

nHay  que  mantener  el  superávit,. para  no  volver  á  la 
ruina  y  ¿  la  vergüenza  del  déficit.  En  tal  sentido  no  es 
posible  prescindir  de  ningún  ingreso  que  afecte  al  supe- 
rávit. 

nEl  Gobierno  se  propone  amortizar  la  mitad  de  los  em- 
pleos civiles  y  militares,  y  dotar  mejor  los  que  queden. 

n  Los  sueldos  en  el  Ejército  aumentarán  en  un  60  por  100, 
y  en  un  25  los  de  empleados  civiles,  y  todavía  sobrará  un 
panado  de  millones  para  fomentar  la  industria  y  la  agri- 
cultura. 

tiTambién  realizará  ecoi^omias  eUi  Jas  clases  pasiv^a» 
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fiPoinentar¿  las  inioiafcivas  parbioulards  para  el  pro- 
greso del  pais  en  todos  los  ramos,  y  hará  qae  el  Ejéroito 
y  la  Marina  se  provean  de  la  prodaooión  nicional." 

Sncareció  la  mutaalidad  para  las  olases  obreras ,  y  oitó 
el  ejemplo  del  Bey,  que  ha  oreado  ana  oaja  de  pensiones 
para  todos  los  trabajadoriss  del  patrimonio  real. 

BIA  7.— SI  Oobernadior  de  Baroalona.— El  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  puso  &  la  firma  del  B^y  los  .de^ 
cretos  nombrando  Gi-obernador  oivíl  de  Barcelona  al  Dn- 
qae  de  Bivona  y  Director  general  de  Correos  y  Telégrafos 
al  Sr.  Laviña. 

Presupaastos. — Despnés  de  aprobarse  el  presnpaes- 
to  de  faerzas  permanentes,  combatido  por  el  Sr.  Ñongues, 
se  discutió  y  presupuso  aÓbligaeiones  generales»! ,  y  el  se- 
ñor Azc¿rate  estimó  que  la  ocasión  presente  seria  la  más 
oportuna  para  llevar  i  cabo  una  rebaja  prudencial  en  la 
lista  civil. 

iiEsta  rebaja — dijo— podría  hacerse  en  la  partida  del. 
heredero  de  la  Corona." 

El  Sr.  Presidente  replicó  que  entendía  que  la  lista 
civil  no  puede  constitucionalmente  discutirse. 

día  9.— PrasapaestOB.— El  Sr.  Muro  combatió  la 
totalidad  de  la  sección  primera,  uPresidencia  del  Consejo 
de  Ministros». 

ttElstimo — dijo — que  la  Presidencia  debe  desaparecer 
como  departamento  ministerial.» 

El  Sr.  Presidente  del  Consejo  le  contestó  defendiendo 
la  necesidad  de  la  organización  ministerial. 

Anunció  un  proyecto  de  reforma. 

Defendió  el  dictamen  muy  bien  el  Sr.  Montero  Vi- 
llegas. 

Se  aceptó  una  enmienda  del  Sr.  Maldonado  y  se  retiró 
un  voto  particular  de  la  minoría  conservadora,  por  estar 
redactado  en  el  mismo  sentido  que  la  enmienda. 
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El  Sr.  Borneo  combatió  la  totalidad  del  p  resapaesto  de 
Estado,  con  datos  muy  interesantes. 
Le  contestó  el  Sr.  Gtómez  de  la  Serna. 

ITrsftls,  conserTador.— El  Sr.  ürz¿iz  se  separó 
definitivamente  del  partido  liberal. 

En  esta  fecha  visitó  al  Sr.  Maura  para  hacer  su  in- 
greso oficial  en  el  partido  conservador. 

Parece  que  el  Sr.  Urz¿iz  consideraba  incompatible  sa 
política  con  la  del  Sr.  Moret. 

día  10.— Propaganda  separatista .— Huevo 

Alcalde  de  Barcelona.— En  el  Consejo  celebrado  en 
esta  fecha  se  ocapó  el  Gobierno  de  la  cuestión  catalana, 
enterándose — dijo  un  Ministro — con  pena  de  la  propa- 

Í;anda  rabiosa  que  se  hacía  en  las  cuatro  provincias  cata- 
anas. 

uEn  esa  propaganda — añadió — ha  puesto  activísimo 
empeño  una  parte  del  clero  catalán,  del  clero  reacciona- 
rio, que  por  todos  los  medios  trata  de  fomentar  en  los  es- 
píritus las  ideas  separatistas. 

7) Las  noticias  que  el  GK)biemo  tiene  de  estos  trabajos 
incesantes  contra  la  unidad  de  la  Patria,  realizados  por 
el  grupo  mis  exaltado  y  más  reaccionario  del  catalanis- 
mo, son  de  cierta  gravedad. 

f  Ninguna  de  las  medidas  acordadas  ni  de  las  anuncia- 
das, han  bastado  á  calmar  los  ánimos.  Por  el  contrario, 
en  estos  últimos  días  se  ha  acentuado  la  campaña  con  ca- 
racteres de  mayor  intensidad,  n 

El  Gobierno  consideró  improcedente  acceder  al  ruego 
de  los  que  en  multitud  de  telegramas  solicitaron  la  conti- 
nuación del  Sr.  Bosch  y  Alsina  al  frente  de  la  Alcaldía 
de  Barcelona. 

Acordó  admitirle  la  dimisión,  nombrando  para  susti- 
tuirle al  Sr.  Marqués  de  Marianao,  opulento  propietario, 
que  no  tenia  compromisos  de  ninguna  especie  con  los  ca- 
talanistas y  era  muy  estimado  en  Barcelona. 

ITn  pueblo  emigrante.— Enteróse  el  Consejo  de 
que  el  Gobernador  de  Salamanca  había  confirmado  que  el 
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pueblo  de  Boada,  ea  aqaella  provinoia,  había  hecho  ges- 
tiones para  trasladarse  en  masa  á  la  Bepública  Argen- 
tina* 

£1  G-obernador  afiadió  que  el  pueblo  seguia  animado 
del  mismo  propósito,  alegando  que  las  plagas  habían 
arrasado  sus  campos^  arruinando  á  sus  habitantes,  y  que 
los  Gobiernos  desatendían  sus  petíoiones. 

£1  Consejo,  estimando  que  no  se  debía  dar  lugar  &  la 
vergüenza  de  que  emigrara  un  pueblo  entero,  por  el  aban* 
dono  ó  la  indirorencia  del  Poder  público,  acordó  que  mar- 
chasen á  Boada  un  Ingeniero  Agrónomo  y  otro  de  Cami- 
nos^ el  primero  para  informar  sobre  las  causas  qae  habían 
producido  la  ruina  de  aquellos  campos,  y  el  segundo  para 
estudiar  las  obras  que  pudieran  realizarse,  á  fin  de  pro- 
porcionar trabajo  á  cuantos  lo  necesitaran. 

Consumos  sobre  trigos  y  harinas.— El  Gobier- 
no conservador  había  suprimido  los  derechos  de  consumos 
sobre  trigos  y  harinas,  sin  que,  en  realidad,  se  hubiesen 
tocado  los  beneficios  que  de  tal  rebaja  había  derecho  i  es- 
perar para  los  consumidores. 

Como  tal  medida  produjo  una  gran  baja  en  el  presu- 

f)nesto,  el  G-obierno  se  proponía  restablecer  el  impuesto, 
o  cual  proporcionó  una  gran  marejada  entre  la  gente  po- 
lítica, sobre  todo  teniendo  en  cuenta  que  el  partido  libe» 
ral  había^  ofrecido  repetidas  veces  la  abolición  gradual  ó 
la  transformación  del  impuesto  de  censúenos. 

En  la  misma  mayoría  habfa  muchos  elementos  contra- 
rios al  referido  restablecimiento. 

En  la  reunión  de  la  Comisión  de  Presupuestos  se  vio 
eeto  bien  claro. 

De  no  haberse  adelantado  el  Sr.  Alvarado— que  pre- 
sidía— á  suspenderla,  hubiera  sido  derrotado  el  Gobier- 
no, pues  de  los  veintidós  que  estaban  presentes,  catorce 
eran  contrarios  al  restablecimiento  y  se  disponían  á  dar 
sus  votos  en  contra  de  que  el  impuesto  subsistiese. 

A  la  reunión  del  día  sigaiante  asistió  el  Sr.  Moret,  el 
cual  dijo: 

ttEl  Grobiemo  no  hace  cuestión  cerrada  de  lo  del  res- 
tablecimiento del  impuesto  sobre  los  trigos  y  sus  harinas. 
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Lo  que  si  es  onestión  de  Gk)bierno  es  la  oifra  total  de  in- 
gresos, y,  sobre  todo,  qne  bo  se  aguarde  &  tratar  de  este 
asunto  hasta  después  que  se  haya  aprobado  los  estados  1 
y  2  del  presupuesto  de  ingresos  y  nos  encontremos  sin 
posibilidad  de  procurar  compensaciones. 

n Siendo  la  cuestión  libre,  el  Congreso  podrá  tomaren 
consideración  el  voto  particular  contrario  -al  restableci- 
miento del  impuesto  sobre  los  trigos  y  harinas,  y  enton- 
ces será  el  momento  de  convenir  en  las  compensaciones 
que,  naturalmente,  habrán  de  concederse  para  mantener 
la  misma  cifra  total  de  ingresos.» 

Después  recomendó  á  los  ministeriales  la  convenien- 
ciia  de  que  se  diese  dictamen  en  el  presupuesto  de  ingre- 
sos, de  completa  conformidad  con  la  cifra  total  propuesta 
por  el  Ministro  de  Hacienda^  sin  que  esto  prejuzgase  la 
solución  que  en  definitiva  hubiera  de  tener  la  cuestión 
del  impuesto  sobre  los  trigos  y  las  harinas. 

Despuéd  de  muchas  observaciones  se  sometió  el  asnn- 
to  á  votación,  siendo  aprobada  la  propuesta  del  Jefe  del 
Gobierno  por  17  votos  contra  12.  Entre  estos  últimos 
figuraban  los  dos  amigos  del  Sr.  Canalejas. 

día  U.— PresnpneBtos.— El  Sr.  García  Alix,  el 
Sr.  Castro  Casaleig  y  el  Sr.  Bomeo  combatieron  el  presa- 
puesto  de  Estado,  defendiéndolo  el  Sr.  Duque  de  Almo- 
dovar. 

El  Alcalde  de  Valencia.— La  nota  del  día  fué  lo 

acontecido  respecto  á  una  visita  hecha  por  el  Alcalde  de 
Valencia  á  S.  M.  el  Bey.  Como  antecedentes  á  este  asun- 
to debe  consignarse  que,  cuando  la  visita  de  D.  Alfonso 
á  Valencia,  prometió  que  influiría  para  que  en  breve  co- 
menzaran las  obras  de  una  fábrica  de  tabacos,  que  alli 
había  de  construirle,  y  que  en  esta  fecha,  por  dificultades 
de  tramitación,  aun  no  habían  sido  comenzadas. 

En  esta  fecha  fué  recibida  por  S.  M.  el  Bey  una  Co- 
misión de  Valencia,  presidida  por  el  Alcalde. 

La  entrevista  fué  muy  cordial,  y  acerca  de  lo  tratado 
eñ  ella  facilitó  el  Alcalde  de  Valencia  á  la  Prensa  la  si- 
guiente nota: 
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<*  A  las  onoe  de  la  mañana  reoibió  el  Bey  en  andiienoia 
particular  al  Alcalde  de  Yalenoia.  Duró  la  audiencia 
cerca  de  una  hora. 

"El  Alcalde  ha  hecho  ante  ol  Key  historia  del  asunto. 
Ha  dicho  que  un  expediente  que  se  hubiera  podido  tra- 
mitar holgadamente  en  un  trimestre,  llevaba  ya  de  tra- 
mitación más  de  un  año,  sin  que  se  hubiese  llegado  aún  al 
anuncio  del  concurso  de  la  subasta.  Que  Valencia  confiaba 
en  .que  la  inauguración  del  edificio  por  9.  M.  era  garan- 
tía de  que  la  fábrica  se  construiría  en  Yalenoia;  pero  que 
la  ciudad  deseaba  que  el  expediente  se  terminase  caanto 
antes,  y  se  tradujeran  en  hechos  las  palabras  diferentes 
veces  dadas  por  el  Gobierno, 

nindicó  S.  M.  las  dificultades  que  oponía  el  actual 
Ministro  de  Hacienda  y  la,  á  su  entender,  forma  de  ven* 
cerlas  con  facilidad. 

nS.  M.  ha  dicho  quedaba  supalabraá  Valencia  de  que 
antes  de  un  mes  estaría  terminado  el  expediente  y  hecho 
oficialmente  el  anuncio.  Que  hoy  pediría  al  Ministro  el 
expediente  y  que  el  Alcalde  le  enviaría  una  nota  con  to- 
dos aquellos  antecedentes  que  fueran  eseuciales  y  no 
constaran  oficialmente.  Si  en  realidad — ha  dicho — el  ex- 
pediente no  tiene  defectos  sustanciales,  el  anuncio  se 
hará  en  seguida;  si  los  tuviera,  dará  al  Ministro  el  plazo 
indicado  para  que  queden  subsanados.  Si  á  la  máquina 
de  la  Administración  le  falta  vapor^yose  lo  daré. 

»Ha  hecho  grandes  elogios  de  Valencia,  y  ha  dicho 
que  nunca  olvidará  su  visita  á  aquella  ciudad.» 

Gomo  es  natural,  el  conocimiento  del  contenido  de 
I  esta  nota  produjo  bastantes  comentarios,  que  poco  á  poco 

I  fueron  aumentándose  hasta  dar  al  asunto  caracteres  de 

tanta  importancia  política,  que  se  supuso  podía  ser  causa 
hasta  de  una  crisis  total.  La  dimisión  del  Ministro  de  Ha^ 
cienda  se  consideró  en  el  Congreso  como  cosa  inevitable. 

Para  tratar  del  asunto  se  reunió  el  Consejo  de  Minis- 
tros en  el  Congreso. 

El  Conde  de  Bomanones,  que  salió  del  Consejo  antes 
que  terminase,  dijo  á  los  periodistas: 

tf  Señores:  por  ahí  han  circulado,  suponiendo  que  así  lo 
ha  dicho  el  Alcalde  de  Valencia,   palabras  y  manifesta- 
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oiones'  relaoLonadas  oon  el  asunto  de  la  fábrica  de  taba** 
008  de  Yalenoia,  que  se  suponen  pronunciadas  por  S.  M.  y 
que  son  oompletamente  inexactas. 

n  Tales  palabras  serian  graves  si  hubieran  existido  en 
la  forma  que  se  ha  extendido;  pero  no  lo  son.  Y  puedo 
hablar  con  absoluta  certeza,  porque  apenas  nos  habíamos 
reunido  en  Consejo,  ¿  las  seis,  ha  llamado  S.  M.  el  Bey 
por  teléfono  al  Presidente  del  Consejo^  para  decirle  que  i 
su  oido  había  llegado  noticia  de  lo  que  se  le  atribula}  y 
que  tenia  que  desautorizarlo,  por  inexacto. 

yiAfiadió  S.  M.  al  Sr.  Moret  que  se  habla  limitado,  en 
su  entrevista  con  el  Alcalde  de  Valencia,  á  decirle  que 
recomendaría  con  todo  interés  el  asunto,  y  que  mañana, 
al  despachar  con  el  Ministro  de  Hacienda,  se  lo  recomen- 
daría para  que  lo  resolviera  con  la  posible  urgencia;  pero 
sin  hablarle  de  plazo  ni  prejuzgar  nada,  dejándolo  á  la 
acción  conveniente  del  Gk>bierno  v  del  Ministro. 

"Le  dijo  que  tomaba  con  ínteres  su  gestión;  pero  nada 
más.ii 

Elevados-palatinos  de  los  que  más  contacto  tienen 
con  8.  M.  aseguraban  después  que  el  Monarca,  en  su  en- 
trevista con  el  Alcalde  de  Yalencia,  había  demostrado  el 
gran  afecto  que  á  esta  ciudad  profesa;  pero  sin  olvidar 
por  un  momento  aquella  delicada  discreción  que  el  cargo 
le  impone,  y  que  constantemente  viene  observando  con 
las  machísimas  Comisiones  análogas  que  con  frecuencia 
recibe. 

Decíase  que  el  Alcalde  de  Valencia  persistía  en  la 
exactitud  de  sus  referencias,  y  para  queoar  con  más  li- 
bertad se  proponía  dejar  el  cargo* 

Respecto  al  Alcalde  se  dijo: 

La  renuncia  del  Sr.  Llagaría — este  era  su  nombre — , 
implicaría  el  anticiparse  veinte  días  á  la^echa  en  que, 
por  corresponderle  cesar  en  el  cargo  de  Concejal,  tendrá 
que  abandonar  necesariamente  la  Alcaldía. 

El  Gobierno  no  ha  destituido  al  Sr.  Llagaría,  á  fin  de 
de  que  esta  medida  no  fuera  mal  interpretada  en  Valen- 
cia; pero  si  el  mencionado  Alcalde  presenta  la  dimisión — 
como  se  ha  dicho — ,  parece  que  le  será  admitida  en  el 
acto. 
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renpaeitoa.— Continiíó  «1  debata  del 
■tado,  iaterviaiendo  may  aotablemente 
ivftf  Máara  y  Moróte.  El  Sr.  Maara  dijo: 

ilabraa  para  recoger  algo  de  lo  afirmado 
e  Estado. 

le  habla  en  Marraeooa  tres  oaestionei:  U 
meroial  7  la  íntercaaioaal .  Ante  todaa 
>  es  la  de  qoe  afirmemos  siempre  naes- 
testable  ¿  qae  aqnal  territorio  se  oonai- 
10  aa  pedazo  de  tierra  española.  {Muy 

josta,  desde  Malnya  hasta  Tánger,  no 
a  grano  de  arena  qne,  si  dejara  ds  ser 
a  para  ser  español.»  {Muy  bitn,  en  la  Ca- 


ro Ae  Estado:  «Lasitaaoiónexoapoional 
a  qne  permite  el  estableoimiento  de  esas 

naeatroa  derechos  en  Marmeoos,  ae  so»* 
a  pQeda  j  oomo  se  pneda." 

también  los  Sres.  Someo,  Villapadier- 
iQ&rate,  y  se  aprobó  el  presupuesto, 
¡dez  Pallares  combatió  el  de  Ghraoia  y 


-En  el  Cironlo  Meroantil  «e 
lerosa  ¿  importante  rannión  para  tratar 
oonsomos,  aprobándose  por  onanimídad 
08Íoí6n: 

Ircalo  de  la  unión  Mercantil  ha  visto  con 
ÁO  la  subasta  para  el  arrandamianto  del 
inmos  variñcada  en  Madrid,  en  onanto 
la  Bubsistesoia  da  ese  impaesto  por  cinco 
.08  vioios  de  nnlidad  de  carácter  legal  de 
1  cneatión  adolece.' 

anantos  medios  estén  &  sa  alcance,  proca- 
a  inmediata  sopresión  del  impuesto  de 
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íae  el  Circulo  protesM  eíi¿rgioameQtfl  det  n|meB- 
gaieii  indicado,  de  qae  con  Ift  8npr«aiÓD  del  im- 
b  se  beDefíuiaiia  i  los  oomerciautes  ¿  intenne- 
in  Tentajaa  para  el  oonenmidor." 

i¿n  TÍsitarOD  al  Sr.  Moret  los  socialístaSj  repre- 
de  la  Comisión  central  de  la  oaiUp&fia  de  laa 
Ú6a,  compafieros  Mora,  Pérez,  Garoia  Cortés  y 
esias. 

itando  4  laa  peticiones  qpe  por  boca  de  Pablo 
Tormnló  la  Comisión,  el  Sr.  Moret  dijo  qne  el 
tenia  el  decidido  propósito  de  que  dentro  del  año 
le  proceda  á  la  Bostitacióo  del  impuesto  de  oon- 

íódico  El  Libírat  vine  también  haciendo  ana 
a  y  brillante  campaña  contra  el  impuesto  de 


Loalde  de  Valencia.— El  Gtobiemo,  después 
aar  los  términos  en  que  se  hallaba  redactada  la 
del  Alcalde  de  Valencia,  acordó  no  admitírsela, 
ade  de  Bomanones,  dijo: 

Icalde  de  Valencia  ha  dimitido  por  des  Taces. 
tió  el  dia  ü  de  Díoiembre,  y  entonces,  teniendo 
ata  que  su  gestión  al  frente  de  aquel  Muuiaípio 
el  81  del  mismo  mea,  le  invité  i  qae  oontinaara. 
a,  el  Gobierno  la  hubiera  aceptado,  de  haberla 
in  motivos  de  salud;  pero  desde  el  instante  en 
lala  por  cau^  de  su  actitud  la  divergencia  de 
el  Gobierno  respecto  del  contenido  de  la  e»- 
nota  o£oioBan,  no  puede  acoederse  ¿  sus  desdos.ii 

I  Conde.el  heoho  de  que  el  aludido  Alcalde  oon- 
GU  dimisión  la  afirmación  de  que  facilitó  la 
ntetizando  las  declaraciones  de  S.  M.,  porque 
ello  prestar  un  servicio  é,  la  Monarquía. 

miaión,  en  esa  forma  presentada,  no  sel«  acepta, 
fiadió  el  Ministro— veremos  si  ha  lugar  á  otaros 
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Eetd  asanto  fné  tftmbün  motivo  de  debate  parla-' 
mentario. 

DÍA  13.— PrainpnattOB.— Dlsonrso  de  Oar- 

Oia  Pristo. — DisontieroD  oa  el  Congreso  el  presupaesto 
de  li-raoia  y  Juaticia  los  Sres.  Q-ómez  de  la  Sarna,  Maes- 
tre, Bngalíal,  dalvatella  y  Barroso,  ;  el  Ministro  de  G-ra- 
cia  7  Jastioia  hizo  el  resumen  det  debate. 

Anonoió  qae  traería  reformas  legislativaa  para  impe- 
dir qae  loa  Jueoes  eujetüs  4  expediente  sean  destinados  & 
otros  distritos,  y  para  abaratar  y  abreviar  los  pleitos. 

También  se  reformará  la  ley  del  Jarado,  y  se  proou- 
rari  evitar  los  abasos  á  qne  se  prestan  las  deolaraoiones 
de  pobreza. 

Dijo  que  en  la  cneabióu  de  Ordenes  religiosas,  el  Go- 
bierno mantendría  el  criterio  qae  el  Sr.  Montero  Ríos  ex- 
paso en  el  Senado  en  L902  al  discutirse  el  proyecto  de 
Couoordato. 

Diflonrao  da  VaTarrorreTerter.— Explanó  una 
interpelación  aoeroa  del  modas  vivendi  con  la  BepáUioa 
Helvética. 

Gomenaó  el  ex  Ministro' de  Hacienda  por  sentar  la  afir- 
mación de  qne  este  convenio  alterará  el  régimen  comer- 
cial internacional,-  estableoido  y  vigente  desde  18ií2,  y 
el  qne  oonstitaye  la  dlave  del  arco  sobre  qne  desoansari 
el  edificio  de  nuestras  relaciones  mercantiles  con  e\  ex> 
terior. 

Aoeroa  de  este  tema  pronnnoió  un-  eloonente  discur- 
80,  qne  fué  muy  bien  contestado  por  el  Sr.  Duque  de  AU 
modóvar.  Ministro  de  Estado. 

DlA  14.— DlBOtirso  da  SAnohas  Bóm&ii.— In- 
tervino el  Sr.  Sénohez  Somán  en  la  interpelación  inicia- 
da en  el  Senado  por  el  Sr,  Navarrurreverter,  para  diputar 
de  inexacta  la  afirmación  hecha  por  el  interpelante  de 
qne  el'modut  vivéndí  con  Suiza  modifica  y  trastorna  el  ré- 
gimen comercial  internacional  vigente. 

Bechazó  con  elocuencia  las  acusaciones  que  habían 
sido  dirigidas  al  Gobierno  por  negociar  con  la  oliusnla  de 
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«Nación  más  favoreoida»,  paes  &  ello  estaba  obligado  por 
la  ley  de  4  de  Jallo  de  1905. 

Le  oontestd  el  Sr.  KaTarTorreverter. 

Fropoilolón  Alonso  CMtrillo— La  nota  ealiente 
del  debate  de  presnpQestos  en  el  Congreso,  fué  la  petición 
del  Sr.  ÁloDBO  Caetrillo,  para  qne  se  aoeptaae  una  pro- 
poaioión  de  ley  qae  babia  preaentadp  rebajando  i  la  oon- 
dioión  de  faltas  noa  serie  de  detitos.  Esto  supondría  an 
aborro  de  600.000  pesetas  qne  antes  se  gastaban  para  in- 
demnizar á  peritos  y  testigos. 

Además  qne  podrían  dedicarse  &  mejorar  la  dotación 
de  lOB  JaeoeB  de  primera  instancia,  simplificarla  grande- 
mente la  Administración  de  jasticia,  puesto  qne  pasarían 
k  los  Juzgados  mnnicipales,  considerados  como  faltas, 
todas  las  oausas  formadas  por  delitos  de  hurtos  insignifi- 
cantes. 

Comlilón  para  traiiBfbTmaoitfu  del  impneito 
de  OOlUlUlloa. — £1  Presidente  del  Consejo  sometió  en 
este  día  á  la  firma  de  S.  M.  el  decreto  oreando  una  Co- 
misión eztraparlamentaria  encargada  de  estudiar  la  traue- 
formaoión  del  actual  impuesto  de  consumos. 

Dioba  Comisión  dar&  diotamen  sobre  los  extremos  sí- 
gnientesí 

De  las  actuales  formas  en  que  boy  se  reoauda  dioho 
impuesto;  cuáles  deberán  ser  sustituidos  por  otros  gravá- 
menes; en  qo¿  pueblos  se  efeotnaiá  la  sustitución;  con  qn¿ 
rentas  se  oabrirá  la  reoaudacióu  actual,  distinguiándosa 
las  qne  se  podrán  emplear  por  la  Hacienda  pública  de  lu 
que  quedarán  de  competencia  de  las  localidades;  procedi- 
mientos que  se  emplearán  para  dicha  sustitución  y  plazo; 
Asociaciones  que  deberán  crearse  al  mismo  tiempo  para 
asegnrar  á  loa  consumidores  los  beneficios  de  la  transfor- 
mación, etc. 

La  Comisión  se  constituyó  en  la  forma  siguiente: 

Senadores  del  Reino. — I).  Juan  Navarrorrevert6r,Don 
Antonio  López  Mufioz,  D.  Rafael  María  de  Labra,  Don 
Joaquín  López  Dúriga,  B.  Josa  de  la  Bastida  y  D.  Ángel 
Pulido. 

Diputados  á  Cortes. — D.  Miguel  Hoya,  D.  Emilio  Biu, 
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D.  Ghkbriel  Haara,  D.  José  Beig  y  Bergada,  D.  Santiago 
Alba  y  D.  Carlos  Testor. 

Un  representante  nombrado  por  cada  nna  de  las  Cor- 
poraoiones  sigaientes: 

Ayuntamiento  de  Madrid,  Ciroalo  de  la  unión  Mer- 
oantily  Cámara  de  Comeroio,  Cámara  Agricolai  Asociación 
de  Propietarios,  Centro  Obrero,  Instituto  de  Beformas 
Sociales  y  Gremios  industriales. 

Formaron,  además,  parte  de  esta  Comisión  el  Director 
general  de  Administración  local,  el  de  Contribuciones, 
Impuestos  y  Bentas,  y  el  de  Aduanas. 

Presidirá  la  Comisión  D.  Juan  Navarrorreverter, 
será  Vicepresidente  D.  Miguel  Moya,  y  desempeñará  la 
Secretaria  el  Jefe  de  la  Sección  de  Uonsumos  de  la  Direc* 
ción  general  de  Contribuciones. 

▼oto  partlonlar  de  los  repabUoanos.— Firmado 

por  loa  Sres.  .Ñongues  y  Zulueta  fué  presentado  un  voto 
particular  proponiendo  la  sustitución  del  impuesto  de 
oonsnmosi  con  los  siguientes  recursos: 

1.^  Elevar  la  cifra  de  determinados  impuestos  y  mo- 
nopolios, aceptando  cálculos  arbitrados  por  ex  Ministros 
de  Hacienda. 

2.^  Hacer  lo  propio  con  otros,  partiendo  de  bases  ra- 
cionales. 

3.*  Establecer  un  recargo  sobre  las  cuotas  altas  de  las 
contribuciones  directas. 

4."*    Crear  algunos  impuestos  nuevos. 

5.*  Determinadas  economías  en  el  presupuesto  de 
gastos . 

6.*    Exigir  la  normalidad  debida  en  la  reoaudación. 
Los  cálculos  daban  como  resultado  un  aumento  de  81 
millones  de  pesetas. 

día  16é— Preiinpaestos.— En  el  de  Gracia  y  Jus- 
ticia, el  Sr.  Moróte  defendió  extensa  y  elocuentemente  el 
voto  particular  presentado  por  elSr.  Zulueta  á  los  capitu- 
les relativos  á  obligaciones  eclesiásticas. 

Beeordó  que  en  otras  ocasiones  el  Sr.  Montero  Bies 
sostuvo  los  mismo  principios  que  informaban  el  voto  que 
se  discatta. 
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Le  ooDtestó  «I  Sr.  Gfómez  da  U  Serna  en  jm  elooneato 
áisonrso,  diciendo  qae  el  voto  partioaUr  qae  se  debatís 
era  de  lo  m&a  olerioal  qae  se  conoce. 

Se  desechó  la  enmienda  y  se  aprobó  el  presapneto. 

Proyecto  de  Aranoeles.— El  Ministro  de  Hacien- 
da, Sr.  Salvador,  leyó  el  proyecto  de  bases  para  la  refor- 
ma arancelaria,  que  oomeazaba  as(: 

uFrimera.  Ser¿n  admitidas  4  oomeroio  ea  la  Penin- 
snla  ¿  islas  Baleares  toda  oíase  de  meroanoias,  sin  más 
excepción  qne  la  de  aqaellas  ouya  oironlaoión  prohibaD 
las  leyes  zeneralas. 

nSegnnda.  Todas  las  mercancías  que  ai  importea  m 
la  FenÍDsala  ¿  islas  Baleares  deberán  aatisfaoer  el  dere- 
cho que  el  Arancel  les  aeñale,  oon  las  ezoepcipnes  si- 
guientes: 

»1.*  Los  qne  gozan  franquicia  sin  estar  comprendidas 
en  la  tercera  de  estas  bases.»  Etc. 

La  extensión  del  proyecto  nos  impide  pnblío^rlo  aqoi 
integro.  La  Prensa  de  esta  fecha  lo  reprodajo. 

día  16.— Dennnola  sobre  el  estampillado.— 

El  Diputado  Sr.  Soriano  hizo  en  el  Congreso  una  gravísi- 
ma denuncia  sobre  el  oobro  indebido  de  intereses  de  la 
Denda  exterior,  denunoia  que  filé  la  nota  de  aquel  día  ; 
objeto  de  mnohos  oomentarios. 

Ante  una  ezpeotaoión  grandísima,  el  Sr.  Soriano  se  le- 
vantó y  dijo: 

uHay  nn  Sr.  Senador  vitalioio,  el  Sr.  Marqués  de  Cayo 
del  Bey,  que  está  cobrando  indebidamente,  por  no  ser 
legitimo  poseedor,  títulos  de  la  Deuda  exterior  estampi- 
llada, que  es  un  fraude  hoy  para  los  que  no  son  extranje- 
ros, que  está  indebidamente  cobrando  trimestralmente 
trescientos  mil  y  pico  de  francos,  que,  unidos  al  20  poi 
100  del  impuesto  de  utilidades  sobre  la  renta  interior, 
llegan  á  otros  ouatrooientoa  mil,  cuando  debiera  oobru 
sencilla  y  únicamente  dosoientos  mil;  razón  por  la  ooal  el 
Estado,  desde  hace  afios,  viene  pagando  ciento  seQOQta  mil 
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B  d»  difereQoift,  ea  psrjaíoio  dsl  astado,  oula  trs3 
mese*.  Samando  las  de  los  afioa  desda  aqael  en  qae  aw 
TÍeae  ooarriendo,  asoíeaden  eatas  oaatidades  i  la  enorme 
oifra  de  tres  millones  da  peaataa,  y  oomo  psrpetaa  es  la 
deada^  perpetuo  será  el  perjaioio,  y  la  Naoióa  eapaüola, 
aonmaUndo  milLoQSS  sobre  miUones,  ILsgari  veraalara- 
raente  4  arminarse  y  i  desangrarse,  sólo  por  dar  goab')  4 
este  hombre,  i  quien  no  disonto,  porqae  ningaaa  pasióa 
mezquina  me  maeve  en  esto,  sino  qae  oumplo  con  loa  de- 
beres de  mi  oargo  de  Dipatadoj  ¿  na  hombre  qae,  en  me- 
dio de  loa  lachas  de  Caba  y  de  Filipinas,  cuando  la  Pa- 
tria ee  deshacía,  oaando  llegaban  barooa  cargados  de  es-, 
qoeletos  ¿  naestros  i  uertos,  ponía  telegramas  en  qae  ofre- 
cía flu  vida  y  su  hacienda  al  Estado  eapa&ol,  y  al  popo 
tiempo  de  esto  estampillaba  todos  sas  tltalos  de  la  Ddada 
y  cobraba  el  doble  de  lo  qne  debía  oobrar,  defraudando  al 
Estado."  iBumont.) 

En  apoyo  de  esta  aoasaeión  leyó  el  Sr.  Soriano  ana 
carta  de  an  banquero  de  París  (Badel  Fr&res),  qae  era  el 
que  haola  las  operaciooes  de  dicho  Marqués,  en  la  qae  le 
habla  de  las  medidas  que  debía  tomar  la  casa  para  quedar 
á  oabierto,  y,  además,  leyá  ana  nota  escrita  de  pnQoy  le- 
tra del  Senador  vitalicio  ¿quien  aludía,  y  qu)  era  el 
anuncio  del  cobro  ilegitimo  de  los  valores  de  qae  se  tra- 
taba. Al  final  de  la  nota,  en  que  constaban  loa  námeroa  de 
loa  resguardoe  del  Banco  de  ?ranoía,  laa  cantidades,  etcé- 
tera, etc.,  se  decía  qae  la  cantidad  i  oobrar  se  entregase 
en  la  cuenta  corriente  del  Banco  de  Francia.  {StniaeUfn.) 

Exhibió  el  Sr,  Soriano  otraa  veintitantas  cartas  oon 
el  membrete  del  Senado  espafiol,  en  que  ae  mandaba  i 
diversos  Agentes  de  Paris  qae  cocnetissan  el  fraude  de 
adquirir  títuloa  eapafiolea  en  las  oondioíonds  dichas.  To- 
dos estoa  dooameutos  eran  reproducción  fotográfica.  . 

«Se  presentó — continuó  el  Sr.  Soriano— el  alio  1903 
ana  denuncia  firmada  por  un  antiguo  oompadero  del  sefior 
Senador  á  quien  alado,  en  la  cual  ae  referían  estos  hechos 

L otros  más  graves  todavía.  Se  formó  un  expediente  y  el 
x>gado  del  Kstado  pidió  qne  se  le  aplioaw  la  ley  da  oon- 
trabttndo  y  defraodaoióa  de  1S52  y  qae  se  le  oondeoMa  al 
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pago  de  36  millones  de  pesetas  y  i  la  devolaoión  del 
objeto  mismo  del  fraude,  esto  es,  de  los  títalos  en  ¿1  es- 
tampillados- Pidió,  además,  qoe  pasase  el  «santo  al  Jdz  - 
gado,  para  el  prsoesamiento  del  oalpabU.n 

Después  de  nu  largo  disoorso,  oonolayó  el  Sr.  Soríaiio 
dirigiendo  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  varias  pregontas, 
qae  paeden  reducirse  en  esta  forma: 

uPrimera.  ¿Cn&l  va  ¿  ser  el  fínal  de  este  expediente,  en 
qae,  reoonooida  la  def raadaoión ,  se  condena  primero  al 
defraadador,  aplicándole  la  ley  do  1852,  &  restituir  al  Es- 
tado 36  millones  de  pesetas;  despnéa,  aplicándole  el  Be- 
glamento  de  1893,  se  le  condena  al  pago  de  2  millones  y 
á  la  obligación  de  traer  á  la  conversión  en  Deada  interior 
de  30  millonee  de  exterior  indebidamente  estampillado; 
y,  por  último,  reformando  á  esoape  y  corriendo  la  ley  de 
deñrandaoión  y  contrabando,  y  dando  á  la  reforma  efeoto 
retroactivo,  se  dioe  qae  "si  existe  delito  debe  perseguirse 
en  el  extranjero"? 

nSegnnda.  ¿Qaé  criterio  piensa  segnir  el  O-obiemo? 
Si  signe  el  de  los  anteriores,  Espafia.  pagará  á  los  extran- 
jeros ó  á  los  malos  espofioles  10  millones  de  francos  oada 
año  más  de  lo  qae  debe. 

"Tercera.  ¿Para  qaé  sirve  la  naeva  Delegación  del 
Banco  de  Espafla  en  París,  qne  está  siendo  anulada  por  el 
OrMit  Lyonnais? 

nCnarta.  ¿So  conviene  nombrar  ana  investigación 
independiente  que  oompraebe  los  fraudes  semejantes  al 
que  me  he  referido?  Porqae  yo  tengo  pruebas  de  que  hay 
más  de  100  millones  ilegítimamente  estampillados.* 

El  Sr.  Osma,  Ministro  de  Hacienda  i  quien  se  refería 
el  Sr.  Soriano,  contestó  diciendo: 

uEú  el  fondo  de  este  pleito  contencioso,  sometido  ao- 
tnalmente  al  Tribunal  Supremo,  yo  no  debo  entrar. 

rEl  Sr.  Soriano  ha  olvidado  circunstancia  tan  impor- 
tante como  lo  es  para  mí  la  mención  de  la  fecha. 

"El  expediente  fué  incoado  allos  antes  de  ocupar  yo  el 
Ministerio  de  Hacienda,  y  resuelto  meses  después  qru  yo 
lo  dejé.  • 
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se  expediente  no  lo  podía  resolver  el  Ui- 
no  era  materia  de  resolución  ministerial, 
mbre  oonozoo  &  la  persona  denanoiada,  y 
'do  qae  oouozoa  al  deannoiador. 
'0  ooap¿  el  Ministerio,  el  expediente  estovo 

6  el  Tribonal  gabemativo,  y  la  sentencia 

Snpremo. 

1,  de  lá  ley  de  defíraadaoión  se  pabliod  en  el 

abre,  para  poner  fio  á  un  estado  de  ooofa- 

pediente  habla  sido  resaelto  meses  antes 
n  competente,  fijándose  el  procedimiento 
fuir. 

qne  no  ae  trata  de  un  expediente  incoado 
ni  yo  intervine  en  él,  ni  tnve  para  qa¿  ia- 
bido  ooho  Ministros  de  Hacienda  mientras 
)  el  expediente.  ¿Qaé  razón  ha  tenido  el  se- 
ra rogarme  qae  asistiera  yo  ¿  Is  sesión  de 
•o  oon  mnoho  gasto?!) 

ación  del  Sr.  Sorianc  cansó  mocha  sensa- 

liente,  el  Consejo  de  Ministros  acordó  el 
tatos  alegados  en  el  Congreso  por  el  Be&or 
18  conseonenoias  qne  hablan  de  tener  sns 
Ministro  de  Hacienda  comanioó  al  Consejo 
a  tenia  previamente  rennidoa  sobre  este 
pezó  &  estndiar  desde  qne  ae  annació  la  in- 

estimando  la  gravedad  de  la  onestión  y 
tr  los  perjuicios  qne  podían  segairse  al  Te- 
tordó,  respeoto  al  caso  de  U  dennnoia,  dar 
1  Fisoat  del  TribnDal  Supremo  para  qne  el 
le  oon  toda  la  celeridad  compatible  oon  la 

de  jostioia,  basta  qne  en  él  recayera  sen- 
dderaba  absolutamente  indispensable  para 
ne  hubiera  logar. 

los  dem&a  casos  que  se  deducían  de  las  de- 
Soriano  y  de  loa  qoe  se  habla  hablado  repe- 
la el  ponto  de  prepararse  en  el  Ministerio 
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de  Haeienda  aoa  disposioióti  LegUla¿Í7«,  al  Gobiamo  to- 
maría las  medidas  que  estuvieran  en  sus  faoultadeS|  j  en 
oaso  neoedario,  pediría  á  las  Cortes  las  que-  fueran  preci- 
sas para  proteger  loe  intereses  del  Tesoro,  haciendo  que 
se  cumpliera  estrictamente  la  ley  del  affidavü. 

día  10.— DennnoiM  sobra  al  oatamplUado.— 

El  Sr.  Marqués  de  Gayo  del  Bey  se  defendió  en  el  Senado 
de  las  acusaciones  que  le  hizo  el  Sr.  Soriano,  diciendo: 

uEn  la  sesión  celebrada  anteayer  en  el  Congreso  he 
sido  calumniado  en  los  términos  m¿s  injustos  y  desconsi- 
derados. 

"ün  Sr.  Diputado,  que  dice  haber  estudiado  un  expe- 
diente de  defraudación  seguido  en  contra  mía,  afirmó  que 
la  Dirección  de  la  Deuda  me  había  condenado  á  una  multa 
de  36  millones  de  pesetas,  y  que  la  Dirección  de  lo  Con- 
ienoioeo  habla  reducido  4  dos  millones  esa  pena. 

^Apreciad  la  falsedad  del  aserto  de  esa  Sr.  Dipntado. 

"La  Dirección  de  lo  Contencioso  informó  lo  siguiente: 

n  Esta  Dirección  general  tiene  el  honor  de  informar 
¿  y.  S.  I.  que  por  las  consideraciones  expuestas  y  dados 
los  hechos  hasta  ahora  probados,  procede  desestimur  la 
denuncia  formulada  por  D.  Vicente  E.  Blat  en  21  de  No- 
viembre de  1902  contra  D.  Justo  San  Miguel. >* 

«La  Dirección  dé  la  Deuda  resolvió  lo  siguiente: 

uY  conformándose  esta  Dirección  general  con  el  pre- 
inserto dictamen,  se  ha  servido  acordar  coi]io  en  el  mismo 
se  propone,  desestimando,  por  tanto,  la  expresada  de- 
nuncia. 

«Lo  que  comunico  á  usted  para  su  conocimiento  y 
efectos  consiguientes,])  previniéndola  que  contra  este 
acuerdo  podr¿  entablar  recurso  de  aleada,  etc«,  ante  A 
Tribunal  gubernativo  del  Ministerio  de  Hacienda.» 

«Y,  en  efecto,  se  alzó  el  denunciante,  y  el  Tribunal 
gubernativo  confirmó  el  acuerdo  recurrido. 
tTfmbiéu  se  hw  peroi4o  eombraie  eobr^  ~ 
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oión  á  i»opÓ8ÍU)  de  1&  Uatitud  del.prooedimieitto:   paea 
biea,  en  el  segundo  resaltando  del  expediente  se  díoe:  . 

«Resaltando  qaa  pedido  informe  en  36  de  I7oTÍeinbre 
de  190'2  al  Delegado  de  Hacienda  en  Paría,  contestó  que 
para  evaouar  el  tr&mite  era  indispensable  oonooer  la  nn- 
meraoión  de  los  oapones.» 

"En  el  tercero  se  afirma  qne  pedido  este  antecedente 
al  denanoiador,  udejátransoarrirseis meses  sinoonteatar», 
etcétera,  etc. 

nYa  habréis  observado,  Sres.  Senadores,  cómo  na  Di- 
patado,  que  dice  baber  estadiodo  el  expediente,  falta  & 
sabiendas  &  la  verdad." 

FropOSloltfn  Sorlano.— También  en  el  Congreso 
volvió  é,  tratarse  la  onestión,  presentando  el  Sr.  Soriano 
la  sígaíMtte  proposición  incidental:  . 

(iLos  Diputados  que  soscribea  piden  al  Congreso  se 
sirva  acordar  el  nombramiento  inmediato  de  una  Comí- 
sión  parlamentaria  que,  sin  perjuicio  ¿  independiente- 
mente de  la  intervención  actual  de  los  Tribunales  de  jns* 
tioia,  y  dejando  &  salvo  basta  donde  sea  necesario  debidos 
respetos  y  personales  inmunidades,  abra  una  información 
para  comprobar  la  verdad  de  los  heobos  denuociadoa  en  la 
interpelación  que  sobre  el  estampillado  de  la  Deuda  ex- 
terior se  explanó  en  la  sesión  del  dia  16  del  corriente,  y 
proponga  las  reaolnoiones  necesarias  para  la  corrección  de 
los  abusos  cometidos,  dejando  &  la  decisión  de  la  C&mara 
determinar  la  forma  de  elegir  esta  Comisión  y  el  número 
de  individuos  qne  habrá  de  componerla. 

nPalaoio  del  Congreso,  18  de  Diciembre  de  L906. — 
Bodñgo  Soriano. — Salvatélla. — Jéfú$  García. — ifarsneo. 
Salmenf». — Barrio  y  ¡íier.  ~-Malla. — Maettrt.y» 

£1  Sr.  Soriano  la  apoyó,  repitiendo  y  ampliando  loa 
raaonamientos  del  dia  anterior.  La  disensión  fué  tan  ex- 
tensa, que  es  imposible  consignarla  en  an  libro  de  estos 
proporoiones.  Como  argamanto  nuevo  dijo: 
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a¿Qaé  mayor  prueba  de  que  el  Marqués  de  Cayo  del 
Rey  tenia  estos  titules  upara  cobr ar los nr  ¿Se  quieren  aún 
más  pruebas?  Pues  abi  va  otra:  Dice  asi:  Lee.  «Comptoír 
national  de  Esoompte  de  Paris. — Servicio  de  títulos.-* 
Becibido  de  orden  y  por  cuenta  de  D.  Jasto  San  Migael, 
Marqués  de  Cayo  del  Bey,  mil  novecientos  euarenta  ca- 
pónos de  renta  exterior  á  4  por  100,  formando  un  total  de 
ciento  noventa  y  siete  mil  setecientas  sesenta  pesetas.— 
París,  26  Septiembre  1900.?)  ¡Qué  atrocidad! 

7) Por  si  no  bastara  esto,  aqui  tenéis  la  numeración  de 
los  títulos  y  la  de  las  facturas  con  que  fueron  pagados. 
Esto  es  inaudito,,  esto  es  incalificable.  Todo  está  compro- 
bado. 

nMe  parece  que  no  se  puede  contestar  de  una  manera 
más  categórica  i  lo  dicho  por  el  Sr.  Marqués  de  Cayo 
del  Bey. « 

Terminó  asegurando  que  los  hechos  estaban  probados 
y  esperaba  que  los  Jefes  de  minoría  expusieran  su  opi- 
nión. 


aDe  todos  modos — afiadió— ,  si  la  C&mara  no  toma  un 
acuerdo,  yo  tendré  la  conciencia  tranquila  de  haber  cum- 
plido con  mi  deber,  n 

El  Sr.  Domínguez  Alfonso  intervino  para  defender  4 
un  ausente:  al  Marqués  de  Baztin. 

El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  comenzó  por 
aconsejar  al  Congreso  que  nó  tomase  en  consideración  la 
proposición,  porque  usi  los  hechos  est&u  demostrados— 
dijo  —  como  dice  el  Sr.  Soriano,  á  lo^  Tribunales  les  co- 
rresponde fallar. 

nSe  ha  faltado  á  la  ley  del  affidavit^  y  contra  eeo  el 
G-obierno  adoptará  sus  medidas. 

>*üna  información  parlamentaria  sólo  oonduoiria  al 
escándalo,  la  incertidnmbre  y  la  confasión  después.i» 

El  Sr.  Salmerón  pidió  que  se  llevara  á  la  Cámara  el 
expediente  en  cuestión,  porque  las  Cortes  son  soberanas 
por  cuanto  afecta  á  los  intereses  de  la  Nación. 
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«¿Qaé  ooarriria — dijo— en  6l  oaso  de  qae  el  Tribunal 
Contencioso  nó  admitiera  el  recurso?  ¿Qué  ocurriría  si 
oonñrma  el  fallo  el  Tribunal  gubernativo?  Después  del 
escándalo,  el  escarnio.  ¡Que  no  se  diga  que  aqui  se  puede 
perder  la  vergüenzai  pero  que  no  se  pierde  el  dinero!  n 

Anunció  que  votaría  en  pro  de  la  proposición. 

El  Sr.  Presidente  del  Consejo  protestó  de  que  se  hi- 
cieran juicios  aventurados  de  la  conducta  que  pudieran 
observar  los  Tribunales,  que  seria  siempre  ajustada  á 
la  ley. 

mEI  expedieate — dijo — está  en  poder  del  Tribunal; 
pero  vendrá  aqui  un  testimonio  literal  é  integro  del  ex- 
pediente.'» 

El  Sr.  Salmerón  aceptó  el  ofrecimiento  de  envío  del 
testimonio  del  expediente,  y  dijo  que  la  única  garantía 
de  todo  era  el  Parlamento. 

El  Sr.  Presidente:  uEso  es  una  Convención. 
7) El  Gobierno,  en  todo  momento,  velará  por  el  interés 
del  país,  ñ 

Para  la  enmienda  se  pidió  votación  nominal. 

Al  irse  á  proceder  á  ella,  algunos  ministeriales  aban- 
donaron el  salón  de  sesiones.  Los  republicanos  y  carlistas 
votaron  en  pro  de  la  proposición.  Fué  desechada  por  180 
votos  contra  20. 

día  19.— Agresión  al  8r.  Sorlano.— Las  denun- 
cias hechas  en  la  Cámara  el  día  anterior  tuvieron  eco 
fuera  del  Congraso. 

A  las  tres  y  media  llegaba  en  un  carruaje  de  punto 
D*  Sodrigo  Soríano  á  la  puerta  ¿el  Congreso,  por  la  calle 
de  Floridablanca.  Apeóse  del  coche,  y  se  dispuso  á  pagar 
al  cochero.  Cuando  estaba  en  esta  operación  acercóse  á 
él  un  sefior  alto,  de  porte  distinguidO|  que  le  preguntó: 

— ¿Es  usted  el  Sr.  Soríano? 

— ^Servidor  de  usted— contestó  el  aludido,  volviendo  la 
cara  hacia  la  persona  que  á  él  se  dirigía. 
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Entonces,  el  hijo  del  Marqnés  de  Caya  del  Bey,  que 
era  quien  habla  interrogado  al  Diputado  por  Valencia,  se 
lanzó  sobre  éste,  golpeándole  oon  un  bastón.  Los  agentes 
puestos  á  la  puerta  del  Congreso  y  las  muohas  personas 
que  en  aquellos  litios  estaban,  intervinieron  en  el  lancOi 
en  tanto  que  el  Sr.  Soriano,  sorprendido  por  el  ataque,  se 
disponía  a  repelerlo. 

Detenido  el  agresor,  el  agredido  entró  en  la  Cámara, 
después  de  advertir  que  no  le  habian  causado  dafio  nin- 
guno los  golpes  contra  él  dirigidos. 

La  opinión  general,  aun  teniendo  en  cuenta  el  acele- 
ramiento de  un  hijo  que  defiende  ó  venga  á  su  padre  ul- 
trajado, censuró  el  hecho  del  Sr.  San  Miguel.  Este  fué 
detenido;  y  luego  puesto  en  libertad,  tratando  ]a  cuestión 
como  merecedora  de  un  juicio  de  faltas;  pero  después  fué 
procesado,  quedando  en  libertad  bajo  fianza  de  10.000  pe- 
setas, sin  duda,  según  decían  los  legistas,  ateniéndose  al 
siguiente  art.  174  del  Código  penal,  qué  dice  así: 

ttlncurrirán  también  en  la  pena  de  confinamiento: 
1.^  Los  que  perturbaren  gravemente  el  orden  en  las  se- 
siones de  los  Cuerpos  Colegisladores.  2.''  Los  que  injuria- 
ren ó  amenazaren  en  los  mismos  actos  á  algún  Diputado 
ó  Senador.  3.*  Los  que  fuera  de  las  sesiones  injuriaren  ó 
amenazaren  á  un  Senador  ó  Diputado  por  las  opiniones 
manifestadas  ó  por  los  votos  emitidos  en  el  Senado  ó  en 
el  Congreso.  4.°  Los  que  emplearen  fuerza,  intimidación 
ó  amenaza  grave  para  impedir  á  un  Diputado  ó  Senador 
asistir  al  Cuerpo  Colegislador  á  que  pertenece,  ó  por  los 
miemos  medios  coartaren  la  libre  manifestación  de  sus 
opiniones  ó  la  emisión  de  su  voto.?) 

También  trató  el  asunto  en  la  Cámara  él  Diputado  re- 
publicano Sr.  Ñongues. 

Freanpnestos.— Senado.— Continuó  la  discusión 

del  dictamen  de  la  Comisión  de  Presupuestos  acerca  del 
de  uObligaoiones  generalesT)  para  1906. 

El  Sr.  Bodrigáfiez  (D.  T.),  como  Presidente  de  la  Co- 
misión, contestó  en  nombre  de  la  misma  al  Sr.  Allende- 
salazar. 
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El  ex  Mittis^ro  de  Hacisnda  ezpnso  en  tm  razonado 
la  signifioaoión  de  las  tendencias  económicas  ddl 
Gobierno  liberal  frente  á  la  oondaota  segnidá  en  este  pan- 
to por  el  partido  conservador,  refutando  los  argdttientos 
expoestos  con  relación  á  la  interpretación  dada  á  la  ley 
de  Contabilidad,  y  exponiendo  la  conveniencia  de  aprobar 
cuanto  antes  el  presapaesto,  para  después  disentir  y  tra* 
tar  las  reformas  que  requiere  la  Hacienda  para  remediar 
los  malee  que  la  última  guerra  produjo  en  nuestro  estado 
financiero. 

Sectificó  elocuentemente  el  Sr.  AUendesalazar,  y  se 
aprobaron  las  aObligacionesgeneralesn. 

La  pérdida  del  ttCleneroe".— Interpeladldn 

Bomeo.-^-En  el  Congreso  el  Sr.  Romeo  explanó  su  anun- 
ciada interpelación  sobre  la  pérdida  del  crucero  CUneros, 
Sefirió  con  elocuencia  la  forma  en  que  ocurrió  aquel 
siniesirOi  en  una  maftana  espléndida  y  con  una  mar  tran- 
quila. 

(^Ocurrió  la  catástrofe— 'dijo— y  después  se  inventó  un 
bajo,  para  eludir  responsabilidades^  diciendo  que  no  es- 
taba ese  bajo  en  las  cartas  geográficas  rectificadas. 

"Y  eso — exclamó — es  para  hacer  creer  que  el  crucero 
no  chocó  en  los  bajos  Meisides,  que  son  Conocidos  de  todo 
el  mundo  na vegante.n 

Presnpneetos.— Dteonreo  de  Oarcla  Allz.— Al 

discurso  notable  del  Sr.  Zulueta  apoyando  ei  voto  j^r- 
ticular  de  los  republicanos  sobre  consumos,  siguió  un  dis-' 
curso  del  Sr.  Garda  Aliz,  importante  por  la  elocuencia 
y,  además,  por  estar  inspirado  en  el  criterio  de  las  doc  - 
trinas  económicas  del  Sr.  Yillaverde. 

Estableció  comparaciones  entre  el  presupuesto  pre- 
sentado por  aquel  ilustre  hombre  público  en  Junio  últi- 
mo y  el  que  se  discutía  en  las  Cortes,  y  fijándose  princi- 
palmente en  la  ley  de  Alcoholes,  elogió  su  intención, 
aunque  reconociendo  que,  por  la  forma  de  su  aplicación, 
se  ha  heohc  odiosa  y  ha  prooorado  eseasoe  rendimientos 
al  Tesoro  público. 

Combatió  la  supresión  del  impuesto  de  oonsumoflr,  no 
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por  lo  qae  afecta  á  los  86  millonea  de  pesetas  qae  tiene 
el  Tesoro  de  ingresos,  sino  por  la  diiloíl  sitaaoión  en  que 
gnedarla  la  Haoienda  local,  ya  qne  la  inmensa  mayoría 
de  los  Municipios  carecen  de  bienes,  y  no  podrían  en  modo 
alguno  atender  A.  la  manicipalizaoión  de  loa  servicios. 

Terminó  censurando  la  labor  económica  del  Sr.  Osma 
y  abogando  por  la  oreación  de  ana  Caja  Nacional  de 
Ahorros. 

DUonrao  de  Moret.— £1  Sr.  Alvarado,  delaComi- 
eióo,  reoogió  los  cargos  dirigidos  por  los  Sres.  Zttlaeta  y 
Garoia  AIít  al  Gobierno,  é  tizo  el  reanmeii  del  debate  el 
Sr.  Moret. 

Dijo  que  la  enfermedad  que  padecía  el  3r.  Salvador  le 
obligaba  á  oontestar  4  los  oradores  que  hablan  interveDÍ- 
do  en  la  discusión. 

Ooupóee  de  nuestra  situación  eoonómioa  y  del  presu- 
puesto del  Sr.  Tillaverde,  onya  labor  finanoiera  elogió, 
afirmando  que  después  de  solventado  nuestro  crédito  y  de 
saldar  con  sapeTdvit  los  presupuestos,  se  ha  planteado 
este  problema:  ¿qué  debemos  haoer  con  el  tup»rdvüt 

«Unos  oreen— dijo— que  debe  destinarse  i,  desgravar 
4  los  contribuyentes,  á  mejorar  su  estado;  otros  opinan 
que  debe  emplearse  en  dotar  ios  serriaios  mal  dotados,  en 
particular  en  la  defensa  nacional." 

Trató  de  la  propiedad  territorial,  del  atraso  de'nuef- 
tra  agrioultnrftj  sosteniendo  que  era  preciso  aliviar  la  si- 
tuación de  los  terratenientes,  pero  no  disminnyendo  los 
impuestos,  sino  haciendo  que  lo  paguen  mayor  número  y 
dándoles  medios  para  que  aumenten  la  produotívidad  de 
la  tierra. 

Estimó  neoesaria  la  formación  del  Catastro. 

Habló  del  restablecimiento  del  impuesto  de  oonsttinoB 
sobre  los  trigos  y  las  harinas,  declarando  que,  uouando 
hay  movimiento  tan  formidable  contra  esa  medida,  y 
bnena  parte  de  la  mayoría  se  opone  &  etla,  serla  insensato 
mantenerla». 

Estimó,  sin  embargo,  que  para  desistir  del  restableoi' 
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miento  del  impuesto  de  oonsamos  sobre  los  trigos  había 
que  buscar  lo6  recursos  que  por  este  concepto  ingresan  en 
el  Tesoro. 

:  SClPftra  compensar  la  baja  que  producirla  en  los  ingresos 
la  renuncia*  á  dicho  impuesto,  propuso  que  se  autorizase  á 
los  Municipios  para  que  se  reintegrasen  de  las  cantidades 
que  les  correspondiesen  en  la  forma  que  mejor  les  pare- 
cieie. 

El  Estado  se  resarciría  de  los  12  millones  que  perdía 
por  este  concepto  sobrecargando  con  tres  décimas  los  de- 
más impuestos,  lo  cual  le  produciría  m&s  de  11.100.000 
de  pesetas. 

día  20.— FretapuestOB.  — Snstitaoltfn  del  im- 
puesto  sobre  trigos  y  harinas.  —  El  asunto  del  día 
fué,  en  esta  fecha,  el  relativo  al  presupuesto  de  ingresos 
en  BUS  varios  aspectos,  y  muy  principalmente  en  la  parte 
con  que  podía  ser  compensada  la  desgravaoión  de  los  tri- 
gos y  sus  harinas. 

«^Habiendo  propuesto  el  día  anterior  el  Sr.  Moret  que 
se  otorgara  como  compensación  el  recargo  de  un  3  por  100 
sobre  las  cuotas  tributarias  en  laa  contribuciones  direc- 
tas, sobre  este  tema  giró  la  discusión. 

Los  ex  Ministros  de  Hacienda  del  partido  conservador 
tuvieron  una  leunión  en  el  domicilio  del  Sr.  Kodriguez 
San  Pedro,  y  analizaron  este  asunto  con  todo  detenimien- 
to. El  Sr.  Osma  fué  el  encargado  de  comunicar  al  señor 
Maura  el  resultado  de  esta  reunión,  y  el  Jefe  de  la  tnino- 
ría  conservadora,  conforme  con  dicho  resultado,  ajustó  i 
éste  las  declaraciones  que  hizo  más  tarde  en  el  Congreso. 

M  Sr.  Maura  estimó  muy  peligroso  para  el  crédito  pú- 
blico la  iniciación  de  un  recargo  sobre  la  renta,  y  comba- 
tió, además,  todo  aumento  tribatario  sobre  la  propiedad, 
que  viene  estando  excesivamente  recargada. 

Las  demás  minorías  estuvieron  conformes  en  todo  lo 
stistancial  con  la  opinión  del  Sr.  Maura. 

El  Jefe  del  G-obierno  indicó  que,  para  evitar  recelos, 
podía  consignarse  un  artículo  en  el  presupuesto  expre- 
sando que  el  recargo  de  las  tres  centésimas  no  podría  sub- 
sistir más  que  los  doce  meses  de  1906. 

Las  minorías  mantuviéronse  en  sas  posiciones,  si  bien 
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haoi&n  ootutar  que  no  tenifm  propósito  de  difionltar  U 
aprobación  del  presupuesto. 

El  Sr.  Moret  tampoco  abandonaba  el  panto  de  vista 
esencial  de  sa  aotitad,  qne  ponsístfa  en  pedir  oompeasa- 
oiÓD  á  la  desgravaoióu  de  los  trigos  y  harinas.  No  le  pa- 
reolaa  aceptE^^^^s  I^s  V^^  proponías  las  minorias  en  las 
reformas  del  imptiesto  sobre  alooholes  6  en  el  de  timbre, 
porque  ambas  solaoiones  eran  hipotótioas  y  no  ofreoiai^  ^ 
seguridad  del  ingreso.  Y  oomo  no  se  presentaba  fórmala 
mejor  qae  la  del  recargo  sobre  lus  tributos  directos,  llegó 
&  deeir  el  Sr.  Moret  que  era  ja  ooasión  de  votar. 

Pero  el  debate,  oon  ser  muy  interesante,  no  est^ 
planteado  de  una  manera  regular,  y  al  tratar  de  enoan- 
zarlo,  bnbo  necesidad  de  retirar  las  aeooioues  primerk  y 
segunda,  ¿  ño  de  que  la  Oomisióu  de  Presupuestos  diera 
nuevo  dictamen. 

día  21.— Prentpneatos  — Dlaonno  4e  Santa- 
maría de  Paredes.— £1  Ministro  de  Instrucción  pú- 
blica, Sr.  Santamaría  hizo  el  resumen  en  el  debate  del 
Sresupuesto  de  su  Ministerio,  pronanciando  un  notable 
isourso. 
Manifestó  qne  en  el  mismo  ospaoio  de  tiempo  que  nos- 
otros para  toda  la  ensefianza,  hemos  gastado  750  míUoDee, 
Francia  ha  invertido  sólo  1.000  en  escuelas.  Es  praoiso 
acometer  una  obra  seria  qne  mejore  nuestra  ense&anza, 
en  relaoión  oon  loa  medios  materiales  que  poseemoa. 

uEntendiendo  que  es  bueno — dijo — he  reproducido  el 
proyeoto  de  ley  de  autonomía  uuiyersitaria  del  Conde  de 
Ko  manones. " 

Se  declaró  francamente  enemigo  de  legislar  por  decre- 
to, cosa  que  ha  llevado  un  caos  de  disposiciones  deroga- 
tivás  unas  de  otras  al  Ministerio. 

En  el  Senado,  en  este  mismo  dia,  leyó  un  proyecto  de 
ley  Bobre  organización  de  Universidades, 

.  Sntltnoltfn  del  lippnQato  sobre  triaos  7  hafi- 

nas. — En  las  conferencias  que  ¿  {wimera  hora  de  la  no* 
che  celebró  el  Sr.  Moret  con  los  Sres.  Maura,  Canalejas, 
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Salmerón  y  loe  represeatantes  de  las  minorias  en  la  Oo- 
misión  de  Presapaestos,  se  aoordá  lo  signieote: 

ul.*  Desistir  deflaibiramente  del  restableoimiento  del 
impuesto  de  oonsamos  sobre  trigo  y  harinas. 

n2.°  Mantener  la  oifra  de  ingresos  de  las  11.700.000 
pesetas  gne  importaba  et  restablecimiento  del  impuesto. 

"3."  Qae  para  oabrír-esa  canttiJad  no  se  reoargaeoon 
el  3  por  iOO  las  oontribaoioiies  direotaa. 

714."  Que  para  encontrar  los  recursos  qne  se  necesitan 
ae  reoargen  proporoíonalmente  loa  derechos  de  timbre; 
se  recargue  el  impuesto  de  naipes  y  en  3  millones  el  im- 
pnesto  de  derechos  reales,  en  los  que  se  oomprenden  las 
condonaciones  de  multas,  el  anmento  de  los  derechos  por 
herencias  indireotas  y  los  expedientes  posesorios. 

"Se  anmentan  los  derechos  de  la  ley  del  Timbre,  oom:- 
prendiendo  ¿  los  naipes  en  seis  millones  de  pesetas,  com- 
prometiéndose el  Q-obierno  á  reprodncir  el  proyecto  de  ley 
que  en  esta  materia  presentó  á  las  Cortes  el  3r,  Bodriguez 
San  Pedro. 

"Se  aumenta  en  na  millón  el  impoeeto  sobre  cédalas 
personales,  creándose  ana  nneva  clase  de  200  pesetas, 
aament¿ndose  las  olajes  2.*  y  3.*  ¿  L50  y  100  pesetas,  res- 
peotivamente. " 

Besnltado:  nuevas  cargas  para  et  oontribayeDte,  por- 
qne  algún  tiempo  despnés,  ya  que  no  el  derecho  de  oon- 
sumos,  se  aatonzó  á  los  pnebios  para  restablecer  si  im 
puesto  munioipal  sobre  trigos  y  harinas;  de  modo  que  el 
pneblo  tUTó  que  pagar  el  impuesto  antigao  y  los  moder- 
namente oreados . 

£a  Jnrlsdlooitf n  militar. — Segáu  oonsigoamoa  ea 
sn  feoiía  correspondiente,  se  rebordará  que  ana  de  las  as- 
piraciones ó  exigencias  de  los  elementos  armados  era  la 
de  que  la  jarisdiooión  de  G-uerra  entendiese  ea  todos  los 
delitos  contra  la  Patria  y  elEjéroito.  En  el  Consejo  de  mi- 
nistros celebrado  este  dia  con  3.  M.  el  Bey,  después  de  un 
breve  pero  interesante  debate  éntrelos  Ministros,  se  acor- 
dó, en  armonía  con  las  circnnstaoias,  presentar  un  proyec- 
to de  ley,  qne  sería  de  la  Presidencia,  por  afectar  i  Gue 
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rra  y  Oraoia  j  Jastioia,  reformando  el  Código  penal  y  el 
de  Justicia  militar,  en  su  art.  7.*  este  último,  ¿  fin  de 
qae  li^  jorisdiociún  de  Guerra  entienda  en  todos  aquellos 
delitos  que  se  cometao  contra  la  Patria  j  el  Kjército. 

Y  se  enoargd  de  so  redacoión  al  Miniatro  de  C^ftoia  y 
Josbioiat  ^'-  Gerofa  Prieto. 

La  determinaoión  era  importante. 
£¡t  art.  7.'  del  Código  de  Justíoia  militar,  caso  sépti- 
mo, que  se  trataba  de  modificar,  dioe  así: 

tiLos  de  atentado  y  desaoato  á  las  Aatoridades  milita- 
res y  los  de  injuria  y  oalnmoia  &  éatat  ó  ¿  las  Corporacio- 
nes 6  CoIeotÍTÍdades  del  Gj¿roito,  siempre  que  se  refieras 
al  ejeroioio  de  destino  ó  mando  militar,  tiendan  á  menos- 
cwk  su  prestigio  ó  &  rebajar  los  vinonlos  da  disciplina  ó 
snbordinaoión  en  los  organismos  armados.  Cuando  fueren 
cometidos  por  medio  de  la  imprenta,  el  grabado  ¿otro  me- 
dio meo&nioo  de  publieaoión,  sólo  conocerá  de  ellos  la  jo- 
fisdiocióa  de  Guerra,  ai  lot  encausados  perUntñeran  al 
Ejéreito  4  incurrieran  por  lo  hecho  en  delito  tnilitar.n   . 

Y  lo  que  se  trataba  de  hacer  en  el  fondo,  era  restible- 
oer  el  siguiente  p&rrtuFo,  tine  ya  estuvo  en  vigor,  yel  ae- 
fior  Silvela  modificó:  , 

uXxM  de  atentado  y  desacato  &  las  Autoridades  militv 
res,  y  los  de  injuria  y  calumnia  á  ¿stas  y  &  las  Gorpora^ 
cione»  ó  Colectividades  del  Ejército,  cnalqniera  qua  sea 
el  medio  para  cometer  el  delito,  siempre  que  éste  se  refie- 
ra al  ejeroioio  de  destino  ó  mando  militar,  tienda  i  me- 
nosoabar  su  prestigio  ó  &  rebajar  los  vínculos  de  discipli- 
na y  subordinación  en  los  organismos  armados. n 

£1  revuelo  que  se  armó  con  este  anuncio  fué  grande. 
Muchos  liberales  y  los  republicanos  anunciaban  oponerse 
¿  que  prosperaee  tal  reforma.  £1  Sr.  Maura  no  fué  parti- 
dario de  dicho  proyecto,  entendiendo  que  no  procedía  va- 
rífti  en  nada  el  Código  de.Justioia  militar,  y  que  para  el 
fin  que  se  persigue  bastaba  oon  sólo  aplicar  la  fórmula 
que  él  propuso  cnando  se  puso  á  debate  eu  las  áltimas 
Coites  la  cuestión  de  los  suplioatorioa. 
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SI  deoir,  que  i  jaioio  del  Jefe  del  pirtido  ooawrvAclor, 
lo  qne  importaba  y  debía  oonsegairae  era  qae  las  p^nw 
impQestsa  por  los  delitos  de  imprenta  ae  oamplieraa. 

Desde  este  momento  no  hnbo  día  en  qae  no  se  hablara 
Ae  crisis,  diciendo  nnos  que  dimitía  el  Ministro  de  Gracia 
y  Jnstioia,  otros  el  de  G-aerra,  7  hasta  se  habló  de  no 
Ministerio  militar,  para  saoar  adelante  el  proyecto. 

Poca  senté,  entre  los  prohombres  civiles,  tenía  sega- 
ridad  de  lo  qne  sooedería;  en  oambio,  los  militares  desde 
el  primer  día  insistieron,  sin  variar'ní  tin  ¿pioe,  en  siu 
pretensiones,  oomo  ya  se  Ter¿  oportanamente;  adelanta- 
mos ahora  eetos  obserraoiones  para  evitamos  hablar  to- 
dos los  dias  del  aspecto  qae  presentaba  esta  onestión. 

Comblnaolón  militar.  —  La  que  se  fírinó  ea  esta 
feoha  comprendía  los  sígaientes  deoretos: 

Nombrando  Capitán  general  del  segundo  Cuerpo  de 
Ejéroito  (Sevilla),  &  Q.  Uanael  Delgado  Zuleta. 

ídem  del  coarto  (Barcelona),  &  D.  Vicente  Uartítegui . 

DispoDÍendo  qae  el  General  D.  Manuel  Maclas  cesase 
en  el  mando  del  primer  Cuerpo  de  Ejército  (Madrid),  y 
nombrando  para  sostítuirle  al  Teniente  General  D.  César 
Villar  y  Villate. 

Mooho  se  comentó  esta  combinación,  por  recaer  los  tres 
nombramientos  en  Generales  personalisiaMmente  afectos 
i  S.  M.  el  Bey. 

;  Snoeíos  en  SeTllla.— Telegrafiaron  de  esta  oipitat: 

uÜn  nameroBO  grapo  de  repablioanos,  indignados  por 
haber  la  Comisión  provincial  incapacitado  k  tres  Conce- 
jales, ha  apedreado  la  casa  del  Jefe  de  los  conservadores 
de  la  provincia,  D.  Edaardo  Ibarra,  rompiendo  gran  nq- 
mero  de  cristales  y  ocaiionando  machos  destrozos  en  la 
fachada. 

«La  familia  del  8r.  Ibvra  ha  snfrtdo  el  sntto  oonsi- 
gniente. 

nAoadió  inmediatamente  la  Polioia,  i  la  que  el  grapo 
de  revoltosos  hizo  alguna  resiatenoia,  amenaiando  oou  re- 
vólvers  T  cuchillos. 

»BealÍEado  este  atropello,  los  alborotadores  dirigii- 
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ronse,  en  la  misma  reaa«lta  aotitad,  á  la  casa  del  Jefe  de 
lo8  liberales,  Sr.  Bodrlgnez  de  la  Borbolla,  La  Policía,  á 
oosta  de  grandes  esfuerzos,  pado  contenerlos,  evitando  tm 
nuevo  esoindalo.D 

En  el  Congreso  fneron  tratados  estos  saoesos  por  los 
Dipntados  sevillanos. 

piA  22.  — PreanpuestOB.  — Dlsonrao  do  Oai- 

•At. — Aprobado  en  el  Congreso  el  presnpnesto  de  los- 
traooiÓD  públioa,  se  paso  ¿  disoasión  el  da  Fomento,  pro  - 
ntinoiando  el  Ministro  Sr.  Gasset  nn  discnrso  expUoativo, 
mny  notable. 

Trató  de  la  ooustrQooión  de  oarreteras,  diciendo  qae 
si  hnbieran  de  oonstraíríe  los  40.000  kilómetros  qae  figa- 
ran  en  el  plan  qne  hoy  existe,  habría  qne  gastar  1.300  mi- 
llones de  pesetas  j  se  invertiría,  al  paso  qae  vamos,  cien- 
to cinco  afios. 

La  conservación  da  estas  oarreteras  co«taria  al  Bstado 
2§  millones  de  pesetas. 

uEn  cambio — dijo — si  en  vez  de  construir  carreteras — 
parlamentarias  la  mayor  parte — construímos  caminos  ve- 
cinales, el  Estado  invertiría  sólo  de  60  &  70  millones  de 
pesetas,  y  en  el  plszo  de  ooho  afioa  tendremos  Espafia 
completamente  surcada  por  esta  clase  de  caminos,  que  tan 
útiles  son,  y  en  caya  oonstmooión  se  gastarán  unos  3  mi- 
llones de  pesetas.» 

A£rmó  que  en  cnanto  ae  reanudasen  las  seatooea  pre- 
sentaría nn  plan,  en  virtud  del  cual  en  el  plazo  de  cuatro 
años  se  podrán  construir  de  50  i  35.000  kilómetros  de 
oaminos  vecinales  y  de  2S  á  30  obras  hidráulicas,  qne 
convertirían  en  regadío  de  200  á  250.000  hectáreas  de 
terreno  que  ahora  son  de  secano. 

Consumió  el  primer  tumo  en  contra  el  Sr,  Prado  Pa- 
lacios, siendo  muy  bien  contestado  por  el  Director  de 
Agricultura  D.  Daniel  López. 

día  23.— Coa  asuntos  de  Karmeoos.—  ínter- 
pelaolón  Labra.  —  El  8r.  Labra  explanó  en  el  Senado 
nna  interpelación  sobre  la  actitud  y  preparación  del  Go- 
bierno enfrente  de  la  Conferencia  de  Algeoiraq. 
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I,  y,  por  lo  bmbo,  ea  f«vor  de  U  O  jafe  - 
I,  tto  obst&nte,  de  qae  aa  slU  se  dejen 
I  qaimirtooü  de  ooa<iaÍ3ba  y  se  vaya  & 
'»□  de  garantía  ¿  nuestros  intereses  en 
[lí. 

ñon,  el  3r.  Ministro  d«  Eit&do,  Daqae 
>  qne  todo  lo  qne  ea  el  aspecto  interna- 
problema  marroqai,  interesa  eztraordi- 
&a;  pero  i  U  vez  le  importa  qae  aqnél 
de  la  paz  y  apelando  i  las  inflnenotas 
la  desarrollar. 

>■.  — Senado.— El  Sr.  ligarte  oomba- 
Justicia  con  uotabLea  razonamientos, 
bien  el  Sr.  A.ria3  Miranda,  v  deapnás, 
loia,  el  Sr.  García  Prieto,  Miuistro  de 
qoe  deolaró  qne  jamis  oonsentirta  el 
los  delitos  contra  el  Ejército  y  La  Pa- 
les militares. 

',  el  Sr.  Gasset  hizo  el  resuman  de  la 
ipneato  de  Fomento,  y  el  9r.  Uonde  del 
I  combatid  el  de  Q-jbaraaoión,  siendo 
do  por  el  Sobseoretario  3r.  Raqaejo. 

<  HaolendB.— En  la  sesión  del  Goa- 
alv^dor,  Ministro  de  Hacienda,  varios 
uitre  otros,  el  Ai  la  eterna  reforma  de 
),  y  el  de  prórroga  de  los  molai  vlvtnii 
1  de  los  nnevos  aranceles. 

anloipal.  —  Proyecto  del  sefior 

lejal  de  Madril  Sr.  D.  Naroias  Maari, 

oto  qne,  por  sn  importancia,  oreamos 

ini. 

comprendía  tres  partes: 

gnrar  con  la  aniñoación  de  la  deada  an 
para  el  Munioipio  madrile&o. 
oonstrnooión  de  los  edificios  nebesarioi 
annioípAltt^  y 
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"Teroera.  La  realizaoiún  de  las  obras  áe  higisne  y  de 
notoria  utilidad  qae  Madrid  oou  tauta  nrgeaoia  reolanu, 
y  qaepodríau  efectuarse  realizándolo  todo  sin  aumtntar 
la  cantidad  qué  hoy  tatUfact  el  Ayuntamiento  por  «I  urvi- 
cio  de  Bua  deudai.i 

La  einteBia  de  la  forma  de  realizar  el  proyecto  es  la 
sigQÍonte: 

uEmitir  130.000.000  de  pesetas  al  4  por  100  anual  y 
amortización  en  onarentay  seia  anualidades,  obteniendo, 
después  de  convertidas  las  actuales  deudas,  más  de  14  mi- 
llonea de  peietae  en  efectivo  para  construcciones  munici- 
pales, y  alrededor  de  40  millonee  de  peietae,  también  en 
efectivo,  para  laa  obras  de  utilidad  pública,  sin  traspasar 
del  gravamen  deS.543.816  petetae  auualei  para  el  eervicio 
de  intereaes  y  amortización,  qne  es  la  suma  oonsignada  en 
el  presupuesto  aotnal  para  el  servicio  de  las  deudas.» 

día  94.— Agrreslóii  al  Cardenal  Caflafias.- 

Fooo  después  de  las  siete  de  la  noche,  y  en  el  momento  de 
terminar  en  la  Catedral  la  fnnoión  religiosa  propia  del  dia, 
el  Cardenal  Gasafias,  rodeado  del  Cabildo  y  de  las  altas 
dignidades,  se  dirigió,  según  costumbre,  ¿  la  capilla  de 
Santa  Luoia. 

Al  llegar  á  la  puerta,  y  después  de  oruzar  los  oíaos- 
tros,  destacóse  de  «ntre  las  sombras  un  hombre  que,  al 
parecer,  estaba  allí  en  acecho,  y  abriéndose  paso,  se  lansó 
de  frente  sobre  el  Cardenal,  con  on  revólver  en  ana  mano 
y  un  ppfial  en  la  otra,  diciendo; 
— ¡Ya  era  hora! 

Con  la  rapidez  del  rayo,  y  antea  de  que  el  desconocido 
lograra  ponerse  en  contacto  oon  el  Obispo,  el  guardia  mu- 
nicipal Antonio  Vaquero,  que  segufa  á  la  comitiva,  se  ia- 
terpuBo,  y  golpeando  al  agresor,  consiguió  desarmarlo.  En 
la  lacha  cayeron  al  suelo  el  revólver  y  el  puñal. 

Entretanto  acudieron  mis  guardias,  prestando  auxilio 
á  Vaquero  y  logrando  eutre  todos  sujetar  al  agresor. 

Este,  sin  proferir  palabra,  era  presa  de  una  tremenda 
agitación  nerviosa. 

Ta  afMnado  el  oriminal,  pudo  notarse  qm  el  guardia 
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aa  mano,  á  oEíasa  de  los  esfuerzos  qne 

I  &  aqaél  el  paHal. 

9  fué  ooadaoido  el  agresor  al  aaarbeli- 

¡Teri,  Al  prinoipío  se  negaba  &  hablar; 

petidos  interrogatorios,  dijo  llamarse 

,  de  cuarenta  y  cuatro  afios,  nataral  de 

jafiil. 

>  apareólo  maerto  eo  la  oiroel,  sin  que 

ir  ooDoretaoieiite,  si  se  había  enrene- 

rto  de  algán  aooidente  fortaito  ó  de 


m  de  Lnqne.— El  Ministro  de  la  Gae- 
),  hizo  unas  deolaraoiones,  pablioadaa 
ncia  de  Eupalla,  respeoto  4  la  cuestión 
3B,  las  ouales  confirmaban  la  resuelta 
lallaba  colocado  el  Ejército  aoeroa  de 


leutar  á  las  Cortes  el  proyecto  de  ley 

referido,  y  hay  que  afrontarlo  todo,  sin 

reoTtenoias. 

rerá  ebjeto  de  disoasión  primero  en  el 

y  &  mi  no  se  me  oculta  qne  dentro  de 
Igana  discrepancia,  no  en  lo  que  se  re- 
y  necesidad  de  haoer  algo  en  este  sen- 
I  respecta  &  que  sea  m&s  ó  menos  radi- 
i&vé. 
t  qne  no  me  extrañarla  qne  el  asunto, 

y  por  razón  también  de  esa  divergen- 
pueda  existir,  llegara  &  ser  objeto  de 
DoDsejeros  fes ponsa bles, 
isto  he  de  ser  preciso.  SI  proyecto  tiene 
la  de  envolver  la  modificación  del  ar- 
To  de  Justicia  militar;  es  decir,  qne  no 
los  del  fuero  de  Q-uerra  cuantos  delitos 
ansa,  del  grabado  ó  por  cualquier  otro 

publioaoión,  seoometan  oontrala^Pa- 

ierno  obligado  i  elloj  y,  ¿i  qué  negar- 
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lo?,  tambiáa  el  Gobiarso  aotaal,  «n  mi  sntender,  tiene 
ese  compromiso  contraído. 

nAqat  no  se  fija  nadie  en  una  oosa  qrio  no  deja  de  te- 
tier  verdadera  importanoia. 

i)El  (Jobierno  que  preBÍdió  el  Sr.  Hoatero  BÍoí  dio  no 
mal  pMO,  y  faé  el  de  qne  dorante  sn  eatatioía  en  el  Poder 
ie  flfectnó  la  viiñta  &  los  onarteles  de  Madrid  del  Jefe  del 
Oaarto  Militar  de  S.  AC.,  y  púbtioo  es  qae  el  General  Bta' 
oaran,  en  nombre  del  Monarca,  ofreció  í  la  oficialidad  U 
modifiaaoián  del  Código  de  Justicia  militar  es  la  parta 
qne  se  refiere  &  los  delitos  eannoiadoa. 

«Sentado  esto,  yo  no  tengo  más  qae  deoir  sino  qoe,  si 
mis  comp&fleroB  disorepaaen  ¿a  mi  orit«rio,  yo  no  eonti- 
□naria,  porque  de  ninguna  manera  podría  eontinoar,  en 
el  i3obierno.il 

Como  se  ve,  las  manifestaoionea  fueron  claraa  y  termi- 
nantes. Se  oomentaron  mnobo.  Algunos  Diputados  mo- 
nárquicos y  repubtioanos  anunciaron  que  tratarían  la 
cuestión  en  la  Cámara. 

Nadie  biso  nada. 

DlA  ae.— Deolaraoióli  del  Conde  de  Somane- 

nee.  —  Despnée  de  las  deolarsoionee  del  General  Lüqae, 
todo  el  mundo  se  preguntaba:  los  delitos  contra  la  Patria 
y  oontra  el  Ejército,  ¿serán  jasi^dos  por  los  Tribunales 
militare!  ó  por  los  Tribunales  oivilcBÍ'  ¿3e  reservará  el  co- 
nocimiento de  esos  delitos,  en  la  vida  de  normalidad,  á  la 
jurisdicción  de  GoerraP 

El  Libernl  quiso  aclarar  el  asunto,  y  dtjo: 

uEl  Ministro  ponente  en  este  asanto,  que  es  el  de  Gra- 
cia y  Justicia,  encargado  de  la  redacción  del  proyecto,  ha 
declarado  solemnemente  en  el  Senado  qne  ¿1  no  consen- 
tirá jamás,  ni  «orno  Ministro  ni  oomo  Diputado,  qne  se 
encomiende  á  la  jurisdicción  militar  lo  que  es  privativo 
del  Poder  civil. 

nY  esto  lo  lia  repetido  una  y  otra  vea  el  3r.  García 
Prieto. 

nNo  era  menester, ciertamente, nneva  declaración, des- 
pné*  de  las  qm  hiao  el  Presidente  áti  GoBseja  al  prertn- 
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irio  &  las  Cinuras,  maataniendo  son  tÍ* 
Ift  Boberanía  del  Poder  oítíI. 
moa  saber  ayer  si  ratlñoaba  esta  opinión  el 
antenía  sa  criterio  ñrmemente,  7  nos  diri- 
9tio  de  la  Gl-oberaaoIÓD,  forUaL^adole  ana 

ita.  ;; 

»oí6d  fa¿  terminante,  oategórioa:  '^ 

no  mantiene  ena  afirmaciones — dij  o. — Los  <- 

la  Patria  y  contra  el  Ejército  no  ser&u  bo- 
'ribunal  militar.  No  sé  si  eso  se  podr&  ha- 
es  qae  eso  no  lo  hará  este  G'obierno.  El  Li-  .  | 
oír  que  eto  no  lo  Hará  jamás  un  Oohiémo 
'.  Segúmunio  Morot  y  dal  que  forme  parte  el 
noMM.ti  't 

itón  da  Hontaro  Blos.  —  No  podisn 

lODtestaoióu  del  Sr.  Montero  las  afirmaoio- 
al  Laqae  reapeoto  al  Gobierno  qae  aqnél 

a  del  Senado,  apenas  aprobada  el  aofaa,  el 

ios  dio  leotara  á  nao  de  los  párrafos  atri- 

stro  de  la  Q-aerra  respecto  á  la  reiorma  del 

1  Código  de  Jastioia  militar.  En  él  ée  afir- 

3-obierno  anterior  dio  an  mal  paso,  por  ser  | 

Drio  qae  el  Q-eneral  Bascaran  jfreoió,  en 

j,  qae  la  reforma  ee  harU. 

1 — ^para  gaardar  Iob  respetos  debidos  á  la 
[se  es  total  y  absolntamsate  contrario  &  la 

r  presente  qae  esta  mafiaoa  anancié  al  ae- 
e  la  Guerra  una  preganta,  y,  en  sn  caso, 
ion,  aoeroa  del  asunto, 
ido  i  esta  Cimara,  y  yo  mego  al  Sr.  Pre- 
>  reserve  la  palabra  para  cuando  el  General 
I  presente." 

illo  la  Presidencia,  y  después  de  oonteatar 
Sr.  Santamaría  ds  Paredes,  el  Sr.  Montero 


í/ 
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ttNo  es  al  Gobierno  de  Su  Majestad-— dijo-— sino  al  se- 
flor  Ministro  de  la  Guerra,  ¿  quien  yo  necesito  dirigir  mi 
interpelación.  Es  ésta  la  defensa  del  honor  de  aquel  Go- 
bierno^ que  cumplió  pon  su  deber,  que  estaba  dispuesto  i 
castigar  con  arreglo  á  la  Ordenanza  todas  las  faltas  que 
contra  ella  se  cometieran;  que  no  transigió  con  un  estado 
de  cosas  que  recordaban  tristes  ¿pocas  para  la  Nación,  y 
que  no  ofreció,  como  no  ofreció  ningún  Gobierno,  nada 
ae  lo  que  se  dice.n 

Las  palabras  enérgicas  del  Sr.  Montero  Bfos  causaron 
impresión. 

PreenpaestOB. — Aprobados  los  de  Gobernación  y 
Hacienda,  combatió  el  de  Guerra  el  Sr.  Gómez  Acebo.  Él 
Sr.  Matáis  le  contestó  muy  hábilmente,  y  el  Sr.  Bomeo 
apoyó  una  enmienda,  que  era  un  completo  plan  militar. 

Sostuvo  que  el  presupuesto  de  Guerra  en  España  se- 
ria suficiente  para  tener  bien  dotados  18  Cuerpos  de  Ejér- 
cito como  cada  una  de  las  divisiones  que  hoy  tenemos. 
Se  mostró  partidario  de  un  Ejército  de  J  20.000  hombres, 
sin  exceder  el  gasto  de  los  162  millones  actuales.  Gon  este 
motivo  se  extendió  en  consideraciones  acerca  de  lo  que 
estima  debe  ser  la  organización  del  Ejército. 

Este  discurso  fué  muy  elogiado. 

DÍA  27.— Luqno  y  Montero  Bí os.— Contestó  el 
General  Luque  á  la  pregunta  que  el  día  anterior  le  había 
hecho  el  Sr.  Montero  Bies,  diciendo: 

II Yo  no  he  celebrado  conversación  ó  interviú  al- 
guna con  ningún  periodista,  ni  he  autorizado  á  periódico 
alguno  para  transcribir  manifestación  alguna. 

fiHa  podido  suceder  que  yo  hablara  con  varios  Dipu- 
tados, amigos  míos,  y  que  nos  ocupáramos  de  lo  que  es 
materia  de  conversación  para  todo  el  mundo:  de  la  inde- 
fensión en  que  se  encuentran  la  Patria  y  el  Ejército, 
dando  cada  uno  de  los  interlocutores  su  particular  opinión 
en  el  seno  de  la  confianza. 

f»Si  en  aquel  momento  pasó  por  allí  algún  repórter 
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lió  ooa  sa  deber  pablioiadolo,  y  yo,  en 
leoho  lo  miamo. 

respondió  bien  el  oído  del  periodista  k 
3  lo  qne  Ia  referencia  tooa  4  la  ooadaota 

preaidió  S.  S. 

he  tenido  en  la  oaestióu  qae  se  veatila 
na  obligó  al  Sr.  Montero  BÍoa  &  pedir 

linar  con  nna  deolaraoión, 
aao  piense,  hasta  qae  el  Sr.  Ministro  de 
presente  el  proyecto  de  ley  qae  tiene  ' 
servaré  mi  peaBamiento,  y  entonoee  diré 
i  ó  no  conforme  oon  esa  ley."   {Orandet 

o  Bios  contestó: 

que  yo,  qne  nada  tenia  de  qué  arrepen- 
MT  el  Gobierno,  y  qne  toda  mi  vida  he 
nsiasta  de  la  snpremaaia  del  Poder  oiyil, 
)nes,  no  al  Q-obierno,  cayo  penMamíento 
es  ooDooido,  y  al  qne  ooneidero  oomo 
da  ¿  indiscutible  de  este  principio  y  oen- 
le  sa  mantenimiento  al  ilustre  hombre 
no  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 
«taba  de  atacar  &  nadie,  y  ana  vez  qae 
)  no  estuvo  en  sa  pensamiento  ni  en  sa 
le  &  actos  míos  ni  al  Gobierno  que  preai- 
qae  deoir  y  retiro  la  interpelación  que 


intervino  j  se  terminó  el  incidente. 

OS.— DisonrMO  de  Salmerún.  —  La 

sha,  singalarmente  en  toda  sa  última 
^oe  forman  época  en  loa  anales  parla- 

preaapaesto  de  la  Guerra  en  sa  totali- 
aerón,  con  au  gran  elocuencia,  elevó  el 
¿  gran  altara,  manteniendo  la  tesia  de 
¡amiento  que  en  el  próximo  preanpaesto 
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j  000  tiempo  neoMario  pora  diaoQfcírlo  oaidadosameitta, 
debe  someterse  i  las  Cortea  el  plan  de  defensas  terrestrea 

Ímftritimae  y  la  reorganizaolón  del  Bjéroito  qae  reapoa- 
a  á  la  defensa  de  la  Patria  nías  que  ¿  reprimir  las  Inohaa 
interiores. 

"So  hizo  el  Jefe  de  la  minoría  repablioana  un  disoarao 
de  detalle.  Se  limit6  i  formular  iadioaoionea  qne  dea 
críentaoián  en  el  porvenir  &  todo  lo  qae  impliqne  la  de- 
fensa del  territorio,  inspirándose  para  ello  en  el  más  poro 
patriotismo,  por  lo  cual  ooneígoió  atraerse  los  simpatías 
de  toda  la  Óámara. 

Dijo  el  3r.  Salmerón  qae  era  preciso  poner  Baleares  j 
Canarias  en  condioiones  de  defensa  qne  se  anstraigan  ala 
fácil  codicia  de  otras  Naciones^  pero  no  seria  completa  la 
defensa— agregó — ai  no  creáramos  una  buena  esonadra' 
Para  lo  nno  y  para  lo  otro  hará  falta  nn  empréstito  y  será 
forzoso,  por  otra  parte,  podar  macho  inútil  qae  hoy  existe 
para  qne  el  Ejército  sea  como  árbol  robastoy  iresoo  qae  res- 
ponda al  cerebro  militar,  á  la  Escaela  Snperior  de  Gaerra. 

Hizo  deapnés  el  Sr.  Ministro  de  la  Gnerra  el  resumen 
de  la  totalidad. 

£1  General  Lnqne  expresó,  en  primer  término,  sn 

fran  satisfacción  por  el  resaltado  de  este  debate;  porqoe 
1  conocía  laa  impresiones  de  macha  gente  qne  parece 
oonvencida  de  qae  el  Parlamento  es  nna  diñoultad  para 
qtte  prospere  todo  cnanto  condazoa  al  mejoramiento  de 
los  Institutos  armados,  y  después  de  esta  discusión  tenia 
la  seguridad  de  qne  sucedía  todo  lo  oontrario. 

Apuntó  los  extremos  indicados  por  loa  diversos  orado- 
res qne  estaban  oonfoimes  oon  el  pensamiento  que  se  pro- 
ponía desarrollar  en  sas  proyectos  y  declaró  qne  el  Ejér- 
cito aspira  al  onmplimiento  de  sus  altos  fines,  ain  mez- 
olaree  en  la  política. 

Cenó  el  debate  el  discurso  notabilieimo  del  Sr.  Horet 
para  contestar,  principalmente,  á  la  parte  política  de  la 
oración  parlamentaria  del  Sr.  Salmerón. 

El  discareo  del  Sr.  Moret  fdé  t«n  admirado  por  la  for- 
ma  como  por  el  fondo. 

Afirmó  el  Sr.  Moret  qae  no  había  motivos  para  pesi- 
mismos de  ninguna  especie,  teniendo  en  cuenta,  sobre 
todo,  1*  unión  en  que  hoy  están  Inglaterra  y  Francia,  y 
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qae  •&  el  plazo  de  diez  alloi  puede  Elspafia  realizar  bo 
plan  de  reoonstitaoióu  de  las  merzaa  militares  de  mar  j 
de  tierra. 

Ofreció  el  Sr.  Koret  qae  para  el  prózino  presapaesto 
ae  llevarían  al  Parlamento  las  reformas  y  proyectos  oeoe- 
sarios  para  el  desarrollar  aquel  plan. 

IiA  OonfirenolR  de  Al^eolnui.— BannnoiA  Ael 
8r.  Koatero  Rio».— SI  Qobiemo  habla  daaigudo  al 
Sr.  Montero  Bios  para  representar  á  España  en  la  Confa- 
renoia  intersaoional  que  en  Algeoiras  había  de  oelebrarse 
para  tratar  la  ouestiún  de  líarrneoos. 

£1  Sr.  Montero  no  eataba  dispaesta  &  aceptar  tal  nom- 
bramiento, j  lo  rechazó  variaa  veoesi  pero  instado  por  el 
Sr.  Moret,  acoedió  al  &n. 

Así  estaba  acordado,  caando  el  Sr.  Silvela  (D.  Enge- 
DÍo),  en  el  Congreso  explanó  ana  interpelación  oeosarau- 
do  dnra  y  expresiTatnente  el  nombramiento  del  Sr.  Mon- 
tera Bios. 

Lo  onrioso  del  caso,  fni  qae  este  Sr.  Silvela,  onya  ex- 
tenm  familia  ha  llenado  la  administrador  y  la  polltioa 
coa  en  iliutre  apellido,  hablara  de  familias  privilegiadas. 

£íte  desenfado  Uamó  iQaoho  la  atención  del  públiao. 

£U  Sr.  Montero  Bios  aprovechó,  por  decirlo  asi,  la 
ocasión  qae  se  le  brindaba  para  eaharse  de  aooima  aque- 
lla carga,  y,  en  efecto,  dirigió  al  Presidente  del  Consejo 
la  signiente  carta,  dimitiendo  irrevocablemente  el  nom* 
bramiento: 

«Madrid,  27  de  Diciembre  de  1905. 
i»Exemo.  Sr.  D.  Segitmundo  Mortt  y  Préndergatt. 
«Mi  querido  ¿  ilustre  amigo:  No  fa¿  osted  de  los  qo» 
me  impasieron  en  1898  el  doloroso  sacrificio  de  ir,  en  de- 
£ioto  de  otras  personas  mis  autorizadas  que  yo  que  se  ex- 
ciuaron,  &  representar  y  defender  á  noescra  desventurada 
Patrijk  en  Paria,  y,  sin  embargo,  caando  regresé  despaéa 
de  aquellos  tree  meses  para  mide  inolvidables  amargooM, 
sazonadas  con  las  censuras  y  ultrajes  de  todas  clases  que 
i  dianio  desde  aquí  se  me  inferían  y  sin  otra  compensa- 
ción mis  que  el  respeto  y  la  oonsideración  personal  de  loe 
propios  auemigos,  £aó  uated.  el  único  que  me  dirigió  una 
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irta  de  aliento  y  tavo  el  taIot  de  agradeoerme,  en  nom- 
re  de  nuestro  país,  ac^oellos  dolores  y  amarguras. 

"Ayer,  en  el  memorable  espeotáonlo  dado  ¿  la  historia 
a  la  C&mara  de  los  Diputados,  resonó  la  voz  elocaentiií- 
la  de  usted  para  defender,  en  nombre  de  la  Patria,  4  nn 
Dmbre  indebidamente  ultrajado.  Beoiba  usted  la  expre- 
ón  del  eterno  reconocimiento  de  nn  corazón  siempre 
];radeoido. 

nDespuás  de  esto,  tengo  el  sentimiento  de  decir  ¿  usted 
ae...  ya  so  puedo  m4s.  Desde  1898,  la  recompensa  qne 
loibieron  mis  amarguras  en  Faris  fué  la  calumnia,  el  nl- 
■aje  y  la  difamación,  haciéndose  oir  frecuentemente  por 
ICOS,  es  verdad,  pero  en  medio  del  silencio  general. 

nBajo  los  afectuosos  é  insistentes  apremios  de  usted, 
le  prestaba  ahora,  olvidando  lo  pasado,  i  representar 
□a  veamáaen  Algeoíras  &  nuestra  Patria  y  &  defender 
1  la  medida  de  mis  escasos  medios  sns  derechos  é  inte- 
)ses  mis  allá  del  Estrecho. 

"La  sesión  del  Congreso  de  ayer  ha  venido  &  poner  ante 
is  ojos,  como  un  pequeño  síntoma  mis  del  (¿noer  que 
>B  corroe,  la  esterilidad  i^ue  amenazarla  mis  eafuersoa. 

"La  difamación  impaciente  ha  pasado  por  encima  del 
iteres  de  la  Patria  para  continuar  ensañándose  en  mi  mo- 
aata  persona.  Y  onandoia  difamación  clava  su  dardo  ve- 
moso,  lo  que  menos  importa  es  la  condición  del  difama- 
)r.  Aquel  reonerdo  avivado,  me  demuestra  el  concurso 
le  habla  de  recibir  en  mí  empresa  y  la  recompensa  qae 
itaria  reservada  á  mis  esfuerzos,  modestos  seguramente 
>r  sus  resultados,  pero  desinteresados  y  puros,  oomo  eje- 
itadoB  únicamente  al  oalor  del  patriotismo. 

"Por  fortuna  para  mi,  el  Bey  no  ha  firmado  hasta  aho- 
,  mi  plenipotencia.  Me  apresuro  á  decir  á  uated  que  re- 
gó la  palabra  que  usted  cariSosamente  había  arrancado 
I  mis  labios,  porque,  en  bien  de  mi  Patria,  entiendo  qne 
)  debe  ir  á  representarla  y  i  defender  sus  legitimas  as- 
raoiones  quien  verla  quebrantados  por  el  ultraje  y  la 
famación  el  respeto  y  la  consideración  qne  habla  de  ne- 
isitar  ante  el  extranjero, 

"Reciba  usted  nn  abrazo  del  más  agradecido  de  sos 
algos, 

xGuoraiO  MOKTBRO  BfoB.» 
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BIA  B8.— FrMiipii«0to0.— Su  aprobaoltfn  en  el 

Oongresd.— Terminada  la  digcusidn  de  los  presnpuestos 
de  Marina  y  Guerra,  en  la  que  intervinieron,  respectiva- 
mente, los  Sres.  Marenoo  y  Ganáis,  quedaba  pendiente  el 
debate  sobre  el  articulado,  acerca  del  cual  se  anunció  que 
habían  de  surgir  dificultades. 

En  efecto,  éstas  surgieron,  y  de  tal  manera  insupera- 
bles, que  de  no  venir  i  un  acuerdo  GK)biemo  y  minorías, 
hubiera  habido  presupuesto  para  rato. 

Comenzada,  al  fin,  la  discusión,  fueron  desechados  los 
artioulos  referentes  á  la  creación  de  una  Dirección  de  Bes- 
gnardosi  ¿  la  facultad  de  los  Ayuntamientos  para  crear 
tan  impuesto  sobre  la  introducción  de  trigos  y  harinas,  al 
aumento  de  sueldos  á  los  Catedráticos,  y  algún  otro — que 
eran  los  que  hablan  producido  las  dificultades — ;  admi- 
tiéndose, en  cambio,  con  la  protesta  de  los  conservadores , 
una  enmienda  presentada  por  el  Sr.  Moróte,  pidiendo  la 
imposición  de  un  14  por  100  de  tributación  á  las  mandas 
piadosas,  y  un  articulo  adicional  del  :5r.  Romeo,  consig- 
nando la  cantidad  necesaria  para  la  recomposición  de  los 
oables  de  Canarias 

A  las  diez  y  media  de  la  noche  terminaba  la  dis.cusión 
de  los  presupuestos. 

£1  Sr.  Moret,  que  habla  hecho  una  notable  campafia, 
dio  las  gracias  &  los  Diputados  por  su  patriótica  coopera- 
ción^ y  anunció  que  al  siguiente  dia  haría  el  Gobierno 
declaraciones  acerca  del  plan  que  se  proponía  seguir. 

Dijo  que  en  el  próximo  presupuesto  llevarla  la  supre- 
sión del  descuento  á  los  empleados  de  sueldo  inferior  i 
3.000  pesetas. 

En  el  Senado  la  sesión  se  consagró  por  completo  al 
presupuesto  de  Instrucción  pública,  que  al  fin  quedó  apro* 
badOy  siendo  lo  más  saliente  del  debate  los  discursos  pro- 
nunciados por  los  Sres.  Labra,  Mellado  y  Santa  liaría,  tan 
elocuentes  en  la  forma  como  nutridos  de  doctrina  en  el 
fondo. 

DIA  29.—- Programa  parlamentario.— La  nota 
política  del  dia  fué  el  discurso  pronunciado  á  última  hora 
en  el  Congreso  por  el  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, discurso  que,  aunque  de  cortísima  extensión  y  pro- 
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nunoiado  casi  en  tono  fitmiliari  tuvo,  i  juicio  de  mnohu 
personas,  macha  importancia. 

El  Sr.  Moret,  después  de  anunciar  que  las  sesiones  de 
Cortes  se  suspenderian  al  dia  siguiente,  y  que  serian  re* 
anudadas  el  15  de  Enero,  hizo  un  sumarisimo  programa, 
más  bien  un  índice,  de  los  grandes  trabajos,  de  las  impor- 
tantes cuestiones  que  el  Gobierno  había  de  acometer  en 
las  próximas  tareas  parlamentarias. 

Entre  estos  trabajos  y  estos  proyectos,  se  contaban  el 
de  alcoholes,  la  reforma  arancelaria,  la  cuestión  de  Cata- 
luña y  la  crisis  de  Andalucía;  esto  sin  contar  con  las  re- 
formas desoentralizadoras  que  puedan  hacerse  en  los  or- 
ganismos municipales. 

,  ?or  último,  el  Sr.  Moret  se  mostró  dispuesto  &  aceptar 
un  debate  politice,  tan  amplio  como  lo  desearan  las  oposi- 
ciones, y  para  todo  esto  pedía  la  ayuda  del  Parlamento, 
anunciando  que  habria  sesiones  de  seis  horas. 

— ¿Habrá  tiempo? — preguntó  candidamente  el  seftor 
Nocedal. 

Y  el  Sr.  Moret  respondió  que  habria  tiempo  sobrado, 
y  por  si  el  Diputado  integrista  aludía  á  determinados  te- 
mores, el  Sr.  Moret  afirmó  que  se  podría  discutir  todo 
con  ambiente  tranquilo  y  con  calma  en  los  espíritus. 

Muchas  gentes  creyeron  que  el  breve  y  sustancioso 
discurso  del  Presidente  del  Consejo  no  tuvo  otra  finalidad 
qi;e  la  de  decir: 

ttEstas  obras,  no  políticas,  sino  de  interés  pdblioo, 
son  las  que  se  proponen  llevar  á  cabo  este  Parlamento  y 
este  Gobierno;  si  alguien  se  lo  impide,  de  este  alguien 
será  la  responsabilidad.^ 

En  el  Senado  se  aprobó  el  presupuesto  de  Fomento,  y 
comenzó  á  discutirse  el  de  Hacienda,  combatiéndole  el 
Sr.  AUendesalazar. 


DIA  30.— Senado.— Proyectos  aprolmdos.-^En 

el  Senado  duró  la  sesión  todo  el  dia,  con  objeto  deade* 
lantar  en  la  aprobación  de  los  prei^upuestos,  vetándose 
definitivamente  el  prpyecto  de  ley  concediendp  el  aseen- 
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80  al  empleo  inmediato  á  los  segundos  Tenientes  de  la  es- 
cala de  la  reserva  retribuida. 

ídem  convirtiendo  en  leyes  los  deoretos  últimamente 
diotados,  rebajando  los  derechos  arancelarios  sobre  trigos 
7  harinas,  y  otro  que  concede  exención  de  derechos  de 
abanderamiento  &  los  barcos  extranjeros  para  el  cabotaje 
en  Canarias. 

A  última  hora  se  desechó  una  enmienda  destruyendo 
la  presentada  en  el  Congreso  por  el  Sr.  Moróte,  impo- 
niendo tributación  á  las  mandas  piadosas. 

No  obstante  los  trabajos  hechos  nara  que  ^prosperara 
la  enmienda  del  Senado,  rué  desechada,  quedando  subsis- 
tente la  del  Congreso  por  75  votos  oontra  48. 

Despedida  de  Uartlteffnl.— En  esta  fecha  salió 
de  Madrid  para  hacerse  cargo  de  la  Capitanía  General  de 
Catalufla  el  General  Martitegui,  y  este  hecho,  que  en  otra 
ocasión  habría  pasado  inadvertido,  tuvo,  debido  á  las  oir* 
cunstanciaSy  resonancia  grande,  pues  fueron  ¿  despedirle 
á  la  estación  todos  los  militares  que  se  hallaban  en  Ma- 
drid, de  uniforme,  formando  una  verdadera  manifesta- 
ción, que,  ¿juicio  del  público,  tenia  por  objeto  demostrar 
una  vez  mis  la  unión  y  solidaridad  que  existia  entre  los 
elementos  militares  para  el  logro  de  sus  aspiraciones. 

.  Fué  también  nota  saliente  de  esta  despedida  el  hecho 
de  acudir  é  ella  los  Diputados  de  la  minoría  villaverdista, 
que  desde  un  principio  se  habían  mostrado  francamente 
defensores  de  las  aspiraciones  de  los  militares  en  la  cues- 
tión de  las  jurisdicciones. 

Deolaraoiones  de  Oarola  AUz.— Confirmando  lo 

que  arriba  dejamos  expuesto,  el  Sr.  García  Alix,  ex  Mi- 
nistro muy  caracterizado  de  la  agrupación  villaverdista, 
hizo  las  siguientes  manifestaciones: 

ttHablarde  supremacías  de  este  ó  del  otro  Poder  y 
aplicarles  calificativos  que  no  están  en  los  preceptos  del 
Código  fundamental,  es  ocasionado  á  crear  dificultades  y 
¿producir  innecesarios  conflictos. 

«Las  leyes  mismas  de  la  Revolución,  y  entre  ellas  las 
de  unificación  de  fueros  y  la  orgénica  de  los  Tribunales, 
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determinaron  bien  claramente  la  esfera  de  aooión,  tanto 
déla  jurisdiooión  ordinaria,  como  de  las  especiales  de 
Qaerra  y  Marina.  En  virtud  de  estas  disposiciones,  el 
desaoato,  el  insulto,  la  oalamnia,  la  injuria  contra  Auto- 
ridades militares  quedan,  por  razón  del  delitO|  sea  onal- 
quiera  la  condición  de  la  persona  que  lo  cometa,  sujeto  i 
la  jurisdiooiÓQ  especial,  y  si  este  mismo  delito  se  comete 
contra  la  Patria  y  contra  las  instituciones  Ejército  ó  Ma- 
rina, no  significa  ni  puede  significar  represión  de  ninguna 
clase,  ni  procedimiento  de  reacción  el  que  ampare  al  todo 
la  misma  jurisdicción  que  ampara  ¿  la  parte.» 

Como  en  el  mundo  político  todo  se  abulta  tanto,  no 
faltó  ya  quien  hablara  de  la  formación  de  un  Ministerio 
presidido  por  un  General  (Poiavieja,  Martitegui  ó  Luque) 
y  compuesto  de  elementos  villaverdistas. 

Algunos  de  éstos  también  lo  creyeron. 

día  31.— Senado.-  Aprobación  de  los  prera- 

pnestOB. — Aprobáronse  en  esta  fecha  los  presupuestos  en 
el  Senado;  es  decir,  el  dia  mismo  en  que  era  imprescindible 
que  estuvieran  aprobados  para  servir  dentro  de  la  legali- 
dad económica. 

£1  Sr.  Moret  dio  las  gracias  á  los  Senadores,  y  se  ex- 
presó poco  más  ó  menos  que  lo  había  hecho  en  el  Congre- 
so, respecto  á  la  futura  labor  parlamentaria. 

£1  Sr.  Azcárraga;  en  nombre  de  la  minoría  conser- 
vadora, se  adhirió  á  los  votos  formulados  por  el  se* 
ñor  Moret. 

El  Sr.  Montero  Bíos:  uSi  el  deber  de  cortesía  no  fue- 
ra bastante^  el  afecto  me  obligaría  á  levantarme.  Los  li- 
berales de  ambas  Cámaras,  indentifícados  con  el  Gobier- 
no, ayudarán  á  este  á  cumplir  la  tarea  que  se  ha 
impuesto.  Este  factor  importantísimo  contribuirá  á  que 
sea  glorioso  el  recuerdo  que  deje  esta 'etapa  de  los  libera- 
les en  el  Poder,  n 

4  •  - 

El  señor  Presidente  de  la  Cámara  propuso  al  Senado 
que  suspendiera  sus  sesiones  hasta  el  16  de  Enero. 
Asi  se  acordó. 
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Temores  del  Sr.  Moret.— No  obstante  las  segu- 
ridades de  vida  ministerial  que  el  Sr.  Moret  había  dado 
en  sus  disonrsos  de  ambas  Cimaras,  dio  en  esta  fecha 
ana  nota  en  la  intimidad,  que  hizo  pensar  á  muchos  que 
no  estaba  tan  seguro  como  creía  en  el  Poder. 

La  Comisión  de  Presupuestos  del  Congreso  obsequió 
con  un  banquete  en  Lhardy  á  su  Presidente  Sr.  Al  vara- 
do,  invitando  también  al  Jefe  del  Gobierno  y  al  Ministro 
de  Hacienda* 

Hubo  los  correspondientes  brindis,  y  al  hacer  el  suyo 
el  Sr.  Moret,  comparando  la  política  con  la  vida,,  recordó 
la  frase  de  Carlos  lY,  que  en  la  agonía  dijo  á  su  con- 
fesor: 

ttPadre:  mi  vida  se  acaba.  Estoy  próximo  á  la  fosa. 
Dentro  de  un  momento  me  igualaré  á  todos. " 

ffPues  bien — concluyó  el  Jefe  del  Q-obierno — ,  no  es 
posible  en  política  precisar  la  duración  de  la  vida.  Si  la 
ministerial  cesa  pronto  para  mí,  yo  habré  dejado  de  ser 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros;  pero  seré  siempre 
par|i  vosotros  Segismundo  Moret.» 

Los  circunstantes  quedaron  un  tanto  sorprendidos. 
Parece — dijeron — que  el  Sr.  Moret  presiente  la  próxi- 
ma muerte  ministerial. 

Dimisión  del  Marqués  de  la  Vega  de  Arml- 

Jo. — Se  celebró  en  esta  fecha  Consejo  de  Ministros. 

Más  que  Consejo  fué  un  cambio  de  impresiones,  que 
comenzó  recibiendo  el  Sr.  Moret  la  felicitación  de  los  Mi- 
nistros por  haber  conseguido  legalizar  oportunamente  la 
situación  económica. 

Había,  sin  embargo,  que  resolver  un  asunto  con  la 
mayor  urgencia. 

El  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  había  reclamado 
con  el  mayor  empeño  que  se  anulase  el  nombramiento  de 
Alcalde  de  Córdoba,  por  no  haber  recaído  éste  en  la  per* 
sona  que  él  recomendaba,  niño  en  el  Concejal  de  aquel 
Ayuntamiento  Sr.  García  Martínez,  amigo  político  del 
Subsecretario  de  Gracia  y  Justicia,  Sr.  Barroso. 

£1  Ministro  de  la  Gobernación  deolaró  que  se  trata 
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ba  de  dos  personajes  liberales,  cada  ano  de  los  cuales  pa- 
trocinaba nn  nombramiento;  qne  no  se  podia  desatender 
al  Sr.  Barroso,  qne  ha  prestado  y  presta  seftalados  seryi- 
oios  al  Qobiemo,  á  satisfacción  de  éste;  qne  era  injnsti* 
cia  notoria  ponerle  en  el  caso  de  dimitir  la  Sabseoreta* 
ría,  y  qne  podia  solucionarse  el  conflicto  mediante  ssta 
fórmula:  nombrar  Alcalde  de  Córdoba  al  candidato  del 
Sr.  Barroso,  y  Alcalde  de  Pozoblanco,  en  la  misma  pro- 
vincia, á  un  candidato  del  Marqués  de  la  Vega  de 
Armijo . 

Ningún  Ministro  se  opuso  ¿  la  fórmula,  y  se  tomó  el 
acuerdo  por  unanimidad. 

El  Marqués  mantuvo  su  dimisión,  y  quedó  muy  dis- 
gustado con  el  Sr.  Montero  Bíos  ,  por  entender  qne  éste 
babia  hecho  grandes  esfuerzos  en  pro  del  candidato  del 
Sr.  Barroso;  lo  cual  no  era  exacto. 

Hasta  hubo  un  conato  de  duelo  entre  ambos  ilustres 
políticos,  que  oportunamente  terminó  con  un  acta. 

Y  asi,  pendiente  de  solución  el  problema  más  impor- 
tante que  se  ha  presentado  en  la  vida  política  desde  haoe 
machos  afios,  amenazando  la  supremacía  del  Poder  civil, 
terminó  el  afio  de  gracia  de  mil  novecientos  cinco. 
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BREVE  EPÍLOGO 


En  los  comienzos  del  año  1906  se  verificaron  suce- 
•?  08  de  verdadero  interés  para  la  Nación.  Fué  el  más 
saliente  la  declaración  oficial  del  matrimonio  de  S.  M.  el 
1  ley  con  la  Princesa  Victoria  Eugenia  (Ena)  de  Ingla- 
t  drra,  y  la  conversión  de  dicha  ilustre  y  bellísima  Prin- 
cesa al  Catolicismo. 

En  la  cuestión  política  surgieron  muchas  dificulta 
Jes  con  motivo  de  la  dia.cusión  de  la  famosa  ley  de 
íurisdicciones,  que  fué  aprobada  á  fines  de  Marzo^  des- 
pués de  'muchas  modificaciones  y  habiendo  originado 
ruidosos  incidentes^  que  dieron  por  resultado  la  reti- 
u'ada  del  Congreso  de  todas  las  minorías,  excepto  la 
i.'onservadora^  retirándose  también  los  Diputados  pe- 
iiodistas^  como  protesta  contra  la  aprobación  de  una 
1  ey  que^  según  ellos^  lesionaba  el  derecho  y  los  intereses 
« le  la  Prensa. 

El  Sr.  Moret,  que  comenzó  gobernando  con  fortuna, 

tuvo  en  esta  cuestión  muchas  contrariedades,  que  le 

tibligaron  á  plantear  una  crisis  de  importancia,  de  la 

t'^ual,  después  de  tanto. anunciarlo,  no  resultó  cambio 

Uguno.  Esto  disgustó  á  la  opinión,  y  el  día  22  de  Marzo, 

il  leer  el  Sr.  Moret  el  decreto  suspendiendo  las  sesiones 
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de  Cortes^  se  produjo  en  el  Congreso  un  escándalo  de 
protesta,  en  el  que  tomaron  parte  principal  los  más 
significados  moretistas. 

También  fué  nota  saliente  de  este  primer  trimestre 
del  año  1906^  el  viaje  á  Canarias  de  S.  M.  el  Rey,  pri- 
mer Monarca  que  hacía  esta  expedición  desde  que  las 
islas  Afortunadas  pertenecían  á  la  Corona  de  España. 
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Guerra  (Proyectos  de) 418 
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Gnllón  (Declaraciones  de) . .  448 
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66  cimiento  del) 826 
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Madrid  (Sncesos  en) 74 
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del) 110 
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perador  de) 216 
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Mensaje  en  el  Senado  (£1)..  441 
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Ministro  de  Estado  (£1  Sr.).  472 
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PRECIO  £N  LA  ESTACIÓN  DE  CENICERO 


CONCKl>lJ>A 

le  226  litros  con  doble  envue, 
lelVO   Id.  fd. 

le   75   Id.  Id. 

le  60   Id.  Id. 

le  2fi   Id.  Id. 

Sá  botellas. 

la     id 

2S  medlms  botellas 


DOS.— Paeden  hacerse  al  Administrador  en  Elciego  (Ala- 
G.  Richard,  dirfgiéndoBe  las  cartas  por  Cenicero,  6  al 
lo  de  la  casa  en  Madrid,  D.  EmtDo  DomlngoeE  ;  Pitet, 
a  Santo  Domingo,  núm.  5,  principal  liqnlerda. 
)S— Al  contado,  al  hacer  el  pedido,  en  letra  i  oeho  dlu 
re  Madrid. 
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DEPÓSITOS  EN  ESPAÑA 


AUoftnM.— D.  Serafla  Sin- 
chu,  PrinooM,  19,  y  Pórtico  de 
AnMldo,  4. 

Almería,— D.  Jn»n  Antonio 
MartineE,  Beyes  Católicos,  nú- 
mero 3. 

AtIIAb.— D.  Al^ftndro  Qon- 
>álai  OarcíB,  Arco  de  ia  CAma- 
r*.  Qllramarlnos. 

Badajos.  -D.  LnlB  Carballo, 
J3  Globo,  S>n  Jnan,  44. 

BarcflloDa.  — Sr.  Hijo  de 
D.  José  Vidal  y  Blbns,  rambla 
de  San  José,  33;  calle  de  Pela- 
do, 43:  calle  del  Hospital,  3,  y 
plaza  del  Borne,  8. 

ídem.— n.  Hannel  Urrutia, 
Rambla  de  Santa  Ménica,  8  y 
10,  1." 

Bilbao.— D.  Carlos  de  Ha- 
rari,  caite  de  Banreta  Aldamar, 
B.  O. 

ídem.— D.  Miguel  Hormae- 
cbea,  BIdebarrIeta,  2. 
ídem.— D.  Pablo  Tapia 
Bnrfos.—D.  Gregorio  Bo- 
drlgnez.  Espolón,  Oslerla  del 
Teatro,  Tinos. 

C<4ceraa.— D.  Antonio  Ijoia- 
no,  Plotorea,  4. 

ídem.— D.  Isidro  Herrero 
Blanco,  placa  Mayor,  números 
1  y  S;  61  y  53,  almacenes. 

C<tdla.— Sres.  Serrano  y  Gi- 
les, Mina,  13. 

CartageoB.— Sres.  Deleado 
y  CompaBla.  Jabonerías,  24. 

Cíodad  Real.— D.  Diego  Pi 
sarroso,  calle  de  Castelar,  15, 
Hotel  Pimarroao. 

ídem.— Sr.  Sobrino  deD.J)& 
maso  de  Barrenengoa,  fAbrlca 
de  chocolates. 

Córdoba.- D.  Pedro  Donon- 
soro,  Paraíso,  14. 

ídem.— D.  Esteban  Gómez 
Hateo,  plaia  de  Bagasta,  I. 

Curafla.— D.  Jorge  Navarro, 
SanU  Catalina,!. 

ídem.— D.  Félix  Hartlnea 
Hofiox,  Beal,  68. 


Qi-anada.- D.  JaclDto  Cabl- 


dla,  Concepción,  13. 

Haeioa. — D.  Juan  Atares, 
Coso  Bajo,  10. 

Jaén.— D.  Jnan  Antonio  Po- 
rras, Maestra  Baja,  15,  confite- 
ría. 

Jares  de  la  Frontera.  —Don 
José  de  Cala  y  Agnirre,  Cono- 
cedores, 7. 

Llnarea.— D.  Antonio  Cór- 
doba, Agua,  7,  La  Ettretla 
Oriental: 

I^groflo,— D.  Mariano  Lu- 
cia, Portales,  8R. 

Zioroa.- Sree.  Gabaldón  y 
Segara,  saceaorefi  de  La  Unión 
Mercantil. 

Madrid:  — Sres.  Bal  Jomero  y 
Honorio,  ^t^A  Life,  Carrera  de 
San  Jerónimo,  14. 

Idam.  —  D.  J.  Peeaatalng, 
Príncipe,  13. 

ídem.  — D,  Adriano  Alvares, 
Barqnlllb,  3. 

Ídem,— D.  Carlos  Prats,  Are- 
nal, 8,  La»  Coloniat. 

Idam.— D.  Jaime  Rlpoll, 
Pnerta  del  Sol,  8.   La  Mallor- 

Idem.— D.  Gabriel  Levis, 
Fuencarral,  6. 

Heno.— D.  Antonio  Montal- 
bin,  NlcoIAs  María  Bivero.  13 
(antes  Cedaceros)  .  —Bodega 
MonCalbAn . 

Mi.lasa.-D.  A.  de  Burgos 
Haeeo,  Bodegas  de  Vinos,  calle 
de  Crlstl&D,  8. 

Oviedo.— Sr.  Hijo  de  Don 
G.  Morí,  Clmadevilla,  6. 

Paleaaia.-'D.  Isidoro  de 
Fuentes,  Gran  Hotel  Continen- 
tal, Barrlonuevo,  14  y  16. 

Puerto  de  Santa  María.— 
D.  José  L.  García,  Luna,  48. 

Ribadeseila  (Asturias).— 
Sres.  FemAndes  Hermanos,  al- 
macenistas. 


Balamano».  —  D.    Lásaro 

Bartolomé,  Rda,  13  y  15. 

Sao  IldefonMO  (Real  Sitio).— 
D.  Adriano  Alvarez,  Plaza  del 
Vidriado,  núm.  4. 

San  Sebasti&n.—D.  Mateo 
Balagaer,  Camioo,  7. 

ídem.— D.  José  Echave,  La 
27r6ana,  plaza  de  Gaipúzcoa,  15. 

ídem.— D.  Próspero  Delbos, 
Legazpi,  4  y  6. 

ídem.— Sres.  Hijos  de  Don 
Marcelino  Almeyda,  Garibayi34. 

ídem.— Doña  Dolores  P.  de 
Mocoroa,  Legazpi,  5. 

ídem.— D.  Selmstián  Abonz, 
plaza  de  Guipúzcoa,  12. 

Santander.— D.  Carlos  8aro, 
calle  del  General  Espartero,  nú- 
mero 5. 

Segovia.— D.  Felipe  Ocboa, 
Juan  Bravo.  5. 

Sevilla.—  Sres.  D.  Juan  y 
D.  Jo8é  M.*  de  Olmedo,  sociedad 
en  comandita,  Albareda,  29. 


4       Trii)illo.-D.  Antonio  Da- 
^  rán,  Plaza,  23  y  2  i. 

Valencia.  —Señora  viada  de 
D.  Mauuel  Gil.— Confitería 
Francesa,  antigua  casa  de  Laa- 
rencp,  catle  del  Mar,  44. 

VailadoUd.— D.  Eudosio  Ló- 
pez, calle  de  Santiago,  números 

Vitoria.— D.  Manuel  Her- 
nández, Plaza  de  la  Indepen- 
dencia, núm.  4. 

ídem.— Sres.  D.  Manuel  Pé^ 
rez  y  C,  Postas,  16. 

Zamora.— Señora  Viuda  de 
D.  J.  Escudero,  Santa  Clara,  7. 

Zaragoaa*  —  Señora  Viuda 
de  D.  O.  Aramburo,  Torre  Nue- 
va, d2. 

ídem.— D.  Leoncio  Padules 
Olivan,  Pilar,  32. 

ídem.— D.  Miguel  Mar,  Coao, 
número  37. 

fidem.— D.  Victoriano  Zorro- 
quino,  Coso,  56. 


PRECIOS  EN  ESTOS  DEPÓSITOS 

Caja  con  25  botellas  de  vino  en  su  4.^  año Ptas.  60 

ídem        12      id.  id.  »     30 

Una  botella  id.  >       2,50 

Caja  con  25  medias  botellas  de  vino  en  su  4.^  año. ...        »     36 
Una  media  botella  de  vino  en  su  4.^  año »       1,50 

Adverleneias.— La  procedencia  legitima  de  estos  vinos  se  acre- 
dita con  la  marca,  cuya  reproducción  aparece  arriba,  la  cual  va 
siempre  puesta  en  las  barricas  y  barriles  y  en  sus  dobles  envases, 
en  las  cajas  para  botellas,  en  las  c&psulas,  corchos,  etiquetas  y  en 
el  plomo  que  secará  á  la  malla  de  alambre  que  envuelve  á  la  bote- 
lla y  á  la  media  botella.  Adem&s,  en  las  etiquetas  se  pone  el  año  á 
que  corresponde  el  vino. 

Todos  los  envases  se  envían  precintados. 

Se  admiten  las  botellas  y  las  medias  botellas  vacias  abonando 
1^1  consumidor  pesetas  0,25  por  cada  una,  con  tal  de  que  devuelva 
las  mismas  con  sus  fundas  y  sus  cajas. 

No  se  admiten  los  envases  vacies  del  vino  en  barricas  y  barri- 
les. Tampoco  se  remiten  etiquetas  con  esta  dase  de  pedidos. 

AvIm  noy  importante  á  loa  eoBoamldarea. 

Bzigir  siempre  intacta  la  malla  de  alambre  que  precinta  á 
la  boteUa  y  &  la  media  botella. 

F^'ense  muy  especialmente  en  nuestra  marea  eoaeeáida. 


;  ü  comiiA  nmmm 


ijiniuv  va  riLiLiTLimui. — Trece  viajes  aaaalee.  Bailando  de  Barcelonn  c»da  oua- 
tioBábadoa,  6  seua:  7  Enero,  4  Febrero.  4  Hará),  1  y  39  Abril,  37  Ha^o,  34  Jauto, 
23  Jallo,  19  Agosto,  10  Septiembre,  14  Octabre,  11  Noviembre  j  9  Diciembre;  dlrec- 
tftmeate  para  Qénova,  Port  Sald,  Eaez,  Coloinbo.  Slagapore  y  UaniU,  sirviendo 

S'  trasbordo  loe  puertos  de  la  Oosta  oriental  de  África,  de  la  India,  Java,  Samitr», 
Ina,  Japón  y  Australia. 

LINEA  DE  CDBA  Y  MÉJtOO. --Ser vicio  mensual  á  VeracroE,  aalleado  de  Bil- 
bao el  17,  de  Santander  el  30  j  de  Corulla  el  21  de  cada  mee,  directamente  para 
Habana  y  Veracroi.  Admite  pssaje  y  carga  para  GostaSrme  j  Pacífico  con  trasbordo 
•n  Habana  al  vapor  de  la  Ifuea  de  Venezaela<}olombla,  GombinacioneB  para  el 
litoral  de  Coba  é  Isla  de  Snnto  Domingo. 

LINEA  DE  NEW  YORIC,  CUBA  Y  MÉJICO. ^Servid o  mensual,  saliendo  de 
Barcelona  «1  26,  de  Málaga  el  33,  de  Cádix  el  SO  de  cada  mee,  directamente  para 
New-York,  Babana  7  Verocnu.  Gombt naciones  para  distintos  pnntos  de  los  Epatados 
unidos  7  litorales  de  (^ba.  También  se  admite  pasaje  para  Paerto  Plata,  con  tras- 
bordo en  Habana. 

UNEA  DE  VENEZDELA-OOLOMBl A. -Servicio  mensual,  saliendo  de  Bar- 
eelona  el  II,  el  13  de  Halaga,  y  de  CAdia  el  16  de  cada  mes,  directamente  para  Las 
Palmas,  Santa  Gruí  de  Tenerife,  Santa  Crnx  de  la  Palma,  Puerto  Blco,  Habana, 
Paerto  Limón,  Colón,  de  donde  salen  los  vapores  el  1 2  de  cada  mes  para  Sabanilla, 
Carabao,  Fuerbí  Cabello,  La  Guayra,  eto,  8e  admite  pasaje  y  carga  para  Veracros, 
con  tiaabordo  en  Habana.  Combina  por  el  ferrocarril  de  Panamá  con  las  GompaDlas 
de  nav^ación  del  Pacífico,  para  cayos  puertos  admite  pasaje  y  carga  con  billetes 
j  conotdmientos  directos.  Combinación  para  litoral  de  Cuba  y  puerto  Rico,  Be 
admite  pasaje  para  Paerto  Plata  con  trasbordo  en  Paerto  Rico,  y  para  Santo  Do- 
mingo 7  San  Podro  de  Macoris,  con  trasbordo  en  Habana.  También  carga  para 
Haracaibo,  Campano,  Curo  y  Cumaná,  con  trasbordo  en  Paerto  Cabello  y  para 
Trinidad,  con  trasbordo  en  Curasao  - 

LINEA  DE  BUENOS  AIRES.— Servicio  mensual,  saliendo  de  Barcelona  el  8, 
de  Málaga  el  G  7  de  Cádiz  el  7  de  oada  mes,  directamente  para  Santa  Crns  de 
Itoerife,  Montevideo  y  Baenoa  Aires. 

LINBA  DE  CANABIAS.— Servicio  mensual,  saliendo  de  Barcelona  el  17,  de 
Valencia  el  18,  de  Alicante  el  19,  y  de  Cádiz  el  22  de  cada  mea,  directamente  para 
Tánger,  Casablanca,  Hosagin,  Las  Palmas,  Santii  Oms  de  Tenerife  7  Santa  Crai  de 
lacinia,  con  retorno  á  Sania  Cruz  de  Tenerife,  para  emprender  el  viaje  de  regreso 
bHdendo  las  escalas  de  Las  Palmas,  Cádiit,  Alteante,  Valencia  y  Barcelona. 

LINEA  DE  FERNANDO  POO.T-Ser vicio  bimestral,  saliendo  de  Barcelona  el  3S 
de  Enero  7  de  Cádl^ al  80  y  asi  sucesivamente  cadados  meses  para  Fernando  Póo, 
con  escala  en  Casablanca,  Mnoagán  y  otros  puertos  de  la  costa  occidental  de  África 
yGolfodoGnlnea. 

LINEA  DE  TANQER.— Salidas  de  CádU;  lunes,  mién»iee  7  viernes. 

Salidas  de  Tánger:  martes,  jueves  7  sábados. 

Estos  vapores  admiten  carga  en  las  condiciones  más  favorables,  y  pasajeros, 
á  quienes  la  Compañía  da  alojamiento  mnv  cómodo  y  trato  esmerado,  como  ha 
acreditado  en  su  dilatado  servicio.  Rebajas  á  familias.  Precios  convencionales  por 
camarotes  de  lujo.  Bebajas  por  pasajes  de  ida  y  vuelta.  También  se  admite  carga 
y  se  expiden  pasajes  para  todos  los  puertos  del  mundo  servidos  por  lineas  regula- 
ns.  la  Empresa  pnede  asegurar  las  mercancías  que  se  embarquen  en  sus  buques. 

AVISOS  IMPORTANTES.— Bebajas  en  los  fletes  de  exportación.- La  Oom. 
pula  hace  rebajas  de  31)  por  100  en  los  fletes  de  determinados  artículos,  con  arra- 
llo &  lo  establecido  en  la  Real  orden  del  Ministerio  de  Agricultura,  Industria,  Co- 
nerdo  7  Obras  Públicas  de  14  de  Abril  de  1904,  publicada  en  la  Qaeeía  de  33  del 
mismo  mea.  —Servicios  comerciales. —La  Sección  que  de  estos  servicios  tiene  es- 
tablecida la  OompaOía  se  encarga  de  trabajar  en  Dltraoiar  los  muestrarios  que  la 
tt>n  entregados  7  de  la  colocación  de  los  artículos  cuya  venta,  como  ensayo,  dessen 
^Mst  los  exportodoTM. 


GEBILLflSYFDl) 

ULLE  ti  CURIS.  IldM 

BARCELONA 
Dlre«l«r  c«r«Bl« 

D.  IGNACIO  GOLL  Y  FORTá 

PmidenU Ezcmo.8r.Harq 

Vietpreaidmié D.  Ignacio  Sala; 

Vocalu D.  Francisco  Col 

»  .   D.  Baperto  Oarr 

Vocal  &Krelario  , .   .      D.  Enrique  d«  U 

AdHlalairaiar 

D.  Bamón  Rabio  y  Lopes 

«mnMAfl  DI  LA  OOKPAtÍA  ■■  : 

PRÍNCIPE,   14,  PRIM 


IOS  DE  VIZCAfll 

pita/ tocia/:  32.750.000  patata». 

I  y  hojÉta  en  Baracai  y  Sestio 


salidad  superior  para  Bessemer 
ierros  pudelados  y  homogéneos 
lomerciales. — Aceros  Bessemer, 
penas  en  las  dimensiones  usua- 
construcciones.  — Cíuriles  Vig- 
íe, para  ferrocarriles,  minas  y 
riles  Phoenix  ó  Broca  para  tran- 
eria  para  toda  clase  de  construc* 
sas  y  fínfis-.— Construcciones  de 
puentes  y  edificios.— Fundición 
1  para  desplatación  y  otros  usos 
\  20  toneladas.  —Fabricación  ee- 
[?ubos  y  baños  galvanizados. — 
ie  conservas. — Envases  de  hoja- 
ícaciones.— Impresión  sobre  ho- 

!. 

LA  OOBBnrOHDINOIA  1  LA 

ÍM  Altol  Homoi  de  Vizcaya. 


LH  POPIPEYI 


Fábrica  de  piedra  art 
sáicos,  pavimentos,  pil 
fregaderos,  balanstrad 
rías,  azulejos,  tuberías, 
construcciones  de  cerní 
do  y  toda  clase  de  orna 
en  portland  para  ediflci 

Figuras  y  estatuitas ) 
religiosas. 

Trabajos  los  más  a 
económicos  en  su  génei 

GRAN  FABRICA  MC 

Paleo  de  Santa  María  de  la  Cabn 

TVT.A  TITITD 

(BtMlc 


XILinS,  13.  MADSZS 

'  da  2  da  Olaiambrí  da  1872, 
ptra  omitir  nédulai,  H  tlrlad  M 
•  24d*JiiIi*del87S. 


O?  100,  O  se&n 

0.000  de  pesetas  efectivas. 


DK  EbpaSa  hace  prástamoa  desde 
primera  hipoteca  sobre  flacaí  rúati- 

el  60  por  lOO  de  ea  valor,  ezcep- 
'  arbolados,  aobre  loa  qne  sólo  presta 

amos  esaotaalmeiitede4,36por  too 

ta  anoalidadas,  d  laa  qae  se  hayan 
«  para  el  propietario,  sin  necesidad 
itonces  que  reembolsar  parte  alguna 

lir  el  préstamo  envíe  nna  relación 

I  sns  títulos  de  propiedad,  obtendrá 

L  sobre  si  es  posible  el  préstamo,  j 

«rs  que  el  préstamo  se  conceda  con 

términos  hábiles,  En  la  contestación 

e  hacer  para  completar  so  titolaclón 

ürlo. 

iTEOABio  haoe  préitamoi  en  metálieo 

tres  años,  sobre  casas  sn  conetnic- 

idictones  especiales  j  qne  estarán  de 

cimiento. 

tres  nesea  de  plaso  sobre  raines 

pias  cédalas  hipotecarias  ú  oblig»- 

klqnler  clase  de  yaiores  en  papel  7 

n  osernt*  corriente. 


% 


wo  de  Cartagena 

Cartagena. — Murcia, 
-orea.—  La  unión.—  Águilas. 

lital:  Pesetas  10.000.000 


ra  7  venta  al  contado  y  en  Bolsa  de  toda  oían  de 
PÚBUC08  Y  VALORES  INDUSTRULES. 
7  descuento  de  cupones  y  de  efectos  d«  giro  sobre 
el  extranjero. 

1  de  giros  en  Pesetas,  Libras,  Franooi,  Maroos,  etc. 
sobre  Cuba,  Puerto  Rico,  Filipinas  y  principaleí 
América  y  Asia, 
telegráficos. 
I  de  crédito. 

ra  y  venta  de  monedas  y  de  billetes  extraDJeroa. 
mos  7  créditos  en  cuenta  corriente,  con  garantía 
ó  de  valores  cotízables. 

ito  en  custodia  de  toda  clase  de  objetos  predosoe  y 
SIN  COBRAR  PREMIO  ALGUNO  A  SUS 
ES. 

u  conientes  con  interés. 
de  alquiler. 
le  ahorros,  con  un  interés  de  3  por  100  anual. 


r 


lifl  ESTREIilifl 

SOCIEDAD  ANÓNIMA  DE  SEGUROS 

MADRID 


CapHal  tocial:  10.000.000  d>  pnttat. 

Valons  depotítadoa  en  garantía: 

12.000.000  da  petataa. 


BANCOS  DEFOBITASIOS: 

Buco  Atuiteno  de  Induabla  y  Comeiclo 

COvIadoJ. 

Buco  ie  eaitasena 

CCarfagmta}. 

Buco  de  ^Jón 
Banco  jílspuo  ylmeiicano 

CJfaMaj. 

Seguros  sobre  la  rUa.-fíentús  ritalieías. 
llarítímos.~Paqueíes.~l/K!en<ííos. 

SÉMones  y  tpÉs  en  todas  las  capitalss  de  piin 

OnClHAS  CENTRALES: 

Tetuán,  17  y  19,  Madrid. 


SOCIEDAD  AimirntA 

Capñai:  100  mífíoties  do  petetai 

Madrldten  su  palacio,  calle  de  Sevilla, 
Barcelona:  Pelayo,  58. 

Telegramas:  HISPAMER 


Bl  Banco  Hispano  Americano  ofrece  al  púbü 
facilidades  pueda  desear  para  laa  siguientea  opers 

Compra  y  venta  en  lee  BoIbbs  de  Barcelona,  Madrid,  I 
Londres,  Bruselas,  Berlín,  etc. ,  d«  toda  clase  de  fondoe  p 
lores  industriales.  Cobro  y  descaento  de  capones  de  valor 
7  extranjeros.  Cobro  j  descuento  de  letras  sobre  todas  It 
Espada  y  del  extranjero.  Compra  y  venta  de  toda  clase  d< 
billetes  de  Banco.  Préalamoe  cor  garantía  de  fondos  públl 
de  fácil  realización,  bien  en  cuenta  corriente  ó  á  plaxo  fijo 
efectúan  préetamosen  moneda  extranjera.  Préetatn  os  sobre 
toa  de  embarque  acompaOados  de  factura  y  púltca  de  s^nn 
canelas  assgnradas,  etc.  Cuentas  corrieutee  de  crédito  coi 
fondos  pdbllcoe  y  valoree  de  notoria  estimación  en  el  mei 
cbeqnes  nominativos,  cartas  de  crédito  y  órdenes  tel^:rál 
sobre  todas  las  plazas  nacionales  y  extranjeras.  Custodia 
valores,  admitiendo  dep4aitoe  gratuitamente,  pero  percibí 
100  sobre  el  importe  del  cupón.  Apertura  de  cuentas  cor 
depdrito  en  pesetas  y  en  moneda  extranjera.  Seguro  de  ci 

Sos  extensas  relaciones  «a  el  extras  jero  y  eep 
en  la  América  latina,  le  colocan  en  situación  de  ] 
cera  BU  clientela  toda  dase  de  &ciHdades  para  el  c 
cuento  de  letrajB,  emisión  de  giros,  órdenes  cable] 
pago  yAémás  operaciones  corrientes  de  banca,  pi 
pafticulaE-atwtciÓB  «BaqueUas^pie  tiendan  á  £01 
i'éláciones  mercantileB  entre  América  y  Éspaíla. 


J 


I  DE  ÜIJÓH 


osetas  10.000.000 

io  social:  GíIJÓJ^ 
legráfica:  BANCARIO 


lento  fundado  en  IS99  púa 
ne£odoa  de  la  casa  de 

;tual  Piesidente  y  Dbectoi- 

>.  ^.  13.  lüoiendo  I(odii- 

.ez. 

¡n  toda  clase  de  opeFadc- 
y  Bolsa. 


en  MOL  DEL  i  D[ 

Capital  suscrito:  $  20.0C0, 
Fondo  de  reserva:  ¥    2.169. 

DOUICIUO  SOCUL: 

BuMO»  Aires,  Reconquista,  200  (ssquína 

AGENCIAS  EN  EUROPA: 

MADRID,  Atcalá,  23  dupliOAdo. 

parís.  Avenue  de  POpera, : 
GENOVA,  Via  I 

SUCURSALES  EN  AMÉRICJ 

Rosario  de  Santa  Fe.— Once  de  Septiembre 
Bahía  Blanoa.— Ensenada  y  Montei 


Expide  letrai  de  cambio  y  cartas  de  crédito  sobn 
COB,  Alemania,  Austria,  Bélgica,  Colombia,  ChIm,  D! 
Egipto,  Estados  unidos,  Francia,  Holanda,  Inglaterr 
México,  Nomega,  New-York,  Portugal,  Puerto  Rico 
Servia,  Snecla,  Suita,  Tunes,  Tnrqnla,  BnenosAlra 
des  j  pnebloa  de  la  RepúbMca  Argentina,  Chüe, 
ragua;. 

Descuenta  letras  de  comercio,  hace  préstamos  so 
coa,  recibe  depdeitoa  en  custodia,  se  encarga  del  co 
de  remitir  sn  importe  á  los  interesados  j,  en  genera 
operaciones  bancarias. 

Intoreaes  qne  ««  «b^Ma» 


Depésttos  á  tres  mease  fljoe 1 

ídem  á  seis  Ídem  Id 

ídem  á  msyor  plaio i 

Ídem  en  Caja  de  Ahorro  con  Itbretadesde  ai  pe- 
setas basta  8.00C,  deepnés  de  sesenta  dias, . 

AVOirSTO  J.  OOBLKO,  On 


o  goldevilla. 


7^ 

/ 


Í906 


;:ii 


EL   AÑO    POLÍTICO 


r" 


FERNANDO  SOLDEVILI 

EL  AÑO  POLÍl 
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ts  más  importantes  de  la  vida  política  de  España  du- 
inte  el  pasado  año  de  1895,  reseñando  y  extractando 
8  debates  parlamentarios,  los  acuerdus  de  los  Conse- 
'8  de  Ministros,  el  origen  y  desarrollo  de  las  crisis  mi- 
iateriales,  las  declaraciones  de  los  hombres  públicos, 
8  proyectos  de  ley  y  las  disposiciones  oflciales,  los 
•incipales  acontecimientos  de  la  guerra  y  el  movi- 
iento  económico,  bursátil  y  financiero. 

TodOB  estos  sucesos,  tratados  y  discutidos  por  la 
rensa  periódica,  preocupan  y  apasionan  diariamente 
la  opinión  pública,  pero  después  se  olvidan,  casi  con 
ual  facilidad  con  qtue  se  pierde  la  hoja  de  papel  en  que 
eron  consignados.  Recogerlos  y  perpetuarlos  en  un 
>ro,  no  sólo  ofrece  el  interés  de  ir  formando  día  por 
a  la  historia  política,  sino  que  sirve  para  que  la  opi- 
ón  pública  elabore  sus  juicios  sobre  los  problemeis  de 
tualidad,  y  los  hombres  llamados  á  resolverlos,  con 
bal  conocimiento  de  tos  antecedentes  respectivos  y 
il  desenlace  que  tuvieron  otros  hechos  análogos 

Por  eso  puede  calificarse  de  verdaderamente  útil  la 
ra  que  ha  emprendido  el  Sr.  Soldevüla.  El  político  60- 
ntrará  en  seguida  en  ella  el  dato  que  necesita  de  lo 
cedido  en  el  año,  sin  tener  que  coleccionar  recortes 
:  la  Prensa.  La  opinión  pública  podrá  fácilmente 
ientarse  en  la  marcha  de  la  poUtica,  y  sabrá  á  qué 
enerse  sobre  las  promesas  y  los  actos  de  los  hombres 
iblicos,  por  lo  que  dijeron  en  la  oposición,  por  lo  que 
cieron  en  el  Poder  y  por  las  soluciones  que  reali- 
ron. 

Y  aquí  daría  por  terminado  su  dictamen  la  Acade- 
ia,  recomendando  la  adquisición  de  la  obra  por  su 
ilidad  para  las  bibliotecas  públicas,  si  no  hubiese  de 
formar  también  acerca  de  las  otras  condicionea  de 
iginalidad  y  relevante  mérito  á  que  se  refiere  el  ar- 
ulo  8.*  del  Real  decreto  de  29  de  Agosto  de  189S. 
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Por  lo  cual,  y  teniendo  en  cuenta  la  utilidad  de  esta 
obra  para  las  BibliotecaB,  la  Academia  ea  de  parecer 
que  conviene  proteger  su  publicación  en  la  forma  que  V.  E. 
estime  más  procedente,  en  vista  de  lo  expuesto  sobre 
las  condiciones  de  la  misma. 

Tal  es  la  opinión  que  este  Cuerpo  somete  al  ilus- 
trado criterio  de  V.  E.,  devolviéndole  adjunta  la  instan- 
cia del  interesado. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Madrid,  17  de 
Junio  de  1896.— El  Académico  Secretario  perpetuo, 
Jo$é  G.  Barzanedlana.  —  Excmo.  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento. 


Nota.  Pedido  por  el  Excmo.  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento á  la  Real  Academia  de  Ciencias  Morales  y  Polí- 
ticas nuevo  informe  acerca  de  esta  obra  con  motivo  de 
la  publicación  del  volumen  correspondiente  al  año  1898, 
la  docta  Corporación,  no  solamente  confirmó  su  favo- 
rable juicio  anterior,  sino  que  manifestó,  en  reservado 
informe  que  no  reproducimos  por  su  mucha  extensión , 
que  la  publicación  había  obtenido  notables  é  interesan- 
tes mejoras. 

En  el  mismo  sentido  ha  informado  la  Real  Acade- 
mia acerca  del  volumen  correspondiente  al  año  IbOO, 
al  de  1901  y  1902,  por  cuya  causa,  el  Ministerio  de  Ins- 
trucción pública  ha  dado  el  carácter  de  suscripción  á 
la  adquisición  de  ejempleu'es  que  anualmente  hace  de 
la  obra. 
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DÍA  I."*  —  El  G-Oblemo.  —  Para  poder  segoir  oon 
más  proTAoho  el  carao  de  la  política  en  el  año  que  co- 
mienza en  esta  fecha,  creemos  conveniente  consignar  que 
el  Gobierno  estaba  formado  por  los  señores  siguientes: 

Presidencia:  D.  Segismundo  Moret. 

Estado:  Sr.  Duque  de  Almodóvar. 

Gracia  y  ^Justicia:  D.  Manuel  Garda  Prieto. 

Gobernación:  Sr.  Conde  de  Somanones. 

Guerra:  General  D.  Agustín  de  Luque. 

Marina:  D.  Víctor  Cencas. 

Fomento:  D.  Safael  Gasset. 

Instrucción  pública:  D.  Vicente  Santamaría  de  Pa* 
redes. 

Sobre  la  dimisión  de  Vega  de  Armiño.— En  los 

circuios  politices  no  se  habló  en  esta  fecha  más  que  de  la 
dimisión  presentada  por  el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Ar- 
mijo  de  su  cargo  de  Presidente  del  Congreso,  á  consecuen- 
cia de  juzgarse  desatendido  en  el  nombramiento  de  Al  - 
oalde  de  Córdoba,  cargo  que  se  dio  á  un  amieo  del  señor 
Barroso,  creyendo  el  Marqués  que  esto  se  hizo  por  in- 
fluencias del  Sr.  Montero  Bios. 

Este  negó  tal  afirmación,  no  obstante  lo  cual,  en  la 
entrevista  celebrada  entre  ambos  se  cruzaron  frases  des- 
agi^adables. 

Conviene  hacer  constar  que  por  entonces  los  periódicos 
El  Imparcial  y  A  BC,  ninguno  amigo  del  Sr.  Montero 
Bios,  sino  más  bien  afectos  al  Presidente  del  Consejo,  se- 
ñor Moret,  publicaron  sendos  artículos  contra  el  Sr.  Mar- 
qués de  la  Vega  de  Armijo,  invitándole  á  dejar  la  Presi- 
dencia del  Congreso. 
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DÍA  3.— Sobre  la  ley  de  Jnrlsdlociones.  —  El 

Gobierno  se  hallaba  dispuesto  á  llevar  á  las  Cortes  el  pro- 
yecto de  ley  de  represión  de  los  delitos  contra  la  Patria  y 
contra  el  Ejército,  proyecto  de  ley  que  se  llamó  por  anto- 
nomasia de  jurisdicciones,  porque  hacia  pasar  de  los  Tri- 
bunales civiles  ¿  los  de  Guerra  el  castigo  de  los  referidos 
delitos. 

Ante  el  anuncio  de  tal  proyecto,  que  castigaba  dura- 
mente á  los  periódicos  que  incurriesen  en  esta  transgresión 
de  la  ley;  la  Prensa,  casi  unánimemente,  comenzó  á  com- 
batirle. 

El  Liberal  publicó  un  tremendo  articulo,  titulado  uj Vi- 
van las  cadenas!»*;  el  cual  fué  coutestado  con  las  siguien- 
tes palabras  del  Presidente  del  Consejo,  publicadas  en  el 
mismo  periódico: 

Declaraciones  de  Moret.  —  u Aunque  £2  Lf6eraí 
proteste  de  nuestra  actitud,  aunque  suponga,  como  hace 
en  el  número  de  hoy,  que  el  actual  Gobierno  se  inspira  en 
el  grito  de  ¡vivan  las  cadenas!,  yo  declaro  que  es  de  im- 
prescindible necesidad  la  proyectada  reforma  de  las  le- 
yes, porqi3e  con  las  actuales  está  la  paz  de  la  Nación  y 
la  tranquilidad  de  sus  individuos  á  merced  de  cualquier 
perturbador. 

nY  eso  no  se  puede  tolerar. 

»En  los  Estados  Unidos,  en  Inglaterra,  en  Bélgica, 
en  la  republicana  Francia,  no  existe  esa  libertad. 

ifLa  culta  Inglaterra  tiene  la  ley  del  libelo. 

nNo;  nosotros  no  podemos  vivir  como  hasta  aqui.  Ne- 
cesitamos también  la  ley  del  libelo.  Necesitamos  una  ley 
contra  la  difamación,  y  vendrá. n 

El  Impar cialj  el  Heraldo,  él  AB  C,  El  Correo,  comba- 
tieron f'l  proyecto  y  le  defendieron  los  periódicos  milita- 
res, La  Correspondencia  de  España  y  La  Época. 

Indicamos  estas  actitudes  y  comenzamos  ya  á  ocupar- 
nos en  esta  cuestión,  porque  tuvo  extraordinaria  trans- 
cendencia, ocasionó  apasionamientos  extremos  y  dio  ori- 
gen á  importantes  sucesos  politices. 

día  4.— Cuestión  personal.— Montero  y  Vega 

de  Armljo. — Las  diferencias  surgidas  entre  los  dos  ilus- 
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tres  pereonajes  Sres.  D.  Eugenio  Montero  Ríos  y  Marqués 
de  la  Yega  de  Armijo  adquirió  el  oar&cter  personal  qae 
desde  nn  prinoipio  se  temía.  Afortnnadameote,  la  aolnoión 
faé  satiafaotoria. 

Representaban  al  Presidente  del  Congreso  el  General 
Bargés  y  el  Marqoéa  de  Teverga,  y  al  ex  Presidente  del 
üonaejo,  el  Capitán  general  Sr.  Primo  de  Bivera  y  Don 
Eduardo  Dato. 

En  este  dia  se  cruzaron  entre  los  Sres.  Montero  Bios  y 
Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  dos  oartas,  que  ÍDióiaroa 
este  nuevo  aspecto  déla  cuestión. 

Por  la  tarde  ee  reunieron  los  representantes  de  ambos 
ilnetrea  sefiores  para  cumplir  la  desagradable  misión  que 
Be  les  habia  confiado,  entendiendo  que  no  habia  motivo 
para  una  oaestión  personal  entre  loa  Sres.  Montero  Itioa 
y  Marqué^  de  la  Vega  de  Armijo,  razonándolo  con  olari- 
dad  y  términos  muy  satiafactorioa  para  ambos,  hacíéndoto 
constar  en  un  acta,  que  fué  entregada  á  los  interesados 
por  sns  respectivos  representantes. 

La  solución  que  tuvo  este  incidente  produjo  el  mejor 
efecto. 

DU.  7. — Cixoniar  del  Fiscal  del  Supremo.— 

El  Fiscal  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia,  Sr.  Euiz  Va- 
larino,  publicó  una  notabilísima  circular  excitando  el 
óelo  de  los  Fiscales  de  las  Audiencias  para  la  persecu- 
ción de  los  delitos  contra  la  Patria  y  el  Ejército. 

Bfloordaba  la  circular,  que  los  funcionarios  del  Minis- 
terio fiacal  vienen,  por  la  ley,  uá  ser  arbitros  del  proce- 
dimiento en  los  negocios  criminales  y  garantía  en  los 
fallos». 

"No  puedo  haber  mayor  desdicha — decía  ei  Fiscal — , 
para  nn  país,  que  la  que  nace  del  incurupli miento  de  las 
leyes  en  la  esfera  de  la  represión",  y  deduoia  lógíoamente 
de  esta  añrmación,  las  obligaciones  que  en  orden  á  la 
reintegración  del  derecho,  deben  cumplir  los  Fiscales,  aña- 
diendo que  los  representantes  de  la  ley  no  cumplen  con 
interponer  sn  oficio  onaudo  se  le  denuncia  alguno  de  esos 
hechos,  usino  que  han  de  leer  diariamente  la  Prensa  por 
si  mismos  y  formular  acto  continuo  la  oportuna  querella". 

La  circular  fué  muy  bien  recibida. 
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día  11.— La  cnestitfn  de  Jnrlsdloolones  y  el 
Ministro  de  la  Gnerra. — Los  comentarios,  las  opinio- 
nes y  los  cabildeos  acerca  de  lo  que  habla  de  ser  el  fatnro 
proyecto  de  ley  de  jurisdicciones,  había  llegado  á  su  grado 
máximo.  Todo  el  mundo  daba  su  fórmula,  los  personajes 
hacían  múltiples  declaraciones,  algunos,  según  las  conve- 
niencias personales  del  momento.  Entre  todas  ellas  fué  de 
notar  la  del  General  Luque,  Ministro  de  la  Guerra,  el 
cual  dijo  en  La  CorréapoJidencia  de  España: 

ttPara  el  Ministro  de  la  Guerra  no  hay  más  solución 
de  concordia  que  la  de  aceptar  la  jurisdicción  militar  para 
los  delitos  contra  la  Patria  y  el  Ejército,  sin  pensar  en  la 
apelación  ante  el  Tribunal  Supremo  de  Justicia. 

9)Que  el  General  Luque,  si  la  crisis  surgiera  bien  en  el 
Consejo  ó  en  el  Parlamento,  caería  defendiendo  la  jaris- 
dicción  de  Guerra  para  dichos  delitos. 

mY  por  último,  que  si  el  Gobierno  llega  á  las  Cortes, 
en  el  primer  día  de  funcionamiento  de  éstas  y  antes  que 
cualquier  representante  haya  podido  hacer  una  pregunta, 
habrá  sido  leído  el  proyecto  que  llevará  resolviendo  la 
cuestión.  11 


La  Correspondencia  Militar  dijo: 

uLos  que  piensen  que  una  añagaza  política  pudiera 
engañar  al  General  Luque,  deben  desechar  tal  pensamien- 
to. Advertimos,  pues^  á  los  unciales  del  Ejército  que, 
vean  lo  que  vean  y  oigan  lo  que  oigan ^  no  pierdan  la  con- 
fianza y  serenidad  absoluta,  porque  está  decidido  y  acor- 
dado que  los  delitos  de  que  se  trata  vayan  al  fuero  de 
Guerra.  *> 

Y,  efectivamente,  con  ligerisimas  variantes,  esta  fué 
la  solución  del  asunto,  según  se  verá  en  su  lugar  corres- 
pondiente. 

día  12.— Casamiento  de  la  Infiínta  María  Te- 
resa.— Verificóse  en  esta  fecha  el  casamiento  de  S.  A.  la 
Infanta  Doña  María  Teresa,  hermana  de  S.  M.  el  Bey, 
con  el  Infante  D.  Fernando,  Principe  de  Baviera;  matri- 
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oia,  que  hablan  de  originar  ueoesariamente^  m&s  ó  menos 
pronto^  una  crisis. 

Lo  ocurrido  fué  lo  siguiente: 

El  estudio  comenzó  por  la  lectura  del  proyecto  de  ley 
redactado  por  el  Ministro  de  Gracia  y  Justicia,  de  acuerdo 
con  el  Jefe  del  Gobierno. 

El  proyecto  fué  leído  por  el  propio  Sr.  Garda  Prieto, 
quien  pronunció  un  breve  discurso  en  defensa  del  criterio 
que  había  inspirado  su  obra. 

El  proyecto,  en  conjunto,  agravaba  las  penas  para  los 
delitos  contra  la  Patria  y  contra  el  Ejército,  y  daba  toda 
la  posible  rapidez  á  los  procedimientos  que  habían  de  em- 
plearse para  aplicar  la  sanción  i  dichos  delitos;  pero  el 
conocimiento  de  éstos  se  encomendaba  al  fuero  ordinario. 

Después  del  Sr.  García  Prieto  hablaron  todos,  absolu- 
tamente todos  los  Ministros. 

El  primero  fué  el  de  Marina,  y  los  últimos  los  de  la 
Guerra  y  Gobernación  y  el  Presidente. 

La  discusión  fuél  empefiadísima. 

Los  defensores  más  calurosos  de  la,  jurisdicción  ordim- 
ria  para  conocer  de  los  delitos  contra  la  Patria  y  contra 
el  Ejército,  fueron  el  Ministro  de  Gracia  y  Justicia,  señor 
García  Prieto;  el  de  Hacienda,  D.  Amos  Salvador,  y  el  de 
Marina. 

El  -General  Cencas  fué  uno  de  los  más  ardientes  defen- 
sores de  los  Tribunales  ordinarios  para  juzgar  los  delitos 
de  lesa  Patria  y  contra  el  Ejército.  Y  porque  estimaba  un 
deber  do  conciencia  exponer  con  toda  sinceridad  su  opi- 
nión, lo  declaró  asi  paladinamente. 

Y  los  defensores  más  decididos,  más  resueltos,  del  fuero 
de  Guerra  para  juzgar  los  delitos  contra  la  Patria  y  contra 
el  Ejército,  fueron  el  Ministro  de  la  Guerra,  General  Lu- 
que;  el  Ministro  de  la  Gobernación,  Sr.  Conde  de  Boma- 
nones,  y  el  Ministro  de  Fomento,  Sr.  Gasset. 

El  Ministro  de  la  Guerra  expuso  explícitamente  su 
opinión,  mejor  dicho,  su  resolución. 

tt Señores  —  dijo,  poco  más  ó  menos,  el  Ministro  de  la 
Guerra — ,  yo  no  puedo  estar  conforme  con  el  proyecto  que 
ha  leído  el  Sr.  García  Prieto,  y  que  es,  sin  duda,  una  obra 
muy  notable. 
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»Yo  no  puedo  pasar  par  ningún  proyeoto  qae  ao  tenga 
por  base  el  enoomendar  los  delitos  de  qae  se  trata  al  fnero 
dé  Gaerra.  Por  oonsigaieote,  es  inútil  que  sígamoa  dison- 
tiendo. 

»E'te  Q-obierno  tiene  sobre  sí  una  responsabilidad, 
ana  grave  responsabilidad.  Tiene  que  pagar  nua  letra  del 
G}t>bÍBmo  anterior  (1).  Todos  sabemos  el  oompromiso  qae 
éste  contrajo,  aoonsejando  determinado :<  aotos. 

npaes  bien;  esa  letra  hay  que  pagaría..  Y  yo  estoy  dis- 
puesto 4  qne  se  pague  ó  k  abandonar  el  Ministerio. 

"Ustedes  pesarán  lo  qne  puede  signifíoar  esto  en  los 
aotoales  momentos.  Yo  no  digo  m¿s,  si  do  es  reiterar  nue- 
vamente mi  resoluoión  m¿s  enérgioa.» 

Habló  después  el  Ministro  de  Estado,  3r.  Duque  de  A.1- 
modóvar. 

Fué  breve. 

Manifestó  que,  declarado  el  Q-obierno  en  orisis,  ¿I  no 
podía  ir  á  la  Conferencia  de  Algeoiras,  ni  oomo  Ministro 
de  Estado,  ni  como  plenipotenciario. 

Llamó  al  patriotismo  de  todos,  y  expuso  ¿  la  conside- 
ración de  los  presentes  el  espeot&onlo  que  el  Gobierno  es- 
pañol iba  á  onecer  en  loa  actuales  críticos  momentos  á  las 
Potencias  europeas. 

Y  el  Ministro  de  la  Guerra  tomó  4  deolarar: 

(•Yo  no  puedo  oeder.  Estoy  dispuesto  4  hacer  cnanto 
83a  necesario,  4  pasar  por  todas  los  fórmalas  que  busque 
el  Gobierno,  siempre  que  la  solución  tenga  como  bas^  el 
fuero  de  Gnerra  para  los  delitos  oontra  la  Patria  y  contra 
el  Ejército." 

La  situación  era  verdaderamente  diñcil.  La  orisis  se 
imponía,  y  para  evitarla  de  momento,  para  que  el  Go- 
bierno que  dio  como  programa  la  supremacía  del  Poder  ci- 
vil no  apareoiese  como  renegado,  para  que  el  General 
Luqae  no  tuviera  que  salir  del  Gabinete,  se  ideó  esta  fór- 
mula: 


(1)  En  en  lugar  oportano  se  verá  que  el  Cíeneral  Lnqoe,  8e$;dn 
el  St.  Hontero  BIdb,  estftba  equivocado,  y  que  el  Gobierno  anterior 
no  dejó  por  pagai  ñinga  na  lotea. 
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El  Consejo  de  Ministros  aprobaba  el  proyecto  del  se- 
fior  García  Prieto,  salvando  el  voto  del  Ministro  de  fat 
Q-aerra. 

Este  proyecto  se  presentaría  al  Senado. 

Después  de  su  lectara  pronunciaría  el  Presidente  del 
Consejo  un  discurso  de  tonos  levantados,  patrióticos. 

En  ese  discurso  se  declararía  libre  la  cuestión,  para 
que  los  ministeriales  pudieran  votar  contra  el  G-obierno. 

Se  elegiría  en  las  Secciones  del  Senado  una  Comisión 
cuyos  elementos  ministeriales  fueran  partidarios  de  susti- 
tuir los  Tribunales  ordinarios  por  los  Tribunales  milita- 
res para  juzgar  los  delitos  contra  la  Patria  y  contra  el 
Ejército. 

rv  Se  harían  los  trabajos  necesarios  para  lograr  que  la 

mayoría  votase  contra  el  Gobierno,  es  decir,  aprobando  la 
reforma  que  introducía  la  Comisión  en  el  proyecto^  y  que- 
daba el  pleito  concluido  en  el  Senado. 

Entretanto,  si  en  las  Cámaras  se  dirigía  una  pregunta 
al  General  Luque,  en  la  primera  sesión,  sobre  su  actitud 
con  motivo  del  proyecto  del  Sr.  García  PrietO|  ¿que  con- 
testaría el  Ministro  de  la  Guerra? 

Contestaría  lo  mismo  que  le  contestó  al  Gobierno:  que 
no  estaba  conforme  con  el  proyecto,  que  lo  rechazaba  re- 
sueltamente. 

Asi  quedó  la  cuestión.  De  todos  modos,  la  crisis  que- 
daba latente.  Si  se  desechaba  el  proyecto, saldría  el  seflor 
García  Prieto;  si  se  aprobaba,  saldría  el  Ministro  de  la 
Guerra. 


Actltnd  de  la  minoría  repnbUoana.— En  el 

[ ,  Congreso  se  reunieron  los  Diputados  y  Senadores  republi- 

canos, para  acordar  la  conducta  de  la  minoría  en  el  plei- 
to de  las  jurisdicciones. 

En  una  nota  dada  á  la  Prensa,  dijeron  que  ula  mino- 
ría acordó  por  unanimidad  afirmar  el  principio  de  la  ju- 

K  risdicción  ordinaria  y  supremacía  del  Poder  civil,  preci- 

samente por  amor  al  Ejército,  en  defensa  de  la  Patriai. 

día  16.— El  proyecto  de  ley  de  Jnrisdlocio- 
nes. — Por  fin,  se.  leyó  en  esta  fecha  el  citado  proyecto, 
que  decía  así: 


r 
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uArtioalo  1.*  Loa  que  violentamente  6  por  astooia  tra- 
ten de  desmembrar  el  territorio  de  la  Patria,  serán  oaati- 
gadoB  oon  laa  penas  de  cadena  temporal  á  cadena  perpe- 
ta»,  ii  el  heoho  no  estariese  oaatigado  por  las  leyes  oon 
pena  mayor. 

nLa  oonepiraoión,  la  proposición  ó  provooaoión  directa 
á  este  delito,  serán  castigadas  con  la  pena  de  cadena 
temporal  en  sos  grados  máximo,  medio  y  mínimo,  res- 
peotivamente. 

>Art.  2.'  Los  qne  emitan  y  deGendan  páblicamente 
conceptos  qae  ataquen  á  la  integridad  de  la  nación  espa- 
ñola  oonstitnlda  bajo  ana  sola  ley  fnndamental  y  nna  sola 
representación  como  tal  naoión,  ó  qae  afectes  á  la  inde- 
pendencia de  todo  ó  parte  del  territorio  nacional,  serán 
castigados  oon  la  pena  de  presidio  mayor, 

«Art.  3.°  Los  qae  abiertamente  ó  de  nn  modo  enon- 
bierto,  de  palabra  ó  por  escrito,  por  medio  de  impresos, 
estampas  ó  alegorías,  caricataras,  signos,  gritos,  emble- 
mas ó  alusiones,  signifiquen  insnlto  ó  desprecio  para  la 
naoión,  sa  bandera  ú  otro  símbolo  de  sa  representación, 
y  los  qne  en  otialqnier  otra  forma  directa  ó  indirecta  tr^ 
ten  de  menoscabar  el  prestigio  nacional,  serán  castigadas 
con  la  pena  de  prisión  mayor. 

"Art.  4.°  Los  qae  directa  ó  indirectamente  y  por  medio 
de  la  imprenta,  grabado  ú  otro  medio  mecánico  de  pablioa- 
oión,  en  escritos,  estampas,  alegorías,  oarícatnras,  emble- 
mas ó  alusiones  traten  derebajarel  prestigiodel  Ejército  ó 
déla  Armada, como  colectividades  ó  en  sus  Armas,  Cuerpos 
é  Institutos,  serán  castigados  oon  la  pena  de  prisión  mayor. 

nArt.  5.*  Todos  los  Tribunales  ordinarios  de  Dereoho 
conocerán  de  las  oansas  que  se  instruyan  por  cnalqaiera 
de  los  de'itoB  á  que  se  refiere  esta  ley,  siempre  qae  los  en- 
causados no  pertenezcan  al  Ejército  de  mar  ó  tierra  y  no 
incurrieren  por  lo  hecho  en  delito  militar,  oaya  sanoióa 
les  sea  aplicable. 

nArt.  6.'  En  las  osuaas  instruidas  por  tos  delitos  pe- 
nados en  esta  ley,  intsrreadri  preoíaameate  el  Fiscal 
propietario  de  la  Audiencia,  y  en  caso  de  vacante  del 
cargo  ó  de  licencia  ó  enfermedad  del  propietario,  el  fun- 
cionario delMinisterio  público  que  inmedistamenté  le  sus- 
titaya  con  arreglo  á  la  ley. 
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nArt.  7/  El  Fisoal  no  podrá  pedir  el  sobreseimiento 
ni  retirar  la  acusación  en  las  causas  por  delitos  compren- 
didos en  esta  ley,  sin  previa  consulta  y  autorización  del 
Fisoal  del  Tribunal  Supremo;  y  deberá  preparar  el  recnr*^ 
80  de  casación  en  todos  los  casos  en  que,  no  obstante  ha* 
ber  sostenido  la  acusación,  la  sentencia  sea  absolutoria. 
fiEn  estos  casos  se  aplicará  lo  dispuesto  en  el  art.  983 
de  la  ley  de  Enjuiciamiento  criminal,  no  obstante  lo  es- 
tablecido en  el  art.  908  de  la  misma. 

» Art.  8.*  En  las  causas  incoadas  por  alguno  de  los  de- 
litos comprendidos  en  el  art.  4.^  de  esta  ley,  podrá  ejer- 
citar la  acción  penal  pública  en  concepto  de  acusador 
privado  y  compareciendo  por  sí  mismo  sin  necesidad  de 
prestar  fianza  ni  de  constituir  depósito  para  el  recurso  de 
casación,  el  Letrado  del  Cuerpo  Jurídico  Militar  ó  de  la 
Armada  que  designe  la  Autoridad  militar  ó  de  Marina 
del  territorio  del  Juzgado  ó  Tribunal  que  conocen  de  la 
causa. 

»Art.  9.°  Las  cuestiones  de  competencia  que  so  pro- 
muevan entre  Jueces  y  Tribunales  de  la  jurisdicción  or- 
dinaria con  ocasión  de  las  causas  á  que  se  refiere  la  pre- 
sente ley  se  sustanciarán  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el 
articulo  782  de  la  ley  de  Enjuiciamiento  criminal. 

^  Art.  10.  Dentro  de  las  veinticuatro  horas  siguientes 
ai  momento  en  que  el  Ministerio  fisoal  ó  cualquiera  Auto- 
ridad tuviera  conocimiento  de  la  oomisión  de  algún  hecho 
de  los  penados  en  esta  ley,  instarán  ante  el  Juzgado  co- 
rrespondiente la  instrucción  del  oportuno  sumario»  cuya 
tramitación  tendrá  el  carácter  de  urgente,  sin  perjuicio 
de  la  obligación  de  los  Jueces  y  Tribunales  de  provocar 
de  oficio  la  incoación  del  proceso. 

9*1(08  Tribunales  superiores  corregirán  severamente  á 
los  responsables  de  las  dilaciones  injustificadas  que  obser- 
ven en  la  instrucción  de  los  sumarios. 

lArt.  11.  Eecibida  en  el  Juzgado  instructor  la  de- 
nuncia, comenzará  éste  las  prácticas  de  las  diligencias 
sumariales,  que  se  limitarán  á  las  exclusivamente  preci- 
sas para  comprobar  la  existencia  del  delito,  sus  circuns- 
tancias, responsabilidad  de  los  culpables,  detención  inme- 
diata de  éstos  y  aseguramiento  de  las  responsabilidades 
pecuniarias. 


1é>^ 
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astraobor  empleará  los  prooedimientoa  m&a 
i  práotioa  de  diohas  diligenoias. 
Caando  se  bmbíaeea  diotado  tras  auto»  de 
por  delitos  de  los  defioidos  ea  esta  ley  y 
'  medio  de  la  imprenta,  el  grabado  ó  cual- 
rma  de  publioación,  ó  en  ¿.sociaciotiea  por 
araos  ó  emblemas,  podrá  la  Sala  de  gobierna 
ia  territorial,  ¿  instancia  del  Fiaoal,  d^cre- 
LÓn  dA  laa  publioaoiones  ó  Asooiaoiones  por. 
lor  de  sesenta  días,  sin  que  sea  obat&oalo 
)  esta  facultad  el  qae  ae  promueva  ones- 
«tenoia  después  de  diotado  el  tercer  prooe- 

ieran  diotado  tres  condenas  por  loa  expreaa- 
netidoa  en  una  misma  Aaooiaoión  ó  pabli- 
i  de  gobierno  de  la  Audiencia  territorial 
ucias  también  del  Fiscal,  decretar  la  dísola- 
BDsión,  respectivamente,  de  aquéllas. 
Practicadas  laa  diligencias  preoiaaa  para 
existencia  del  delito,  aas  oircanstanoias  7 
id  de  los  culpables,  se  declarará  oonclaso  el 
[Qe  no  hubiese  terminado  la  instrucción  de 
)rÍ8Íón  y  de  aseguramiento  de  responaabili- 
riaa,  elevándose  la  causa  á  la  Audiencia,  con 
o  de  partea  por  término  de  quince  díaa. 
sontinuará  la  tramitación  de  diohaa  piezas 
iu  terminadas. 

Dentro  de  los  tres  días  siguientes  al  del  tér- 
lazamiento,  la  Andienoia  confirmará  el  auto 
del  sumario  ó  mandará,  si  la  estima  indís- 
iticar  las  diligencias  que,  solicitadla  por  laa 
^ras,  hubiesen  sido  denegadas  por  el  Juez,  y 
hubiese  solicitado  de  éste  ni  del  Tribunal, 
ledimiento  contra  quien  pueda  aparecer  res- 
Confirmado  el  auto  de  terminación  del  su- 
imicará  la  cansa  inmediatamente  por  tres 
,  y  deapnéa,  por- igual  plazo,  al  aouaador 
biere  comparecido.  Uno  y  otro  solicitarán 
sobreseimiento,  la  inhibición  ó  la  apertura 
este  último  oaso,  formularán,  además,  las 


12 


flOLDXTILLA. — VL  AÜO  FOlItIOO 


conolusiones  provisionales  y  artioularin  la  prneba  de  que 
intenten  valerse. 

viEl  plazo  de  tres  días  concedido  al  Ministerio  fiscal, 
sólo  se  suspenderá  ¿  instancia  de  éste  cnando  se  elev^e 
consulta  al  Fiscal  del  Tribunal  Snpremo  sobre  la  proce- 
dencia de  la  pretensión  de  sobreseimiento  y  hasta  que  la 
consnlta  sea  resuelta. 

"Art.  16.  Si  para  la  fecha  en  que  la  última  parte 
acusadora  hubiere  formulado  sus  conclusiones  provisiona- 
les, el  procesado  no  hubiese  nombrado  defensor,  se  hará 
la  designación  de  oficio. 

»Art.  17.  Devuelta  la  causa  por  el  último  acusador,  y 
en  el  caso  de  que  la  Sala  no  decretase  el  sobreseimiento 
ó  la  inhibición,  se  pasará  inmediatamente  aquélla  á  los 
defensores  por  su  orden  y  por  el  término  de  tres  días  á 
cada  uno,  dentro  de  los  cuales  deberán  formular  sus  con- 
clusiones provisionales  y  articular  la  prueba  de  que  in- 
tenten valerse. 

9) Art.  18.  Devuelta  la  causa  por  el  último  de  los  defen- 
sores, la  Sala  señalará  inmediatamente  la  celebración  del 
juicio  oral,  que  deberá  tener  lugar  dentro  de  los  quince 
días  siguientes. 

nArt.  19.  Si  el  defensor  ó  defensores  se  excusaran  de 
asistir  á  la  vista,  alegando  justa  causa,  debidamente  de* 
mostrada  á  juicio  de  la  Sala,  podrá  ésta  suspenderla  ce- 
lebración de  la  misma,  sefialándola  nuevamente  para 
dentro  de  los  ocho  días  siguientes  al  en  que  la  suspensión 
se  dicte: 

nSi  la  Sala  estimase  que  la  causa  alegada  no  es  aten- 
dible, nombrará  inmediatamente  defensor  de  oficio,  al 
cual  se  comunicarán  los  autos  por  un  plazo  que  no  po* 
drá  exceder  de  tres  dias,  y  sólo  se  suspenderá  el  señala- 
miento del  juicio  cuando  el  plazo  que  medie  entre  la  co- 
municación á  la  defensa  y  el  de  la  celebración  del  juicio 
sea  menor  que  el  concedido  para  dicha  instrucción.  En 
todo  paso,  el  nuevo  señalamiento  deberá  hacerse  para 
dentro  de  los  ocho  días  siguientes  al  de  la  providencia 
decretando  la  suspensión  del  juicio. 

» Art.  20.  La  sentencia  deberá  ser  dictada  y  notifica- 
da á  las  partes  en  el  término  de  tres  días,  á  partir  de  la 
terminación  del  juicio. 
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nArt.  21.  El  término  para  preparar  el  reoardo  de  oa- 
saoión  por  infraooión  de  ley  será  el  de  dos  días,  contados 
desde  el  siguiente  al  de  la  notifíoaoión  de  la  sentencia. 

>*£1  recurso  de  quebrantamiento  de  forma  se  interpon- 
drá en  el  mismo  plazo,  y  en  su  casO|  á  la  vez  que  se  anun- 
cíe  el  de  infracción  de  ley. 

nDentro  del  término  del  emplazamiento ,  se  formali- 
zará el  recurso  por  infracción  de  ley*  si  se  hubiese  anun- 
ciado ó  preparado. 

n  Ambos  recursos,  si  se  hubiesen  interpuesto,  se  sus- 
tanciarán conjuntamente  en  el  Tribunal  Supremo,  y  los 
autos  se  pondrán  de  manifiesto  á  las  partes  en  los  trasla- 
dos que  procedan. 

n£l  Tribunal  Supremo  sustanciará  y  resolverá  estos 
recursos  cou  preferencia  á  los  demás,  excepto  los  de  pena 
de  muerte,  aun  cuando  sea  en  el  periodo  de  taóaciones. 

»Art.  22.  Dentro  de  los  cinco  días  siguientes  al  de 
haberse  puesto  en  ejecución  la  sentencia^  en  caso  de  con- 
dena ó  de  haber  causado  ejecutoria  la  sentencia  absoluto- 
ria, el  Tribunal  en  que  obi^  alguna  causa  de  las  incoadas 
por  delitos  comprendidos  en  esta  ley,  remitirá  los  autos 
originales  á  la  Inspección  especial  de  los  servicios  judi- 
ciales, á  fin  de  que  ésta  los  examine  y  manifieste  por  es  - 
crito  dentro  de  cinco  dias  al  Presidente  del  Tribunal  Su- 
premo cuanto  se  le  ofrezca  sobre  regularidad  en  el  fun- 
cionamiento de  los  Juzgados  y  Tribunales  que  hayan 
intervenido  en  cada  proceso,  observancia  de  los  términos 
y  conducta  del  personal  de  Justicia. 

»En  su  vista,  el  Presidente  del  Tribunal  Supremo  to- 
mará las  determinaciones  que  estime  con  venientes,  dentro 
de  sus  facultades,  provocará  la  acción  de  los  Presidentes 
de  los  Tribunales  y  de  sus  Salas  de  gobierno  para  el  ejer- 
cicio de  sus  respectivas  atribuciones  y  expondrá  al  G-o- 
bierno  lo  que  además  estime  procedente. 

iiPara  la  ulterior  ejecución  de  la  sentencia  quedará  en 
el  Tribunal  sentenciador  certificación  de  lo  que  sea  indis- 
pensable. 

nArt.  23.  No  se  dará  curso  por  el  Ministerio  de  G-ra- 
cia  y  Justicia,  ni  se  iníbrmará  por  los  Fiscales,  los  Tribu- 
nales ni  por  el  Consejo  de  Estado,  solicitud  alguna  de 
indulto  por  los  delitos  que  pena  esta  ley,  sin  que  conste 
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previamente  que  los  solicitantes  han  onmplido,  por  lo 
menos,  la  mitad  del  tiempo  de  su  condena  y  satisfecho  la 
totalidad  de  las  costas. 

7)Art.  24.  En  lo  no  preyisto  en  esta  ley  sobre  defini- 
ción y  castigo  de  delitos,  competencia  y  procedimiento, 
se  estará  á  lo  establecido  en  las  anteriores  vigentes. i? 

Antes  de  dar  lectnra  al  proyecto,  y  conforme  se  habla 
acordado  en  el  Consejo  de  Ministros,  el  Presidente  del 
Consejo,  Sr.  Moret,  pronunció  un  hábil  y  elocuente  dis- 
curso para  explicar  la  necesidad  y  alcance  de  la  futura 
ley,  y,  sobre  todo,  para  fijar  la  actitud  del  Gobierno,  y 
más  qué  la  del  G-obierno,  la  suya  personal,  respecto  del 
referido  proyecto. 

Al  levantarse  á  hablar  el  Sr.  Moret,  la  expectación  era 
extraordioaria  en  la  Cámara;  al  concluir  su  discurso  el 
Presidente  del  Consejo,  la  expectación  continuaba  y  el 
problema  seguía  en  pie,  pero  más  despejado  el  horizonte 
para  el  Gobierno. 

El  Sr.  Moret  defendió  la  supremacía  del  Poder  civil, 
considerando  deficiente,  absolutamente  ineficaz,  el  art.  7.^ 
del  Código  de  Justicia  militar. 


uíll  art.  7,"*  del  Código  de  Justicia  militar — dijo^, 
exceptuando  á  la  Prensa,  es  decir,  tal  y  como  está  redao* 
tado,  según  el  proyecto  del  Sr.  Sil  vela,  regía  ya  cuando 
se  cometieron  los  excesos  del  separatismo  en  Cataluña. 

nCon  arreglo  al  Código  de  Justicia  militar,  se  podían 
perseguir  los  delitos  cometidos  por  medio  de  la  palabra, 
ya  que  no  se  pudieran  perseguir  los  delitos  cometidos  por 
medio  de  la  imprenta. 

n¿Es  que,  por  ventura,  se  persiguieron?  ¿Es  que  los 
Tribunales  militares  no  fueron  tan  débiles  y  apáticos 
como  los  Tribunales  civiles?  ¿Es  que  de  esa  impunidad 
es  únicamente  responsable  la  justicia  ordinaria?  No;  evi- 
dentemente, no;  todo  el  mundo  es  responsable  de  lo  que 
sucede — exclamó  el  Jefe  del  Gobierno — ;  todo  el  mundo 
ha  abandonado  los  derechos  de  la  Patria  y  del  i\jército. 

nPor  coni^iguiente,  el  gran  litigio  no  es  de  jurisdicoio- 
nes  ni  de  fueros,  sino  de  leyes,  substancialmente  de  leyes. 
y  de  ahí  que  el  Gobierno  presente  un  proyecto,  en  elx^aal 
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entiende  qae  está  la  defensa  entera  y  verdadera  de  la 
Patria  y  de  la  institución  armada.  La  Patria  es  una  abs- 
tracción, si  no  se  encama  en  la  fuerza,  en  el  Ejército. 
Proveamos  i,  rodear  de  garantías  y  de  prestigios  á  la  ban- 
dera, emblema  de  gloria  y  de  honor,  y  con  eso  defende- 
remos la  independencia  nacional. n 

£1  Sr.  Moret  pintó  en  términos  elocuentes  el  avance 
del  antimilitarismo  en  Francia,  en  Inglaterra,  en  Italia, 
y  no  hay  que  decir  en  Busia  y  en  otros  Imperios  en  ruina. 

uEn  presencia  de  tan  grave  mal,  ¿discutiremos  sobre 
jurisdicciones,  competencias  y  fueros? 

nSi  disputamos,  si  no  nos  unimos  como  hermanos  en 
esta  campaña  común,  el  resultado  será  desgarrar  la  Patria 
y  reproducir  la  hedicióo;  el  dolor  de  ver,  como  en  el  73, 
á  los  barcos  de  guerra  declarados  piratas  y  perseguidos 
por  otros  barcos.*) 

Cuando  el  3r.  Moret  dijo  estas  palabras,  se  produjo 
una  honda  emoción  en  la  Cámara. 

Y  luego,  al  hablar  de  la  crisis  que  habia  estado  á  pun- 
to de  producirse  en  el  seno  del  G-abinete,  el  Sr.  Moret 
dijo  que  todos  los  Ministros,  incluso  el  de  la  Guerra,  co- 
menzando por  el  de  la  Guerra,  habían  estado  conformes 
en  repudiar  las  crisis  extraparlamentarias^  una  más  en 
esta  larga  serie  asfaltas  á  la  Constitución. 

Subrayó  el  Presidente  del  Consejo  estos  párrafos  de 
su  discurso  condenando  las  crisis  extraparlamentarias,  y 
hubo  más  de  un  Senador  y  un  Dipiitado  que  comprendie- 
ra tcdo  el  alcance  de  la  alusión. 

Por  fin  dijo: 

"Cuando  se  cambiaron  impresiones  sobre  el  proyecto 
en.  Consejo  de  Ministros,  surgió  una  diferencia  de  apre- 
ciación en  su  seno.  El  Ministro  de  la  Guerra,  apartán- 
dose, no  en  la  parte  esencial,  sino  en  la  que  podríamos 
llamar  secundaria,  en  la  de  jurisdicción,  entendió  que  el 
conocimiento  de  estos  delitos  correspondía  á  los  Tribuna- 
les nailitares,  cuya  jurisdicción  debía  reconocerse. 

9 Pero,  afortunadamente^— añadió*^,  á  pesar  de  tal  di- 
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ferenoia  de  criterio,  todos  penaamoB  qxxe  altas  oonsidera^ 
oion«B  nos  yedaban  presentar  á  la  Corona  nna  orisis. 

n£l  Gobierno  no  quiere  prejazgar  esta  oaeetión,  qa« 
debe  plantearse  y  resolverse  oonstitnoionalmeute, 

nSaponed  que  se  hubiera  prodnoido  una  orisis,  ¿qnién 
habift  de  resolverla?  El  Poder  real.  ¿A  favor  de  qai¿a? 
Fuese  cualquiera  la  parte  favorecida,  la  oaestión  resul- 
taba agriada,  y  la  lucha  de  una  y  otra  clase  sería  inevi- 
table. 

T>Ei,  puét,  éita  una  cuéatúfn  qu6  libremanté  preaento  á 
la  Cámara.  Y  cuando  hayaia  rMuelto  todo»,  acataremoM 
tmeitro  voto.» 

Terminó  diciendo  que  se  hallaba  en  el  banco  azul  y 
al  frente  del  Gobierno  dispuesto  ¿  oamplir  ood  su  deber, 
y  que  si  algún  dfa,  al  final  de  la  jornada,  órela  que  eran 
indispensables  algunas  variaciones,  el  qne  variaría  seria 
él;  pues  ninguna  conciencia  más  fácilmente  que  la  soya 
podia  seflalarle  bu  conduota  y  sus  deberes. 

El  Sr.  Moret  obtuvo  muchos  aplaasoa,  y  aun  la  opi- 
nión en  general  creyó  que  el  Presidente  del  Consejo  ha* 
bía  dado  muestra  de  una  habilidad  pasmosa,  deolarmndo 
libre  la  ouestión. 

Algunos  creyeron  (y  en  ese  número  nos  contamos),  y 
los  hechos  lo  demostraron  después,  que  ese  fué  el  gran 
error  del  Sr.  Moret,  y  el  qne  le  oo^tó  la  calda  del  Gobier- 
no en  plazo  más  ó  menos  largo. 

La  cuestión  de  las  jurisdicciones  estaba  planteada  en- 
tre al  Gobierno  y  el  £^ército,  ¿Era  prudente,  por  evitarse 
dificultades,  plantearla  entre  el  Ejército  y  el  Parlamento? 
Claro  e»tá  que  no,  contestaban  algunos. 

Además,  si  el  Sr.  Moret  hubiese  presentado  un  pro- 
yecto de  ley  brevísimo,  y  le  hubiese  apoyado  con  toda  la 
ftaerza  que  da  el  Poder,  dado  el  estado  de  la  opinión  (re- 
cuérdese que  había  mucha  prudenoia),  es  casi  seguro  qne 
habría  pasado  en  pocos  dias,  y  se  hubiese  evitado  la  serie 
de  inoidentes  y  escándalos  que  surgieron  de  tan  largo  de- 
bate, del  cual  salió  el  t>r.  Moret  herido  de  muerte. 

La  razón  de  todo  esto  (este  es  un  libro  de  Historia,  y 
en  ¿1  hay  que  consignarlo  todo),  la  razón  de  esta  oonduo- 
ta  estaba,  evidentemente,  en  que  el  8r.  Moret,  por  su 
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tradición  y  por  sq  historia,  no  era  partidario  de  la 
dicción  de  Q-nerra,  y  obligado  por  las  circnnstanoia 
gó,  ¿  SQ  vez,  al  partido  liberal  á  llevar  á  cabo  tal 
ma.  De  aqui  sus  vacilaciones,  sua  dadas  y,  al  ñ 
errores. 

Prneba  ©vidente  de  lo  que  decimos  es  lo  dicho 
Ministro  de  Hacienda  en  el  Congreso. 

Contestando  ¿  una  pregunta  del  Sr.  Osma,  relai 
proyecto  de  reforma  arancelaria,  el  Sr.  Salvador  di 

■  «Soy  de  los  que  oreen  que  todo  proyecto  de  lej 
responder  á  ideas'  del  Qobierno,  y  es,  por  lo  tanto,  su 
baoión  cuestión  de  Gabinete.» 

Como  se  ve,  el  Ministro  de  Hacienda  no  esti 
acnerdo  con  su  Jefe,  qne  declaró  cuestión  libre  en 
nado  un  proyecto  tan  fundamental  como  el  que  e 
cutió. 

DÍA  16.— La  Conferencia  #«  Alíeolraa.— 

fícóse  en  este  dia  la  primera  reunión  (preparatoria) 
Delegados  de  las  daciones  en  la  Conferencia  de  A 
ras,  para  ocuparse  del  arreglo  de  los  asuntos  d< 
rmecos. 

Los  representantes  extranjeros  eran: 

Alemania.— il.  de  Hadowitz,  Embajador  en  M 
y  el  Conde  de  Tattembach,  enviado  extraordinar 
Emperador  en  Fez. 

Avstria-Hungria. — Conde  Rodolph  de  Welsersl 
Embajador  en  España,  y  Conde  Boleata  Koziebr 
Ministro  de  la  misma  Nación  en  Tánger. 

Bélgica. — Barón  Joosteus,  enviado  eztraordina: 
Madrid,  y  Conde  de  Buisaeret  Steeobeoqiie  de  Bi 
ghien.  Ministro  plenipotenciario  en  Táoger, 

Eitadoi  Unidos. — Henry  White,  Embajador  ei 
lia,  y  Mr.  Samuel  B.  Gammer¿,  Ministro  plenipoten 
en  Tánger. 

Francia. — Monsieur  Revoil,  Embajador  en  Ber 

Fran  Bretafía. — Sir  Arthur  Nioolson,  Embajad 
Madrid. 

itaUa. — Marqués Yisconti  Venosta,  ex  Ministro  i 
gooios  Extranjeros. 
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PaUes  Bajos. — M.  Jonkheer  H.  Testa,  enviado  extra- 
ordinario  en  Madrid. 

Portugal. — Conde  de  Tovar,  Ministro  pleoipotenciario 
en  Madrid,  y  Conde  de  Martens  Ferrao^  enviado  extraor- 
dinario en  Tánger. 

Jiuiia. — Conde  ArtharCassini,  Embajador  en  Madrid, 
y  M.  Bacheracht,  Ministro  de  Busia  en  Tánger. 

Suecia. — M.  Bobert  Sager,  Ministro  pleni|iOtenciario 
en  Madrid. 

Marruecos. — Mohamed  Torres,  el  viejo  Ministro  del 
Snltán,  y  el  Mokry,  un  influyente  moro,  que  habla  viaja- 
do por  Europa. 

La  Delegación  española  la  componían: 

El  Sr.  Duque  de  Almodóvar  del  Bfo,  Delegado  pleni- 
potenciario de  España  en  la  Conferencia,  y  nuestro  Minis- 
tro en  bélgica,  D.  Juan  Pérez  Caballero,  como  Delegado 
adjunto,  acompañados  de  distinguidos  funcionarios  del 
Ministerio  de  Estado. 

Antes  de  entrar  los  Diplomáticos  en  el  salón  de  sesio- 
nes, se  reunieron  en  el  despacho  del  Duque  de  Almodóvar, 
donde  éste  los  saludó  en  nombre  de  España,  y  donde,  por 
indicación  de  Badowitz,  Ministro  de  Alemania,  como  más 
antiguo,  fué  elegido  Presidente  el  Ministro  español. 

Seguidamente  pasaron  los  Delegados  al  salón  de  sesio- 
nes del  Ayuntamiento,  que  era  el  destinado  á  las  sesiones 
de  la  Conferencia. 

Los  Sres.  Duque  de  Almodóvar  y  Pérez  Caballero 
ocuparon  los  centros  de  la  mesa.  A  la  derecha  del  Presi- 
dente, y  por  orden  alfabético,  tomaron  asiento  los  repre- 
sentantes de  Alemania,  Austria,  Bélgica,  etc.  Este  orden 
se  interrumpió  respecto  de  los  Delegados  marroquíes,  á  fin 
de  que  éstos  se  situaran  inmediatamente  al  lado  del  Du- 
que de  Almodóvar,  colocándose  á  su  izquierda  Mohamed 
Torres,  y  seguidamente  el  Mokry. 

El  Duque  de  Almodóvar  fué  el  primero  que  usó  de  la 
palabra,  y  pronunció  el  siguiente  discurso: 

mSbSorbs: 

nAl  fijar  el  programa  que  debe  servir  de  base  á  nues- 
tras deliberaciones,  las  PotcLcias,  así  las  que  directamen- 
te han  contribuido  á  prepararlo,  como  las  que  más  tarde 


BURILO    DB    1906 


i.  él,  han  mostrado  olaramente  el  iuterés 
qae  el  orden,  la  paz  y  la  prosperidad 
eoo8. 

ui  deseable  en  sí  mismo  para  el  Sultán 
jara  los  otros  Gobiernos,  en  razón  de  U 
jercerA  sobre  el  desarrollo  del  oomeroio  y 
□es  de  las  Naoiones  oon  el  Mogreb. 
as  eatin  igualmente  de  acuerdo  en  reoo- 
eoioso  fin  no  podría  aloanzirae  sino  me- 
looión  de  reformas  en  el  Imperio,  basadas 
sipio  de  la  soberanía  del  Sultán,  la  inte- 
ilados  y  la  igualdad  de  trato  en  materia 
sir,  la  puerta  abierta. 
&ana  y  laa  Potencias,  al  adoptar  el  pro- 
m  investido,  sin  embargo,  <le  la  misióa 
a  completo  para  la  transformaoión  admi- 
irrnecos.  Trátase  más  bien  de  estudiar  en 
s  de  aplioaoión  de  las  medidas  que  desde 
B  más  urgentes,  y  a]  propio  tiempo  las 
itroduoir. 

i  qae  todos  tenemos  en  la  inñaenoia  oivi- 
z  y  del  oomeroio,  nos  autoriza  á  esperar 
s,  annqne  sn  aloauoe  pueda,  á  primera 
nitado,  serian  también  las  más  eñoaoes. 
;anizadoa  Cuerpos  de  Policía  allí  donde  la 
tZgue  realizable;  reprimido  el  centraban - 
gnrados  los  recursos  para  las  atenciones 
ejoramiento  del  serTÍoio  de  los  puertos, 
oonseonenoia,  la  tranquilidad  publica  y 
ransacoiones  económioas,  la  mejor  apre- 
leblo  marroquí  hará  de  los  benefíoioa  de 
ajo,  permitirá  á  S.  M.  sherifiana  abrir  á 
arsp^tivas  de  prosperidad  qne  tan  con- 
cón los  deseos  de  todos, 
antuo  de  nuestros  recíprocos  intereses  y 
le  conciliarios,  debe  ser,  á  mi  juioio,  jun- 
prinoipios  de  soberanía  del  Sultán  é  inte- 
perío,  regla  de  nuestra  conducta  en  esta 
iates  sentimientos  no  nos  estuviesen  ins  - 
sposlción  de  naestros  espíritus  y  por  el 
jtros  Gobiernos,  nos  estarían  diotados  por 
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la  actitud  expectante  del  mondo  entero,  qae  aguarda  so- 
luoiones  de  oonoordia  conformes  con  la»  aspiraoíonea,  cada 
dia  crecientes,  hacia  la  solidaridad  aniversal.» 

Al  acabar  sa  discurso  el  Ministro  espafiol,  se  levantó 
el  plenipotenoiario  de  Francia,  M.  Revoil,  y  dijo  tei- 
tnalmente: 

uMe  asocio  á  los  elooaentes  sentimientos  expresados 
por  el  Presidente,  y  propongo  la  adhesión  do  todos  al  pen- 
samiento qne  acaba  de  formular  tan  felizmente,  y  qno 
aceptamos,  como  base  de  las  reformas  proyecta  las,  el  tri- 
ple principio  de  la  soberanía  del  Sultán,  ía  integridad  da 
SQB  Estados  y  el  régimen  de  puerta  abierta  en  materias 
comerciales. 

«A  estos  principios  se  anirsn  loa  qae  se  bailan  ins- 
critos en  el  programa  respecto  á  materia  económica  y  ad- 
judicación para  obras  púb'  icas,  ninguna  de  las  cuales  debe 
hacerse  en  provecho  de  intoreses  particulares.» 

Levantóse  seguidamente  Radowitz,  Embajador  de  Ale- 
mania, y  dijo: 

uAsóciome  iguahnente  á  los  sentimientos  expuestos 
por  el  Presidente  y  á  las  declaraciones  de  M.  üevoil,  ex- 
presando ía  esperanza  de  qne  los  trabajos  de  esta  Coafe- 
rencia,  sobre  la  cual  tiene  el  mundo  entero  puestos  los 
ojos,  dar&n  fecundos  resultados. n 

Después,  el  Duque  de  Almodóvar  propuso  que  1»  Con- 
ferencia empezase  sus  trabajos  por  la  discusión  de  los  me- 
dios de  represión  del  contrabando  de  armas,  &  los  que  se- 
guirían law  cuestiones  relativas  á  las  reformas  eoonómiciB 
á  que  alude  el  programa,  y  cuyas  discusiones  ya  dejó^i' 
obo  que  constituirían  1a  última  parte  de  la  Conferenois- 

Esta  primera  sesión  impresionó  gratamente,  pues  de 
primer  intento  apareoian  de  acuerdo  eu  lo  esencial  £spa- 
Sr,  Francia  y  Alemania. 

Los  mismos  delegados  moros  parecían  satisfechos. 

Al  separarse  de  los  demás  delegados,  dijo  Mobams'' 
Torres  al  Duque  de  Almodóvar: 
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uG-raoias  &  España,  á  Alemania  y  &Fraaoi&;  g 
á  todos  por  el  reoouocimiento  qae  han  heoho  en  la  p 
sesión  de  los  derechos  de  mi  SeQor  y  de  la  iutegrli 
mi  Patria.  Gracias  á  todos.» 

lia  renttnoia  de  Vega  de  ArmUo.— Como  d 

en  8u  fecha  oorresp^arUsute  (31  de  Diciembre  ái  1 
i.*^  de  Enero  de  1906),  el  Marqués  de  ]\  Vega  de  A 
auanoió  al  Gobierno  sa  dimisión  de  Prdsidente  de 
mará,  molesto  porqae  se  había  preferido  á  los  amig 
Sr.  Montero  Eios  en  el  nombramieato  de  Alcalde  d 
doba. 

A  pesar  de  las  visitas  y  los  raegos  qne  los  Sre 
ret,  Canalejas  y  Salvador  hioieroa  al  Marqués,  é 
desistió  de  so  propósito,  y  en  la  sesión  del  Congr 
esta  fecha  se  dio  leotura  de  la  carta  en  qne  el  Pres 
dimitia. 

Despné:^  de  algunas  palabras  del  Sr.  Moret  exoi 
á  la  Cámara  á  que  reuhazase  la  dimisión,  se  acordó  : 
zarla;  pero  en  realidad,  todo  esto  era  pur^  formule 
se  sabia  que  el  Marqués  habla  de  insistir  en  su  reni 

El  Sr.  Morat,  por  au  parte,  no  diremos  que  viei 
gusto  la  dimisión  del  Marqués  de  la  Vega  de  Armijc 
se  aprovechaba  de  ia  oportunidad  j  recogía  el  bei 
que  habia  de  proporcionarle  esta  vacante,  que  ooupi 
Sr.  Canalejas,  obteniendo  de  este  modo  la  ayuda  n 
recta  y  e&oaz  que,  oun  sus  extraordinarias  oondio 
podria  prestarle  el  elocuente  orador  demócrata. 

Importantes  manlfeataoioneB  del  Sr.  Ui 

ro  Ríos. — Jün  la  sesión  del  Senado,  el  Sr.  Montero 
haciéndose  cargo  de  unas  palabras  atribuidas  al  G( 
Loque,  Ministro  de  la  Guerra,  respecto  de  uua  leti 
dijo  girada  al  Gobierno  anterior,  manifestó  lo  sigu 

uTiene  la  desgracia  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  á 
cierta  parte  de  la  prensa,  qne  -persigue  fines  que  ; 
conozco,  pero  que  oiertameute  no  sou  los  del  interé 
blico,  le  atribuya  afirmaciones  que  ys  una  vez  hi 
mentido  aquf ,  y  es  muy  posible  que  esta  segunda  vei 
en  el  caso  de  desmentirlas. 
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nDeoIa  ttQ  periódico  qae  el  Sr.  Miniatro  de  la  G-ae- 
rra  §abia  que  el  aotoal  Q-obierno,  en  el  óltimo  Consejo  de 
Ministros,  tenia  qae  pagar  ana  letra  ó  pagaré  librado  por 
el  Gobierno  anterior,  oaya  letra  tenia  por  objeto  el  om-  ' 
oimiento  de  una  ley  extendiendo  la  jarisdiocióa  de  Gue- 
rra á  ciertos  ;  determinados  delitos.  Como  tave  el  honor 
de  presidir  aqael  Q-obierno,  ana  y  otra  vez  he  deamentido 
ana  afirmación  semejante,  y  por  última  ves  he  de  decir 
hoy  lo  sigaiente: 

nPrimero.  Qoe  agael  Qobiemo,  al  recibir  inopinada* 
mente  la  noticia  de  qae  mochos  ó  pocoa  Jefea  y  Oficiales 
del  Ejército,  en  Madrid,  se  habían  colocado  en  ana  acti- 
tud qne  aqael  Qobiemo  entendía  qae  no  cataba  dentro 
de  la  ordenanza  y  de  la  disciplina  militar,  desde  el  pri- 
mer momento  censuró  aquella  conducta  y  entendió  que, 
adem¿a,  debía  de  ser  corregida. 

"Segando.  Que  &  noticia  de  aqael  Gobierno  llegó  qne 
entre  aquellos  Jefes  y  Oficiales  se  deoia  que  el  Bey  sim- 

g atizaba  con  sn  aotitad,  y  aqael  Ministerio,  reunido  en 
onsejo  de  Ministros  bajo  la  presidencia  de  S,  H.,  y  ha- 
blando en  sn  nombre  el  qne  tenía  el  honor  de  presidirle, 
manifestó  ¿  S.  M.  eso  que  se  decía,  el  error  en  qne  aque- 
llos Jefes  y  Oficiales  estaban,  y  que  era  oonveniente  que 
eae  error  se  desvaneciera  y  que  les  hicieran  comprender 
qae  el  Bey  entendía  que  aquellos  Jefes  y  Oficiales  esta- 
ban fuera  de  su  deber,  y  que,  por  lo  tanto,  era  conveniente 
que  así  se  lo  mandasen  á  decir. 

"S.  M.  encontró  muy  correcto  esto,  y,  en  efecto,  dgo 
qne  asi  lo  haría.  Ko  ocurrió  ni  mis  ni  menos  qne  lo  qua 
acabo  de  manifestar  al  Senado.  Esta  es  una  censara  de  la 
aotitad  en  que  ae  hablan  colocado,  sin  ofreoimientos  de 
ningún  género,  í  no  ser  qoe  pudiera  tomarse  como  ofre- 
cimiento la  resolución,  en  que  aquel  Gobierno  estaba,  de 
corregir  severamente  lo  qae  estaba  pasando  dorante  aque- 
llos dias, 

"Estos  son  los  hechos,  debiendo  afiadir  qae  la  oondne- 
ta  del  Bey  fué  perfectamente  constitucional  en  aquel 
conflicto;  an  mod^o  de  Beyes  oonstitaoionales,  en  cuanto 
qne  aceptó  todos  loa  conceptos  de  su  Ministerio  respon- 
sable. 

nTodo  lo  qae  en  oontra  de  esto  se  diga  es  oontrario  i 
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la  Terdad,  y  70  invibo  á  que,  si  hay  qníeii  no  lo  orea, 
se  levante  y  lo  afirme,  qne  fnera  de  aquí  lo  diga,  qne 
puestos  est^n  &  contestarle  aquellos  ootio  Ministros, 
qne  tenia  el  honor  de  presidirlos,  respeoto  &  esto,  qai 
nn  oompromiso  formal,  solemne  y  que  formaba  parí 
sa  honor. 

Mpor  tanto,  el  Gobierno  qne  tnve  la  honra  de  preí 
no  dejó  ninguna  letra  por  pagar,  ni  expidió  ningún 
garé  que  tuviera  por  objeto  presentar  proyectos  de  1 
favor  de  aquello  qne  condenaba  severamente,  porque 
tendía  que  era  contrario  al  respeto  que  merecen  Ioe 
deres  pnblioos,  á  los  deberes  de  la  disciplina  y  &  lo 
imponen  las  Ordenanzas  del  Ejército. 

nEs  ooanto  tenia  que  deoir,  para  qne  asi  conste." 

La  prensa  llamada  independiente  y  los  minister: 
amigos  del  Sr.  Moret,  censuraron  rnuotto  estas  manifi 
oiones  del  Sr.  Montero  Bíos,  oalifio&ndotas  de  inopo 
ñas  y  peligrosas,  por  oreer  que  eucendian  nuevam 
lae  pasiones. 

Ño  ocurrió  nada  de  esto,  y  el  Sr.  Montero  Bíos  en 
dio  qne  no  debía  quedar  bajo  el  peso  de  aousaaión  tai 
fundada,  puesto  qne  se  le  oeusaraba  oomo  débil  y  pai 
sime  por  haber  abandonado  el  Poder,  cuando  oiertam' 
lo  qne  ocurrió  faé  lo  contrario,  es  á  saber:  que  el  Ür.  ti 
tero  BloB  dimitió  porque  entendió  que  debía  impoD 
una  oorreoción  ¿  los  militares  qne  hablan  faltado 
deber,  y  no  encontró  propicios  para  ello  ¿  determiui 
elementos,  después  de  haberlo  acordado  en  Consejo 
sidido  por  S.  M.  el  Rey. 

Lo  importante  en  esta  oaestión  era  qne  las  afirma 
nes  del  Sr.  Montero  Bios,  conformes  con  lo  acordad 
Consejo  de  Ministros  con  3.  M.  el  Bey  el  29  de  Novi 
bre  anterior  (1),  no  lo  estaba  oonlas  manifestaciones 
el  General  Bascaran  se  supone  que  hizo,  por  encarg 
S.  K.  el  Bey,  en  los  cuarteles,  en  el  citado  día,  de 
raciones  que  en  esta  fecha  repetía  El  Imparcial,  y 
eran  las  siguientes: 


(1)    Vean  £l  AHo  Fotinoo  l»Ofi. 
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uS.  M.  el  Bey  me  enoarga  salude  &  ustedes  (¿  los  Ofi- 
ciales) con  todo  afeoto,  y  les  haga  presente  su  deoisiÓD, 
oomo  primer  soldado  de  la  Naoión,  de  procurar  dentro  de 
ftUB  deberes  de  Monarca  satisfacer  las  ulegitimasn  aspira* 
oionea  del  Ejército,  que  segaramente  continuará  dando 
igual  ejemplo  de  patriotismo  y  de  disciplina  que  hasta 
aquí,  sin  que  la  prudencia  y  la  reflexión  se  dejen  impo- 
ner por  las  oiroaQstanoias.n 

Las  censuras,  repetimos,  fueron  darasj  pero  las  per- 
sonas imparoiales  creyeron  que  el  Sr.  Montero  Bies  hizo 
bien  en  arrojar  de  si  el  sambenito  de  debilidad  que  qne- 
rían  aplicarle  aquellos  mismos  qne  aplaudían  la  actitud 
del  Sr.  Manra  cuando  salió  del  Poder  por  algo  monos 
importante:  por  el  nombramiento  de  du  General. 

Oasset  en  SeTllla. — El  Ministro  de  Fomento,  se- 
ñor Grasaet,  se  hallaba  en  esta  fecha  en  Sevilla  para  pro- 
curar remedios  á  la  crisis  agrícola  que  afligía  aquellos 
pueblos  y  procurar  trabajo  á  las  clases  trabajadoras.  Be- 
corrió  Marchena,  Osuna,  Morón,  Utrera  y  otras  poblacio- 
nes, y  en  todas,  asi  oomo  en  Sevilla,  fué  muy  bien  re- 
cibido. 

día  17.— Discurso  de  Lnqne.~El  Ministro  de 
la  Guerra,  General  Luque,  contestó  en  este  día  á  las  ma- 
nifestaciones hechas  en  la  sesión  anterior  del  Senado  por 
el  Sr.  Montero  Bios.  La  expectación  era  muy  grande.  El 
Ministro  de  la  Guerra  leyó  en  el  extracto  del  Diario  de 
Seaiones  las  primeras  palabras  que  pronnnció  el  ex  Presi- 
dente del  Consejo. 

«Su  señoría— exclamó  después—podia  habotae  ahorra- 
do la  pregunta  eu  la  Cámara,  haoiéudosdla  privadamente 
á  nn  compañero  mío  de  Gabinete  que  es  pariente  suyo.  Su 
señoría  sabe  lo  que  ocurre  en  los  Consejos  y  tiene  medios 
sobrados  para  informarse. 

nKo  estoy  por  alterar  ni  rectificar  lo  que  los  periódi- 
cos quieran  atribuirme. 

npero  el  Sr.  Montero  Bios  habló  ayer  de  otra  cuestión 
que  me  interesa  grandemente,  y  de  la  quo  no  puedo  dejar 
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la  señoría  dijo  que  algaaos  Jefes  y  Oñoia- 
etido  actos  que  no  estaban  dentro  de  la 
i  las  Ordenanzas.  Yo  protesto  de  esa  ase- 
larnioión  de  Madrid  no  se  ha  indiscipii- 

gue  el  General  Weyler  recogerá  lot  cargos 
il  Sr.  Montero  Bios.  Y  no  tengo  más  qae 

liero  Bios:  uOuando  hablé  ayer  sapouiaque 
la  Gaerra  hubiera  pronanoíado  las  frases 
d;  por  eso  no  ananoié  previamente  mi  pre- 
go, yo  órela  que  era  preoíso  rectificar  esos 
lalvar  el  decoro  de  aquel  G-obierno. 
oalos  politioos  se  hallaba  mny  extendido  el 
apero  qne  lo  reoonozcaD  todos  los  seKores 
que  el  Gabinete  qae  presidí  habla  tenido 
)  comprometerse  é.  traer  á  las  Cortes  un 
'  satisfaciendo  los  deseos  de  los  militares, 
es  verdad  y  de  otras  partes  no  salla  la 
icaoión,  yo  me  consideré  en-el  inelndible 
ntir  esa  patrafia  y  poner .  las  oosas  en  en 

3;Ído  ningúa  cargo  al  Ejército,  del  que  soy 
<  partidario.  Los  elogios  justísimos  que  el 

ha  hecho  de  él  los  hago  míos. 

pretendo  es  qae  na  lie  ignore  que  este  Go- 

qae  pagar  ninguna  letra  del  Gobierno 
,  y  qae  puede,  por  lo   tanto,   proceder  en 

entera  libertad,  sin  qae  pese  sobre  él  ain- 
o  ni  ofrecimiento  anterior, 
labras  no  he  prejazgado  la  caestión.  Soy 
iterial,   y  estoy   dispuesto  á  votar  el  pro- 
tbierno  haga  suyo.n 

debate  el  General  Weyler,  quien  dio  las 
stro  de  la  Guerra  por  la  defensa  qae  hizo 

ante — añadió — ^,  ea  el  tiempo  que  ful  Mi- 
Jefe,  ningún  Oficial  se  indisciplinó.  Sí 


JM 
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alguien  hubiera  intentado  faltar  ¿  la  disoipliua,  yo  la 
hubiera  restablecido. 

nYo  OODOOÍ  laa  aspiraoionetj  del  Ejército  y  estaba  oom- 
pletamente  identifioado  ood  ellas,  hasta  el  extremo  de 
que,  eu  vista  de  que  mis  compañeros  de  G-abinete  no  par- 
ticipaban de  mi  opinión,  estaba  dispuesto  ¿  dejar  el  Mi- 
nisterio tan  pronto  oomo  se  hubiera  aprobado  la  ley  sus- 
pendiendo las  garantías  oonstituoionalea  en  Barcelona.» 

El  Sr.  Moret:  uMe  levanto  por  un  deber  de  oompafie- 
rismo  y  ooitesia.  Ko  ignoro  que  en  cuestiones  de  delica- 
deza y  amor  propio  no  hay  balanza  que  pneda  dar  una 
medida  ezaota;  pero  me  basta  que  el  Sr.  Montero  Bioa  se 
h&}  a  dirigido  ¿  mi  para  una  cuestión  de  esta  naturaleza, 
para  que  me  apresnre  ¿  satisfacerle. 

nEn  los  Consejos  de  Ministros  jam&s  of  nada  de  lo  que 
motivó  la  pregunta  del  Sr.  Montero  Bios.  Si  lo  hubiera 
oido,  me  hubiera  apresurado  ¿  rectificarlo.  Quizá  lo  hu- 
bieran rectificado  antes  que  yo  los  miembros  del  anterior 
Q-abinete  qne  ñguran  en  el  actual.» 

Asi  terminó  este  inoidente  parlamentario,  afirmando 
loe  Generales  Lnqne  y  Weyler  que  ni  por  un  momento 
habla  dejado  de  estar  el  Ejército  dentro  de  la  más  severa 
disciplina  y  la  más  absoluta  corrección,  y  repitiendo  el  bs- 
fior  Montero  Hios  que  sn  Gobierno  no  habla  dejado  ningu- 
na letra  por  pagar. 

El  Sr.  Garoia  Prieto,  hijo  politioo  del  Sr.  Montero 
fiios,  que  habla  presentado  la  dimisión  de  su  cargo,  la 
retiró,  &  ruegos  del  Presidente  del  Consejo. 

La  ComlBlón  del  proyecto  de  Jariedloolonei. 

Fué  elegida  en  esta  fecha,  resultando,  después  de  ligera 
lucha  en  algunas  Secciones,  formada  por  loe  sellores 
Loigorry,  Sarthou  y  González  Blanco,  partidarios  del 
faero  militar;  Pnlido,  González  de  la  Tefia  y  Marqué» 
de  Eeinosa^  del  civil,  y  Groizard,  representante  del  crite- 
rio armónico  y  conciliador. 

La  Comisión  elegida  se  reunió  poco  después,  consti- 
tuyéndose y  eligiendo  Presidente  al  Sr.  G-roiiard  y  Se- 
cretario al  Sr.  Loigorry. 

Cambiaron  impresíonea  los  oomisioaados  y,  desde  lúe- 
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I  todos  el  deseo  de  llegar  ¿  noa  aolnoíáu 
ifttisfíoiBse,  k  ser  posible,  Isa  aspiraoioaes 
ladieran  existir. 

i  d»  Toga  de  AxnUJO.— El  Sr.  Marqués 
Irmijo  dirigiá  otra  carta  si  Congreso,  in- 
.  dimiaión.  La  Cimara  acordó  aceptarla, 
ignieate  para  la  elecoíón  de  aaevo  Preai- 
leaignado,  por  el  O-obiemo,  el  8r.  Cana- 


'«■Idente  de  1k  Bepilblloa  franoesa. 

oamplidos  loa  siete  años  de  la  Presideocia 
se  yerifioó,  en  Yersallos,  por  ambas  Cima- 
i  eleooióa  de  naevo  Presidente  de  la  Be- 
atos eran:  M.  Fallieres,  Presidente  del  Se- 
amer,  que  lo  era  del  Congreso,  y  qae  habla 
era  política  rapidlsitua. 
^alliérea,  en  la  primera  votación  obtuvo 
)mo  la  mayoría  absoluta,  según  el  número 
49 — era  de  426,  resaltó  elegido  Preaideate 
a. 
rooede  de  familia  de  menestrales.  Su  abue- 

ICezin  (Lot  et  G-aronne)  el  6  de  Koviembre 

US  primeras  letras  en  el  colegio  de  sa  pae- 

t  baohillerato  en  el  lostituto  de  Angulema 

e  diez  y  ocho  años.  Buen  alumno  y  nada 

le  hizo  Abogado. 

i  vez  fué  elegido  Diputado  por  Nérao,  el  20 

1876. 

to  en  la  izqaierda  republioaca,  formando 

noBos  363,  y  reelegido  con  ellos  en  Ootu- 

jlente  y  ínrísoonsnlto  estimado,  el  17  de 
fué  nombrado  Sabseoretario  del  Interior  y 
1  Ministerio  Julio  Ferry. 
)ipatado  por  Nérao  en  1881,  formó  luego 
todos  los  Ministerios,  deaempeñando  tas 
iterior,  de  la  Instrooción  poblioa,  de  la 
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Jaetíoia,  y  siendo  Presidente  del  Consejo — oon  la  oartera, 
oomo  interino,  de  Negocios  Extranjeros — en  1883;  oayó 
á  consecuencia  de  rechazar  el  Señalo  la  ley  sobre  los  pre- 
tendientes. 

Guando  Carnot  fu¿  elegido  Presidente  de  la  República 
confió  á  Fallieres  la  formación  de  sa  primer  Q-abinete; 
pero  todas  sns  oombinaciones'  fracasaron  y  se  o  ntentó 
oon  la  cartera  de  la  Inatruooíón  pública,  en  el  Ministerio 
que  formó  Tirard. 

Ministro  déla  Jastioía  en  elG'abineteFreycÍaet(t890), 
y  elegido  Senador  por  Lot-et-Garonne  el  mismo  año,  Fa- 
llieres tuvo '  qae  resolver  la  delicada  onestión  de  rela- 
ciones entre  el  G-obieroo  y  el  olero  franoés,  con  motivo 
del  famoso  incidente  GJouthe-Soalard ,  procesando  al  Obis- 
po sedicioso,  y  para  combatir  la  coalición  de  loe  Obispos 
solidarizados  con  su  colega,  presentó  á  la  Cámara  el  pri- 
mer proyecto  de  ley  sobre  las  Asociaciones,  destinado  á 
reprimir  la  invasión  del  clero  en  el  Poder  civil. 

Sobre  esta  onestión  dividióse  la  Cámara,  y  asi,  cayó 
aquel  Gobierno  en  Febrero  de  1892. 

Reelegido  Senador  en  ISü?  y  elegido  Presidente  del 
Senado  en  1899,  en  reemplazo  de  Loubet,  caando  éste 
fué  nombrado  Presidente  de  la  República,  la  Alta  Cámara 
le  reeligió  oomo  su  Presidente -en  siete  períodos  legisla- 
tivos conseontivoB,  últimamente,  el  11  de  Enero  de  1906, 
oomo  el  departamento  de  Lot-et-Garonne  le  reeligió  Se- 
nador el  dia  7  de  aquel  mismo  mes. 

Como  Presidente  del  Senado,  presidió  en  1899  la  Hau- 
U  Couf  d9  Juttice,  ante  la  cual  el  Gabinete  Waldeok- 
Ronseeaa  hizo  comparecer,  como  autores  de  complots  oon- 
tra  la  seguridad  del  Estado,  á  Deronlede,  Maroel  Habert, 
Buffet,  Guerin  y  otroe  naoionalistas,  realistas  y  antise- 
mitas. 

Tal  es  la  carrera  política  de  M.  Armand  Fallieres. 

En  la  intimidad  es  un  hombre  afable,  senoillo,  oomu- 
uioativo,  y  que  conserva,  calmadas,  naturalmente,  por 
la  edad,  laa  altas  funuiones  ejercidas  y  largos  años  de 
matrimonio  feliz  y  ejemplar,  sn  jovialidad  de  raza  y  ju- 
ventud. 

Como  D.  Quijote,  es  ugran  madrugador  y  amigo  de  la 
oaza". 
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lo  qae  le  prodaoen  sob  TÍñaa. 

ai  ¡08  sueldos  que  bus  posioiouei  poHticaa  le 

ha  enriqueoido. 

a  es  que  el  dinero  que  el  Bstado  le  da,  al  pafs 

en  cualquier  forma,  y  en  larguezas  á  los  ne- 
ea  personas  ó  Gorporaoioaes,  de  su  país  sobre 
m  práctica  esas  teorías. 

9.— EleociÓn  de  Canalejas. — La  nota  po  - 
ia  fué  la  eleooiún  del  Sr.  Canalejas  para  la 
>  del  Congreso, 
fué  solemnísimo, 
la  eleoaiÓQ  el  primer  Vioepresidente,  Sr.  Al- 

irs  ofredia  aspecto  aaimadisimo. 

lombrea  de  la  política  ae  veiau  aoompa&ados 

gos.  El  primero  que  votó  fué  el  Sr,  Grómez  ds 

el  último  el  Presidente  del  Consejo. 

1  parte  eii  la  votación  263  Diputadns.  Obtuvo 

ejas  262  votoi".  Hubo  una  papeleta  en  blanco, 

iblioanos  habían  tomado  el  siguienta  acuerdo: 

orfa  republicana  ve  con  aplauso  la  elevación 
ilejas  á  la  Presidencia  déla  Cámara  popular, 
i  lucsUu,  DO  dudaría  un  momento  en  otorgarle 
<s¡  pero  atendiendo  á  que  sólo  están  presentes 
mitad  de  los  Diputados,  y  que  la  costumbre 
03  es  abstenerse,  acompaña  con  sus  simpatías 
ante  de  la  democracia  en  la  mayoría,  y  que 
epresentación  más  avanzada  en  las  actuales 
.as,  y  no  tomará  parte  en  la  votación. n 

)1  Secretario  de  la  Cámara  di6  cuenta  de  ha- 
pdo  el  Sr,  Canalejas  por  262  votos,  se  produjo 
a  Qn  murmullo  de  aprobación.  En  efecto;  po- 
ha  recibido  por  un  político  homenaje  tan  os- 
ifecto  como  el  que  la  Cámara  dio  á  su  nuevo 
oontribuyendo  los  de  todos  los  lados,  minorías 
i  la  exaltación  de  quien  iba  á  dirigir  sus  de- 

ado  el  resultado  del  escrutinio,  subió  al  es- 
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trado  el  Sr.  Canalejas,  en  qaien  pesaba  sobre  las  emocio- 
nea  naturales  la  pena  de  ver  enfermo  de  muerte  i,  ddo  de 
sna  más  Íntimos  amigos,  el  caballeroso  D.  Ángel  Cabria, 
ooupó  la  Presidenoia  y  pronunció,  verdaderamente  emo" 
oionado,  el  siguiente  elootieiitÍBÍmo  discarso: 

uPor  inmerecido  bálago  de  la  Fortuna,  que  supo  can- 
tivar  vnestra  benevolencia,  no  vengo  k  reemplazar,  que 
en  vano  lo  pretendería,  vengo  modestamente  a  suceder  al 
ilustre  bombre  público,  de  gloriosa  historia,  de  nacional 
prestigio,  cuyas  suBceptibilidadesno  han  logrado  dominar, 
ni  las  instancias  de  sus  amigos  políticos,  ni  los  rafgos 
insistentes  del  Gobierno,  ni  el  voto  onánime  de  la  Cáma- 
ra. Inspiración  buscaré  en  su  ejemplo,  como  no  he  de  ol- 
vidar el  de  aquel  ilustre  orador,  cuya  aooidental  ausenois 
lamentamos  todos,  i,  quien  aluden  mis  respetos  (Romero 
!Elobledo),8Ín  que  necesiten  pronunciar  mía  labios  un  nom- 
bre que  calladamente  repiten,  de  seguro,  los  vuestros, 
asociados  todos  en  el  ferviente  deseo  de  que  venza  pronto 
el  rigor  de  inmerecidas  adversidades  y  nuevamente  enal- 
tezca con  su  elocuencia  la  tribuna  parlamentaria,  reann* 
dando  la  serie,  antes  nunca  interrumpida,  de  sus  brillan- 
tes triunfos.  {Afurmulht  de  aprobación.  Muy  bien.) 

nNadie  recele  de  que  olvide  laa  austeridades  impuestas 
por  este  honrosisímo  cargo.  No  me  oantivari  el  interés 
personal  para  consentir,  si  se  intentaran,  desenfrenos  de 
la  violencia  ó  captaciones  de  la  astucia. 

nLas  oposiciones  pueden  estar  seguras  de  que  al  Isdo 
de  BUS  dignos  representantes  en  la  Mesa,  tienen  al  Presi- 
dente como  amparador  fidelísimo  de  sus  dereohoa.  De 
igual  modo,  la  mayoria  y  el  Qobieroo,  que  merece  su 
confianza,  pueden  estar  seguros  de  que  no  han  de  tener 
cooperación  m&s  penetrante  que  yo  para  su  labor  parla- 
mentaria, y  que  mi  influencia,  callada,  confidencial,  ha 
de  ser  muy  activa,  no  por  aquellos  tortuosos  caminos  de 
la  murmuración  y  de  la  intriga,  que  pueden  despertar  las 
ambiciones,  sino  por  loa  de  la  advertencia  y  el  oonsejo, 
tributo  que  las  almas  nobles  pagan  siempre  al  compañe- 
rismo y  á  la  amistad.  (Muij  bien,  muy  bien.) 

"Si  alguien  esperó  oir  de  mis  labios  algo  que  se  pa- 
rezca ¿  esbozo,  siquiera,  de  programa  político,  su  deoep- 
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Ls.  &n  todas  partes,  eo  aqaell&a  dilata- 
parlameataria  qae  ooastitQyen  la  prensa 
lar,  he  afirmado  mis  arraigadas  oonTÍo- 
ioas,  aspirando  ¿  representar  las  más 
acias  de  la  extrema  izqaierda  del  parti- 
do qae,  QO  por  lirioos  requerimientos, 
aran  sefiuelos  para  personales  ambioio- 
ud  de  ana  politioa  progresiva,  qud  radi- 
nente  en  ana  aooiÓQ  sobre  la  mentali- 
in  politioa  del  país,  se  extiendan  más 
es  t'roateraa  las  namerosas  huestes  da- 
ñe, aun  todos  unidos,  no  resaltaremos 
icer  las  resistenoias  pasivas  y  anu  los 
oos  que  en  sn  solidaridad,  confesada  ó 
3uer  á  toda  reforma  honda  y  grave  otros 
fserzas  polltioas  ysooialea.  {Áplauaoi.) 
ter  Sjar,  ni  desde  aqaí  seria  discreto 
alas  taxativas  y  los  procedimientos  con- 
tioa,  cuya  alta  dirección  está  hoy  enco- 
bre ilustre  qoe  preside  el  G-obierno.  Al 
Cámaras  marcó  para  la  presente  etapa 

8  may  holgados,  que  todas  susambicio- 

9  pretenderían  razonablemente  ezoeder; 
1  concierto  fáoil  de  nuestras  voluntades 
os  derroteros.  Nadie  ea  la  mayoría,  se- 
laede  desertar  esa  bandera,  porqae  todos 
3Íplina  cimentada  en  las  conviooiones  y 
e  resistir  al  oombate  fanesto  de  las  pa- 
eses.  (Aprobacvfn.l 

onsabilidad  es  grande,  porqae  de  nues- 
de  el  que  queden  desmentidos  loa  pro- 
;orero8  de  desventaras  y  el  que  no  pre- 
n  de  destruir  este  régimen  parlamenta- 
lOa  la  libertad  y  el  progreso  de  Empalia, 

ser  la  inspiraoión  del  partido  liberal,  tal 
.  ambíoióu,  dilatando  sas  fronteras  para 
itimolos  de  la  sednoción  y  de  los  halagos 
srlaatraooión  vi  vayprofandadel  ejemplo 
s  hechos,  todas  las  grandes  inteligencias 
rzas  perdidas  para  el  bien  de  la  Patria, 

del  régimen  vigente.  ((?rancI«sa^íau*(M.) 
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nNo  hablaré,  pues,  Sres.  Diputados,  al  encarecerlo 
iliflcil  de  mi  Bitaaaión,  de  los  grandes  y  extraordinarios 
recelos  con  qae  entreveo  que  la  carga  ha  de  ser  mny  pe- 
sada para  mié  hombros;  pero  uo  puedo  menos  de  dirigir 
mi  atenoióu  y  mi  pensamiento  hacia  lan  injustioias  que 
se  dirigen  contra  el  régimen  parlamentario.  Yo  no  temo 
tanto  los  ataques  de  los  heterodoxos  como  los  cismas  pro- 
ducidos entre  los  creyentes.  El  prestigio  del  régimen 
parlamentario  está  eu  nuestra  oondnuta,  en  ana  lealtad 
fidelísima  al  espíritu  de  ía  Constitución. 

71 Y  es  verdad;  porque  guardando  fidelidad  y  respeto  á 
la  letra  de  la  Constituoión,  teniendo  al  Irenbe  del  Estado 
qnien  ñdellsimamente  la  cumple  según  nuestros  consejos, 
el  espíritu  de  la  Coustitnoiún  está  olvidado;  que  lo  que 
más  importa  en  este  régimen  no  es  la  letra,  sino  el  espí- 
ritu. Sin  Constitución  escrita  ó  conservando  un  texto 
arcaico,  alienta  el  espíritu  constitucAonal  j  democrático 
en  los  grandes  Estados  de  Europa. 

"Estas  constantes  apelaciones  al  voto  popular,  que 
fatigan ,  perturban  y  hasta  desmoralizan  el  Cuerpo  elec- 
toral; este  suceder  vertiginoso  de  cambios  de  G-obierno  ó 
de  crisis  parciales,  que  dislocan  los  partidos  y  obligan  á 
sutiles  y  alambicadas  explicaciones  de  cosas  bien  claras; 
estas  soluciones  de  continuidad,  que  perturban  nuestra 
política  internacional  y  embrollan  nuestra  Administra- 
ción; esta  ampliación  constante  de  los  presupuestos,  son, 
en  mi  sentir,  contrarios  al  espfritu  de  la  Constitución. 

"La  Constitución  ha  fijado  sus  plazos,  ha  establecido 
sus  trámites  para  precaver  sabiamente  las  discordias  de 
la  voluntad  nacional,  fundándose  en  la  estabilidad  de  las 
Cortes. 

nAsombra,  aturde  que  ooustitaya,  con  sinceridad  hay 
qae  decirlo  desde  estas  elevaciones,  un  tema  de  la  pre- 
ooapaoióu  pública  el  incierto  cálenlo  de  probabili^des 
de  vida  de  estas  Cortes.  Bien  es  cierto  que  snelen  ser  las 
Cortea  en  España  frntos  prematuros,  cuya  madurez  dura 
muy  poco.  Excepto  aqnel  llamado  Parlamento  largo  de 
las  Cortes  de  la  Kegenoia,  apenas  saludárnoslas  albrioias 
del  triunfo  cuando  nos  apercibimos  á  los  rigores  de  la 
luoha. 

nY  no  perecen  los  Parlamentos^  jnato  «s  decirlo,  por 
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la  fiereza  de  las  oposioiones;  sucumben  por  los  oouflictos 
en  el  seno  de  las  mayorías,  por  la  indefinición  de  los  pro- 
gramas. 

»E1  apoyo  está  en  la  mayoría.  La  consistencia  de  la 
mayoría,  la  unión  de  la  mayoría,  la  identificación  de  la 
mayoría,  es  lo  que  puede  garantizar  la  duración  de  este 
Parlamento  y  lo  que  hará  fructífera  su  labor,  mediante 
la  disciplina,  que  se  afirma  y  perpetúa  manteniendo  viva 
la  fe  en  las  ideas  que  se  profesan^  y  poniendo  en  las  obras 
lo  que  se  mantuvo  con,  las  palabras.  (Muy  bun.) 

T^Las  Cortes,  acompañadas  por  lod  gritos  de  guerra, 
oyendo  el  estampido  del  cañón,  en  medio  de  grandes  fer- 
mentaciones de  sentimientos  colectivos,  huyeroa  siempre 
de  toda  intransigencia,  fueron  elemento  y  estímulo  de 
todo  progreso,  garantía  de  toda  libertad;  porque  son  las 
Cortes  las  que  simbolizan  y  expresan  el  sentimiento  pa- 
triótico con  absoluto  desinterés,  fundiendo  en  un  senti- 
miento común  lo  que  de  amor  á  la  madre  común  guardan 
todas  las  instituciones,  todos  los  elementos  nacionales. 
{Muy  bien.  Aprobación.) 

nAsi,  confio  que  ha  de  ser  provechosa  la  labor  de 
estas  Cortes.  Cuando  al  llegar  á  esta  Mesa,  puesto  el  pen- 
samiento en  Dios  y  la  mano  en  los  Santos  Evangelios, 
járamos  guardar  fidelidad  á  la  Patria,  no  sólo  se  nos 
advirtió  que  responderíamos  de  nuestros  actos  ante  el 
juioio  imparcial  de  la  opinión,  sino  ante  aquel  otro  per- 
manente, que  exige  cuentas  estrechas  á  quienes  desertan 
del  deber  y  hacen  malos  oficios  en  los  Gobiernos  de  las 
Repúblicas. 

»Así,  procediendo  como  nuestro  deber  nos  manda, 
como  corresponde  á  las  altas  aspiraciones  de  esta  Cámara, 
nno  toda  la  grande  obra  de  nuestro  ideal;  realizaremos 
aquella  parte  que  constituye  el  programa  del  G-obierno, 
así  como  labores  que,  cual  la  del  Arancel,  constituyen  la 
satisfacción  de  necesidades  esperadas  por  el  país  entero. 

»La  autoridad  que  me  habéis  conferido  es  vuestra. 
Olvidaos  del  depositario  y  acordaos  del  depósito  que  le 
confiáis. 

»He  de  proceder  con  absoluta  lealtad,  y  así  espero  que 
algún  día,  cuando,  como  hoy,  me  escuchéis  benévolamen- 
te,  penséis  que  si  llegué  á  este  puesto  sin  merecimien- 
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tos,  marché  con  la  ooncienoía  tranquila;  y  así  oomo  ahora 
vuestros  sufragios  me  han  acompañado  en  proporoióa  que 
excede  eu  mucho  ¿  mis  méritos,  podrán  entonces  acom- 
pañarme también  vuestra  oonsideraoián  y  vuestro  respe- 
to, que,  entre  tantos  sinsabores  é  inqníetades  oomo  abun- 
dan en  la  vida  pública,  son  la  única  satiafaocián  á  que 
aspiro.»  (Grandes  y  prolongados  aplausos  de  todo»  lo»  l<Uo» 
da  la  Cámara.) 

El  Sr.  Canalejas  fné  ovacionado  al  salir  á  los  pasillos 
de  la  Cámara,  y  visitado  en  su  despacho  por  todas  las  no- 
tubilidades  políticas. 

Los  periodistas  le  dirigieron  la  siguiente  felicitación: 

uAl  Sb.  Cánalvjab: 

nLos  periodistas  qne  concurren  al  Congreso  tienen  el 
honor  de  felicitar  á  nsted  por  su  merecida  elevación  á  la 
Presidencia  de  esta  Cámara. 

«Muchos  felicitarán  á  usted  por  enalta  representación 
política;  otros,  por  sus  relaciones  académicas,  forenses, 
científicas,  que  á  esas  y  á  otras  disciplinas  iuteleatnalas 
ilntnina  oon  poderosa  luz  la  agilidad  admirable  de  su  ta* 
lento.  Nosotros  vemos  oon  sincera  simpatía  su  justo  y  le- 
gitimo encumbramiento  desde  el  terreno  común  de  la 
profesión  de  periodista,  que  nsted  á  diario  enaltece.  Nos- 
otros salndamOB  hoy  al  escritor  y  al  tribuno,  al  artista  de 
la  palabra  hablada  y  escrita.» 

Totaclones  de  Presidente!.— La  votaoión  obteni- 
da por  el  Sr.  Canalejas  fué  lucidísima. 

Mayor  votación  que  ésta,  solamente  la  tnvieron  el 
Conde  de  Toreno  en  las  ultimas  Cortes  de  la  Restauración 
(271  votos),  y  el  Sr.  Pidal  en  1896  (281  votos),  debido  á 
que  aquellas  mayorías  eran  mucho  más  numerosas  que  la 
de  este  Congreso. 

En  las  primeras  Cortes  de  la  Restauración  tovo  el  se- 
ñor Fosada  Herrera  269  votos  y  el  Sr.  Ayala,  177. 

En  las  segundas  Cortes,  el  Sr.  Ayala,  226,  y  el  Coade 
de  Toreno,  241. 

En  las  primeras  Cortes  liberales,  elSr.  Posada  Herré- 
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ra,  284  vofcos;  el  mismo,  en  la  segunda  legislatnra,  223,  y 
en  la  tercera,  el  Sr.  Sagasta,  222. 

En  1885,  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  222. 

En  1886,  el  Sr.  Martes,  232. 

En  1890,  el  Sr.  Alonso  Martínez,  237. 

En  1891,  el  Sr.  Pidal,  229, 

En  1893,  el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  234. 

En  1838,  el  mismo  Marqués,  251. 

En  1899,  el  Sr.  Pidal,  201, 

En  segunda  legislatura,  el  Sr.  Yillaverde,  203. 

En  1901,  el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Arnaijo,  168. 

En  segunda  legislatura,  el  Sr.  Moret,  200. 

Otra  vez  el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  217. 

En  1903,  el  Sr.  Villaverde,  163. 

Luego,  el  Sr.  Romero  Robledo,  186,  y  1 60  en  dos  le  • 
gislaturas. 

En  1905,  él  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  234. 

DÍA  20.— Informaoián  sobre  el  proyecto  de 

ley  de  Jarlsdiooiones.— La  Comisión  qae  habia  de 
dictaminar  en  este  proyecto  sbrió  información  pública, 
siendo  la  de  este  día  importantísima;  pues  informaron  el 
Sr.  G-aroia  Alix  y  el  Sr.  Maura. 

Discua^o  DB  GABotA  Alix. — Su  información  empezó 
con  un  prolijo  discurso  del  Sr.  García  Alix-,  quien  se  de  • 
claró  partidario  del  fuero  de  Guerra,  siquiera  sea  para 
mantener  el  prestigio  militar  y  afianzar  el  sentimiento  de 
la  Patria,  sin  detrimento  de  las  libertades. 

Hizo  historia  detallada  de  todos  los  tiempos  en  que  ri- 
gió y  dejó  de  regir  el  principio  que  apoyaba,  citando  hechos 
concretos  en  que  fué  preciso  acudir  al  faero  de  Guerra. 

Expuso  la  diferencia  del  caso  de  quien,  on  un  momen- 
to de  ofuscación,  insulta  á  un  destacamento  ó  fuerza  ar- 
mada, siendo  sometido  al  fuero  militar,  y  el  del  que  en  la 
soledad  de  un  gabinete,  &  sabiendas  del  daño  que  produce, 
atenta  contra  lo  más  sagrado,  la  bandera  y  'as  institucio- 
nes armadas,  á  pesar  de  lo  cual  se  le  aplica  1h  jurisdicción 
ordinaria,  facilitando  la  impunidad  en  muchos  casos. 

Terminó  pidiendo  el  restablecimiento  del  art.  7.^  del 
Código,  en  tanto  que  una  Comisión  codificadora  resuelve 
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el  problema  definitivamente,  sin  qae  «n  ello  haya  ofensa 
algnuK  al  derecho  político,  sino  más  bien  garantía  de  ti- 
tos interesas. 

DisoDBso  T>8  Mauba. — Informó  después  el  Jefe  del  par- 
tido oonservador. 

Fueron  las  primeras  palabras  del  Sr.  Maura  para  ad- 
vertir qne  lo  importante  eu  este  caso,  oomo  en  todos,  era 
aplicar  la  legislación,  porque  no  estaba  en  la  falta  de  le- 
yes nuevas  el  toqae,  sino  en  no  aplicar  pronto,  bien  ; 
enérgicamente  las  diotadne. 

Empezó  luego  con  laminosa  critica,  la  del  articulado 
de  la  ley  por  la  definición  de  los  delito^,  eobando  de  ver 
que  existía  en  cuanto  al  art.  1.**  una  gran  desproporción 
eutre  los  delitos  y  las  penas. 

£n  el  art.  3.°,  consideró  inadmisible  aquello  de  los  qne 
en  onalquiera  otra  forma  directa  ó  indirecta  traten  de  me- 
noscabar el  prestigio  nacional,  considerando,  con  rszón, 
qne  la  vaguedad  de  lo  consignado  era  incompatible  con  lo 
solemne  de  an  precepto  jurídico. 

Pidió,  en  cuanto  al  art.  2.°,  qne  se  tuviese  en  cuenta 
lo  vigente  en  el  art,  '¿b8  del  Cóiligo  de  Justicia  Militar, 
porque  no  es  bien  que  contra  un  mismo  delito  haya  dispo- 
siciones distintas  y  aun  penas  varias  en  dos  leyes  dife- 
rentes. 

"Lo  qne  hace  falta — dijo — ,  mis  que  atender  4  la  joris- 
diooión,  es  cuidarse  de  la  eficacia  de  lo  legislado." 

Ante  todo,  y,  sobre  todo,  por  lo  que  se  refiere  al  ar- 
ticulo 4."  del  proyecto,  es  decir,  á  los  delitos  pertinentes 
al  caso  cometidos  [jor  inedio  de  la  imprenta,  es,  miraudo 
á  la  realidad,  poner  coto  ¿  ciertas  barias,  esoarnios  de  lo 
legal,  según  la  frase  del  orador.  Es  inútil  esforzarse  en 
buscar  medios  contra  determinados  ataques,  si  se  consieu- 
te-que  debajo  de  cada  medida  quede  la  dinamita  aperci- 
bida para  estallar  de  nuevo. 

La  celeridad  en  los  procedimientos  es  lo  primero  qne 
Bd  impone.  Al  iniciarse  un  proceso  de  dehto  contra  la  Pa- 
tria ó  el  Ejército,  sea  la  primera  diligencia  la  de  aparecer 
procesado  el  resiponsable  del  hecho.  Y  claro  está  que  al  re- 
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ferirae  ¿  este  asanto,  tood  el  9r.  Maara  el  famoso  de  los 
suplicatorios,  advíHiendo  qae  en  t&l. campaña  no  cejará 
nnnoa,  cueste  lo  cueste. 

Y  habló,  por  último,  déla  useñoraaompetenoían;  como 
con  fVase  subrayada  por  risas  delaaditorio,  dijo  el  infor- 
mante: 

uEra  aqael  el  momento  esperado;  el  de  conocer  la  de- 
finioióti  del  criterio  de  los  oonservadores  en  el  gravísimo 
pleito  pendiente.» 

Ya  empezó  por  chocar  á  los  elementos  imparoiales  qae 
escachaban  al  orador,  que  éste,  al  principio  como  á  loe 
finales  del  discurso,  insistiera  mucho  en  que  lo  de  menos 
era  la  jurisdicción,  y  lo  de  m&s  el  aplicar  sin  contempla- 
ciones lo  legislado. 

uEl  partido  conservador — siguió  hablando  el  señor 
Maura — se  pone  al  lado  de  la  razón  y  de  la  concordia. 
Apoyará  al  Gobierno  para  conseguir  la  apetecida  paz.' 
Pero  es  preoiso  que  loe  gobernantes  actuales  no  aparezcan 
como  inhibiéndose  en  el  asunto,  porque  no  vamos  nosotros 
á  cargar  con  responsabilidades  que  no  nos  incumben. 

n El  Gobierno  se  reserva  su  criterio,  Coud nota  seme- 
jante seguimos  con  el  nuestro,  porque  onalqHiera  que  fue- 
se, tenemos  fuerza  parlamentaria  bastante  ^ara  decidir 
nosotros  de  la  cuestión,  y  es  nuestro  propósito  reservar- 
hos  la  libertad  de  ponernos  al  lado  de  lo  que  convenga  al 
interés  público. 

«Hay  que  ir,  pues,  ¿  la  solución  de  concordia  jjor  mu- 
chas ranones,  y  como  una  principal,  porque  es  iucoaee- 
bible  la  antitesis  entre  elementos  que  necesitan  vivir 
nuidoB.» 

EKtUBHOAS  DE  Maura.  —  El  Jefe  del  partido  ooo- 
servador  completó  la  obra  comenzada  en  sa  discurso  de 
información,  presentando  las  siguientes  enmiendas  al 
proyecto  de  ley  presentado  por  el  Gobierno: 

uVUriante  »n  el  arl.  4.°— Art.  4.'  El  art.  258  del 
Oddigo  de  Justicia  Militar,  cuya  adioión  de  I.°  de  £nero 
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de  1900  (jneda  sin  efecto,  aeri  redactado  en  los  BÍgoieotea 
térmiaos:  Art.  258.  Los  que  de  palabra,  por  escrito  6  es 
otra  forma,  por  oualqaier  medio,  con  inolasióa  de  la  im- 
prenta, el  grabado  ú  otro  modo  meoánioo  de  pnbtioaoíón, 
insalten,  injaríen  ó  denigren,  olaraó  encubiértame nte  al 
Ejército  ó  &  la  A.Tmada  como  oolecti vi  ladea,  ó  á  sos  ídb- 
titntos,  clases,  armas  ó  Cuerpos,  aér¿a  oastigadoa  oon  la 
pena  de  prisión  mayor. 

«Adición  de»pué$  del  art.  4." — Art.  6.*  Los  qne  de 
palabra,  por  escrito,  por  la  imprenta,  et  grabado  ú  otro 
medio  de  publioacióc,  instigaren  ¿la  insubordiaación  en 
institutos  armados,  ó  á  apartarse  del  onmplimieato  de  sus 
deberes  militares  á  personas  que  airvan  ó  estén  llamadas 
¿  8er7Ír  en  ka  fuerzas  nacionales  de  tierras  ó  de  mar, 
aun  cuando  tales  incitaciones  no  oonstitiiyan  inatigaDión 
directa  á  ejecutar  determinado  delito,  ser&n  castigados 
con  la  pesa  de  arresto  mayor  ó  prisión  oorreooional,  si  no 
les  faere  aplicable  pena  más  grave  oon  arreglo  al  Código 
penal  ú  otras  leyea  vigentes, 

hAdición  dttpué»  del  art,  4.' — Art.  6.*  La  apología 
de  loa  delitos  ó  de  loa  delincaentea  aeri  caatigada  oon  la 
pena  de  prisión  correccional  onaado  taviese  publicidad,  j 
oon  la  de  arresto  mayor  ai  no  la  tuviese. 

nLaa  ooleotaa,  snscripcionea  y  manifeataoíonea  de  ad- 
heaión  ó  simpatia  en  favor  de  personas  procesadas  ó  con- 
denados, serán  equiparadas  á  la  apología  que  da&ne  y  cas- 
tiga este  artículo. 

nCon  respecto  ¿  los  delitos  penados  en  esta  ley,  4  las 
personas  procesadas  en  virtud  de  ella  y  &  diligencias,  pro- 
cedimientos ó  juicios  que  la  misma  ooasione,  aunque  es- 
tos últimos  sean  celebrados  &  puerta  abierta,  ae  castigará 
como  apología,  según  el  párrafo  primero,  la  publicación 
de  noticias  biográñcas,  retratos,  comentarios,  reseñas, 
acusaciones,  defensas,  sentencias  y  cuanto  favorezca  la 
notoriedad  de  los  heobos  ó  los  inculpados. 

TiAdicián  después  del  art.  11  de',  provecto. — Art....  LOB 
procesos  Fobre  delitos  deñnidos  en  esta  ley,  para  cuya 
perpetración  se  baya  utilizado  la  imprenta,  el  grabado  í 
otro  medio  mecánico  de  publicidad,  cnaliqníera  que  sea  la 
jurisdicción  qne  de  ellos  oonozoa,  se  iniciarán  nniendo  tm 
ejemplar  del  impreso  ó  la  estampa  oon  el  auto  de  prooe- 
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Sarniento  ooUtra  la  persona  oaya  respODsabilidEtd  i 
de  laego  ostensible,  gnardando  el  orden  que  esta 
artíoolo  14  del  Código  penal;  á  reserva  de  la  ulte 
mostración  que  dicha  persona  aduzoa,  para  ser  ezc 
y  reemplazada  por  responsables  de  grado  anterior, 
"Para  todos  los  efectos  del  proceso  y  del  art. 
Código  penal  serán  equiparadas  con  la^  exentas 

Songabilidad  oriminal  las  personas  investidas  de  i 
ad,  como  Senadores  ó  Diputados,  hasta  tanto  qi 
aido  nnida  ¿  los  autos  oomunioaciún  emanada  del 
tivo  Caerpo  Colegislador,  que  deje  expedita  la  aoo 
mina! . 

"Guando  el  impreso  ó  la  estampa  fuesen  olaudc 
precederán  al  auto  de  procesamiento  las  indagado 
triotamente  necesarias  para  determinar  la  perso: 
ponsable. 

"Variante  en  el  art.  12  d»l  proyecto, — Art...- 
qae  recaiga  auto  de  procesamiento  sobre  delito  pai 
perpetración  haya  servido  la  imprenta,  el  grabad( 
medio  mecáDioo  de  publicación,  el  Fiscal  déla  oa 
dará  caalquiera  reincidencia  en  ulteriores  numen 
pablioaoión,  ó  en  impresos  ó  estampas  que  prod 
establecimiento  industrial  ó  la  máquina  utiUzad( 
el  hecho  ocasional  del  proceso. 

"Con  dicho  fin  ejercerá  por  sí  mismo  la  censu: 
Tía  mientras  las  causa  no  termine  defiaitivami 
hasta  entonces  será  oastigada  como  delito  de  desoí 
cia  la  publicación  del  número,  el  impreso  ó  la  ei 
qne  no  haya  obtenido  censura  favorable  del  Fisc 
perjuicio  de  las  otras  responsabilidades  exigiblej 
fondo  de  la  publicación  abusiva. 

Diotados  tres  autos  de  procesamiento  por  deliti 
nidos  en  esta  ley  cometidos  en  Asociaciones,  pur 
sos,  emblemas  ú  otros  medios¡  el  instructor  del  tere 
ceso,  á  instancia  del  Fiscal,  podrá  suspender  la  Asoí 
por  tiempo  que  no  exceda  de  la  duración  de  la 
Después  de  dos  sentencias  condenatorias,  la  tercei 
dena  se  adicionará  declarando  dísaelta  la  Asociad 

día  22.-  El  proyecto  de  Jnrlsdioolonei 
forme  del  Sr.  Calbetóa.— Ante  1»  Comisión  di 
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rido  proyecto  informó  el  Sr.  Oalbstón,  que  pronanoió  un 
magno  y  liberal diaoarso  en  pro  del  faero  oítíI. 

Entrando  en  materia,  oitó  el  heoho  d^  qae  los  Jneoes 
de  Bilbao,  sin  juriadicoión  espeoial,  han  sabido  reprimir 
y  oaütigar  los  delitos  qae  se  cometan  oontra  la  Patria  y  et 
Ejército,  y  ante  tal  heoho  no  habrá  nadie  capas  de  creer 
que  se  neoeaitan  leyes  especiales  para  tales  represiones. 

Añrmó  qne  cnanto  ocarre  respeot}  i  este  asaato  do 
reconooe  otra  oansa  qué  la  anemia  que  aniquila  á  todo  el 
Cuerpo  sooial,  no  ¿  las  Autoridades  jarldiuas,  así  oiriles 
como  militares. 

Citó  el  heoho  de  que  en  la  relación  de  causas  instrui- 
das por  Tribunales  militares,  todas  menos  una  quedaron 
sobreseídas  por  aplioaoión  de  nn  decreto  de  indulto  pro- 
puesto por  el  General  Azoárraga  y  el  Ministro  de  Giioi» 
y  Jn8tioia,Sr.  ügarte,  ambos  militares. 

Dijo  que  anos  y  otros  Tñbunales  sabr&n  siempre  oum- 
plir  con  su  deber,  siempre  que  se  les  exija  por  quien  pue- 
de hacerlo  y  no  se  les  ponga  por  delante  la  infranqueable 
barrera  de  un  indulto,  aconsejado  siempre  á  S.  M.  por  mu 
Consejeros  responsables. 

Añrmó  que,  sin  ir  i  discutir,  tenia  fe  absoluta  en  la 
jurisdicoiÓQ  ordinaria,  y  añadió  que  no  hay  nada  más  pe- 
ligroso que  sacar  las  cosas  de  quicio. 

Excitó  á  todoe  á  que,  con  serenidad  de  juicio,  las  ar- 
mas cedan  i  las  togas  la  administración  de  justicia. 

Propuso  una  fórmula  de  aveneucia  y  concordia,  cual 
era  autorizar  al  G-obiemo  para  que  en  oironnstaneías  espe- 
ciales pueda  temporalmente  someter  é,  los  Tribunales  mi- 
litares la  substanoiaoión  de  ciertas  causas, 

A  continuación  analizó  detalladamente  los  artlcolos 
del  proyecto,  indicando  las  modificaciones  que,  ¿  aa  jui- 
cio, debían  introducirse  en  algunos  de  ellos. 

Otro  tanto  hizo  en  cuanto  se  refería  á  la  cuestión  de 

Erooedimiento  j  de  la  parte  del  proyecto  que  se  refería  i 
i  graoia  de  indulto. 

IsFOBHK  DBL  Ss.  BooALLÁL. — Daspuás  del  Sr.  Cal- 
betón  hizo  uso  de  la  palabra  el  Sr.  Bugalla!,  que  tam- 
bién informó  muy  notablemente. 

Afirmóqu9,á  su  juicio,  no  se  trataba  denoacoestfite  de 
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iTÓ,  toda  vez  qae  los  delito^  de  qoe  se 
legÍBlaoiónaotualTÍg6nfce,&]ajarÍ8dio- 
te  lo  qae  se  trataba  exolnaivatneate  era 
Qprenta,  para  loa  onales  siempre  habo 
les,  hasta  qae  un  cambio  de  prooedí- 
ló,  somatiéadolos  al  Jarado,  que  siem- 
le  esa  clase  de  delitos  no  dédlionraQ  ni 
sfervesoenoios  pasajeras,  qae  se  olvida- 
I  jaioio. 

srse — dijo — ain  agravio  algano  para  el 
qae  al  defender  con  tenaoidad  la  jaris- 
■eoase  algo  de  absorbente,  porqae  onol- 
sspecial  signiSoaba  para  aqael  Oaerpo 
es.» 

7  razón  para  qne  todos  los  ciudadanos 
lelitos  se  sometaa  ¿  la  jnriadiooión  de 

8  los  cometan  por  medio  de  la  Prensa, 
cometida  por  este  medio  es  áán  m&s 
jublíoidad. 

jstión  estarla  resuelta  con  restablecer 
ititución  de  1869,  igualando  k  los  pe- 
im&s  oiudadanos,  pnes  el  delito  por  la 
>  qne  el  cometido  por  el  paflal¡  6l  re- 
ier  otra  forma. 

le  la  inmunidad  parlamentaria,  de  los 
latores  de  artículos  que  no  esoribieron 
roso  el  proyecto  para  los  casos  en  qne 
in  autores  y  pagaen  otros  la  falta  oo- 

poesto  4  la  previa  censara,  porque  lo 
loión. 

1,  al  terminar  su  informe  el  Sr.  Biiga- 
8  á  oasntos  hablan  apuntado  ideas  y 
minada  la  información, 
uente  de  la  situación  de  los  ánimos, 
,  después  de  la  información,  se  reunió 
gmpos  separados:  en  ano  loa  partida- 
úerra,  con  el  Ministro  del  ramo,  G-ene- 
;ro,  los  partidarios  de  la  jarisdiooíóu 
íro  dé  ^jrboia  y  Jnátíoíft, 
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DÍA  33.— El  Santo  del  Rey.— Coa  el  esplendor 
y  el  ceremonial  de  oostumVire  se  Tehfíoó  en  esta  fecha  la 
oelebrauión  de  la  fiesta  onomástioa  de  S.  M,  el  Kej. 

La  reoepoión  faé  Bolemniaima . 

En  el  ealóE  del  Trono  hallábase  S.  M,  el  Bey,  vis- 
tiendo el  tmiforme  de  Capitán  Qeneral,  oon  el  ooUar  del 
Toisón  de  Oro  y  varias  oondeooraoiones,  todasellas  cua- 
jadas de  brillantee,  que  deslambrabaa  al  dirigir  á  ellas 
Ja  mirada. 

Detrás  del  Monarca,  y  por  este  orden,  hallábase  el 
Principe  viudo  de  Astnrias.  con  uniforme  de  General  de 
brigada;  los  Infantes  Dofia  María  Teresa,  que  Inoia  rico 
traje  de  corte  color  orema,  y  D.  Fernando,  oon  uniforme 
de  Húsares  de  Pavia,  yla  Infanta  Doña  Isabel,  vistiendo 
suntuoso  traje  oolor  verde  manzana. 

Su  Majestad  recibió  primero  al  Gobierno,  que  se  co- 
looóá  su  dereoha,  ¿  inmediatamente  después  á  la  repre- 
sentación del  Senado,  que  presidia  el  General  López  Do- 
mínguez. 

El  Bey  saludó  á  los  representantes  de  la  Alta  Cámara 
y  tomó  asiento  en  el  trono. 
— Sentaos — dijo . 

Y  aoto  seguido  el  Presidente  del  Senado,  General 
López  Domínguez,  leyó  el  siguiente  disonrso: 

«iSbIíüb: 

nPor  acuerdo  del  Senado,  y  en  su  representación,  lle- 
gamos al  Trono  de  Y.  M.  en  este  día,  en  que  la  Iglesia 
celebra  el  S^uto  de  V.  M.,  para  hacerle  presente  los  vivos 
deseos  del  Alto  Cuerpo  Colegislador  de  que  la  felicidad 
rodee  á  Y.  M.  y  &  la  Real  familia  y  que  las  alegrías  del 
Hey  y  de  su  pueblo  se  recuerden  en  esta  feoha  memorable 
dnrante  muchos  años,  siempre  venturosos  para  la  Patria 
y  para  su  Rey.  ^ 

No  puede  ü1  Senado  dejar  pasar  esta  solemne  ocasión 
sin  unir  otras  fetioitaoiones  á  Y.  M.  y  Beal  familia,  por 
el  reciente  casamiento  de  S.  A.  B,  laSerenisima  In&nta 
Dofia  María  Teresa  oon  el  Infante  D.  Fernando  de  Ba- 
viera. 

»Del  amor  que  Y.  M.  profesa  é,  su  augusta  hermana 
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Dado,  qae  admira  y  apLaade  las  virtudes  y 
ladea  qae  la  adoraaii  y  reoaerda  ooa  res- 
oiÓQ  los  afanes  de  3.  M.  la  B^iaa  madre 

y  recoger  el  fruto  de  aas  desvelos  ea  las 
,  M.  y  de  su  amada  hermana. 
tos  sentimÍBQtos  del  Sanado  de  inmensa 
la  qae  sapo  dirigir  la  nave  del  Estado  da- 
ñóla, con  admiración  de  so  paeblo  y  el  de 
ttraigeras- 

.  oon  tan  honroso  ejemplo  y  las  altas  dotes 
,  oontinAe  la  obra  de  verdadero  engrande- 
neblo  espaflol,  aaegaraado  y  eaalteoieado. 
es'que  nos  rigen,  oompenetrá.Qdose  Y.  ií. 
'  gar&atizaado  todos  los  derechos. 

los  votos  del  Senado,  qae  haoe  presente 
respeto  y  acendrado  cariño  qae  le  proíiesa.» 

kci6n  de  S.  ií.  ñi¿  la  sigaiente: 

■s  Sbhadobbs: 

elioiiaoi6n  me  es  doblemente  grata  al  ver 
lestras  frases  ios  bienes  qae  me  deseáis  y 
i  mi  familia. 

ha  sido  motivo  de  especial  contento  la 
nada  hermana  oon  el  Inf<inte  D.  Fernando 
lo  es  hoy  de  singular  aatisfaooión  escachar 
frases  qae  el  Senado  tiene  á  bien  dedicarla, 
'esión  de  la  aimpatia  qae  íaspira  al  paeblo 

le  valor  tiene  también  para  mi  el  testimo- 
solemne  acto  ofrece  el  Senado  á  mi  augusta 
Mrtndea  y  amor  á  Gspaña  han  hecho  de  an 
loJelo  qae  eati  siempre  presente  en  mi  me- 
iarme  en  el  cumplimiento  de  mis  deberes, 
que,  nnidoB  e!  pueblo  y  el  Monarca  en  ana 
ática,  lograremos  el  engrandecimiento  de 
s  nobles  onalidades,  que  le  hioieron  grande 
tf  habrán  de  asgararie  en  breve  pLazo  la 
todas  aas  aspiraciones, 
si  lo  esperáis;  yo  confiado  en  vuestra  ooope- 
to  que  Dios  bendecirá  naestra  obra.»' 
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Itamediata mente  después  el  Bey  bajó  del  trooo  y  dio 
Ift  mano  á  todos  los  Benadorea. 

LTespaés  tie  reriñoó  la  reoepoíón  de  la  Co3ií8í6q  del 
Oongreso. 

El  Rey,  rodeado  del  mismo  acompa&amíeiito  qae  de- 
jamos dicho,  y  después  de  saladar  á  la  Cámara  popular, 
tomó  asiento. 

— Sentaos — dijo  &  los  Diputados;  y  el  Presidente,  señor 
Canalejas,  se  adelantó  y  leyó  el  sigaienta  disani^Bo: 

uSbAob: 

nÉl  Congreso  de  los  Diftatados  ee  asóoia&  las  felioita- 
ciones  que  en  este  día  recibe  Y.  M;,  y  no  por  fórmula  vana 
¡y  ceremoniosa,  sino  oomo  correaponde  ¿  los  elegidos  por 
el  país,  en  qnienes  no  oaadran  bien  las  lisonjas  engañado- 
ras, qae  adulteran  la  justicia,  oonvirtiéndola  en  halago,  y 
truecan  en  servidcmbre  el  respeto. 

nAl  Bey  joven,  animoso,  entusiasta,  seaceroa  el  Con- 
greso, también  joven  y  esperanzado.  Vea  V.  M.  reprodu- 
cidos en  él  los  grandes  alientos  que  le  impulsan,  las  no- 
bles ideas  que  le  inspirau,  los  patriótiooa  afanes  que  le 
enardecen. 

nBeciba  oomo  homenaje  digno  de  V.  M.  y  propiu  de 
quienes  le  tributan  la  solemne  promesa  de  qtte  los  Dipu- 
tados de  la  Naoión,  bien  advertidos  de  lo  que  ella  desea  y 
necesita,  han  de  esforzarse  en  su  servicio,  persuadidos  de 
que  el  mejor  tributo  que  pueden  ofrecer  loe  hombres  pú- 
blicos ¿  los  Beyes  es  el  de  procurar  el  progreso  de  los  Es- 
tados donde  ejercen  su  soberanía. 

nUn  fausto  acontecimiento  despertaba  haoe  poco  en 
toda  Espftfia  cariñoBos  emooioues.  El  Congreso  de  los  Di- 
putados telicita  &  V.  M.,  como  jefe  de  la  familia  Beal, 
por  el  enlace  de  su  augusta  hermana  con  S.  A.  el  Infante 
I).  Fernando  de  Baviera,  á  los  que  desea  todas  las  ventu- 
ras que  el  Supremo  Juez  otorga  &  qnienes  se  unen  por  el 
amor  y  para  el  bien.  Somos,  al  deoir  esto,  intérpretes  del 
espíritu  nacional,  porque  la  dicha  de  los  Frinoipes  U 
desean  los  pueblos  cuando  saben  que  la  suerte  de  loa  pue- 
blos oonstituye  la  oolistunte  preooopaoiin  de  los  Prín- 
■  oipea. 
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lo  Rosndraáo  d«  los  afeotos  se  halla  «n  razón 
L  prodigalidad  de  las  palabras,  sirvan  las  qns 
!ir  oomo  vehemente  testimonio  de  la  adhesión 

ratiñoa  el  Congreso  de  los  Dípatadós,  y  sean 
i^ue  pronuncie  ahora  ante  el  Trono  las  qae  ea- 
I  los  labios:  frases  de  amor  para  la  Patria  j  de 
1  sns  futuros  destinos.» 

le  digQÓ  oonteetar  en  los  eigaientes  términos: 

DKBS  DiporADos: 

rato  reconocer  qae  la  felicitación  qne  tenéis 
irme  en  este  día,  responde,  no  aólo  á  la  sinoe- 
)stro  afecto,  sído  &  la  oonñanza  qne  ponéis  en 
iQtable  voluntad  de  vivir  oonaogrado  al  eerri- 

reeta  más  aliento  á  loa  encargados  de  gober- 
>los  que  la  seguridad  de  hallarse  identificados 
esentantes,  conocedores  de  cnanto  la  Naoión 
»sita,  porque  de  esa  compenetración  no  puede 
)&nUar  el  progreso  de  los  Estadop,  qne  es  el 
&  que  pneden  aspirar  sns  gobernantes, 
la»  gracias  por  el  oarifioso  recuerdo  qne  dedi- 
a  de  mi  amada  hermana  con  el  Infante  Don 
)  Baviera,  y  tened  por  cierto  que  interpretáis 
ihlos,  como  todos  los  de  mi  familia,  afirmando 
constante  preocupación  es  el  bienestar  de 
jIo.  • 

ra  felicitación  corresponde  mí  gratitud  y  la 
6  mis  propósitos  de  cumplir  y  hacer  onmplir 
ion  qne  nos  rige,  como  medio  el  m&s  seguro 
la  tranquilidad  del  país,  estimular  el  desarro- 
ueza  y  afianzar  las  libertades  públicas,  pa- 
irsciones  para  cuya  oonsecuoión  á  todos  han 
M  peqneflos  los  esfuerzos  y  ligeros  los  sacri- 


esoendíó  del  Trono  y  aoompafiado  del  sefior 
irigió  al  9r.  Canalejas,  conversando  con  ¿I 
entos. 
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De8pti¿B  salado  á  los  Dípntado8>  cruzando  algnuas  pa< 
labras  con  los  Sres.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  Man- 
ra  y  Dato. 

Ál  retirarse  S>M.,  los  Diputados  todos  dieron  aa  nva 
al  Bey. 

A  oontinnaoión  ee  veritiod  la  reoepción  del  Cuerpo 
diplomátioo,  que  se  oolocó  frente  &  S.  M.  y  permaneció 
en  el  salón  del  Trono  basta  terminarse  la  recepción. 

Continuó  ésta  con  la  del  Tribunal  Snpremo,  presidido 
por  el  Sr.  Martínez  del  Campo,  quien  Inoia  sobre  sus  hom- 
bros el  gran  collar  de  la  Jnslioia;  siguieron  despoéx  re- 
presentacioDes  del  Ayuntamiento,  presidida  por  el  señor 
Vincenti;  Diputación  provincial,  por  el  Sr.  Benito  More- 
no; dignidades  eclesiásticas, Nqqcío  de  Su  Santidad,  Obie- 
.  pos  de  Pamplona,  Astorga,  dimisionario  de  la  Haban», 
Madrid- Alcalá, Cardenal  Sancha,  Obispo  de  Sión,  Audien- 
cia, presidida  por  el  Sr.  Buiz  de  Hita. 

La  recepción  militar  estovo,  oononrridiaima  como  po- 
oas  veces  y  la  general  fué  entusiasta. 

DlA  26.— Interpelación  Sorlano.— En  estafe 

cha  repitió  el  Sr.  Soriano  sn  interpelación  acerca  de  los 
fraudes  del  estampillado,  reiterando  todos  los  cargos  an- 
teriormente hechos  (t),  pero  sin  añadir  datos  nuevos.  In- 
tervino en  el  debate  el  Conde  de  San  Luis,  que  trató  coq 
fran  dureza  al  Sr.  Soriano,  el  cual,  como  ea  de  compren- 
er,  no  se  mordió  la  lengna  tampoco.  El  escándalo  faé 
grande. 

Pero  como  este  asunto  ya  no  es  nuevo,  ni  se  relaciona 
directamente  con  la  política,  renunciamos  &  darle  más  ex- 
tensión. 

El  Aey  y  la  Frluoean  Victoria.  —  En  esta  fecha 
hizo  S.  M.  el  Bey  la  que  podríamos  llamar  su  primera  vi- 
sita de  enamorado  á  S.  A.  )a  Princesa  Victoria  Engenia 
fEna  se  la  llamaba  familiarmente^  de  Battenberg,  qae,. 
con  en  angusta  mudre  la  FrincesaBeatriz,  hija  de  la  Beina 
Victoria  de  Inglaterra,  se  hallaba  en  Biarritz,  en  la  villa 
Mouriscot,  habitada  por  el  Príncipe  de  Haiinover. 

(i;     Véase  El  AAo  PolItioo  1006. 
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LJe  de  8.  M.  &  Londres,  oaosóen  él  sen- 
ida  belleza  de  la  gentil  Prinoesa  Vioto- 
Battenberg,  presentada  i,  la  Corte  por 

io  afeotaoso  tomó  incremento  en  el  cora- 
tey,  qne  deoidió  ofrecer  su  mano  á  tan 
rmosa  Prinoeaa- 

visita  de  enamorado  fué  muy  grata  para 
tsitó  &  sn  prometida  (aunque  todavia  no 
be),  comió  y  paseó  con  ella,  acompañados  ' 
ladre  de  la  Princesa,  y...  digámoslo  sin 
inso  qnedó  verdaderamente  encantado  de 
enuidad  y  la  gracia  de  la  gentil  Princesa. 
lO  qne  la  Princesa  Ena  despertó  en  Don 
dio  por  toda  Eepatla  con  verdadera  inten- 
.  Princesa  ha  sido  más  oordialmente  aoepr 
lo,  qne  lo  fué  la  Princesa  Victoria  Enge- 

espaflol. 

stína,  al  casarse  oon  Fernando  VII,  des- 

tusiasmos;  pero  fué  sólo  entre  los  libera- 

ella  su  redención.  La  Princesa  Victoria 
júbilo  por  todos  los  españoles  (con  ex- 

de  algunos  carlistas),  por  su  belleza,  por 

su  inocencia  y  por  las  nuevas  orienta- 
lace  marcaba  á  la  política  internacional 


El  flitamplllado.  —  Cuestión  So- 
is. —  En  esta  fecha  continuó  en  tonos  de 
lalo  el  debate  reproducido  el  día  anterior, 
liado,  por  el  Kr.  Soriano. 
dio  con  valentía  de  los  daros  ataques  qne 

el  Conde  de  San  Lnis,  censurándole  por 
in  pruebas,  al  Marqués  de  Cayo  del  Bey, 

S.  S.  qne  me  agrediesen  por  la  espalda?)» 
)an  Lnis:  ulJ^o  es  cierto  eso,  porque  yo  vi 
tfetadas  en  su  rostro.n 

ío  Político  190G,  pig.  314. 
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Eslaa  palabr&s  levantaron  una  verdftiíeta  tempestad  en 
la  Cámara. 

El  Sr.  Soriano  reotí&oó  y  dijo  qne  el  Conde  de  San 
Luis  faltaba  á  la  verdad. 

El  Sr.  Presidente  atajóle  diciendo  que  el  Conde  de 
San  Luis  liabria  podido  hablar  por  datos  inexaotoe;  pero 
nunca  babria  laltado  á  la  verdad. 

El  Sr.  Soriano:  uSu  sefioria,  Sr.  Conde  de  San  Luis, 
tiene  guato,  por  lo  visto,  de  verme  en  la  oároel.  Ya  onan- 
do  fuá  Oobernador  quiso  detenerme...» 

El  Conde  de  San  Luis:  uQuando  el  lance  á  qne  S.  3. 
86  refiere,  vino  i.  pedirme  que  le  metiese  en  la  oároel." 
(Aplauto»  entre  lo»  conMervadore».) 

El  Sr.  Soriano:  nNadie  que  me  oonozoa  puede  creer 
eso." 

(Vocea  en  dirierMoi  lado»  de  la  Carinara:  Si,  sf.) 

El  Sr.  Soriano:  uPaes  si  eso  fuese  oierto,  S.  S.  habría 
procedido  como  ana  Autoridad  poítchinosca." 

Ezplioó  8u  detención,  motivada  por  la  oampaüa  con- 
tra Nozaleda,  , 

uDíce  S.  S.  que  yo  debo  ir  ¿  la  cárcel  por  oalamnif- 
dor;  que  vendrá  un  suplicatorio  para  procesarm^e.  Yo  le 
anuncio  á  3.  S.  otro  suplicatorio  por  algo  más  grave,  de 
que  hablaré  mafiana.n  (iS'e  proiJujo  un  jrran  tumulto.  Qae 
hable  ahora,  ahora). 

El  Sr.  Soriano:  "¿Conoce  S.  S.  un  documento  príva49 
suscripto  por  los  hermanos  Sartorios  y  el  Sr.  Garnflo, 
protocolizado  en  la  Notarla  del  Sr.  Castillo? 

npnes  sobre  ese  asunto  entablará  una  querella  el  Abo- 
gado Sr.  Benllinre,  contra  S,  S.» 

£1  escándalo  que  se  armó  fué  formidable. 

Intervino  el  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  para 
deducir  la  necesidad  de  reformar  elKeglainento  de  la  Cá- 
mara, inspirándose  en  el  principio  de  que  cnanto  mayor 
es  la  libertad,  mayor  debe  ser  la  autoridad  para  dirigir 
los  debates;  cuanto  más  libre  la  palabra,  mia  recio  el 
freno. 
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ttAlaoaestión  de  las  responsabilidades,  en  este  asunto, 
hay  que  dejarle  su  oamino  propio.  Independientemente 
de  esto  nos  enoontramos  oon  este  dilema:  ¿Está  el  Go- 
bierno oonforme  con  la  ley  del  affidávití  ¿Cree  el  Gobier- 
no que  debe  derogarse  ó  modificarse?  Yo  no  puedo  oon- 
cretar  nada,  porque  pudiese  ejeroer  determinadas  influen- 
cias. Loque  si  anuncio  es  un  proyecto  modificando  la  ley.7) 

Por  fin  terminó  el  incidente,  que  no  tuvo  mayores 
oonseouenoias,  gracias  á  la  suprema  habilidad  y  &  la  ener- 
gía empleada  por  el  Presidente  de  la  Cámara,  Sr.  Canale- 
jas, que  fué  muy  felicitado  por  sa  acierto. 

día  27.^E1  estampillado.— Declaraoión  de 

Tamamea. — El  Sr.  Suriano,  en  la  sesión  anterior,  tra- 
tó de  justificar  oon  el  consejo  del  Sr.  Duque  de  Tamames 
su  actitud  cuando  fué  agredido  por  D.  Justo  San  Miguel, 
añadiendo  que  el  referido  Duque  había  calificado  al  señor 
San  Miguel  de  criminal  vulgar.  En  la  sesión  de  esta  fe- 
cha, el  Duque  de  Tamames  usó  de  la  palabra,  diciendo 
que  en  efecto,  oonsaltado  por  el  Sr.  Soriano  en  tiempo 
oportuno,  le  expuso  el  criterio  de  que  ningún  Diputado, 
por  actos  realizletdos  en  el  Parlamento,  al  ser  ofendido  ó 
injuriado  ó  agredido,  debe  recurrir  á  las  cuestiones  per- 
sonales. 

«Pero  yo — dijo — no  califiqué  á  D.  Justo  San  Miguel, 
autor  de  la  agresión,  de  criminal  vulgar. n 

El  Sr.  Soriano  agradeció  las  manifestaciones  del  Du- 
que de  Tamames. 

Dleonrso  de  Nougnés.— Este  Sr.  Diputado  in- 
tervino en  el  debate,  quitándole  todo  carácter  personal. 

Estudió  el  aspecto  jurídico  del  asunto,  afirmando^  sin 
discusión  alguna^  conforme  i  la  ley  del  affiiávit^  que  to- 
dos los  españoles  que  teniendo  Deuda  exterior  no  la  con- 
virtieron y,  mediante  el  rapport,  cobraban  en  oro  sus  ca- 
pones, sustrayéndose,  á  la  vez,  al  pago  del  impuesto  de 
20  por  100,  esos  españoles — dijo---defraudan  al  Estado 
escandalosamente. 
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Estudió  el  decreto  qne  dictó  el  Sr.  Puigoerver  siendo 
Ministro  de  Hacienda,  ampliando  los  plazos  del  estampi- 
llado, y  sin  los  que  no  se  hubiesen  estampillado  600  y 
pico  de  millones  de  pesetas,  en  títulos  de  la  Deuda  exte- 
rior, sobre  los  300  que  se  estampillaron  con  la  ley  del 
affidávit. 

«Este  decreto— dijo — se  dictó  contra  la  ley  del  affi- 

'  Pidió  que  el  Congreso  enviara  una  Comisión  i  París, 
Berlín  y  Londres,  para  obtener  datos,  antecedentes  y 
pruebas,  á  fin  de  impedir  que  siga  defraudándose  en  can- 
tidad considerable  los  intereses  del  Tesoro  público. 

El  Sr.  Puiecerver  declaró  no  haber  intervenido  nada 
en  el  pleito  del  estampillado. 

Explicó  su  decreto  con  interpretación  contraria  á  la 
que  le  dio  el  Sr.  Nougués,  y  dijo  que  la  prórroga  la  dictó 
para  hacer  bajar  el  tipo  de  bs  cambios,  que  entonces  He* 
góá  115  por  100. 

El  Sr.  Nougués  mantuvo  lo  antes  dicho,  insistiendo 
en  que  el  decreto  del  Sr.  Puigcerver  conculcó  la  ley,  y 
al  amparo  del  decreto  se  han  estampillado  60J  y  pico  de 
millones,  cuyos  intereses  se  pagan  en  oro,  cuando  debie- 
ran pagarse  en  plata. 

Bectificó  brevemente  el  Sr.  Puigcerver,  é  intervino 
el  Presidente  del  Consejo  de  Ministros. 

Declaró,  en  nombre  del  G-obierno  que,  cualesquiera 
que  fuesen  el  desarrollo,  responsabilidad  y  consecuencias 
que  pudiera  tener  aquel  asunto,  no  habrían  de  salir  nan- 
ea de  los  limites  de  la  nacionalidad  española.  ¿Se  com- 
prueba la  resposabilidad?  Al  Gobierno  español  con  ella. 

ttY  sepa  todo  el  mundo — dijo- -que  la  Deuda  española 
no  corre  ningún  peligro,  pues  está  cubierta  por  la  pala- 
bra de  España.»  {MuyhienJ) 

JSXLK  proposición. — El  asunto,  sin  embargo,  no  se 
dio  por  terminado,  antes  al  contrario,  sobre  la  Mesa  del 
Congreso  quedó  presentada,  á  última  hora,  la  siguiente 
proposición  incidental: 


SNBBO   DK    1906  51 


-  ttLos  Diputados  que  sabsoriben  tienen  el  honor  de  pro- 
poner al  Congreso  se  sirva  aoordar  abrir  aoa  información 
parlamentaria  respecto  del  cobro  de  cupones  de  la  Deuda 
exterior  estampillada,  nombrando  una  Comisión  ea  la  que 
tengan  representación  todas  las  fracciones  de  la  Cámara, 
para  que  practique  todas  las  investigaciones  que  orea  ne- 
cesarias &  fin  de  depurar  las  responsabiUdades  en  que  asf 
los  particulares  como  los  funcionarios  de  la  Administra- 
ción, de  cualquier  grado  ó  jerarquía,  hayan  incurrido,  y 
para  que  proponga  la  solución  qae  estime  conveniente  á 
la  aseveración  de  la  justicia  y  al  legitimo  interés  de  la 
Haoienda  pública. — Salmerthi,  Nocedal^  Barrio  y  Miér, 
Rahola^  Azcáraie,  Moróte^  Melquíades  Alvarez.^ 

S11O68OS  en  AI007. — En  esta  fecha  se  recibió  el  si- 
guiente telegrama  oficial: 

u  Alicante  27, 

"Oobemador  civil  á  Ministro  de  la  Gobernación : 

«Comunican  de  Alcoy  que  el  periódico  La  HamanXdad 
publicó  hoy  un  artículo  injurioso  para  el  Ejéroito,  siendo 
denunciado  por  el  Juez  de  instrucción,  y  que,  &  conse- 
cuencia de  ello,  varios  Oficiales  del  regimiento  de  Vizca- 
ya se  dirigieron  i  la  imprenta  donde  aquél  se  tira  y  se 
incautaron  de  los  ejemplares  que  en  la  misma  quedaban. 

«El  autor  del  articulo  ha  sido  detenido  y  puesto  in- 
mediatamente á  disposición  del  Juzgado,  sin  que,  aparte 
de  la  excitación  del  primer  momento,  se  haya  alterado  el 
orden  ni  ocurrido  otro  incidente." 

Detuvieron  dichos  Oficiales  al  autor  del  articulo  y  lo 
entregaron  al  Juez  de  primera  instancia,  quien  decretó 
la  detención  y  formuló  la  denuncia  del  periódico. 

La  noticia  cundió  rápidamente  por  la  pDblaoión,  y 
los  obreros  socialistas  formaron  grupos  en  las  calles,  pi- 
diendo la  libertad  del  detenido. 

La  Guardia  civil  tuvo  que  salir  &  la  calle  y  disolver 
los  grupos  dando  varias  cargas,  hasta  que  consiguió  res- 
tablecer la  tranquilidad. 

Estos  acontecimientos,  dada  la  situación  de  las  cosas, 
fueron  muy  comentados;  pero,  en  realidad,  carecieron  de 
importancia. 
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La  Comisión  del  proraoto  de  JnrüidiOQionei. 

Celebróas  en  esta  fecha  en  el  Senado  la  reaníón  de  U 
ComisiúQ  qne  entendía  en  el  proyecto  de  ley  sóbrelo* 
delitos  contra  la  Patria  y  el  Ejército. 

La  reunión  dnró  más  de  tres  horas,  desde  las  cinoo 
hasta  despaéa  de  las  ocho. 

Hobo  larga,  empeñada  disensión  sobre  nn  solo  pnnto, 
el  fundamental,  el  relativo  á  la  jarisdioción  ¿  que  habían 
de  ser  sometidos  los  delitos  oontra  la  Patria  y  e]  Ejército. 

Y  el  desacuerdo  fué  completo,  absoluto,  terminante. 

Comenzó  la  reunión  dando  cuenta  el  Presidente,  seflor 
Groizard,  de  sa  proyecto  de  dictamen,  qne  tenía  por  foD- 
damento  el  principio  de  qne  los  delitos  oontra  la  Patria 
se  someterían,  con  arreglo  á  ese  proyecto,  4  la  jnrisdicciÓD 
ordinaria,  y  loa  delitos  contra  el  Ejército  al  fuero  militar, 
por  tiempo  limitado. 

En  cuanto  k  la  suspensión  de  los  periódicos  que  inoa- 
rriesen  en  dichos  delitos,  para  poder  decretarla  se  neca- 
sítarian  dos  condenas. 

Los  tres  individuos  que  en  la  Comisión  se  habían 
mostrado  deade  el  primer  día  partidarios  del  fuero  de 
Querrá,  no  disoutieroa  los  artionlos;  se  limitaron  ¿  de- 
clarar resueltamente  qne  no  aceptaban  el  proyecto,  qoe 
mantenían  integro  el  criterio  defendido  en  Consejo  da 
Ministros  por  el  General  Luqne.  Es  decir,  todos'esos  de- 
litos debían  ser  sometidos  al  fuero  militar,  siquiera  sea 
por  tiempo  limitado. 

En  su  oonseonenoia,  anonoíaron  que  formularían  voto 
particular. 

El  acuerdo  de  la  ruptura  no  se  tomó  de  una  manera 
ofíoial  y  definitiva,  acordando  volver  ¿  reunirse. 

Esta  discordia  de  la  Comisión,  aunque  prevista,  pro* 
dujo  mny  mal  efecto.  La  situaciúp  era  tan  insegura,  que 
le  palabra  criiis  estaba  en  todos  los  labios,  y  el  hecho  ¿a 
que  el  Sr.  Moret  fuese  ¿  San  Sebastián  (donde  también 
había  marchado  S.  M.  la  Eeina  madre}  para  aotos  rela- 
cionados con  la  boda  del  ^&y,  hizo  suponer  á  las  gentes 
qne  aoaao  había  ido  &  plantear  la  crisis. 

día  28.— La  boda  del  Bey.— Primera  Tlilta 
de  la  Prlnceía  Victoria  £  Espafia.— Esta  fecha  es 
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también  memorable  para  S.  M.  el  Bey  y  para  la  Historia 
de  Espafia,  pues  en  ella  pisó  por  primera  vez  tierra  es  - 
panela  la  gentil  Princesa  qae  había  de  sentarse  en  el 
trono  de  San  Fernando.  ' 

Sn  Majestad  la  Beina  Cristina  había  ido  &  San  Sebas- 
tián para  recibir  á  la  Princesa  y  á  6u  augusta  madre,  y 
ofrecerles  un  almuerzo  en  Miramar. 

A  las  diez  de  la  mañana  marchó  el  Rey  á  Biarritz, 
acompañado  del  General  Pacheco,  el  Conde  de  Gro^e  y 
el  Marqués  de  Yiana. 

Todos  iban  de  uniforme,  vistiendo  el  Bey  el  de  Capi- 
tán general. 

Ya  en  Biarritz,  S.  M.  recogió  á  la  familia  Battenberg, 
emprendiendo  á  las  once  y  media  el  camino  de  San  Se- 
bastián. 

La  expectación  en  esta  ciudad  era  grandísima.  La 
multitud  llenaba  las  calles. 

A  la  una  menos  cuarto  apareció  la  comitiva  real. 

Yenian  delante  el  Gobernador,  Barón  de  la  Torre,  en 
su  automóvil,  con  el  Alcalde,  Marqués  de  Bocaverde,  los 
cuales  habían  esperado  en  el  límite  de  la  ciudad,  donde 
dieron  la  bienvenida  á  la  Princesa  Ena  y  damas  de  su 
fanülia,  y  les  entregaron  ramos  de  flores. 

Al  saludo  de  las  Autoridades  contestó  la  Princesa: 
— Estoy  encantada  de  entrar  en  este  hermoso  país  es- 
pañol. 

Seguía  el  automóvil  de  la  Casa  Beal  con  el  General 
Paoheco,  el  Conde  de  Grove  y  el  Marqués  de  Viana. 

Luego  el  del  Bey,  en  el  que  venían  las  Princesas  Ena 
y  Beatriz  y  D.  Alfonso. 

£1  sol  espléndido  hacía  resaltar  el  conjunto,  desta- 
cándose la  belleza  de  la  Princesa. 

Cuando  aparecieron  los  automóviles,  en  el  gentío  se 
produjo  una  verdadera  oleada,  aglomerándose  de  tal  modo, 
que  los  vehículos  tuvieron  que  marchar  lentamente. 

El  automóvil  del  Bey  iba  rodeado  de  un  inmenso  gru- 
po, que  lo  aclamaba  sin  cesar. 

La  multitud  que  se  apiñaba  en  la  carrera  lo  aclamaba 
también  agitando  pañuelos  y  sombreros  con  entusiasmo 
indescriptible. 

El  Bey  contestaba  á  este  homen^e  riendO|  y  la  Prin- 
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oesa  Ena  hacia  reverencias,  tnoatraado  en  sa  sem  blaate 
las  diversas  sensaciones  qae  la  agitaban,  mezcla  de  emo- 
oiÓD  y  de  contento. 

Desde  los  coches  y  antomóviles  qae  habla  á  ambos 
lados  d«  la  carretera  oaia  nna  Unvia  de  florea  sobre  el 
aatomÓTÍl  del  Bey. 

En  la  avenida  de  la  Libertad  la  ovación  adqairió  ma- 
yores proporciones. 

El  automóvil  iba  may  despacio. 

Las  aclamaciones  eran  incesantes,  resaltando  on  vo- 
cerío ensordecedor. 

Los  vivas  más  frecaentes  eran  á  toa  novios  y  i  las  mu- 
jeres hermosas. 

También  hubo  muchos  vivas  á  España  é  Inglaterra. 

La  comitiva  entró  por  el  puente  de  Santa  Catalina, 
en  la  avenida  y  paseo  de  la  Concha. 

En  este  último  punto  estaba  la  mayoría  de  las  sefic- 
ras  de  la  población,  ocnpando  carruajes,  las  cuales  hicie- 
ron una  oariQoafsima  ovación,  arrojando  un  diluvio  de 
flores. 

Be  este  modo,  siguiendo  tm  verdadero  paseo  tritmfal, 
llegó  á  Miramar  la  oomitiva,  ¿  la  una  menos  cinco  minu- 
tos de  la  tarde. 

£1  almuerzo  en  Miramar  ñi¿  completamente  en  fami- 
lia. En  uua  mesa  tomaron  asiento  solamente  la  familia 
Beal  y  la  de  Battenberg,  en  otra,  los  séquitos. 

Después  del  almuerzo  salieron  todos  los  comensales  al 
parque,  que  estaba  hermoso,  oou  un  sol  espléndido  y  con 
temperatura  primaveral.  Asi  recorrieron  todos  los  paseos. 

Más  tarde,  el  Bey  llamó  &  todos  los  fotógrafos  de  los 
periódicos  ilustrados,  para  haoer  varios  grapos. 

A  las  ouatro  de  la  tarde  salieron  los  Beyes  ¿  pasear 
en  landos  descubiertos.  En  el  primero  iban  la  Princesa 
Beatriz,  la  Beina  DoQa  Maria  Cristina,  la  Princesa  Ena 
y  D>  Alfonso;  en  el  segundo,  Miss  Croohene  vía  Duquesa 
de  San  Carlos,  y  en  el  tercero,  el  Marqués  de  la  Hiña  y 
el  Principe  Alejandro, 

Las  calles  céntricas,  desde  mucho  tiempo  anteí<,  se 
encontraban  llenas  de  gente,  lo  mismo  que  las  azoteas  y 
los  balcones. 

Desde  la  misma  puerta  de  Miramar  empesaron  las 
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OTaoionea.  Dábanse  oontinuos  vivas  al  Bey,  &  la  Beina 
^  á  los  novios.  Las  señoras  agitaban  los  pañuelos,  y  los 
nombres  se  descubrían.  Las  aclamaoiones  eran  constantes. 

SI  Bey,  gozoso,  reía  alegremente.  Con  frecuencia,  ante 
el  vocerío  ensordecedor,  taüibase  los  oídos  con  las  manos. 

A  laa  cinco  de  la  tarde^  después  de  tomar  el  té,  vol- 
vieron las  reales  personas  i  salir  de  Mira  mar  con  direc- 
ción i  Biarritz. 

£1  viaje  fué  una  serie  continuada  de  ovaciones  por  to- 
do8  los  pueblos  españoles  que  atravesó  hasta  la  frontera. 

Llegaron  sin  novedad  a  Mourisoot,  y  el  Bey,  con  su 
séquito,  volvió  ¿  San  Sebastián  en  tren  especial  á  las 
ooho  de  la  noche. 

La  impresión  que  produjo  en  España  la  Princesa,  fué 
de  verdadero  entusiasmo. 

— No  solamente  es  bella — decían — ,  sino  que  tiene  ángel. 

Al  día  siguieute  fué  la  Beina  Cristina  á  Biarritz  á  vi- 
sitar á  las  Princesas  de  Battenberg. 

DlscnrBO  de  Besada.— El  ex  Ministro  Sr.  Besada, 
uno  de  los  más  íntimos  del  difunto  Sr.  Villa  verde,  pro- 
naUoió  un  discurso  en  el  Círculo  Mercantil  de  Sala- 
manca, que  fué  como  el  programa  económico  de  la  agru- 
pación de  villa  ver  distas. 

El  tema  de  la  conferencia  fué  el  siguiente:  uBecons- 
titación  económica  del  país  en  relación  con  los  presupues- 
tos del  Estado.  9) 

Trazó  el  estado  actual  de  los  servicios  públicos  y  dijo 
que  la  función  judicial  está  casi  muerta,  más  por  el  ar- 
caísmo de  nuestros  Códigos  que  por  la  deficiencia  de  los 
Tribunales. 

«El  Ejército — dijo — carece  de  material,  y  las  indus- 
trias militares,  teniéndose  en  esto  que  ser  tributario  del 
extrapjero.  Las  costas  están  sin  defensa  y  los  barcos 
desartillados  é  inservibles.  Carecemos  de  escuelas  útiles. 
La  vida  municipal  está  desorganizada,  porque  sus  presu- 
puestos están  agobiados  de  deudas.» 

Añadió  que  la  enseñanza  oficial  es  mala;  no  hay  loca- 
les apropiados  para  ella,  y  las  Universidades  lauguide- 
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den  y  oundíendo  la  indisciplina  escolar.  La  agrioultara  y 
la  industria  atraviesan  una  crisis,  estando  todo  por  hacer 
en  el  camino  de  bq  prosperidad. 

uPara  la  reconstitución — prosigoió— se  necesitan  tres 
factores:  hombres,  medios  y  tiempo. 

"Para  hacer  nn  presupuesto  nacional  que  nos  saque  ds 
de  la  situación  en  que  Isstamos — siguió  diciendo—,  hay 
que  obtener  ingresos  de  1.600  millones  de  pesetas,  otü 
una  completa  reorganización  de  los  impuestos  y  una  dis- 
tribución racional  y  útil  de  los  gastos.  Dicha  cantidad 
debe  obtenerse  en  un  plazo  mínimo  de  cinco  años  y  máxi- 
mo de  ocho  á  diez^  y  es  preciso,  además,  que  sea  uno  el 
pensamiento  de  los  G-obiernos,  una  la  dirección,  uno  el 
procedimiento,  y  que  se  vote  cada  afto  el  presupuesto  que 
corresponda,  siendo  el  sucesivo  el  desenvolvimiento  de 
las  lineas  fundamentales  del  primero. 

mNo  se  me  oculta  que  esto  podrá  calificarse  de  sueño,  y 
que  se  dirá  que  harto  castigada  está  ya  la  capacidad  con- 
tributiva del  país;  pero  respetando  todas  las  opiniones, 
he  de  mantener  la  mía.  Para  reunir  esa  cantidad  es  ne- 
cesario perseguir  vigore  sámente  la  riqueza  oculta,  acti- 
var los  catastros  y  los  registros  fiscales,  refundir  los  im- 
puestos de  timbre  y  de  derechos  reales,  que  tienen  la 
misma  raíz;  reformar  los  impuestos  de  utilidades  y  las 
contribucione.^  indastrial,  de  cédulas  y  de  alcoholes,  lle- 
vando el  principio  progresivo  á  determinados  impuestos.!) 

Mostróse  contrario  á  la  supresión  del  impuesto  de  con- 
sumos, que  habría  que  restablecer  si  se  abouese.  uLo  qae 
hay  que  hacer — dijo— es  modificar  el  procedimiento  de 
exacción,  porque  ése  sí  es  odioso.n  Censuró  que  el  (Gobier- 
no nombrara  una  Comisión  que  estudiase  la  supresión  ó 
sustitución  de  dicho  impuesto,  cuyo  trabajo  no  producirá 
resultado  alguno,  pues  si  se  llegara  á  la  supresión,  sería 
aprobando  otros  impuestos,  con  lo  que  no  se  disminuiría 
la  carga  del  ciudadano.  uLo  que  ocurriría — ^añadió — es 
que  éste  no  sabría  lo  que  pagaba.^ 

Dijo  que  los  cambios  bajaban  merced  al  estableci- 
miento de  la  oficina  reguladora,  que  tan  combatida  faé 
cuando  Yillaverde  la  defendía.  mA  poco  que  los  Gobiernos 
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actúen  sobre  los  asignados  de  plats  y  papel — oontitmó — , 
los  oambios  bajarán  más. 

"Bsta  obra,  benefioioaa  para  el  paia — signi6  dioien- 
do — ,  entraña,  sin  embargo,  por  sn  natnraleza,  na  peligro 
grande  si  el  G-obiemo  no  lo  previene;  porqae  la  prima  del 
cambio  ba  sido  naa  protecoión  directa  qne,  nnida  i,  la  del 
Arancel,  determinó  el  desarrollo  de  maobas  indastrias. 
Un  descenso  demasiado  rápido  de  esa  prima  del  cambio, 
produciría  nna  crisis  general.» 

Otros  mnohos  pontos  importantes  tavo  el  disourso- 

Srograma  del  Sr.  Besada;  pero  oomo  esta  agrapaotón  se 
esvaneoíó  pooo  despaés,  por  el  ingreso  de  los  villa verdia- 
tae  én  el  manrismo,  consideramos  inútil  darla  aqai  ma- 
yor extensión. 

El  Sr.  Besada  fn¿  may  obsequiado  con  fiestas  y  ban- 
quetes en  Salamanca. 

día  29.— El  ectamplUado.— Beaniid«do  es,te  de- 
bate, bizo  aso  de  la  palabra  el  Sr.  Bergamin. 

Sa  discurso  enuaminóse  á  demostrar  qae  es  legal  ta 
posesión  por  an  español  de  títulos  de  la  Deoda  exterior 
del  4  por  100  estampíllala,  siempre  qne  no  presente  al 
cobro  los  cupones,  ya  qne  la  ley  lo  qne  probibe  es  cobrar 
en  oro  á  los  espafioles . 

«Esto — dijo^no  cae  bajo  la  sanción  legal,  y  esto  íah 
lo  qne  bizo  el  Marqnéa  de  Oayo  del  Bey.n 

Contestóle  el  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  ex- 
poniendo la  opinión  partioalar  de  qne  la  Deuda  exterior 
Tiene  ¿ser  siempre  algo  diñonltoao  para  un  país  y  qae  la 
desaparición  de  la  misma  es  un  signo  de  libertad  é  inde- 
pendencia. 

«Concretamente— dijo — no  se  sabe  cuántos  millones 
hay  en  las  condicionea  del  estampillado.  En  1902  ha- 
bla 1.026  millones  de  pesetas,  ouyos  intereses  se  elevaban 
á  51  y  pico  de  millones.  En  1904  descendió  á  1.013  mi- 
llones. Repito  qne  no  se  sabe  por  modo  fijo  lo  que  se  ha 
pagado  hasta  la  fecha  indebidamente,  por  laa  precipítaoto- 
nes  oon  qae  el  Banoo  se  ha  visto  precisado  á.  proceder.» 
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Prometió,  en  nombre  del  GobiemOi  hacer  toda  la  jns* 
ticia  en  este  asunto. 

La  proposición  inoidental.— Leyóse  la  ya  cono- 
cida proposición  pidiendo  la  información  parlamentaria 
y  el  nombramiento  de  ana  Comisión  que  deparase  todas 
las  responsabilidades  qae  existían  en  el  asante  del  estam- 
pillado. 

Apoyóla  el  Sr.  Salmerón,  que  empezó  diciendo  que  la 
Cámara  no  podía  dejar  pasar  sin  sanción  las  responsabili- 
dades que  hay  en  el  fondo  del  asante,  del  cual  puede  legíti- 
mamente llamarse  el  Sr.  Soriano  embajador  en  la  Cámara 
de  un  sentimiento  encarnado  en  la  conciencia  pública. 

ttNos  encontramos — dijo— -con  una  ley  que  prescribe 
taxativamente  á  todo  espaftol  el  cobro  en  oro  de  los  inte- 
reses de  la  Deuda  exterior.  Quienquiera  que,  siendo  es- 
pañol, ha  cobrado  esos  intereses  en  oro  es  un  defraudador 
de  la  Hacienda  pública. n 

Justificó  la  proposición  que  apoyaba,  negando  que  con 
ella  se  persiguiera  una  invasión  de  poderes,  ya  que  en  el 
régimen  parlamentario  asume  el  Parlamento  la  represen-' 
tación  del  Estado. 

uUn  interés  de  suprema  justicia — dijo — demanda  que 
hagamos  luz  en  este  pleito.  Están  en  ello  interesados  los 
mismos  particulares,  y  si  ellos  obstruyense  esta  acción, 
¿qué  mayor  confesión  de  su  responsabilidad?*»  {Aprobtición 
en  la  izquierda,) 

Beoordó  el  caso  de  Francia  cuando  lo  del  Panamá, 
donde  un  Ministro  fué  á  presidio  á  expiar  su  culpa. 

uTened  en  cuenta  que  si  en  un  país  donde  el  hambre 
material  existe  se  añade  el  hambre  moral,  habréis  engen- 
drado el  rayo  que  produce  la  revolución.»  {Aprobación  éti' 
tre  los  republicanos,) 

El  Presidente  del  Consejo  le  contesfió,  y  empezó  di- 
ciendo que  si  la  Cámara  aceptase  la  proposición  demos- 
trarían los  Diputados  que  son  espíritus  endebles,  lo  mis- 
mo si  aceptan  acusaciones  injustificadas,  que  si  se  altera 
el  funcionamiento  de  los  Poderes  públicos. 


BHUO  t»  1906 


ttifo  podfa  esperar  yo — deoUra — qne  el  Sn  SalmeróQ 
Tiniese  a  formular  ana  acasooiÓQ  ooatra  el  Gabinete. 

«Rebato  la  argameutación  del  Jefe  de  los  repnblíoaaoB, 
7  declaro  terminaatematite  que,  de  aoeptarse  la  proposi- 
oiÓQ  qae  se  discute,  con  vertida  moa  el  Parlamento  ec  Ooa- 
TenoiÓQ. 

"El  G^obierQO  no  podr¿  permitir  qae  vaya  al  eztranje- 
ro  ¿  practicar  la  información  qae  depare  las  responsabili- 
dades mae  que  una  Comisión  qae  le  represente. 

"£1  caso  de  Franoia  no  es  análogo  í  éste.» 

El  Sr.  Jaaoy  internimpe,  y  el  Presidente  del  Consejo 
le  contesta: 

u¿Qaé  derecho  tienen  saa  señorías  para  oonsíderarde 
más  morales  qae  nosotros?  (Aplauaos  en  la  mayoría.) 

nTermÍQo  insistiendo  en  qae  se  trata  de  an  voto  de 
censura  al  Qobierno,  y  el  Gobierno,  que  lucha  con  tantas 
difioaltades,  no  puede  pasar  por  ese  voto.  La  mayoría  re- 
solverá, paes."  {OrandéB  aplauto»  «n  la  mayoría.) 

£1  Sr.  Bato,  en  nombre  de  la  minoría  conservadora, 
'lamenta  qae  el  Sr.  Salmerón  patrocine  el  sistema  de  ha- 
oer  denancias  contra  personas  qne  están  ausentes,  y  que 
no  están  siquiera  representadas  en  la  Cámara. 

Coincide  con  el  Presidente  del  Consejo  en  la  necesidad 
de  mantener  la  división  de  Poderes,  y  combate  el  qoe  pi- 
diese el  Sr.  Salmerón  que  la  Cámara  se  oonstitayese  en 
Tribonal  para  jazgar. 

£1  Sr.  Salmerón:  "Ko  he  pedido  eso  ni  de  palabra  ni 
por  escrito.» 

La  argamentaoión  del  Sr.  Bato  fuá  qae  el  Parlamento 
no  pnede  convertirle  ea  Tribunal  de  jnstioia  ni  ejercer 
faDoiones  de'polioía. 

uBl  asanto  — dijo — es  s¿lo  de  la  competencia  de  la  Sala 
teroera  del  Tribunal  Supremo,  y  si  en  la  prop^sioióu  no 
se  pide  que  se  depare  naiia,  qae  lo  diga  el  Sr.  Salmerón, 
y  ni  el  Preuideute  del  Consejo  ni  ~nadie  se  opondrá  i  la 
aprobación  de  la  proposición. n 
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El  Sr.  Garcia  A.liz,  á  nombre  de  los  yillayerdistas, 
maéstrase  oonforme  coa  la  doctrina  sustentada  por  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  y  ofrece  sn  voto  al  Ministerio. 

El  Sr.  Soria  no  dijo  que  el  Presidente  del  Consejo 
pone  cortapisas  á  la  acción  parlamentaria. 

El  Presidente  del  Consejo:  u¿Cuál,  cuál?» 

El  Sr.  Soriano:  uEvitando  que  se  nombre  la  Comisión 
que  pedimos  en  la  proposición.» 

Voces  en  la  mayoría:  ¡Aaaahl 

El  Sr.  Soriano:  ¡Oooh! 

El  Presidente:  u ¡Orden,  orden! r) 

Piden  los  republicanos  votación  nominal,  y  se  des- 
echa la  proposición  por  149  votos,  contra  23  de  republica- 
nos, carlistas,  regionalistas  y  el  Sr.  Nocedal. 

DÍA  30.— Aotitnd  de  Bomanones. — Se  comentó 
mucho  un  artículo  que  publicó  el  Diario  ünivtnal^  inter- 
pretando la  actitud  del  Conde  de  Bomanones. 

De  él  son  los  siguientes  párrafos: 

<«En  esas  oobdiciones  el  problema^  uq  gobernante  pa- 
triota y  liberal  no  puede  abordar  la  cuestión  mirando  al 
suelo  ni  al  momento  presente;  hay  que  levantar  los  ojos  á , 
las  ideas  y  mirar  el  porvenir  de  la  Patria,  al  día  de  maña- 
na, á  la  grandeza  y  al  buen  nombre  de  la  Nación.  Hay  que 
cumplir  rigurosamente  con  el  deber  arrostrando  todas  las 
consecuencias,  hasta  que  el  día  de  mañana  haga  completa 
justicia  á  ia  sanidad  de  las  intenciones.  Y  el  deber  de  los 
gobernantes  liberales  en  los  actuales  momentos  consiste 
en  decir  á  los  militares  y  al  país  entero  que  los  liberales 
españoles  no  pueden  hacer  semejante  abdicación  de  sus 
principios;  que  seria  eso  un  sacrificio  estéril  para  la  paz 
y  nocivo,  finalmente,  para  la  Patria;  y  que,  antes  al  con- 
trario, los  liberales,  para  ser  fieles  á  su  historia,  á  sos 
convencimientos  y  al  voto  de  la  Nación,  necesitan  afirmar 
en  los  actuales  momentos  la  fe  y  la  resolución  con  qae 
profesan  inquebrantablemente  sus  doctrinas,  persuadidos 
de  que  en  ellas  está  la  salud  y  la  redención  suspiradas  de 
la  Patria,  y  que,  fuera  de  ellas^  por  mucho  que  nos  aluci- 
nen pasajeros  apasionamientos,  no  hay  más  que  desorden, 
confusión,  indisciplina,  represalias,  y,  á  la  postrcí  des- 
venturas y  caos.n 


'^-. 


BHEBO   DK   1906  61 


r 

DÍA  31.  — El  proyecto  de  Jnrlsdloolones.— 

Después  de  varias  reuniones,  en  que  la  Comisión  no  llegó 
4  un  acuerdo,  se  publicó  el  proyeoto  del  Sr.  Groizard,  que 
era  el  dictamen  que  sostenían  con  dicho  seftor  los  seáores 
Gk>nzález  de  la  Peña,  Pulido  y  Marqués  de  B.einosa,  y  es- 
taba redactado  en  la  siguiente  forma: 

TITULO  PRIMEEO 

/•Articulo  1/  Los  que  ejecuten  actos  que  directa  ó  in* 
directamente  tiendan  á  desmembrar  el  territorio  de  la 
Patria,  serán  castigados  con  la  pena  de  cadena  temporal, 
si  el  hecho  no  estuviese  reprimido  por  las  leyes  con  pena 
mayor. 

nLa  conspiración,  la  proposición  ó  provocación  directa 
4  este  delito,  serán  castigadas  con  la  pena  de  prisión  ma- 
ycfr  en  su  grado  medio,  4  cadena  temporal  en  su  grado  mí- 
nimo. 

»Art.  2.^  Los  que  emitan  ó  defiendan  públicamente 
conceptos  que  ataquen  4  la  integridal  de  la  Nación  empa- 
panóla, constituida  bajo  una  sola  ley  fundamental  y  una 
sola  representación  como  tal  Nación,  ó  que  afecten  4  la 
independencia  de  todo  ó  parte  del  torritorio  nacional,  se- 
r4n  castigados  con  la  pena  de  presidio  mayor. 

7)Art.  3.^  Los  que  directa  ó  indirectamente,  de  pala- 
bra, por  escrito,  por  medio  de  la  imprenta,  estampas,  ale- 
gorías, caricaturas,  signos,  gritos,  emblemas  ó  alusiones, 
injuriaren,  insultaren  ó  menospreciaren  4  la  Patria,  4  su 
bandera  ú  otros  signos  de  su  representación,  serján  casti- 
gados con  la  pena  de  presidio  ccrreccioaal. 

ffArt.  á.'*  Los  que  manifiestamente  ó  de  un  modo  en- 
cubierto, de  palabra  ó  por  escrito,  ó  por  medio  de  la  im- 
prenta, grabado  ú  otro  medio  mec4nico  de  publicación,  en 
estampas,  alegorías,  caricaturas,  emblemas  ó  alusiones, 
injurien,  ofendan  ó  traten  de  rebajar  el  prestigio  del  Ejér 
cito  ó  el  de  la  Armada,  como  colectividades  ó  en  sus  Ar- 
mas, Cuerpos  é  Listitutos,  ser4n  castigados  con  la  pena 
de  prisión  correccional. 

nArt.  b.'*  Los  yxe  dé  palabra,  por  escrito,  por  la  im- 
prenta, el  grabado  ú  otro  medio  de  publicación  instiga- 
ren 4  la  insubordinación  en  Institutos  armados  ó  4  apar- 
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tarse  del  oumplímiento  de  sus  deberes  militares  i  perso- 
\  ñas  que  sirvan  ó  estén  llamadas  á  servir  en  las  faerzaa 

nacionales  de  tierra  ó  de  mar,  aun  cuando  tales  incitacio- 
nes no  constituyan  instigación  directa  á  ejecutar  deter- 
minado delito,  serán  castigado^  con  la  pena  de  arresto 
mayor  en  sus  grados  medio  y  máximo,  á  prisión  oorrec- 
|i^f  cional  en  su  grado  mínimo,  si  no  les  fuere  aplicable  pena 

más  grave,  con  arreglo  á  otras  leyes  vigentes. 

TiArt.  6/  La  apología  de  los  delitos  comprendidos  en 
esta  ley  y  la  de  los  delincuentes  y  la  publicación  de  actos 
que  contribuyan  á  la  notoriedad  de  los  inculpados,  se  cas- 
tigarán con  la  pena  de  arresto  mayor. 
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TITULO  SEGUNDO 

ff  Art.  7.*  Los  Tribunales  ordinarios  de  Derecho  cono- 
cerán de  las  causas  que  se  instruyan  para  la  persecución 
y  castigo  de  cualquiera  de  los  delitos  á  que  se  refieren  los 
articules  1."^,  2.''  y  3.^  de  esta  ley,  siempre  que  los  encau- 
sados no  pertenezcan  al  Ejército  de  mar  ó  tierra  y  no  in- 
currieren por  el  acto  ejecutado  en  delito  militar  cuya 
sanción  les  sea  aplicable. 

"Art.  8.^  De  las  causas  á  que  se  refieren  los  articu- 
les 4.^  y  5.**  de  esta  ley  conocerán  los  Tribunales  del  fue- 
ro de  Óuerra;  en  su  virtud,  el  caso  7.®  del  art.  7.*  del 
Código  de  Justicia  militar,  queda  modificado  en  la  si- 
guiente forma:  uArt.  7.* — Por  razón  del  delito,  la  juris- 
dicción de  G-uerra  conoce  de  las  causas  que  contra  cual- 
quiera persona  se  instruya...  7.^ — Por  los  de  atentado  y 
dei^acato  á  las  Autoridades  militares  de  tierra  ó  de  mar,  y 
los  de  injuria  ó  calumnia  á  éstas  y  á  las  Corporaciones  ó 
colectividades  del  Ejército  óde  la  Armada,  cualquiera  que 
sea  el  medio  empleado  para  cometer  el  delito,  con  inclu* 
sien  de  la  imprenta,  el  grabado  ú  otro  meáio  mecánico  de 
publicación  ó  propaganda,  siempre  que  dicho  delito  se  re- 
fiera al  ejercicio  de  destino  ó  mando  militar,  tienda  á 
menoscabar  su  prestigio  ó  á  relajar  los  vínculos  de  dis- 
ciplina y  subordinación  en  los  organismos  armados  y 
por  los  de  instigación  á  apartarse  de  sus  deberes  milita- 
res á  los  llamados  á  servir  en  las  fuerzas  nacionales. 

»Art.  9/    De  las  causas  que  se  instruyan  para  el  cas- 
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*tigo  del  delito  preyisto  en  el  art.  6.'',  ocHiDoerán,  cuando 
la  apología  sea  relativa  ¿  un  delito  oontra  la  Patria^  loe 
Tribanales  ordinarios  de  Derecho,  y  cuando  lo  sea  de  un 
delito  contra  el  Ejército  ó  la  Armada,  los  del  faero  de 
Guerra. 

TITULO  TERCERO 

ffArt.  19.  Los  procesos  sobre  delitos  definidos  en  esta 
ley  para  cuya  perpetración  se  haya  utilizado  la  imprenta, 
el  grabado  ú  otro  medio  mecánico  de  publicidad,  cual- 
quiera que  sea  la  jurisdicción  que  de  ellos  conozca,  se 
iniciarán  uniendo  un  ejemplar  del  impreso  ó  la  estampa 
al  auto  de  procesamiento  contra  la  persona  cuya  respon- 
sabilidad sea  desde  laego  ostensible,  guardando  el  orden 
que  establece  el  art.  14  del  Código  penal,  á  reserva  de  la 
ulterior  demostración  que  dicha  persona  aduzca  para  ser 
exonerada  y  reemplazada  por  responsables  de  grado  an- 
terior. 

»Para  todos  los  efectos  del  proceso  y  del  art.  14  del 
Código  penal,  serán  equiparadas  con  las  exentas  de  res- 
poDsabilidad  criminal  las  personas  investidas  de  inmuni- 
dad, como  Senadores  ó  Diputados,  hasta  tanto  que  haya 
sido  unida  á  los  autos  comunioacióa  emanada  del  respec- 
tivo Cuerpo  Colegislador,  que  deje  expeditiva  la  acción 
judicial. 

"Cuando  el  impreso  ó  la  estampa  fuere  clandestino, 
precederán  al  auto  de  procesamiento  las  indagaciones  es- 
trictamente necesarias  para  determinar  la  persona  res- 
ponsable. 

T^Cuando  ejecutoriamente  condenada  una  persona  como 
reo  de  uno  de  los  delitos  previstos  en  esta  ley  y  ejecata- 
dos  por  medio  de  la  imprenta,  grabado  ú  otro  medio  me  - 
cánico  de  publicación,  fuere  procesado  por  segunda  vez 
por  delito  de  la  misma  Índole,  para  cuya  perpetración  se 
hubiere  valido  de  análogo  medio,  el  Juez  instructor  del 
nuevo  proceso  podrá  dictar  las  medidas  que  estime  más 
pradentes  y  eficaces  para  evitar  que  la  imprenta,  litogra- 
fía ó  medio  de  qne  el  culpable  se  haya  servido  como  ins- 
trumento de  delincuencia  continúe  utiliza adole  al  pro* 
pió  fin. 
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tarse  del  onmplimiento  de  aas  deberes  militares  ¿  perso- 
nas qne  sirvan  ó  estén  llamadas  á  servir  en  las  faerzas 
nacionales  de  tierra  ó  de  mar,  aun  cnanda  tales  incitacio- 
nes no  constituyan  instigación  directa  á  ejecutar  deter- 
minado delito,  serán  castigado^  con  la  pena  de  arresto 
mayor  en  sus  grados  medio  y  máximo,  á  prisión  correc- 
cional en  su  grado  minimo,  si  no  les  fuere  aplicable  pena 
más  grave,  con  arreglo  á  otras  leyes  vigentes. 

nArt.  6/  La  apología  de  los  delitos  comprendidos  en 
esta  ley  y  la  de  los  delincuentes  y  la  publicación  de  actos 
que  contribuyan  á  la  notoriedad  de  los  inculpados,  se  cas- 
tigarán con  la  pena  de  arresto  mayor. 

TÍTULO  SEGUNDO 

9)  Art.  7.*  Los  Tribunales  ordinarios  de  Derecbo  cono- 
cerán de  las  causas  que  se  instruyan  para  la  persecución 
y  castigo  de  cualquiera  de  los  delitos  a  que  se  refieren  los 
articules  I."",  2.°  y  3.°  de  esta  ley,  siempre  que  los  encau- 
sados no  pertenezcan  al  Ejército  de  mar  ó  tierra  y  no  in- 
currieren por  el  acto  ejecutado  en  delito  militar  cuya 
sanción  les  sea  aplicable. 

»Art.  8.^  De  las  causas  á  que  se  refieren  los  artícu- 
los 4.^  y  S.""  de  esta  ley  conocerán  los  Tribunales  del  fue- 
ro de  Guerra;  en  su  virtud,  el  caso  7.^  del  art.  7.^  del 
Código  de  Justicia  militar,  queda  modificado  en  la  si- 
guiente forma:  uArt.  7.* — Por  razón  del  delito,  la  juris- 
dicción de  Guerra  conoce  de  las  causas  que  contra  cual- 
quiera persona  se  instruya...  7.^ — Por  los  de  atentado  y 
desacato  á  las  Autoridades  militares  de  tierra  ó  de  mar,  y 
los  de  injuria  ó  calumnia  á  éstas  y  á  las  Corporaciones  ó 
colectividades  del  Ejército  6 de  la  Armada,  cualquiera  que 
sea  el  medio  empleado  para  cometer  el  delito,  con  inclu* 
sión  de  la  imprenta,  el  grabado  ú  otro  meáio  mecánico  de 
publicación  ó  propaganda,  siempre  que  dicho  delito  se  re- 
fiera al  ejercicio  de  destino  ó  mando  militar,  tienda  á 
menoscabar  su  prestigio  ó  á  relajar  los  vínculos  de  dis- 
ciplina y  subordinación  en  los  organismos  armados  y 
por  los  de  instigación  á  apartarse  de  sus  deberes  milita- 
res á  los  llamados  á  servir  en  las  fuerzas  nacionales. 

nArt.  9/    De  las  causas  que  se  instruyan  para  el  cas- 
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*tigo  del  delito  previsto  en  el  art.  6/,  conocerán,  cuando 
la  apología  sea  relativa  á  un  delito  contra  la  Patria^  ios 
Tribunales  ordinarios  de  Derecho,  y  cuando  lo  sea  de  un 
delito  contra  el  Ejército  ó  la  Armada,  los  del  fuero  de 
Guerra. 

TITULO  TERCERO 

fíAtt.  19.  Los  procesos  sobre  delitos  definidos  en  esta 
ley  para  cuya  perpetración  se  haya  utilizado  la  imprenia, 
el  grabado  ú  otro  medio  mecánico  de  publicidad,  cual- 
quiera que  sea  la  jurisdicción  que  de  ellos  conozcaí  se 
iniciarán  uniendo  un  ejemplar  del  impreso  ó  la  estampa 
al  auto  de  procesamiento  contra  la  persona  cuya  respon- 
sabilidad sea  desde  luego  ostensible,  guardando  el  orden 
que  establece  el  art.  14  del  Código  penal,  á  reserva  de  la 
ulterior  demostración  que  dicha  persona  aduzca  para  ser 
exonerada  y  reemplazada  por  responsables  de  grado  an- 
terior. 

«Para  todos  lóigí  efectos  del  proceso  y  del  art.  14  del 
Código  penal,  serán  equiparadas  con  las  exentas  de  res- 
ponsabilidad criminal  las  personas  investidas  deinmuni- 
dady  como  Senadores  ó  Diputados,  hasta  tanto  que  haya 
sido  unida  á  los  autos  comunioacióa  emanada  del  respec- 
tivo Cuerpo  Colegislador,  que  deje  expeditiva  la  acción 
judicial. 

«Cuando  el  impreso  ó  la  estampa  fuere  clandestino, 
precederán  al  auto  de  procesamiento  las  indagaciones  es- 
trictamente necesarias  para  determinar  la  persona  res- 
ponsable. 

"CuaTido  ejecutoriamente  condenada  una  persona  como 
reo  de  uno  de  los  delitos  previstos  en  esta  ley  y  ejecuta- 
dos por  medio  de  la  imprenta,  grabado  ú  otro  medio  me- 
cánico de  publicación,  fuere  procesado  por  segunda  vez 
por  delito  de  la  misma  Índole,  para  cuya  perpetración  se 
hubiere  valido  de  análogo  medio,  el  Juez  instructor  del 
nuevo  proceso  podrá  dictar  las  medidas  que  estime  más 
prudentes  y  eficaces  para  evitar  que  la  imprenta,  litogra- 
ña  ó  medio  de  que  el  culpable  se  haya  servido  como  ins- 
trumento de  delincuencia  continúe  utiliza adole  al  pro* 
pió  fin. 
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7) La  transgresión  de  estas  disposiciones  constituirá  el 
delito  de  desobediencia,  que  se  perseguirá  y  castigará 
por  la  jurisdicción  que  entienda  en  el  proceso  pendiente. 

7)Art.  20.  Si  los  delitos  contra  la  Patria  y  contra  el 
Ejército  fueran  cometidos  por  medio  de  la  imprenta,  el 
grabado  ú  otro  medio  ó  forma  de  publicación,  ó  en  Comi- 
siones, Corporaciones  ó  Asociaciones,  por  medio  de  dis- 
cursos, aclamaciones^  letreros  ó  emblemas,  las  publica- 
ciones que  por  ello  fueran  objeto  de  dos  condenas  sucesi- 
vas y  las  Asociaciones  en  que  se  cometan  por  dos  veces, 
en  espacio  menor  de  dos  años,  serán  suprimidas  unas  j 
disueltas  otras  por  el  Tribunal  del  fuero  ordinario  ó  el 
Tribunal  del  fuero  de  Guerra  que  en  su  caso  dicte  la  se- 
gunda sentencia  condenatoria.  Esta  declaración  consti- 
tuirá uno  de  los  pronunciamientos  del  fallo. 

T»Art.  21.  No  se  dará  curso  por  los  Ministerios  de 
Gracia  y  Justicia,  de  la  Guerra^  ni  de  Marina,  á  solicitad 
alguna  de  indulto  por  los  delitos  que  pena  esta  ley  sin 
que  conste  previamente  que  los  solicitantes  han  cumplido, 
por  lo  menos,  la  mitad  del  tiempo  de  sü  condena  y  satis- 
fecho la  totalidad  de  las  costas. «^ 
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Las  reuniones  de  la  Comisión  continuaban  sin  que  se 
llegase  á  un  acuerdo  y,  entretanto,  se  celebraban  tam- 
bién reuniones  de  Generales,  y  el  Sr.  Primo  de  Bivera 
frecuentaba  el  Congreso,  haciendo  ver  su  opinión,  un 
tanto  viva,  acerca  de  la  tardanza  en  resolver. 

En  la  reunión  de  Generales  hicieron  éstos  una  expre- 
siva manifestación  de  afecto  á  su  compañero  el  Ministro 
de  la  Guerra,  á  quien  manifestaron  que  no  debia  pencar 
en  abandonar  el  Ministerio. 

Creían  que  era  posible  llegar  á  la  concordia,  mediante 
una  reforma  del  art.  3.^  del  proyecto  de  ley,  sin  detri- 
mento ni  molestia  para  la  dignidad  de  ninguno  de  los  dos 
bandos  de  la  Comisión. 

Sobre  la  fórmula  se  habló  bastante,  estudiándose  los 
delitos  comprendidos  en  el  art.  3.^  que  podían  ser  some- 
tidos á  la  jurisdicción  ordinaria  y  cuáles  al  fuero  de 
Guerra. 


ÍES  DE  FEBRERO 


"—«Los  BmttenberiTn.— Asi  ee  titnlaba  un 
[ocumentado  artíoalo  que  en  La  Época  pabliod 
.do  Académico  de  la  Historia  Sr.  Fernández  de 
:t  contestando  é.  nial¿7olas  y  poco  galantes  ín- 
I  que  el  periódico  El  Siglo  Futuro  hizo  aoetja 
r  6  menor  alcurnia  de  la  Princesa  Yiotoria  de 


■inoipefl  de  Battenberg— dijo — son  rama  legi- 
,  Caea  Gran  Daoal  deHesse,  ilustre  entre  laa 
)s  de  las  Soberanas  de  la  vieja  d^rmania,  y 
1  ser  eqniparadus  —  )a  ignaldad  de  anteceden- 
iota —  i  los  Principes  de  Teok,  qne  son  rama 
}&  de  Ja  Gasa  Soberana  de  Wnrtenberg,  forma- 
isamiento  del  Duqae  Alejandro  oon  Claudina, 
e  Bbédey,  cnya  nieta  es  la  Princesa  de  Q-ales 
ara  Iteina  de  la  Gran'Bretafia  y  de  Irlanda, 
'.  de  la  ludia. 

on  los  Principes  de  Battenberg,  ni  m&s  ni  me- 
iaoión  legitima  y  directa  está  en  la  Casa  Gran 
íesse  y  del  Khin,  y  no  en  otra  parte;  sangre  de 
corre  por  sas  venas,  y,  lejos  de  no  ten^ir  entre 
es  reinantes  la  consideración  qne  este  origen 
,,  sns  alianzas  desde  el  primer  momento  son  con 
[nea  reinante  de  sn  dinastía,  coa  la  Casa  Beal 
Ta,  con  los  Principes  Soberanos  de  Montene- 
s  Condes  Principes  med;atizado3  de  Erbaob- 
,  con  la  Casa  de  Dinamarca,  que  reina  en  Gre- 


s  aludía  i  ciertos  ataqnes;  los  contestaba  con 
terminaba  diciendo: 
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uY  8Í  los  qne  eil  el  mando  no  nos  quieren  dioeo  que 
vamos  perdiendo  todas  nuestras  tradioiones — laa  qae  nos 
hicieron  en  la  Historia  lo  qne  fuimos,  j  no  ha  excedido 
nadie  7  han  igaalado  pocos — ,  qne  se  sepa  y  se  vea  qne, 
por  lo  menos,  no  hemos  perdido  esta  honrosísima  tradi- 
oión  de  la  galantería.» 

día  3.—Conflrmaol(Sn  por  Uoret  de  la  ezls- 
tauola  de  la  crisis.  •-  S.  M.  el  Rey  volvió  en  esta  fe- 
cha de  en  viaje  ¿  San  Sebasti&n,  y  el  Sr.  Moret  celebró 
oon  él  una  larga  conferencia. 

Hablando  de  ella  dijo: 

^S.  M.  el  Rey  se  ha  enterado  oon  todo  detalle  del  corso 
qne  lleva  la  cuestión  llamada  de  )as  jurisdicciones,  y  la 
encuentra  mejor  de  como  se  hallaba  antes  de  sn  viaje  ¿ 
San  Sebastián. 

"Hay  qnien  supone  que,  oon  motivo  de  este  problema, 
he  ido  ¿  Palacio  i  plantear  la  cuestión  ministerial.  Esto 
no  es,  ni  debe  ser,  por  la  razón  sencillísima  de  qne  unan- 
do  se  pasa  el  vmdo  no  se  cambia  el  tiro.  Hoy  nos  encon- 
tramos atravesando  ciroanstancias  excepcionales,  y  hay 
que  resolver  la  cuestión  antea  qne  pencar  en  ninguna  otra 
oosa.  Entiendo  que  este  ea  nnestro  deber,  y  no  me  apar- 
taré de  su  cumplimiento,  é,  menos  que,  lo  que  no  espero, 
se  me  pongan  obBtáoulos  invencibles." 

Y  luego,  hablando  oon  los  periodistas,  y  contestando 
á  las  preguntas  que  le  hacían  sobre  la  crisis,  dijo: 

uYo  lo  he  dicho  en  público,  y  no  tengo  nada  qne  afia- 
dir  ni  que  revelar  en  privado.  No  hay  crisis  por  ahora,  y 
no  la  babrá  hesta  tanto  qne  la  cuestión  militar  venga  á\ 
Congreso.  Del  Consejo  de  Ministros  apelé  &  la  Comisión 
del  Senado;  de  ésta  apelaré  á  la  votación  de  la  alta  Cáma- 
ra, y  Inego  al  Congreso,  y  después,  si  puedo,  al  país.  £1 
asunto  merece  la  pena  de  que  hable  la  Nación  en  todas  sas 
representaciones,  y  aun  en  simisma.n 

Insistimos  en  estas  indicaciones  del  Sr.  Moret,  porque 
fneron  canea  de  enoesoa  de  gran  transcendencia. 
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t  Jnrlidloolones.  —  Se  leyó  eo:  eata  feohs 
9  la  mayoría  de  la  Comisión,  qae  es  el  ya 

aríante  oonsistía  en  haoer  eztenaivoa  á  los 
Marina  los  artíonloa  qne  se  refteren  á  los 

Ht  contra  •!  proyecto.  —  La  Prensa,  en  i^ 

latió  dnramente  el  proyecto  en  sn  totalidad; 
tente  en  lo  referente  á  la  penalidad  impuesta 
>mo  instrnmento  industrial,  los  principales 
prendieron  en  sn  oontra  ana  tremenda  oam- 

ir  jnioio  exacto  de  la  cuestión,  bdsqneae  lo  M 

cial  deoia  en  esta  fecha  en  nn  artionio  tita- 
IOS  qne  uContra  la  Constitnoión  y  contra  la 


•La  ley  de  JarledlcoloneB.  —El  voto 
de  lOI  mUltaristae,— Este  documento, 
en  la  sesión  del  Senado,  deoia  asi: 

bresque  suscriben,  individuos  de  la  Comisión 
a  dictaminar  acerca  del  proyecto  de  ley  so- 
de  \oi  delitos  sobre  la  Patria  y  el  Sjéroito, 
ir  el  Gobierno  de  S.  M.,  tienen  el  aenti- 
entir  del  criterio  de  sns  dignos  ocmpafleros 
solamente  en  ooanto  se  refiere4  lajurisdio- 
oonocer  de  los  delitos  definidos  en  el  ar- 
diotamen. 

mtes  entienden  que  los  insultos  é  injurias 
indirectamente  se  dirijan  á  la  Nación,  de 
aferido  art.  3.",  pueden  pasar  i  formar  parte 
dar,  por  oonsigaiente,  sometidos  &  la  jaris- 
aria. 

propio  tiempo,  estimnu  que,  por  razones  del 
cea  público,  y  atendida  la  extrema  gravedad 
■es  circunstanciaB,  deben  ser  los  Tribunales 
^ne  conozcan  del  resto  de  los  delitos  que  en 
3."  se  detallan. 
B  en  estas  breves  consideraoiones,  los  que 
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sasoriben  tienen  el  honor  de  someter  á  la  aprobaoíón  del 
Senado  el  siguiente  voto  particular: 

uEl  art.  2.^  del  dictamen  quedará  redactado  en  esta 
forma: 

r  Articulo  2/  Los  que  emitan  ó  defiendan  públicamen- 
te conceptos  que  ataquen  directa  ó  indirectamente  á  la 
integridad  de  la  Nación  española,  constituida  bajo  una 
sola  ley  fundamental  y  una  sola  representación  como  tal 
Nación,  ó  que  afecten  i  la  independencia  de  todo  ó  parte 
del  territorio  nacional,  ó  que  directa  ó  indirectamente  in- 
jurien ó  insulten  á  la  Nación,  serán  castigados  con  la 
pena  de  presidio  mayor. 

^Articulo  3/  Los  que  directa  ó  indirectamente,  de  pa- 
labra, por  escrito,  por  medio  de  la  prensa,  estampas,  ale- 
gorías, caricaturas  ó  alusiones,  insulten  ó  menosprecien 
las  banderas,  símbolos,  emblemas  ó  representaciones  de 
la  Patria  ó  hagan  ostentación  de  otras,  ó  dieran  mueras  á 
España  ó  realizaren  manifestaciones  de  cualquier  clase 
contra  los  himnos  nacionales^  serán  castigados  con  la  pena 
de  presidio  correccional. 

»De  los  delitos  definidos  en  este  articulo  conocerán 
exclusivamente  los  Tribunales  militares. 

nPalacio  del  Senado,  5  de  Febrero  de  1906.» 

La  suscribían  los  Sres.  Loygorri,  Sarthou  y  Gonzáleí 
Blanco. 


día  6.— El  debate  oatalanista.— Suscitóse  nue- 
vamente en  el  Congreso  el  eterno  debate  catalanista, 
ttouento  de  la  buena  pipa»  de  las  tareas  parlamentarias, 
pues  no  hay  una  sola  legislatura  en  que  no  se  plantee,  y 
siempre  con  los  mismos  términos,  reducidos  por  los  cata- 
lanistas, á  decir  que  ellos  son  lo  mejor  de  España  y  dis- 
tintos de  los  demás  españoles,  y  más  sabios,  y  más  hon- 
rados, y  más  talentudos,  superhombres,  en  una  palabra; 
y  que  Cataluña  está  perseguida,  y  qiie  los  demás  españo- 
les los  aborrecemos  y  no  pensamos  ni  soñamos  en  otra 
cosa  que  en  maltratarlos,  y  otra  infinidad  de  dislates  que 
serian  ridiculos  si  no  fueran  criminales,  por  los  odios  qne 
suscitan  y  por  las  ideas  falsas  que  siembran  entre  las 
honradas  gentes  catalanas,  que  resultan,  de  este  modo, 
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onatro  oharlataiies,  oaoi'qaes  de  la  peor  dspe* 
soB  algunos  de  esoa  señores  portaestandartes 
amo  vergonzante  qne  disfrazan  ooa  el  nombre 
tno. 

■  onestiÓD  el  Sr.  Janoy. 
orneo  pronunció  un  bnen  disonrso,  dooamen- 
ido  el  separatismo. 

leltrán  y  Musita  fustigó  al  Qobernador  de 
Y  declaró  que  la  funesta  pj  itioa  qne  signe  el 
L  Cstalnfia  tendrá  dolorosae  oonseouenoias. 
antó  el  Sr.  Moret,  7  de  so  diaoarso,  tan  aptan- 
oonaervadores  como  por  la  mayoría,  qaedaron 


garantías  oonstitaoionales  se  restableoer&n 
a  en  el  momento  de  aer  sanoionada  la  ley  so- 
os  oontra  la  Patria  y  el  Ejército.  Ni  ana  hora 

Gobierno  parlamentario  tiene  qne  responder 
ñones  del  Parlamento,  7  el  ambiente  que  ayer 
1  el  CongreaOf  contrario  4  la  snspensión  de 
9,  transcenderá  ¿  Baroelona  en  oQanto  4  la 
e  los  procedimientos,  siquiera  las  garantías 
lezcan  hasta  el  momento  oitado. 
^5>bierno  eati  resnelto  á  reprimir  la  oampafia 
}ta  por  todos  los  medios  posibles,  inolnso  la 
le  laa  garantías  oonstituoionales  donde  fuere 


ítados  catalanes  tomaron  nota  de  las  dos  pri- 

loiones,  de  la  eaoricura  firmada  por  el  Jefe 

j. 

.loanoe  del  diaanreo  del  Sr.  Moret,  en  aspira- 

>tivo,  era  arrancar  ana  deolaraoión  de  espa- 

s  catalanistas. 

a  paao  ñn  á  sa  elocuente  oración. 

de  vuestras  aspiraciones  son  legítimas — de- 
iret. — Os  ayudaremos  i  llevarlas  á  lapráoti- 
i  ello  es  preciso  qne  condénela  el  separatía- 
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mo,  que  os  inspiréis  en  nn  ambiente  de  oonoordia,  de 
amor  á  la  bandera  española  y  al  Ejército,  que  es  vaestrOi 
lo  mismo  qne  nuestro.?) 

— ¡Siempre! — interrumpió  el  Sr.  Busiflol. 

Casi  toda  la  Cámara  rompió  en  un  aplauso  prolonga- 
do. El  Sr.  Moret  había  logrado  su  proposito. 

Habló  después  el  Sr.  Maura  para  combatir  duramente 
la  unión  de  republioanos  y  catalanistas. 

Y  como  alguien  le  interrumpiera  diciendo  que  entre 
éstos  habla  correligionarios  del  orador,  el  Sr.  Maura  los 
excomulgó  ipsofacto. 

tt  ¡Desde  este  momento — dijo — no  pertenecen  al  partido 
conservador! 

f^De  que  despertéis  aquí — añadió — ^recelos  los  regiona- 
listas^  sois  los  principales  culpables,  porque  en  vez  devenir 
á  ayudarnos,  os  entretenéis  allá  en  Cataluña  en  excitar 
toda  clase  de  pasiones,  agotando  fuerzas  que,  conjuntas, 
servirían  para  algo. 

"Mientras  queráis  hacer  de  ese  regionalismo  un  parti- 
do local,  no  vais  mis  que  &  dos  cosas:  ó  i  la  impotencia  ó 
á  la  guerra  civil. 

^Abomináis  del  centralismo,  también  nosotros;  pero 
cuando  se  está  pensando  en  reconstituirle  y  fomentar  los 
organismos  locales,  no  es  muy  patriótico,  hasta  qne  éstos 
estén  desenvueltos^  debilitar  los  que  hoy  tenemos. 

r)En  cuanto  á  esas  uniones  de  que  han  hablado  entre 
regionalistas  y  republicanos,  yo  no  las  califico  de  unión, 
sino  de  montón. » 

El  Sr.  Soler  y  March  entendió  que  Cataluña  podía 
vivir  honrada  al  lado  de  las  demás  regiones,  y  pidió  para 
ella  el  respeto  á  lo  que  era  justo:  á  sn  lengua  y  cos- 
tumbres. 

Lo  que  sigue  lo  copiamos  de  La  Carreipondenda  ds 
España: 

MHabló  después  el  Sr.  Beltrán  y  Musitu  para  quejarse 
de  la  persecución  que  sufre  Cataluña  (valor  hace  falta 
para  decirlo  y  paciencia  para  escucharlo),  y  para  afirmar 
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B  de  Martin  Hume,  que  los  oataUnea  tísnan 
tlidad  y  soa  de  aaa  raza  distinta  qae  loa  dena&a 
kl  igual  que  los  valeaotanoa,  navarros,  rasoon- 
goneses. 

r.  Mnaiba,  ¿ei  qae  en  K'avarra,  Galicia,  Yalea- 
gadas  (excepto  cuatro  imb¿c¡ilea  bizoaitarraa) 
¿spafla  ni  á  Castilla,  oomo  1o  haoen,  no  los 
lino  los  oatalanistae? 

t  su  personalidad  on  buen  li>ra,  y  su  arte,  no 
,  igual  siquiera,  al  de  Valencia,  y  sa  literatur 
r  bajo  de  la  oastellana;  tengan  lo  qne  quieran , 
lOD  gusto  y  se  lea  aplaude,  y  aun  se  paga  me- 
tiatas  qne  en  el  mismo  Baroelona;  pero  tengan 
,  no  insalten  la  bandera  de  la  Patria,  basta 
la  ideales  oon  términos  prudentea  y  palabras 
as  no  nos  injurien  ni  hagan  insanas  propa- 
^ra  la  Nación  española. 

e  lo  demostró  oon  sa  peculiar  elocuenoia — y 
1  razón  sobrada — el  Presidente  del  Consejo  de 

tais  mis  que  de  las  medidaa  de  defensa  toma- 
Globierno;  pero,  ¿por  qn¿  olvid&ia  loa  heohoa 
a  motivado?» 

I  aoa^o  en  Baroelona  no  ha  habido  moritnien- 
)taa  y  antinacionales,  y,  últimamente,  anti- 
,  en  el  aentido  de  insultar  al  Sjéroito  español? 
.  hacéis  lo  que  en  ninguna  otra  población  se 
né  extrañaroa  de  que  alli  se  tomen  las  medi- 
linguna  otra  poblaoión  ae  toman? 
dioe  lo  qae  no  debe,  tiene  que  oír  lo  que  no 
e  el  refrán;  y  esto  lea  pasa  en  los  hechos  4 
oatalaaistas. " 

'oret  fué  muy  aplaudido  por  la  Cámara, 
no,  el  Sr.  BuaiAol  estuvo  prudente,  hay  que 
pesar  de  la  aversión  que  ana  ideaa  inspiran, 
reto,  uo  tuvo  los  desplantes  de  que  en  otras 
zo  gala. 

o  brevemente  el  Sr.  Salmerón,  que  oondenó 
d  la  politioa  del  rigimen. 
entró  en  el  fondo  del  problema. 
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Y  después  de  una  breve  intervención  ^el  Sr.  PI  y  Ar- 
snaga,  bo  dio  por  terminado  el  debate. 

DlA  7.— El  proyeoto  de  JarlgAloolones.— Dla- 
OUTBO  del  General  Linares— Puesto  ¿  dísoasión  en 
esta  feoha  en  el  Senado  el  proyeoto  de  jurisdicciones, 
pronunoió  el  primer  diaanrso  au  autor  el  General  Li- 
nares. 

SuB  primeras  palabras  tuvieron  el  propósito  de  arran- 
car al  Gobierno  su  opinión  acerca  del  díotamea.  Esta 
opinión  la  recató  razonadamente  el  Sr.  Moret  con  pala- 
bras oonoisas,  qne  indujeron  al  orador  á  seguir  otros 
rumbos. 

£1  Sr.  Presidente  del  Consejo  dijo  que  no  haUa 
llegado  ese  caso,  y  habla  entregado  el  asento  &  la  Cámara 
para  que  resolviera ,  pues  no  sabia  que  la  cuestión  hubiera 
salido  de  los  límites  de  contienda  de  partido;  y  antes 
bies,  entendía  que  seguía  en  el  mismo  estado  que  antes, 
por  lo  que  al  Gobierno  se  referia. 

El  discurso  del  General  Linares  fué  templado  y  con- 
ciliador en  la  forma. 

Los  militaristas,  después  de  oirle,  aseguraban  que  era 
una  invitación  k  la  concordia.  Le  sus  declaraciones  resal- 
taron las  hechas  acerca  de  que  los  militares  pedían  como 
una  necesidad  que  se  jr^zgasen  por  el  fuero  de  Guerra  los 
agravies  contra  la  fuarza  armada,  y  como  una  aspiración, 
los  delitos  contra  la  Patria.  Notábase  también  que  el  Ge- 
neral Linares  declaró  que,  cualquiera  que  fuese  el  resul- 
tado de  las  votaciones  parlamentarias,  no  habría  vence- 
dores ni  vencidos. 

Diaonrao  de  Fnlldo.— En  tales  condiciones  se  le- 
vantó el  Sr.  Pulido  i  contestar  al  General  Linares.  Pro- 
nunció el  Sr.  Pulido  nn  notable  discurso.  Notable  por  su 
forma  elocuente  y  por  sus  sólidos  y  escalonados  razona- 
mientos. 

£1  orador  mantuvo  como  tesis  la  de  que  la  Comisión 
no  se  había  dejado  inñuir  por  apasionamientos  de  ninguna 
clase,  manteniéndose  en  justa  independencia.  La  oración 
del  Sr.  Pulido,  justamente  alabada,  mantuvo  los  ánimos 
en  el  mismo  estado  de  parsimonia  qne  tenían. 
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Disonrso  de  Calbettfn.— La  nota  de  la  tarde  la 
dio  el  dÍBoorso  del  Sr.  Catbetóa,  oonsamieado  el  segaado 
tarno  en  ooctra  da  la  totalidad  del  diotamen,  desde  ao 
panto  de  vista  oÍTÍlista,  de  la  más  para  y  neta  daotríaa 
oivilista . 

fjl  Sr.  Calbetón  combatió  airadamente  el  diotameo, 
"que  bft  hecho  trizas — dijo — el  proyecto  del  Sr.  Oaroia 
Prieto,  leido  solemnemente  por  el  Sr.  Moret.  Es  ana  trans- 
aooión  en  lo  que  no  oabe  transigir,  en  la  doctrina  cons- 
tituoioaal.ti 

El  Sr.  Calbetón  entendía  que  por  encima  del  Ejército, 
y  aan  de  la  Patria,  están  la  oirilizacióa,  la  libertad  y  el 
progreso.  Están  por  encima,  porqae  ciTÍliza(3Í¿u  y  pro- 
greso representan  la  verdad,  y  la  verdad  es  la  esenoia  de 
Dios,  como  dijo  Santo  Tomás, 

Kl  Sr.  Calbetón  oomeotó  el  antigao  azioma  de  los  ro- 
manos, base  de  todo  Derecho  páblioo  y  de  toda  oivíliza- 
oión:  Vbi  abortas,  ibi  patria. 

Y  dijo  que  en  ese  sentimiento  y  ea  esos  oonoeptos  está 
segaro  que  le  acompañan  los  intelectuales  del  pais  y  las 
clases  obreras,  qne  son  nervio  de  las  Sociedades  obreras. 

Por  si  esto  era  poco,  el  Sr.  Calbetón  añadió: 

uSe  concibe  qne  haya  ana  Nación  sin  Ejército  y  sin 
escuadra  y  sin  Iglesia;  lo  qne  no  se  concibe  es  qae  haya 
nna  sociedad  sin  jastioia;  entiendo,  es  claro,  por  justicia, 
la  civil  y  ordinaria.)) 

El  Sr.  Calbetón  desmenuzó  é  seguida  el  dictamen  en 
cnanto  á  las  jurisdicciones,  al  número  y  calidad  de  deli- 
tos y  penas  y  á  los  procedimientos.  Fué  su  estadio  com- 
pleta, y  cansó  profunda  impresión  en  la  Cámara  Alta. 

Al  discurso  del  Sr.  Catbetóa  contestó  con  mucho 
acierto  el  Marqués  de  Reinosa,  quien  defendió,  en  térmi- 
nos concisos  y  claros,  el  criterio  de  la  Comisión, 

día  8.— La  ley  de  Jarlsdloolones.— Disbnrio 

de  Ijabra. — La  nota  saliente  de  la  tarde  faé  el  disourso 
contra  el  dictamen  que  pronunció  el  Sr.  Labra. 

Sus  ataques  al  Jefe  del  G-obierno,  porque,  siendo  el 
director  obligado  de  la  mayoría,  no  la  dirigía,  y  sus  oen- 
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suras  al  dictamen  de  la  Comisióu  por  la  oraeldad  de  las 
penas,  oraeldad  que  reohaza  toda  alma  sencilla,  pora  y 
honrada,  produjeron  hondo  efecto. 

La  pena  de  muerte  aplicada  á  los  periódicos  y  Aso- 
ciaciones es  de  un  rigor  excesivo,  es  una  exageración  in- 
compatible con  el  progreso  de  los  tiempos. 

En  la  cuestión  de  jurisdicciones,  consideró  el  dicta- 
men un  grave  error,  un  gran  retraceso. 

Dedicó  un  caluroso  elogio  al  Ejército,  deolarando  que 
el  primer  blasón  de  su  casa  es  la  espada  de  su  padre,  vie- 
jo soldado  de  la  guerra  de  la  Independencia. 

Pero  hizo  una  defensa  entusiasta  de  la  justicia  civil. 
Si  tiene  defectos,  hay  que  subsanarlos.  El  Jurado  los  tie- 
ne y  nadie  piensa  en  desterrarlo. 

Contestó  al  Sr.  Labra  el  Sr.  González  de  la  Peña. 

Mostróse,  desde  luego,  partidario  de  la  jurisdiooión 
ordinaria  el  ex  Ministro  de  Gracia  y  Justicia;  pero  inten- 
tó justificar  la  transacción  &  que  la  Comisión  ha  llegado, 
por  las  causas  que  de  todos  son  conocidas. 

ITna  enmienda  del  Duque  de  Mandas.  —El  Ba- 
que de  Mandas  presentó  la  siguiente  enmienda  al  proyec- 
to de  las  jurisdicciones: 

uEl  Senador  que  suscribe  tiene  el  honor  de  proponer 
al  Senado  que  se  adicione  el  art.  3.""  del  proyecto  de  ley 
de  represión  de  los  delitos  contra  la  Patria  y  el  Ejército 
en  los  términos  siguientes: 

uEn  igual  pena  incurrirán  los  que  introdujeren  ó  faci- 
litaren la  circulación  de  escritos  impresos  en  el  extran- 
jero en  los  que  se  cometiere  alguno  de  los  delitos  que 
expresa  la  presente  ley,  y  asimismo  los  autores  de  los 
mencionados  escritos  cuando,  entrando  ó  permaneciendo 
en  territorio  español,  fueren  aprehendidos.» 

"Palacio  del  Senado,  8  de  Febrero  de  1906. — El  Duque 
de  Mandas.^ 

^     La  boda  del  Bey.— Anuncio  oficial. — En  el 

Consejo  de  Ministros  celebrado  en  esta  fecha  en  Palaoio 
dio  cuenta  el  Bey  á  su  Gobierno  de  su  último  viaje  á  San 
Sebastián  y  de  sus  relaciones  amorosais  con  la  Princesa 
Ena  de  Battenberg. 
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Ananoió  D.  Alfonao  XTII  &  loa  Ministros  su  propósi- 
to de  contraer  matrimonio  oon  la  citada  Prinoesa,  la  ooal 
ee  haria  católica,  &  cayo  efecto  estaban  ya  en  tramitaciÓQ 
las  negociaciones  oportunas. 

La  iniciativa  de  estas  negociaciones  para  laoonver- 
sión  fa¿  única  7  ezclosÍTamente  de  la  fatUra  Beina  de 
Eapafia. 

Laego  que  el  Bey  terminó  de  comnnioar  al  Gobierno 
las  anteriores  noticias,  qne  daban  ya  carácter  oficial  á  la 
boda  de  S.  M.,  usó  de  la  palabra  el  Presidente  del  Conse- 
jo para  felicitad  á  S.  M. 

Proyecto  de  ley  Mnnioipal.— Dlscnrao  de  Bll- 

vela. — Puesto  ¿  disciisión  este  proyecto  en  el  Congreso, 
le  combatió  el  Sr.  Silvela  (D.  Sugenio),  diciendo: 

uSe  pretende  presentar  esas  bases  como  desoentraliza- 
doras,  y  en  sa  art.  1.**  ee  concede  al  Ministro  en  ciertas 
cosas  una  verdadera  dictadura. 

nCalifíco  de  bmtal  la  forma  en  qae  ae  propone  la  agre- 
gación í  otros  términos  municipales  de  los  Ayantamien- 
tos  menores  de  600  habitantes. 

TiSi  esto  no  es  una  nueva  forma  del  caciquismo  no  sé 
como  se  va  &  llamar . » 

Dijo  qne  es  antidemocr&tico  el  qne  no  puedan  ser  ele- 
gibles los  obreros  ai  no  Jlevan  más  de  seis  años  de  resi- 
dencia 7  no  tienen  más  de  treinta  a&os  de  edad. 

día  g.— La  ley  de  JnrtedloloneB.— DUonraó 

de  Qroizard.— Ofreció  gran  interés  el  debate  de  este  día 
en  el  Senado. 

Empezó  la  sesión  con  nn  disoarso  de  briosos  tonos, 
que  pronunció  el  Presidente  de  la  Comisión,  D.  Alejandro 
Groieard. 

Explicó,  al  hacer  el  resumen  del  debate,  la  actitud 
de  la  Comisión,  7  como  se  refiriera  también  al  de  los  Ge- 
nerales, prodújose  un  choque  oon  el  Ministro  de  la 
Guerra. 

Pasó  la  tempestad;  pero  hizo  efecto. 

Habló  deapnés  el  Ministro  de  la  Guerra,  para  decía- 


|15?»!Tf-^'" 


76  80LDBTILLA. — BL   AÍO  POLITIOO 

rar  qae  intervendría  en  la  disoasiÓD  del  voto 
con  el  cual  "estaba  oompletamente  conformen 

Prodújose  despuás  an  vivo  incidente  enti 
dente,  General  López  Domínguez,  y  el  G-ener 
Rivera,  quien  ananció  qae  aceptaría  lo  qae 
había  propaesto. 

Pronunció  despaés  an  hermoso  dísoarso  el 
del  CoDsejo. 

Después  de  haoer  historia  del  asunto,  deñi 
oivil. 

uSzpreeándolo  en  ana  fórmala  matemátíc 
qne  «1  poder  oivil  es  igaal  al  exacto  j  estrío 
miento  de  la  Constitución  del  Estado." 

Laego  declaró  qae  no  podía  dar  opinión  en 
porqne  resaltaría  una  confusión,  de  la  cual 
imposibilidad  de  continuar  ana  hora  el  G-obíei 
te  de  los  debates,  puesto  que  en  la  mayoría  -¡ 
bierno  mismo  las  opiniones  eran  contrapaestai 

Y  ¿  seguida  hizo  ana  decUracít^n  grave. 

uCatalufia— dijo — se  ha  convertido  en  el 
donde  se  están  ensayando  todos  los  explosivo: 
venenos,  todos  los  elementos  que  puedan  cont 
disolución  de  la  Patria." 

Hizo  esta  declaración  el  Presidente,  segí 
llamamiento  á  todos  los  patriotas,  para  que  se 
estrecho  lazo,  para  qae  se  uniesen  en  ana  com 
aspiración:  la  salvación  de  España. 
I-  Las  palabras  del  Presidente  del  Consejo 

P,  gran  sensación. 

i.  — ¿Hay  un  peligro,  an  gravfsimo  peligro  par 

h  Fnea  acudamos  6.  salvarla  todos. 

t  Eso  vino  é.  decir  el  Sr.  Calbetón,  quien  ma 

ir  las  últimas  palabras  del  Prei^idente  anunoial 

i  b&rbaros  estaban  ¿  las  puertas  de  Boma. 

\  uAnte  esos  graves  peligros  que  amenazan  i 

— dijo— no  tiene  el  Qubierno  más  que  deolarai 
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to,  ó  el  dictamen,  ó  lo  que  quiera  que  sea,  ouestión  de 
gabinete,  y  todos  votaremos  lo  que  el  Gobierno  pida. 
Pero,  entretanto,  yo  declaro  que  no  votaré  mientras  no 
diga  el  Grobiemo  qué  es  lo  que  quiere  que  vote.u 

Volvió  i  combatir  el  dictamen  el  Sr.  Oalbetón,  decla- 
rando que  se  habla  destruido  el  proyecto  dtsl  Ministro  de 
Gracia  y  Justicia  y  que  se  habia  introducido  el  hálito  reac- 
oionado  que  inspiró  a  la  Comisión  el  Jefe  de  los  conser- 
vadores. 

Declaró  que  en  Barcelona  hay  pocos  separatistas  y 
muchos  patriotas;  pero  que  éstos,  monárquicos  y  repu- 
blicanos, se  hablan  unido  contra  este  dictamen. 

En  nombre  de  Cataluña  habló  el  ex  Alcalde  de  Barce- 
lona, Sr.  Monegal. 

ttCataluña  quiere  ser  española — dijo — y  lo  será  siem- 
pre. Y  tengo  el  orgullo  de  poder  declararlo  en  nombre 
ae  todas  las  clases  productoras  de  Barcelona.?) 

yolvi6  á  hablar  el  Sr.  Labra,  para  declarar  que  la  ac- 
titud del  Jefe  del  Qobierno  era  la  negación  del  régimen 
parlamentario. 

Anunció  los  peligros  y  no  dijo  que  quería  que  se  vo- 
tase. 

— ¿Qué  pide  que  resolvamos?  ¿Que  se  vote  la  ley?  ¿Si 
ó  no? 

Y  el  Gobierno  guardó  silencio. 

El  General  Azcárraga  propuso  que  la  Comisión  vol- 
viera á  reunirse,  por  si  creia  llegado  el  momento  de  estu- 
diar una  nueva  solución  que  satisficiera  todas  las  aspira- 
ciones. 

Y  el  Sr.  Santos  Guzmán  declaró  que  en  vista  de  las 
graves  declaraciones  del  Sr.  Moret,  los  villaverdistas  vo- 
tarían lo  que  el  Gobierno  quisiera. 

Habló  después — auaviter  in  moio,  fortiter  in  re,  como 
le  dijo  interrumpiéndole  el  Sr.  Aguilera — el  ex  Ministro 
de  Estado,  Sr.  GuUón. 

Explicó  su  actitud,  asociándose  á  las  manifestaciones 
del  Sr.  Calbetón. 

Pero  creyó  ver  en  las  palabras  del  Presidente  del  Con- 
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sejo  algo  qne  envolvía  una  censara  ó  una  amenaza  al  Se- 
nado, y  el  ilustre  orador  recordó,  porqae  lo  estimaba 
opcrtnno,  cuan  sinceramente  se  habían  expresado  las  co- 
rrientes liberales  de  la  mayoría  en  ocasiones  tales  como 
la  reciente  votación  de  los  legados  del  alma. 

Entendió,  con  el  Sr.  Labra,  qne  era  obligado  en  el 
G^obierno  dar  sn  opinión. 

Declaró  que  sus  palabras  no  apuntaban  una  disiden- 
cia, sino  una  reivindicación  áe  la  opinión. 

£l  Presidente  del  Consejo  agradeció  las  claras  actitu- 
des expuestas,  y  manifestó  la  razón  de  su  actitud. 

« 

uEl  que  escamotea  uoa  cuestión  para  salvar  una  cri- 
sis— dijo — es  un  corruptor  de  la  vida  política.?» 

Declaró  que  no  trataba  de  salvar  la  crisis,  porqae  la 
crisis  se  proauciría  al  final  de  este  pleito. 

Indicó  que  obraba  así,  por  no  comprometer  á  la  Co- 
rona. 

Y  luego,  dirigiéndose  al  Sr.  GuUón,  le  dijo  que  cuan- 
do le  ven  con  el  agua  al  cuello,  se  despiden  de  él  en  la 
orilla,  viendo  cómo  se  ahoga  solo. 

El  Sr.  GuUón:  uHe  dicho  que  si  el  Gobierno  expresa 
su  opinión,  nosotros  iremos  con  él;  pero  no  pelemos  ca- 
minar sin  rumbo.  Recabamos  una  manumisión  de  la  in- 
teligencia." 

La  interesante  sesión  terminó  declarando  el  Presi- 
dente de  la  Cámara  que  quedaba  aprobada  la  totalidad 
del  dictamen. 

Como  se  ve,  el  Sr.  Gullón  recobró  su  independencia 
respecto  al  Sr.  Montero  Ríos. 

La  situación  resultaba  complicadísima  para  el  Go- 
bierno. 

día  10.— La  ley  de  Jorisdioolones.— Continuó 

el  debate  por  el  articulado. 

El  Sr.  Santos  Guzmán  apoyó  la  enmienda  de  los  villa- 
verdistas,  qne  era  la  más  militarista  de  todas. 

Habló  el  General  Primo  de  Rivera. 
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uPospongo — dijo — Patria,  familia  y  Monarquía  &  la 
disciplina  militar,  porqae  sin  diaoiplina  no  hay  ni  fami- 
lia, ni  Monarquía,  ni  Patria.» 

Enoareoió,  oomo  absolutamente  precisa,  la  confianza 
en  los  superiores  y  la  necesidad  absolata  de  no  consentir 
nada  que  tienda  ¿  menosoabarla. 

Lacónico,  oomo  siempre,  intervino  en  el  debate  el  (Ge- 
neral Weyler. 

Se  limitó  i  pedir  el  restablecimiento  del  art.  7."  del 
Código  de  Justicia  militar,  diciendo  qnn  si  más  le  daban, 
m¿8  aceptaría,  porque,  según  frase  snya,  unanca  es  mal 
afio  por  macho  trigon. 

No  es  partidario  de  que  las  Capitanías  generales  se 
conviertan  en  Audiencias  y  que  tos  Ofíoiales  sean  gente 
de  justioia,  sino  que  estén  destinados  al  mando  de  los 
ejércitos. 

A  las  ocho  de  la  noche  terminó  la  sesión  del  Senado. 

Betirada  la  enmienda  de  los  villaverdistas  por  el  se- 
ñor Santos  Quzm4n,  y  después  de  hablar  los  Sres.  Loy- 
gorri  y  Q-eoeral  Weyler,  intervino  el  Sr.  ligarte  con  oca- 
sión de  disentir  el  art.  1.* 

Con  expresión  feliz  expuso  el  amplio  concepto  de  la 
Patria,  y  dijo  que,  en  sn  sentir,  los  delitos  contra  ella  no  ' 
onadran  bien  con  el  Ejército. 

Sin  grandes  vuelos  oratorios,  en  tono  familiar,  le  ooq- 
testó  el  Sr.  Moret,  qnien  declaró  que,  excepto  en  un  punto 
dudoso,  el  Q-obierno  estaba  conforme  con  el  dictamen  que  se 
disoutia,  y  no  pasó  ni  una  linea  m¿s  en  sus  declaraciones. 

Qoedó  aprobado  el  articnlo,  y  el  Sr.  Ugarte  fué  mny 
felicitado  por  su  disoarso. 

día  11.— Solidaridad  catalana.  — El  "inee- 
tlngn  de  Gerona. — Con  objeto  de  poner  toda  clase  de 
obstáculos  al  Gobierno  en  contra  del  proyecto  de  ley  de 
Jurisdicciones,  los  catalanistas  (no  los  catalanes),  únicos 
que,  con  algunos  contados  bizoaitarras  de  su  ralea,  dieron 
motivo  con  sus  actos  antipatrióticos  á  que  se  pensara  en 
semejante  ley;  con  este  objeto,  idearon  uuirse  ooa  carlis- 
tas y  republicanos  de  la  región,  formando  lo  que  llamaron 
usolidaridad  oatalanan. 


80  BOLOBVILLA , — SL     aSo   POLÍT 

Nada  extraño  pareció  á  la  gente  polít 
rail  OOQ  los  oarlietas,  porque,  al  ñn,  el  oa 
quiera  que  do  ee  otra  cosa  que  ana  regre 
ria,  está  representado  ó  por  tránsfugas  d< 
dos  ó  por  reaccionarios  oonvenoidos;  per 
la  atención  extraordinariamente  fué  que 
se  dejasen  oonTencer,  arrastrar  y  domim 
□Í8taB>  sus  eternos  enemigos  en  Baroeloi 
pió  8r.  Salmerón  se  prestase  á  ir  del  b 
que  siempre  le  hablan  combatido. 

Sólo  hubo  uu  espíritu  olarividente,  ui 
y  enérgico:  el  del  Üt.  Lerroux,  el  cual,  « 
el  acta,  se  separó  en  este  punto  de  sus  an 
rechazó  oou  energía  todo  lo  que  era  oom) 
con  los  que  siempre  se  habían  mostrado  € 
bertad  j  muchas  veces  de  la  Patria. 

Volveremos  á  tratar  de  este  asunto  ei 
según  lo  exijan  los  sucesos. 

£1  mesting  verificado  en  esta  fecha  e 
ros  de  Gerona,  tuvo  este  oar&cter.  Aot 
dos  mil  personas,  haciendo  uso  de  la  p 
res  Albo,  Talles  y  Sibot,  Saivatella, 
otro;  pero  el  acto  resultó  deslucido  y  : 
causas,  por  la  lluvia  que  comenzó  á  caer 
zaron  loa  discursos. 

Las  conclusiones  aprobadas  fueron  la 

«Primera.  Pedir  al  Gobierno  que  aou) 
levantamiento  de  la  suspensión  de  las  ga 
oionales. 

«Segunda.  Pedir  &  las  Cortes  que  im 
oión  de  cualquiera  nueva  ley  que  oastigí 
tra  la  Patria  y  el  Ejéroito.» 

BlA  12.— La  ley  de  Jnrladlcolo 
baclón  en  el  Senado.— Comenzada  le 
de  un  fracasado  intento  de  oonoiliación 
sores  del  voto  y  del  dictamen,  el  Sr.  Goi 
fendió  el  voto  particular  de  los  militaj 
y  le  contestó  el  Marqués  de  Eeinosa.  B< 
nes,  brevemente,  los  Sres.  Loygorri  y  < 
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Iftr  el  Ministro  de  U  Qnerra,  6n  medio  de  ta 
¡taoióu  de  toda  la  Cámara. 
•a,]  Laque,  oon  acentoH  de  ooaWooióa,  expuso 
lu  oriterio  en  esta  onestión,  farorabls  al  voto 
disorepando  de  los  demis  indÍTidaos  del  Go- 

bar  la  neoeaidad  del  art.  7."  leyó  párrafos 
le  texto  titulado  Corrttponiencia  eaeolar,— 
ificial  di  la»  e»euiitaÉ  laicas  di  Barcelona.  Sod 
9  auponeú  esoritas  por  oiños  de  ooho  á  diez 
de  ellas  dice  asi: 

hablado  también  de  anos  húsares  que  mani- 
lien,  y  do  aé  qné  otras  habilidades  ejeoutan, 
)  Antonio!  Tú  qae  has  oompr^^ndido  qae  los 
ladores  de  hombres,  o&lifíoados  de  uhároesn  en 
:,  no  son  más  que  horribles  asesinos,  desoon- 
larieaoias  de  esos  soldados.  Con  parada,  uni- 
'eados  y  maniobras,  deslumhran  á  1  's  babie- 
abeii  reflexionar,  y  así  ee  olvida  qae  el  ñn  de 
)  69  matar  hombres.  ¡Gaántos  orimenes  ooutra 
ad  y  miserias  para  los  miamos  soldador  se 
>  esos  Quiformea  qoe  pareoea  tan  bonitos!» 

ra  heoha  por  el  Ministro  oaosó  sessaoión. 
itro  acabó  su  disourso,  que  fué  muy  notable, ' 
,labrae: 

.  Dios  qae  no  llegue  el  día  en  qne  la  jarisdic- 
ia,  obligada  por  las  cirounstanoias,  no  venga 
r  fuerza  lo  qne  ahora  nos  discute!» 

roizard  reoogió  y  contestó  varios  ooñoeptoa 
det  Ministro  de  la  G-aerra. 
oedió  luego  á  la  votación.  Nadie  pidió  que 
al.  En  votación  ordinaria  fuá  desechado  el 
llar. 

a  palabra  el  Sr.  Kodrígnez  San  Pedro  para 
roto  de  loa  conservadores,  dioieado:  que  el  Oro- 
ir.  Manra,  el  23  de  Noviembre  de  1»04,  obli- 
loesos  parecidos,  desarrollados  en  las  mismas 
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comarcas,  á  1o8  que  ocurrieron  hace  poco  tiempo,  presen- 
tó un  proyecto  de  ley,  cayo  alcance  era  reprimir  los  ma- 
les sin  alterar  fundamentalmente  el  régimen  legal  de  la 
Nación,  ni  modificar  las  actuales  jurisdicciones. 

Declaró  que  su  partido  no  quería  crear  dificultades  al 
Gobierno  en  asuntos  tan  importantes;  pero  lamentóla  in- 
hibición del  Sr.  Moret,  pues  entendía  que  su  deber  era 
expresar  una  opinión  concreta  y  no  crear  una  situación 
que,  sin  la  sensatez  del  Senado,  hubiera  dado  origen  á  la 
anarquía. 

Hubo  dos  votos  en  contra.  El  de  la  minoría  republica- 
na, dado  por  el  Sr.  Labra,  y  el  del  Presidente  del  Tribu- 
nal Supremo^  Sr.  Martínez  del  Campo. 

Y  aprobados  sin  discusión  todos  los  artículos  restan- 
tes, se  levantó  la  sesión. 

día  18.— La  crisis  agraria  en  Andalncla.— 

Viaje  de  Oasset.—El  Ministro  de  Fomento,  Sr.  Gasset, 
hizo  un  viaje  á  Andalucía  para  conocer  sobre  el  terreno 
la  gravedad  de  la  crisis  agraria  y  obrera,  surgida  á  con- 
secuencia de  la  sequía. 

Las  noticias  transmitidas  eran  verdaderamente  graves 
y  las  confirmaban  referencias  oficiales. 

Según  éstas,  sólo  en  la  provincia  de  Sevilla  había  pa- 
rados 28.0(j0  braceros,  y  en  algunos  pueblos,  como  Osuna, 
el  hambre  les  obligaba  á  asaltar  las  panaderías  para  apo- 
derarse de  panes  que  llevar  á  su  mujer  y  sus  hijos. 

El  Alcalde  de  dicho  pueblo  comunicó  al  Gobernador 
que  temía  ocurriese  allí  un  conflicto  serio. 

El  Sr.  Gasset  pidió  noticias  a  los  Ingenieros,  en  re- 
unión que  con  ellos  tuvo,  acerca  de  la  crisis  agraria,  y  se 
acordó,  en  vista  de  que  era  imposible  remediarla  en  toda 
su  intensidad,  atender  á  lo  más  urgente,  á  cuyo  efecto  ha 
solicitado  el  Ministro  de  los  Ingenieros  le  entregasen  un 
presupuesto  detallado  de  obras,  para  realizarlas  en  don 
meses. 

Sobre  la  disolución  de  Cortes.— Ya  hacía  días 
que  venía  hablándose  de  este  asunto.  Surgió  en  el  cerebro 
del  Sr.  I^oret  esta  idea  de  la  disolución  de  Cortes,  que 
fué  la  cuestión  política  del  año. 
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Desde  eate  momento,  con  mayor  ó  menor  iateasidad, 
no  Be  dejó  de  hablar  de  ella  ni  un  solo  día. 

£n  esta  fecha  fué  tema  preferente  de  lae  oonveraaoLo- 
ues,  y  comenzamos  ya  &  ocuparnos  de  ella,  aunque  la  he- 
mos de  tratar  muchas  veces. 

La  actitud  de  la  gente  política  respeot')^  la  disolaolón, 
era  la  eigniente,  según  bien  informado  dijo  un  periódico, 
y  se  comprobó  en  el  debido  momento: 

uNadie  la  considera  posible,  si  ha  de  continuar  en  el 
Poder  el  partido  liberal. 

"No  la  quiere,  fuera  del  Sr.  Moret,  ninguno  de  los  Je- 
fes de  los  grupos  de  ese  partido. 

"Los  monteristaa  declaran  que  apelarían  á  todos  los 
medios  para  impedir  la  disolaoíón,  que  seria  improceden- 
te, destruirla  el  partido  liberal  y  no  resolverla,  además, 
problema  alguno,  porque  la  parte  permanente  del  Senado 
no  se  hace  variar  por  una  elección. 

"El  partido  conservador  es  opuesto  también  á  la  diso- 
lución de  las  Cortes. 

"fiíl  Sr.  Maura  no  es  partidario  de  que  los  conservado- 
res vuelvan  al  Poder  en  largo  tiempo;  pero  lo  ea  mucho 
menos  de  qne  hagan  unas  nuevas  elecciones  los  liberales. 

iTodos  oreen,  en  suma,  que  no  hay  ni  pretexto  para  la 
disolución. n 

Grisli  latente.— Dlmlsltfn  de  Oarola  Prieto.— 

Lo  que  era  evidente  es  que  la  oriais  estaba  planteada,  tíl 
mismo  Sr.  Moret  la  habla  anunciado  ya  ires  veces;  el  seQor 
García  Prieto  la  plantoó,  rí  bien  no  salió  &  la  superficie. 

Cuando  la  Comisión  del  Senado  dictaminó  en  el  pro- 
yecto de  ley  sobre  jurisdicciones,  el  Ministro  de  Gracia 
y  Justicia,  cuyo  proyecto  quedaba  destruido,  presentó 
por  escrito  su  dimisión,  manifestando  al  Sr.  Moret  qae 
abandonaba  resueltamente  el  Gobierno. 

£1  Presidente  dijo  al  Sr.  Graroía  Prieto: 

uSi  nsted  se  va,  yo  me  voy  con  usted,  porque  no 
puedo  quedarme;  y  ponemos  á  la  Corona  en  el  trance  de 
tener  que  resolver  entre  nuestro  criterio  y  el  del  Ejérci- 
to, que  mantiene  el  General  Luque.» 
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El  Sr.  Garoia  Prieto  se  avino  á  continnar  en  el  Go- 
bierno; pero  como  Ministro  dimisionario,  sin  firmar  re- 
solnoión  alguna  de  personal. 

día  14.— uEl  Imparoialr)  y  el  decreto  de  diso- 

Inclón.—Muj'  comeo tado  fué  el  articulo  que  publicó  en 
esta  fecha  El  Imparcial  defendiendo  francamente  los  pro- 
pósitos del  Sr.  Moret,  de  disolver  las  Cortes. 
Decía  asi: 

tfPero  si  ba  de  tener  eficacia  la  labor  liberal,  preciso 
es  que  el  Gobierno  cuente  no  sólo  con  el  tiempo,  sino  con 
los  medios  de  acción.  Y  también  carece  de  éstos  el  sefior 
Moret^  porque  no  tiene  mayoría,  porque  las  falanges  par- 
lamentarias* están  disgregadas,  porque  la  indisciplina  ba 
asomado  ja  más  de  una  vez  en  momentos  críticos,  porque 
no  es  posible  ir  i  la  batalla  mandando  un  ejército  insub- 
ordinado. Ningún  tema  de  los  que  integran  el  programa 
liberal  puede  ser  planteado  en  las  Cámaras  sin  que  el 
Gobierno  sufra  una  derrota.  Fijémonos  sólo  en  la  cues- 
tión religiosa,  en  la  reforma  de  la  enseñanza  con  aquel 
concepto  relacionada,  y  veremos,  recordando  unaírase 
del  Sr.  Montero  Ríos,  que  los  jacobinos  (Canalejas)  y  los 
regalistas  (Moret)  son  incompatibles  con  el  principio  de 
la  mal  entendida  libertad  que  defiende  el  anterior  Presi- 
dente del  Consejo.?) 

La  ley  de  Jarifldioolone8.<^Co]uÍ8lón  del  Con- 

greeo. — 8e  verificó  en  esta  fecha  en  el  Congreso,  la  re- 
unión de  Secciones  para  elegir  la  Comisión  del  proyecto 
de  ley  de  Jurisdicciones.  La  reunión  no  tuvo  importancia 
extraordinaria. 

El  resultado  estaba  ya  descontado,  pues  ni  republica- 
nos ni  conservadores  se  hallaban  dispuestos  ¿  luchar  en 
las  Secciones,  por  lo  cual  no  se  había  formado  candidatu- 
ra de  oposición. 

Es  más,  los  conservadores  concurrieron  en  muy  corto 
número  á  las  Secciones. 

No  obstante  esto,  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  ha- 
bía tomado  por  su  parte  las  medidas  de  prevención  que  el 
caso  requería,  y  al  efecto,  había  enviado  sn  tarjeta  á  to- 
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dos  los  Diputados  liberales,  poniendo  por  bajo  de  la  frase 
(¿Presidente  del  Consejo  de  Ministros?)  tres  rayitas  para- 
lelas y  horizontales,  que  según  la  costumbre  parlamenta- 
ria inglesa,  significa  ugrandisimo  interés» . 

Cuando  la  tarjeta  sólo  lleva  dos  rayitas  sigaiñoa  u^ran 
interásn,  cuando  sólo  lleva  una,  uinterés»,  y  si  no  lleva 
ninguna  quiere  decir  que  el  Diputado  puede  hacer  del 
aviso  el  caso  que  tenga  por  conveniente. 

En  las  Secciones  no  ocurrió  nada  de  particular. 

Los  republicanos  Sres.  Salmerón,  Muro,  Moya,  Moro- 
te,  Corominas  y  algún  otro  pidieron  explicaciones  «^n  sus 
Secciones  respectivas  ó.  los  candidatos  ministeriales.  Jos 
cuales  contestaron  con  unanimidad  que  se  hallaban  en  ab- 
soluto conformes  oon  el  proyecto  llegado  del  Senado,  y 
fueron  elegidos  todos  por  gran  mayoría  ó  por  unanimidad, 
resultando  la  Comisión  compuesta  por  los  Sres.  Rodríguez 
de  la  Borbolla,  Pérez  Oliva,  Q-ómez  de  la  Serna,  Torres 
Herrero,  Muñoz  Chaves,  Tenorio  y  Reselló, 

En  la  Sección  séptima  duró  algo  más  la  reunión,  por 
haber  discutido  el  Sr.  Salmerón  y  el  Sr.  Conde  de  Ro- 
manones. 

DÍA  15.— La  ley  de  Jarlsdioolones.— Dlsourao 

de  Albo. — Comenzó  en  el  Congreso  el  debate  de  este 
proyecto  de  ley,  consumiendo  el  primer  turno  en  contra 
el  catalanista  Sr.  Albo. 

Poca  fortuna  tuvo  dicho  señor,  al  consumir  el  primer 
turno  en  contra.  Las  exagera  3Íones  evidentes  de  sus  jui- 
cios, los  errores  históricos  en  que  incurrió  y  ciertas  auda- 
cias de  forma,  que  no  eran,  en  verdad,  convenientes,  pro- 
vocaron protestas  de  la  mayoría  del  auditorio.  No  quiere 
decir  esto  que  el  orador  catalanista  interesara  con  su  dis- 
curso: la  atención  del  público  se  cansó  pronto  de  oir,  si- 
guiendo á  las  protestas  susodichas  una  indiferencia  com- 
pleta. 

El  Sr.  Reselló  contestó  en  nombre  de  la  Comisión, 
diciendo: 

ttTodos  abominamos  del  régimen  centralizador;  pero 
atribuir  la  pérdida  de  los  territorios  á  ese  régimen,  como 
ha  hecho  el  Sr.  Albo,  es  puerilidad.  ¿En  qué  régimen — 
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exolamó-Hsino  en  ese  mismo  adquirió  España  los  territo- 
rios??) 

Aun  siendo  partidario  de  la  jarisdiccíón  ordinaria  el 
orador,  sostuvo  el  criterio  de  que  las  oirounstanoias  ha- 
bían determinado  esta  ley. 


Bngallal.— El  Sr.  Bcrgallal  (D.  Gabino)  oonsumió  el 

segundo  turno  en  contra  y  oensuró  la  agravación  de  penas 

que  se  advertía  en  el  proyecto,  ¿  la  vez  que  resaltaba  la 

^  vaguedad  que  podía  notarse,  sin  saber  á  ciencia  cierta  si 

I  se  oreaban  no  nuevos  delitos. 

Señaló  la  contradicción  de  la  ley  al  declarar  ilegal  la 
(;  propaganda,  directa  ó  indirecta,  contra  los  delitos  de  Pa- 

t  tria,  con  la  licitud  de  la  propaganda  anarquista,  que  lleva 

i;-  en  si  la  negación  de  la  Patria. 

1  Kefiriéndose  á  los  delitos  cometidos  por  la  Prensa, 

L ;  dijo  que  se  invertían  los  términos  del  Código,  pues  se  se- 

ij^  ñalaba  al  responsable  subsidiario  como  autor  real  del 

delito. 

A  su  entender,  el  articulo  de  mayor  gravedad  era  el  21 , 
que  facultaba  á  los  Jueces  para  proceder  contra  las  impren- 
tas donde  se  confeccionasen  periódicos  que  hubieran  rein- 
cidido. 

uEsto  no  es  una  ley  liberal — añadió — ;  es  un  retroceso 
en  nuestras  costumbres. » 

día  17.— La  ley  de  Jurisdicciones.— Continuó 

el  debate  de  este  proyecto^  contestando  al  Sr.  Bugallal  el 
Sr.  Pérez  Oliva,  muy  discretamente. 

El  Diputado  republicano  de  Barcelona,  Sr.  Coromi- 
ñas,  consumió  el  tercer  turno  en  contra^  pronunciando  un 
buen  discurso,  mesurado  y  culto,  siendo  contestado  muy 
bien  por  el  Sr.  Muñoz  Chaves. 

Discurso  de  Alvares  (D.  Uelqulades).— El  se- 
ñor Alvarez  intervino  en  el  debate,  pronunciando  un 
discurso  tan  admirable  por  su  forma,  su  valentía  y  sa 
doctrina,  que  fué,  á  la  vez  que  la  admiración  del  Par- 
lamentOi  el  golpe  de  muerte  moral  asestado  al  proyecto 
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que  86  disoatia.  En  el  largo  p3riodo  que  duró  eate  debatei 
ni  antes  ni  después  se  dijo  más,  ni  tanfco  siquiera;  de  lo 
que  el  Sr.  Alvarez  dijo  en  la  sesión  de  esta  fecha. 

a  Voy  á  hablar — ^dijo — 3on  entera  sinceridad;  mas  an- 
tes de  entrar  en  materia,  necesito  preguntar  ¿  los  señores 
Presidente  del  Consejo  y  Ministros  de  la  Q-uerra  y  de 
Gracia  y  Justicia^  que  razones  ha  habido  ^)ara  la  presenta- 
ción de  este  proyecto.  Porque  hay  quien  dice  por  ahí  que 
se  trata  de  un  compromiso  contraído  por  el  Anterior  Q-o- 
bierno,  y  hasta  ha  habido  quien,  haciendo  mal  uso  de  la 
prudencia,  ha  expresado  que  labios  augustos,  por  delega- 
ción,  habían  ofrecido  la  presentación  de  este  proyecto. 

"Pero  yo  no  puedo  creerlo.  No  puedo  creer,  porque  se- 
ría ofender  al  Ejército,  que  este  pfoyecto  sea  producto  de 
una  conjura  militar,  conjura  en  la  que,  entrando  unos 
cuantos  audaces  aventureros,  proyectábase  disolver  el 
Parlamento  y  reproducir  el  18  Brumario,  para  lo  cual 
hasta  se  indicaba  el  nombre  del  dictador  que  habría  de 
formar  el  Gobierno  de  los  que  se  denominaban  regenera*- 
dores. 

nNo  puedo  yo  creer  que  el  Ejército  español,  tan  sumi- 
sOy  tan  obediente,  tan  resignado,  tan  amante  de  la  disci- 
plina, que  no  rompió  la  disciplina  ni  aun  en  aquellos  tris- 
tísimos momentos  de  1898,  quiera  imponerse  ahora  por  la 
fuerza. 

nPero  se  ha  dicho  eso,  y  se  ha  dicho  también  que  este 
proyecto  era  algo  así  como  el  fruto  bastardo  de  una  revo- 
lución incruenta  impuesta  por  una  voluntad  contra  las 
facultades  de  los  Poderes  ejecutivo  y  legislativo. 

>*No  lo  creO;  repito;  mas  si  fuera  cierto,  todos  cuantos 
aquí  nos  hallamos  deberíamos  sentirnos  envilecidos  por 
el  egoísmo  y  la  cobardía. n 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra:  ujEs  imposible  eso!» 
{Rumores.) 

El  Sr.  Alvarez:  uMe  complacen  esas  palabras  en  la* 
bios  de  S.  S. 

"Ya  sé  yo  que  en  el  Senado,  los  Príncipes  de  la  mili- 
cia, y  entre  ellos  el  Marqués  de  Estella  y  el  General  Li- 
nares, han  afirmado  que  el  Ejército  acatará  lo  que  las 
Cortes  re8uelvan.it 
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£1  Sr.  Ministro  de  la  Querrá:  uY  esa  es  la  verdad.» 
El  Sr.  Alvarez:  uKeitero  mi  aatisfacoión  al  escuchar 
esas  aseveraciones  de  S.  S.;  pero  la  opinión  signe  engaña- 
da, y  ha  entendido  lo  contraríen 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra:  uNo  ha  habido  indisci- 
plina, i» 

El  Sr.  Álvarez:  uTiene  S.  S.  las  sinceridades  del  neó- 
fito; pero  á  lo  que  S.  S.  manifiesta,  puede  oponerse  lo  que 
el  Sr.  Montero  Bios  dijo  con  motivo  del  telegrama  que 
S.  S.  dirigió  al  Capitán  general  de  Cataluña.n 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra:  «Le  felicité  por  haber 
restablecido  la  disciplina."  (Or andes  y  prolongados  ru- 
mores.) 

El  Sr.  Alvarez:  uLuego  se  habla  quebrantado  la  disci- 
plina. A  confesión  de  parte,  relevación  de  prueba.  (Muy 
bien,  en  la  izquierda,) 

"Se  ha  producido  también  el  rumor,  sin  duda  entera- 
mente absurdo,  de  que  los  Generales  no  podían  responder 
de  la  disciplina,  porque  la  agitación  era  tan  honda,  que 
afectaba  á  la  clase  media  del  Ejército,  á  los  Jefes  y  á  los 
subalternos,  á  quienes  venía  enardeciendo  una  incendia- 
ria prensa  militar. 

«Dirá  S.  S.,  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  que  ese  rumor 
es  falso;  pero,  en  tal  caso,  hay  que  desmentirlo  y  execrar- 
lo, porque  si  fuera  cierto  (y  hay  que  tener  en  cuenta  que 
cuando  tanto  se  habla  de  disciplina  es  porque  existe  el 
temor  de  que  se  relaje),  si  fuese  cierto,  yo  tendria  que 
pedir  al  Gobierno  un  castigo  terrible,  inexorable,  para  los 
mantenedores  de  esa  anarquía  militar^  porque  la  Patria 
no  ha  depositado  en  ellos  la  fuerza  para  que  se  revuelvan 
contra  la  soberanía  de  la  Nación  y  la  voluntad  del  país. 
(Muy  bien,  muy  bien,  en  la  izquierda  y  en  otros  sitios  de  la 
Cámara.) 

nParece  que  el  nombre  santo  de  España  y  sus  emble- 
mas han  sido  ultrajados  en  Barcelona,  sin  que  los  Tribu- 
nales ordinarios  acudiesen  con  la  rapidez  y  energía  nece- 
sarias á  la  represión  de  tan  abominables  atentados,  y  que 
por  esto  se  pedia  que  tales  delitos  fuesen  entregados  á 
conocimiento  de  la  justicia  militar.  Pero  ¿vais  á  ser  vos- 
otros, Diputados  liberales,  hijos  de  la  Revolución  de  Sep- 
tiembre, quienes  consintáis  esa  afrenta  al  Poder  civil?  Si 
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eso  hicierais,  seríais  dignos  de  desprecio,  por  renegados 
de  vuestra  historia. 

nNo  quiero  pensar  que  se  realicen  estos  tristes  augu- 
rios; no  quiero  pensar  que  vosotros  podéis  adoptar  seme- 
jante acuerdo.  Si  los  Tribunales  civiles  de  Barcelona  han 
faltado  á  sn  deber,  que  se  les  castigue;  pero  el  Parlamen- 
to no  puede  arrojar  la  mancha  que  se  pretende  sobre  la 
respetabilidad  augusta  del  Poder  civil. 

7)Quizá  se  diga  que  la  honra  de  la  Patria  y  del  Ejército 
no  puede  estar  confiada  á  las  debilidades  de  los  Tribuna- 
les ordinarios;  pero  yo  niego  que  los  Tribunales  militares 
merezcan  m¿s  confianza,  porque,  si  la  corrupción  es  total, 
no  hay  motivo  para  considerar  ¿  salvo  de  ella  á  nadie. 

«Pues  qué,  lo  que  hicieron  los  Oficiales  de  Barcelona 
¿no  fué  un  acto  de  sedición?ti 

£1  Ministro  de  la  Guerra:  uNo  fué  sedición.»  (humores.) 
El  Sr.  Alvarez:  tt¿No?  ¿Y  lo  de  Alcoy?» 
El  Ministro  de  la  Guerra:    uTampoco  fué  sedición.'» 
{Nuevos  rumareM.) 

El  Sr.  Alvarez:  uPero  si  ni  una  cosa  ni  otra,  aunque  no 
fuesen  sedición,  ha  sido  castigada  todavía,  ¿qué  confianza 
pueden  inspirar  los  Tribunales  militares? 

Y) Mucho  se  habla  de  los  delitos  cometidos  por  medio  de 
la  prensa;  y,  sin  embargo,  ninguno  de  ellos  puede  ser  tan 
grave  como  cualquiera  de  esos  actos. 

.  nO  habéis  traído  este  proyecto  por  miedo  al  Ejército,  ó 
por  desprecio  al  Poder  judicial,  ó  por  debilidad  cortesana. 
Cualquiera  de  estos  motivos  sólo  es  explicable  en  una 
Nación  moribunda. 

nHay  también  quienes  creen  que  el  proyecto  ha  venido 
por  odio  á  la  prensa,  4  la  que  se  supone  en  posesión  de 
ciertos  privilegios,  como  si  no  viviéramos  en  un  régimen 
democrático,  parlamentario  y  de  opinión,  en  el  que  la 
prensa  desempeña  importantísima,  necesaria  y  purifica - 
dora  misión. 

«No;  la  prensa  es  un  Palladium  de  la  libertad,  un  freno 
contra  las  demasías  de  los  poderes  y  de  los  políticos. 

T>¿Que  se  presta  á  abusos?  Este  es  uno  de  los  inevitables 
peligros  de  la  libertad,  y  esos  abusos  pueden  corregirse 
con  la  severidad  de  los  Tribunales  ordinarios.  {May  bUn 
«n  diver§o$  lugares  de  la  Cámara^  hasta  en  la  mayaría.) 


■jh 


TTJ7? 


90 


SOLDBVILLA. — KL   A*0   POLITIOO 


'I 


i,t  * 


ÍM"   > 


Pero  no  llevéis  á  la  Prensa  á  una  jurisdioclón  exenta,  i 
un  insufrible  régimen  de  excepción  que  traería  aparejada 
la  previa  censura. 

»No  hay,  pues,  motivo  ni  pretexto  para  sostener  este 
proyecto. 

9) Ni  Convención  que  proyecte  eternas  sombras  sobre 
una  revolución  en  sus  motivos  justa,  ni  Tribunales  ecle- 
siásticos que  hagan  recordar  con  horror  la  Inquisición,  ni 
Tribunales  militares  cuyos  extravies  puedan  desprestigiar 
al  Ejército...  {El  Sr.  Martín  Sánchez  interrumpe^  con  fre- 
cuencia.) 

El  Sr.  Alvarez:  uNo  he  de  hacer  caso  de  interrupcio- 
nes, porque  nadie  puede  dudar  de  mi  amor  al  Ejército^  al 
Ejército  como  debe  ser,  fiel  observante  de  la  disciplina, 
y  no  una  banda  de  pretorianos.>> 


;-♦•; 


Biccordó  el  movimiento  antimilitarista  iniciado  en 
Francia  cuando  condenó  á  Dreyfus  un  Tribunal  militar, 
y  el  que  surgió  en  Italia  después  de  los  fusilamientos  de 
Milán,  y  conjuró  á  la  Cáúiara  para  que  no  haga  que  aquí 
también  sea  odiado  el  Ejército. 

uYo  no  lo  quiero — exclamó^y  por  eso  os  pido  que  no 
aprobéis  este  proyecto. 

T)No  quisiera  ver  defendiéndolo  al  Sr.  Moret,  que  al 
frente  del  partido  liberal  puede  representar  un  gran  pro- 
greso. Piense  en  que  si  alguna  vez  triunfan  los  piratas  de 
la  política,  prevalecen  al  fin  los  hombrezü  amantes  de  la 
Patria  y  de  la  justicia,  n 

El  Sr.  Alvarez  dio  fin  á  su  hermosísimo  discurso  con 
un  periodo  de  soberana  elocuencia  en  que  excitó  á  la  Cá- 
mara á rechazar  el  proyecto,  que  representaba  un  retroceso 
en  el  camino  de  la  libertad.  {Grandes  aphiusos  de  los  repu 
hlicanos.  Multitud  de  Diputados  de  todos  los  partidos  desfi^ 
laron  ante  el  Sr,  Alvarez  y  le  felicitaron  efusivamente.) 

Con  este  discurso  acabó  la  sesión,  y  los  Diputados  sa- 
lieron á  los  pasillos,  donde  hubo  animadísimos  comen- 
tarios. 

Estimábase  que  el  discurso  marcaba  una  orientación 
política  que  acaso  no  fuese  completamente  secundada  por 
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los  dem&s  indiridnoa  de  la  minoría  repablio»Qa,  aaXvo  a1- 
gnnas  ezoepoiones. 

Una  de  éstas  era,  indadable méate,  la  del  3r.  Zulaeta, 
qttien  declaró  qne  estaba  totalmente  ídentiñoado  oon  el 
íir.  Alvarez, 

LoB  conservadores  estimaban  que  las  deolaraoiones  del 
Sr.  Alvarez,  beohas  al  final  de  sq  dísoarso,  pidieado  ana 
politioa  ampliamente  liberal  y  demoorátioa,  coastitulan 
na  avance  haoia  el  partido  liberal  j  e>tímabaii  que  el 
apoyo  de  algunos  repablícanoa  de  gran  valia  daba  mayor 
fnerza  para  las  aoluoiones  que  preparaba  el  Gtobieruo. 

Habla  la  natural  ansiedad  por  oouooer  el  alaauce  de 
las  palabras  del  Sr.  Alvarez,  y  tanto  este  Diputado  oomo 
el  Sr.  Zulneta,  deoían  que  no  aa  trataba  de  otra  cosa  sino 
de  ofrecer  desde  su  campo  poHtioo  apoyo  desinteresado 
para  toda  solnoión  liberal  y  demoorátioa  qne  presentase 
aqnel  ú  otro  G-obiemo, 

En  resumen,  que  se  orey6  que  el  Sr.  Alvarez  prepara- 
ba sa  evolución  ¿  la  Monarquía;  pero  eran  ilnsiones,  aan- 
qae  esto  se  explotó  por  algaien,  iaotoso  ante  la  Corona. 

Enmienda  de  los  TlUaverdlatat. --Estos  sefiores 
presentaron  ana  enmienda  que,  después  de  varios  oonsi- 
derandoB,  decia  asi: 

«Proponen  qne  se  sastitaya  el  diotamea  da  la  Comi- 
sión por  an  articulo  único,  redactado  enla  siguiente  forma: 

«Se  restablece  eu  todo  su  vigor  el  caso  7.°  del  art.  7.* 
del  Código  de  Justioia  militar  de  1890,  entendiéndose 
comprendidos  en  sa  texto  los  deutOB  que  se  cometan  por 
la  imprenta,  el  grabado  ú  otro  medio  meoinioo  de  publí* 
oaoión.n 

nPalacio  del  Congreso  á  17  de  Febrero  de  1906." 

DÍA  90. — I^aleydeJnrlBdloolones. — DUonrao 
de  Koret. — La  sesión  de  este  día  ea  el  Congreso  des- 
pertaba gran  expectación.  El  Sr.  Moret  babla  de  oontss- 
tar  al  eloonentisimo  discurso  del  Sr.  Alvarez,  y  el  inte- 
rés por  esouobarle  era  grande.  No  quedó  defraudado. 

Después  de  ana  ligera  intervención  del  Sr.  Martín 
Sánohez,  habl6  el  Presidente  del  Consejo  de  Ministros. 
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aEl  discurso  del  Sr.  Alvarez — dijo — ,  en  el  fondo,  es 
una  acusaoión  contra  el  G-obierno  y  contra  mi.  Voy  á  con- 
testarle. 

T) Extrañábase  S.  S.  de  este  proyecto,  y  yo  digo  que 
todo  un  sistema  de  democracia,  base  fundamental  de  una 
sociedad  libre,  contenido  está  en  la  Constitución,  y  si 
faltáramos  á  ello,  que  no  faltamos,  caeríamos  en  el  abaso 
de  la  fuerza.  Pero  nada  hay  de  eao.n 

Negó  que  se  hubiera  presentado  el  proyecto  por  debi- 
lidad cortesana  ni  por  miedo  al  Ejército,  como  asimismo 
que  lo  ocurrido  en  noche  aciaga  en  Barcelona  fuese  una 
sedición,  ni  una  indisciplina,  sino  sencillamente  un  uta- 
multo?),  según  gráficamente  lo  define  el  Diccionario. 

uEn  aquellos  hechos  no  hubo  más  que  una  indigna- 
ción por  parte  de  los  Sres.  Oficiales.  El  G-obernador 
militar  se  dirigió  á  aquéllos,  y  le  obedecier  n,  siguién- 
dole hasta  el  G-obierno  militar.  ¿Dónde  estuvo  la  indis- 
ciplina? 

7)La  causa  determinante  de  aquellos  sucesos  era  algo 
que  reclamaba  mayor  eficacia  que  la  ley  ordinaria.  Pe 
haber  habido  un  acto  de  indisciplina,  de  sedición,  hubie- 
ran funcionado  los  Consejos  de  guerra,  el  periodo  ^e  te- 
rror, duro,  pero  necesario  para  el  restablecimiento  del 
orden. 

7) Y  la  ley  que  discutimos,  no  hemos  ido,  no,  á  reco- 
gerla en  las  antesalas  del  Palacio  E>eal,  ni  en  los  rincones 
de  los  Ministerios,  para  dejarnos  imponer  por  el  imperio 
del  sable,  sino  que  la  hemos  traído  al  Parlamento,  que 
ha  reconocido  la  insuficiencia  de  las  leyes  y  de  los  Triba- 
nales  ordinarios.  (Grandes  murmullos  en  las  oposiciones,) 

"Bajo  las  banderas  del  anarquismo,  del  colectivismo  y 
del  separatismo,  ha  sido  acogida  en  nuestra  Patria  la  co- 
rriente antimilitarista  que  se  manifiesta  en  algunos  paí- 
ses de  Europa.  Añadid  lo  que  sabéis  todos^  lo  que  el  mis- 
mo Parlamento  declaró,  y  es  que  los  Tribunales  de  Justi- 
cia anduvieron  remisos  en  el  castigo  de  determinados 
delitos,  y  ahí  tendréis  el  origen  de  la  cuestión.  {Fuertes 
murmullos,) 

n  ¡Imposiciones  del  militarismo!  ¿De  dónde?  ¿Por  qué? 
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Yo  teivi^d  como  uno  de  los  momentos  m¿s  felices  de  mi 
vida  y  de  los  timbres  más  gloriosos  de  mi  historia  el  he- 
oho  de  haber  sustraído  de  la  acción  tumultuaria,  de  la 
fuerza,  esta  cuestión,  para  traerla,  con  aplauso  de  todos, 
oon  respeto  y  aquiescencia  de  los  elementos  que  represen- 
tan al  Ejército,  al  Parlamento,  dándose  el  espectáculo  de 
que  todos  estén  dispuestos  á  acatar  sus  resoluciones. 
(Aplausos  en  la  mayaría  y  en  la  minoría  conservadora.) 

«Réstame  contestar  á  lo  que  al  fondo  del  proyecto  se 
refiere,  en  relacióu  con  los  ideales  del  partido  liberal. 

nCantaba  S.  8.  un  himno  á  la  Prensa.  ¿Quién  no  lo 
canta?  Yo  soy  el  primer  amante  de  ella,  de  la  seria,  de  la 
misma  regionalista;  pero  condeno  otra  Prensa,  la  de  la 
Humanidad  y  el  CwCutf  que,  á  la  injuria,  añaden  el  sar- 
casmo. 

nPrecisamente  porque  soy  un  demócrata,  tengo  dere- 
oho  á  pedirle  al  país  que  me  dé  los  medios  para  no  caer  en 
lo  anarquía  y  defender  la  libertad. 

nTengo  que  tomar  sobre  mi  todas  las  responsabilidades 
de  ese  proyecto,  menos  las  que  el  Parlamento  contraiga. 

"Los  Ministros  de  la  Guerra,  Gracia  y  Justicia  y  Fo- 
mento han  salvado  su  opinión;  otros  están  al  lado  mío 
por  amistad  cariñosa;  la  responsabilidad  es  solamente 
mia,  pero  yo  no  volveré  atrás. 

"Hoy,  despnés  de  haber  salido  el  dictamen  del  Sena- 
do, sin  haberse  dividido  militares  y  paisanos,  escrito  con 
colores  de  arco  iris,  yo  no  podría  abandonar  el  dictamen 
sin  cometer,  no  ya  una  cobardía,  sino  una  traición  á  mi 
Patria  y  á  mi  partido. 

«Pensad  lo  que  pusieron  las  circunstancias  en  mis  ma- 
nos hace  dos  meses,  y  pensad  en  lo  que  ahora  os  dejo. ti 
(Grandes  aplausos.) 

Discnrso-reotlflcaolón  de  Alvarez.— El  Sr.  Al- 
vares (D.  Melquíades)  rectificó,  manifestando  que  el  se- 
ñor Moret  dijo  que  la  cuestión  fué  sacada  por  él  del  te- 
rreno de  la  fuerza. 

ttLa  sinceridad — añadió — enaltece  las  Cortes,  y  los  en- 
redos políticos  sirven  únicamente  para  ahondar  las  dife- 
rencias entre  el  Parlamentó  y  el  país. 
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nLo  de  Barcelona,  lo  ha  dicho  el  anterior  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  fué  un  acto  de  indisciplina.  ¿Lo 
vais  á  disfrazar  con  hermosas  palabras,  con  las  galas  in- 
geniosas de  la  oratoria? 

"Habría  que  averiguar  si  el  acto  del  General  Basca- 
|;fir  ran  yendo  á  los  cuerpos  de  guardia  para  acabar  con  la  ia* 

disciplina  fué  realizado  sin  el  acuerdo  del  Consejo  de  Mi- 
nistros. Porque  si  lo  fué,  es  indudable  que  el  Bey  hizo 
lo  que  el  Q-obierno  no  supo  hacer,  y  demostraría  que  ca- 
recíais de  títulos  para  el  funcionamiento  del  régimen 
constitucional,  dando  un  paso  más  en  el  camino  del  Poder 
personal.  {Grandes  y  prolongados  aplausos  en  los  bancos  de 
los  republicanos.) 

nEl  G-obierno  debió  defender  su  criterio,  consignado 
Ifi      .  en  el  proyecto  del  Ministro  de  Gracia  y  Justicia. 

1::  nEl  acto  realizado  por  la  guarnición  de  Barcelona  po- 

drá disculparse  por  el  patriotismo,  pero  és  un  delito  con- 
signado en  el  Código. 

«Es  necesario,  Sr.  Presidente  del  Consejo,  no  poner 
todo  el  empeño  en  un  proyecto  contrario  á  los  compromisos 
del  partido  liberal.  Vais  realizando  una  obra  de  descon- 
£>  -  fianza  en  la  opinión,  la  cual  ya  no  cree  que  podéis  reali- 

zar un  programa  de  altas  ideas  liberales. 

7)Si  está  á  tiempo  S.  S.,  puede  retirarse  y  no  contraer 
ante  el  país  y  la  opinión  liberal  una  responsabilidad  tan 
grave  como  la  que  se  consigna  en  el  proyecten  {Muestras 
de  aprobación  en  la  minon^ia  republicana,) 

Como  se  ve,  la  rectificación  del  Sr.  Alvarez  tuvo  tan- 
ta importancia  ó  más  que  su  discurso;  tanta,  que  en  vista 
de  la  altura  que  había  alcanzado  el  debate,  se  decidió  á 
intervenir  el  Jefe  del  partido  conservador. 

Disourso  de  Maura.  —  El  Sr.  Maura,  con  la  elo- 
cuencia vibrante  en  él  característica,  dijo: 

ttSe  habla  del  partido  liberal,  de  la  democracia,  del  Po- 
der civil,  y  yo  pregunto:  ¿es  esta  la  cuestión? 

7)¿Se  trata  de  una  reforma  de  la  legislación,  ó  de  un 
caso  que  se  ha  presentado  en  la  vida  del  Gobierno? 

9)La  verdad  es  que  en  25  dé  Noviembre  acaeció  en  Bar- 
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oelona  an  suceso  desagradable,  por  defioienoia  de  la  jas- 
tioia. 

«El  G-obierno,  juzgando  grave  el  caso,  nos  pidió  el  re- 
curso extremo  de  la  suspensión  de  garantías  oonstitucio  - 
nales. 

»» Apenas  tuvo  el  Gobierno  sancionada  la  ley  deTresU- 
pnestos,  pensó  en  un  proyecto  especial,  surgiendo  diferen- 
cias en  el  G-abinete. 

nEl  Gobieruonos  dice  que  no  se  puede  levantar  la  sus- 
pensión de  garantías  sin  una  ley  especial.  Y  me  extrañan 
las  acusaciones  del  Sr.  Alvarez. 

n¿Ya  á  declararse  incapaz  de  gobernar  el  partido  libe- 
ral? ¿Va  á  renunciar  al  mantenimiento  del  orden  público? 

nLa  realidad  ha  sugerido  al  Gobierno  un  proyecto  de 
ley.  No  lo  necesita,  que  lo  retire;  porque,  de  otro  modo, 
parece  que  sirve  una  opinión  ajena,  y  no  el  deber  de  aten- 
der á  las  necesidades  públicas. 

)9Yo  rechazo  que  se  diga  que  ese  proyecto  esta  inspi- 
rado por  ideas  conservadoras.  Yo  no  deseo  ese  proyecto,  y 
me  alegraría  de  que  el  Gobierno  lo  retirase  y  no  nos  obli- 
gase á  votarlo. 

"El  Gobierno  es  el  indicado  para  juzgar  de  las  necesi- 
dades públicas;  el  partido  conservador  no  persigue  aquí 
ningún  fin  político. 

^Nosotros,  cuando  gobernábamos,  teníamos  en  el  Se- 
nado un  proyecto  llevando  todo  á  la  jurisdicción  civil; 
no  está  todo  el  mal  en  la  magistratura,  sino  en  la  inmuni- 
dad parlamentaria,  en  todas  las  condescendencias.  {May 
bien,  los  conservadores,) 

"¿Para  qué  fingir  que  ese  proyecto  es  una  aspiración 
conservadora?  El  origen  del  conflicto  fueron  ataques  de 
la  Prensa,  que  quedaron  impunes,  á  la  Patria  y  al  Ejér- 
cito. Y  como  quedaron  impunes,  hay  que  procurar  que  se 
castiguen,  porque  tolerar  esos  ataques  es  una  debilidad. 

«Durante  cierto  tiempo  los  partidos  liberales  se  han 
colocado  frente  á  la  Autoridad  y  el  Poder,  y  los  conserva- 
dores han  tenido  que  defenderlos. 

nPero  ahora  no  se  trata  de  defender  los  intereses  de  las 
masas  conservadoras,  sino  de  las  masas  que  están  en  la 
vida  pública  con  el  sufragio  universal. 

T.Y  ya  los  conservadores  son  los  que  defienden,  frente 
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&  las  izquierdas,  el  régimen  oonstitnoional,  los  derechos 
individuales,  las  garantías  de  todos.  Por. eso  dije  yo  qne 
la  libertad  se  había  hecho  conservadora.  (Aplausos  de  los 
conservadores,) 

nLas  izquierdas  deben  recoger  todas  las  fuerzas,  y  opo- 
nerse á  ellas  las  derechas  con  la  garantía  de  todos  los  de- 
rechos. 

TiHay  que  abandonar  ciertas  rutinas.  El  peligro  de  las 
libertades  y  los  derechos  no  esta  ya  en  las  demasías  del 
Poder,  sino  en  la  vulneración  del  derecho  ajeno  por  el  de- 
recho propio. 

f  La  obra  de  la  libertad  está  comprometida  por  el  pe- 
ligro de  la  anarquía. 

"Con  este  criterio  examinaremos  el  articulado. 

"Ahora  no  podemos  prescindir  de  que  en  Cata- 
luña hay  un  apasionamiento  colectivo  que  produce  ce* 
güera. 

"Si  esa  ley,  á  juicio  del  Q-obierno,  evita  el  agrava- 
miento del  mal,  puede  contar  con  nuestro  asentimiento. 
Pero  conviene  que  conste  que  es  una  ley  que  no  se  dirige 
á  la  reforma  de  la  legislación  penal. 

"Después  del  discurso  del  Presidente  del  Consejo,  afir- 
mando la  división  del  G-abinete  y  lo  dificii  de  la  situa- 
ción en  que  se  encontró,  me  queda  poco  que  decir. 

«Su  señoría  debe  hacer  suyo  el  proyecto,  porque  com- 

Srenderá  la  necesidad  de  que  la  Cámara  delibere  con  un 
obierno,  porque  si  no  no  os  apoyaremos.  Porque  ese 
dictamen  no  es  obra  de  nuestros  amores,  sino  que  obedece 
á  una  necesidad  de  Gobierno. 

"Ese  proyecto,  como  está,  tiene  nuestro  apoyo  leal. 
"Si  todos  saliéramos  de  los  convencionalismos,  yo  diría 
al  Sr.  Alvarez  que  él  hubiera  hecho  lo  mismo  que  el  Go- 
bierno después  del  25  de  Noviembre. ?)  {Aplausos  de  la  mi- 
noría conservadora,) 

Aeotlflcación  del  Sr.  Moret.— La  rectificación 
del  Presidente  del  Consejo  fué  interesante. 

Becogió  el  Jefe  del  Gobierno  las  excitaciones  hechas 
por  el  Sr.  Alvarez,  para  que  se  aplicara  desde  el  Poder 
la  política  francamente  democrática  que  demandaba  Es- 
paña. . 
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«A  ello  iremot— dijo  el  Sr.  Moretr— ¡  pero  para  llegar 
i  esa  ansiada  dittiaoió'i,  es  neaesario  venO'ir  las  difiual- 
tades  presentes.  Queremos  eso,  eotrar  con  brío  en  el  am- 
plio y  reoto  oamino  de  las  graadss  reformas;  pero  ao 
llegaremos  á  él  ña  paiar  li  curva  en  que  nos  eQOontra- 
moe  ahora." 

El  Sr.  Moret  expresó  sa  deseo  de  qae  la  discnaión  se 
Il«vaBe  coD  la  celeridad  posible,  porqtie  del  .proyecto  de- 
pendía nna  cosa  tan  grave  oomo  el  levanta  miento  de  la 
sospensióa  de  tas  garandas  constLtuoionales  en  Barcelona. 

Se  suspendió  el  debate  y  se  lerantó  la  sesión,  que,  ea 
verdad,  foé  interesantísima.  La  frase  de  la  curva,  del  se- 
Sor  Moret,  fué  muy  comentada. 

La  atmósFera  poUtioa  quedó  sumamente  caldeada;  laa 
pasiones  se  enardecían. 

La  enmienda  de  los  repnblloanos.— Los  repu- 
blicanos presentaron  la  siguiente  enmienda: 

uAl  CoKOaBso. — Los  Diputados  que  suaoriben  tienen 
el  honor  de  proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda 
al  artioalado  del  proyecto  de  ley  sobre  represión  de  loa 
delitos  Contra  la  Patria  y  el  Ejército. 

"Se  sustituirá  aquél  con  los  artículos  qae  siguen: 

rl.'  El  núm.  1."  del  art.  138  del  Código  penal  diri: 
uEl  espaüol  que  tomara  las  armas  contra  la  Patria  bajo 
banderas  enemigas  ó  bajo  las  de  quienes  pugnaran  por  la 
independencia  de  una  parte  del  territorio  eupafiol.» 

n'2.*  Se  oonsíderar&n  como  injurias  á  la  Patria,  á  cual- 
quiera región  ó  comarca  española,  toda  expresión,  alego- 
ría, caricatura  ó  emblema  <)ae,  tranqueando  los  limites 
de  la  más  extremada  ceusnra,  infiera  á  alguna  de  aquéllas 
un  ultraje,  y  serán  castigadas  oun  la  pena  de  destierro  en 
sa  grado  medio  al  máximo  y  mnlta  de  '¿60  á  2.oOJ  pe- 
setas. 

«a*  El  qne  maliciosamente  removiera,  de-itrnyera  ó- 
injnriara  la  bandera,  el  escudo  ú  cualquiera  otro  emblema 
de  la  Naoióu,  de  la  región,  provincia  ó  municipio,  será 
castigado  ooa  la  pena  de  rnnUa  de  760  pesetas  ó  la  de 
destierro  en  sn  grado  medio. 
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»4.®  El  Tribunal  del  Jarado  oonooerá  de  las  causas 
que  se  instrayan  por  cualquiera  de  los  delitos  i  que  se 
refiere  esta  ley,  siempre  que  los, encausados  no  pertenea* 
can  al  Ejército  de  mar  ó  tierra. 

9)Palacio  del  Congreso,  19  de  Febrero  de  1906. — Azeá- 
rote. — Salmerón. — Muro. — Moróte.-^-  Minández  Pallarü.'-^ 
Junoy. — Zuluéta.n 

día  20.— La  ley  de  Jurlsdioolones.— Dieour* 

SOdeGaroia  AllZ.— Reanudando  el  debate  dejtfrtt- 
dicciarMs — después  de  una  interpelación  del  Sr.  Boigy 
Bergadá,  censurando  la  triste  situación  de  Barcelona  á 
consecuencia  de  los  repetidos  atentados  anarquistas— , 
el  vSr.  García  Alix  apoyó  la  eno^ienda  de  los  villaverdis- 
tas  ya  publicada,  pidiendo  que  todos  ios  delitos  oontra  la 
Patria  y  el  Ejército  fuesen  al  fuero  de  Guerra. 

.  Befirióse  i  la  visita  del  General  Bascaran  ¿  los  caar- 
teles,  diciendo  que  fué  un  acuerdo  del  Consejo  de  Minis- 
tros. En  corroboración  de  esto  dio  lectura  &  la  nota  que  el 
Consejo  de  Ministros  entregó  á  dicho  General  al  visitar 
los  cuerpos  de  guardia,  nota  que  reprodujeron  oportuna- 
mente los  periódicos. 

uLa  conducta  del  Bey — exclamó — fué  verdaderamen- 
te constitucional.!) 
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Hizo  la  historia  de  distintas  crisis  ministeriales  del 
partido  conservador^  para  destruir  la  falsa  leyenda  de  los 
poderes  personales. 

El  discurso  del  Sr.  García  Alix  fué  de  verdadera  doc- 
trina y  de  gran  fondo  político. 

El  Sr.  Gómez  de  la  Serna,  de  la  Comisión,  en  elo- 
cuente y  metódico  discurso  contestó  al  Sr.  Alix  explican- 
do los  motivos  por  que  no  podía  admitirse  la  enmienda. 

El  Sr.  Azcárate  apoyó  la  enmienda  de  los  republi- 
canos. 

Lamentó  el  permanente  silencio  i  que  se  obligaba  al 
Ministro  de  Gracia  y  Justicia,  porque  de  romperlo  segu- 
ramente lo  haría  en  pro  de  la  jurisdicción  de  la  potestad 
civil,  como  paTa  afianzar  ésta  pidió  en  el  Senado  votación 
nominal  el  digno  Presidente  del  Tribunal  Supremo. 
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Lamentó  qne  el  Presidente  del  Consejo  califioase  de 
tumulto  los  sucesos  de  Barcelona  del  26  de  Noviembre;  é 
igualmente  lo  de  Alooy,  m&s  grave  todavía  que  aquéllos, 
y  es  de  lamentar,  porque  con  esa  calificación,  que  atenúa 
el  hecho,  se  estimula  ¿  su  repetición. 

Fueron  sedición  esos  actos,  como  dijo  el  Sr.  Alvarez. 

Leyó  el  telegrama  que  el  General  Luque  dirigió  al 
Capit&n  general  de  Cataluña  á  raiz  de  los  sucesos  del  26 
de  Noviembre. 

El  Ministro  de  la  Guerra,  interrumpién4ole:  <<Y  me 
ratifico  en  lo  dicho. n 

El  Sr.  Azc&rate:  uLo  siento  por  S.  S.n. 

Censuró  la  actitud  del  Sr.  Maura,  dispuesto  ¿  votar  1 

la  ley,  aun  reconociendo  que  sus  efectos  serán  oontrapro-  i|| 

dnoentes. 

Befiriéndose  al  Sr.  Moret^  dijo  que  el  Presidente  del  t^| 

Consejo,  con  el  nuevo  procedimiento  seguido  con  esta 
ley,  sólo  había  buscado  la  concordia  con  los  Generales  del 
Senado  y  convertir  al  Parlamento  en  hoja  de  parra  de 
esta  ley.  {Muy  &í«n,  muy  fríen,  en  las  izquierdas.) 

tt¿De  cuándo  acá— exclamó — es  delito  hablar  de  la  se  ^ 
paración  de  territorios?  Hablaba  el  Sr.  Moret  de  la  gue- 
rra de  secesión  en  los  Estados  Unidos.  Si;  pero  alli  se  les 
decía  á  los  partidarios  de  la  separación  de  las  proviucias 
del  Sur  que  tenían  que  acordarla  todas  las  provincias  de 
la  Bepública  federal. 

T)Hay  catalanes  que  oreen  que  Cataluña  es  Nación,  y 
Espafia  Estado.  A  ésos  se  le  procesará.  ¿7  van  á  ser  los 
Tribunales  militares  quienes  lo  resuelvan,  cuando  hay 
mucho  que  discutir  acerca  del  concepto  de  Nación,  Patria 
y  Estado?!! 

Negó  terminantemente  que  fuese  esta  ley  la  más  á 
propósito  para  resolver  el  problema  del  catalanismo^  en 
cuya  agrupación  hay  diferentes  matices;  pero  en  el  fondo 
existe  un  sentimiento  común  de  armonía  y  solidaridad 
regionalista. 

Terminó  su  discurso  leyendo  un  fragmento  de  uno  de 
los  artículos  del  Sr.  ünamuno. 

Se  acordó  prorrogar  la  sesión. 
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£1  Sr.  Bodrignez  de  la  Borbolla,  Presidente  de  la 
Coni¡8Í0n,  contestó  al  Sr.  Azcárate  oon  un  discurro  may 
elocuente  y  razonado;  y  tras  breves  rectifícaoiones  de  am- 
bos, hizo  uso  de  la  palabra  el  Sr.  Moróte. 

La  primera  parte  del  disicurso  del  Sr.  Moróte  fué  en- 
caminada á  demostrar  que  están  en  un  error  los  que  afir- 
man que  existe  movimiento  antimilitarista  en  i£spaña. 

Obstmcoión.—  Las  pasiones,  y  podríamos  decir  las 
n)alas  pasioues,  estaban  al  rojo.  A  los  que  combatían  el 
proyecto  no  les  bastaba  la  prórroga  de  dos  horas,  que  $e 
acordó  para  todas  las  sesiones,  y  trataron  de  ir  á  la  más 
tenaz  obstrucción. 

Los , catalanistas  teilian  redactadas  147  enmiendas. 

£1  Sr.  Salmerón  oonñrmó  la  actitud  de  los  republica- 
nos diciendo: 

tfPediremos  votaciones  nominaleH  y  no  dejaré  de  ha- 
cer uso  de  ninguno  de  los  derechos  reglamentarios. 

ííMi  actitud  frente  al  proyecto  ^ obre  jurisdicciones  la 
tengo  definida  y  es  bien  clara.  La  minoría  qíie  dirijo  se 
opone  resueltamente  i  que  salga. ^ 


Entre  otras  de  los  catalanistas,  fué  redactada  la  si- 
guiente: • 

uLos  Ministros  de  la  Corona  que  hubieren  ejecutado 
actos  que  directa  ó  indirectamente  hubieran  contribuido 
á  desmembrar  el  territorio  de  la  Patria,  serán  condena- 
dos con  la  pena  de  cadena  perpetua  á  muerte. t^ 

La  de  los  militaristas  decía: 

uLos  Diputados  que  suscriben  ruogan  al  Congreso  qne 
se  sirva  admitir  la  siguiente  enmienda  al  dictamen  de  la 
Comisión  sobre  represión  de  los  delitos  contra  la  Patria 
y  el  Kjércitr. 

T>E1  art.  3.^  se  redactará  en  la  siguiente  forma: 
uArt.  3."     Los  que  de  palabra,  por  escrito,  por  medio 
de  la  Prensa,  estampas,  alegorías,  caricaturas  ó  alusio- 
nes, injurien,  insulten  ó  menosprecien  las  banderas,  sím- 
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iblemas  ó  represe ntaoiones  da  H  P^liri^  ó  hag^an' 
An  d«  otros  ó  dieran  maertn  á  Eapalia  A  realio^n 
toioiies  de  oua'q'tier  alase  oontira  ol  himao  aa- 
irAn  cadtigadoa  0011  U   peaa  dd  pr^iídia  ojrrao- 

}8  delitos  definidos  en  eita  articilo  0DB0cer4n 
emente  loa  Tribunales  militaras. 
Dio  del  Oonsreao,  19  de  F«br.)ro  de  19J6. — Ja- 
ez I-iddií,  Vicante   Lip-.z   Pa'i'.erwr,  Anjil  At' 
dé  Prat,  S<fnt»ago  ñlataix,  Ja,ito   Martínez,  Joa- 


perlodtataa  Diputados. — 3e  reanieron  bajo 

moia  del  Sr.  Moya. 

cntió  exteasameate  sooroa  de  la  ooadu:ita  qne 
guir  frente  al  proyecto  do  ley  de  rapresiÓD  da 
s  ocutra  la  Patria  y  el  t!)]'éroito. 
ivino  por  nDanimidad  ootnbatir  todo  el  proyeo- 
an  voto  de  confianza  ai  Sr.  Moya,  cono  Presi- 
ra  que  organizase  la  oampaRa  ooatra  el  proy*eo> 

.0. 

Jsidents  de  la  Asooiaoióa  de  la  Prensa  oonferan- 

és  con  el  Presidente  de  la  Cámara,  para  notiñ- 

I  los  periodistas  qae  tienen  asiento  en  el  Con-  - 

lisponian  i>  combatir,  de  oo-múnaoaerdo,  el  pro- 

sautado. 

b'idad,  no  reinó  al  más  completo  acuerdo  entre 

ados  periodistas. 

[tnra  Reina  de  Eipafia.— £i  Épotyi  pubUoó 
lo  artiualo  desbaoiendo  Us  insidiáis  dd  la  Prensa 
tana  acerca  de  la  estirpe  regia  de  los  Principas 
iberg,  que  nadie  que  e^^té  medianamtinte  versa- 
I  estudios  genealógicos  puede  negar  que  des- 
ireotamente  de  la  dina^tia  ilustre  de  Br.ivanbe, 
pertenece  la  gfan  Casa  Duoal  reinante  de  Hsssa 
ID,  de  la  que  salió  el  padre  de  la  Princesa  Kna. 
a  está  fuera  de  duda,  que  la  futnra  Béiaa  da 
ra  por  las  líneas  materna  y  paterna,  nieta  de  la 
más  ilustre  de  Buropa  en  el  siglo  XIXj  sobrina 
r*Áar  y  Bey  Gdiurdo  VÍl,  pyima  del  fimper»- 
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dor  de  Alemania,  de  la  Emperatriz  de  Basia,  del  Prín- 
cipe de  Gales,  de  la  Beina  de  Noruega,  de  la  Princesa 
Beai  de  Grecia,  de  la  Princesa  Beal  de  Bamaniai  de  la 
Princesa  Beal  de  Suecia  y  del  Gran  Dnque  reinante  de 
Hesse  y  del  Bhin. 

No  hay  machas  Princesas  en  Europa  con  tan  augustos 
y  regios  enlaces,  y  era  verdaderamente  risible  la  campa- 
ña de  El  Siglo  Futuro  y  de  El  Correo  Español,  que  nadie 
secundaba. 

DÍA  21.~Dlmi8ttfn  del  Sr.  Salvador.— El  Mi- 
nistro de  Hacienda^  Sr.  Salvador,  presentó  en  esta  fecha 
la  dimisión  de  su  cargo.  Sus  manifestaciones  fueron  las 
siguientes: 

ttHe  dimitido,  porque  no  puedo  aguantar  m¿8  tiempo 
las  pretensiones  de  los  conservadores. 

nQuerian  que  yo  renunciara  á  la  modificación  que,  á 
propuesta  mia,  hizo  el  Senado  en  el  proyecto  de  bases 
para  la  reforma  arancelaria,  y  que  consistía  en  obligar  al 
pago  en  oro  de  todos  los  derechos  de  Aduanas.  En  esta 
modificación  está  uno  de  los  principales  motivos  de  la 
baja  de  los  cambios,  teniendo  yo  la  esperanza  de  poderlos 
llevar  á  la  par,  saneando  así  nuestra  moneda. 

*» Pretendíase  que  la  Comisión  mixta  retirase  el  dicta- 
men para  modificarlo,  cosa  que  yo  considero  antirregla- 
mentaria. 

filmponianme  un  camino  estrecho,  estrechísimo,  para 
formar  la  segunda  columna  del  Arancel,  privando  al  Go- 
bierno de  la  elasticidad  necesaria  en  tan  importante  ma- 
teria. 

iiNo  he  querido  pasar  por  todo  eso,  y  ahí  est&  explica- 
da mi  dimisión.» 

Los  conservadores  se  negaban  á  pasar  por  que  el  Se- 
nado modificase  las  condiciones  del  pago  de  un  tributo, 
aumentándole,  como  sucede  al  establecer  el  pago  en  oro 
de  los  derechos  de  Aduanas.  Afirmaban  que  eso  es  com- 
petencia exclusiva  de  la  Cámara  popular.  No  se  negaban 
áique  la  reforma  se  introdujese,  pero  si  á  la  manera 
como  se  pretendía  introducir,  mediante  lo  que  se  estimaba 
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aoa  invafiión  de  atribnoíones  realizada  por  el  voto  sena- 
torial. 

Esta  fué  la  baae  del  arreglo,  pnea  despaés  de  infinitos 
oabildeos,  el  Sr.  Salvador— aunqae  mediando  alta  iater- 
venoión,  inolnso  la  de  S.  M.  el  Bey — oedíó  de  bq  aotitad 
y  se  avino  4  que  el  pago  ea  oro  de  loa  dereolios  de  Adaa- 
naa  ae  estableciese  por  una  ley  eapeoial,  que  habia  de  vo- 
tarse en  segaída,  oomo  se  bizo- 

Ia  loy  A6  Jnrltdlooionos. — La  orisís  promovida 
por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  quitó  interáa  ¿  la  oa.a- 
tión  de  jorisdiociones  en  este  día. 

El  Sr.  Moróte  terminó  an  disonrao  en  contra  del  pro- 
yecto, ¿  inaiddiatamente  el  Sr.  Menéndez  Pallares  lo  oom- 
batió  ta'obién  con  an  violento  diacnrao,  oaya  siateais  es 
éeta: 

"Gl  proyecto  aotnal  es  ana  enormidad  en  el  orden  ja~ 
rídioo  y  social,  y  de  ¿1  ea  aator  este  Gobierno,  con  la 
agravante  de  elevosia,  pnea  ba  qaendo  cargar  la  reapon- 
aabilidad  del  minmo  al  Senado  y  al  Parlamento,  ai  cooai- 
gaiera  qae  aaliese  de  aqnt.» 

Reforma  de  la  PoUola  de  Barcelona.— Para 

combatir  el  anarquismo,  que  tan  justamente  aterrorizada 
tenía  á  la  población  catalana,  hasta  el  punto  de  que  habia 
en  aquella  capital  iJO.OOO  cuartos  desalquilados,  i  oonse* 
oneuoia  de  la  emigración  de  loa  vecinos  ante  el  terror 
anarqnista;  para  combatir  eata  aituaoión,  el  Conaejo  de 
Ministros  acordó  aumentar  y  reformar  la  Policía  de  Bar- 
celona, y  en  la  sesión  de  esta  feoba  leyó  en  el  Congreso 
el  Ministro  de  la  Gobernación,  Sr.  Conde  de  ^omanones, 
el  oorrespondieote  decreto,  qne  fu¿  may  bien  recibido. 

SIA  32.— Xa  ley  de  Jnrisdloolonea. — Pasó  ¿ata 
por  tantas  peripecias  y  detalles,  qne  relatarlo  todo  serla 
totalmente  imposible.  En  la  sesión  de  est<«  día  no  adelan- 
tó un  paso. 

En  la  orden  del  día  se  aprobó  sin  debate  el  proyecto  de  - 
reorganización  de  la  Poliou  en  Barcelona,  y  contmuó  el 
debate  de  las  jnrisdicoionefl.  > 
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'  En  nombre  de  la  Comisión,  el  Sr.  Gómez  de  la  Serna 
contestó  á  los  Sres.  Moróte  y  Menéndez  Pallares,  quienes 
hicieron  despnés  breves  rectiñcaciones. 

Inmediatamente  se  levantó  el  Presidente  del  Consejo 
para  contestar  á  losoradoies  republicanos  que  apoyaron 
su  enmienda  al  art.  1.®  del  proyecto. 

El  Sr.  Moret  hizo  un  discurso,  de  términoii  concilia- 
dores, argumentando  sólidamente  para  convencer  á  los 
republicanos  y  catalanistas  de  la  necesidad  de  aprobar  el 
proyecto,  teniendo  en  cuenta  que  el  Parlamento  estarla 
abierto  para  el  caso  en  que  fuera  necesaria  una  nueva  me- 
dida legislativa. 

Después  de  un  pequeño  incidente  sobre  prórroga  déla 
sesión,  pronunció  el  Sr.  Azcárate  un  elocuente  discurso, 
al  que  contestó  el  Sr.  Moret,  y,  por  último,  habló  breve- 
mente el  Sr.  Maura. 

En  votación  nominal  fué  desechada  la  enmienda  de 
los  republicanos,  y  se  suspendió  el  dtbate. 

Cansancio  de  los  militares.— Comentábase  mu- 
cho en  loR  Centros  políticos  y  militares  el  extraordinario 
número  de  enmiendas  que  determinados  elementos  presen- 
taban al  proyecto  de  jurisdicciones,  y  que  no  tenían  otro 
objeto  que  obstruir  y  diñcultar  la  aprobación  del  pro- 
yecto. 

El  Ministro  de  la  Guerra  dijo: 

«Hay  que  tener  paciencia  y  estar  en  el  banco^  no  sólo 
los  días  de  Carnaval,  sino  hasta  el  viernes  de  Pasión,  pues 
para  entonces  es  de  suponer  que  esté  ya  aprobado  el  pro- 
yecto.»» 

ün  General  Senador  (el  Sr.  Primo  de  Rivera)  decía: 

««¿Quiénes  son  ahora  los  que  seimponen?¿Los  elementos 
militares  que  correctamente  expusieron  sus  prétenéiooes, 
supeditándolas  siempre  en  la  determinación  de  la  repre- 
sentación nacional,  ó  estos  otros  elementos  que  por  espíri" 
tu  de  obstrucción  y  para  impedir  la  aprobación  del  pro- 
yecto presentan  escritos  de  enmiendas  sin  otro  objeto 
que  diticultar  y  molestar?  ¿No  es  esto  una  verdadera  pre* 
Bíón  de  otro  género? 
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«Etfco — dijo—,  habUndo  familiarmonte,  es  tomarnos  el 
pelo,  y  como  algunoü  somos  calvos,  nos  cuesta  mUv^ho  tra- 
bajo dejárnosle  tomar.TT 

Y  añadió  (nosotros  lo  olmos):  uSi  en  vez  de  ser  Capi- 
tán general  fuese  Capitán  solamente,  ya  habla  hecho  ana 
barrabasada.» 

Como  se  ve,  la  atmósfera  se  iba  caldeando  por  todas 
partes. 

,  día  23.  —La  ley  de  Jurlsdloolones.  —El  debate 
de  esta  fecha  tuvo  poco  interés. 

Un  largo  discurso  del  Sr.  Albo  defendiendo  su  en- 
mienda á  la  totalidad  del  proyecto,  y  dos  discursos,'  ttiás 
breves,  de  los  Sres.  Bahola  y  Beltrán,  con  motivo  de  alur 
eiones. 

Como  catalanistas,  los  tres  demostraron  su  propósito' 
de  dar  gran  extensión  á  estos  debates. 

ArtíctilOB  reformados.— Se  comenzaba  á  buscar 
fórmulas  de  arreglo.  Después  de  muchas  conferencias,  el 
Presidente  de  la  C)misión,  Sr.  Rodríguez  de  la  B'jrb:>lla, 
retiró,  á  última  hora  de  la  sesión,  los  articules  1/  y  2.^ 
del  proyecto  sobre  jurisdicciones,  y  presentó  en  su  lugar 
los  siguientes: 

tt Artículo  1  .^  El  español  que  tomara  las  armas  contra 
la  Patria  bajo  banderas  enemigas  ó  bajo  las  de  quienes 
pugnaran  por  la  independencia  de  una  parte  del  territorio 
español,  será  castigado  con  la  pena  de  cadena  temporal 
en  su  grado  máximo  á  muerte. 

nArt.  i.^'  Los  ataques,  en  cualquier  otra  forma,  *¿  la 
integridad  de  la  Nación  española  ó  á  la  independencia  de 
todo  ó  parte  de  su  territorio,  bajo  una  sola  Ir^y  fundamen- 
tal y  una  sola  representación  de  bU  personalidad  como  tal 
Nación,  será  castigado  con  la  pena  de  prisión  mayor.» 

día  24.— La  ley  de  Jurisdiooiones*— Nooedal. 

En  esta  sesión  habló  el  Sr.  S<ilvdtella,  haciendo  enérgi- 
cas manifestaciones  de  regionalismo. 

Luego  usó  de  la  palabra  el  Sr.  Nooedail  para  oponerse 


ES 
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á  la  aprobación  del  proyecto,  del  que  dijo  qae  era  macho 
más  contrario  á  la  libertad  de  la  Prensa  qae  la  famosa  ley 
que  hizo  su  padre  en  los  afiejos  tiempos  del  moderantismo. 
La  teoría  del  Sr.  Nocedal  era  la  siguiente:  uYo  necesito 
de  la  libertad  de  la  Prensa  porque  es  consecuencia  del  ré- 
gimen político  imperante  y,  además,  porque  creyendo  qae 
lo  que  yo  defiendo  es  la  única  verdad,  me  juzgo  con  de- 
recho para  mantenerla  sin  traba  alguna**. 

FjI  Sr.  Moret  habló  después  brevemente,  para  contes- 
tar, en  pocas  palabras,  al  Sr.  Noceda]  y  con  extensión 
mayor  á  los  catalanistas,  á  quienes  acusó  de  no  represen- 
tar las  verdaderas  aspiraciones  de  Cataluña. 

SI  pago  en  oro. — Solucionadas  todas  las  dificulta 
des,  leyó  el  Sr.  Moret  el  nuevo  proyecto  en  la  primera 
parte  de  la  sesión,  retiró  la  Comisión  mixta  arancelaria 
su  dictamen  para  modificarlo  conforme  demandaba  el 
nuevo  proyecto,  acordó  la  Cámara  declarar  la  urgencia 
del  dictamen  sobre  el  proyecto  que  acababa  de  leerse;  de- 
fendieron varios  Senadores  las  prerrogativas  de  la  Cáma- 
ra y  se  pasó  á  reunirse  en  Secciones  para  elegir  la  Comi- 
sión llamada  á  entender  en  el  nuevo  proyecto. 

Este,  después  de  un  breve  preámbulo  decía  así: 

tf  Artículo  1/    Se  fijarán  y  cobrarán  en  oro  todos  los 
derechos  de  las  mercancías  que  se  importen  y  exporten. 

nArt.  2.*    El  G-obierno  determinará  la  fecha  en  que 
deba  aplicarse  lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior. 

ffMadrid,  24  de  Febrero  de  1906.— El  Preaidente  del 
Consejo  de  Ministros,  S.  Moret. 

día  25.— £a  oonferenola  de  Unamuno.— Lla- 
mado por  gran  número  de  elementos  heterogéneos,  vino 
á  Madrid  el  docto  Bector  de  la  Universidad  de  Salamanca, 
D.  Miguel  lluamuno,  hombre  de  saber  vastísimo,  de  en- 
tendimiento preclaro  y  de  elocuentisima  palabra,  pero  al 
cual  no  juzgamos  en  punto  á  consecuencia  y  discreción  á« 
la  altura  d^  sus  otras  dotes,  ni  mucho  menos.  Llamado, 
decimos,  por  heterogéneo  y  crecido  número  de  personas, 
vino  á  Madrid  el  Sr.  Unamnno  á  dar  una  conferencia  so- 
bre el  concepto  dé  Patria,  esbozado  ya  en  varios  axtioulos 
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pablioados  en  la  ntoable  Bevista  Nus$tro  Tiempo^  que  di* 
rige  el  Diputado  i  Cortes  8r.  D.  Salvador  Oaaalfl* 

Todos  los  ballangaeros,  todos  los  amigos  de  noveda*^ 
des,  todos  los  qne  enoaentran  bnetio  onanto  sea  propio 
para  encender  pasiones  ó  crear  difioaltades;  machos  por 
afán  de  notoriedad  y  no  pocos  por  no  saber  negarse  i  las 
instancias  con  que  les  pedian  sq  £rma  para  el  llamamien- 
to, todos  estos  firmaron  una  carta  para  que  el  Sr.  XTnamu- 
no  viniese  &  dar  la  citada  conferencia. 

De  ésta  se  Tenia  ya  hablando  hacia  quince  días.  La 
expectación  era  extraordinaria.  Alguien  se  creia  que  el 
orador  iba  á  trastornar  los  cimientos  sociales.  Se  hablaba 
de  que  el  Ejército  no  la  consentiría. 

Ante  un  grupo  de  Diputados  dijo  el  Ministro  de  la 
G-uerra  en  el  Congreso,  que  tenía  la  seguridad  de  que  no 
acudiría  i  escuchar  la  conferencia  del  Sr.  ünamuno  ni  un 
solo  Jefe  ni  Oficial  del  Ejército;  para  lo  cual  había  reca- 
bado la  palabra  de  honor  de  todos,  por  conducto  de  sus  Je- 
fes respectivos. 

ttüna  sola  excepción  he  establecido— añadió  el  General 
Luque. — Asistirán  á  escuchar  al  ilustre  Rector  de  la  üni- 
Tersidad  de  Salamanca,  un  Auditor  de  Guerra,  dos  Je- 
fes del  Cuerpo  de  Estado  Mayor  y  dos  taquígrafos  que 
tomen  integro  su  discurso,  por  si,  cosa  que  no  espero,  el 
Sr.  ünamuno  pronunciara  frases  ó  conceptos  castigados 
por  la  ley.» 

Hasta  esto  se  llegaba.  Y  sin  embargo,  la  conferencia 
fué  un  fracaso  para  sus  organizadores. 

Mucha  elocuencia,  mucha  erudición,  mucho  ingenio, 
no  mucha  novedad;  pero  el  terrible  orador^  el  que  espe* 
raban  como  el  demoledor  de  los  fundamentos  sociales,  casi 
no  hizo  objeto  de  sus  ataques  más  que  ¿  la  Prensa,  que 
tanto  le  había  enaltecido. 

;  Del  Ejército,  contra  el  cual  se  temían  tremendos 
ataques,  llegó  hasta  decir:  ilÁcaeo  constituya  un  bien  en 
Eepafía  el  militarÍBmo!ii 

',  Lo  repetimos,  según  opinión  general,  la  conferencia 
fué  un  fracasa.  — 
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La  prensa,  anbqne  con  mnoha  delicadeza,  le  puso 
como  nuevo.  Y  e<«o  que  no  ahondó,  por  no  confetiar  más 
claramente  8U  propio  engaño. 

día  28.— La  ley  de  Jnrisdlooiones. -^Mani- 
festaciones de  Orueta. — La  situación  era  cada  vez 
más  difícil. 

Ya  se  creía  que  el  G-obierno  renunciaria  á  sacar  ade- 
lante el  proyecto.  La  obstrucción  era  cada  vez  mayor. 

El  Sr.  Orueta,  Diputado  por  Tolosa,  hablando  en  nom- 
bre propio  y  en  el  de  los  representantes  de  aquella  región, 
declaró  la  oposición  sin  tregua  al  proyecto,  añadiendo 
que  él  y  todos  sus  compañeros  aspiraban,  no  sólo  á  ía 
autonomía  administrativa,  sino  á  la  implantación  del  ré- 
gimen feral  integro;  en  igual  sentido  se  expresaron  los 
Diputados  vascongados,  Sres.  Rodezno  y  Balbás. 

Dlecnrao  de  Nous^néS. — Además  de  esto  se  oHginó 
otro  conflicto,  que  pudo  tener  gran  transcendencia. 

Fué  el  siguiente: 

Se  puso  á  discusión  el  art.  1.*",  nuevamente  redacta- 
do, consumiendo  un  turno  en  contra  el  Sr.  Nougués. 

Afirmó  ^ue  en  Catalu&a  todos  los  elementos»  desde 
anarquistas,  socialistas  y  republicanos  basta  carlistas  y 
regionalistas  reaccionarios,  se  habían  unido  oontra  la  ley, 
y  seguramente' no  habría  un  solo  Diputado  catalán  que  vo- 
tara  en  favor  de  ella. 

Bechazó  la  especie  de  ser  el  Ejército  quien  deseara 
la  aprobación  de  la  ley. 

uEl  Ejército — añadió— se  dolerá  en  todo  caso  de  que 
no  66  hayan  depurado  las  responsabilidades  del  desastre 
de  1898,  y  hasta  de  que  algunos  Generales  hayan  ido  i 
Cuba  y  á  Filipinas  á  reponerse.» 

El  Presidente  le  llamó  la  atención  sobre  estas  pálfli^' 
bras,  uy  el  Sr.  Nougués  recperda— dijo— algo  más  ii^^rave 
que  el  Conde  de  las  Almenas  expresó  en  el  Cenado  acerca 
de  los  Generales,  con  beneplácito  del  paisn. 

El  Sr.  Suárez  Inclán  le  interrumpió,  y  el  Presidente 
poso  término,  diciendo  al  Sr.  Nougué^i: 
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(iB!sp«Toqae  no  segiiiri  S.  S.  por  ese  otmiao.» 

El  Sr.  NoDgaé-t  fxpuso  el  oriterio  part'iou'arisimú 
8Qyo,  DjO  (le  la  minnría  republicana,  ds  que  es  mi^  pro- 
dnotÍTO  y  de  mayor  nbílid  ¡d  para  el  país  y.  la  humanid^iil 
la  mayor  íaTerdión  de  gastos  ea  los  presuptie-itos  á^  Fo- 
mento é  lustraQoidD  pública  que  en  los  da  Guerra  y  Ua- 
riña. 

Entró  á  ocuparse  de  la  justioia  militar;  le  llamó  la 
atención  el  Presidente  para  que  se  oircansoribiese  al  ar- 
ticnlo  1.' 

El  Sr.  Ñongues  dio  por  terminados»  discurso  después 
de  reclamar  un  turno  en  contra  de  cada  uno  de  los  ár- 
tico los. 
I  El  Ministro  de  La  Guerra  protestó  del  concepto  relati- 

vo á  los  Generales  expuesto  por  el  Sr.  Ñongues. 

uMucbasfamílias  de  esos  Generales— dijo — ,  ala  muer- 
te de  éstos,  han  salido  de  palacios  para  vivir  en  buhar- 
dillas.n 

El  Sr.  Kougués:  uEl  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  no 
comprendió  bien  mis  palabras.  Yo  no  me  referí  personal- 
mente &  nadie.  Me  hice  eoo  de  un  estado  de  opinión  que 
aún  subsiste,  y  que  supone  que  algunos  Generales  que 
no  tenían  más  que  su  sueldo  volvieron  á  España  con 
pingttes  fortunas. 

nYo  no  be  hablado  de  la  honra  de  nadie,  porque  ea 
'España  todos  somos  honrados...» 

El  Sr.  Soárr'z  India,  después  de  defender  á  la  justi  - 
ci<t  militar,  séllalo  la  oontradicción  de  los  aníouloa  1."  y 
2.°,  nuevamente  redactados,  oon  el  Código  de  -Tustioia  mi- 
litar. 

£Se  aprobó  el  art.  1.*  en  votación  ordinaria,  acordán- 
dose prorrogar  la  sesión. 

Las  palabras  del  Sr.  Nougués  fueron  muy  comentadas. 

«Si  hay  motivo — deotan  algunos  militares  que  habian 
estado  en  oampufli — para  acustr  á  Generales,  que  se  ptOy 
muüT<t  en  el  Parlamento  un  debato  especial  dedicado  á 
esclarecer  la  conducta  seguida  por  é^tos;  pero  que  no  se 
apele  ¿  procedimientos  como  el  de  ayer,  coa  ocasión  de 
nn  debate  de  la  Índole  del  planteado.» 
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SI  paffO  en  oro.— £1  Senado  aprobó  en  esta  fecha  el 
proyecto  sobre  pago  en  oro  de  los  derechos  de  aduanas. 

Los  conservadores  pidieron  explicaciones  sobre  el  em- 
pleo que  daría  el  Gobierno  a  este  ingreso. 

A  las  siete  llegó  este  proyecto  al  Congreso.  Beum¿- 
ronse  las  Secciones  y  uombraron  la  Comisión  correspon* 
diente.  Esta  la  formaron  los  Sres.  Puigceryer,  Muniesa, 
Zorita,  Abolla,  Kindelán,  Sengariz  y  Codecido. 

Inmediatamente  se  rennió  la  Comisión  y  dio  dictamen 
de  conformidad  con  el  proyecto. 


i 
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MES  DE  MAEZO 


I."— Aprobaolón  del  paffo  en  oro.— En  eeta 
disoatid  y  aprobó  eo  el  Coogreso  el  proyeoto  del 
aro  de  los  dereoboi  de  Aduanas. 

loeitión  de  los  Oeneralei.  —  Las  palabras 
adaa  por  el  9r.  Nongoés  en  el  Coaftieso,  (avie- 
o  era  natnral,  so  resonanoía  en  el  Senado.  Ooa- 
[gaiente: 

■.  Marones  de  Estalla  pregantó  qué  medios  tienen 
la  los  Generales  qne  tienen  asiento  en  el  Parla- 
loa  qae  no  lo  tienen ,  onando  son  ofendidos  en  el 

ü  parte,  repitió  lo  qne  dijo  en  otra  ocasión:  qne 
■mala  aonsaoiones  y  no  las  pmeba,  es  an  cobarde 
imniador. 

le  es  mny  socorrido  hablar  de  Generales  que  han 
colonias  i  hacer  fortunas  y  las  han  heoho,  caan- 
r  qne  tomarse  el  trabajo  de  probar  semejantes 
nes. 

,  Ministro  de  la  Onerra  deolaró  qae,  al  oir  la 
1,  hiao  lo  qao  procedía  en  casos  tales:  oponer  la 
protesta;  qne  el  Bípatado  eo  cnestíón  dio  «Iga- 
oaciones,  i  excitación  del  Presidente  de  la  Gá- 
ao  sabe  qaé  otra  cosa  quepa  hacer  en  el  Parla- 
Primo  de  Bivera  se  lamentó  qne  después  de 
Los  se  siga  con  el  mismo  tema,  sin  qae  haya  ma- 
alir  al  paso  de  la  oalumnia. 
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El  Sr.  Marqués  de  Estella  protestó  enérgioamente 
oontra  la  especie  de  que  hayan  ido  Generales  a  las  perdi- 
das colonias  i  enriqueeerKe,  sin  determinar  persona,  y 
contra  la  de  que  las  afirmaciones  en  semejante  sentido 
reflejan  el  estado  de  opinión  general.  tt¡Bjih! — dijo— si 
fuera  yo  á  hablar  de  la  opinión  en  que  están  los  republi- 
canos, ya  veríamos. n 

£1  Senador  republicano  Sr.  Sarda,  defendió  á  sus  co- 
rreligionarios del  Congreso. 

día  2.— La  cuestión  de  los  Generales.— No  se 

discutió  tampoco  en  esta  fecha  el  proyecto  de  jurisdiccio- 
nes, que  se  hallaba^  como  vulgarmente  se  dice,  empunta- 
nado, 'ir  atóse  la  cuestión  de  los  Generales,  pae;$  en  el 
Congreso  se  sintió  el  contragolpe  de  las  palabras  pronnn- 
oiadas  en  el  Senado  por  el  G-eneral  Marqué^^  de  hlste  la. 

Efectivamente,  el  Diputado  republicano  Sr.  Nougnéa 
comenzó  á  ocuparse  de  lo  dicho  por  el  Gíeneral  Primo  de 
Rivera,  y  comenzó  en  tal  forma  y  con  tal  violencia,  que 
presagiaba  un  ruidoso  incidente  en  la  Cámara. 

Y  así  hubiera  ocurrido,  sin  la  intervención  et  érgica, 
oportuna,  elocuentísima  del  Presidente  del  Congreso,  lo- 
grando que  se  limitase  el  Sr.  Nougués  ¿  anunciar  una  in- 
terpelación. 

.  Viajes  del  Bey.— Monzón.— S.  M.  el  Rey,  que  po- 
cos días  antes  había  estado  un  día  cazando  en  la  Albufe- 
ra, teniendo  en  Cantarroja  un  recibimiento  por  todo  ex- 
tremo cariñoso,  estuvo  en  esta  fecha  en  Monzón  á  inaugu- 
rar el  sifón  de  Sdsa,  en  el  canal  de  Tamarite. 

La  expedición  fué  brillantísima,  sobre  todo  porque 
el  Rey  estuvo  como  en  familia  entre  la  gente  del  campo, 
t)ue  le  aclamaba  con  verdadero  cariño. 

Llegados  al  sitio  de  las  obras,  el  Rey  y  los  Ingeniex;o8 
reccrrieron  el  margen  del  canal  en  el  valle  de  Sosa;  el 
gentío  que  coronaba  el  cerro  prorrumpió  en  estruendosos 
vivas,  que  repercutieron  en  el  barninco. 

Don  Alfonso  se  enteró  al  detalle  de  las  obras  ejecuta- 
das, contenu piando  sorprendido  el  gigantesco  sifón,  cuyas 
compuertas  se  mueven  á  mano  en  forma  de  persiana  y  ta- 
bla por  tabla,  al  objeto  de  que  siempre  entre  el  agua  en 
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el  sifón  pattlatínamente,  baciesdo  imposible  onslqnier  im- 
pmdenoia. 

El  Hiníatro  de  Fomento  aoompafiaba  al  Bey,  visi- 
blemente  satisfecho. 

La  ceremonia  de  la  bendioióu  fué  solemne. 

£1  Yioarío  de  Lérida  avanió  sobre  las  obras.  El  gentío 
se  descubrió  respetuosamente. 

Se  dio  entrada  al  agna  en  el  colosal  tnbo. 

£1  entusiasmo  faé  grande,  y  los  vivas  al  B«7  (y  &  la 
Princesa  Ena)  interminables. 

ElBeyfné  obsequiado  con  analmoerso;  acabado  ¿sta, 
D.  Alfonso  faé  a>  partidor  de  Zaidin,  aoompafl&adole  anas 
oien  personas. 

Don  Alfonso  hizo  funcionar  el  tomo  de  cremallera  de 
las  oompnertas,  que  dividen  el  canal  en  dos  grandes  aoe* 
qaias  de  riego:  la  de  Tamarite  y  la  de  Zaidin. 

E^  Ingeniero  Sr.  Izquierdo,  autor  de  la  obra,  fué  feli- 
oitado  por  el  Mouaroa. 

El  Ministro  de  Fomento  repitió  la  operación  hecha 
por  el  Bey,  abriendo  nuevamente  las  compuertas. 

El  gentío  que  se  habla  congregado  hizo  una  ovación 
inmensa  viendo  al  Bey  y  al  Ministro  trabajando  como 
dos  obreros  en  esta-  colosal  obra  redentora. 

En  resumen,  un  ¿zito  colosal  para  el  Bey,  que  fui 
aclamado  en  todas  las  poblaciones  por  donde  pasó. 

día  3. — raUedmlento  de  Romero  Robledo. 

En  esta  feoba  falleció  el  eminente  hombre  públíoo  y 
gran  parlamentario  D.  Francisco  Bomero  Bobledo. 

Su  historia  politioa  es  complicadísima  y  larga,  pues 
sa  oar&oter,  las  oircanstancias  ¿ambas  cosas,  le  llevaron 
ií  hacer  ias  mis  opuestas  evoluciones,  que  jantiñoó  aíem- 
pre — ajusto  es  consignarlo — no  sólo  oon  su  talento  y  sa 
palabra,  qne  eran  grandes,  sino  oon  su  desinterés  y  oon 
su  honradez. 

Bon  Franoisoo  Bomero  Bobledo  naoió  el  alio  1638,  en 
Antequera.  A  los  veinticuatro  afios,  apenas  habla  termí- 
nado  la  carrera  de  Derecho,  fué  elegido  Diputado  á  üo^ 
tes  por  aquel  distrito. 

Formó  parte  de  los  Congresos  de  1863,  1864  y  1865, 
siendo  durante  este  último  Secretario  de  las  Cortes. 
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'  Con  los  de  la  Unión  liberal  trabajó  por  la  Beyoluoión, 
y  destronada  Isabel  II,  faé  ano  de  los  miembros  de  la 
Junta  revolaoionaria  de  Madrid.  Del  63  al  74  desempeftó 
los  oargos  de  Snbseoretario  de  los  Ministerios  de  ültrar 
mar  y  Gobernación  y  de  Ministro  de  Fomento,  y  después 
de  la  Bestauraoión,  en  el  Ministerio  Begenoia  presidido 
por  Cánovas,  desempeñó  la  cartera  de  Gobernación,  ¿  in- 
terinamente la  de  ultramar,  hasta  que  le  fué  encomen- 
dada al  ilustre  escritor  Adelardo  López  de  Ayala. 

También  íué  Ministro  de  la  Gobernación  en  el  primer 
Gabinete  de  Alfonso  XII,  y  figuró  en  las  Constituyentes 
del  78  y  en  las  del  76,  viniendo  después  como  Diputado 
por  Antequera  á  todos  los  Congresos,  y  siendo  á  veces 
elegido  por  más  de  un  distrito. 

Uno  de  sus  mayores  triunfos  fué  el  que  conquistó  el 
año  79,  obteniendo  con  el  sufragio  restringido  50.000 
votos. 

£1  mismo  año,  el  dia  6  de  Marzo,  salió  del  Ministerio, 
y  después  del  presidido  por  el  General  Martines  Campos, 
de  corta  duración^  volvió  á  Gobernación,  desempeñando 
la  cartera  hasta  Febrero  de  1881 . 

£1  83,  con  el  partido  conservador,  estuvo  de  nuevo  en 
Gobernación,  sosteniéndose  hasta  el  85. 

Presidió  la  Academia  de  Jurisprudencia  desde  el  81 
al  83.  £1  82  fué  elegido  Académico  numerario  de  la  de 
Ciencias  Morales  y  Políticas,  en  la  vacante  de  D.  Alejan- 
dro Mon,  y  en  Noviembre  del  91  volvió  á  los  consejos  de 
la  Corona,  desempeñando  la  cartera  de  ultramar  hasta 
Diciembre  del  92.  Poco  después  sintióse  gravemente  en- 
fermo; y  al  año  siguiente,  en  Abril,  fué  operado  por  el 
Dr.  Bergmau;  volviendo  á  Madrid  en  Junio,  completa- 
mente restablecido.  £Dtonoes,  sus  amigos  políticos  le  hi- 
cieron una  gran  manifestación  de  simpatías. 

£1  año  95,  junto  á  Cánovas,  desempeñó  la  cartera  de 
Gracia  y  Justicia,  elegido  para  aquellas  Cortes  por  los 
distritos  de  Anteqnera,  La  Bañeza,  Mon  tilla  y  Madrid. 

£n  1904,  después  de  campañas  politioas  en  que  se 
unió  á  elementos  muy  extremos,  fué  elevado  á  la  Presi- 
dencia de  las  Cortes,  y  las  presidió  hasta  que  fueron  di- 
sueltas. 

Su  dominio  de  la  palabra,  su  autoridad  parlamentaria 
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la  flexibilidad  de  su  entendimiento  para  tratar  todas 
as  ouestiones,  ann  las  más  abstrasas  y  las  más  ajenas  á- 
sus  gnstos  7  aficiones,  no  tuvieron  superior  én  el  Parla- 
mento espaftol. 

No  había  caestión  en  qne  él  no  terciara,  y  en  qoe  no 
tratase  (este  era  sa  flaco)  de  imponer  su  autoridad  y  su 
criterio.  Llevado  de  este  prurito,  se  hizo  defensor  de  al- 
gunas causas  y  de  algunas  personas  que  ya  se  juzgaban 
perdidas. 

Su  característica  fué  la  batalla.  Su  lucha  con  Sil  vela 
fué  homérica.  Llenos  están  los  anteriores  tomos  de  esta 
obra  de  los  discursos  y  de  los  actos  del  Sr.  Romero  Ro- 
bledo. 

Pero  nada  dará  mejor  idea  de  su  carácter  que  las  si- 
guientes notas,  tomadas  al  az^r^  de  una  semblanza  de  di* 
oho  hombre  público,  escrita  por  el  ilustre  periodista  Don 
Miguel  Moya. 

«Para  Romero  Robledo  la  política  es  una  pasión,*  on 
vicio,  la  vida  entera;  lo  mismo  que  el  juego  para  los  ju- 

f  adores  de  pura  sangre.  Por  eso  le  hemos  oído  decir  más 
e  cuatro  veces  en  el  salón  de  conferencias,  en  los  días 
de  mayor  agitación  y  movimiento: 
» — O  tallo  yo,  ó  no  se  juega  aquí. 

»Así  ha  hablado  siempre  Romero  Robledo.  Qaien  es- 
pere de  él  el  lenguaje  de  las  conciliaciones  y  de  los  arre- 
glos, no  le  conoce.  Su  conveniencia  le  aconseja  que  sea  el 
segundo;  su  talento  le  anima  á  ser  el  primero;  su  carác- 
telr,  que  no  consiente  imposiciones  ni  advertencias,  le 
obliga  en  definitiva  á  ser  el  único.  He  aquí  el  secreto  de 
sus  mudanzas. 

»Los  que  en  menoscabo  de  la  oratoria  del  Sr.  Romero 
Robledo  no  se  cansan  de  ponderar  su  escasa  ciencia  y  su 
erudición  limitadísima,  ignoran  que  son  los  encomiado- 
res  más  eficaces  y  valiosos  del  prodigioso  talento  de  esta 
insigne  polemista  parlamentario.  Romero  Robledo  no  ne- 
cesita consagrar  al  estudio  largas  vigilias.  Le  basta  que 
estudien  los  demás  y  le  cuenten  algo  de  lo  que  han  estu- 
diado y  aprendido.  ¿Acaso  no  ha  sabido  hacer  callar  en  el 
Congreso  á  muchos  sabios? 

i£n  sus  discursos  abundan  las  frases  cáusticas,  feli- 
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oes,  inspiradas.  Para  contestar  i  las  internipoionet  hay 
muy  pocos  como  ¿1. 

^Defiende  la  generosidad  y  el  desinterés  en  que  inspi- 
ra sus  cambios  políticos,  y  dice: 

u — Yo  me  udí  á  la  causa  de  la  Bestauración  en  la  des- 
gracia. No  lo  hubiera  hecho  jam&s  si  hubiera  habido  si- 
quiera la  sombra  del  interés  en  mi  resolución "• 

fiLe  molestan  los  tercios  navarros,  y  los  apostrofit  de 
este  modo: 

tf — Se  han  organizado  militarmente  y  tienen  nombre 
de  guerra.  ¿Para  qué?  Si  han  de  seguir  silenciosos  y  8in 
hacer  nada,  mejor  harían  en  formar  una  cofradia.n 

9)üna  tarde  le  interrumpen  algunos  conservadores  que 
ocupaban  la  tribuna  de  ex  Diputados.  Se  encara  con  ellos 
y  grita: 

tt— Esos  que  me  interrumpen  son  los  que  me  venían  i 
pedir  destinos  cuando  yo  era  Ministro  de  la  Gk>1^rna* 
ción.t 

fiNecesíta  convencer  á  su  auditorio  de  que  el  mundo 
de  la  política  es  un  mundo  distinto  de  todos  los  deonis,  y 
habla  de  esta  manera: 

u — En  la  aritmética  política,  dos  y  dos  no  sop  jamás 
cuatro.» 

«Quiere  ridiculizar  i  la  mayoría,  y  lo  hace  sin  piedad 
en  estos  términos: 

tt — Me  alegro  de  que  hayáis  entrado  ¿  tan  poca  costa  en 
el  camino  de  la  inmortalidad.  ¡Jóvenes  Ministros  en  ca- 
pullo, esperanza  de  la  Patria,  me  felicito  de  que  á  tan 
temprana  edad  deis  prueba  de  templanza,  de  resignación 
y  de  prudencia!» 

nSe  siente  herido  por  las  mortificaciones  del  amor  pro- 
pio, y  replica: 

•tt — Las  heridas  del  amor  propio  son  de  pronóstico  re- 
servado: las  del  honor  son  incurables.n 
f»Se  resuelve  á  amenazar,  y  amenaza  así: 
tt  ^Las  injurias  serán  el  diamante  que  raye  el  cristal 
de  nuestra  adhesión.** 

iiHa  dicho  Oauthier  que  las  pasiones  son  corceles  in- 
dómitos que  galopan  por  la  llanura;  van  en  oairera  loca- 
iluminando  á  veces  su  camino  al  ohooar  con  loa  gai- 
jarros* 
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nAsl  Bomerd  Bobledo.  Va  en  carrera  loca  por  la  poli* 
tica  espafioUi  ilamÍDaado  4  ratos  sq  oamíno  eoa  el  res-* 
plandor  vilísimo  de  sa  elooieaoia  j  de  su  tabato*» 

La  maerte  del  Sr.  Homero  Bobledo  fcré  verdadera- 
mente sentida,  porque,  uo  obstante  sus  grandes  oondioio- 
nesy  el  hombre  valia  más  que  el  politioo.  Murió  oon  la 
amargura  de  no  haber  logrado  su  legitima  ambición  de 
ser  Presidente  del  Consejo  de  Ministr  js. 

Los  honores  que  se  hioierou  á  su  oad&ver  fueron  ex- 
traordinarios, bos  Presidentes  de  ambas  Cámaras,  seüo- 
res  Canalejas  y  López  Domínguez,  le  dedicaron  elocuen- 
tes discursos. 

La  ley  de  Jarl8dlooioiies.~Dl8oar80  de  Me- 
lla.—Por  fin  se  reanudó  en  esta  fecha  el  debate  del  pro- 
yecto de  jari:;d  i  colones,  y  el  elocuente  orador  carlista 
Sr.  Mella  intervino  en  el  debate. 

Consumió  el  segundo  turno  en  pro  de  la  enmienda  del 
Sr.  Zulneta,  y  €k>menzó  expresando  que  se  oponía  á  la  ad- 
misión del  proyecto,  porque  éste  pugnaba  oon  los  prinoi- 
pioB  jurídicos  del  orador,  con  las  tradiciones  de  su  parti- : 
do  y  con  la  verdadera  libertad. 

uNo  son  los  sucesos  de  Barcelona-— dijo — los  que  han 
motivado  la  presentación  de  este  proyecto,  aunque  apa- 
rentemente lo  hayan  sido;  el  motivo  está  mis  hondo, 
arranca  de  la  contradicción  existente  entre  la  constitu- 
ción de  la  sociedad  y  la  organización  de  la  sociedad 
militar,  que  se  inspiran  en  principios  diametral  mente 
opuestos.  7» 

Dijo  que  lo  que  ha  matado  las  libertades  regionales 
es  el  exotismo  del  régimen  parlamentario,  y  que  la  tra* 
dioión,  no  solamente  es  C(>mpatible  con  el  progreso,  sino 
condición  esencial  suya« 

uLa  revolución  nó  sois  ya  vosotros,  republicanos — 
exclamó. — Vosotros  sois  ya  la  retaguardia  de  la  revoló^ 
oiÓDy  á  6uyo  frente  avanzan  las  masas  obreras. 

n  Vosl>troe,  los  tituladla  liberales,  en  enya  ecreoela  era 
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dogma  el  negar  la  existencia,  de  los  delitos  de  opinión, 
los  edtableoéis  en  los  tres  primeros  articalos  del  proyec- 
to, convirtiendo  al  Estado  en  pontifica  de  dogmas  nega- 
tivos. Es  decir,  qne  levantasteis  tronos  á  premisas  nega- 
tivas, para  levantar  más  tarde  cadalsos  á  las  consecnen- 
oias. 

.  nLos  ejércitos  victoriosos  nnnca  han  pedido  leyes  espe- 
ciales en  sn  favor.  No  las  pidieron  el  ejército  alemán  des- 
pués de  derrotar  á  Francia,  ni  el  japonés  tras  sus  victo- 
rias de  la  Mancharla.  Esas  leyes  las  piden  los  ejércitos 
vencidos,  como  un  escudo  contra  la  tristeza  y  la  decep- 
ción de  sus  conciudadanos. 

ffSe  pide  aqui  una  ley  especial  para  el  Ejército;  pero 
yo  debo  declarar,  como  he  declarado  otras  veces,  que  el 
Ejército  fué  el  menos  culpable  de  nuestro  desastre.» 

Estudió  el  concepto  de  Patria,  para  deducir  que  hay 
una  continuidad  histórica  que  no  puede  romperse  sin  que 
cese  la  existencia  misma  de  la  Patria. 
:  Dijo  al  Sr.  Moret,  á  quien  calificó  de  gran  erudito  de 
citas  británicasi  que  siempre  que  tiene  que  realizar  al- 
gún desmán  mininterial,  recurre  á  antecedentes  de  Ingla- 
terra. (Orande8  riscta.) 

Su  mucha  extensión  nos  impide  consignar  por  exten- 
so el  discurso  del  Sr.  Mella,  que  fué  una  obra  maestra  de 
elocuencia., 

Le  contestó  el  Sr.  Reselló,  de  la  Comisión^  expresando 
que  no  habla  podido  deducir  del  discurso  del  Sr.  Vázquez 
de  Mella  si  éste  aceptaba  ó  rechazaba  el  proyecto. 

Manifiesto  que  el  regionalismo  es  incompatible  cod  el 
derecho  politice  moderno,  y  afirmó  que  no  hay  Patria 
chica  y  grande,  sino  una  sola  para  nosotros:  Espafia. 

•y 

.  Seiini<Sn  de  Oenerales.— En  esta  fechase  reunie- 
ron ocho  O-enerales  para  ocuparse  de  las  cuestiones  qne, 
por  aquellos  días,  afectaban  a  la  clase. 

_  Presidió  el  G-eneral  Primo  de  Rivera. 

La  característica  de  la  reunión  fué  el  deseo  expuesto 

por  todos,  de  que  lejois  de  coartar  la  libertad  de  la  tribu* 

na  parlamentaria,,  había  que  excitará  la  acción  fiscaliza- 

dora  del  Parlameáto;  pero  no  ejecutándola  en  la  forma 
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general  qne  se  habia  heoho  hasta  aqni,  sino  ooaoretando 
7  determinando  asi  los  cargos,  como  las  personas  contra 
quienes  se  hicieren. 

Convínose  en  la  necesidad  de  no  consentir  ninguna 
campaña  que  envolviera  menoscabo  alguno  en  los  presti- 
gios de  personas  que  figuraban  ¿  la  cabeza  de  oolectivi  - 
dades  y  que  llevaban  consigo  la  autoridad  moral  sobre 
sus  subordinados. 

uSe  tratas-dijeron— de  campañas  cuyo  fin  positivo  lo 
constituye  el  relajamiento  de  la  disciplina,  y  á  esto  hay 
que  oponerse  \x>r  todos  los  medios. p 

DZA  6.— La  ley  de  Jnriedloolones.— Intransl- 
genoia.—DeBfallecl miento.— No  estuvo  en  la  scbión 
del  Congreso  lo  más  importante  del  día  respecto  al  pro- 
yecto de  Jurisdicciones. 

En  la  sesión,  el  Sr.  Junoy,  entregado  también  á  los 
catalanistas,  pronunció  un  discurso  de  violenta  oposición 
contra  el  proyecto,  declarando  que  se  trataba  de  hacer  una 
ley  contra  Cataluña. 

El  Sr.  Busiñol  hizo  un  discurso  de  tonos  muy  cátala* 
nietas,  anunciando  los  peligros  que  implicaba  la  aproba- 
ción de  la  ley. 

Se  aprobó  el  art.  3.^ 

En  casa  del  Sr.  Canalejas  se  reunieron,  por  la  mañana^ 
con  e)  Presidente  del  Congreso,  los  Sres.  Salmerón,  Mau- 
ra, Q-arcía  Alix  y  Busifiol,  ocupándose  de  las  cuestiones 
parlamentarias  pendientes. 

A  las  indicaciones  hechas  por  el  Sr.  Canalejas  de  bus- 
car una  fórmula  que  abreviara  el  debate  pendiente  y  so-: 
Inoionara  el  problema,  los  8res.  Maura  y  G-arcia  Alix  con- 
testaron que  al  Gobierno  tocaba  el  buscar  y  proponer  la 
Bolución. 

En  cuanto  á  los  republicanos  y  catalanistas,  no  demos- 
traron el  menor  espíritu  de  transigencia,  antes  al  contra- 
rio, manifestaron  que  cuanto  más  fuesen  restando  al  pro- 
yecto, más  iban  ganando. 

En  efecto;  más  tarde  se  reunieron  los  catalanistas  y 
acordaron: 

Primero.    Combatir  el  proyecto  de  jurisdicciones  en 
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todo  lo  que  pudieso  limitar  la  propaganda  catalanista  y  se 
prestase  k  falsas  iuterpretaciones  de  esta  doctrina;  y 

Segundo.  No  admitir  que  fuesen  al  foero  de  Gaerra 
más  que  aquellos  delitos  reservados  á  dioba  jarisdicoión 
en  los  pueblos  oiyili^sados. 

Mientras  esto  acordaban  los  obstruocÍQiustaa,  el  Go- 
bierno se  batia  en  retirada. 

Una  conferencia  de  los  Sres.  Moret  y  GanalejaSi  des- 
pués de  la  que  éste  celebró  con  los  Jefes  de  las  minorías, 
varias  entrevistas  posteriores  y  una  reunión  de  la  Comi- 
sión que  entendía  en  el  proyecto,  dieron  por  resultado 
las  hondas  modificaciones  que  en  éste  fiíe  introdujeron. 

Fueron  modificados  muchos  artículos,  y  no  consigna- 
mos aquí  las  modificaciones,  porque  se  haría  interáiinable 
el  libro.  Creemos  más  práctico  publicar  desftoés  al  testo 
definitivo. 

día  6.— IiOV  BUplloatorlOl.  -En  la  sesión  de  esta 
fecha  se  procedió  á  la  elección  de  la  Comisión  permanente 
de  Suplicatorios. 

Fueron  elegidos  los  Sres.  Puigcerver,  Marqués  de  Te* 
verga,  Yillanueva,  Snárea  Indán,  Dato,  Marqués  del  Ya- 
dillo,  Muro  y  Bahola. 

Los  antecedentes  de  esta  interminable  cuestión  son: 

El  9  de  Marzo  de  1904,  siendo  Presidente  del  Consejo 
el  Sr.  Maura,  se  aprobó  el  siguiente  acuerdo,  que  figura 
hoy  día  como  apéndice  al  Reglamento,  relativo  á  la  forma 
y  plazo  de  discusión  de  los  suplioatorios: 

«Entenderá  en  los  suplioatorios  para  proceder  contra 
Diputados  una  Comisión,  que  se  considerará  permanente 
en  cada  legislatura,  formaaa  por  el  Presidente  del  Con- 
greso y  ocho  miembros  que  el  Congreso  elegirá,  votando 
cada  Diputado  cuatro  individuos  de  ella. 

7) Si  en  las  treinta  sesiones  públicas  subsiguientes  al 
día  de  entrada  del  suplicatorio  en  el  Congreso  éste  no 
adoptase  acuerdo  en  contrarios  se  entenderá  concedido  el 
permiso  que  requiere  el  art.  47  de  la  Constitución»  y  que- 
dará expedita  la  prosecución  del  proceso  judicial. 

nDurante  las  dichas  treinta  sesiones^  asi  el  Bipotado 
in^tereíadQ  wmo  oteo  o.n^lquiera,  podrán  exigir  i|ae  el 
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Oongreao  delibere  sobre  el  saplioatorío,  aaa  atundo  £tl- 
Ure  propuesta  de  la  Comiaíóo.n 

Kombrada  la  ComÍBÍón  pertnanente  4  qoe  el  anterior 
aonerdo  bb  refiere,  ésta  emitió  diotameo  deaegatorio  de  la 
antorízaoión  para  procesar  ¿  aets  Sres.  Diputados,  pe- 
dida en  veintisiete  saplioatorioa  pendientes,  &  oayo  dio- 
tamen  formalaron  votos  partioalares  loa  ares.  Marqués 
del  Yadillo,  Dato,  Garofa  AHz  y  Qonzález  Besada, 

Ed  la  sesión  de  14  de  Octubre  de  1904  (legislatara 
de  1904-90&),  CQmeaió  la  disoasida  do  na  voto  partíoalar 
de  dioboe  sefiores,  eu  el  que  se  proponía  la  oonoesión  de 
la  autorización  solioitada  para  prooesaral  Diputado  sefior 
Lerronz  por  la  pnblíoaoióa  en  el  periódico  SI  CAmor  de 
los  artioulos  titulados  La  iatérior  $ati»faecián  y  El  mitin 
d»  Talavéra.  Bata  disensión  oontinuó  en  las  sesiones  de 
los  dias  15  al  "29,  y  al  terminarse  la  famosa  sesión  per- 
manente que  comenzó  el  Íl9  y  oouolayó  á  las  diez  de  la 
noobe  del  81  de  Octubre,  so  aprobó  el  acuerdo  que  &  con- 
tinnación  se  inserta,  relativo  á  la  presentación  por  el  Mi- 
nibtro  de  Gracia  y  Justicia  de  un  proyecto  de  ley  regu- 
lando la  jurisdicción  y  el  enjuiciamiento  para  proceder 
contra  Senadores  y  Dipntados,  y  disponiendo  que  hasta 
la  promnlgaoióD  ue  dioha  ley,  ó  hasta  el  l.'de  Cuero 
de  1905,  quedarla  interrumpido  el  corso  de  los  suplica- 
torios. 

El  aonerdo  del  81  de  Octubre  deoia  asi: 

Mpara  que  poeda  ser  efectiva  la  propaesta  del  Gobier- 
no de  «tribuir  al  Tribunal  Sapremo  de  Justicia,  y  eu  lo 
militar  al  Consejo  Supremo  de  la  Guerra,  el  ooaooimíen- 
to  de  los  irooeaos  contra  Diputados  y  Senadores,  en  loa 
casos  y  eu  la  forma  í  que  alude  el  art.  47  de  la  Gonstitu- 
oión,  presentará  el  Gobierno  á  las  Cortes  iDmediatamenia 
un  proyecto  de  ley,  en  cuya  disoaaíón  se  evitarin  las  di- 
laciones qne  no  cean  estrictamente  necesarias  para  ex- 
presar las  opiniones  disconformes.! 

8eg«ia  el  compromiso  de  aceptar  todos  loa  partidos  m- 
pCfwnUtdM  eu  «1  Con^TMo  las  prárto^tm  dal  saaión  haata 
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la  aprobación  de  la  ley  y  el  suspender  todo  cómputo  de 
plazo  en  tanto  no  se  r^romulgase. 

£n  la  sesión  del  7  de  Noviembre  de  1904»  el  Ministro 
de  Gracia  y  Justicia,  Sr.  Sánchez  de  Toca,  presentó  el 
referido  proyecto,  y  en  la  del  22  del  mismo  mes  se  leyó  el 
dictamen  de  la  Comisión,  formulando  un  voto  particular 
el  Sr.  López  Puigoerver,  otro  el  Sr.  Suárez  InoI¿n  (Don 
Félix)  y  otro  el  Sr.  Ñongues,  y  leyéndose  también  el  2Q 
de  Noviembre  dos  enmiendas. 

El  6  de  Diciembre  se  puso  á  debate  el  dictamen  y  vo- 
tos particulares,  empezando  la  discusión  por  el  del  señor 
López  Puigcerver,  el  cual  no  fué  tomado  en  considera- 
ción. El  7  de  Diciembre  comenzó  á  discutirse  el  otro  voto 
psrticular  del  Sr.  Suárez  Inclán,  que  tampoco  fué  toma* 
do  en  consideración,  y  en  seguida  se  abrió  debate  sobre 
la  totalidad  del  dictamen,  contra  el  cual  ae  consumieron 
los  tres  turnos  reglamentarios,  y  retirándose  el  dictamen 
para  ser  de  nuevo  redactado. 

Este  nuevo  dictamen  se  leyó,  con  efecto,  en  la  sesión 
del  10  de  Diciembre,  y  á  él  presentó  una  enmienda  el  se- 
fior  Moret  en  la  del  dia  12,  y  abierta  discusión  sobre 
aquél  y  aobre  el  voto  particular  del  Sr.  Ñongues  en  la  si- 
guiente del  dia  13,  sobrevino  la  crisis,  se  suspendió  el 
debate  y  no  habia  vuelto  á  tratarse  del  asunto. 

Las  Cortes  estuvieron  cerradas  seis  meses;  se  reanu- 
daron en  el  mes  de  Junio  de  1905,  durante  seis  días,  y 
cayó  el  Gabinete  Vil  la  verde  y  con  él  todo  el  partido  con- 
servador. Abiertas  las  Cortes  liberales  y  constituido  de» 
finitivamente  el  Congreso  á  mediados  de  Noviembre,  vol- 
vió á  preocuparse  el  Gobierno,  mayoría  y  minoriaj,  de 
esta  importante  cuestión  de  los  suplicatorios.  La  promo- 
vió el  difunto  Romero  Robledo,  y  reunidos  por  el  Presi- 
dente del  Congreso,  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armi- 
jo.  los  Jefes  de  las  oposiciones  y  del  Gobierno  (Montero 
Ríos)  el  20  de  Noviembre  último,  resultó  de  aquella  con- 
ferencia un  acuerdo,  que  se  aprobó,  salvo  las  observacio- 
nes que  hizo  el  ¡Sr.  Burell. 

Este  acuerdo  era  el  de  prorrogar  hasta  que  transcu- 
rrieran 40  sesiones,  contadas  desde  aquella  en  que  termi- 
nase el  debate  de  presupuestos,  el  plazo  que  en  la  aéeión 
permanente  de  1904  se  fijó,  quedando,  por  tantO|  inte^ 
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rrampido  todo  oómpato  de  tiempo  para  los  saplloatorios  y 
manteniéndose  el  $tatu  quo.  Transoarridás  las  40  sesiones, 
qne  acabaron  el  6  de  Marzo  de  lí^OS,  se  estuvo  &  lo  dis- 
puesto en  la  refirma  del  Eeglamento  y  en  la  ley  S&nchez 
de  Toca, 

Y  ahora  se  planteaban  al  Congreso  varias  cuestiones 
importantes:  era  la  primera,  si  se  entenlia  que  disueltas 
unas  Cortes  fenecen  con  ellas  los  suplicatorios  pendieU'^ 
tes;  era  la  segunda,  si  se  entendía  qne  subsisten  y  han  de 
contarse  los  días  transcurridos  del  plazo  que  marca  el  pri- 
mitivo acuerdo  de  Julio  de  1^04,  ó  ha  de  principiar  á  co- 
nocer de  ellos  la  nueva  Comisión  permanente  q<ie  se  nom- 
bre  con  toda  libertad;  era  la  tercera,  si  conviene  6  no  la 
modificación  del  acnerdo  del  9  de  Julio  de  1904,  volvien- 
do 4  la  redacción  primitiva  del  Reglamento  (art.  207),  y 
era,  en  fin,  la  cuarta,  si  la  experiencia  ha  demostrado 
que  la  intervención  directa  del  Presidente  de  la  Cámara 
le  obligará  á  tomar  parte  en  debates  muy  oca'^io.iados  á 
mermas  de  su  autoridad  presidencial. 

Los  suplicatorios  pendientes  eran  numerosos;  casi  to- 
dos por  delito  de  imprenta. 

La  ley  de  Ji|rledloolones.  -—  Adelantó  poco.  Des* 

pnés  de  desechar  varias  enmiendas,  se  aprobó  el  art.  á.^ 
(el  anterior  3/  habla  pasado  á  2.^),  que  combatieron  los 
Sres.  Marín  de  la  Barcena,  Zulueta  y  Azoárate,  contes- 
tándoles los  Sres.  Borbolla,  Muñoz  Chaves  y  Boselló. 

SuoesOB  de  Fraga. — Comunicaron  por  telégrafo 
desde  Huesca  que  los  obreros  amotinados  se  hablan  apo- 
derado del  puente,  para  impedir  la  salida  de  los  trabaja* 
dores  del  campo. 

La  Guardia  civil  intentó  por  todos  los  medios  pacíficos 
que  se  disolviesen  los  tumultuarios,  y,  al  verse  agredida, 
empleó  las  armas  para  repeler  la  hostilidad. 

üesultaron  heridos  un  cabo  dé  la  Guardia  civil  y  tres 
individuos  de  este  Instituto. 

Se  ensañaron  con  alguno  de  ellos. 

día  7.— ConTerilón  de  la  Princesa  Victoria 

Sngenla  al  oatólloleiiio.— Verificóse  eu  e'ita  fecha  la 
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importantísima  y  solemne  oeremonia  de  confesar  S.  A.  U 
Princesa  Victoria  la  religión  católica,  condición  indispen- 
sable para  sentarse  en  el  trono  de  San  Fernando,  qne  ha* 
bia  sido  previamente  acordada  por  las  altas  partes  con- 
tratantes, y  qué  la  ilustre  Princesa  inglesa,  siguiendo  los 
dictados  de  su  corazón,  aceptó  y  llevó  i  cabo  con  ana  no- 
bleza, una  sinceridad  y,  al  mismo  tiempo,  con  sencillez 
tan  grande,  qué  cautivaron  i  todos  los  españoles. 

£1  acto,  verdaderamente  histórico  y  solemnísimo,  se 
llevó  á  cabo  en  San  Sebastián;  por  ser  ésta  la  primera  po- 
blación española  aue  había  visitado  la  Princesa. 

A  la  capital  de  Guipúzcca  íué,  con  lucido  acompa- 
ñamiento, D.  Alfonso,  el  cual  tuvo  la  galantería  de  hos- 
pedarse eu  un  hotel  particular  y  ceder  su  palacio  de  Mi- 
ramar  4  la  gentil  Princesa,  que,  con  su  egregia  madre  la 
Princesa  Beatriz,  fueron  hué^pedes  de  la  Aeina  Cristina, 
que  también  fué  ¿  San  Sebastián  á  presenciar  la  conver- 
sión de  la  que  en  breve  había  de  llamarse  su  hija. 

La  ceremonia  se  verificó  en  la  capilla  del  palacio  de 
Miramar. 

La  capilla,  lo  mismo  que  el  altar^  estaban  adornados 
con  profusión  de  flores,  todas  blancas. 

A  derecha  é  izquierda  dgl  altar  se  habían  colocado  los 
sitiales  para  los  Prelados  y  sacerdotes  que  habían  de  in- 
tervenir en  la  ceremonia. 

En  el  centro,  y  frente  al  altar,  había  dos  reclinatorios 
con  almohadones  y  dos  sillones  para  la  Princesa  Bna  y  la 
Beina  Doña  Maila  Cristina. 

Cerca  del  reclinatorio  de  la  Beina,  y  un  poco  detrás, 
había  otros  tres  reclinatorios,  tres  almohadones  y  tres  si- 
llones, destinados:  el  central,  para  el  Bey;  el  de  la  dere* 
cha,  para  la  Infanta  Doña  María  Teresa^  y  el  de  la  iz* 
quierda,  para  el  Infante  D.  Fernando. 

Detrás  de  estos  sitiales  había  dos  líneas  paralelas  de 
sillas  con  reclinatorios,  destinadas  al  Sr.  Moret,  como  re- 
presentante del  Qobiernó,  y  á  otras  personas,  contadísi- 
mas,  de  la  nobleza  y  de  la  Casa  Beal. 

Una  vez  reunidos  todos  los  concurrentes,  pasaron  ala 
capilla,  ocupando  sud  respectivos  sitiales  en  la  forma 
dicha. 

Las  últimas  es  entrar,  cuando  ya  éetabaa  todoz  sea- 
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tados,  fa«ron  I»  Prlaoe'a  Ena  y  la  Beina.  8.  M.  llevaba 
de  la  mano  k  la  Prinoesa,  la  oaal  vestía  toda  de  blanco, 
oon  mantilla  también  blanca. 

La  Beina  llevaba  tnge  malva,  oon  mantilla  tambito 
blanea,  y  rioaa  joyas. 

£1  Bey,  uniforme  de  húsar  de  Pavía. 

La  Infanta  Pofla  M&rU  Tereía  iba  de  azul,  oon  mas* 
tilla  blanoa. 

El  lofaote  D.  Fernando,  de  Capitán  de  háeares. 

£n  los  báñeos  destinados  al  séquito  w  sentaron:  en  el 

£  rimero,  las  damas,  de  izquierda  i  derecha,  por  este  ordso: 
laqaesa  de  San  Carlos,  seflora  de  Marry  del  Yal,  señora 
de  Moret,  Dnqnesa  de  Mandas,  Alba,  bija  de  Horet,  Con- 
desa de  Mirasol. 

En  segunda  fila  se  oolooaron  los  Duques  de  Sotomayor 
y  Mandas,  Marqueses  de  San  Felices  y  Viana,  Cond«  d« 
Aibar,  Elorriaga,  Alabem,  Merry  del  Val,  Zaroo  del  Va- 
lle y  otros,  hasta  veintidás,  todos  de  uniforme,  oon  ban- 
das y  ornoes. 

Las  sefioras  llevaban  mantilla  blanoa. 
Detr&s  de  los  invitados  permaneoiaa  dos  criados  de 
!  Palacio  en  traje  de  gala. 

I  En  el  momento  de  ooupar  la  Reina  y  la  Princesa  Ena 

■DB  reclinatorios,  se  arrodillaron  todos  los  ooaonrrentea 
y  dio  prinoipio  la  oeremonia. 

Eran  las  dipz  y  media  en  panto. 

Oficiaba  el  Obispo  de  Nottingham,  que  habia  iustrnl- 

i  do  á  la  Prinoesa  en  los  misterios  de  la  fe  católica,  asieti- 

I  do  por  los  de  Vitoria  y  Sión,  y  ayudados  por  el  Beotor 

del  Buen  Snoeso,  de  Madrid,  y  Pirrooo  de  la  iglesia  del 

i  Antiguo,  de  San  Sebastián. 

'  Después  de  nna  breve  oración,  rsiada  por  «1  Obispo 

de  Mottingham,  se  dirigió  este  Prelado  al  logar  que  oon- 
paba  la  Prinoe^'a  Ena  y  puso  los  Evan^Uos  sobre  el  re- 
;  clioatorio. 

I  Acto  seguido  invitó  ¿  la  Princesa  &  leer  la  abjnraoióa 

'  en  un  libríto  escrito  en  inglés,  que  aquélla  tenia  en  1» 

mano. 

La  Princesa  leyó  oon  voz  alara,  en  inglés,  y  Inego  en 
castellano,  la  sigoiente 
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««Pboymiók  ds  ys.— Yo,  Victoria  Eugenia  de  Batten- 
berg,  teniendo  delante  de  mis  ojos  los  Santos  Evangelios, 
qne  con  tni  mano  toco,  y  reconociendo  qne  nadie  puede 
salvarse  sin  la  fe  que  la  Santa  Igle&<ia  Católica,  Apostóli- 
ca y  Bomana  mantiene,  cree  y  ensefia,  contra  la  cual  yo 
siento  grandemente  haber  faltado,  en  atención  á  qne  he 
sostenido  y  creído  doctrinas  opuestas  á  sus  enseftanzas; 

nAhora,  por  la  asistencia  de  la  gracia  de  Dios,  yo  de- 
claro y  profeso  que  yo  creo  en  la  Santa  Iglesia  Católica, 
Apostólica  y  Bomana,  que  es  la  única  y  verdadera  Igle- 
sia establecida  sobre  la  tierra  por  Nuestro  Seftor  Jesu- 
cristo, á  la  cual  yo  me  someto  con  todo  mi  corazón; 

tíYo  creo  firmemente  todos  los  artículos  qne  ella  so- 
mete é  mis  creencias^  y  yo  reniego  y  condeno  todo  lo  que 
ella  reniega  y  condena,  estando  dispuesta  á  obedecer  todo 
aqnello  que  ella  me  mande; 

» Yo  confieso  especialmente  que  yo  creo: 

nEn  un  solo  Dios,  en  tres  divinas  Personas  distintas 
é  iguales  cada  una  de  ellas.  Es  decir,  el  Padre,  el  Hijo  y 
el  Espíritu  Santo; 

fiLa  doctrina  católica  de  la  Encamación,  la  Pasión, 
la  Muerte  y  la  Besnrrección  de  Nuestro  Seftor  Jesucris- 
to y  la  unión  personal  de  las  dos  naturalezas,  la  divina  y 
la  humana.  La  divina  maternidad  de  la  bienaventurada 
María,  al  mismo  tiempo  que  su  virginidad  sin  tacha,  y 
asimismo  su  inmaculada  concepción; 

n'hh  verdadera,  real  ysubstancial  presencia  del  cuerpo 
de  Naedtro  Seftor  Jesucristo,  lo  mismo  que  su  alma  y  di- 
vinidad, en  el  mis  Santo  Sacramento  dé  la,  Eucaristía. 
Los  siete  Sacramentos  instituidos  por  Jesucristo  para  la 
redención  de  la  humanidad,  es  decir:  el  Bautismo,  la 
Confirmación,  la  Santa  Eucaristía,  la  Penitencia,  la  Ex- 
tremaunción, el  Orden  Sacerdotal  y  el  Matrimonio. 

nYo  creo  también  en  el  Purgatorio,  en  la  resurrección 
de  los  muertos  y  en  la  vida  eterna; 

»La  supremacía,  no  sólo  honoraria,  sino  también  ju- 
rídica, del  Pontífice  Komano,  sucesor  en  la  tierra  de  San 
Pedro,  Príncipe  de  los  Apóstoles,  Vicario  de  Jesucristo; 

»La  veneración  de  los  Santos  y  sus  imágenes,  la  auto- 
ridad de  las  tradiciones  apostólicas  y  católicas  de  la  San- 
ta Escritura,  qne  no  debemos  interpretar  comprendían- 
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dolaa  sólo  en  el  seotído  de  naastra  Santa  Madre  la  Iglaña 
Católica,  (^ue  nos  obliga  &  oreer  por  ser  á  ella  aoU  k  qaieo 
pertenece  juzgar  bq  aignifioaoióa  y  so  ínter pretaoión.  T, 
en  fín,  de  toda  otra  oosa  que  haya  sido  deoidida  y  deolft* 
rada  por  Ioh  Sagrados  Cánones  y  por  los  Conoitios  gene- 
rales, especialmente  por  el  Santo  Coaoi'io  de  Trento  y 
por  el  Concilio  Eonménico  del  Vaticano. 

nCon  an  corazón  sincero,  por  consiguiente,  ooq  ana 
verdadera  fe,  yo  detesto  y  abjnro  todo  error,  herejía  y 
seota  contraria  al  deci^  de  la  Iglesia  Oatólicu,  A.postólica 
y  Üomana. 

nQoiera  Dios  ayudarme  así  como  estos  Süotos  Eran- 
gelios  que  yo  toco  con  mi  mano.* 

Terminada  la  abjuración,  la  Princesa  paso  la  mano 
sobre  los  Evangelios  y  jnrO  la  profesión  de  fe  oatólioa. 

Todos  los  circunstantes  estaban  oonmoridUimos. 

£1  momento  fué  de  una  solemnidad  imponente. 

La  Beina  madre  apenas  podia  contener  las  ligrimas. 

El  Rey,  por  su  parte,  se  manifestó  muy  sereno. 

Terminada  la  profesión  de  fe,  volvióle  la  Princesa  al 
Obispo  de  Nottingham,  que  la  impuso  las  manos,  rezando 
en  voz  alta  los  salmos  marcados  pL>r  el  ritaal. 

Luego  se  levantó  la  Prinoesa,  quitándose  la  mantilla, 
y  dijo  los  Kirit  «Uiton,  mientras  el  ofiaiaote  rezaba. 

El  bautizo. --Después  de  esta  parte  del  ceremonial, 
w  pasó  á  la  del  bautizo,  á  cargo  del  mismo  Obispo  de 
Nottingham,  que,  revestido  de  nuevo,  se  acercó  con  una 
palangana  de  oro  y  una  conclia  del  mismo  metal,  recitan- 
do las  oraciones  propias  del  Sacramento. 

Acercándose  a  la  Princesa  Eua,  le  apartó  suavemente 
el  pelo,  y  con  la  oonolia  le  echó  un  poco  de  agoa  por  la 
nuca,  imponiéndole  al  mismo  tiempo  los  nombres  de  Vic- 
toria, Eugenia,  Cristina. 

DespoÓB  ee  le  impuso  el  Sacramento  de  la  Conñrma- 
oión. 
.    Los  Prelados  se  retiraron  de  nuevo  para  revestir  los 
ornamentos  de  la  misa. 

Ofició  el  Obispo  de  Nuttiugham,  auxiliándole  los  demás 
Prelados  y  saoeñlotes. 
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Terminada  la  misa,  volvió  el  Obispo  de  Nottingham  al 
reclinatorio  de  la  Princesa  Ena,  llevando  en  las  manos 
ana  bandeja  de  oro  con  los  regalos  qne  hacia  el  Samo  Pon- 
tífice á  la  angnsta  conversa. 

Hablando  en  inglés,  la  dijo: 

uEn  nombre  del  Bey  de  todos  los  Beyes,  que  á  la  ves 
representa  en  la  tierra  al  Soberano  del  mondo  entero,  os 
entrego  el  presente  enviado  por  Su  Santidad  el  Papa 
Pío  X,  en  recuerdo  de  tan  solemne  día.» 

A|Ladió  qne,  en  nombre  del  Papa,  f*9licitaba  á  la  Prin- 
cesa, quien,  de  seguro,  cumplirla  sos  deberes  de  oaiólioa 
con  toda  efusión. 

La  Princesa  tomó  entonces  los  regalos,  consistentes 
en  un  crucifijo  de  oro,  una  medalla  del  mismo  metal  con 
la  fecha  del  día  de  la  ceremonia  y  la  firma,  grabada,  del 
Papa,  y  una  fotografía  de  Pío  X,  con  una  cariftosa  dedi- 
eatoria,  en  la  que  mandaba  su  bendición.  A  estos  obse- 
quios aoompafiaba  una  carta  del  Sumo  Pontífice. 

Después  se  cantó  un  Té  Deum,  terminando  con  esto  la 
ceremonia,  que  duró  desde  las  diez  y  media  hasta  las  osee 
y  diez. 

Todos  los  presentes  felicitaron  ¿  la  Prineesa,  quien,  lo 
mismo  que  la  Beina,  mostraba  mucha  emoción. 

A  la  ceremonia  no  ssistió  la  Princesa  Beatriz  ni  nin- 
guna de  las  personas  del  séquito  inglés. 

Después  de  1  a  conversión  se  alnrazaron  la  Prinoesa  y 
su  madre,  muy  emocionadas  ambas. 

Seguidamente  se  telegrafió  al  Papa,  dándole  cuenta  del 
acto  realizado. 

Firmaron  el  despacho  él  Bey,  la  Beina  y  la  Prinoesa 
Victoria  Eugenia. 

Regalos  regios.  -^  El  Bey  regaló  á  la  Princesa  una 
pulsera  de  oro  con  zafiros  y  brillantes,  una  medalla  de  oro 
con  la  imagen  de  la  Virgen  en  esmalte  y  piedras  precio-' 
sas,  y  una  capillita  de  oro  para  colocarla  sobre  la  mesa. 

La  Beina  la  regaló  un  devocionario  primorosanfenle 
encuadernado,  la  conidio  la  banda  de  María  Luisa  y  la 
regaló  las  insignias. 
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En  \m  pcblaoiÓQ  habo  satvafi,  ilamioaoion^s  y  fiestas; 
el  Bey  y  la  Priaoeaa  pasearon  por  la  población,  siendo 
entuaiistíoamente  vitoreadoe. 

SnoaiOB  de  Fraga.— Petición  (le  Moya.— Sn  la 

sesión  del  Congreso,  el  Sr.  Moya,  Diputado  por  Fraga,  la- 
mentó los  aaoesos  aoaeoidos  en  aquella  población,  excitó 
al  Gobierno  á  depurar  las  responsabilidades  de  laa  dasgra> 
olas  registradas  i  igualmente  lo  hizo  para  qne  ee  facilí- 
tase trabajo  &  laa  clases  jornaleras  de  aqnella  comarca, 
qae  qaedaban  en  la  holganza  por  terminación  de  los  tra- 
bajos del  canal  de  Aragón. 

El  Sr.  Ministro  de  Fomento  intervino  para  decir  que 
ee  facilitarla  mkñ  trabajo  en  las  obras  del  mencionado 
canal. 

Después  signió  la  eterna  discusión  de  jarisdiooioaes. 

DÍA  8.— Znterpelaolón  Sorlano. — El  Sr.  Soria- 
no  explanó  una  interpelación  sobre  asuntos  de  Guerra, 
qne,  por  las  oonseouenoias  qne  trajo,  no  podemos  dejar  de 
conaignar  aquí;  dirigiéndo^^e  al  Sr.  Moret  le  dijo: 

uSiquiera  el  Sr.  Maura,  que  cuando,  no  es  Foder  me 
enoanta  con  ans  defectos  é  idea!),  es  un  hombre  grande; 
pero  á  S.  S-,  Sr.  Moret,  le  llaman  él  Maura  chico.  Sí  se  le 
preguntara  su  criterio  aoerca  de  la  cneatión  militar,  no 
sabría  qué  responder,  porque  criterio  fijo  no  lo  tiene  ja  - 
mes,  JDatifícando  aui  la  frase  de  «voluble  mariposa  de  la 
politican  que  se  le  aplica  desde  la  revolución  aai. 

i>Eq  el  proyecto  de  juriadiocionea  se  da  el  caso  de  que 
loa  únicoa  que  por  su  historia  política  no  podían  implan- 
tarlo son  los  Sres.  Laque  y  Moret.  Pues  eate  último  llegó 
en  cierta  ooaaión  haeta  atacar  al  Ejército,  teniendo  que 
salir  ¿  su  defenaa  nn  Diputado  carlista.» 

Leyó  con  este  motivo  p&rrafos  del  debate  ¿  que  díó 
origen  la  publicación  del  decreto  del  3r,  Moret  conce- 
diendo la  autonomía  ¿  Cnba. 

Leyó  también  el  juicio  que  le  mereció  al  Sr.  Moret  la 
conducta  de  los  Oficiales  de  la  Habana  con  el  periódico 
El  iiaconcentrado,  para  demostrar  el  diferente  criterio  qae 
ahora  seguia  con  respecto  i  lo  ocurrido  en  Barcelona. 
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ttY  vamos  ahora— -dijo — oon  el  General  Lnque,  qaien 
alentó  la  revolución,  figuró  en  ella,  armó  conspiraoiones 
y  yió  charoos  de  sangre  de  quienes  gritaban  ¡viva  la  Re- 
pública!^ saliendo  él  de  aquel  charoo  para  venir  4  sea- 
tarse  en  el  banco  azul  y  representar  ahora  la  comedia  an- 
tigua El  vergonzoso  en  Palacio.  Su  señoría,  cuando  man- 
daba Un  regimiento  en  Cádiz,  tuvo  que  huir  mientras 
llegaba  el  indulto,  y  tal  vez  hoy,  en  sus  días  de  gloria, 
turbe  su  sueño  la  sombra  del  Teniente  Fernández  ó  del 
desdichado  Villacampa. 

JiY  ese  hombre  es  el  que  quiere  ahora  restablecer  la 
disciplina.  ¡Hay  paciencia  que  aguante  esto!  (El  General 
Luque  sonríe;  la  mat^oria  calla.)  Ya  lo  veis:  la  mayoría  no 
se  atreve  á  protestar  de  mis  palabras,  porque  son  ciertas. 

T^Es  indispensable  que  aquí  se  depuren  las  consecuen- 
cias de  las  guerras,  y  saber  qué  militares  cumplieron  dig- 
namente y  cuáles  no. 

79 Los  Generales  y  Jefes  que  no  cu'nplieron  con  su  de- 
ber deben  ser  señalados,  para  honrar  así  más  á  los  que 
vertieron  su  sangre  por  la  Patria. t»  \ 

Leyó  una  carta  del  General  Weyler  cuando  estaba  en 
Cuba,  participando  al  Ministro  de  la  Guerra  que  allí  se 
había  hecho  una  politica  poco  moral,  y  añadía  en  su  co- 
municación al  Ministro  de  la  Guerra  que  un  contrato  de 
muías  se  hizo  por  influencia  de  una  bailarina,  y  que  en  el 
Hospital  de  Güines  llegaron  á  figurar  75.000  raciones  que 
no  existieron  y,  sin  embargo,  se  cobraron.  uEl  General 
Weyler — añadió — decía  que  esa  carta  se  queniara;  pero, 
por  casualidad  la  tengo  yo.T) 

Recordó  las  acusaciones  que  contra  los  Generales  Ji- 
ménez Castellanos  y  Ordóñez  formuló  el  Capitán  Verda- 
des,  uquien  ahora  e^tá  aquí — dijo — y  permanece  mudoi). 
El  Sr.  ürquía  pidió  la  palabra. 

Dirigió  ataques  i  ersonales  al  General  Weyler. 

El  Presidente:  uNo  es  muy  ^ígi^o  de  encomio  recoger 
lo  qué  digan  nuestros  enemigos,  y  más  de  quien  no  puede 
aquí  responder  de  ello.n 

Dlfourso  de  Uoret.— El  Presidente  del  Consejo 
contestó  al  Sr.  Soriano  diciendo: 
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.  3.  quería  atacarme  radameate,  y  ese 

0  verle,  puea  lo  que  pensaba  entoDoes 
omla,  lo  pieuso  hoy,  y,  por  lo  tanto,  y 
raríado,  he  traído  na  proyeoto  de  an- 

,  seganda  parte  de  en  diaoarso,  sí  por 
>1  del  Sr.  Horiano,  he  de  decirle  muy 
od:  qae  venir  aqaí  ¿  reooger  injnrias 
i  no  ha  de  aOBtenerlas  en  eate  Parla- 

1  gravísimo  dilema:  6  S.  S.,  Sr,  Soría- 
ó  ha  debido  callarse.  [No  se  eoooja  de 
ó  retira  esa  infame  ealnmaia  lanzada 

la  hace  saya  en  el  aoto.n  {Aplaasot  en 

lYa  llamé  la  atención  del  arador  acer- 
lalabras  no  oonstar&n  en  el  Diario  He 
mgo  qae  las  dará  por  retiradas,  n 
uYa  nablaré  yo.» 

bliqne. — Habló  despnés  el  Sr.  Minis- 
díjo: 

r.  Soríano  en  sesiones  anteriores  ó  Oé~ 

B  aceptemos  nn  término  medio,  6  sea 
[inistro  de  la  Gnerra.  Si  el  Sr.  Soríano 
daría  nn  consejo,  y  es,  que  sí  piensa 
toria  oon temporánea,  lo  deje  para  Sep- 

tares  han  llevado  ni  pretendido  llevar  . 

imperio  de  la  fuerza,  ni  ana  oonpando 

a  en  que  jamis  yo  he  pensado. 

lizo  Narviez,  ¡cómo  lo  iba  ¿  hacer  yo, 

la  vidaln 

«Ya  pareció  aqQello.n 

ae;  uEn  oiianto  á  lo  qae  fní,  debo  ad- 

I  estove  allí  dignamente,  oomo  ahora 

I  demócrata.  En  cuanto  á  lo  del  charco 

la  S.  S.  no  lo  recnerla  bien,  porqoe 

tuviera  en  La  Epoea. 

panto  principal,  ó  sea  las  oonseoaen- 


182 


80L0CTII.LA. — IL   Ato  FOLÍTIOO 


,♦»  ■ 

►y 


1 1 . . 


oías  de  las  guerras  coloniales,  el  General  Saárez  Inolán  y 
otros  tendrán  prueba  de  que  han  pedido  esa  misma  depa- 
ración  de  hechos.  Aquí  el  único  que  puede  levantar  la 
cabeza  es  el  pueblo,  ese  que  no  tenia  6.000  reales  y  fué  á 
dar  su  sangre.  {Aplausos  en  los  republicanos.) 

^Los  demás,  políticos,  Generales,  prensa,  todos^  hemos 
pecado  por  igual.  {Más  aplausos  en  los  republicanos.) 

«Yo  soy  partidario  de  que  se  nombre  una  Comisión 
mixta  que  depure  lo  ocurrido^  en  que  figuren  Senadores 
y  Diputados. 7)  (Ai uy  óíen,  en  parte  de  la  Cámara.) 

El  General  Suárez  Inclán  recordó  y  leyó  la  proposi- 
ción presentada  por  el  Sr.  Sol  y  Ortega,  firmada  por  los 
Sres.  Canalejas,  Aznar,  Suárez  Inclán  y  otros,  pidiendo 
hace  años  el  nombramiento  de  una  Comisión  mixta. 

Se  acordó  pasar  á  otro  asunto. 

Ley  de  Jurledlcclones.— Discurso  de  Percjo. 

En  el  debate  de  jurisdicciones  fué  nota  saliente,  aparte 
el  razonado  estudio  que  de  la  materia  hizo  el  Sr.  Suárez 
Inclán,  el  discurso  del  Sr.  Perojo^  de  verdadero  estudio. 

Combatió  la  parte  del  proyecto  referente  á  la  prensa, 
por  estimar  un  grave  error  el  amordazarla. 

Pero  lo  que  motivó  luego  muchas  polémicas  en  los 
pasillos  fué  el  concepto  emitido  por  el  Diputado  conser- 
vador respecto  á  Cataluña.  Dijo  que  esta  región,  por  sos 
costumbres,  por  ^  lengua,  hasta  por  su  tradición,  tiene 
las  condiciones  necesarias  para  constituir  una  nacionali- 
dad; pero  qivd  sus  propias  conveniencias  la  llevan  á  no 
querer  ni  poder  dejar  de  ser  española. 

Los  catalanistas  aplaudieron  el  concepto,  y  felicita- 
ron calurosamente  al  orador. 

Otros  muchos  Diputados  lo  censuraron. 

Conversión  de  la  Princesa  Victoria. — La  pri- 
mera comunión.-— En  esta  fecha  tuvo  lugar  la  segun- 
da parte  de  la  conversión  de  la  Princesa  Victoria;  su  pri- 
mera comunión. 

A  las  ocho  y  media  en  punto  se  celebró  misa  en  la 
capilla  del  palacio  de  Miramar^  oficiando  el  Obispo  de 
Nottingham,  asistido  de  los  demás  Prelados  y  sacerdotes. 
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noesa  Viotoria  vestís  modestamente  falda  asal, 
loa  y  mantilla  negra. 
Y  vestía  nniforme  de  húsar, 
aron  también  al  Santo  Saoriñoio  la  Reina,  loe 
María  Teresa  v  Fernando,  la  Duquesa  de  San 
Marqnesa  de  Mirasol,  el  Daqne  de  Sotomayor, 
18  de  San  Felices  y  los  Sres.  Gastejón,  Elorriaga 

minar  la  míea,  el  Obispo  de  Ifottiogliam  dio  la 
¿  la  Princesa  y  al  Bey,  qne  también  se  habla 
para  recibir  la  Sagrada  Forma. 

loce  fueron  ¿  ana  fotografía  al  Bey  y  las  Prin- 

lattenbergí 

nenso  gentío  reanido  en  el  bonlevard  de  San 
apenas  ai  dejaba  libre  el  espacio  para  el  coche 

jites  de  salir,  se  asomó  &  la  azotea  de  la  fbto- 

Prinoesa  Viotoria. 

iblo,  al  verla,  rompió  en  aplanaos  y  en  vitoreí'. 

incetja  sonreía  y  saludaba  con  la  mano. 

ir  para  snbir  al  coche,  el  público  hizo  ana  gran 

i  la  vez  qne  desde  loa  mloones  oaia  sobre  el 

ma  llnvia  de  flores. 

ñoras  agitaban  sos  pafiuelos,  y  los  hombrea  le* 

al  aire  sos  sombreros. 

vas  eranensordecedorea. 

nceto  revelaba  hallarse  poseída  de  gran  emo- 

r  <u>nreia  satisfechísimo. 

as  personas  reales,  ain  séqnito  alguno,  maroha- 

josamente  por  entre  la  maltitad,  para  evitar  qae 

tropellase  á  nadie. 

M}ión  sigaió  por  todo  el  bonlevard,  hasta  que  el 

narohó  por  la  calle  de  Eloano,  en  dirección  & 

tte  qaedó  satisfecha,  pnes  sa  propósito  era  de- 
1  entasiasmo  ante  el  Bey  solo,  como  expresión 
:a8to  contra  los  palatinos,  qne  con  sas  misterios 
nvertido  en  ceremonia  casi  inadvertida  lo  qae, 
ilicamente,  hobiera  dado  origen  k  una  estruen- 
igaal  manifestación  de  entasifumo. 
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La  Infanta  Maria  Teresa  regaló  í  la  Priao^ea  un  crn- 
oifijo  de  oro. 

Las  señoras  de  San  Sebastián  la  regalaron,  mediante 
ansoripoión,  nna  magnifioa  oorbeille  de  lilas  y  rosas  blan- 
cas, Qon  cintas  de  raso  y  gasas  también  blancas,  y  una 
medalla  de  oro  con  la  imagen  de  la  Virgen  en  esmalte  y 
orlada  de  brillantes. 

día  9— Interpelación  Ñongues.— La  sesión 

del  Congreso  se  dedicó  esta  vez  por  entero  á  la  interpela- 
ción del  Sr.  Ñongues  sobre  responsabilidades  de  la  guerra 
y  á  dÍ8Cutir  la  proposición  inoidental  que  con  tal  motivo 
presentaron  los  republicanos. 

La  Cámara  estuvo  muy  animada  y  prestó  gran  interés 
al  debate. 

El  Diputado  republicano  trató  de  las  responsabilida- 
des de  los  desastres  coloniales,  y  justo  es  decir  que  estuvo 
comedido  en  la  frase  y  hábil  en  el  fondo,  dejando  al  des- 
cubierto cargos  importantes.  No  citó  nombres,  pero  fácil- 
mente los  adivinaban  los  oyentes. 

Pidió  al  Gobierno  que  se  abriese  una  información  para 
llevar  á  ella  todos  los  datos  y  acusaciones  que  más  ó  me- 
nos claramente  se  han  formulado,  y  de  esta  mttnera  po- 
dría sanearse,  en  bien  de  todos,  y  mád  que  de  nadie  del 
mismo  Ejército,  la  atmósfera  que  se  ha  formado  en  tan 
graves  asuntos. 

El  Sr.  Moret  se  opuso  decididamente  á  la* información, 
por  estimarla  estéril,  porque  habian  desaparecido  elemen- 
tos de  juicio,  porque  las  determinaciones  de  las  Cámaras 
y  de  los  Gobiernos  han  formado  un  estado  de  derecho  que 
hacen  imposible  la  información;  y  porque  lo  nacido  del 
Parlamento  llevaría  á  ese  trabajo  la  influencia  de  las  pa- 
siones políticas,  que  todo  lo  envenenan.  Por  tales  razones 
hizo  cuestión  de  gabinete  el  oponerse  á  la  información. 

una  interrupción  del  Sr.  Soriano  al  Jefe  del  Q^biemo 
dio  motivo  á  un  incidente  muy  vivo  entre  el  Diputado 
radical  y  el  Presidente  de  la  Cámara. 

Inmediatamente  presentaron  los  republicanos  una  pro- 
posición incidental,  reproduciendo  integramente  la  que 
en  Julio  de  1899  presentaron  los  Sres.  Canalejas,  Asnar, 
Pando,  Suáre%  lAolán  y  otroe. 
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Coa  este  motivo  hablaron  el  Míaistro  de  la  (3t  uei 
los  Srea.  A.Eaar,  Sa4rez  IqoUq,  Ürqata  y  Lloraos,  y] 
go  debatieron  los  Srea.  Moret,  Uaara  y  Azo&rate . 

El  Sr.  Llóreos  hizo  aoa«aoiones  moy  olaras,  qae  oi 
BATOo  impreaiÓQ  en  la  O&mara. 

El  General  Laque  y  los  demás  Generales  que  hablar 
manifeataron  qae  preciUaba  de  aljáa  modo  poaer  fl 
este  estado  de  opiniÓD,  peroioioso  para  el  iüjéroito. 

El  Sr.  Moret,  combatiendo  la  iofor.aaoiÓD  parlami 
taria,  no  se  mostró  opuesto  á  qoe  los  Tribunales  inter 
nieaen,  y  qae  ooo  nuevas  pruebas  que  se  pudieran  apot 
procediesen  &  lo  que  debieran. 

El  Sr.  Maura  impuguó  también  la  informaoión  pai 
meataria,  estimáadola  ajena  i  los  ñaes  del  Parlameo 
defioieote  y  pertorbadora. 

El  Sr.  Azo&rate  aostuTO  qae  esa  ioformaoión  po 
dar  base  para  qae  aotoarau  loa  Tribauales  de  justicia. 

Agotado  el  debate,  ae  desechó  la  proposición  en  vo 
oidn  nominal. 

Las  principales  manifestaoiones  del  Sr.  Nougnés  f 
ron  las  sigaientes: 

uYo  debo  decir  qne  temo  macho  que  se  me  llame  i 
barde,  annqae  creo  que  no  lo  soy;  pero  temo  macho  a 
qae  se  me  Üame  oalamniador;  y  la  Oámara  oompreudí 
qae  yo  no  puedo  probar  tazatívamente  lo  qae  ae  c 
nnnoia. 

"Pero  existen  los  Tribunales  militares,  y  debiet 
proceder  con  arreglo  á  su  institución. 

dYo  no  puedo  impedir  que,  refiriéndose  ¿  ana  partí 
de  tresillo  entre  Generales,  se  invitase  &  ano  de  ellos  6 
al  robo,  frase  que  fu¿  comentada  y  aplaudida. 

iiYo  no  puedo  impedir  qne  uno  de  esos  Generales  fí{ 
rase  en  una  caricatura ,  que  yo  hubiera  estimado  ofensíi 

»Yo  no  puedo  impedir  qae  se  diga  que,  al  saberse  <\ 
nn  General  iba  i.  Filipinas,  dijera  una  sefiora  «que  le  t; 
JBse  las  islas  á  Madridn. 

nYo  no  puedo  impedir  qne  los  Capitanes  generales 
Filipinas  tuviesen  la  costumbre  de  recibir  26.000  dui 
con  Una  bandeja  de  plata,  y  qae  ano  de  agnéllos  se  enl 
dará  j  pidiera  60.000  eo  logar  de  loa  25.U)0  dnroa. 


*.-'*■• 


.  TI ,   'i  » 


136 


SOLDSyiLLA. 


AÑO   FOLITIOO 


^:;'.  • 


«  - 


t«'. ' 


'.■    y 


:¿' 


:■•» 


wTo  DO  puedo  impedir  que  la  viada  de  an  Ayudante 
tenga  80.000  duros  de  renta.» 

El  Sr.  Aznar:  a¿Cómo  sa  llamaba?ii 

El  Sr.  Nougués:  uMe  he  propuesto  no  deoir  nombres. 
Aquí  los  tengo  todos,  y  si  se  abre  la  información,  los 
diré,» 

Le  dijo  al  Sr.  ürquia  que  seria  muy  importante  qne 
repitiese  lo  que  habla  dicho  en  artículos  firmados  por  el 
Capitán  Verdades. 

Afirmó  que  los  Tribunales  de  honor  sólo  han  fallado 
contra  los  Oficiales. 

El  General  Aznar:  uY  contra  Generales." 

El  Sr.  NoDgués:  uSe  formó  Tribunal  de  honor  por  des- 
falco de  una  caja  de  caudales,  de  la  cual  tenia  una  llave 
lui  Comandante,  otra  un  Coronel,  y  la  tercera  un  Geneial 
de  división.  A  los  des  primeros  se  les  expulsó,  y  al  ter- 
cero se  le  ascendió  á  Teniente  general.*»  {Humores,) 

El  Sr.  Llorens  dijo:  ««Las  Comisiones  parlamentarias 
son  una  burla  del  país,  como  ocurrió  con  aquella  que  se 
nombró  para  investigar  los  gastos  en  la  Marina,  que  no 
llegó  a  reunirse  ni  un  solo  día.  Los  procesos  instruidos 
con  motivo  de  las  guerras  no  han  sido,  bajo  distintos 
pretextos,  traídos  al  Parlamento,  y  yo  creo  que  en  ello 
hay  grandes  inmoralidades.  Deben,  por  lo  tanto,  traerse 
á  la  Cámara,  v  si  así  no  se  hace,  es  porque  temen  salir 
envueltos  en  los  hechos  militares  y  políticos. 

D¿Cómo  habiendo  sido  el  origen  de  todo  la  rendición 
de  Santiago  de  Cuba  y  haberse  puesto  en  claro  quo  el 
Capitán  general  dijo  que  se  rindió  sin  su  intervención, 
se  puede  por  el  Jefe  de  Santiago  decir  lo  contrario?» 

El  Sr.  Lloréns,  al  rectificar,  leyó  un  telegrama  del 
General  iShafter  á  su  Gobierno,  diciendo  qne  tan  buena 
era  la  organización  de  la  defensa  de  la  plaza  de  Santiago 
de  Cuba,  que  no  se  atrevía  á  dar  la  carga.  uSi  S.  6.— 
añadió — ,  como  quería,  con  sus  fuerzas,  hubiera  salido 
para  allí  sin  tener  que  esperar  órdenes  superiores,  que 
nunca  llegaban,  tal  vez  la  plaza  se  hubiera  salvado.* 

El  General  Laque:  «^Indudablemente.?)  (Jiumaree.) 
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sneral  Lnqae  relató  sn  oondnot»  en  la  oampaüa 
,  y  tera>ia8  dioieiido  que  él  daría  oDautaB  faoiti- 
lisíeran  para  ana  infor[na.oióa,  puea  ya  era  hora 
nar  los  equivooos  y  de  que  se  vaya  de  ana  vez  al 
la  puente. 

Sonte  Sorlano-Portela.— OoQ  motivo  de  in- 
>nea  del  Sr,  Sonano,  Uamále  al  orden  el  Fresi- 
r.  Canalejas. 

'.  SorÍKQO  protestó,  y  le  aabló  de  dateorUitaa. 
□oes,  el  Sr.  Pórtela  pidió  la  palabra  y  dijo: 

irrampieado  al  Sr.  Soriano  dije  en  la  sesión  de 
oe  ratifico  hoy  en  ello,  que  hacer  lo  que  haoe  efl 
trdia.  Recoger  del  "arroyo  toda  ola^e  de  oalam- 
i  traerlas  aqni,  es  digno  de  censura, 
día  nos  habla  de  que  el  Sr.  Montero  Bies  no  paga 
baoión,  y  no  lo  prueba;  otro,  de  qne  se  han  oo- 
r regularidades  en  el  estampillado,  que  tampooo 
obar,  y  mil  oosaa  por  el  eatilo.  Esto  ea  lo  que  yo 
le  cobardia.n 

-esidente:  iiSapongo  que  ese  jaíoio  ser&  á  la  con- 
rlamentaria  del  Sr.  Soriano,  no  4  la  personal.» 
■.  Pórtela:  nClaro." 

'.  Soriano:  uYo  no  he  reoogído  aqui  ooaas  del 
7  lo  ocarrido  hoy  no  es  otra  ooaa  que  eoo  de  ín- 
anteriores.  Pero  sari  bueno  qoe  de  hoy  en  ade- 
aepa  hasta  dónde  aloanzan  lor  derechos  de  ñsoa- 
delos  Diputados." 

-esidente  oortó  el  incidente,  que,  por  fortaoa,  no 
secuencias. 

araolonea  de  Lerronx. — El  Diputado  Sr,  Le- 
Ima  y  fundamento  del  partido  republicano  de 
a,  hizo  las  siguientes  manifestaciones,  para  ez- 
silenoio  en  el  debate  de  jarisdioc  iones: 

lioho  y  repito  que  yo  personalmente  no  me  alio 
atalanistaa.  Nadie  ha  paesto  esta  alianza  i  deli- 
,  y  si  se  pusiera,  yo  la  oombatiria. 
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7) Me  separan  de  los  catalanistas  oonviociones  profun- 
daS|  arraigadas;  me  mantienen  frente  i  ellos  diferenbias 
esenciales,  razones  de  conveniencia  política  y  un  senti- 
miento de  respeto  á  mi  propia  dignidad  y  de  considera- 
ción á  la  suya. 

nSi  el  Jefe  y  el  partido  acordaran  una  alianza  de  fuer- 
zas en  Cataluña,  yo  no  pondría  obstáculos,  pero  no  apor- 
|;  taria  a  la  obra  común  mi  concurso,  y  en  conHeouenoia, 

para  dejar  el  campo  libre  y  no  fundar  una  disidencia,  di- 
mitiría el  cargo  de  Diputado  por  Barcelona. 

»No  véo,  pues,  con  disgusto  la  dulcedumbre  con  que 
ahora  nos  tratamos  tirios  y  troyanos,  que  antes  tanto  nos 
combatíamos;  pero  desconfío  y  mantengo  mi  actitud. 
Coincidir  en  las  tareas  parlamentarias...  eso  no  se  puede 
evitar,  pero  alianzas  no,  para  nada.  Nosotros  somos  un 
partido;  ellos,  una  Liga.  En  esa  Liga  no  debe  pararse  á 
sestear  nuestro  partido,  porque  resultarla  ligado,^ 

La  actitud  del  Sr.  Lerroux  fué  muy  aplaudida. 

« 

día  10.— La  ley  de  Jurlsdlociones.— Disoiir- 

80  de  Salmerón^ — Extraordinaria  importancia  tuvo  la 
^^esión  del  Congreso  en  esta  fecha.  Intervino  en  el  deba- 
te de  jurisdicciones  el  Sr.  Salmerón,  pronunciando  un 
elocuentísimo  discurso,  de  gran  alcance  político,  oonsn- 
miendo  un  turno  contra  el  art.  6.* 

Empezó  manifestando  que  la  conducta  de  la  minoría 
republicana,  en  relación  con  el  Ejército,  era  correcta  y 
patriótica. 

Añadió  que  la  minoría  republicana  subordinaría  siem- 
pre todo  interés  de  partido  al  nacional. 

ttSi  el  patriotismo  e^  más — dijo — que  una  vana  pala- 
bra, nos  moverá  á  venir  á  una  solución  de  concordia. 

w Vicio  que  se  encubre,  es  vicio  que  perdura.  No  olvi- 
de esto  el  Gobierno  con  motivo  del  debate  de  ayer,  para 
impedir  que  siga  abriéndose  camino  el  egoíamo  indi- 
vidual. 

nHasta  ahora  hemos  callado  por  no  agravar  ni  desvir- 
tuar el  conflicto,  en  el  que  hay  que  ahondar,  descubrien- 
do todo  el  mal.  Y  para  que  se  abra  un  juioio  defixiitivo  y 
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óebemoB  cooperar,  yen  primer  tórtuino  loi 

aego,  ofrszoo  para  esta  obra  mi  leal  oon- 
i  todo  ÍQteria  de  partido  antepongo  el  in- 


lae  en  Enpafia  se  oonfnada  el  serTÍoío  mi- 
loepto  de  servir  al  Rey,  y  censuró  qU'í  el 
TÍoio  militar  obligatorio  ae  haya  estanoa- 

r  no  haberse  deparado  á  tiempo  las  respoa- 
desastre,  surge  &  cada  instante  aqael  fa- 

y  es  el  Ejército  on  servidor  del  Eey  y  nn 
blo. 

Sr.  Moret  por  haber  entregado  al  jnioio  del 
proyecto  de  las  jurisdiocionee,  que  ha  des- 
leroso  moTÍmiento  de  hostilidad,  porqae 
la  Nación  qae  el  Ejército,  qae  fué  impo- 
otoria,  ameuaza  ahora  ood  imponerse. 
[Qe  habo  un  panto  en  qae  resaltaba  oom- 
ife  del  Estado,  porqne,  dentro  del  régimen 
xlia  ir  un  General  &  dar  í  U  guarnición 
Lombre  del  Bey,  una  palabra  que  éste  no 


fioiente  del  proyecto — dijo  —  ha  sido  el 
a  musa  que,  desde  hace  muchos  aflos,  ioa- 
Qobiernos.  Si,  digámoslo  olara:  eiistía  el 
i  desmoronara  la  Gerona, 
tanoias  parecidas  á  éstas  es  como  se  en- 
uciÓD,  porque  no  hubiera  habido  en  Fran- 
n  antes  no  hubiese  habido  nna  Bastilla, 
lebe — preguntó — la  radioal  díierenoia  en- 
el  Ministro  de  la  G-uerra  y  la  del  Ministro 
r  qué  el  primero  quiere  el  fuero  especial,  y 
ero  común?  Porque  la  Marina  no  piensa 
spaña,  mientras  que  el  Ejército,  en  vez 
ito  nacional,  es  un  Ejército  de  domina- 
I.) 

para  demostrar  que  el  proyecto  no  había 
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sido  presentado  por  estímulos  de  jastioia  ni  mirando  al 
bien  de  la  Nación,  sino  para  satisfacción  del  Ejército. 

Invitó  á  que  hablasen  á  los  Ministros  de  la  G-aerra,  de 
Marina  y  de  Gracia  y  Justicia,  y  llamó  á  éste  el  mudo 
por  compromiMO. 

ttSe  babla  de  componendas — dijo — entr^  esta  minoría 
y  el  Presidente  del  Consejo.  Pues  bien,  Sr.  Moret,  vamos 
á  la  componenda;  pero  aqui,  ante  el  Parlamento. 

T) Suprímase  en  el  proyecto  cuanto  atenta  i  la  libre 
manifestación  del  pensamiento,  á  la  vida  y  desenvolvi- 
miento de  las  Asociaciones,  &  la  Prensa  y  é  la  propiedad 
industrial  con  ella  relacionada,  y  al  derecho  de  los  ciuda- 
danos á  no  ser  sometidos  al  fuero  militar,  sino  en  casos 
de  guerra,  y  nos  veréis  en  actitud  de  paz.n 

Señaló  la  conveniencia  de  que  no  hubiera  periódicos 
militares  políticos,  4  ñn  de  alejar  al  Ejército  de  luchas 
que  lo  llevan  i  convertirse  en  legión  de  pretorianos. 

«Como  representante  de  Cataluña — añadió — ,  afirmo 
que  allí  es  opinión  general  la  de  que  este  proyecto  va  con- 
tra aquella  región  y  contra  los  derechos  de  sus  ciuda- 
danos. 

7» La  democracia  catalana  es  de  todas  la  que  más  since- 
ramente siente  el  amor  colectivo.  Es  tan  expresiva,  que 
busca  y  enaltece  ¿  cuantos  encarnan  sus  ideas.  Por  un 
solo  acto  mío  se  me  envió  el  acta  por  las  afueras  de  Bar- 
celona. El  amor  de  aquel  pueblo  i  la  colectividad  lo  lleva 
á  las  uniones  en  defensa  de  sus  intereses,  y  asi  veis  cómo 
aparecemofi  aqui  juntos  regionalistas  y  republicanos,  cuya 
unión  se  afianzaré  más  cada  dia,  si  vosotros  persistís  en 
desatender  las  legitimas  demandas  de  Cataluña. 

)f  Para  un  supremo  fin,  la  defensa  del  ciudadano,  esta- 
remos unidos  siempre  que  sea  necesario.  Ahora  lo  esta- 
mos porque  queremos  acabar  con  algo  ominoso,  cuya  exis- 
tencia no  tiene  justificaaión  posible. 

iY,  yendo  ya  ^derechamente  al  asunto,  ¿oreéis  que 

f)uede  admitirse  dignamente  que  se  conviertan  en  Jueces 
os  militares  que  delinquieron?  ¿  Us  que  hay  en  España 
algún  poder  capaz  d )  castigar  i  los  delincuentes?  Galláis, 
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oomo  8Í  tavierais  en  los  labios  qd  sello  de  bierro.  &s  que 
DO  esoontrais  Bolaoión;  pero,  i  mi  jatoío,  bay  ana,  la  más 
noble  de  todas:  la  amaÍBtia. 

"Si  no  ee  da  esa  amnistía,  si  no  ae  procura  eritar  qaa 
sea  completo  el  divorcio  entre  el  £jéroito  y  la  opiaiúD, 
llagarán  momentos  en  que,  roto  todo  freno  á  la  diBolpLí- 
na,  afligirán  los  mayores  males  &  la  'Pa.tri&.«¡/iAplau$o»  <U 
lot  republicanos.) 

Se  suspendió  el  debate,  y  se-levaotó  la  sesión. 

El  discurso  del  Sr.  Salmerón  fué  muy  comentado, 
porque  envolvía  un  acto  político,  algo  como  ana  molifi- 
cación de  actitud,  sobre  todo  en  aquel  párrafo  en  el  cual, 
pidiendo  la  libertad  del  pensamiento  á  cambio  de  la  acti- 
tud pacifica  de  los  republioauos,  decía: 

uY  á  quienes,  como  á  mi,  les  toca  quedar  en  el  papel 
de  precursores,  benditos  sean  si,  haciendo  oamino  en  es- 
pera de  la  prosperidad  de  la  Patria,  mantieueii  todavia  lo 
que  haya  de  ser  en  definitiva:  expredión  de  mis  ideales, 
por  ser  el  definitivo  peusar  político  y  social  del  pueblo. n 

Los  Genérale!  del  Senado.— La  sesión  de  la  A.lta 

Cámara  tuvo  también  gran  importancia. 

Desde  la  mañana  leniase  noticia  de  que  iba  á  promo- 
verse nn  interesante  debate.  La  expeotaoióD  era  grande. 
Esoaflos  y  tribunas  hallábanse  muy  concurridos. 

loició  el  debate  el  Geceral  Frbno  de  Blvera,  reve- 
lando una  intensa  amargara. 

«Necesito  hablar — dijo —y  figurar  en  la  vanguardia 
déla  ofendida  clase  de  Q-eneralea,  porque  también  se  me 
ha  ofendido  á  mi;  y  si  mi  honra  no  fuese  inmaculada,  no 
me  admitiríais  á  vuestro  lado. 

nÜD  General  sin  honra  no  tiene  prestigio  ante  el  Ejér- 
cito, y  ese  prestigio  le  es  ÍDdÍ8pens(U>le." 

Eabló  de  la  oarioatura  del  Qedétfn,  que  el  día  antes  se 
recordó. 
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ttJnro  por  mí  honor-— dijo — que  no  tenia  hasta  esta 
mañana  la  menjor  noticia  de  esa  caricatura.  Se  publicó, 
sin  duda,  cuando  yo  estaba  embarcado. v» 

Leyó  párrafos  del  discurso  del  Sr.  Nougués,  en  que  se 
hablaba  de  25.000  duros  que  se  ofrecían  en  una  bandeja 
de  plata  ¿  los  Capitanes  generales  de  Filipinas. 

uEsto  es  absolutamente  falso:  aquí  están  cuatro  ex  Ca* 
pitanes  generales;  que  atestigüen  ellos.  (ElSr.  Polaviéja 
pide  la  palabra.)  Yo  tengo  que  decir  que  ni  creo  que  haya 
existido  nunca  tal  costumbre. » 

El  Sr.  Marqués  de  Estella  continuó  leyendo  documen- 
tos encaminados  á  demostrar  la  perfecta  corrección  de  su 
conducta  en  multiplicidad  de  ocasiones,  y  principalmente 
con  la  que  le  dieron  los  que  formaron  uu  Comité,  ¿  raíz 
del  pacto  de  Biacnabató,  para  organizar  una  suscripción 
y  regalarle  los  fondos  que  recaudasen,  regalo  que  no  sólo 
no  aceptó,  sino  que  suspendió  el  periódico  en  que  se  pu- 
blicaba  y  envió  ¿  la  cárcel  á  su  director. 

ttEste  es — ^añadió — el  General  que  iba  al  robo» 

nPero  es  imposible  vivir  así;  es  imposible  que  un  Ge- 
neral tenga  en  estas  condiciones  prestigios  sobre  sus  sub- 
ordinados. 

dY  yo  invito  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  á  que  tome 
alguna  determinación  que  ponga  término  á  este  estado  de 
cosas;  de  lo  contrario,  tendré  que  apelar  á  otra  clase  de 
recursos  para  defender  mi  honor,  siempre  en  tela  de  jui- 
cio, ó  á  abandonar  un  puesto  á  que  me  dan  derecho  mis 
servicios  de  tantos  años  al  Ejército,  al  Estado  y  á  la 
Patria,  n 

£1  Sr.  Moret:  «Todo  aquello  que  esté  en  mano  del 
Gobierno,  fuera  de  la  esfera  parlamentaria  y  de  la  acción 
que  S.  S.  puede  desenvolver  en  la  Cámara  de  que  forma 
parte,  cuente  con  elloS.  S.» 

Bectifícó  brevemente  el  Sr.  Marqués  de  Estella,  y  se 
levantó  el  Sr.  Marqués  de  Pefia  Plata. 
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üel  G-obierno  general  de  la  isU  de  Caba — 
mmplir  ootí  mi  deber  haaba  lo  imposible,  ; 
j¿  macho,  y  tave  que  luoharoon  difícatta- 
y  rodeado  de  toda  suerte  de  oootrarieda- 

!8. 

eiisa  ¿  mí  lealtad  y  í  mU  esfuerzos  ya  Ift 
or,  la  hamillaoióa  y  lavargaenza. 
sufrido  desde  aquellos  tristes  diaa;  no  ma 
la  pena  qne  me  caueó  el  teaer  qne  arriar 
ni  Patria,  viéndome  en  la  dolorosa  diayon- 
)r  6  ser  soldado  desleal. 
)re  de  la  moralidad  nn  onlto  y  ana  religión 
]ena  es  inmensa  por  haberme  ristoobli- 
r  pedazos  de  mi  Patria, n 
Xnég  de  Tenerife:  ullatoy  de  acuerdo  oon 
de  Estella  en  que  es  de  absoluta  precisión 
atro  de  la  Guerra  busque  nn  medio  6  noi 
arlo  personalmente  de  defenderuos  de  los 
nos  dirigen, 
ible  continuar  de  esta  manera  oi  un  mo- 

0  en  el  Congreso  qne  giré  diez  millones 
,noOB  extranjeros  de^de  Filipinas,  tomando 
e  ttn  libro  de  Lebon  qne  acoge  el  rumor 
X)r  un  autor  portuiíués. 
'aoi6n  es  nna  fibnla  ridicula, 
qaeloaanteoesores,  yo  jamás  giré  más  qne 
Dtioa. 

demaestra  lo  contrario,  me  comprometo 
lo  mi  capital. 

tenido  algún  viso  de  certeza  la  especie, 
a  procurado  comprobarlo  los  que  sufrieron 
jveridad. 

rmular  aonsaoiones;  no  lo  es  tonto  odnoir 
Mientes. 

ente  se  me  olvidó  decir,  oomo  una  prnaba 
ataca,  que  nna  minata  qne  se  loyé  ayer  en 
una  carta  confidencial  que  aparecía  diri- 
9r.  Ministro  de  la  Querrá  de  aquella  épo- 
y  respetable  amigo  el  Sr.  Azcárrogo,  da4o 
a,  S.  S.  sabe  qne  laa  oortaa  oonfídenoiales 
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que  le  dirigía  las  escribía  yo  mismo;  por  consiguiente,  la 
minuta  ó  copia  de  una  carta  de  dicha  índole,  leida  ayer, 
debo  creer  que  no  sea  auténtica. 

iLo  que  es  que  se  ha  iniciado  una  campaña  antimili- 
tarista;  y  para  asegurar  sus  resultados  se  apela  al  proce- 
dimiento de  restar  prestigios  á  los  Oenerales;  pero  sea  de 
ello  lo  que  quiera,  es  de  necesidad  hacer  algo,  porque  asi 
no  se  puede  vivirán 

El  Sr.  Ministro  de  la  Onerra:  uEstoy  conforme 
con  su  señoría:  asi  no  se  puede  vivir.  [Reconociéndolo, 
pedi  una  información  parlamentaria:  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo,  director  de  la  política  del  Gobierno,  no  lo  ha 
creído  oportuno,  y  por  eso  no  puede  realizarse. 

nEl  Ministro  de  la  Guerra  es  el  defensor  y  depositario 
de  la  honra  del  Ejército.  Por  eso  no  puedo  autorizar  la 
acción  personal  de  los  Generales. 

"Ya  que  la  información  no  sea  posible,  yo  creo  que  en 
defensa  de  los  Generales  es  preciso  hacer  algo;  que  un 
Magistrado  ó  Consejero  togado,  del  Consejo  Supremo  de 
Guerra  y  Marina  abra  una  amplia  información,  á  donde 
los  denunciadores  declaren  y  se  castigue  á  los  culpables, 
ó,  si  no  los  hay,  á  los  calumniadores.  Esto  lo  trataré  en 
Consejo  de  Ministros.  Es  lamentab'e  que  se  haya  iniciado 
una  campaña  contra  Generales,  precisamente  cuando  se 
discute  la  cuestión  de  lasjurisdicoiones.f» 

El  Sr.  Marqnés  de  Polavleja:  uConocido  es  mi  cri- 
terio en  la  cuestión  que  se  ventila.  No  tengo  más,  pues, 
que  reproducir  el  ruego  que  tengo  formulado,  eu  conso- 
nancia con  los  de  los  Sres.  Primo  de  Rivera  y  Weyler:  que 
se  nos  exijan  las  responsabilidades  que  nos  quepan,  pero 
que  se  adopten  determinaciones  en  defensa  nuestra  ó  se 
nos  den  los  medios  de  defendernos. n 

ElG-eneral  Linares:  uNo  he  de  ocultar  el  sentimien- 
to que  me  ha  producido,  al  leer  las  reseñas  de  la  sesión  del 
Congreso  de  ayer,  publicadas  en  los  periódicos  y  en  el 
Diario  de  loe  Sesiones,  el  silencio  en  que  el  Sn  Ministro  de 
la  Guerra  dejó  pasar  una  frase  relativa  i  la  rendición  de 
Santiago  de  Cuba. 

nAnuncio,  pnes,  á  S.  S.  una  interpelación  sobre  aquel 
hecho,  en  el  que  me  propongo  demostrar  que  no  me  cabe 
la  menor  responsabilidad. n 


r 
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SI  3r.  Preeidentd  aetlaló  al  efecto  la  seaión  del  prúxi 
mo  lunes,  y  después  de  manifestar  sn  oooformídad  con 
cnanto  habían  expuesto  los  Generalei  qoe  intervinieron 
en  el  debate,  reoomendó  la  calma  y  la  pradenoia,  paes 
esti  visto  qtie  por  una  parte  se  trataba  de  hallar  al 
Ejército,  y  por  otra  restar  prestigio  ¿  los  Generales. 

Tlilta  del  Rey  de  Inirlaterra. — El  Bey  Eduar- 
do YII,  qne  durante  las  ceremonias  de  oonveraión  de  la 
Princesa  Victoria  habla  estado  en  Biarritz  y  en  los  alre- 
dedores de  la  frontera,  vino  en  este  día  ¿  San  Sebastián, 
.  cerca  de  la  ana  de  la  tarde,  en  magnf&oo  automóvil,  con 
laij  personas  que  le  aoompañaban. 

Abierta  la  portezuela  del  carruaje,  el  G-obernador  y  el 
Alcalde  dieron  la  bienvenida  al  augusto  viajero,  quien 
aoogiá  afectuosamente  el  saludo  délas  Autoridades  do- 
nostiarras. 

El  Alcalde  manifestó  al  Monarca  inglés  que  sentía 
que  las  breves  horas  qne  habla  de  permanecer  en  San  Se- 
bastián, y  sobre  todo,  la  oirounatanoia  de  venir  de  incóg- 
nito, privasen  al  pueblo  de  manifestar  sus  simpatías  ¿  la 
gran  Nación  inglesa  y  ¿  sa  augusto  Soberano. 

El  Key  Eduardo  acogió  coa  gran  oomplaoenoia  el  sa 
Indo  de  las  Autoridades  españolas,  y  dijo  al  Alcalde  que, 
bien  á  pesar  snyo,  sentía  no  poder  detenerse  y  efectuar 
la  entrada  en  San  Sebastián  precipitadamente,  por  llegar 
con  retraso. 

En  tanto,  el  público,  que  rodeó  el  automóvil,  no  cesa- 
ba de  aoiamar  al  Rey  Eduardo. 

Inmediatamente  se  paso  en  marcha  el  automóvil,  ¿ 
gran  velocidad,  hasta  el  puente  de  Santa  Catalina,  donde 
tuvo  que  pactar  con  grandes  precauciones,  por  los  miles  de 
personas  que  allí  se  agolpaban,  dificultando  el  tránsito. 

En  todo  el  trayecto  se  repitieron  las  aclamaciones  y 
vítores,  que  el  Monarca  británico  no  cesó  de  oír  hasta  que 
penetró  en  los  jardines  de  Miramar. 

El  Key  Eduardo  saludaba  al  pneblo  con  el  sombrero, 
mostrándose  satisfecho  y  encantado  del  recibimiento  y 
de  la  ciudad,  según  lo  manifeütó  á  sus  aoompaílantea. 

En  Palacio  recibieroo  al  Rey  de  Inglaterra  en  la  gran 
escalinata  todas  las  personas  de  la  familia  Real. 
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La  entrevista  faé  afeotuosisima. 

Inmediatamente  pasaron  todos  al  oomedor,  sirviéndo- 
se el  almuerzo. 

El  sitio  de  honor  se  le  reservó  al  Monarca  inglés,  sen- 
tándose ¿  su  derecha  la  Seina  Doña  María  Cristina,  y  á 
su  izquierda  el  Bey  D.  Alfonso. 

El  Rey  Eduardo  se  mostró  encantado  de  la  población. 

En  la  mesa,  durante  el  almuerzo,  tuvo  frases  cariño- 
sas sobre  la  boda,  declarándose  satisfechísimo  de  que  se 
hubiera  concertado. 

Dijese  que  hubo  brindis  para  celebrar,  no  sólo  dicho 
acontecimiento,  sino  además  el  h^cho  de  cumplir  el  So- 
berano iuglés  cuarenta  y  cuatro  años  de  su  boda  este  dia. 

Cuando  terminó  el  almuerzo,  la  Beina,  el  Bey  Eduar- 
do y  el  Bey  Alfonso  conversaron  separadamente. 

Por  la  tarde  regresó  á  Biarritz. 

DIA  11.— Anuncio  oficial  de  la  boda  del  Bey. 

En  este  mismo  Consejo,  el  Presidente  dio  cuenta  de  ha- 
berle comunicado  S.  M.  el  Bey  su  proyectado  enlace  con 
la  Princesa  Victoria  Eugenia,  y  encargádole  de  partici- 
parlo al  Consejo  de  Ministros,  para  que  éste  lo  pusiera  en 
conocimiento  de  las  Cortes. 

El  Consejo  acordó  cumplir  los  deseos  de  S.  M.  y  dar 
al  propio  tiempo  lectura  de  las  capitulaciones,  con  arre- 
glo al  art.  56  de  la  Constitución. 

La  cuestión  militar. — La  parte  más  importante 
del  Consejo  fué  la  destinada  al  examen  de  la  cuestión 
planteada  en  las  Cámaras  acerca  de  las  responsabilidades 
del  desastre  colonial,  y  especialmente  de  la  gestión  de 
algunos  Capitanes  generales  que  desempeñaron  el  mando 
superior  en  Cuba  y  en  Filipinas. 

La  propuesta  del  Ministro  de  la  Guerra  de  encargar 
al  Consejo  Supremo  de  Guerra  y  Marina  de  la  depuración 
de  aquellas  responsabilidades,  mediante  una  información 
judicial,  para  proceder  en  caso  negativo  contra  los  ca- 
lumniadores de  una  parte  del  Generalato,  no  prosperó. 

A  instancias  del  Presidente,  que  fué  el  iniciador  del 
debate  promovido  en  el  Consejo  de  Ministros  sobre  este 
interesante  tema,  desistió  el  General  Luque  del  propósito 
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antes  indicado;  pero  insistiendo  en  lo  indispensable  qné 
era  terminar  para  siempre  la  resurreoción  de  estas  oam« 
pafias  oontra  distintos  Generales,  que,  naturalmente,  van 
-¿  redundar  en  desprestigio  del  Ejército. 

Todos  los  Ministros  apreciaron  la  justicia  y  razón  de 
las  manifestaciones  del  G-eneral  Luque,  y  entonces  se  con- 
vino en  recurrir- á  una  práctica  que,  aunque  establecida 
ien  las  leyes,  había  caído  en  desuso:  al  juicio  de  resi- 
dencia. 

Los  Capitanes  generales  de  las  perdidas  colonias  se- 
rian, pues,  sometidos  á  aquel  juicio,  y  lo  que  de  ello  re-* 
snltare  seria  el  epilogo  de  los  desastres  de  1898. 

La  acción  de  residencia  no  se  limitaría  solamente  al 
aspecto  que  pudiéramos  denominar  técnico  ó  militar,  sino 
también  &  la  parte  administrativa  y  á  la  política,  en  laa 
que  intervinieron  muchos  funcionarios  civiles  y  milita^ 
res  á  las  órdenes  de  los  Gobernadores  generales  y  Gene- 
rales en  jefe. 

Esto  fué  lo  acordado. 

DÍA  12.— CapitnlacloiíeB  matrlmonlaleB  dal 

Key. — Las  sesiones  parlamentarias  de  este  día  fueron 
breves.  Limitáronse,  la  del  Congreso,  á  expresar  la  Cá- 
mara su  sentimiento  por  la  tremenda  catástrofe  ocurrida 
en  las  minas  de  Lens  (Francia),  donde  murieron  más 
de  1.200  trabajadores,  y  en  ambas  Cámaras,  á  dar  lectura 
de  los  proyectos  de  capitulaciones  matrimoniales  del  Bey 
y  dotación  de  la  futura  Beina. 

La  comunicación  decía  así:  ^ 

uA    LAS  COBTBS: 

nS.  M.  el  Bey,  en  cumplimiento  de  lo  que  dispone  el 
articulo  56  de  la  Constitución,  nos  encarga  poner  en  co- 
nocimiento de  las  Cortes  haber  concertado  su  enlace  con 
Su  Alteza  la  Princesa  Victoria  Eugenia  de  Battenberg. 

9»A1  cumplir  tan  agradable  mandato,  el  Gobierno  es- 
pera que  las  Cortes  del  Beino,  que  han  dado  testimonio 
constante  de  adhesión  al  Trono  y  de  ferviente  amor  al 
Bey,  compartirán  la  esperanza  que  á  S.  M.  anima  de  que 
este  enlace  contribuya  á  la  continuidad  de  la  dinastía,  al 
afianzamiento  de  la  paz  pública  y  á  la  grandeza  de  la  Pa- 
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tria;  aspiraoiones  sin  las  ouales  no  podría  ser  completa  la 
dicha  del  Monarca,  que,  al  obedecer  á  los  impulsos  de  sn 
corazón,  tiene  i  la  vez  presente  sus  deberes  para  con  la 
noble  Nación  española,  cuyos  destinos  le  están  encomen- 
dados. 

«Madrid,  12  de  Marzo  de  1906.— El  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  Segismundo  il/oret.— El  Ministro  de 
Estado,  El  Duque  de  Almodóvar  del  Rio\  por  autorización, 
S,  Moret. — El  Ministro  de  Gracia  y  Justicia,  Manuel  Gar- 
cía Prieto. — El  Ministro  de  Marina,  Víctor  de  Concas. — 
El  Ministro  de  la  Guerra,  Agustin  Luque. — El  Ministro 
de  Hacienda,  Amos  Salvador, — El  Ministro  de  la  Gober- 
nación^ C.  de  Jtomananes. — El  Ministro  de  Instrucción 
Pública,  Vicente  de  Santamaría, ^^í^l  Ministro  de  Fomen- 
to, Rafael  Oaseet.n 


f>.: 
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Dotaoitfm  de  la  Reina.— El  Ministro  de  Hacienda 
leyó  el  siguiente  proyecto  de  ley: 

ttA  LAS  CoBTBs: 

tiEl  art.  2.''  de  la  ley  de  26  de  Junio  de  1876  dispone 
que  cuando  el  Hey  contraiga  matrimonio  se  determine 
por  m^dio  de  otra  ley  la  dotación  anual  de  su  cónyuge  y 
la  que  hubiese  de  disfrutar  en  caso  de  viudez. 

"Ateniéndose  en  un  todo  á  todos  los  precedentes,  el 
Ministro  que  suscribe,  con  la  autorización  de  S.  M.  y  de 
acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  tiene  la  honra  de  so- 
meter á  la  deliberación  de  las  Cortes  el  siguiente  proyec- 
to de  ley: 

«) Artículo  1.*  La  Princesa  Victoria  Eugenia^  desde  el 
dia  en  que  se  celebre  su  matrimonio  con  el  Bey  y  mien- 
tras ese  matrimonio  subsista,  disfrutará  como  Beina  de 
España  la  asignación  de  450.000  pesetas. 

nSe  entenderá  comprendida  al  efecto  la  cantidad  co- 
rrespondiente en  la  sección  de  «Obligaciones  generales  del 
Estadon,  en  el  presupuesto  del  año  económico  de  1906,  y 
se  comprenderá  la  de  460.000  en  los  de  ios  años  suce- 
sivos. 

Art.  2.^  En  el  caso  de  que  la  Princesa  Victoria,  cele- 
brado su  matrimonio  con  el  Bey,  le  sobreviviese,  peroi- 
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bir&  del  presapueafco  general  del  Estado,  mientras  no  pase 
k  segundas  nupcias,  la  aaignaoiún  anaal  de  250.000  pe- 
setas. 

"Madrid,  12  de  Marzo  de  1906.— El  Ministro  de  Ha- 
cienda, Anuí»  Salvador." 

En  el  Senado,  dijo  el  G-eneral  López  Domínguez,  pre- 
sidente de  la  Cámara: 

uEl  Mensaje  que  acaba  de  leerse  pasará  á  las  Seooio- 
nes  para  el  nombramiento  de  GuiaÍBÍón.  Creo  interpretar 
los  sentimientos  de  la  Cámara  al  congratularme  del  anan- 
oiado  enlace,  que  une  la  familia  reinan  te  espaflola  con  otra 
ilnstre  familia,  y  oontribairá  á  afianzar  la  paz  públíoa. 

nAunqne  estoy  faltando  á  los  preoedentes  al  hablar 
ahora  como  lo  hago,  aéame  permitido  terminar  oon  estas 
palabras:  ¡Viva  el  Bey!  ¡Viva  la  futura  Eeina!  ¡Viva 
nuestra  Patria!»  {Los  tres  vivas  fueron  contoat'idos  y 
aplaudido»  unánimtmentg.) 

AffrOBldn  al  Sr.  Sorlono.— En  la  tarde  de  este  dfa, 
y  cuando  el  salón  de  Conferencias  y  el  de  la  Rotonda  del 
Congreso  se  hallaban  completamente  llenos  de  Diputa- 
dos y  periodistas  que  aguardaban  el  paso  del  Bey  Don 
Alfonso  acompañando  á  los  de  Portugal,  que  venían  á  vi- 
sitarle, ocurrió  un  grave  incidente  en  el  Congreso.  El  Te- 
niente coronel  D.  Miguel  Primo  de  Bivera,  sobrino  del 
Capitán  genersl  del  mismo  apellido,  agredió  de  manera 
violenta  al  Diputado  3r.  Soriano.  Lo  ocurrido  fu¿  lo  si- 
guiente: 

Con  motivo  de  las  frases  pronunciadas  en  el  Senado 
por  el  referido  General,  en  defensa  propia,  de  las  aoasa- 
oiones  que  había  hecho  eu  el  Congreso  contra  varios 
Oenereles  el  Sr.  Soriano,  este  seQor  escribió  al  Q-eueral 
Primo  de  Bivera  una  carta,  en  la  que  decía,  palabra  más 
ó  menos,  lo  signiente: 

uÁyer  habló  usted  en  el  Senado  de  Diputados  que  aon^ 
san  y  son  cobardes.  ¿Se  refirió  usted  á  mi?— Suyo  afec- 
tísimo, Sodrigo  Soriano.Tt 
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Esta  carta  dirigióse  al  General  el  sábado  10  por  la  no- 
ohe;  no  llegó  á  manos  del  destinatario,  recibiéndola  y 
conociendo  sn  contenido  el  Teniente  coronel  D.  Miguel 
Primo  de  Rivera. 

La  Correspondencia  Militar,  al  parecer,  de  una  manera 
autorizada,  refirió  en  estos  términos  lo  sucedido: 

uAl  conocer  el  Teniente  coronel  Primo  de  Rivera  la 
carta,  decidió  comprobar  si  era  apócrifa  ó  real.  Fué  á 
buscar  al  Sr.  Soriano  á  su  domicilio,  y  no  en  centrándolo, 
se  dirigió,  después  de  algunas  averiguaciones,  á  Fornos, 
donde  á  las  dos  de  la  madrugada  encontró  á  este  señor 
Diputado,  y  dirigiéndose  á  él,  le  dijo  frases  de  cuya  du- 
reza darán  idea  los  párrafos  de  la  carta  que  minutos  des- 
pués de  esta  escena  le  dirigió  desde  la  G-ran  Pefia,  carta 
que  le  fué  entregada  al  Sr.  Soriano  por  un  criado  de  este 
Circulo,  delante  de  testigos,  y  que,  poco  más  ó  menos, 
dice  asi: 


«Creo  conveniente  repetir  á  usted  las  palabras  que  en 
Fornos  acabo  de  dirigirle,  y  de  nuevo  manifestar  mi  nom- 
bre y  domicilio. 

iiLa  carta  que  usted  ha  dirigido  al  Sr.  General  Mar- 
qués de  Estella,  se  ha  recibido  en  ausencia  de  este  señor, 
y  autorizado  para  abrir  su  correspondencia,  decido  no 
darle  cuenta  déla  fanfarronería  que  representa  dirigir  á 
deshora  una  carta  demanda  á  un  señor  de  setenta  y  seis 
años,  y  que  contrasta  con  lo  pacientemente  que  por  unos 
minutos  me  ha  escuchado  usted  las  frases  que  acabo  de 
dirigirle.!) 
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Daban  otras  personas  versión  distinta;  pero,  sea  de  ello 
lo  que  quiera,  lo  cierto  fué  que  el  Sr.  Soriano  repitió  la 
carta  al  General  Primo  de  Rivera  el  domingo,  11,  por  la 
noche. 

También  esta  segunda  fué  recibida  por  el  Teniente 
coronel  D.  Miguel  Primo  de  Rivera. 

Asi  las  cosas,  llegó  la  tarde  de  esta  fecha,  y  véase  lo 
sucedido,  según  lo  refirió  on  periódico  de  la  tarde,  narra- 
do por  testigos  presenciales: 
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mA  las  onatro  de  la  tarde,  el  pórtioo  del  Cons^reso  es- 
taba lleno  de  Diputados  esperando  el  paso  de  los  Beyes. 

»Las  puertas  principales  de  la  Cámara  y  el  salón  con- 
tiguo presentaban  animadisimo  aspecto. 

fvEl  Diputado  radical  Sr.  Soriano  salía  de  coQferenciar 
con  el  Presidente  de  la  Cámara,  y  dirigióse  hacia  el  pór- 
tico. Cerca  de  la  puerta  detúvose  á  hablar  con  dos  perio- 
distas, cuando  se  le  acercó  el  Sr.  D.  Miguel  Primo  de  Ri- 
vera, Teniente  coronel  de  Infantería,  que  iba  vestido  de 
paisano. 

» — ^r.  Soriano — dijo  á  éste  el  Sr.  Primo  de  Rivera-^, 
¿ha  dirigido  usted  una  segunda  carta  al  General  Primo 
de  Rivera? 

n — Sí,  sefloY — replicó  el  interpelado. 

t» — Pues  prepárese,  que  la  acometida  va  á  ser  grande. 

n — Me  tiene  todo  sin  cuidado  —  insistió  el  Sr.  Soriano. 

^Entonces  el  Sr.  Primo  de  Rivera  acometió  al  Dipu- 
tado radical,  dándole  varios  golpes  con  las  manos,  en  una 
de  las  cuales  llevaba  sujetos  el  bastón  y  los  guantes. 

nEl  Sr.  Soriano  se  defendió  de  la  agresión,  y  los  que 
rodeaban  á  los  contendientes  sujetaron  á  ambos,  dando 
tiempo  para  que  acudiesen  cuantos  se  halUban  en  el 
pórtico. 

fEl  Presidente  de  la  Cámara  acudió  en  el  acto,  orde- 
nando la  detención  del  Sr.Primo  de  Rivera,  que  fué  intro- 
ducido en  el  despacho  del  Mayor,  donde  quedó  detenido. 

"El  Sr.  Soriano  presentaba  ligeras  erosiones  en  la 
cara,  en  la  que  se  velan  algunas  gotas  de  sangre. 

T>Al  ser  retirado  el  Sr.  Primo  de  Rivera  se  produjeron 
vivas  protestas  por  parte  de  muchos  Diputados,  á  los  cua- 
les se  impuso  la  autoridad  presidencial,  secundada  por 
varios  señores  que  se  encontraban  en  aquel  lugar  y  cerca 
del  Sr.  Canalejas.r? 

El  Sr.  Moret  llegó  á  la  Cámara  á  continuación  de  ha- 
ber pasado  la  regia  comitiva  por  la  plaza  de  las  Cortes. 
Inmediatamente  conferenció  con  el  Sr.  Canalejas. 

Se  entregó  el  atestado  al  Juez  de  guardia  Sr.  Valle,  y 
recibió  declaración  al  Sr.  Primo  de  Rivera. 

£1  Juez  estimó  que  el  asunto  era  de  la  competencia  del 
fuero  militar,  y  dictó  auto  de  inhibición. 
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£1  deteuido  iba  al  Juzgado  óe  guardia,  donde  debía 
ser  pueeto  ¿  disposición  del  Capitán  general  de  la  región; 
pero  al  salir  del  Uougreso,  llegaban  el  Jefe  de  Estado  Ma- 
yor de  la  Capitanía  general,  Sr.  Bamos,  y  el  Teniente  co- 
ronel de  Caballería  Sr.  Dnque  de  Tetnán. 

El  Juez  se  encontró  oon  la  presenoia  de  dichos  seño- 
res, que  ae  ofrecieron  k  cumplir  loa  deseca  del  Juzgado 
de  enviar,  desde  luego,  los  autos  á  la  Capitanía  general  j 
de  hacerse  cargo  del  detenido.  Eran  cerca  de  tas  diez  de 
la  noche. 

ISn  un  carruaje  marcharon  juntos  ¿  la  Capitanía  ge> 
.  neral  los  Sres.  Kamos,  Duque  de  Tetnán  y  Primo  de  Ki- 
vera. 

Visita  de  loB  Beyes  de  PortagaL— En  esta  fe- 
cha llegaron  &  Madrid  los  Soberanos  portugueses,  que  Te- 
nían á  pagar  la  visita  que  D.  Alfonso  les  había  hecho 
a  nte  r  iormente. 

£1  recibimiento  fué  familiar  y  afectuoso,  y  coa  toda 
la  solemnidad  debida  &  la  elevada  categoría  de  los  regios 
visitantes. 

Poco  antes  de  la  hora  annnoiada  para  la  llegada  del 
regio  tren,  estaban  en  la  estación  del  Mediodía  S.  M.  el 
Bey,  la  Beinn  y  las  Infantas  Dofia  María  Teresa  y  Dofla 
Isabel . 

Don  Alfonso  llevaba  la  banda  del  Cristo  de  Portcgal. 

£n  el  andén  estaban  elOobierno,  machos  Generales, 
todo  el  elemento  oficial  y  un  públioo  numeroso. 

A  las  cuatro  de  la  tarde  las  salvas  del  décimo  regi- 
miento montado  de  Artillería  anunciaron  la  llegada  del 
tren. 

El  momento  fué  solemne;  entre  los  vítores  y  los  acor- 
des del  himno  portugués,  D.  Alfonso  se  acercó  al  coche 
qne  acupaban  los  Beyes  D.  Carlos  y  Doña  Amelia,  y  les 
dio  la  bienvenida. 

La  primera  en  descender  del  ooohe  fué  la  Beiaa  Ame- 
lia; después  el  Bey  de  Portugal. 

La  Beina  Amelia  vestía  traje  asal,  oou  aplicaciones 
de  encaje  negro  sobre  fondo  blanoo,  y  sombrero  azul,  oon 
plumas  blancas. 

La  Beina  besó  al  Bey  de  España  y  á  su  madre. 
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El  Sey  de  Portagal  vertía  uniforme  espaflol. 

Ambna  Keyes  se  besaron. 

Venía  con  los  Reyes  el  Q-eneralisimo  del  Ejército  por- 
tugués. 

£1  Key  de  Portugal  luoU  la  banda  de  Isabel  la  Ca- 
tólica. 

~  El  Alcalde  y  el  Gobernador  saladaron  al  Itey  Don 
Carlos. 

Ddspnés  de  los  salados  de  riíbrioa  entre  las  personns 
,  Beales,  y  de  las  presentaciones  del  sáqaito,   el  Rey  de 
Portugal  revistó  la  compaüia  de  Covadonga  qae  le  hizo 
loa  honores,  y  salieron  del  andén  para  subir  en  sus  res- 
pectivos oarrnajes, 

Poco  despué^j  se  puso  en  marcba  la  comitiva  camino 
de  Palacio,  escachando  machos  vivas  y  aplanaos  en  el 
trayecto,  especialmente  la  Reina  Amelia,  que  por  su  be- 
lleza, y  por  haber  residido  macho  tiempo  en  Andalncfa, 
ea  mny  popular  en  España. 

Durante  todo  el  tiempo  qoe  permanecieron  en  Madrid, 
recibieron  muchas  maestras  de  simpatía. 

día  13.— La  retirada  de  los  repnbllcanoB.— 

Prodújose  en  este  dia  an  escándalo  tremendo  en  et  Con- 
greso, que  originó  la  retirada  de  los  republicanos,  y  que 
demostró  la  verdad  de  lo  qne  consignamos  al  hablar  de  la 
decisión — que  alganos  creyeron  hábil— del  3r.  Horet  de 
entregar  al  Parlamento  la  cuestión  de  las  jurisdicciones, 
es  á  saber:  que  los  incidentes  fueron  eslabonándose,  cada 
dfü  máa  graves,  hasta  consegair,  como  consiguieron,  dar 
en  tierra  con  unQobierno  que  habla  comenzado  may  bien. 

Lo  ocnrrido  fuá  lo  siguiente,  que  reproducimos,  sin 
comentarios,  casi  íntegro,  aunque  no  es  posible  en  un  re- 
lato como  éate  formarse  idea  de  la  senaaoión  y  de  la  im- 
portancia del  incidente. 

Abierta  la  aesión,  y  después  de  alganaa  preguntas  sin 
interéa,  pidió  la  palabra  el  Diputado  republicano  señor 
Muro,  y  dijo: 

«Ayer  oonrrió  un  incidente.) . » 

El  Conde  de  3an  Laia:  «Pido  la  palabra  aobre  e&e 
Monto.n  - 
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El  Sr.  SorianQ*.  uPido  la  palabra.» 

El  Sr.  Mataíx:  uPido  la  palabra  sobre  lo  mismo.* 
{FtterteB  rumores») 

El  Sr.  Soriano:  «Y  yo  otra  vez.» 

El  Sr.  Cafiadahonda:  ttYyotambión.n  {Biscu,  murmw 
lloi  y  algazara.) 

£1  Presidente  (Sr.  Canalejas):  aOrden,  Sres.  Dipu- 
tados. i> 

El  Sr.  Muro:  u Aún  no  saben  sus  señorías  qué  inciden- 
te voy  á  tratar...» 

El  Presidente:  <<Orden,  orden.n 

El  Sr.  Maro  recordó  qne  haoia  dos  meses  faé  objeto 
de  nna  agresión  el  Sr.  Soriano,  &  la  puerta  del  Congreso, 
por  el  hijo  del  Marqués  de  Cayo  del  Bey. 

«Ayer  oourrió  algo  parecido,  siendo  agredido  en  el 
interior  de  la  Cámara  un  Diputado.  Contra  el  agresor  se 
adoptaron  las  medidas  que  juzgó  pertinentes  la  autoridad 
presidencial.  Hay  diferentes  versiones  acerca  de  lo  que 
ocurre,  y  juzgo  necesario  que  se  aclare  toda  la  verdad. 

7)  Propongo  que  el  Congreso  acuerde  que  ha  visto  oon 
desagrado  lo  sucedido.» 

una  voz  en  la  mayoría  :  u¿Qué  importa  eso  al  país?» 

El  Sr.  Muro:  «Quien  ha  dicho  eso,  olvida  que  el  Parla- 
mento no  esti  tan  bajo.» 

El  Presidente  del  Consejo:  «El  Parlamento  est&  por 
encima...» 

El  Sr.  Muro:  aCuéntelo  S.  S.  al  correligionario  que 
antes  me  interrumpió.» 

El  Presidente  refirió  lo  ocurrido  el  día  anterior,  di- 
ciendo que  el  agresor  penetró  en  la  Cámara  sin'  tener  au- 
torización para  hacerlo.  Después  de  la  agresión,  su  autor 
hizo  protestas  de  respeto  al  Parlamento  y  de  acatamiento 
á  su  autoridad.  La  Presidencia,  cumpliendo  con  su  deber, 
ordenó  la  instrucción  de  las  diligencias  correspondientes, 
entregando  el  autor  al  Juez,  y  el  Juez  se  inhibió  en  fa- 
vor de  la  jurisdicción  militar.  El  asunto,  por  lo  que  res- 
pecta á  las  prerrogativas  del  Parlamento,  está  termina- 
do. (Muy  bien.) 

«Y  ahora  voy  á  dirigirme  á  los  cuatro  Sres.  Diputa- 
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dos  que  tienen  pedida  la  palabra.  Terminado  el  asunto, 
entraríamos  en  un  debate  irregular,  en  el  cual  hablarían 
m&s  las  pasiones  personales  que  las  políticas».  {Orande$  . 
aplausos  en  toda  la  Cámara,  excepto  en  loe  republicanos,) 

El  Sr.  Muro  rectificó,  solicitando  que  este  asunto  fue- 
ra juzgado  por  el  fuero  ordinario. 

Efloándalo  formidable.— Retirada  de  la  mino- 
ría repnblloana. — El  Presidente:  u¡Queda  terminado 
este  incidente!  11 

El  Presidente  del  Consejo  (Sr.  Moret):  uDos  palabras, 
Síes.  Diputados,  para  manifestar,  expresando,  ¿  mi  jui- 
ciOy  el  sentimiento  de  toda  la  Cámara,  la  satistaooióa  oon 
que  hemos  presenciado  la  actitud  del  Presidente  de  la  Cá- 
mara. *)  (Gran  salva  de  aplausos  en  todos  los  escaños,  menos 
en  los  de  los  republicanos,) 

£1  Sr.  Soríano:  uSr.  Presidente:  deseo  pronunciar  bre- 
ves palabras...»  {Grandes  protestas  én  la  minoría  conserva- 
dora  y  en  parte  de  la  mayoría.  Voces  de:  ¡Noj  no  hay  pa- 
labra!) 

El  Sr.  Caftadahonda,  que  la  tenía  pedida,  solicitó  ha- 
blar también,  en  el  caso  que  se  concediera  hablar  al  sellor 
Soriano. 

El  Sr.  Mataiz,  de  pie  en  su  esoafto:  uLo  mismo  digo.» 

En  toda  la  Cámara  se  advertía  una  gran  agitación. 

El  Sr.  Soriano:  uNo  quiero  más  que  decir  dos  pala- 
bras...» 

El  Presidente:  ««Sr.  Soriano,  cuando  los  demás  seftores 
han  renunciado  á  hablar  y  yo  he  dado  por  terminado  este 
asunto,  no  podría  hablar  S.  S.  sino  para  mostrar  su  dis- 
conformidad con  lo  que  yo  he  dicho.»  {Aprobación.) 

El  Sr.  Soriano:  uPrecisamente  es  para  abundar...» 

Voces  en  la  mayoría:  <<No,  no.» 

Los  Sres.  Cafiadahonda,  Mataix,  Martín  Sánchez  y 
algunos  otros  Diputados  de  las  minorías,  dirigiéndose  al 
Sr.  Soriano,  decíanle:  ttNo  hablará  S.  S.» 

El  Sr.  Soriano:  uPues  hablaré.» 

Voces  en  contra.  La  minoría  republicana  replicó,  y  se 
cruzaron  increpaciones  violentas,  en  tanto  el  Presidente 
esforzábase  inútilmente  de  palabra  y  oon  la  campanilla 
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para  dominar  el  tumalto  iniciado,  qne  iba  oreoiendo  rápi- 
damente. 

Insistió  en  hablar  el  Sr.  Soriano;  se  opusieron  la  ma- 
yoría y  los  conservadores  en  forma  destemplada;  invocó 
elocnentemeute  el  Presidente:  primero,  á  la  razón  del  se- 
ñor Soriano,  para  que  desistiera  de  su  propósito;  después, 
su  autoridad,  con  gran  energía,  y  en  la  Cámara,  salvo  en. 
la  izquierda,  resonaron  salvas  de  aplausos. 

El  Sr.  Soriano  no  cejó  en  su  empeño,  y  los  otros  seño- 
res Diputados,  tampoco;  y  en  esta  situación  se  pasaron 
unos  diez  minutos,  durante  los  que  el  espectáculo  fn¿ 
emocionante.  El  Presidente  rompió  una  campanilla;  el 
tumulto,  ensordecedor,  y  en  los  escaños  de  los  republica- 
nos se  advertía  que  arreciaba  el  movimiento  de  protesta. 

El  Sr.  Salmerón  se  puso  en  pie  en  su  escaño,  haciendo 
signos  de  calma  y  tranquilidad. 

uPido  la  palabra» — dijo  el  Jefe  de  la  minoría  repu- 
blicana. 

Y  de  nuevo  se  reprodujo  el  anterior  espectáculo,  insis- 
tiendo el  Sr.  Salmerón  en  hablar  y  logrando  el  Presidente 
con  su  autoridad  restablecer  momentáneamente  el  orden. 

El  Presidente:  uNadie  más  que  yo  admira  á  S.  S.;  pero 
en  este  punto  concreto  yo  me  apoyo  en  el  Reglamento, 
y,  sintiéndolo  mucho,  muellísimo,  he  de  atenerme  á  sus 
preRcr  i  pelones,  n  {Aplausos,) 

El  Sr.  Salmerón:  uSr.  Presidente...')  (No  se  oyen  más 
palabras.) 

£1  Presidente:  uAutoridad  discutida,  no  es  autori- 
dad.i  (Aplausos.) 

(Una  voz  en  los  conservadores:  uAsí  le  presiden) 

Renovóse  el  tumulto  en  mayores  proporciones  que 
hasta  dicho  momento.  De  todos  lados  surgían  apostrofes, 
increpaciones,  gritos.  Entre  los  Diputados  republicanos 
inicióse  un  movimiento  de  retirada.  Algunos  de  ellos  du- 
daban. Hablaban  casi  todos  los  Diputados  republicanos 
en  actitudes  airadas,  replicábanles  de  enfrente,  de  los  la- 
dos, y  el  Presidente  agitaba  incesantemente  la  campani- 
lla presidencial,  oyéndose  de  nuevo  su  voz,  diciendo: 

ttSi  sus  señorías  no  están  conformes  con  la  actitud  del 
Presidente,  presentad  un  voto  de  oenaurh.^ {Nuevos  aplan- 
.  sos  dé  mayoria  y  minorias  monárquicas.) 
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Los  repnblioanoa  insistieron,  el  8r.  Salmerón  prooaa- 
oid  palabras  que  no  se  oyeron,  y  í  poco  se  oyó  partir  de 
dichos  bancos  vooes  diciendo:  iíV4mono8.n 

Alganoa  Diputados  de  la  mayoría  y  algún  Ministro 
trataron,  por  su  aotitad,  de  contener  el  impuLsode  los  re- 
publicanos; pero  ya  éstos  llevaban  adelante  sa  propóüito 
el  ver  que  el  St.  Salmerón  iaolinábase  buscando  el  som- 
brero debajo  del  esoaño. 

£1  instante  era  imponente^  Salro  los  Sres.  Moya  y  AU 
vares  (D.  Melquíades),  que  permanecíaa  quietos  en  bus 
respectivos  esoafios,  todos  los  demás  Diputados  de  dicha 
minoria  fueron  saliendo  por  junto  ¿  la  escalerilla  conti- 
gua á  la  balaustrada.  En  aquel  instante,  el  Sr.  Lerroux 
gritó  estentóreamente:  "jViva  laHepúblioain 

Los  demás  oompafieros  del  Sr.  Lerroux  (el  Sr.  Moróte 
especialmenie)  gritaron  también  "¡Viva  la  Bepúblioain, 
agitando  al  aire  los  sombreros. 

Estos  gritos  fueron  contestados  por  el  resto  de  la  Cá- 
mara con  vivas  al  Eey. 

Después  de  la  reUrada.— Resonó  otro  aplauso  al 

Presidente,  y  el  Sr.  Cana'ejas,  con  palabra  reveladora  de 
profunda  emoción,  declaró  que  no  podía  volver  sobre  el 
aouerdo  de  la  C&mara. 

uSi  no  oumpli  con  mí  deber — exclamó — ,  resuelto  estoy 
á  dejar  esto  elevado  puesto.n 

Voces  en  toda  la  Cámara.  uNo,  no.n 

El  Presidente  del  Consejo:  «La  situación  qne  aoaba 
de  orearse  es  gravísima,  efecto  de  una  determinación  re- 
glamentaria. Esta  habrá  que  mantenerla,  y  no  habrá  otro 
medio  para  defenderla  que  el  Reglamento."  {Aplauaos.) 

El  Sr.  Maura:  uNo  habrá  otro  camino.» 

El  Sr.  González  Besada:  uIls  la  primera  vez,  señores 
Diputados,  que  he  visto  desde  ese  alto  sitial  administrar 
justicia.»  {Aprobación.) 

£1  Sr.  Presidente:  «Queda  terminado  este  tristísimo 
incidente." 

Ley  de  JnrlsdloolOiieB.  —  El  Presidente  del  Con- 
sejo, en  un  breve  y  elocuente  discorso,  dedicóse  á  recoger 
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la  oración  parlamentaria  pronunciada  por  el  Sr.  Sal- 
merón. 

Deseclióse  una  enmienda  al  art.  5/ 

Se  suspendió  esta  discusión  á  tiempo  que  se  advirtió 
la  retirada  de  los  Diputados  regionalistas,  4  quienes  Di- 
putados de  todos  matices,  incluso  el  Sr.  Maura,  hablaban 
animadamente. 

Antes  de  abandonar  sus  escaños  enviaron  recado  aI 
Sr.  Moret  manifestándole  su  resolución  de  retirarse  de  la 
Cámara,  por  no  considerar  que  contaban  con  las  fuerzas 
suficientes,  desaparecida  la  minoría  republicana,  para  se- 
'j^  guir  oponiéndose  y  combatiendo  el  proyecto  de  las  jaris- 

h\  dicciones. 

Después  de  su  retirada  del  salón  de  sesiones  se  re- 
unieron los  republicanos  é  hicieron  constar,  entre  otras 
cosas: 


«Que  en  vista  de  la  actitud  de  la  Presidencia,  del  Go- 
bierno y  de  los  más  de  los  Sres.  Diputados,  al  no  consen- 
tir que  hablara  el  Sr.  Salmerón,  la  minoría  estimó  que  no 
podía  menos  de  retirarse  de  la  Cámara.  ^ 

Canalejas  y  el  Oobierno.  -   Los  Ministros  se  re 
unieron  en  su  despacho  y  acordaron  ir  todos  á  felicitar 
al  Sr.  Canalejas. 

Uno  á  uno  fueron  los  Ministros  al  despacho  del  Presi- 
dente de  la  Cámara,  á  quien  felicitaron  y  abrazaron. 

También  acudieroui  con  el  mismo  objeto,  muchos  Di- 
putados y  Senadores  dinásticos,  entre  ellos  todos  los  vi- 
Uaverdistas. 

Los  catalanistas  acordaron  pedir  al  Congreso  que  se 
suspendiese  la  dípcusión  del  proyecto  de  jurisdicciones 
hasta  que  volviesen  á  la  Cámara  los  republicanos. 

Si  la  petición  no  prevalecía,  los  Diputados  catalanis- 
tas se  retii arlan  también  de  la  Cámara. 

Los  anteriores  acuerdos  fueron  comunicados  al  señor 
Vázquez  Mella,  que  estuvo  breves  momentos  en  la  re- 
unión de  los  catalanistas. 

Después  le  fueron  comunicados  también  al  Sr.  Noce- 
dal, quien,  lo  mismo  que  el  Sr.  Mella,  encontró  justifica- 
da la  actitud  de  aquéllos. 


UAE»)  DB  -1906  169 

oda  del  Aay.  —  La  oonteataolón  del  OoS' 

-La  Comisión  de  esta  Cámara  enoargadu  de  oon- 
mensaje  del  Q-obiernú  relativo  ¿  la  boda  del  Bey, 
1  esta  feolia  el  siguiente  dictamen: 

}eAob: 

iongreso  de  los  Diputados  ha  recibido  oon  verda- 
ilo  la  oomanioaoión  que  V.  H.  mandó  se  diri- 
BU  Qobierno  &  las  Cortes  poniendo  en  oonooi- 
e  ellas  que  ha  determinado  contraer  matrimoDÍo 
,  la  Princesa  Victoria  Eugenia  de  Battenberg. 
'ongreeo,  en  su  gran  amor  á  V.  M.,  en  su  oons- 
hesión  al  Trono,  considera  propias  vuestras  sa- 
íes  y  ventaras  y  comparte  oon  la  Naoión  la  es- 
^ae  Y.  M.  siente  de  que  vuestra  Real  determina- 
a  &  tan  altos  fines  como  la  continuidad  de  la 
el  afianzamiento  de  la  paz  y  la  grandeza  de  la 
lediante  el  florecimiento  y  vigor  de  las  Institu- 
presentativas,  aspiraciones  en  que  coincidan  por 
D  modo  la  dicha  de  Y.  M.  y  el  bien  del  pueblo  que 
presentación  en  Cortes  eleva  hoy  al  Trono  de  an 
ida  y  sincera  felicitación,  testimonio  de  amor, 
ón  y  de  respeto.» 

imisión  del  Senado  díó  al  dia  siguiente  una  oon- 
análoga,  redactada  por  el  ilustre  escritor  aeQor 

tiques  de  Figaeroa  leyó  el  dictamen. 

minar  la  lectura,  el  Sr.  Rodríguez  de  la  Borbo- 

u  ¡viva  el  Rey!,  que  fué  contestado  por  los  pre- 


14.— Sobra  la  retirada  de  los  repnblloa- 

ablaron  en  este  dia  en  el  Congreso  el  Presidente  ' 
ijo,  el  déla  Cámara,  los  Sres.  Maara,  Rusiflol, 
liz,  Nocedal,  Barrio  y  Hier,  Besada.  Todos  ellos 
I  al  Presidente,  por  su  imparoial  rectitud,  pata- 
ogio,  haciendo  justicia  i  la  conducta  que  siguió 
icción  de  los  debates. 

nieron  todos  en  que  los  republicanos  partieron 
or  al  adoptar  la  actitad  ya  conocida,  y  todos, 
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sintiendo  esa  resolución,  expresaron  su  deseo  de  que  no 
faltase  al  Parlamento  el  concurso  activo  de  ninguna  de 
las  fuerzas  que  le  constituyen. 

Al  Sr.  Salmerón  y  i  los  que  con  el  comparten  la  re- 
presentación republicana  en  la  Cámara,  dedicaron  todos 
los  conceptos  de  la  mayor  consideración,  confiando  qae 
habrían  de  modificar  la  actitud  en  que  se  colocaron. 

Intervino  en  estos  debates  el  Presidente  de  la  Cama 
ra,  produciendo  sus  manifestaciones  la  aprobación  uná- 
nime. 

El  Sr.  Busiñol  expuso  ¿  la  Cámara  las  pretensiones 
de  la  minoria  catalanista  de  que  no  se  discutiese  el  pro- 
yecto de  jurisdicciones,  en  tanto  no  volviesen  los  repu- 
blicanos, ó  de  lo  contrario,  ellos  se  retirarían  también, 
pero  sólo  á  estos  efectos. 

Y  á  esto  que,  aunque  en  el  fondo  no  lo  fuera,  aparecía 
como  una  amenaza,  como  una  coacción  sobre  el  Parla- 
mento, no  pudo,  naturalmente,  acceder  el  Gobierno,  y  el 
Sr.  Moret  volvió  á  explicar  la  situación  de  las  cosas,  y 
separando  las  dos  cuestiones  que  se  querían  involucrar, 
hizo  un  nuevo  llamamiento  al  patriotismo  de  los  republi- 
canos. 

Esta  actitud  de  concordia  fué  infructuosa. 

En  los  republicanos  no  influyó  nada  cuando  se  la  ^- 
municaron  los  catalanistas  en  casa  del  Sr.  Salmerón,  don- 
de aquéllos  se  hallaban  reunidos  para  tomar  acuerdos, 
que  no  tomaron  por  haber  Diputados  ausentes. 

DÍA  15.— lia  cnestlón  militar.— Los  Juicios 

de  residencia. —  En  el  Senado  usó  d^la  palabra  el  se- 
ñor Moret,  notificando  á  la  Cámara  que  el  Gobierno  ha- 
bía acordado,  en  vista  de  los  deseos  expresados  por  los 
Generales  para  que  se  examinase  su  cond-ucta  en  las  últi- 
mas guerras  coloniales,  abrir  juicios  de  resideu^^ia. 

ttCon  esta  medida — dijo — nos  evitamos  el  tener  que 
modificar  la  legislación  vigente.  Es  verdad  que  los  juicios 
de  residencia  han  caldo  en  desuso;  pero  es  un  medio  legal 
de  satisfacer  las  aspiraciones  de  los  Generales,  y  por  eso 
apelamos  á  él. 

nHay  quien  supone  que  de  esta  forma  sólo  serán  jaz- 
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que  oonparou  el  oarso  de  0«bemador  general  ea 
ias.  No  ea  ez&oto.  Eate  proúedimiento  permite 
Egne  también  &  loa  qne  estavieron  k  saa  órdenes, 
a  ÚDÍcameQte  noa  responsabilidad  qne  depnr&r: 
políticos  qae  dirigieron  el  pais  dorante  laa  gae- 
para  proceder  contra  ellos  qaeda  expedito  el 
le  la  Constitnción  previene. 
)  ee  que  en  estos  jnioios  se  examinará  la  gestión 
ativa  de  los  snsodiolios  Q-obernadorea  generales 
¡abordinadoa,  paea  de  la  gestión  militar  corres- 
looer  al  Consejo  de  Qaerra  j  Marina, 
«bierno  espera  qne  aas  reaolaoiones  satisfarán 
leto  ¿  loa  iotereeados  en  la  liqaidaoíóti  de  laa 
oloniales." 

;110ia  de  Blaboo  IbAfiez.— £n  eata  feoha  diri- 
Blasoo  Ib¿Qez  la  aigaiente  carta  al  Sr.  Presi* 
Qongreao: 

residente  del  Congreso  de  loa  Dipntadoa- — Mny 
iBor;  Pongo  en  su  conocimiento  qne  renanoio  u 
Diputado  por  la  cirouúaoripoión  de  Yalenoia,  qne 
pando,  y  mego  k  V.  E.  se  sirva  poner  eata  re- 
L  conocimiento  de  la  Cámara, 
ated  afectísimo  a.  a.,  q.  b.  a.  m.,  Vicente  Blateo 

■iá,  16  de  Marzo  de  1906. » 

L¿n  dirigió  al  Sr.  Salmerón  una oarta-proteata  en 
aba  lo  sigaiente:  qne  vela  oon  disgusto  qae  la 
dePpartido  estnviese  máa  atenta  &  las  oneatto- 
mentarías  y  ee  preocapase  m&s  de  ¿stae  qne  de 
ion  d(^l  partido  mismo,  y  qne  ae  alejaba  por  el 
de  la  política,  estando  en  sua  propósitos  ser  el 
in  acadir  ¿  la  Inoba  si  e?a  dirección  rectificara 
e  conducta,  satisfaciendo  lo  qae  es  una  aspirá- 
is elementos  genainamenterepnblioanoa. 
enanoia  fué  may  oomentada. 

B  Sorlano-Primo  de  Blvera.— En  esta  fecha 
S  el  lance  originado  por  loa  sacesos  ya  referidos 
Sres.  Soriano  y  D.  Migael  Primo  de  Rivera. 
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Lo  ocurrido  lo  refirió  La  Correspondencia  en  estos  tér- 
minos: 

"Las  condiciones  del  lance  han  sido  verdaderamente 
dnras. 

7) Espada  francesa,  guante  de  sala  hasta  el  codo,  terre- 
no perdido  no  recobrado  y  terminación  del  lance  por  in- 
utilidad manifiesta  de  uno  de  los  contendientes.  El  en- 
cuentro ha  durado  treinta  y  dos  minutos. 

nSe  han  efectuado  tres  asaltos,  dos  de  ellos  interrom- 
pidos  y  reanudados  después  del  reconocimiento. 

f  Colocados  en  guardia,  i  la  voz  de  ¡adelante,  señores!, 
el  Sr.  Primo  de  S.ivera  atacó  fogosamente,  batiendo  el 
hierro  de  Soriano^  quien,  con  sangre  fria  admirable,  reci- 
bió á  su  adversario,  cediéndole  hábilmente  el  terreno. 

>»Ál  recio  ataque  de  Primo  de  Sivera,  amagó  Soriano 
0n  la  linea  baja,  y  tiró  la  estocada  á  la  cara,  alcanzando 
al  Sr.  Primo  de  Rivera  en  la  mejilla  derecha. 

«9 Reconocido  y  curado,  volvió  á  reanudarse  el  comba- 
te, realizándose  el  segundo  asalto,  en  el  que  los  hierros 
se  batieron  vivamente,  con  momentos  de  verdadero  y 
grande  peligro  para  ambos  adversarios. 

nLa  espada  de  Soriano  pasó  rozando  el  pecho  de  Pri- 
mode  Rivera,  con  una  estocada  en  que,  afortunadamen- 
te, no  hubo  más  que  el  rasponazo. 

f)Realizado  el  tercer  asalto.  Primo  de  Rivera  metió  el 
hierro,  perforando  el  guante  é  hiriendo  á  Soriano  en  la 
región  metacarpiana  de  la  mano  derecha: 

nSuspendióse  el  combate,  y  los  médicos,  Sres.  Sem- 
prún  y  Fatás,  reconocieron  y  sondaron  la  herida  de  So- 
riano, apreciando  estar  interesado  el  tendón  y  acusando 
inferioridad  física  en  el  Sr.  Soriano,  que  sentía  agudos 
dolores  en  todo  el  brazo  derecho. 

TiLos  cuatro  padrinos,  Sres.  Queipo  de  Llano,  Campo- 
manes,  Cánovas  y  Santillán,  con  perfecto  acuerdo  y  hu- 
manitario proceder,  dieron  por  terminado  el  lance,  en  el 
que  tan  gallardamente  se  habían  conducido  ambos  con- 
tendientes." 

DÍA  16.— La  ley  de  JnrisdlccioneB.  —Discurso 

de  Mella.  —  Por  atención  á  los  catalanistas  no  hubo  el 
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dia  anterior  debate  de  jarisdiooiones.  En  esta  feoha  con«> 
tinao,  y  después,  de  una  oportuna  intervenoión  del  seftor 
García  Alix,  pronunció  un  discurso  muy  notable  en  con- 
tra el  Sr.  Mella^  el  cual  dijo: 

ttDesde  que;  en  un  viaje  que  hice  por  Cataluña,  ftii  ro- 
deado de  todo  género  de  atenciones,  ofrecí  que  podían 
considerarme  como  Diputado  catalanista  para  todos  los 
casos  en  que  se  vieran  en  peligro  sus  libertades  regio- 
naleí>. 

nPor  esto,  sin  ponerme  de  acuerdo  con  mis  compafie* 
ros  de  minoría,  haré  lo  que  han  hecho  los  representantes 
de  Cataluña. 

nMe  he  opuesto  desde  el  primer  instante  á  esta  ley  y 
á  la  inviolabilidad  que  queréis  dar  al  Ejército.  Este  es  el 
brazo  de  la  Patria,  y  por  defenderlo  ponéis  en  peligro  & 
la  Patria  misma.» 

Con  diferentes  argumentos  combatió  los  artículos  del 
proyecto  referentes  á  la  Prensa,  afirmando  que  él  quisiera 
para  el  escritor  libertad  absoluta. 

uEl  Sr.  Moret  —  añadió  —  ha  cometido  la  torpeza  de 
traer  este  asunto  al  Parlamento,  poniendo  asi  en  pugna  al 
Ejército  y  á  los  elementos  civiles,  Y  vemos  que  se  está 
discutiendo  á  los  militares,  mientras  que  no  se  discute  4 
los  que  firmaron  el  Tratado  de  París,  á  los  que  entrega- 
ron anticonstitucionalmente  las  islas  Filipinas,  i  los  que 
ordenaron  la  capitulación  y  rendición  de  plazas;  i  los  po- 
Uticos,  en  fin.  ¡Suprema  habilidad  de  los  Abogados  par- 
lamentarios!)) 

Aseguró  que  el  Gobierno  debía  caer,  porque  estaba  en 
discrepancia  con  la  Corona  y  con  el  Parlamento,  porque 
estaba  en  manifiesta  impotencia  y  porque  los  Ministros 
discrepaban  entre  sí. 

Tronó  contra  el  Estado  centralizador  y  contra  la  ab- 
sorción de  la  burocracia,  y  afirmó  oue  el  Gobierno  debió 
intentar  seriamente  la  resolución  del  problema  regiona- 
lista. 

Terminó  diciendo  que  el  proyecto  había  venido  í  lan- 
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zar  al  Ejéroito  en  medio  de  ana  disensión  envenenada,  en 
los  momentos  en  qae,  por  amenazar  una  conflagración  en- 
ropea,  debería  rodeársele  de  prestigio  y  forteleza. 

El  Sr.  Presidente  del  Consejo  oalifíoó  de  exagerado  i 
injusto  el  menosprecio  del  Sr,  Vázq^aez  de  Mella  i  los 
liombres  polítioos  j  parlamentarios. 

uSi  la  Bolación  &  estos  conflictos — añadió— estnvien 
en  una  crisis  ministerial,  hace  tiempo  que  la  hubiera  plan- 
teado; pero  ;o  no  pedia  hacer  esa  traición  á  la  Constita- 
oíóu  y  á  la  Corona. 

«Ño\  la  crisis  no  era  solnoión.  Es  verdad  qne  el  con- 
flicto ha  engendrado  ana  crisis  que  se  acerca  m¿s  cada 
dia;  pero  yo  estoy  obligado  ¿  cumplir  la  principal  misión 
que  me  ha  traído  á  este  sitio,  y  para  realizarla  tenemoa 
que  combatir  hasta  el  último  momento.  Podremos  caer 
antes,  pero  en  el  cumplimiento  de  nuestro  deber.» 

£j1  Sr.  Mella  hizo  una  rectificación  eloonentfsima  re- 
latando una  leyenda  germánica  y  haciendo  aplicaciones 
á  la  situación  del  Gobierno,  que  estaba  en  ruinas. 

Se  admitió  ana  enmienda  del  Qeneral  Aznar. 

DlSOnrBO  da  Cañáis.— Contra  el  art.  6."  consnmió 
el  segundo  turno  el  Sr.  Cañáis,  quien  dijo  que  los  regio- 
nalistas  catalanes  no  son  separatistas  ni  hostiles  al  Ejér- 
cito,  aunque  el  proyecto  presupone  lo  contrario,  lo  onal 
constituye  una  injuria  pan  Oatalufia, 

Keíiriéndose  á  la  Prensa,  dijo  que  ésta  no  quería  qne 
por  el  proyecto  que  se  discutía,  pudieran  ser  anas  mismM 
persouas  Juez  y  parte,  ni  que  los  periodistas  se  dividie- 
ran en  casta  de  impunes  y  casta  de  perseguidos. 

Su  discurso  fué  muy  notable,  de  lo  mejor  que  Be  hizo 
en  este  debate;  pero,  á  juicio  de  muchos,  de  equivocada 
tendencia. 

£1  Sr.  Gómez  de  la  Sema,  de  la  Comisión,  replicó  que 
el  proyecto,  con  las  modifícacíones  que  en  ¿i  se  iban  ope- 
rando, ¿  nadie  debía  inspirar  recelos. 

Se  admitió  una  enmieuda  del  Sr.  Maestre  al  art.  6.*; 
la  Comisión  retiró  los  artículos  7.",  9."  y  XI,  y  en  vota 
oión  ordinaria  se  aprobaron  todos,  hasta  el  14  inclusive. 
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Retirada  de  Vocedal  j  Mella.— Eq  la  sesión  de 

esta  fecha  los  Sres.  Nocedal  y  Mella,  éste  en  el  discurso 
á  que  antes  nos  referimos,  y  el  Sr.  Nocedal  declarando 
qne  se  había  retirado  del  Parlamento  una  reglón  entera, 
expusieron'^u  resolución  de  no  volver  al  Congreso  mien- 
tras no  terminase  la  disensión  del  proyecto,  si  no  se  sus- 
pendía el  debate  hasta  que  volviesen  las  demás  minorías. 
T  como  el  Sr.  Moret  declaró  que  la  discusión  no  se 
suspendería,  las  minorías  carlista  é  integrista  se  reti- 
raron. 

BatisfiAOClón  al  elemento  militar.  —La  aspira- 
ción de  los  Institutos  armados  quedó  satisfecha  en  este 
día  con  la  aprobación  de  la  enmienda  que,  apoyada  por  el 
Qeneral  Aznar  y  suscrita,  además/  por  los  Sres.  Suárez 
Inolán,  Prast,  Mataix,  Qairoga(D.  B.),  Quiroga  (D.  V.)  y 
Vázquez  Armero,  fué  presentada  al  art.  5.^  del  dictamen 
sobre  jurisdicciones. 

Dicha  enmienda  era  el  restablecimiento  del  art.  7.^, 
que  dice  así: 

uArt.  7.*  Por  razón  del  delito,  la  jurisdicción  de  Oue- 
rra  conoce  de  las  causas  que  contra  cualquiera  persona  se 
instruyan  por... 

v7.^  Los  de  atentado  ó  desacato  á  las  Autoridades  mi- 
litares, los  de  injuria  y  calumnia  á  éstas  y  á  las  Corpo- 
raciones ó  colectividades  del  Ejército,  cualquiera  que  sea 
el  medio  empleado  para  cometer  el  delito,  con  inclusión 
de  la  imprenta,  el  grabado  ú  otro  medio  mecánico  de  pu- 
blicación, siempre  que  dicho  delito  se  reñera  al  ejercicio 
de  destino  ó  mando  militar,  tienda  á  menoscabar  su  pres- 
tigio ó  á  relajar  los  vínculos  de  disciplina  y  subordina- 
ción en  los  organismos  armados,  y  los  de  instigación  á 
apartarse  de  sus  deberes  militares  á  quienes  sirvan  ó  es- 
tén llamados  á  servir  en  aquella  institución. r» 

Lo  mismo  se  instituía  para  la  Marina, 

Moret  7  la  Prensa. — Si  la  cuestión  estaba  resuelta 
respecto  á  los  militares,  quedaba  en  pie  en  lo  referente  á 
la  Prensa. 
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El  Presidente  del  Consejo,  Sr.  Moret^  celebró  una  con- 
ferencia con  el  Sr.  Manra  acerca  de  las  modificaciones 
que  podría  introducirse  en  el  proyecto. 

El  Sr.  Manra  mantuvo  su  información  del  Senado, 

liNada  nuevo  tenia  que  añadir.?)  Bsa  fué  su  frase,  re- 
cogida por  la  prensa  ministerial. 

La  eficacia  de  la  ley  estaba  en  los  artículos  contra  la 
Prensa. 

Así  lo  estimaban,  de  acuerdo,  los  Sres.  Maura  y 
Moret. 

El  Jefe  del  Gobierno,  el  Ministro  de  Gracia  y  Justi- 
cia y  el  Presidente  de  la  Oomisión  del  proyecto,  Sr.  B6- 
driguez  de  la  Borbolla,  conferenciaron  sobre  las  modifi- 
caciones que  padia  introducirse  en  el  dictamen. 

Y  terminada  esta'^reunión,  el  Sr.  Borbolla  celebró  otra 
óon  los  Diputados  periodistas,  para  darles  cuenta  del 
acuerdo  del  Gobierno. 

El  Sr.  Moret  suprimía  lo  que  respondía  á  las  inspira- 
ciones del  Sr.  Maura;  pero  sustituyéndolo  con  lo  de  sa 
antigua  ley,  que  no  podía  satisfacer  i  nadie,  como  ya  se 
lo  anunciaron  los  Diputados  periodistas,  porque  en  los  ar- 
tículos nuevamente  redactados  se  mantenía  la  suspensión 
de  los  periódicos  por  sesenta  días  al  tercer  proceso,  y  la 
supresión  á  la  tercera  condena,  y  e^to  lo  considerabau  los 
Diputados  periodistas  como  una  regresión,  incompatible 
con  todo  espíritu  liberal  y  democrático. 

Cuanto  se  intentó  acerca  del  Sr.  Moret  para  que  acce- 
diera i  dulcificar  dichos  artículos  en  sentido  liberal,  fae 
inútil,  y  se  puso  claramente  de  manifiesto  que  no  era  el 
Sr.  Maura  quien  más  hincapié  hacía  en  el  mantenimiento 
de  artículos  sin  la  Prensa,  sino  también,  y  con  mis  tesón, 
si  cabe,  el  Presidente  del  Consejo. 

Así,  y  más  extensamente,  lo  consignaron  La  Corret- 
pondencia  de  España  y  Eí  Liberal. 

DÍA  17.— ttPor  la  libertad?),  articulo  de  uEl 

Impar daln. — Los  periódicos  arreciaban  en  su  campaña 
en  contra  de  los  artículos  de  la  ley  de  Jurisdicciones  re- 
lativos á  la  Prensa. 

El  Imparcial^  en  un  artículo  de  esta  fecha  titulado 
ttPor  la  libertad!),  decía: 
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alíi  i  nosotros,  ni  á  ningún  periodista  profesional,  ni 
á  ningnna  Empresa,  pareos  mal  que  la  libertad  de  pen9a.- 
miento  se  condicione  y  reglamente;  sabemos  bien  que  para 
nuestros  aciertos  ó  nuestros  yerros  hay  ana  suprema  y 
efeotiva  sanción  en  el  favor  ó  el  disfavor  del  público; 
pero  no  por  esto  rehuimos  la  responsabilidad  personal  que 
cada  escritor  contrae. 

"Mas  en  esa  fórmula  la  responsabilidad  se  extiende  de 
tal  modo  á  la  hoja  de  papel  con  que  la  idea  sospechosa  de 
delincuencia  ha  sido  difundida,  á  la  máquina  que  la  ha 
impreso,  ¿  la  Empresa  y  ¿  los  accionistas  propietarios  de 
estos  organismos  de  publicidad,  en  tan  absurda  deriva- 
ción, que  nuestro  oñcio  de  divulgadores  de  cultura,  de 
defensores  de  todos  los  intereses  públicos,  perderá  aquella 
noble  gallardía  con  que  acudíamos  á  reparar  ó  responder 
de  todo  daño,  de  toda  injusticia  que  pudiéramos  haber 
cansado.  TI 


Los  adversarios  de  la  Prensa,  y  aun  algunos  mismos 
periodistas,  acusabaná  los  grandes  periódicos  de  Empresas 
de  haber  abandonado  un  tanto  la  defensa  de  las  ideas  en 
esta  ley  de  Jurisdicciones  y  tocar  á  rebato  cuando  se  tra- 
taba de  defender  los  intereses  materiales  de  las  Em- 
presas. 

Retirada  de  los  perlodletas.— Antes  de  comen- 
zar la  discusión  en  la  tarde  de  este  dia,  estuvieron  reuni^ 
dos  los  Diputados  periodistas  en  la  Sección  cuarta. 

Asistieron  los  Sres.  Moya,  Ortega  Munilla,  Francos 
Rodríguez^  Bomeo,  Gallego  (D.  Tesifonte),  Saint- Aubin, 
López  (D.  Daniel),  Burell  y  Gómez  Acebo. 

La  deliberación  fué  breve,  acordando  que  el  Sr.  Moya 
hiciese  uso  de  la  palabra  en  uno  de  los  articules  del  pro- 
yecto, para  protestar  en  forma  de  la  aprobación  de  deter- 
minados artículos  en  la  manera  en  que  estabau  redac- 
tados. 

En  eC^cto:  comenzada  la  discusión  en  el  Salón  de  se- 
siones, se  levantó  el  Sr.  Moya^  y  de  acuerdo  con  lo  con- 
venido por  los  Diputados  periodistas,  leyó  la  siguiente 
protesta: 
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ttCon  la  honrosa  representación  de  los  Diputados  pe- 
riodistas, 7  cumpliendo  su  encargo^  protesto  de  la  apro- 
bación del  proyecto  de  l^y  de  Jurisdicciones  y  singular- 
mente de  los  artículos  16  y  16,  por  considerarlos  contra- 
rios á  la  Constitución  y  á  los  principios  en  que  se  inspira 
toda  la  legislación  europea  en  esta  materia,  en  pugna  con 
el  espíritu  y  la  letra  que  informa  el  actual  proyecto. 

•  nSe  aprobará  éste,  pero  no  será  con  el  voto,  sino  con 
la  protesta  enérgica  de  los  Diputados  periodistas. n 

Los  periodistas  de  la  tribuna  cerraron  los  pupitres  y 
abandonaron  sus  puestos,  con  la  sola  excepción  del  redac- 
tor de  La  Correspondencia  de  España ,  al  mismo  tiempo  que 
sus  compañeros,  los  Diputados  periodistas,  abandonaban 
el  salón. 

Tres  minutos  después  se  aprobó  la  ley  de  Jurisdiccio- 
nes, se  votó  definitivamente  y  se  suspendió  la  sesión. 

A  última  hora,  la  sesión  se  reanudó  y  se  leyó  el  dic- 
tamen de  la  Comisión  mixta  sobre  el  referido  proyecto. 

Los  republicanos.  —  La  minoría  republicana  se 
reunió  en  casa  del  Sr.  Salmerón. 

Después  de  una  amplia  discusión,  se  convino  lo  si- 
guiente: 

uLa  minoría  republicana,  declarándose  resuelta  ene- 
miga del  retraimiento,  acordó  por  unanimidad  no  volver 
al  Congreso  hasta  el  instante  en  que  se  planteen  proble- 
mas ó  se  presenten  proyectos  de  interés  vital  para  el 
país. 

fiÁsimismo  se  acordó  emprender  una  campaña  activísi- 
ma por  toda  España,  como  protesta  ante  la  opinión  de  Ja 
absurda  ley  de  Jurisdicciones.  A  este  objeto  se  reunirá  la 
minoría  el  domingo  18,  á  las  cuatro  de  la  tarde,  ytraza- 
rá  el  plan  de  la  propaganda. 

7)  Enterada  con  sentimiento  la  minoría  de  la  renuncia 
que  de  su  acta  ha  hecho  el  Sr.  Blasco  Ibáñez,  y  conside- 
rando que,  dada  su  calidad  é  importancia  en  el  partido, 
no  podía  éste  consentir  que  persistiese  en  tal  actitud, 
acordó,  á  propuesta  del  Sr.  Salmerón,  y  por  voto  unáni- 
me de  todos  los  presentes,  realizar  las  gestiones  neoeea- 
riae  i  aquel  fin.** 
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Los  romerlstas.— En  el  domicilio  del  Sr.  Berga- 
min  se  retiDJeroii  esta  tarde,  ¿  Iks  cuatro,  los  romenstas, 
coQVOcadoB  para  adoptar  linea  de  oonduota  poUtioa  y  para 
baaoar  na  -medio  eficaz  de  perpetaar  la  honrosa  memoria 
de  BU  ilustre  Jefe,  Sr.  Eomero  Robledo. 

Los  acuerdos  adoptados  fueron  disolver  el  grupo  rome- 
rista,  oujOB  afilíalos  ae  incorporarían  al  partido  conser- 
vador, que  presidiíi  el  Sr.  Maura,  y  perpetuar  el  nombre 
ilustre  de  Eomero  Robledo  creando  au  premio  anual  en 
met¿lioo  que  estimule  á  la  juventud  inteleotnal  española. 

Así  terminó  la  que  había  sido  poderosa  y  batalladora 
falange,  que  tanto  diú  que  hablar  y  que  hacer  en  el  mundo 
politioo. 

La  crlils  onnnoiada.— Terminada  la  discusión  del 
proyecto  de  Jurisdicciones,  y  habiendo  anunciado  tantas 
veces  el  Sr.  Moret  que,  cuando  esto  suoediera  plantearla 
la  crisis,  ésta  se  hallaba  ya  virtualmente  planteada. 

Los  periódicos  decían: 

«La  crisis  quedará  resuelta  muy  pronto. 

nAntes  de  salir  el  Bey  para  su  viaje  &  Canarias,  el  Go- 
bierno habrá  de  ultimar  algunos  asuntos,  los  cuates  no 
pueden  demorarse  veinte  dias,  que  durará  la  expedición. 

"Y  el  Rey  sale  de  Madrid  el  viernes.» 

Las  ooeas,  no  obstante,  cambiaron  de  dirección. 

día  19.— La  orlflis,  acordada. -En  el  Consejo 
de  Ministros  celebrado  este  dia,  quedó  acordada  la  crisis. 
Véase  lo  dioho  en  la  nota  oficiosa: 

"Terminados  estos  asuntos,  el  Presidente  expuso  á  los 
Ministros  qiie  tan  pronto  como  quedase  aprobada  la  ley 
de  Jarisdícciones,  y  en  oonsouanoia  con  lo  que  ante  el 
Parlamento  dijo,  presentará  respetuosamente  su  dimi' 
sión  al  Rey,  á  £n  de  que  S.  M.  resuelva  aquello  que  mis 
ccjnvenga  á  los  intereses  públicos. 

rLoa  Ministros  todos,  adhiriándose  á  lo  manifestado 
pot  el  Presidente,  pasieron  á  su  disposioión  sns  oarteras, 
oonoedÜAdoIe.UD  amplio  voto  de  oonfianaa,"    -      ■■ .  ..,^  ., 
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En  «feoto:  el  Sr.  Moret  dijo  en  Consejo : 

«Mftfiana,  onando  en  el  Senado  qaede  aprobado  deñoi- 
tivameute  el  proyecto,  me  levantaré  para  declarar  qne 
onmplo  esa  promesa  y  para  rogar  al  Presidente  de  la  CJ>- 
toara  qne  levante  la  sesión,  oon  objeto  da  dirigirme  inme* 
diatamente  á  Falaoio,  &  ñn  de  presentar  mi  dimisión 
al  Rey.» 

Los  Ministros  interrumpieron  en  tal  panto  al  Presi- 
dente. 

u — A  la  dimisión  de  nated  nnir¿  todas  latí  nuestras. 

n — Todas — repitieron  varios. 

n — ün  reonerdo  tengo  yo  qne  hacer — manifestó  el  se- 
ñor Qaroia  Prieto — relacionado  con  mi  dimisión.  Yo  ten- 
go qne  declarar  qt>e  no  la  presento  ahora  por  vez  prime- 
ra. Ed  los  comienzos  del  mes  de  Febrero,  oaando  en  la 
Comisión  del  Senado  se  alteró  la  esencia  del  proyebto  so- 
bre el  qne  mafiana  va  á  recaer  la  votación  definitiva,  yo 
presenté  mi  dimisión,  primero,  de  palabra,  y  despnés,  por 
escrito.  To  reitero  ahora  mi  decisión  de  salir  del  Gobier- 
no, sea  cualquiera  la  solución  de  la  orisis.n 

Entonces,  el  Presidente,  haciendo  honor  á  la  ezaott- 
tnd  de  1»b  palabras  y  á  la  delicadeza  de  la  actitud  del  Mi- 
nistro de  Gracia  y  Justicia,  declaró  que  el  Sr.  García 
Prieto  no  tenia  motivo  algnno,  más  que  sus  nompafleros, 
para  la  resolución  indicada.  Su  dimisión  iría  oon  todas  las 
demás  ¿  Palacio;  pero  sin  ningún  motivo  en  que  fundar- 
se más  qne  las  restantes  dimisiones. 

Sobre  la  disolnciún  de  los  Cortes.—  Era  esta 
nna  idea  qne  no  abandonaba  el  cerebro  del  Sr.  Moret,  y. 
sobre  ella  habló  á  los  Ministros. 

La  situación  excepcional  del  Parlamento,  ante  una 
abrumadora  minoría  de  la  derecha,  aasente  el  contrapeso 
de  la  izquierda;  1a  necesidad  de  acometer  problemas  poli- 
ticos  de  transcendencia  suma,  obra  sinceramente  liberal 
y  democrática,  para  la  que  el  Gobierno  se  encontraba  sin 
elementos  de  apoyo.  Todo  ello  lo  trató  el  Sr.  Móret 
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Gn  este  panto  de  la  disolaoión  de  las  Gortei  no  hnt 
"nDanimidad  «n  el  Consejo. 

El  Ministro  de  Graoia  y  Justicia  se  manifestó  resue] 
tamente  en  contra  de  la  idea  de  la  disolnoión. 

Como  padre  de  ella,  defendió  oon  calor  ¿  la  mayortí 
qae  habla  votado  onanto  los  G-obiernoa  le  habían  pedidc 
Y  en  cnanto  &  la  sotitnd  de  las  minori&s,  deolaró  qae  1 
disolación  era  inneoesaria,  y  además  inútil;  porqae  en  < 
Senado,  donde  se  podría  tropezar  oon  las  mayores  difical 
tades,  nnas  elecciones  no  harían  variar  eseaoialmentel 
sitaaoíóa. 

Se  deolaró,  decimos,  resneltamente  en  contra. 

Al  lado  del  Ministro  de  G-racia  y  Jastioia,  aanqne  si 
tasto  calor,  sin  tanta  intensidad,  se  colocó  el  de  He 
oienda. 

Fftrtidañcs  deoididoa  de  la  disolación  del  Parlament 
se  manifestaron  los  Mioistros  de  la  Gobernación,  de  Fo 
mentó  y  de  la  Guerra. 

Con  mis  decisión  el  Conde  de  Romanones,  y  oon  á1  Ic 
Sres.  Laque  y  Gasset,  estimaron  que  era  de  interés  vitt 
la  disolncitín  de  las  Cortes,  para  realizar  una  obia  sinos 
rameóte  liberal. 

Alguno  de  ellos  llegó  á  exponer  la  idea  de  que  bí  e 
obtenía  el  decreto  de  disolación,  el  partido  liberal  debí 
considerar  terminada  su  misión  en  el  Poder. 

El  Sr.  Santamaría  de  Paredes  faé  contrario  á  la  dia( 
laoíón. 

Ante  tan  opnestas  opiniones,  el  Presidente  dijo: 

uSenores:  yo,  mañana,  presentaré  al  Bey  la  dimisió 
del  Gabinete;  pero  no  puedo  hablar  de  ese  pleito  de  la  d: 
solución,  porque  yo  soy  el  único  que  de  ello  no  debe  ha 
blar  en  Palacio.  Ahora  bien:  el  Bey  meoonsattari,  y  tei 
go  que  contestarle.  Hago  esta  manífestaoióa  al  Consej 
para  qae  me  dé  su  opinión,  á  fín  de  poder  exponerla  anl 
el  Bey.» 

Alguien  contestó  rápidamente: 

H — No  acatar  el  encargo  de  formar  nnero  Qobi«rn< 
ain  el  decreto  de  disolnoión. 
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» — Pues  bien,  señores— reposo  el  Presidente — :  si  el 
Bey  insistiera  en  el  deseo  de  que  yo  volviera  á  formar 
Gobierno  sin  ese  elemento,  ¿qué  haríamos  ante  la  pers- 
pectiva del  viaje  á  Canarias?  ¿Crear  la  dificultad  de  que 
ahora  no  pudiera  realizarse  el  viaje,  y  sobre  ella,  otras 
dificultades  más  hondas?» 

Callaron  los  más  resueltos  partidarios  de  la  disolu- 
ción. Callaron  todos. 

tt — ^Yo  pido  la  opinión  del  Gobierno — insistió  el  señor 
Moret — sobre  puntos  acerca  de  los  cuales  debe  el  Consejo 
deliberar. 

"Pues  bien — dijeron  todos,  al  fin. — El  Presidente  se- 
solverá.  Para  ello  tiene  nuestro  voto  de  confianza." 

DÍA  20.— Los  Juicios  de  residencia.— En  la  se- 
sión del  Senado,  después  de  aplazar  su  anunciada  inter- 
pelación el  General  Linares,  habló  el  General  Primo  de 
Rivera  diciendo: 

ttNo  estuve  presente  el  dia  en  que  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  anunció  al  Senado  el  acuerdo  del  Gobierno 
de  abrir  juicios  de  residencia,  para  que  pudieran  defen- 
derse los  Generales  inculpados  Al  agradecer  hoy  la  ex- 
celente intención  del  Sr.  Moret,  he  de  decir  que  el  juicio 
de  residencia  me  parece  absolutamente  ineficaz  en  la 
forma  acordada;  pido  que  se  ampKe  á  todos  los  militares 
y  á  todos  los  empleados  públicos  y  funcionarios  civiles  . 
que  sirvieron  en  ultramar.  Que  se  conceda  un  plazo  para 
que  los  acusadores  expongan  cuanto  tuvieren  que  ex- 
poner; pero  transcurrido  este  plazo,  cesen  las  acusaciones 
y  ofensas  contra  dichos  funcionarios,  reformando,  si  pre- 
ciso fuere,  el  Reglamento  de  ambas  Cámaras. n 

El  Sr.  Moret  explicó  las  consideraciones  que  movie- 
ron al  Gobierno  á  resucitar  el  juicio  de  residencia  para 
dar  medios  de  justificación  á  los  Generales  inculpados. 
Beconoció  las  deficiencias  de  la  legislación  española  en 
Jo  referente  á  difamación,  injuria  y  calumnia. 

,  ttEs  preoisor-^ijo — que  esa  legislación  evolucione  con 
las  costumbres  sociales.** 
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ley  &•  JntlldlOOlones.— Leido  el  diotameQ  de 
sión  mixta  del  proyecto  de  jarisdiocioneB,  lo  oom- 
.  Sr.  Arana  dioiendo: 

oordaréis  qne  pedí  Iiaoe  tieoipo,  antes  de  que  aqal 
ie  de&iiitivamente  el  primar  diotamea,  que  se  ea- 
ira  si  ea  lloita  la  propaganda  regíonaliata  y  se  se- 
diferenoias  entre  el  regioealismo  licito  y  el  se- 
no condenable.  Madte  ha  oonteatado  ¿  esta  pre- 
y  la  reitero  hoy.n 

mdió  el  regionalismo  y  dijo  qae  siet  proyecto  iba 
^1,  tenia  qae  hacer  constar  aa  enérgica  protesta- 
ó  copias  de  autógrafos  de  los  Sres.  SiWela,  Vilia- 
^anra,  Dato,  Labra  y  Canalejas,  qae  figuran  en 
ms  del  Art<ol  de  Oaernioa,  haciendo  notar  qae 
los  ensalzan  al  regionalismo. 

aegaramente — afiadió — no  hay  algana  frase  ani- 
Sr.  Moret,  porque  el  3r.  Moret  no  ha  pasado  por 

T.  Moret:  uDeclaro  qae  no  tendría  inconreniente 

ribir  oualqaiera  de  ellas,  especialmente  la  del  ae- 

ira.n 

r.  Araos:  uYoy  &  dirigir  ana  pregunta:  si  se  me 

i,  me  felicitaré;  si  no,  la  sesión  aera  de  fuegos  ar- 

8  y  terminará  como  éstas  terminan  siempt  e:  con 

a  final;  con  una  petioióa  formulada  por  mi  en  el 

}  de  mi  derecho.  (FuüHei  rumoreg.) 

leden  laa  Provincias  Tascongadas  pedir  el  resta- 

into  de  sas  fueros,  sin   que  esto  sea  considerado 

irio  á  la  Patria?» 

Durio  reglonallsta  de  Moret.— "No  me  ez- 
iijo  el  Sr.  Moret — las  preguntas  del  Sr.  Arana. 
7  ha  tonido  la  desgracia  de  qae  se  vean  en  ella 
co^as  qne  no  hay.  Se  trata  de  una  ley  encamina- 
ender  al  Ejército  de  los  ataques  de  qae  ha  sido 
ao  de  ana  ley  que  persiga  ideales.  Yo  sasoribirla 
iho  gasto,  y  oonmigo  todo  este  Gobierno,  caal- 
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quiera  de  las  fraeíes  qne.S.  S.  ha  leído  de  ilosires  poli- 
tioos,'» 

Habló  de  la  nnión  de  todas  las  regiones,  recordando 
el  canto  del  Bhin,  símbolo  de  la  unión  y  grandeza  de 
Alemania.  Y,  ensalzando  al  Ejército,  recordó  que  en 
Suiza  existe  una  ley  expulsando  á  los  que  prediquen  doc- 
trinas antimilitaristas. 

Insistió  en  el  verdadero  sentido  de  la  ley,  y  declaró 
terminantemente  que  la  aspiración  al  restablecimiento  de 
los  fueros  es  legítima  y  no  está  penada  por  esta  ley,  que 
sólo  tiende  á  la  defensa  de  la  Patria  y  del  Ejército. 

El  Sr.  Arana  se  mostró  conforme  con  la  respuesta 
dada  á  su  pregunta,  y  añadió  que  la  ley  continuaba  pa- 
reoiéndole  mala,  y  se  retiró  sin  votarla. 

Votación  de  la  ley  de  Jurisdicciones.— El  sefior 

Labra  pidió,  para  aclarar  actitudes,  que  la  ley  de  Juris- 
dicciones fuera  votada  nominalmente. 

El  Sr.  Calbetón:  uMe  asocio  á  esa  petición.*) 

El  Conde  de  Esteban  Gollantes  y  otros  Senadores 
se  adhirieron,  y  el  proyecto  resultó  aprobado  por  183  vo- 
tos contra  11. 

Votaron  en  contra  los  Sres.  Calbetón,  Troyano,  Sei- 
sena, Luca  de  Tena,  Gasset  (D.  Eduardo),  Cortázar, 
Marqués  de  Seoane,  Rivera,  Martínez  del  Campo,  Labra 
y  Aramburo. 

En   pro  votaron  los  Ministros  Sres.  Luque,  Cencas  y 
Santamaría  de  Paredes. 

Declarada  la  urgencia  del  proyecto,  votóse  definitiva- 
mente acto  seguido. 

Crisis  nuevamente  declarada  por  Moret.^ 

Votada  la  ley,  se  levantó  el  Sr.  Moret  y  dijo: 

^Señores  Senadores:  me  levanto  para  poner  en  cono- 
cimiento del  Senado  y  de  su  Presidente  que,  aprobado  ya 
en  ambas  Cámaras  el  proyecto  de  ley  de  represión  de  los 
delitos  contra  la  Patria  y  el  Ejército,  voy  i  poner  la  di- 
misión de  este  Gk>bierno  en  manos  de  S.  M.» 
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ordo  que  y%  al  leer  el  proyecto  ananoió  su  propó- 

bo  hoy  liquidar  oaentas  oonmigo  mÍBino  y  oon  el 

gradezoo  á  mis  oompafieroa  de  G-abioete  sa  abne- 

al  no  prodaoir  an  oonflíoto  y  depositar  en  mi  su 

sa. 

radezco  tambíáa  la  adhesión  y  saoriñoioa  realíza- 
las mayorías  de  ambas  O&maras,  dando  ana  prae- 

iplar  de  disciplina." 
tengo  faoaltades  para  jazgar  la  oondaota  de  las 

mes;  oada  oaal  habrá  procedido  como  estimó  que 

ba  su  deber.  Gsta  orisis  es  meramente  personal. 

:Í8Í8  del  Presidente. 

cuerdo  la  frase  de  Castelar  cuando  subió  el  afii 
Poder: 

Dgo  á  salvar  la  Bepública,  la  libertad  y  la  Patria; 

puedo  salvar  dos,  salvaré  la  libertad  y  la  Patria; 

loa,  la  Patria.» 

mayoría  está  unida,  el  G-aMaete  también;  no  se 

)  nna  crisis  de  ideas,  sino  puramente  personal,  si 

dente  tiene  autoridad  bastante  para  seguir  en  su 

la  es  la  explicación  de  mi  conducta.  Y  raego  al 
nte  de  la  Cámara  que,  en  vista  de  la  crisis,  sus- 
%a  sesiones,  avisándose  para  la  próxima  á  domi- 

ir.  dnllón,  en  representación  de  la  mayoría,  y  los 
ibra  y  Azoárraga,  en  la  de  las  minorías  repübli- 
Bonservadora,  respectivamente,  prononoiaron  fra- 
elioitación  para  el  Sr.  Moret. 
on  la  fórmula  de  use  avisará  i  domicilio»,  levantó 
dente  la  sesión,  cuando  el  reloj  de  la  Cámara  mar- 
siete  en  pnnto. 

il  Congreso  se  repitió  la  escena. 
»  el  Presidente  del  Consejo  su  quinto  dísoarso, 
nna  segunda  edición  del  oaarto,  aunnciaudo  la 

sido  preciso  hacer  tales  oonoesioues — dijo — ,  ol- 
les  compromisos,  que  no  ms  oooaidero  oon  anto- 
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ridad  necesaria^  con  fuerza  moral  para  seguir  gobernan- 
do. Por  eso  voy  &  Palacio,  para  plantear  la  crisis.» 

Insistió,  para  qne  todos  lo  entendieran,  en  que  ezoln- 
sivameñte  se  trataba  de  una  crisis  de  Presidente. 

«El  Jefe  del  Gobierno— añadió — ,  que  lo  es  del  partido 
mientras  ocupa  la  Presidencia,  deja  compacta  la  mayo- 
ría, deja  unida  la  mesnada,  para  que  otro  pueda  gobernar 
después.» 

Terminó  declarando  que  pudo  anunciar  4  las  Cámaras 
la  crisis  por  medio  de  una  comunicación;  pero  prefirió 
hacerlo  asi  porque,  siendo  un  creyente  del  parlamenta- 
rismo, al  Parlamento  acudía,  para  que  esta  crisis  no  me- 
reciese el  juicio  que  otras  han  merecido. 

Indicó,  por  último,  á  ruegos  del  Sr.  Perojo^  que  si  se- 
guía en  el  Gobierno,  las  garantías  se  restablecerían  al  dia 
siguiente  en  Barcelona,  porque  el  Bey  sancionaría  la  ley 
votada  por  las  Cortes. 

La  crisis  planteada.— Por  fin  llegó  el  plantea- 
miento de  la  tan  anunciada  crisis. 

Desde  el  Congreso  se  dirigió  el  Presidente  á  Palacio, 
de  donde  salió  á  las  nueve  de  la  noche. 

La  entrevista  con  el  Bey  duró  veinticinco  minutos. 

El  8r.  Moret  le  planteó  la  cuestión  de  confianza,  que 
de  hecho  tenia  planteada  ya. 

Dióle  cuenta  de  lo  ocurrido  en  las  Cámaras,  y  el  Bey 
le  pidió  noticias  concretas  de  las  sesiones  y  el  detalle  de 
sus  ]  alabras  anunciando  la  crisis.  El  Sr.-  Moret  las  dio. 

El  Rey  se  reservó  la  contestación  y  manifestó  al  señor 
Moret  que  al  dia  siguiente,  por  la  mañana,  resolvería. 

Y  asi  quedó  la  cuestión. 

DIA  21.— No  hubo  crisis. -Lo  ocurrido  fué  lo 
siguiente: 

A  las  nueve  y  media  de  la  mañana  entró  el  Sr.  Moret 
en  Palacio,  permaneciendo  en  la  Cámara  regia  cerca  de 
una  hora. 

A  la  salida  manifestó  lo  siguiente: 
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uS.  M.  el  Bey  me  ha  ratificado  su  oonfianzai  negán* 
dose  á  aceptar  la  dimisión  del  Gobierno,  por  dos  razones 
constitucionales:  la  primera,  porque  dice  qn^  el  Gobier- 
no  ha  contado  y  cuenta  con  el  apoyo  de  las  Cortes,  y  no 
se  pueden  desatender  las  indicaciones  del  Parlamento,  al 
cual  se  debe  prestar  el  mayor  respeto  posible.  La  segun- 
da, porque  estima  que  el  bien  del  pais  reclama  Gobiernos 
duraderos  y  üo  situaciones  pasajeras^  de  las  cuales  el  Bey 
es  decidido  enemigo;  y  como  estima,  además,  que  el  ac- 
tual Golierno,  representación  indiscutible  del  partido  li- 
beral, tiene  una  misión  que  cumplir,  cual  es  la  de  desen- 
volver el  programa  que  ha  expuesto,  por  eso  me  ha  hon- 
rado con  la  ratificación  de  su  confianza  y  con  el  deseo  de 
que  continúe  el  Gobierno  actual. n 

Quejas  y  comentarlos.— El  desenlace  inesperado 
(no  para  todos)  de  la  crisis,  produjo  muchos  comentarios. 
Entre  algunos  elementos  liberales  era  grande  el  disgusto. 
Los  amigos  incondicionales  y  constantes  del  Sr.  Moret 
manifestaban  su  queja,  porque  se  prescindía  en  absoluto 
de  sus  servicios,  y  continuaban  las  cosas  sin  modificación 
alguna  como  cuando  era  Presidente  del  Consejo  el  seftor 
Montero  Bios. 

Esperábase  una  modificación  ministerial,  mediante  la 
que  entrasen  á  formar  parte  dol  Gabinete  hombres  signi- 
ficados por  su  adhesión  al  Sr.  Moret  y  representantes  de 
las  doctrinas  más  avanzadas  del  liberalismo.  Creiase  que 
de  este  modo  se  hubiera  constituido  un  Gobierno  de  espí- 
ritu amplio,  acomodado  á  los  |>eusamientos  del  partido. 
El  enojo  y  el  disgusto  eran  evidentes,  y  habían  de  tener 
resonancia. 

De  lo  ocurrido  en  el  Consejo  de  Ministros  celebrado 
en  la  misma  tarde  de  este  día  se  dio  la  siguiente  nota 
oficiosa: 

**El  Presidente  del  Consejo  manifestó  á  sus  compañe- 
ros que  los  reunía  para  poner  en  su  conocimiento  la  nega- 
tiva de  S.  M.  á  admitir  la  dimisión  que  en  la  noche  ante- 
rior le  presentó  en  jiombre  de  todo  el  Gabinete. 

nEl  Bey  funda  su  determinación  en  la  interpretación 
de  sus  deberes  constitucionales,  los  cuales  le  llaman  á  re- 
ís 
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solver  las  crisis  cuando  la  división  entre  los  Ministros  ó 
la  falta  de  apoyo  en  la>s  Cámaras  impiden  ¿  los  Gobiernos 
continuar  dirigiendo  los  negocios  públicos. 

«Ninguno  de  estos  casos  ocurre  en  el  presente,  paesto 
que  el  Gobierno  habla  obtenido  en  el  Senado  una  de  las 
votaciones  mayores  que  se  registran  en  la  Alta  Cámara,  y 
contaba  con  el  apoyo  incondicional  y  entusiasta  de  la  ma- 
yoria  del  Congreso. 

n£n  estas  condiciones,  la  Corona  no  tiene  orientación 
ni  indicaciones  que  pudieran  guiarla  en  la  sustitución  del 
actual  Gobierno;  y  no  teniéndolas,  cualquiera  resolución 
que  no  fuera  la  de  reiterarle  su  confianza,  carecería  de  un 
fundamento  constitucional. 

nEl  Eey  considera  que  el  cambio  constante  y  la  ines- 
tabilidad de  los  Gobiernos  producen  graves  daños  á  los 
intereses  públicos^  y  entiende  que,  también  por  esta  ra- 
zón, debe  continuar  el  actual  Gabinete,  pues  hace  sólo 
ocho  meses  que  el  partido  liberal  ocupa  el  Poder  y  no  ha 
tenido  aún  tiempo  de  presentar  á  las  Cortes  los  proyeotos 
y  reformas  que  tiene  preparados. 

nKn  vista  de  la  resolución  de  la  Corona,  los  Ministros 
discutieron  la  conducta  que  debian  seguir,  acordando  con- 
tinuar los  trabajos  parlamentarios^  sin  más  interrupción 
que  la  indispensable  por  la  proximidad  de  las  fiestas  de 
Semana  Santa  y  por  la  necesidad  de  llevar  á  la  práctica 
las  resoluciones  que  las  Cortes  habían  tomado  en  materias 
arancelarias,  económicas  y  sociales,  y  de  la  preparación, 
ya  urgente,  del  presupuesto.  En  su  consecuencia,  el  Go- 
bierno rogará  á  los  Presidentes  de  las  Cámaras  convoquen 
á  sesión  para  el  día  de  mañana,  á  fin  de  darles  cuenta  de 
su  resolución. 

«Entre  los  trabajos  urgentes  que  se  derivan  de  la  la- 
.bor  parlamentaria,  tratóse  de  la  situación  de  Cataluña,  de 
la  manera  de  interpretar  y  aplicar  la  ley  llamada  de  las 
Jurisdicciones  y  de  la  linea  de  conducta  que  debe  seguir- 
se para  el  restablecimiento  de  la  paz  moral  en  el  Princi- 
pado, inspirándose  para  ello  en  una  política  de  libertad 
y  de  elevación  de  miras.  El  Consejo,  con  este  motivo,  ma- 
nifestó su  adhesión  á  la  interpretación  dada  á  la  ley  por 
el  Presidente,  cuando  en  el  Senado  contestaba  en  el  día  de 
ayer  al  Sr.  Arana, >« 
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Como  86  ve,  el  Consejo  faé  interesante  y  propio  de  un 
G-obierno  qae  pensaba  vivir  mucho  tiempo. 

SncMOB  en  Sanlttcar  de  Barrameda.— Telegra- 
fiaron de  Sanlúcar: 

uLa  crisis  del  hambre  se  acentúa  terriblemente. 

nEn  este  momento  an  numeroso  grupo  de  trabajadores 
ha  entrado  en  un  establecimiento  donde  se  vende  pan» 
apoderándose  de  éste  y  distribuyéndoselo. 

»Los  guardias  de  orden  público  han  intentado  detener 
&  varios  trabajadores,  promoviéndose  un  gran  escándalo. 

n£n  la  plaza,^  un  millar  de  trabajadores  se  halla  en 
actitud  hoatil  frente  á  los  municipales,  los  cuales,  con 
visible  temeridad,  quieren  detener  á  los  que  han  cogido 
el  pan. 

nOtro  grupo  de  obreros  ha  asaltado  un  puesto  de  pan 
en  un  barrio  extremo  de  la  población.  El  dueño  del  puestOj 
impresionado  por  la  actitud  de  los  obreros,  puso  las  exis- 
tencias á  disposición  de  éstos.  Cada  uno  tomó  un  kilo  de 
pan,  dejando  intacto  el  dinero  y  los  demás  comestibles. 

»Todas  las  sucursales  del  establecimiento  central  de  la 
Panadería  Moderna  han  sido  asaltadas.  Los  obreros  lle- 
váronse el  pan,  causando  algunos  destrozos.^ 

Hubo  varios  heridos. 

DÍA  22.— Suspensión  de  sesiones.— Esoftnda- 
lo  parlamentarlo. —La  escena  ocurrida  en  este  día  en 
el  Congreso  no  t  ene  precedentes  en  los  anales  parlamen- 
tarios. 

Veamos  lo  ocurrido: 

Por  la  mañana  hubo  Consejo  con  S.  M.  el  Bey. 

El  Sr.  Moret  obtuvo  la  ñrma  Beal  para  el  decreto  sus- 
pendiendo las  sesiones  de  Cortes,  y  pudiendo  publicarlo 
desde  luego  en  la  Gaceta ^  sin  tener  en  cuenta  el  estado  de 
la  Cámara,  y,  sobre  todo,  de  sus  amigos,  quiso  presentar- 
se él  mismo  á  leerlo. 

Antes  de  las  tres  de  la  tarde  advertíase  en  los  pasillos 
de  la  Cámara  inusitada  animación.  Los  comentarios  aoer-- 
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ca  de  la  crúis,  resuelta  «1  día  anterior,  eran  tan  ardoTosoa 
oomo  anánimes  en  la  censara. 

Las  minorias,  y  prinoípalmeDte  la  TÍ)laverdÍ8ta,annD- 
oiaban  sq  propósito  de  aclarar  bien  lo  sucedido  para  po- 
ner <>Q  claro  los  hechos,  y  annnciaban  qae  presentarían  y 
apoyarían  la  siguiente  propcsición: 

uLoB  Diputados  que  susoriben  ruegan  al  Coogreso  m 
sirva  declarar  que  es  para  el  Gobierno  cuestión  de  honor 
la  disensión  de  una  crisis  sin  precedente  en  los  anales  de 
la  Monarquía  oonstituoional.' — Garda  Álix,  Maldonado, 
Nocedal,  Cérvantts,  Vázquez  de  Parga,  Silvela.v 

£1  Presidente  de  la  Cámara  anunció  &  loa  qne  le  in- 
terrogaron eoerca  del  particular  que  si  el  Gobierno  rei- 
vindicaba su  derecho  de  prioridad  para  hacer  nao  de  la 
palabra,  tendría  que  obetlecer  al  HeglamentOj  no  pudíen- 
do,  por  lo  tanto,  usar  de  la  palabra  los  que  mostrabaii 
deseo  de  producir  nn  debate. 

Llegó  en  esto  el  Presidente  del  Consejo  al  despacho 
del  Sr.  Canalejas,  y  oelebró  con  éste  una  detenida  oonfe- 
renoia. 

Después  de  ella  se  dijo  que  ya  no  habría  discurso  del 
Sr.  Moret  explicando  la  crisis  y  que  todo  quedarla  reda- 
oido  ¿  la  lectnra  del  decreto  suspendiendo  las  sesiones. 

Con  la  proposioión  en  la  mano  entró  en  el  salón  de  se- 
siones muy  airadoel  Sr.  Silvela  (D.  Eugenio),  y  apenas 
entró,  la  depositó  sobre  la  mesa  del  Presidente. 

Mo  bien  se  comenzó  a  !eer  el  acta,  el  Sr.  Silvela  pidió 
la  palabra  acerca  de  elta,  con  propósito,  á  juzgar  por  sns 

Krimeras  voces,  de  increpar  duramente  al  Gobierno;  pero 
>  salió  al  encuentro  el  Sr.  Canalejas,  y  el  Secretario  di6 
lectura  del  acta. 

Inmediatamente,  el  Sr.  Moret,  de  uniforme,  subió  & 
la  tribuna  y  dio  lectura  del  decreto  de  suspensión  de  se- 
siones. 

Es  indudable  que  el  Presidente  del  Consejo  (pues  asi 
ee  había  atunciado)  llevaba  el  propósito  de  hacer  na  dis- 
curso explicando  la  solución  de  la  crisis;  pero  también  lo 
es  qne,  en  vista  de  que  había  elementos  dispuestos,  con 
mis  ó  menos  raión,  &  promover  difioultacles,  cortó  por  lo  . 
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saco  y  echó  el  oerrojo  ¿  Us  Cortea  con  la  leotara  del  áe 
creto. 

Fué  aquello  ni  vleto  ni  oído,  üa  relámpago...  preoatr 
sor  del  trneno,  según  deoia  deapuás,  donosamente,  an 
manrista.  * 

Se  produjo  nn  gran  escándalo. 

Las  vooea  de  loa  Sres.  G-aroIa  Alix,  Sílvela  y  alganoa 
de  lae  tribunas  corearon  el  ñnal  da  la  sesión.  De  la  ma- 
yoría misma  le  increparon  algauoa  Diputados;'  otros  en 
voz  baja  pronunoiaron  mnohaa  y  aores  censuras. 

Y  laego  empezó  el  deaflle.  Un  desfile  ramoroso,  de  in- 
quietud y  de  enojo  indiauutibles. 

ün  amigo  del  Presidente  del  Consejo,  el  Sr.  Conde  de 
Sagasta,  le  dijo,  aaiándole  de  un  brazo: 

uVimonoa,  D.  Segismundo.  Esto  es  oou  el  deoreto 
de  suspensión  de  sesiones.  Si  llega  ¿  aer  el  de  disoluoión, 
le  lyncban  á  usted.  ¡Tamaños,  vámonoa!n 

Y  el  Presidente  se  alejó,  llevando  pintada  la  emooión 
en  el  pálido  semblante. 

Siguieron  los  gritos,  las  protestas,  y  los  Diputades 
fueron  poco  á  poco  desfilando  haoia  loa  pasilloa. 

Los  oomentarios  de  censura  fueron  macbos,  y  lo  más 
importante  era  que  algunos  partían  de  los  amigos  del  se* 
fior  Moret. 

Cuando  ya  se  había  levantado  la  sesión,  llegaron  al 
Congreso  loa  Sres.  Maura  y  Dato,  á  quienes  informaron 
ana  amigos  del  escándalo  que  ae  babfa  armado. 

El  Sr.  Maura  dijo  entonces: 

uSi  yo  hubiera  estado  en  la  sesión,  no  habría  des- 
pegado mía  labios;  pero  no  tengo  nada  que  deoir  á  mis 
amigos  por  sn  protesta. 

nHe  de  afiadir,  sin  embArgo — continuó  diciendo  el  se- 
fior  Maura — ,  que  concedo  más  importanoia  que  á  las  pro- 
testas de  mis  amigos  á  las  maniíestaciouea  hostiles  he- 
chas por  elementos  de  la  mayoría." 

La  fecha  que  se  señalaba  para  reanudar  lae  sesiones 
fu¿  la  del  19  de  Abril.  Nadie  creyó  que  asi  sucedería,    ■ 
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Lo  qti«  resaltó  oiorto  faé  qne  este  incidente  afirmó  en 
el  pensamiento  del  Sr.  Moret  la  idea  de  la  dieolución,  y  la 
decisión  de  no  volverse  á  presentar  ante  aqnellas  Cortes. 

Los  catalanistas  publicaron  dos  documentos  oontra  la 
nueva  ley,  invitando,  en  nombre  de  la  solidaridad  cata- 
lana, &  los  republicanos  &  nna  fiesta  de  ooalicii!>n  en  Bar- 
celona, por  haberles  ayndado  i  combatir  la  ley- 

día  24.— Vlajei  del  Bey.  —  CiMiz.  —  S.  M.  el 

Bey,  qne  el  día  anterior  babia  salido  de  Madrid  para  lle- 
var &  cubo  su  proyectada  excursión  á  Canarias,  llei;ó  4 
C¿diz  en  esta  fecha,  aoompafiado  de  los  Infantes  Dofia 
María  Teresa  y  D-  Femando,  los  Ministros  de  Guerra  y 
Marina,  Sres.  Loque  y  Cencas,  y  el  de  Gobernacióo,  se- 
fior  Conde  de  Bomaoones. 

Para  el  viaje  del  Monarca  se  habilitó  ooiuo  barco  de 
guerra  el  vapor  Affauso  XII,  de  la  Compafiía  Trasatlán- 
tica, d&ndole  escolta  otros  baques  de  la  Armada. 

Por  unacaestión  de  etiqueta  sargida  entre  el  Gobier- 
no y  los  periódicos,  éstos  no  enviaron  representantes-co- 
rresponsales ¿  Canarias,  como  hablan  hecho  en  todos  los 
viajes  de  ü.  M.  La  oaestióti  fué  que  el  Gobierno  prohibió 
qoe  los  representantes  de  los  periódicos  pudiesen  ir  en  el 
Alfonso  XII,  sino  en  otro  délos  barcos  de  la  escuadra,  y 
habiendo  considerado  los  periodi»tas  que  esto,  además  de 
depresivo  para  ellos,  era  dificultarles  su  información,  de- 
aifitieron  de  hacer  el  viaje. 

Sólo  fuéj  oomo  periodista,  el  Senador  del  Beino  seflor 
Marqués  deYaldeiglesias,  Director- propietario  de  La  Épo- 
ca, de  cuyo  periódico  tomamos  las  uotioias  que  aquí  con 
signamos  referentes  al  viaje. 

El  Bey  y  los  Infantes  tuvieron  en  Cádiz  un  recibi- 
miento entusiasta.  A  las  dos  de  la  tarde  embarcaron  en 
el  Alf<m»o  XII  para  continuar  bu  viaje,  siendo  aolamadoB 
por  la  multitud. 

DlA  26.— Intentona  carlllta.  —  Fuese  de  buena 
le,  ó  para  llevar  á  cabo  alguna  jugada  de  Bolsa,  oomo  ha- 
bla ocurrido  en  otras  ocasiones,  m  lo  cierto  que  hacia  días 
se  aasurraba  que  los  carlistas  de  Barcelona  tramaban  algo 
oontra  e)  orden  público. 
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Eq  efeoto;  en  esta  fecha,  entre  otras  noticias  del  sii- 
oeao,  se  recibió  la  signiente: 

uLa  Policía  ha  realizado  nn  registro  en  una  casa  de  la 
calle  del  Carmen,  barriada  de  Gracia,  hallaudo  en  ella 
millares  de  oartaohos,  oorreajes, fosiloa  Bemington  y  otros 
artefactos  de  guerra. 

nFué  detenido  Francisco  Gr^n,  titalado  Comandante 
oarlista,  y  un  hijo  suyo  de  diez  y  siete  años. 

"La  Folicia  sigue  trabajando  para  indagar  en  dónde 
se  hallan  otros  depósitos  de  armas  que  se  eopone  existen." 

Los  carlistas  de  Madrid  protestaron  de  que  se  aoha- 
oaee  á  su  partido  intentona  alguna. 

En  este  sentido  se  expresó  el  Jefe  de  la  minoría  car- 
. lista,  Sr.  Barrio  y  Mier. 

Vli^ea  del  Bey.— Tenerife.— A  ias  once  y  media 
de  la  mañana  fondeó  en  e1  puerto  de  Santa  Croz  de  Te- 
nerife el  trasatlántico  Alfonto  XII,  que  conducía  al  Bey 
y  k  los  Infantes. 

Seguían  al  buque  regio  loa  de  la  escuadra,  todos  loa 
ouates  estaban  avistados  desde  las  ocho  y  media. 

Fuera  del  pnerto  recibieron  al  Alfonto  XII  numerosas 
embardaoiones  empavesadas,  &  bordo  de  las  cuales  iban 
machas  diatiaguidas  personas. 

Al  fondear  el  Alfonso  XII  encontrábase  rodeado  por 
todas  las  embarcaciones,  que  saludaban  oon  sun  silbatos 
y  sirenas,  al  mismo  tiempo  que  las  bandas  de  música  to- 
oabsit  la  Marcha  Beal. 

Las  personas  que  iban  &  bordo  de  aquellas  embarca- 
ciones daban  viraa  entusiastas  al  Bey  y  á  los  Infantes, 
con  otros  á  Espafia  y  á  Canarias,  y  aaludaban  oon  los  pa- 
fiueloB. 

Desde  los  muelles  y  playas  det  puerto  presenció  la  en- 
trada del  Alfanio  XII  un  enorme  gentío. 

Las  Autoridades  de  la  provincia  se  dirigieron  á  bordo 
del  Alfonso  Xll,  para  oamplímentar  al  Monarca. 

Al  avistarse  desde  el  baque  el  archipiélago,  el  Bey 
subió  &  cubierta,  y  en  ella  permaneció  basta  el  momento 
de  la  entrada,  admirando  el  hermoso  paisaje. 
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El  Bey  y  los  Infantes  desembaroaron  después  de  las 
doce,  oon  los  Ministros  de  la  Gobernación,  Q-uerra,  Mari- 
na y  todo  el  séqaito  palatino. 

En  el  muelle  recibieron  al  Sey  todas  las  Autoridades 
provinciales  y  locales,  y  numerosas  Comisiones  oficiales. 

El  Alcalde  dio  la  bienvenida  á  D.  Alfonso  en  nombre 
de  la  capital. 

Las  Autoridades  pidieron  al  Sey  noticias  de  la  trave- 
sía, y  S.  M.  manifestó  que  había  sido  feliz,  sin  que  ocu- 
rriese ningún  accidente. 

El  enorme  público  reunido  en  los  muelles  saludó  al 
Monarca  con  entusiastas  aclamaciones. 

Después  de  los  saludos  se  organizó  la- comitiva  regia, 
y  por  las  calles  del  Muelle  y  Eduardo  Cobián,  plaza  de  la 
Constitución  y  calles  de  la  Cruz  Verde,  Santo  Domingo 
y  Koria,  se  dirigió  á  la  iglesia  matriz  de  la  Concepción, 
donde  se  celebró  el  Té  Deum. 

Las  calles  citadas,  como  toda  la  capital,  estaban  mag- 
níficamente engalanadas. 

En  el  templo  recibió  al  Bey  el  Obispo  de  la  diócesis, 
con  Comisiones  del  Cabildo  y  del  clero  de  Tenerife. 

El  recibimiento  hecho  al  Monarca  en  esta  capital  fué 
como  se  esperaba,  entusiasta  y  brillantísimo. 

día  27.— viajes  del  Rey.— Tenerife.— La  l^a- 

gnna. — En  esta  fecha  hizo  S.  M.  el  Bey,  acompañado  de 
las  Infantas,  su  visita  á  la  importante  ciudad  de  La  La- 
guna, antigua  capital  de  la  isla,  y  cuna,  por  decirlo  asi, 
de  las  familias  nobles  de  ella.  El  recibimiento  fué  es- 
pléndido. 

A  la  una  y  media  visitaron  las  personas  Beales  el  con- 
vento de  San  Diego,  en  el  que  residen  religiosas  pertene- 
cientes á  la  Orden  de  Asuncionistas  francesas. 

La  Superiora  de  este  convento  fué  quien  educó  á  la 
Infanta  María  Teresa. 

Se  celebró  una  pequeña  fiesta,  cantándose  en  la  capilla 
composiciones  religiosas. 

El  Rey  y  los  Infantes,  acompañados  del  Obispo,  se 
dirigieron  después  al  jardín  de  la  ermita  del  Siervo  de 
Dio8|  donde  las  alumnas  del  convento  entonaron  cancio- 
nes alusivas  al  viaje  regio. 
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A  las  dos  y  media  salieron  los  Reales  personas  y  : 
mitiva  en  el  tranvU  eláotrico,  para  regrosar  ¿  Tea 
siendo  despedidas  <^on  gran  entusiasmo. 

A  las  cuatro  de  la  tarde  regresó  la  regia  oomit 
Santa  Craz  de  Tenerife,  dedioániose  á  visitar  los 
bleoimientos  benéfioos  y  militares. 

La  Tnfanta  Doña  María  Teresa  dirigióse  oon  s] 
vidambre,  el  Ministro  de  la  Goliernaoidn  y  Antori 
locales,  á  visitar  el  Hospicio  y  otros  estableoimienl 
Benefícenoia,  siendo  oonstantemeate  aclamada. 

La  impresión  qae  S.  A.  produjo  fué  gratísima. 

En  todos  los  establecimientos  la  hicieron  obaat 
que  aceptó  complacidísima. 

Entretanto,  el  Rey  y  el  Infante  D.  Fernando,  oo 
respectivos  séinítos  y  los  Ministros  de  la  Q-aerra  y  d< 
riña,  hicieron  nna  visita  &  los  cuarteles  y  á  la^  bat 

Encnaotas  calles  recorrieron  las  respectivas  co 
vas,  fué  delirante  el  entusiasmo  del  público,  que  ac 
incesantemente  i  las  augustas  personas. 

Un  detalle  ourioso  es  el  de  que  en  muchos  punte 
tránsito  veianse  rótulos  alusivos  ¿  la  Princesa  Yic 
Eagenia  de  Battenberg,  futura  Beina  de  España. 

En  el  semblante  délas  Reales  personas  se  refleja 
satisfacción  qne  les  prodnoCan  las  continuas  pniebí 
afecto  de  que  eran  objeto. 

A  media  tarde  Ibndeó  el  crucero  Condí,  que  iba 
Indar  &  3.  M.  el  Rey. 

Terminadas  las  visitas  de  S.  M.  el  Rey  y  de  la  I 
ta,  ambas  comitivas  dirigiéronse,  &  las  cinco  y  cua 
minutos,  al  Clnb  Náutico,  desde  donde  preaenciaro 
regatas  organizadas  en  su  obsequio,  y  que  resaltaroi 
madíaimas  y  sin  incidentes  que  lamentar. 

A  las  seis  y  cuarenta  y  cinco  minutos  volviero 
Reales  personas  al  Alfonto  Xll,  con  objeto  de  canibi 
traje. 

A  las  ocho  y  cuarto  de  la  noche  desembarcaron  n 
mente  el  Rey  y  los  Infantes  para  dirigirse  al  teatro, 
de  el  gremio  de  cosecheros  de  frutas  había  organizac 
sQ  honor  un  banquete  monstruo. 

El  teatro  estaba  magníficamente  decorado,  oon  i 
Ea  y  originalidad,  presentando  aoberbio  aspeoto. 
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[rD&1diis  A»  flores,  mezolftdafl  oou  frotas  del  país, 
ban  toda  la  sala.  Pabellones  de  banderas  y  escudos 
ales  completaban  el  decorado, 
la  embocadura  del  eicenario  velante  dos  palmeral 
lentales  y  grupos  artistioos  da  plantas  tropicales, 
palcos  se  hallaban  ooapados  por  lo  m¿s  escogido  de 
edad,  destacándose  en  ellos  hermosiBÍmas  sefioras 
ritas,  espléndidamente  ataviadas. 
a  notable  orquesta  amenizó  el  banqaete,  qaeresíil- 
ñesta  muy  brillante. 

as  diez  menos  cuarto  terminó  el  banquete,  en  me- 
Qiia  explosión  delirante  de  entusiasmo, 
los  alrededores  del  teatro,  la  muchedumbre,  esta- 
a,  aguardaba  la  salida  de  las  Reales  personas.  El 
o  hasta  el  muelle  ñi¿  aoa  ovación  oontiaaada. 
bahía  presentaba  un  espeotáuulo  fantástico,  ilnmi- 
aprichosamente  y  con  gusto  exquisito.  Las  name- 
mbarcaoioneij  que  se  enoontrabin  en  el  puerto  apa- 
iluminadas  con  farolillos  de  colores. 
escena  era  soberbia,  verdaderamente  indescrip- 

falúa  regia  fné  escoltada  hasta  el  Á  Ifonso  Xll  por 
s  embarcaciones.. 

A  28.— Viajes  del  Bey.— £a  Orotaya.— El 

:o  de  la  Crua. — A  las  ocho  y  treinta  de  la  ma- 

esembarcaron  S.  M.  el  Rey  y  loa  Infantes  Doña 

Teresa  y  D.  Fernando,  con  los  Ministros  y  toda 

litiva. 

pron  recibidos  en  el  muelle  por  las  Autoridades  lo- 

'  un  inmenso  público. 

las  ocho  y  cuarenta  se  dirigió  toda  la  comitiva, 

tre  un  inmenso  gentío,  á  tomar  el  tranvía  para  ir 

ar  la  villa  de  La  Orotava. 

recepción  en  la  misma  fué  grandiosa  y  delirante. 

i  callea  se  hallaban  engalanadas,  luciendo  vistoso* 

Key  fné  incesantemente  aclamado  y  vitoreado, 

Iae  los  Infantes, 
anzó  nna  verdadera  lluvia  de  flores  al  paso  de  la 
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se  dirigió  &  la  iglesia,  dond»  se  cantó  un  solem- 
«m. 

iÓ9  dirigióse  ¿  visitar  el  Botánico. 
>  mucha  animación  y  alegría,  llamando  mocho  la 
del  Rey  las  magciñcai  alfombras  de  flores  con 
abian  adornado  las  calles  y  plazas  de  la  po- 
li se  dirigió  la  regia  comitiva  i  visitar  el  valle 
)tava  y  el  Puerto  de  la  Crnz- 
pedición  se  realizó  en  tranvía  basta  Taooronte, 
,qni  en  20  oarrnajea  hasta  el  hotel  Taoro. 
rruaje  que  conducía  al  Rey  y  sos  hermanas  lle- 
srialmente  de  flores, 
ioa  los  caseríos  de  la  carretera  el  veoindario  ri- 

sus  agasajos  hacia  la  familia  Real. 
3epoión  en  el  Paerto  de  la  Craz  fué  muy  enta- 
isbordándose  el  pueblo  en  vítores  y  aclamacio- 
Rey  y  i  la  familia  Real. 

dos  los  poblados  que  conducen  í  La  Orotava,  la 
se  agolpaba  para  presenciar  el  paso  del  Rey, 
ole  sin  cesar. 

las  calles  estaban  espléndidamente  adornadas. 
:epción  en  el  Hotel  Taoro,  santnoso  ediflcio  qae 
itraen  el  fondo  del  valle,  sapera  ¿  todo  cnanto 
ecirae,  rayando  en  el  delirio, 
lie  reoibimiento  tomó  activa  parte  la  ooionia  in- 
1  se  había  asociado  con  entusiasmo, 
antó  un  arco,  que  lucia  una  muy  expresiva  ins- 
)ara  el  Rey  y  los  Infantes. 
:pedÍcionar¡os  estaban  entusiasmados  por  la  es- 

del  paisaje  que  ofrece  el  valle, 
lalde  de  La  Orotava  envió  el  sigaiente   tele- 

uOrotava,  25  {6-lOtarde). 
loalde  ¿  Presidente  Consejo: 

lir  de  La  Orotava  3.  M.  y  AA.  RR.,  en  medio 
te  ovación,  ruego  á  V.  E.  sea  intérprete  cerca  de 
leina  del  profundo  sentimiento,  lealtad  y  oarí- 
8  habitantes,  demostrados  en  repetidos  vivas  y 
nes  al  augusto  Monarca  y  Real  familÍA.* 
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Agitación  carlista.—  Aanqne  en  los  p 
86  negaba  toda  imporb&noia  á  los  ramoreB 
carlÍBta,  en  las  esferas  ofioiales  se  tenia  el  pi 
Tencimiebto  de  que,  en  efeoto,  había  existid 
piración  de  oaráoter  polítioo  y  de  oondioióo  ( 
mada  con  el  &fi  de  producir  an  levan  tamianto 

Las  últimas  noticias  deolaa: 

"Goberoador  de  Baroelona  ¿  Ministro  de 
oión: 

nCoDtinuando  el  eervioio  empezado  antea 
tioaron  esta  mañana  varioB  registros,  enoonti 
número  33  de  la  calle  de  Tilladomat  oajae  < 
oontenian  67  fasiles,  6  bayonetas  y  18  p&qi 
tuohoB,  quedando  detenido  el  dueño  de  la  oasf 
que  afirmaba  tener  el  piso  subarrendado  &  otn 

En  los  días  siguientes  se  encontraron  má 
hicieron  algunas  detenoiones. 

Liquidación  del  presapncito  de  19i 

cose  en  esta  fecha  la  liquidación  del  presnpu 
tado  en  el  año  1906. 

Los  ingresos  presupuestos  fueron  1.002.8 
tas;  los  derechos  reconooid-js  y  liquidados  a 
1.034.734.931;  la  recaudación  liquida  obteni 
año  y  por  resultas  de  ejercicios  csrradüs,  imp 
1.026.579.262,  y  lo>i  restos  pendientes  de  oob 
¿64.171.663  pesetas. 

Los  gastos  presupuestos  eran  de  {181.328. 
las  obligaciones  reoonooidas  y  liquidadas  : 
tas  964.097.391;  los  pagos  líquidos  ejeontad< 
i  g60.402.2t>l,  y  los  restos  pendientes  de  pa 
tan  30.601.611  pesetas. 

De  estos  datos,  resulta  que  el  exceso  liqui 
gresos  realizados  sobre  los  calouladoa  en  el 
ln¿  de  23.73t).092  pesetas,  y  que  en  los  gaste 
tos  había  un  exceso  sobre  los  pagos  ejecuta 
tas  20.926.674. 

El  exoeso  de  los  derechos  reconocidos  y  li 
bre  las  obligaciones,  fué  de  pesetas  70.637.i 
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oandaaióD  obtenida  ezoedió  de  los  pagos  ejecatado 
66.176.961  pesetas,  que  es  el  luparévit,  oon  la  oirc 
tacoia  cié  qtte  quedando  pendientes  de  cobro  oréditof 
64.171. 6ja  pesetas, contra  30.501.611,  débitos  pendic 
de  pago,  resolta  que  el  exceso  de  los  restos  sin  cobra 
bre  los  pendientes  do  pago  importan  33.670.031  p«si 
lo  oaaL  asegnra  oon  exceso  el  mencionado  »uparáoit. 

Dorante  dicho  afio  se  ooncedieroa  créditos  soplete 
y  extraordinarios  por  13.043.9S9  pesetas,  da  cuya  < 
tidad  corresponde  á  caminos  vecinales  6.O00.0O0  de 
aetas,  j  á  carreteras,  6.443.600,  y  resultaron  sobra 
por  el  primer  concepto  2.0S6.263  pesetas,  y  por  el  se] 
do,  1.097.416. 

También  del  crédito  de  obras  hidráulicas  aparece 
ex  oe  dea  te  de  1. 561. 112  pesetas. 

día  29.— Vii^es  del  Bey. — Salida  de  Teni 

fe.  —  Ha  esta  fecha,  después  de  precederse  al  acto  de 
de  banderas  y  de  visitar  la  Craz  Roja,  siendo  en  t 
partes  ovacionados,  salieron  las  Eeales  personas  de  Si 
Cruz  de  Tenerife  para  Santa  Crnz  de  la  Palma. 

Antes  S.  M.  inauguró  el  monumento  dedicado  al 
neral  O'Donnell. 

La  ceremonia  fué  breve  j  solemne. 

La  amplia  plaza  estaba  repleta  de  curiosos,  que  si 
daron  coa  vivas  y  aplausos  U  llegada  de  D.  Alfonso. 

Firmaron  el  acta,  con  nna  pluma  de  oro,  el  Rey 
Infantes,  los  Ministros  y  las  Autoridades. 

Bendijo  la  primera  piedra  el  Obispo  de  Tenerife. 

Al  terminar  la  ceremonia  y  marchar  la  regia  con 
va,  se  repitieron  las  manifestaciones  de  entusiasmo. 

Desde  el  domicilio  de  laCruzRoja,  elKeyysocomi 
se  dirigieron  al  muelle,  para  embarcar  en  el  Alfonio  . 

Los  muelle»  y  calles  inmediatas  estaban  llenos  de 
blico,  que  hicieron  al  Monarca  la  más  entusiasta  mi 
festación  de  despedida  que  puede  imaginarse. 

Al  embarcar  el  Bey  y  los  Infantes  en  la  faláa, 
aclamaciones  fueron  delirantes. 

Las  manifestaciones  se  repitieron  ea  el  puerto, 
numerosas   persona<í  que    ocupaban  las    embarcacit 
aplaudieron  y  vitorearon  sin  cesar. 
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La  faláa  regia  faé  «sooltada  hasta  el  . 
Domeroaos  baqaecillos.  A  bordo  del  Álf<t> 
br6  el  banquete  oon  qae  S.  lí.  el  Bey  obs 
toridadee. 

AaistieroD  todas  las  de  la  isla,  Los  re) 
Cortes,  los  Cóosulea  extranjeros,  individu< 
raciones  y  otras  distingaidas  pergonalidac 

Terminó  el  banquete  ya  bien  entrada  '. 

Después  de  la  comida,  las  Antaridades 
vitados  se  despidieron  del  Eey  y  los  Infa 

8.  M.  expresó  á  todos  en  satísfacoíói 
ijaiento  y  agasajos  de  qne  babia  sido  obje 
do  stt  agradecimiento. 

A  las  doce  y  cuarenta  y  oineo  de  la 
puerto  el  Alfonto  XII,  oon  rumbo  k  Sa 
Palma. 

No  obstante  lo  avanzado  de  la  hora, 
gafan  llenos  de  gente,  asi  como  tas  embar 
encontraban  en  la  bahía,  rodeando  el  baq 

Loa  vivas  y  los  aplausos  se  repitieron 
embarcaciones  estaban  iluminadas,  y  la 
ba  precioso  aspecto. 

El  Rey  y  los  Infantes  estuvieron  8obr€ 
tras  salia  el  Aljouso  XII,  hasta  perderse  ■ 

DU.  30.— VlBjes  del  Bey.— Las 

todo  et  dia  de  la  fecha  no  se  recibieron  rt( 
de  S.  M.  el  Rey,  que  al  medio  dia,  próxii 
haber  llegado  á  Santa  Cruz  de  la  Palma; 
vaba  el  A'/onto  XII  al  salir  de  Tenerifd. 

Esto  produjo  alguna  inquietud,  p  jr  igi 
dero  del  buque  que  conducía  á  S.  M.  el  R 

AlgÚQ  periódico  dijo  que  el  Alfonso  X 
averian;  pero  esta  noticia  no  se  confirmó. 

El  siguiente  telegrama  explica  lo  oeu 

ixLas  Falmas,  30  O 

"Con  motivo  del  mal  estado  del  mar,  t 

tura  de  Santa  Cruz  de  la  Palma  el  A  If.nisi 

pentinamente  de  rumbo,  marchando  ha< 

donde  llegó  ¿  las  seis  y  ouarto. 


•n:r-v  --vx~  V"  -^  -•* 


MABSO    DB    1906  191 


«>Bq  esta  población  se  esperaba  el  próximo  domingo  á 
las  Beales  personas. 

t»Al  notar  la  repentina  llegada  del  Alfonso  XII ^  la 
población  en  masa  se  trasladó  á  los  muelles,  con  objeto 
de  esperar  á  S.  M*  y  AA. 

91L0S  augustos  viajeros  no  han  desembarcado. 

v)Se  apresuran  los  preparativos  para  recibirá  las  Rea- 
les personas,  atropellándolo  todo  para  terminarlos  rápi- 
damente. 

nLa  población  se  muestra  satisfecha  de  la  decisión  de 
á.  M.y  y  se  dispone  á  demostrar  su  afecto  al  Bey.n 

día.  31.— Viajes  del  Bey.— Lai  Palmas.— En 

este  día  desembarcaron  el  Rey  y  los  Infantes  en  la  capi- 
tal de  Gran  Canaria. 

La  ciudad  amaneció  engalanada  vistosamente. 

Los  buques  estaban  todos  empavesados. 

Tanto  la  población  como  la  bahía  presentaban  un  so- 
berbio aspecto. 

Desde  las  primeras  horas  de  la  mafiana  un  enorme  pú- 
blico invadía  los  muelles,  desecho  de  presenciar  el  desem- 
barco de  S.  M.  el  Rey  y  de  los  Infantes. 

Las  calles  de  León  y  Castillo  y  de  Triana,  por  las  que 
había  de  pasar  la  regia  comitiva,  estaban  igualmente  lle- 
nas de  millares  de  almas. 

Las  salvas,  las  sirenas  de  los  buques,  el  estampido 
de  numerosos  cohetes  y  de  morteros,  fué  la  señal  de  que 
el  Rey  y  su  séquito  descendíají  del  trasatlántico  para  ir 
á  tierra. 

La  muchedumbre  prorrumpió  entonces  en  estruendo- 
sos vivas,  que  fueron  más  atronadores  y  entusiastas  al 
pisar  tierra  el  Monarca. 

El  clamoreo  era  ensordecedor  y  las  demostraciones  de 
júbilo  tan  grandes  y  espontáneas,  que  el  Rey  y  sobre  todo 
la  Infanta  Doña  María  Teresa,  estaban  profundamente 
emocionados. 

En  un  artístico  y  lujoso  templete,  levantado  en  el  des- 
embarcadero, recibieron  á  S.  Jl.  y  AA.  todas  las  Auto- 
ridades de  la  isla. 

Formóse  la  comitiva,  y  se  puso  á  poco  en  marcha. 

Al  paso  del  carruaje  de  las  personas  Reales,  las  señoras 
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qae  oonpaban  hermosas  tríbanas  arrojabaD  nabes  de  flores 
y  eoltalún  centenares  de  palomas. 

La  entrada  en  la  ciudad  ofreció  un  aspecto  fantástico. 

Los  balcones  estaban  atestados  de  elegantes  damas, 
que  Incian  lazos  oon  los  colores  naolonales,  inolnso  las  se- 
fieras  de  !a  colonia  inglesa. 

Las  aclamaoiones  no  cesaron  en  toda  la  oarrera,  7  at 
llegar  é.  la  catedral,  la  ovación  fué  delirante. 

£1  Be;,  bajo  palio,  entró  en  el  templo,  cantándose  ns 
Te  Dium. 

A.  la  salida  de  la  catedral  repitiéronse  las  aclama- 
ciones, 

Desde  la  catedral  se  dirigió  la  comitira  regia  al  Ayun- 
tamiento. 

Se  tributó  4  3.  M.  7  AA.  ana  inmensa  oTaoión,  rién- 
dose obligado  el  Bey  y  los  Infantes  &  asomarse  al  balcón, 
siendo  nclamadisimos. 

La  recepción  en  la  Casa  Consistorial  estuvo  brillante 
7  mnv  concurrida. 

Su  Majestad  y  Altezas  fueron  Inego  á  visitar  el  Maseo 
canario,  contemplando  las  momias  de  los  aborígenes  que 
en  el  mismo  se  const^rvan. 

Después  asistieron  laa  personas  Reales  4  un  lunch. 

Terminado,  asistieron  4  la  garden~part¡f  qne  en  obse- 
qnio  de  los  augustos  huéspedes  organizó  la  colonia  ingle- 
sa, siendo  adamadísimos. 

Loa  Aranceles  de  Adnanas.— En  esta  fecha  pa- 

blicó  la  Gaceta  el  siguiente  deoreto; 

uArticnlo  1."  Se  aprueban  los  Aranceles  de  Aduanas, 
que  se  publicarán  inmediatamente  en  la  Gaceta  de  Madrid, 
7  contra  los  cnales  podrán  formularse  y  presentarse  reola- 
maciones  durante  todo  el  mes  de  Abril  próximo. 

"Art.  2.'  El  Gobierno  resolverá  en  el  mes  de  Mayo  si- 
guiente, previo  informe  de  la  Junta  de  Aranceles  y  Valo- 
raciones, las  recia macicnes  que  soforniulen  contra  dichos 
Aranceles,  los  que,  después  de  rectificados,  empezarán  i 
regir  en  1.*  de  Julio  de  este  año. 

nArt.  3."  La  segunda  tarifa  se  apl¡car4  4  les  meroan- 
oias  de  todas  las  naciones  que  otorgnen  4  los  productos  es- 
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las  tarifas  arancelarías  mis  rednQidas,  si  el  Gro» 
¡uzga  qne  contienen  reciprocidad  bastante  para 
loesión.  La  primera  tarifa  ae  aplicará  á  loa  prodao- 
sro&nolaa  de  todas  las  demás  naoiones. 
Gobierno  podrá,  además,  imponer  los  recargos  qae 
oonveoientes  sobre  los  derechos  de  la  tarifa  pri- 
il  Arancel  á  las  meroancfaa  originarias  ó  proceden* 
is  naoionea  qae,  por  aa  régimen  aduanero,  oolo- 
1  condiciones  especialmente  desventajosas  á  los  ba> 
neroanoias  españoles. 

mbíén  podrá  imponer  recargos  aranoelarios  á  la« 
3Ía8  qae  gocen  de  prima  de  exportación  en  los  pal- 
ie ee  hubieren  prodaoido." 

Aranceles  dieron  motivo  ¿  nameroslaimas  reola- 
M  en  el  interior  y  á  grandes  dificultades  con  al- 
laoionea  extranjeras. 

Conferencia  de  Algeolras.— Ttfrmlno  dt 
EllHVjoa. — La  Oonfereeoia  de  Algeoiraa,  reunida 
las  de  dos  meses,  y  durante  cuyos  trabajos  hubo 
bos  difioilisimos  en  que  se  creyó  podría  turbarse 
le  £uropa,  especialmente  por  la  actitud  reciproca 
iania  y  Francia,  terminó  en  esta  fecha  ans  tareas, 
oforme  oficial  decía  asi: 

Conferencia  ha  terminado  sus  trabajas,  habiendo 
en  todos  sus  pantos  á  completo  acuerdo, 
ha  adoptado  el  texto  definitivo  relativo  á  losoen- 
1  Banco  del  Estado  marroquí  y  á  la  ooDStitaoión 
yomiaión  de  Valoracioneig  y  de  un  Comité  de  Adna- 
argüdo  de  la  alta  vigilancia  del  fnnoioDamiento 
1  servicio. 

lo  referente  &  la  participación  de  las  diversas  na-^ 
^n  el  capital  del  Banoo,  hb  ha  decidido  qae  cada 
i  tenga  nna  parte,  y  qne,  ademán?,  dos  partes  en- 
:aria8  sean  adjudicadas  al  oousoroio  del  emprés- 
1904,  en  compensación  de  la  cesión  que  hará  al 
le  8u  derecho  de  preferenoia. 
materia  de  empréstitos,  la  Conferencia  ha  adop- 
demás,  una  declaración  relativa  á  trabajos  y  ser-^ 
IS 
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vicios  públicos  en  Marruecos,  asi  como  al  principio  de 
adjudicación  al  que  se  someterán. 

"El  último  anículo  del  Beglamento  de  policía,  rela- 
tivo á  la  repartido  a  de  puertos,  ha  sido  también  adopta- 
do según  el  texto  que  presentó  el  segundo  Delegado  de 
Basia,  á  consecuencia  de  un  cambio  de  ideas  anterior 
con  las  dos  Delegaciones  interesadas,  que  se  han  prestado 
i  facilitar  un  acuerdo  sobre  las  bases  siguientes:  Francia 
hÍ20  observar  que  habla  recibido  anteriormente  un  en- 
cargo de  la  misma  naturaleza  en  Tánger  y  Babat,  y  que 
hasta  estaba  en  condiciones  de  hacer  valer  una  situación 
análoga  respecto  de  Gasablanca.  No  habiendo  insistido 
Franoia,  sin  embargo,  sobre  este  último  paerto,  se  con- 
vino en  que  no  habla  de  ocuparse  más  que  del  reparto  de 
instructores  en  seis  paertos,  tres  para  franceses  y  tres 
para  españoles;  pero  habiendo  invocado  España  el  gran 
interés  que  ofrece  para  ella  el  participar  en  la  policía  de 
Tánger,  en  razón  de  la  numerosa  colonia  que  allí  poseei 
se  ha  resuelto,  de  común  acuerdo,  que  el  cuadro  de  ins- 
tructores en  Tánger  y  Gasablanca  sea  mixto;  redactándo- 
se, en  con  secuencia,  él  art*  11  del  modo  siguiente:  uEl 
cuadro  de  instructores  de  la  policía  j.erif&ana,  de  Oficia- 
les y  Suboficiales,  será  español  en  Tétuán,  mixto  en  Tán- 
ger, español  en  Larache,  francés  en  Babat,  mixto  en  Ga- 
sablanca y  francés  en  los  otros  puertos. 

n£n  lo  relativo  al  Inspector,  el  Delegado  holandés  ha 
manifestado  que  su  G-obierno  declinaba  el  honor  de  ser 
llamado  á  facilitar  el  Oficial  superior^  si  el  Sultán  mani- 
festara este  deseo,  puesto  que  sólo  hubiese  aceptado  su 
candidatura  para  facilitar  el  acuerdo  en  la  Gonferenoia* 

"La  Gonferencia  acuerda  proceder  al  acta  general,  y 
que  á  este  efecto  los  textos  serán  examinados  por  una 
Comisión  especial  compuei»ta  del  segundo  Delegado  de 
España,  Sr.  Pérez  Gaballero,  y  de  los  Delegados  de  Fran- 
cia y  Alemania,  Sres.  Begnault  y  Klementh.n 

-  El  resultado  fué  satisfactorio  para  todos,  y  para  Es* 
paña  muy  particularmente. 
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BXA  1.°— Viajei  del  Bay.— Lab  Falmaa.— Pen- 
saba D.  AlfoDBo  permanecer  á  bordo  ei  tiempo  que  dura- 
se sa  estancia  en  Canarias:  ael  había  dispuesto  qae  se  di- 
jera á  todo  el  mando;  pero  comprendiendo  qne  los  siete 
kilómetros  que  separan  el  Paerto  de  la  Lnz  de  la  oíadad 
podría  ser  molesto  para  reoorrerlos  dos  veces  al  d(a,  se 
dispUDo  en  el  palacio  del  Obispo  ana  residencia  real,  y 
preparado  noae  veinte  habitacioDes  con  oamaa,  oaartos  de 
tocador  y  baflos  y  despachos,  por  si  deseaba  la  familia  Beal 
aceptarla  hospitalidad  de  Las  Palmas. 

El  Bey  aoeptó,  y  ya  la  noche  del  31,  despaés  de  la  ra- 
oepcíóa  en  el  Aycnbamiento,  qae  fué' magnifica,  y  de  la 
gardñti-party  orf|;anízada  por  los  ingleses  en  honor  del 
Rey,  la  familia  Resl  pasó  la  noche  en  el  Palaoio  episco- 
pal, alhajado  confortable  y  artistíoamente.  Era  la  primera 
vez  qne  dormían  en  tierra  desde  su  salid^i  de  Cáiiz, 

A  las  diez  se  veri&có  la  jura  de  banderas,  despaás  de 
celebrarse  nna  misa  de  campaña.  Llamó  la  atecoíón  la 
marcialidad  y  bnen  estado  de  policía  del  batallón  de  Ca- 
narias. 

Dnrante  el  aoto  se  handíó  nna  de  las  tribunas,  qae 
ocupaban  varias  personas,  produciéndose  algunas  de  ellas 
ligeras  oontasíones.  Cuando  el  Rey  se  aoer^ó  i  la  tribuna 
para  enterarse  de  lo  ocurrido,  los  mismos  contnsionados 
oomenzaron  &  vitorear  al  Monarca. 

Después,  mientras  talnfanta  Doña  Teresa,  con  la  Cow 
desade  Mirasol  y  el  Conde  de  Bomanones,  visitaba  el  Hos- 
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pital  civil,  antes  de  dirigirse  en  coche  k  Santa  Brígida, 
para  asistir  í  la  jira  organizada  por  el  comercio,  D.  Al- 
fonso, con  D.  Fernando,  el  Ministro  de  la  Guerra  y  sns 
Ayudantes,  montó  ¿  caballo  para  visitar  las  baterías  y 
y  fortifídaciones  de  la  Isleta. 

Por  la  tarde  se  verificó  la  excursión  á  Tafíra,  oelebriu- 
dose  una  gran  fiesta  en  el  hermoso  hotel  Santa  Brígida, 
situado  en  el  centro  de  un  bosque  de  palmeras. 

En  Santa  Brígida  fueron  obsequiados  con  entii^siasmo 
por  los  elementos  mercantiles. 

La  comitiva  regia  fué  acompañada  por  setenta  carrua- 
jes particulares  y  multitud  de  jinetes. 

£1  pueblo  en  masa  tributó  ¿  las  personas  Beales  ova- 
ciones indescriptibles. 

Por  la  noche  se  verificó  ¿  bordo  del  Álfon»o  XII  una 
fiesta  organizada  por  S.  M.  el  Bey  para  corresponderá 
los  agasajos  recibidos  en  Las  Palmas.  Consistió  en  una 
reoepcióD,  á  la  que  asistieron  Autoridades,  Diputados  y 
Senadores;  representantes  de  todas  las  Sociedades  y  Cor- 
poraciones de  la  localidad,  Cónsules,  colonia  extranjera  y 
señoras  más  distinguidas  de  la  sociedad  de  Las  Palmas. 

Durante  la  recepción  ocurrió  un  incidente  sin  impor- 
tancia. 

Por  efecto  de  un  golpe  de  mar,  se  rompieron  las  ama* 
rras,  y  se  fué  el  Alfonso  XII  sobre  el  acorazado  PélayOf 
sin  que  resultara  ninguna  consecuencia  desagradable. 

día  2.— Viajes  del  Bey.— I^s  Palmas.— El 

Bey  y  los  Infantes  visitaron»  aquella  mañana  el  crucero 
francés  Conde  y  el  portugués  San  Bafaü. 

En  ambos  fueron  recibidos  por  el  Comandante  y  la 
Oficialidad. 

Las  tripulaciones,  formadas  sobre  cubierta,  saludaban 
con  formidables  ¡burras' 

A  bordo  del  Alfonuo  XII  se  celebró  después  el  banque- 
te con  que  S.  M.  el  Bey  obsequiaba  i  las  Autoridades  de 
la  isla. 

Además  de  éstas  asistieron  al  banquete  los  represen- 
tantes en  Cortes,  los  Cónsules  extranjeros  en  Las  Palmas, 
loM  Comandantes  de  los  buques  de  guerra  Irü^  Condáj  San 
Bafaelf  y  muchas  notables  personalidades  de  la  isla. 
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Terminado  el  banqueta  en  el  Alfonto  XII,  el  Bey,  loa 
Infantes  y  la  comitiva  desembarcaron,  para  asistir  á  la 
batalla  de  florea  en  la  calle  de  Triana. 

Esta  fiesta  resaltó  brillantísima,  haeiéndoss  nn  ver- 
dadero derroobe  de  flores. 

El  Key,  loa  Infantes  y  sn  oomitiva  se  dirigieron  dea- 
paés  4  la  Casa  Consistorial,  donde  había  de  oelebrarae  el 
bannaete  organizado  por  el  Ayuntamiento  en  honor  de 
S.  M.  y  AA. 

La  fiesta  reanltó  suntuosa. 

Al  terminar  el  banquete,  i  las  diez  menos  cuarto,  las 
Reales  personas  presenciaron  los  fbegos  artifíoialea  que  se 
qaemaron  en  la  plaza  de  Santa  Ana,  j  que  resultaron  un 
número  agradable  y  popular. 

£1  público  no  cesó  un  momento  en  sus  aolamaoionea 
al  Bey,  i.  loa  Infantes,  á  4a  Beina,  á  la  Princesa  Victoria 
y  &  España,  y  en  imponente  manjfestacíún,  aoompafló 
despnés  hasta  el  mnelle  &  los  regios  visitantes,  que  mina- 
tos  antes  de  laa  once  embarcaban  en  el  Alfonto  XII,  dis- 
puesto para  zarpar,  como  lo  verificó,  á  laa  onoe  de  la  no- 
ohe,  en  medio  de  nn  entusiasmo  indescriptible. 

Sttoesoí  de  El  Ferrol.— unos  jesuítas  habían  ido 
i  El  Ferrol  con  el  propósito  de  hacer  mhión,  y  &  sa  en- 
trada fueron  objeto  de  muestras  de  desagrado. 

En  esta  fecha  reprodujáronse  loa  suoesos  con  mayor 
gravedad. 

Los  elementas  avanzados  organizaron  después  de  las 
siete  ele  la  tarde,  una  imponente  manifestación,  encami- 
nándose á  la  iglesia  de  San  Julián,  donde  los  jesuítas  ha- 
bían dado  comienzo  á  la  misión  y  censuraban  dorante 
lo  ocnrrido  el  dia  anterior. 

^s  manifestantes  apedrearon  el  templo  y  derribaron  « 
las  ventanas  del  mismo,  dando  mueras  á  losjesuitas. 

Luego  se  dirigieron  á  la  casa  del  cara  de  la  iglesia  de 
las  Anguatiaa,  repitiendo  los  mueras  y  apedreando  furio 
sámente  el  edificio. 

En  la  misma  actitud  se  traslailaron  á  la  redacción  del 

Sriódioo  conservador  El  Diario  Fsrrolano,  que  JQZgando 
I  sucesos  del  dia  anterior  había  calificado  de  salvajes  y 
bárbaros  á  los  antiolerioales.  La  pedrea  fuá  formidable. 
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Todos  los  cristales  quedaron  heohos  aftioos.  Los  mneraa  y 
otros  gritos  eran  ensordecedores. 

Los  agentes  déla  Autoridad  resultaron  impotentes  para 
mantener  el  orden. 

Los  comercios  se  cerraron ,  y  los  sustos  y  oarreras  de 
las  gentes  se  sucedían  á  cada  momento. 

£1  motín  se  reprodujo  con  mayores  caracteres  de  gra- 
vedad, á  causa  de  que  un  jesuíta  llamó  desde  el  pulpito  co- 
bardes á  los  manifestantes  y  excitó  i  los  fíeles  para  que 
los  hicieran  frente. 

Los  manifestantes  se  situaron  frente  al  templo,  y  al 
salir  los  fíeles  dejaron  caer  sobre  ellos  una  lluvia  de  pie- 
dras, al  mismo  tiempo  que  entonaban  cánticos  revoluoio- 
f  narios. 

: '•  Hubo  nuevos  heridos,  entre  ellos  algunas  señoras  y 

varios  sacerdotes.  # 

Censuróse  duramente  el  hecho  de  que  nadie  impusiese 
orden,  ni  que  las  Autoridades  superiores  adoptaran  medi- 
das para  cortar  radicalmente  tales  hechos. 

DÍA  3.— Fallecimiento  del  Greneral  Blanco.— 

En  esta  fecha  falleció  el  Capitán  general  D.  Bamón  Blan- 
co y  Erenas,  Marqués  de  Peña-Plata.  Nació  en  San  Sebas- 
tián el  15  de  Mayo  de  1833,  y  su  historia  militar  era  muy 
brillante. 

En  1848  ingresó  en  el  Colegio  G-eneral  Militar,  de 
donde,  después  de  cursar  con  gran  aprovechamiento  sus 
estudios,  salid  Subteniente  de  Infantería  en '1850. 

A  petición  propia  fué  destinado  al  ejército  de  Cuba 
en  1858,  y  después  estuvo  en  Filipinas. 

De  regreso  á  España  en  1872,  se  batió  en  el  Norte 
contra  los  carlistas,  confíándole  el  Geoeral  Moriones  el 
mando  de  una  columna,  con  la  cual  empezó  á  descollar 
or  su  actividad,  su  valor  y  su  talento  militar,  debido  á 
o  cual,  el  73|  siendo  todavía  Coronel,  se  le  dio  el  mando 
de  la  brigada  de  vanguardia  del  ejército  del  Norte,  al 
frente  de  la  cual,  entre  otros  varios  hechos  de  armas  dis- 
tinguidos, asistió  al  levantamiento  del  sitio  de  Tolosa,  á 
la  batalla  de  Puente  la  Beina  y  á  la  de  Monteiurra,  otor- 
gándosele, especialmente  por  esta  ultima,  el  empleo  de 
Brigadier. 
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Eb  Kovidmbra  del  75,  por  méritos  oonfcraldoa  en  be- 
ohos  de  armas,  especialmente  en  la  batalla.  Urnieta,  fqé 
ascendido  ¿  Teniente  general,  nombrándosele  Jefe  del 
primer  Gaerpo  de  ejároito  de  la  dereoha,  en  el  Korte, 

Fa¿  el  70  Capit4a  general  de  Xavarra,  iQándandp 
•iempre  el  antas  oitado  primer  Cnerpo,  y  oon  ét  y  con  la 
división  de  reserva,  ¿  las  órdenes  de!  Oeneral  Martínez 
Campos,  tomó  parte  en  la  expedición  al  Baztán,  en  la  que 
tan  dnros  combates  se  libraron,  concediéndosele  el  titulo 
de  MarqQ¿í  de  Peña-Plata  por  sn  oomportamiento  en  el 
combate  de  este  nombre. 

Posteriormente  fué  Capitán  general  de  Aragón  y  de 
Catalana,  y  en  1879  se  le  nombró  Gobernador  general  de 
Caba,  donde  soiboó  rápidamente  el  movimiébtp  insnrreo- 
oional  iniciado  en  el  departamento  oriental,  por  lo  onal 
el  Senado  le  dio  an  voto  de  gracias. 

£1  SI  regresó  á  Espafia,  y  fué  nuevamente  nombrado 
Capitán  general  de  Cataln&a,  y  el  83  Director  general  de 
Artillería;  y  cuando  ocurrió  la  snblevaoión  de  Badajoz, 
Oeneral  en  jefe  del  ejército  de  Extremadura,  desde  cuyo 
cargo  pasó  al  de  primer  Ayudante  de  S.  M.  el  Bey,  que 
desempeDó  hasta  la  muerte  de  D,  Alfonso  XII.  Habla 
aoompafiado  al  Soberano  en  .«n  viaje  á  Berlín  y  á  París. 

Volvió  el  8d  á  la  Capitanía  general  de  Cataluña;  asis- 
tió á  las  maniobras  francesas  del  16. °  Cnerpo  el  88,  y  el  93 
fué  nombrado  Gobernador  general  y  Capitán  general  de 
Filipinas,  llevando  á  cabo  desde  este  cargo  la  campaña 
d<»  Mindanao,  á  la  conclusión  de  la  cual,  cuando  la  toma 
de  Marahui,  el  Congreso,  por  unanimidad,  acordó  felici- 
tarle, otorgándole  el  Gobierno  el  empleo  de  Capitán  ge- 
neral. 

£1  97  se  le  nombró  General  en  jefe  del  ejército  de 
Cuba,  cargo  que  desempejló  hasta  la  terminación  de  la 
guerra  oon  los  Estados  Unidos. 

De  carácter  afable  y  finísimo  en  su  trato,  el  General 
Blanco  era  una  figura  militar  que  había  descollado  muy 
gnstamente  por  sn  valor,  por  sn  tacto  y  por  na  talento- 
Gran  parte  de  la  opinión  creyó  que,  no  obstante  las 
extraordinarias  condiciones  del  General  Blanco,  fué  un 
error  del  Gobierno  el  enviarle  á  Cuba  el  año  97,  pues  su 
«dad  avaozftdft-y,  sobre  todo,  sn  raal  estada  de  salnd,  ha- 
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bian  de  dificultarle  el  cumplimiento  de  tan  ardua  y  pa- 
triótica misión. 

DÍA  4.— Viajes  del  Bey.— La  Palma.--En  esta 

fecha,  S.  M.  y  AA.  desembarcaron  en  el  puerto  de  Santa 
Cruz  de  la  Palma,  donde  faeron  acogidos  con  delirante 
entusiasmo  por  la  población  en  masa,  que  no  dejó  de  acla- 
marlos un  instante. 

Desde  el  embarcadero  se  dirigieron,  á  pesar  de  la  lio* 
viena  que  comenzaba  á  caer,  á  la  iglesia,  donde  se  veri- 
ficó un  solemne  Te  Deum. 

Después  hubo  gran  recepción  en  los  salones  del  Nuevo 
Club,  que  hablan  sido  ricamente  engalanados  para  esta 
ceremonia. 

El  acto  resultó  magnifico;  los  salones  viéronse  llenos 
de  representantes  de  todas  las  clases  sociales,  que  acudie* 
ron  k  saludar  al  Rey  y  á  sus  augustos  hermanos. 

Llamó  mucho  la  atención  un  numeroso  grupo  de  sefio- 
ritas  vistiendo  trajes  cl&sicos  del  pais,  las  oaales  entre- 
garon á  la  Infanta  primorosos  ramos  de  flores  confeccio- 
nados por  ellas  mismas. 

día.  6.— Viajes  del  Bey.— Hierro. — La  G-oine- 

ra. — Mucho  se  comentaron  en  este  dia  las  noticias  refe- 
rentes á  la  atrevida  excursión  hecha  por  S.  M.  el  Sey  á 
las  islas  de  Hierro  y  G-omera,  pues  8.  M.,  como  se  verá, 
corrió  verdadero  peligro. 

Las  agoas  de  aquellas  islas — y  el  que  esto  escribe  lo 
ha  experimentado  por  si  propio — son  peligrosas  en  deter» 
minadas  épocas  del  afio^  y  lo  inabordable  de  las  costas 
hace  más  peligroso  todavía  todo  intento  de  desembarco. 
Véase  lo  ocurrido: 

Al  llegar  la  escuadra  frente  á  la  isla  de  Hierro,  con  un 
furioso  temporal,  S.  M.  mostró  deseos  de  saltar  á  tierra. 
Los  Ministros  intentaron  disuadirle,  no  ocultándole  el 
peligro;  pero  el  Monarca  insistió,  y  al  fin  embarcó,  con 
los  Generales  Pacheco  y  Bascaran  y  el  Coude  de  Romano- 
ncF,  en  una  falúa  de  vapor,  dirigiéndose  al  desembarca- 
dero, siendo  la  operación  de  saltar  á  tierra  sumamente 
difícil,  por  el  ea.tado  del  mar. 

Una  lancha  que  estaba  ocupada  por.  músiooi  de  la  ea- 


i 


f^' 


Anta.  Ds  190S  SOÍ 


onadra  ;  soldados  de  Harina  zozobró  &  oonseooenoia  de  un 
golpe  de  mar,  cayendo  al  afina  todos  loa  qne  en  ella  habla. 

Seguidamente  se  lea  prestó  auxilio  desde  loa  otros  ba- 
ques y  desde  tierra,  salvándose  todos,  sin  otra  consecuen- 
cia qne  el  «nsto  y  el  remojón. 

Todos  loa  iostrnmeatoa  y  armas  que  llevaban  ae  per- 
dieron. 

Al  saberlo  el  Iley,  manifestó  qae  anfragaria  loa  gas- 
tos que  ooaaionara  la  reposición  de  loa  objetoa  perdidos. 

El  desembarco  ee  efectuó  penosiairaamente,  &  oaQaa 
del  mal  estado  del  mar  y  las  deñoiencias  del  desembar- 
oadero. 

Gomo  fuera  de  todo  punto  imposible  saltar  directa- 
mente &  tierra,  porque  el  furioso  oleaje  no  permitía  i.  la 
embarcación  llegar  haata  la  arena.  S.  M.,  hacien'io  un 
verdadero  alarde  de  serenidad  é  intrepidez,  abandonó  la 
faliüa  y,  metido  en  agua,  ganó  la  orilla. 

Los  aoompaflantfls  imitarou  al  Monarca,  siendo  el  Don- 
de de  Eomanones  qnien  más  sufrió  en  el  difícil  paso,  pnea 
le  cubrió  el  agua  hasta  la  cintura. 

Ed  la  playa  aguardaba  al  Monarca  el  vecindario  de  la 
isla,  que  ea  vista  del  mal  tiempo,  consideró  que  el  des- 
embarco DO  ae  llevarla  á  efecto. 

Pero  al  ver  la  decisión  y  arrojo  con  que  S.  M.  desva- 
necía sus  Boapeohas,  su  entusiasmo  no  tuvo  limites,  y 
prorrumpió  en  vivaa  y  aclamaciones  fí«n¿tÍQOs. 

Una  vez  en  tierra,  D.  Alfonso  manifestó  el  deseo  de 
ir  al  Ayuntamiento,  para  lo  cual  era  preoiso  atravesar  un 
camino  intransitable. 

Igualmente  tratóse  de  convencer  i  D.  Alfonso  de  que 
era  una  temeridad  marchar  por  aquel  camino;  pero  S.  M,, 
llevado  de  su  juvenil  impulso,  emprendió  rápiaamente  la 
marcha,  siendo  seguido  a  duras  penas  por  el  séquito  y  el 
numeroso  público,  que  no  cebaba  de  adamarle. 

A  causa  de  la  borrasca  y  de  las  malas  ccudioiones  en 
que  iban  los  expedicionarios,  puea  todos  tenían  las  ropas 
completamente  mojadas,  la  visita  &  la  isla  fué  muy  ligera, 
emprendiéndose  bien  pronto  el  regreso. 

La  operación  del  embarque,  aunque  no  tuvo  ningún 
aooidente  desagradable  como  el  ocurrido  durante  la  del 
desembaroo;  fné  tanto  ó  mis  penosa  que  esta  última. 
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Las  dificultades  se  aoreoentaron,  debido  á  qne  el  olea- 
je era  aún  más  violento  que  antes. 

Cuando  la  falúa  se  dirigió  al  Alfonso  Xllj  la  maltitud 
que  había  en  la  playa  se  deshacía  en  calurosas  muestras 
de  entusiasmo,  que  no  cesaron  hasta  que  D.  Alfonso  es- 
tuvo ¿  bordo  y  levó  anclas  el  Alfonso  XII. 

Tan  pronto  como  S.  M.  estuvo  4  bordo,  mandó  llamar 
al  Alférez  de  navio  que  mandaba  la  lancha  zozobrada,  al 
que  dirigió  frases  de  encomio,  condecorándole  con  la  Uras 
del  Mérito  Naval. 

En  seguida,  la  escuadra  zarpó  con  rumbo  á  la  isla  de 
Gomera,  donde  llegó  á  las  tres  de  la  tarde. 

A  las  cuatro  de  la  tarde  desembarcó  el  Bey  en  la  Go- 
mera, con  algunos  personajes  del  séquito;  operación  que 
resultó  difícil,  por  el  estado  del  mar  y  las  condiciones  del 
puerto. 

El  General  Bascaran  corrió  grave  riesgo  de  caer  al 
agua. 

El  Monarca  desembarcó  junto  á  las  breñas  acantila- 
das. BU  Ministro  de  Marina  dirigió  esta  vez  el  desem- 
barco. 

Su  Majestad,  trepando  por  monte  propio  para  cabras, 
al  frente  de  la  comitiva  entró  en  el  pueblo,  siendo  objeto 
de  aclamaciones  upánimes  y  entusiásticas,  dirigiéndose  a 
la  iclesia,  donde  se  cantó  un  Te  Deum^  y  al  Ayuntamien- 
to, donde  hubo  recepción  y  se  le  ofreció  un  lunch^  vol- 
viendo á  bordo  y  siendo  aclamado. 

A  las  cinco  zarpó  para  Fuerteventura. 

Como  prueba  de  lo  serio  de  las  circunstancias  al  des- 
embarcar el  Bey  en  la  isla  de  Hierro,  reproducimos  el 
siguiente  telegrama  enviado  por  el  Ministro  de  la  Gober- 
nación, Sr.  Conde  de  Bomanones: 

Decía  así: 

»* Tenerife  6  (1  m.). 

"Ministro  Gobernación  á  Presidente: 

"Aan  cuando  Ministro  Marina  nos  había  advertido  di- 
ficultades desembarco  isla  de  Hierro,  nunca  creímos  ha- 
bría verdadero  peligro.  Llegado  el  Alfonso  XII  k  las  sie- 
te, en  vista  de  las  advertencias  de  los  prácticos,  nos 
opusi^)os  resueltamente  al  desembarco  del  ttey;  pero  éste 
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no  quiso  esouohar  nuestro  consejo,  diciendo  que,  estando 
frente  á  tierra  española,  no  había  razón  que  le  disuadiese 
de  ir  á  tierra  para  saludar  á  aquellos  habitantes  que  le 
aolamsban  desde  la  playa. 

9) una  de  las  lanchas  en  que  iban  soldados  de  Marina  y 
una  música,  zozobró,  yendo  todos  al  agua,  pero  siendo 
recogidos  inmediatamente. 

fiEl  Bey  saltó  á  tierra  en  una  rooa  cortada,  y  en  me- 
dio de  aclamaciones  entusiastas  y  de  los  gritos  «¡Viva  el 
Bey  valeroso! n,  y  trepando  en  seguida  por  un  sendero  es- 
trecho, abierto  en  la  piedra,  por  donde  era.  muy  difícil 
seguirle,  llegó  al  sitio  donde  le  esperaba  el  público,  el 
cual  le  tributó  una  ovación  delirante. 

«Las  palabras  del  Alcalde,  al  saludarle,  revelaban  la 
extraña  epioción  que  les  producía  este  caso,  único  en  la 
Historia,  siendo  imposible  describir  el  estado  de  los  áni- 
moi,  conmovidos  y  entusiasmados  al  mismo  tiempo  por  la 
conducta  del  Bey. 

«La  vuelta  no  fué  más  fácil  que  la  ida,  y  aun  nos  pa- 
reció más  peligrona;  pero  tampoco  hubo  medios  de  que  el 
Bey  la  aplazara  hasta  que  mejorara  el  tiempo,  y  tomando 
las  lanchas  como  pudimos,  llegamos  á  bordo,  donde  el  Bey 
condecoró  á  los  tripulantes  de  la  falúa  desembarco  ó  in- 
demnizó á  los  marineros  y  músicos  de  la  pérdida  de  los 
instrumentos  que  habían  experimentado,  encargándose 
de  reponer  los  efectos  perdidos  en  aquella  arriesgada  ope- 
ración •» 

«  El  telegrama  se  comentó  mucho,  y  hasta  se  creyó  que 
originaría  una  crisis. 

día  6.— Viajes  del  Hey.— FnerteTentnra.— 

Lanzarote. — La  travesía  de  San  Sebastián  de  la  G-o me- 
ra á  Puerto  de  Cabras  (Fuerteveñtura)  fué  buenisima. 

El  Bey  desembarcó  entre  vítores  y  aclamaciones,  mar- 
chando á  la  catedral,  donde  se  cantó  un  solemne  ZV 
D4um. 

Después  recorrió  los  cuarteles,  revistando  las  fuerzas. 

Fué  obsequiado  con  un  lunch  en  el  Ayuntamiento. 

Las  señoritas  obsequiaron  á  las  personas  Beales  con 
preciosos  ramos  de  flores. 
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Llamó  la  atención  del  Bey  nn  desfile  de  veinticuatro 
camellos,  lujosamente  enjaezados. 

El  Alfonso  XII  zarpó  para  Cádiz  ¿  las  cinco  de  la  tar- 
de, y  el  Princesa  de  Asturias  hizo  rumbo  para  Las  Pal- 
mas, conduciendo  al  Gobernador  y  la  correspondencia. 

Moret  en  Cádiz.— Con  objeto  de  recibir  á  S.  M.  el 
Bey,  fué  á  Cádiz  el  Presidente  del  Consejo,  Sr.  Moret, 
donde  tuvo  un  recibimiento  entusiasta  por  todas  las  cla- 
ses sociales.  En  el  trayecto,  desde  la  estación  al  aloja- 
miento del  Sr.  Moret,  en  casa  del  Sr.  Toro,  ocurrió  un 
incidente  lamentable  y  digno  de  censura,  y  que  en  reali- 
dad no  tuvo  importancia. 

A  las  cuatro  de  la  tarde  se  celebró  en  el  Ayuntamien- 
to la  recepción  oficial,  asistiendo  el  Obispo,  los  Gt>berna- 
dores  civil  y  militar,  las  Corporaciones  oficiales,  repre- 
sentación de  la  Industria  y  del  Comercio  y  de  los  Centros 
docentes,  Comisiones  de  los  Cuerpos  de  la  guarnición  y 
los  Sres.  Mora  y  Viesca. 

Después  déla  recepción  oficial,  se  verificó  la  popular, 
trasladándose  el  Sr.  Moret  con  el  Gobernador  y  con  el 
Alcalde  al  tablado  erigido  frente  á  la  fachada  del  Ayun- 
tamiento. 

Al  aparecer  el  Sr.  Moret,  fué  saludado  con  aplausos  y 
vivas.  Bestablecido  el  silencio,  dióse  lectura  á  un  mensaje 
del  pueblo  de  Cádiz  en  que  se  daba  la  bienvenida  al  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros.  Este  documento,  escrito 
en  pergamino,  estaba  encerrado  en  lujosas  y  artísticas 
tapas. 

En  seguida  comenzó  el  desfila  de  los  gremios,  que  fué 
lar«;uisímo.  ' 

Por  la  noche  fué  obsequiado  con  un  banquete  en  el 
Ayuntamiento.  Pronunció  un  discurso  elocuente,  prome- 
tiendo la  rápida  realización  del  puerto,  contando  para 
ello  con  la  ayuda  de  todos,  para  conseguir  asi  que  sea  Cá- 
diz el  punto  de  comunicación  con  América  y  África,  y  los 
párrafos  finales  de  fu  brillante  discurso  fueron  un  canto 
elocuentísimo  á  Cádiz,  que  fué  acogido  con  una  ovación 
que  los  comensales  tributaron  al  Sr.  Moret. 

Después  fué  obsequiado  con  un  concierto  en  el  Casino. 

El  Sr,  Moret  es  hijo  de  Cádiz.  • 


DB  1906  205 


DZA  7.  -  La  Conferencia  de  Algeolrai.—nr- 

ma  del  Protooolo.  — Verífioóse  en  esta  feoha  la  tesión 
Bolemne  para  firmar  el  Protooolo  acordado  en  Algeoiraa. 
Véase  lo  telegrafiado  por  el  Daque  de  Almodóvar: 

tt Abierta  sesión,  y  despnés  de  leotnra  acta  general  y 
Protocolo  adiciona],  acordóse,  á  propuesta  Delegado  Ale* 
mania,  que  Espafia  quede  encargada  prevenir  Gobierno 
suizo  intervención  que  Conferencia  desea  atribuir  á  Tri^ 
bunal  Laussannx  y  Oficial  helvético  en  asunto  Polioia  y 
Banco. 

«Delegado  Estados  unidos  declaró  que,  conforme  ins- 
trucciones de  su  Oobierno,  no  podia  firmar  sino  á  reserva 
de  no  tomar  responsabilidad  ninguna  en  las  medidas  que 
sean  necesarias  para  la  ejecución  de  las  reformas. 

^Después,  Marqués  Visconti  Yenosta  tuvo  bondad 
darme  gracias,  en  nombre  Delegado,  por  la  manera  como 
he  cumplido  mis  funciones  presidenciales;  hizo  votos  por 
la  dicha  personal  de  S.  M.  el  Bey  y  por  la  prosperidad  de 
nuestro  país,  á  cuyas  manifestaciones  contesté  en  térmi- 
nos adecuados. 

"Procedióse  inmediatamente  á  la  firma  acta  final  y 
Protocolo. 

"Delegados  marroquíes  exprésannos  su  agradecimien- 
to por  atención  dedicada  á  los  asuntos  de  su  país,  y  espe- 
cialmente á  Espafia  por  la  hospitalidad  ofrecida  &  Dele- 
gados, y  tras  de  ello  pronuncié  algunas  palabras  decla- 
rando terminadas  las  conferencias. 

"El  Ayuntamiento  entró  inmediatamente  en  Corpora- 
ción á  felicitar  por  buen  éxito  y  declarar  cuento  se  ha 
honrado  la  ciudad  de  Algeciras  con  que  este  importante 
acontecimiento  tenga  lugar  en  ella." 

El  Duque  de  Almodóvar  contestó  con  un  hermoso  dis- 
curso de  gracias. 

El  Protooolo. — La  mucha  extensión  de  este  dooQ« 
mentó  nos  impide  publicarlo  aquí  inteero;  pero  consig- 
namos los  puntos  más  importantes  de  él. 

Este  interesante  documento  dice  asi: 
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uEn  el  nombre  de  Diot  Todopoderoso: 

nSa  Majestad  el  Emperador  de  Alemania,  Bey  de  Prn- 
sia,  en  nombre  del  Imperio  alem&n;  S.  M.  el  Emperador 
de  Anstria,  Bey  de  Bohemia,  eto.,  y  Bey  Apostólico  de 
Hongria;  S.  M.  el  Bey  de  los  belgas;  S.  M.'el  Bey  de  Es- 
paña; el  Presidente  de  los  Estados  unidos  de  América;  el 
Presidente  de  la  Bepúblioa  francesa;  8.  M.  el  Bey  del 
Beino  unido  de  la  Gran  Bretaña  y  de  Irlanda  y  de  los  te- 
rritorios británicos  más  allá  de  los  mares.  Emperador  de 
las  Indias;  S.  M.  el  Bey  de  Italia;  S.  M.  el  Sultán  de 
Marrnecos;  S.  M.  la  Beina  de  los  Países  Bajos;  S.  M.  el 
Bey  de  Portugal  y  de  los  Algarves,  etc.,  etc.,  etc.;  Su 
Majestad  el  Emperador  de  todas  las  Busias;  S.  M.  el  Bey 
de  Suecia; 

"Inspirándose  en  el  interés  qae  se  atribuye  á  que  el  or- 
den, la  paz  y  la  prosperidad  reinen  en  Marruecos,  y  ha- 
biendo reconocido  que  este  precioso  fiu  sólo  será  alcanza- 
do mediante  la  introducción  de  reformas  basadas  en  el 
triple  principio  de  la  soberanía  de  S.  M.  el  Sultán,  de  la 
integridad  de  sus  Estados  y  de  la  libertad  económica,  sin 
ninguna  desigualdad,  han  resuelto,  en  virtud  de  la  invi- 
tación que  les  ha  sido  dirigida  por  S.  M.  jerifiana,  reunir 
una  Conferencia  en  Algeciras  para  llegar  á  un  acuerdo 
sobre  dichas  reformas,  asi  como  para  examinar  los  medios 
de  procurarse  los  recursos  necesarios  á  su  aplicación,  y 
han  nombrado  por  sus  Delegados  plenipotenciarios  á  loa 
siguientes: 

Aquí  los  nombres  y  títulos  de  todos  ellos,  y  luego  dice: 

fiLos  cuales,  provistos  de  plenos  poderes,  se  han  mos- 
trado de  acuer<ío  y  sucesivamente  discutido  y  adoptado: 

Vil.  Una  declaración  relativa  á  la  organización  de  la 
Policía; 

7)11.  Un  Beg^amento  organizando  la  vigilancia  y  la 
represión  del  contrabando  de  armas; 

nlll.  Un  acta  de  concesión  de  un  Banco  de  Estado 
marroquí; 

fflY.  Una  declaración  concerniente  al  mejor  rendi- 
miento de  los  impuestos  y  á  la  creación  de  nnevos  in- 
gresos; 
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nV.     ün  Reglamento  sobre  las  Adaanas  del  Imperio 
y  la  represión  del  fraude  y  del  contrabando; 

tlV.  Una  declaración  relativa  &  los  servicios  públicos 
y  ¿  las  obras  públicas; 

*»¥  habiendo  jazgado  qne  estos  diferentes  dooamentos 
podrían  ser  útilmente  coordinados  en  un  solo  instrumen- 
to,  los  han  reunido  ea  un  acta  general,  compuesta  de  los 
artículos  siguientes:» 

Sigilen  por  el  orden  en  que  aparecen  enumerados  los 
documentos  antedichos,  cada  uno  de  los  cuales  constituye 
un  capitulo  del  Protocolo,  enlazándose  todos  en  forma  de 
articulado  correlativo. 

£1  capitulo  7/  y  último  del  Protocolo,  que  comprende 
las  disposiciones  generales,  dice  asi: 

<*Art.  120.  Para  poner,  si  ha  lugar  á  ello,  su  legisla- 
ción en  armonía  con  los  compromisos  contraidos  por  la 
presente  a'jta  general,  cada  una  de  la^  potencias  signata* 
riás  se  obliga  á  provocar  en  lo  que  la  concierne  la  adop- 
ción de  las  medidas  legislativas  que  fueren  necesarias. 

fiArt.  121.  La  piesente  acta  general  será  ratificada 
según  las  leyes  constitucionales  particulares  á  cada  Es- 
tado; las  ratificaciones  se  depositarán  en  Madrid  lo  más 
pronto  que  se  pueda  hacer,  y  á  más  tardar,  el  31  de  Di- 
ciembre de  1906. 

«De  su  depósito  se  levantará  acta,  de  la  cual  se  remi- 
tirá á  las  potencias  copia  certificada  conforme  por  la  vía 
diplomática. 

vf  Art.  122.  La  presente  acta  general  entrará  en  vigor 
el  día  que  todas  las  ratificaciones  hayan  sido  depositadas, 
y  á  más  tardar,  el  81  de  Diciembre  de  1906. 

"En  el  caso  de  que  las  medidas  legislativas  especiales 
que  en  ciertos  paleras  sean  necesarias  para  asegurar  la 
aplicación  á  sus  nacionales  residentes  en  Marruecos  de 
algunas  de  las  estipulaciones  de  la  presente  acta  general 
no  hayan  sido  adoptadas  antes  de  la  fecha  fijada  para  la 
rectificación,  estas  estipulaciones  no  llegarán  á  ser  apli- 
cables, en  lo  qu  e  les  concierne,  sino  después  que  se  hayan 
promulgado  las  medidas  legislativas  indicadas. 

irArt.  123  y  último.    Todos  los  tratados,  arreglos  y 
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oouvenios  de  las  potenoias  signatarias  con  Marmeoos  si- 
gnen en  vigor*  Sin  embargo,  se  entenderá  qne  en  oasoda 
conflioto  entre  sns  disposiciones  y  las  de  la  presente  acta 
general,  prevalecerán  las  estipnlaoiones  de  esta  última. 

nEn  fe  de  lo  cnal  los  Delegados  plenipotenciarios  han 
firmado  la  presente  acta  general  y  han  puesto  en  ella  sa 
sello. 

"Hecho  en  Algeciras  el  séptimo  día  de  Abril  de  mil 
novecientos  seis,  en  nn  solo  ejemplar,  que  quedará  depo- 
sitado en  los  archivos  del  Gobierno  de  S.  M.  Católica,  j 
del  cnal  se  remitirán  copias  certificadas  conformes  por  U 
via  diplomática  á  las  potencias  signatarias." 

Signen  las  firmas  de  los  Plenipotenciarios  por  el  or- 
den alfabético  de  las  Naciones  representadas.  No  apare- 
cen entre  ellas  las  de  los  representantes  mairoquies,  que 
aplazaron  su  aprobación  hasta  que  el  Sultán  oonociese  el 
Protocolo,  como  se  verificó,  siendo  el  encargado  de  dár- 
selo á  conocer  el  Representante  de  Italia  Sr.  Malmusi» 

He  aquí  los  artículos  del  Protocolo  que  más  direotay 
especialmente  ataúen  á  los  intereses  de  £spaña: 

«DkOLABáOIÓN  BBLATIVÁ  Á  LA  OBaANIZAGlÓN  DB  FiA  Po- 

LioíA. — Art.  2.^  La  Policía  estará  bajo  la  autoridad  so- 
berana de  S.  M.  el  Sultán. 

7)Será  reclutada  por  el  Magzen  entre  los  musulmanes 
marroquíes;  pera  mandada  por  Caids  marroquíes,  y  será 
repartida  en  los  ocho  puertos  abiertos  al  comercio. 

nArt.  8/  Para  ayudar  al  Sultán  en  la  organización 
de  esta  Policía  se  pondrán  á  su  disposición,  por  los  G-o- 
biernos  respectivos.  Oficiales  y  Suboficiales  instruotoreí 
españoles  y  Oficiales  y  Suboficiales  instructores  fian- 
ceses... 

T)Art.  12.  El  cuadro  de  intructores  de  la  Policía  jeri* 
:6a na  (Oficiales  y  Suboficiales)  será  espaftol  en  Tetuáfl; 
mixto,  en  Tánger;  esnafiol,  en  Larache;  francés,  en  Ba- 
bat;  mixto,  en  Casablanca,  y  francés,  en  los  otros  tres 
puertos." 

ttEBPLAMXHTO  POB  Bt  QUB  8B  OBaANlZA  LA  ViaiULBOIA  T 
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galiá,  la  aplioaoióa  del  Bo- 
lo de  srmae  segair¿  síeado 
y  de  Marrneooa. 
saoión  del  Baglsmeato  sobre 
liff  y,  en  general,  en  la?  re- 
sesiones  españolas,  8egair& 
Ispafla  y  Marraeooa.» 

Ba.noü  db  Estado. — A.rt{oa- 
s  medidas  qne  jazgáe  útiles 
ataña  en  Marrueoos.  La  mo- 
ndo admitida  en  la  oíronla- 

bQoo  estará  exolnsivamente 
>s  metales  preoiosos,  de  lax 
ÍÓQ  de  moneda,  asi  oomo  de 
monetarias  qne  ha  de  haoer 

G-obierno  marroquí, 
os   estibleaimientos  que  si- 
man, Banoo  de  Inglaterra, 

de  Francia,  nombrara,  de 
censor  para  el  Banoo  de  Ei- 

a  fnnciones  durante  onatro 


TB  ¿  os  UKJOB  BBNDIUIBHTO 
lAOlÓN    DE    MIIETAS   BBNTAB.— 

-al,  las  meroanoias  de  origen 
m  entrada  en  Marruecos  oon 
deri  al  2,50  por  103  ad  va- 
)  esta  cuota  formará  un  fon- 
i  los  gastos  de  ejeouoión  de 
al  deiiarrollo  de  la  navega- 
ai  en  el  Imperio  jerifiano.» 

o  de  este  articulo  dice  asi: 

samas  que  provengan  de  la 
percibidas  en  los  despachos 
los  regiones  á  qne  se  refiere 
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el  arb.  103  del  Reglamento  de  Adasnas,  aa  empleo  a&ci 
regulado  por  el  Magzen,  con  el  oonsentioiiento  <le  las  po- 
tencias limítrofes,  donforme  á  las  presoripoioaes  del  pre- 
sente artioalo.ti 

uIlirQI.AHRMTO  DE  LAS  AdHÍKIS  DKL  IuPSaiO  T  DB  BI- 
PEB'ilÓK  DBL  FBÍ.UOB  T  DBL  OONTI1ABA.NDO. Aft.   103.      Eu 

la  región  fronteriza  de  Argelia  la  aplicaoióa  del  presen- 
te Reglamento  será  asunto  ezolusivo  de  Francia  y  Ua- 
rrneoos. 

"Del  mismo  modo,  la  aplicación  de  este  Beglamento 
BQ  el  Riff  y,  en  general,  eu  las  regiones  fronterizas  de  laa 
posesiones  espa&olas  seguirá  siendo  asunto  ezolasiro  de 
[Cspafia  y  de  Marruecos. n 

La  prensa  del  día  8  publicó  integro  del  Protocolo. 

DlA  9.— Viajes  del  Bey .— Sevilla. —De  vuelta  de 
Canarias,  el  Rey  decidió  pasar  algunos  dias  en  Sevilla, 
londe fué  festejado  espléndidamente,  haoieuioezauniiones 
¡ratísimas  á  Jerez,  Yillamanrique  y  otros  pantos. 

En  esta  fecha  fué  de  notar  de  modo  especialíeimo  el 
entusiasmo  con  qne  lo^s  obreros  agrícolas  de  Lebrija  reci- 
bieron i  S.  M.  el  Rey  cuando  éste  regresaba  de  Jerez. 

Al  pasar  D.  Alfonso  por  Lebrija,  la  muchedambre 
>brera  le  aclamó.  El  Rey  habló  con  los  jornaleros,  estre- 
;hó  las  manos  de  moohos  de  ellos  y  les  preguntó  detalles 
le  su  vida. 

Este  recibimiento  tuvo  importancia,  porque  Lebrija 
)8  nno  de  los  pueblos  que  más  habían  sufrido  por  la  orisis 
igraria  en  Andalucía.  Suponíase  que  allí  el  hambre  y  la 
lesflsperación  habían  fecundado  los  gérmenes  del  anai- 
luismo  y  hasta  se  manifestaron  temores  de  actos  hostiles. 

día  10.— Cortes  oerradoa.— Deolaraoiones  de 

Uoret  7  Canaleja!. — iba  aproximándose  ya  la  fecha 
leí  19  de  Abril,  en  la  oual,  ^e  dijo,  se  habían  de  reanndar 
as  tareas  parlamentarias,  pero  los  signos  no  eran  de  tal 
tosa. 

El  Sr.  Moret,  que  salió  de  Sevilla  para  Madrid  eu  este 
lia,  dijo  á  un  redactor  de  El  Liberal: 
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uMi  deseo  es  tener  las  Cortes  abiertos  el  mayor  tiempo 
posible. 

nLas  considero  recesarías  para  goberoar;  pero  si  las 
abriera  en  Mayo,  tendría  qae  presentar  los  presapnestos, 
y  esto  es  imposible,  porque  los  Miaistros  no  han  podido 
trabajar,  no  han  tenido  tiempo  para  presentar  las  refor- 
mas contenidas  en  el  programa  del  partido  liberal,  qtie 
afectan  &  todos  los  servicios. 

nMi  impresión  es  qne  no  sa  abrirán  las  Cortes  hasta 
después  de  la  boda  del  Bey.» 

El  Sr.  Canalejas,  entretanto,  deola  en  Li  Comipon- 
dencia  da  E»paña: 

«Daración  de  las  Cortes,  pero  Cortes  qne  trabajen,  qne 
den  maestra  de  vida  en  cuanto  á  los  intereses  del  país  se 
reñere. 

"4.poyo  incondicional  al  Gobierno  del  Sr.  Moret,  pero 

del  Sr.  Moret,  llevando  &  la  práctica  todo  lo  fundamen« 

I  tal,  todo  lo  importante  del  programa  liberal  democrátioo, 

porque  los  hombres  nada  son  por  si  mismos;  lo  son  todo  por 

las  ideas  qne  representan.» 

DÍA  Il.--Vlajes  del  Bey.— ItAlioa.  ^En  esta  fe- 
cha visitó  8.  M.  el  Rey  las  minas  de  Itálica. 

El  Key  y  sus  acompañantes  penetraron  en  el  ciroo  ro- 
mano, recorriéndolo  todo,  incluso  los  subterráneos. 
i  Un  guarda  viejo  que  habla  fué  el  único  cícarom  que 

I  tuvo  el  Bey,  quien  comentó  varías  veces  jocosamente  lo« 

I  desacatos  hísLórícou  qne  contenían  las  explicaciones. 

1  Al  salir  observó  el  Rey  en  uno  de  los  sitios  más  pin- 

torescos, que  junto  á  un  muro  habían  construido  un  hor- 
nillo, verdadera  irreverencia  contra  la  histórica  ruina. 

El  Bey,  dirigiéndose  al  guarda,  dijo  sonriendo:  uAquí 
es  donde  guisaban  los  romanos. n 

La  visita  terminó  firmando  las  Reales  personas  en  el 
álbum. 

Al  salir  de  las  ruinas  ordenó  el  Bey  qne  abrieran  el 
lando  que  ocupaba.  El  público  entonces  era  numerosísi- 
mo, y  los  vivas  al  Monarca  se  repetian  ?iu  cesar. 
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El  uUiaeroren  en  la  oatedral.  ~Por  la  tarde  «aU- 
tieroQ  el  Roy  y  los  lafantes  al  J/iisrers  en  la  saataon 
oatedral  sevillana. 

La  fiesta  resultó  grandiosa,  inolvidable.  No  ocurrió 
incidente  alguno  que  alterase  el  orden  ni  perturbara  U 
tranquila  expectación  del  inmenso  público. 

Desde  media  hora  antes  de  la  sefialada  empezó  á  aco- 
dir  á  la  oatedral  gentío  iumenao,  qae  llenó  rápidamente 
y  por  completo  el  espacio  que  al  público  estaba  destinado. 

A  lae  nueve  de  la  nocne  bahía  en  la  catedral,  segúo 
cálculos  de  quienes  saben  hacerlos,  mia  de  30.000  per- 
sonas, 

El  aspecto  del  templo  era  imponente.  Acababan  las  ti- 
nieblas, y  el  ámbito  estaba  obscuro.  Ni  una  sola  luz  ardU 
en  el  altar:  eólo  en  las  columnas  babia  de  trecho  en  trecho 
una  vela  que  producía  luz  escasa,  la  precisa  para  que  la 
gente  pudiese  andar  sin  tropezones.  Entre  la  mnchedam- 
bre  destacábanse  muchos  capiruchos  de  los  nazarenos  de 
las  cofradías  salidas  por  la  tarde,  y  que  después  de  termi- 
nar la  procesión  habían  ido  á  la  catedral. 

La  obscuridad  crepusoalar  del  templo,  la  inmensa  con- 
currencia, la  expectación  de  la  llegada  del  Key,  contri- 
buían á  dar  á  los  preparativos  de  la  solemnidad  religiosa 
caracteres  extraordinarios. 

A  la  hora  establecida  llegó  el  Bey  con  los  Infantes  j 
sus  séquitoij. 

Precedidos  de  varios  monaguillos,  que  llevaban  hacbaa 
encendidas  para  que  ^e  viera  en  el  camino,  avansó  Su  Ma- 
jestad el  Bey  ccn  los  Infantes  eutre  la  muchedumbre  qne 
llenaba  el  templo  y  dentro  dé  la  calle  que  delit.eaban  loB 
alabarderos  con  sus  geotiles  é  histúrjoos  uniformes.  Llegó 
el  Rey  al  coro,  donde  se  sentó  en  el  sitial  que  le  estaba 
designado,  juDto  á  la  puerta  de  frente  del  altar  mayor, 

;ue  estaba  ubierta.  A  su  derecha  tomó  asiento  S.  A.  I* 
nfanta  Doña  María  Teresa,  y  á  su  izquierda,  el  Infante 
D.  Fernando. 

Apenas  ocupó  su  sitial  D.  Alfonso,  observó  qne  en  el 
crucero  de  la  iglesia  no  habla  nadie,  porque,  en  previaióu 
de  la  excesiva  concurrencia,  se  babia  colocado  en  aqnel 
lugar  una  fila  de  guardias  civiles  para  que  no  avanzase  el 
público* 


ABRIL   OB    1906  213 


£1  Bey  dio  orden  inmediata  para  qne  se  retirase  la 
Guardia  civil,  y  la  mnohedambre  avanzó  ruidosamente, 
llenando  todo  el  templo  hasta  la  misma  puerta  dal  presbi  • 
terío.  El  apelmazado  gentío  producía  sordo  rumor.  Los 
(Mtnónigos  cantores  acababan  de  entonar  los  últimos  lau- 
des de  las  tinieblas.  Sonó  entonces  la  primer  campanada 
de  las  nueve. 

En  el  acto,  según  costumbre,  rompió  majestuosamente 
la  orquesta.  Resonaron  las  primeras  notas  de  la  antífona 
Christus  factus  eat.  El  silencio  se  restableció  instantánea* 
urente  y  en  medio  de  la  obscuridad  y  en  el  silencio  más 
completo  se  terminó  la  antífona. 

A  las  diez  terminó  la  ceremonia,  salieüdo  el  Bey  en 
forma  igual  á  la  en  que  entró,  y  siendo  acogido  por  el 
gentío,  que  llenaba  las  calles,  con  grandes  aplausos  y  vi- 
vas. La  fiesta  resultó  inolvidable. 

S.  M.  el  Bey  y  SS.  A  A.  los  Tufantes,  después  de  ha- 
ber recibido  al  salir  de  la  catedral  ovaciones  extraordina- 
rias, descansaron  en  el  Alcázar. 

Hemos  reseñado  estos  detalles,  que  tienen  importancia 
grandísima,  porque  las  Autoridades  de  Sevilla  tenían  te- 
mores y  recelos  de  que  en  esta  fiesta,  por  las  circunstan  - 
oías  especiales  que  en  ella  concurren^  ocurriese  algo  anor- 
mal y  desagradable. 

Por  fortuna,  tales  temores  resultaron  sin  fundamento. 
El  Bey  D.  Alfonso,  seguro  do  sí  mismo  y  de  la  confianza 
en  su  pueblo,  rompió  los  últimos  diques  que  la  previsión 
gubernativa  había  establecido  en  el  ámbito  del  templo. 

La  fiesta  terminó  sin  que  ocurriese  incidente  alguno. 

Deflorganlzaoión  militar.— JB{  imparcial  publicó 

en  esta  fecha  un  artículo  en  que  decia  lo  siguiente: 

('Se  va  á  acabar  ahora,  de  una  vez  y  para  siempre,  con 
la  farsa  que  anualmente,  y  sin  interrupción,  se  viene  re- 
presentando ante  las  Cortes  al  llevar  á  ellas  el  presupues- 
to de  la  Guerra?  ¿Vamos  á  tener,  por  fin,  un  presupuesto 
de  la  Guerra  que  obedezca  á  una  organización  lógica  y 
conveniente,  y  en  el  que  no  resplandezcan  el  desorden  y 
las  anomalías  más  estupenda^? 

«•Porque  lo  que  aquí  está  ocurriendo  es  que  desde  el 
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año  1899,  á  raíz  de  nuestros  últimos  desastres,  las  Cortes 
están  votando  anualmente  créditos  para  los  gastos  de 
Guerra  por  valor  de  166  á  170  millones,  y  aunque  con 
esas  sumas  había  lo  suñciente  para  haber  reorg>inizado  á 
estas  fechas  nuestro  Ejército^  casi  definitivamente,  re- 
sulta  que  en  los  presentes  momentos  estamos  mucho,  mu- 
chísimo peor  que  en  los  nefastos  días  de  la  paz  de  París, 
tanto  por  lo  que  afecta  á  la  instrucción  como  por  lo  que 
se  refiere  al  material  y  ¿  la  organización  de  nuestros  es- 
cuálidos y  abandonados  elementos  armados. n 

Después  de  varias  consideraciones  acerca  de  lo  exce- 
sivo de  nuestro  presupuesto  de  Guerra  y  los  escasos  re- 
sultados que  obtenemos  de  él,  comparado  con  los  del  Ja- 
pón, Italia  y  Alemania,  haciendo  notar,  sobre  todo,  la 
enormidad  de  nuestros  gastos  burocráticos,  publicaba  el 
estado  comparativo  siguiente: 

Japón.  Espilla. 

Presupuesto  ordiDario  ^  extraordi- 

Dario  en  1908,  pesetas 137.000.000         161.000.000 

Efectivo  en  pie  de  paz  en  1908,  hom 

bres 160.590  80.000 

Id  vertido  en  Administración  central 

(alta  burocracia  militar)  en  1903, 

pesetas 706.953,02       8.428.024 

Italia.  Etptfia. 

Presupuesto  ordinario  en  1905,  pe- 
setas      285.000.000         146.000.000 

Efectivo  en  pie  de  paz  en  1905,  hom- 
bres   189.000  83.000 

Invertido  en  Administración  central 
(alta  burocracia  militar)  en  1905, 
pesetas 2.709.745  2.885.900 

Alemania.  EtpaBa. 

Presupuesto  ordinaiio  en  1905,  pe- 
setas     854.000.000         146.000.000 

Efectivo  en  pie  de  paz  en  1905,  hom- 
bres   495.500  88.000 

Invertido  en  servicio  de  intendencia 
en  1905,  pesetas 11 .282.853, 60      12.237.623,80 

día  12.— Viajes  del  Bey. -Se villa. —Visita  á 
los  Sagrarios.— S.  M.  el  Bey  y  los  Infantes  Doña  María 
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Teresa  y  D.  Femando,  hioieron  la  visita  á  los  Sagrarios, 
despaéa  de  asistir  é,  los  ofíoios  de  Jueves  Santo. 

Desde  1a  catedral  se  dirigió  el  cortejo  por  la  calle  de 
Cánovas  del  Castillo,  plaza  de  San  FraDcisoo  y  oalles  de 
las  Sierpes  y  Bagasta  á  la  iglesia  del  Salvador. 

El  gentto,  que  contenían  las  tropas,  prorrumpía  en 
freoneates  aplausos  y  vivas,  sobre  todo  las  sefloras  que 
oonpaban  balcones,  pues  extremaban  las  muestras  de 
afecto,  agitando  los  pafiuelos. 

£!  Key  sonreía  y  saludaba  incesantemente. 

El  éxito  fué  grande. 

Lai  Cofradía!. — Por  la  noche  presenciaron  Us  Rea- 
les personas  el  paso  de  las  Cofradías  desde  el  Ayunta- 
miento. 

A  las  cinco  de  la  tarde  estaba  toda  la  carrera  atestada 
de  gente. 

£1  Bey  salió  á  dioha  hora  de  Falaoio,  yendo  ¿  pie.  El 
séquito  palatino  iba  delante,  formado  en  dos  tilas,  vis- 
tiendo uniforme  de  gala  todos  los  que  le  compoDÍctn. 

En  medio  iba  el  Bey,  vistiendo  el  blanoo  uniforme  de 
Gran  Maestrante  de  las  Ordenes  militares. 

Detrás  marchaba  la  Infanta  Doña  Harta  Teresa,  con 
traje  azul  obscuro  rameado  de  blanco. 

Seguía  el  Infante  D.  Fernando  oon  el  uniforme  blan- 
co de  (Jaballero  de  GaUtrava. 

La  comitiva  regia  entró  en  el  Ayuntamiento  por  la 
plaza  de  San  Femando,  dírigiénd  se  seguidamente  á  la 
tribuna  construida  en  la  fachada  de  la  plaza  de  üjan  Fran- 
cisco. 

Al  apearse  las  personas  Reales  en  la  tribuna,  sonó  una 
estruendosa  salva  de  aplausos,  aoompafiada  de  ruidosos 
vivas. 

La  mnohednmbí e,  rompiendo  el  cordón  de  guardias, 
avanzó  como  nna  ola  inmensa  hasta  el  pie  de  la  tribuna 
real,  sin  oesar  los  vivas. 

Las  Cofradías  desfilaron  con  la  suntuosidad  tradi- 
cional. 

Cuando  acabaron  de  pasar,  se  levantó  el  Rey,  y  aoom- 
pafiado  de  sn  séquito,  salió  del  Ayuntamiento,  dirigién- 
dose á  pie  por  la  calle  de  Tetu¿Q  ¿salir  ¿  la  oalle  de  los 
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Sierpes,  frente  á  la  oalle  áe  Cerrajería,  donde  se  hallaba 
la  Cofradía  de  las  cigarreras. 

El  Rey  fué  í  presidirla,  y  el  efeoto  que  prodajo  sa 
preaeuoia  fu¿  indescriptible. 

Las  gentes  dudaban  de  que  el  Bey  la  presidiera,  por 
los  alarmantes  rumores  que  hablan  oiroalado,  y  cuando 
vieron  que  S,  M.  penetró  entre  las  fílas  de  nazarenos  y 
tomó  el  eetro  que  le  alargaba  el  hermano  mayor,  el  en* 
tusiasmo  fué  delirante. 

Estalló  una  salva  atronadora  de  aplausos,  y  se  oyeron 
vivas  entusiastas  al  Rey  valiente,  al  Bey  hombre  y  al 
Key  católico. 

Al  aparecer  otra  vez  S.  M>  en  la  tribuna,  sonó  otra 
salva  de  aplausos  eo  toda  la  plaza. 

El  Rey  fermaneoió,  mientras  duró  el  des&le,  de  pie, 
saludando  militarmente. 

Todavía  presenció  S.  M.  el  desfile  de  la  Cofradía  de  la 
Sagrada  Oración  en  el  Huerto,  retirándose  después  al  Al- 
cázar, á  pie  y  por  oallea  apartadas,  paes  las  Cofradías  in- 
terceptaban el  paso-  El  Bey  pasó  por  entrd  lamnohedam- 
bre,  que  aplaudía  y  vitoreaba  sin  oesar. 

día  13.—I»ob  indultos  de  Tlemea  Santo.— 

Su  Majestad  el  Bey  asistió  á  los  oficios  de  Viernes  Santo 
en  la  catedral  de  Sevilla. 

A  las  nneve  de  la  mañana  salió  la  comitiva  regia  de 
Palacio. 

El  Rey  vestía  uniforme  de  Capitán  general  de  Infan- 
tería, con  ros  de  diario. 

La  Infanta  Dolía  María  Teresa,  de  negro,  oou  manti- 
lla también  negra. 

El  lufinte  D.  Femando,  de  Capitán  de  Húsares. 

La  gente,  que  esperaba  el  desfile,  aplaudió  y  vitoreó 
al  pasar  la  brillante  comitiva. 

En  el  acto  de  la  adoración  de  la  Cruz  fueron  indulta- 
dos por  el  Rey  quince  reos  condenados  á  muerhe. 

En  este  mismo  día  salieron  de  Sevilla  las  Reales  per- 
sonas, entre  delirantes  aplausos  de  la  maltitad. 

DeoUraciones  de  Oarola  Prieto.— El  Míni^tm 
de  G-racia  y  Jostioia,  Sr.  G-arcia  Prieto,  que  había  ido  i 
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&  presentar  al  Itey  personalmente  loa  expedientea 
eos  que  habían  de  indultarse  el  Viernes  Santo, 
;nnaa  declaraciones  políticas,  qne  pablicó  de  esta 
El  Liberal,  de  Sevilla: 

mos  hablado  con  el  Sr.  Q-arcla  Prieto  acerca  de  loa 
toa  del  Sr.  Moret  respecto  de  la  diaolaoión  dé  las 

clara  el  Ministro  de  Gracia  y  Jasticia  qae  ¿1  es 
'  ¿eacB  propósitos. 

snposioión  del  Sr.  Moret,  relativa  ¿  la  imposibili- 
hacer  una  obra  liberal  oon  la  aotnal  mayoris,  la 
ra  el  Sr.  García  Prieto  destituida  de  todo  fnada- 

y  declara  qne  no  puede  admitirse,  tratándose'de 
yoria  que  ha  cumplido  perfectamente  sus  deberes 
iriales,  auxiliando  en  toda  ooaaión  al  Gobierno, 
imis,  esa  mayoría  está  formada  por  elementos  li- 
,  y  uo  puede  atribuírmele  otro  matiz  contrario  ¿  la 
wral  que  se  anuncia,  porque  se  baila  constituida 
igos  de  Moret,  de  Montero  Rios^  de  Canalejas  y  de 
Lnnijo.» 

1. 14.— Coniejo  oon  el  Bey.— S.M.y  AA.  BB. 
n  4  Madrid  esta  fecha,  aiendo  objeto  &  su  llegada 
laderas  manifestaciones  de  entusiasmo, 
lediatamente  se  celebró  Consejo  de  Ministros  pre- 
porS.M. 

ar.  Moret  manifestó  que  los  asuntos  que  habian 
o  la  atención  del  Consejo  durante  la  mayor  parte 
npo  invertido  faeron  los  relativos  á  Canarias. 
Uinistro  de  la  Gobernación  dio  cuenta  de  las  im- 
lea  recibidas  durante  la  visita  de  S.  M.  á  aquel  ar- 
Ago  y  de  1^  necesidades  de  emprender  algauat 
[e  gran  importancia  para  las  islas,  como  asimismo 
peticiones  dirigidas  á  S.  M.  por  entidades  y  fuer- 
'as  de  la  citada  provincia  española. 
Bey,  i  su  vez,  concretó  alguna  de  las  obras  que  es- 
.  dignas  de  ser    emprendidas    sin  aplazamiento 

tminado  en  toda  su  extensión  este  problema,  se 
que  cada  uno  de  loa  Ministros  procediese  i  redac- 
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tar  los  oportunos  proyectos  de  ley  relativos  á  obras  p¿- 
blicas  que  procedieren  <ie  sus  departamentos,  para  do  re- 
trasar FU  ]  Tesen tación  á  las  Cortes,  sin  perjuicio  de  que 
las  que  pudiesen  realizarse  por  decreto,  fuesen  motivo  del 
acuerdo  del  Gobierno  en  los  sucesivos  Consejos  que  éste 
celebrara, 

Don  Alfonso  expresó  su  deseo  de  salir  al  día  siguiente 
con  direccir^n  á  París,  para  dirigirse  á  Londres,  con  ob- 
jeto de  visitar  en  su  residencia  de  la  isla  de  Wight  á  la 
Princesa  Eugenia,  su  prometida. 

día  15.— Consejo-programa.— En  esta  fecha  se 
celebró  un  Consejo  de  Ministros,  en  cuya  nota  oficiosa  se 
decía,  entre  otras  cosas: 

uEl  Ministro  de  la  Gobernación  dio  lectura  de  una 
amplísima  Memoria  donde  se  resumen  cuantas  observa- 
ciones han  hecho  los  Ministros  en  el  reciente  viaje  de 
S.  M.'al  archipiélago  canario. 

nLas  aspiraciones  de  la  provincia  razónanse  en  el  tra- 
bajo del  Ministro  y  en  él  aparecen  distribuidas  por  De- 
partamentos. En  plazo  muy  próximo  cada  Centro  minis- 
terial habrá  de  ofrecer  al  Consejo  la  solución  de  caantos 
problemas  y  deficiencias  ha  puesto  en  relieve  la  visita  del 
Bey  á  dichas  islas. 

»Hecha  una  detallada  enumeración  de  los  grandes  pro- 
blemas planteados  ante  S.  M.  el  Bey  en  el  Consejo  cele- 
brado hoy  en  Palacio,  resolvióse  proceder  con  gran  dili- 
gencia en  las  labores  preparatorias  de  un  presupuesto 
que  contenga  las  reformas  tantas  veces  solicitadas  por  el 
país  y  á  éste  tantas  veces  ofrecidas.  A  tal  fin,  celebra- 
ránse  con  gran  frecuencia  los  Consejos,  dando  oaenia 
cada  Ministro  de  las  innovaciones  sustanciales  que  lleve 
á  los  presupuestos,  y  como  son  muchos  los  servicios  que 
reclaman  reformas,  organización  ó  atención  especial,  aco- 
modados á  ellos  han  de  ser  también  los  trabajos  del 
Gobierno. 

?)Por  otra  parte,  ha  quedado  por  desenvolver,  com- 
pletar ó  llevar  á  cabo  mucho  de  lo  acordado  por  las  Cor 
tes  en  su  última  etapa,  y  en  esta  situación,  las  provinoias 
hacen  constantes  reclamaciones,  que  el  Consejo  tiene  la 
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ÍÓQ  de  atender,  y  qne  se  propone  ezamiotir  y  has- 
le  lleguen  stus  facultades  resolver, 
timada  que  sea  la  ponencia  que  hade  llevarse  al 
ento  en  oiden  &  los  prob'emas  qae  con  el  presa- 
se relaoiontin,  se  formiilari  el  programa  político, 
;rafla  oompromiaos  solemnes  de  los  liberales,  oom- 
38  que  no  han  de  poner  en  olvido  los  hombres  qae 
Qtan  al  partido  lioeral  en  el  3obierQO.n 

10  se  ve,  esta  nota  oficiosa  tenia  hoaorea  de  pro- 
de  Gobierno. 

'mpaicial,  que  no  era  sospechoso  de  falta  de  afecto 
tíoret,  dijo: 

grandeza  ¿  innumerabilidad  de  los  proyectos 
idos  más  produce  desoonñanza  que  alegría,  y  mu  • 
lutes  oreen  que  se  trata  de  una  bonita  plataforma 
,sar  el  tiempo  hasta  después  de  la  boda  del  Bey. 
n  referencia  á  un  telefonema  de  Barcelona,  se  a&r- 
ae  el  Consejo  habla  acordado  no  restablecer  las  ga- 
constítucionales  en  aqnella  capital  hasta  después 
de  Mayo,  esto  es,  del  dia  en  que  se  celebra  la  lies* 
.1  de  los  obreros. 

ladiase  que  las  Autoridades  de  Barcelona,  así  el 
1  general,  3r.  Linares,  eomo  el  (Gobernador  civil, 
l^ae  de  Bivona,  habían  aconsejado  al  Gobierno,  por 
raoiones  de  orden  públioo,  el  mantenimiento  de 
msión  de  garantías  hasta  la  fecha  eeñalada.» 

sfecto,  despnés  de  tanta  prisa  para  la  aprobación 
y  de  Jurísdick^iones  y  de  prometerse  levantar  en 
la  suspensión  de  garantías  en  Barcelona,  en  esta 
ada  se  había  hecho. 
Jeralio  dijo  lo  siguiente,  oomentaudo  la  nota-pro- 


leer  ese  documento,  oreeri  el  pecientísimo  país 
Ministros  hablan  y  escriben  para  los  honorables 
itea  del  Limbo.» 
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Viajes  d«l  aey.— En  el  expreso  da  esta  fecha  salió, 
coB  dirección  á  la  isla  de  Wight,  S.  M.  el  Rey,  aoompafií- 
do  de  los  Marqueses  de  Borja,  Mina  y  Viana,  Conda  del 
Grove  y  el  8r.  Palomino. 

En  la  estación  fu¿  despedido  por  toda  la  Keal  familia, 
el  Grcbierno,  loa  altos  funcionarios,  el  Presidente  del  Con- 
greso, varios  ex  Ministros,  entre  ellos  el  Sr.  Maura,  al- 
gunos aristúoratas  y  anas  cnantas  señoras, 

Al  arrancar  el  tren,  se  dio  un  viva  al  Rey. 

día  16— Ptan  de  obras  publicas.— En  el  Mi- 
nisterio de  Fomento  se  reunieron  en  esta  fecha  el  Presi- 
dente del  Consejo,  el  Sr.  Gaaset,  tos  Directores  de  las 
Coinpafiias  ferroviarias  y  los  representantes  de  los  Coaie- 
jos  de  las  mismas,  para  tratar  asuntos  de  oapitalisimo  in- 
terés naoional. 

Expuso  el  Sr,  Moret  los  planea  del  Ministro  y  habM 
de  la  cooperación  qne  las  Empresas  ferroviarias  pneden 
prestar  á  la  labor  del  Gobierno  en  obras  que  tanto  impor- 
tan i  la  Nación  oomo  los  camino»  veoina'es,  los  ferroca- 
rriles seonadarios  y  ouantas  puedan  contribuir  al  desem- 
volvimiento  y  fomento  de  su  riqueza  y  al  auge  de  sa  co- 
mercio y  tráfico. 

«Desde  el  punto  y  hora  que  han  bajado  los  cambioa— 
dijo— ,  ea  llegado  el  momento  de  pedir  &  las  Gompafllas  sa 
ayuda  para  qne  en  aquello  que  les  compete  y  á  la  postre 
redunda  en  su  provecho,  den  todo  género  de  facilidades  y 
elementos  para  haoer  fecunda  la  iniciativa  del  Oobierno. 

rfEn  cuanto  &  lo?)  caminos  vecinales,  el  penFantiento 
ministerial  es  considerar  preferentes,  y  oomo  de  nufor 
interés,  los  que  den  acceso  á  las  estaciones  ferroviarias, 
en  que  los  pueblos  han  de  tener  más  fácil  salida  para  su 
productos.  Y  en  este  respecto,  las  Compafilas  pueden  ha- 
cer mucho;  en  lo  concerniente  á  la  oonstrucoión  de  las 
vias  de  comunioacitjn  aludidas,  pueden  facilitar  el  trans- 
porte gratuito  de  obreros,  aparatos,  etc.,  y  también  coa- 
tribuir con  sus  entudios  4  la  mayor  conveniencia  de  1» 
obras;  y  en  cuanto  á  la  conservación  de  esos  oaminos, 
básteles  tener  en  cuenta  lo  que  en  el  correspondiente  pro- 
yecto de  ley  se  consigna. 
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nEl  aumento  de  los  caminos  vecinales  en  la  forma  que 
el  Gobierno  proyecta,  ha  de  traer  consigo  el  aumento  del 
tráfico,  que  ha  de  acarrear  positivas  ventajas  para  las 
Empresas  de  ferrocarriles.  Y  asi^  cuando,  construidos 
60.003  kilómetros,  el  tráfico  se  haya  acrecentado  nota- 
blemente, las  Compañías  podrán  y  deberán  contribuir  con 
un  tanto  por  ciento  de  sus  ganancias  á  la  reparación  y 
conservación  de  esas  vías,  por  las  que  ha  de  llegar  á  los 
trenes  la  riqueza  del  país,  hoy  estancada  en  pueblos  ais- 
lados. «> 

Las  Compañías  de  ferrocarriles  contestaron,  algunos 
días  después,  que  el  Gobierno,  en  vez  de  pedirles  esos  sa- 
crificios, debia  pagarles  los  millones  que  les  adeudaba. 

día  17.— Bomanones  á  Barcelona.— En  la  nota 
oficiosa  del  Consejo  de  Ministros  celebrado  en  esta  fecha, 
se  decía: 

uEl  examen  de  estas  cuestiones  (las  de  orden  público) 
llevó  al  Consejo  á  determinar  la  misión  confiada  al  Mi- 
nistro de  la  GK>bernaoión.  Este  recogerá  en  Barcelona  los 
antecedentes  necesarios  para  la  resoJución  de  las  cuestio- 
nes pendientes.  A  semejanza  de  otros  viajes  hechos  re- 
cientemente por  el  Ministro  de  Fomento  para  conocer  el 
estado  de  Andalucía,  el  que  va  á  realizar  el  de  la  Gober- 
nación se  encamina  principalmente  al  examen  de  los 
asuntos  que  ocuparon  los  últimos  debates  del  Congreso  y 
á  la  preparación  de  las  reformas  y  mejoras  que  el  Gobier- 
no desea  introducir  en  Cataluña,  teniendo  muy  en  cuenta 
que  una  parte  del  programa  regionalista  entra  en  las  fa- 
cultades del  Poder  ejecutivo.  Al  propio  tiempo,  desea  el 
Gobierno  conocer  ciertos  datos  para  fijar  ]a  fecha  en  la 
cual  haya  de  publicarse  la  ley  llamada  de  Jurisdicciones 
y  el  decreto  levantando  la  suspensión  de  las  garantías, 
por  ser  muy  diversas  y  contradictorias  las  manifestacio- 
nes recibidas  de  la  capital  del  Principado.^ 

ttCoLONiA  PicNiTüNCiABiA. — El  proycoto  de Icy  de  colo- 
nias penitenciarias  presentado  últimamente  al  Congreso 
fué  después  objeto  de  detenido  examen,  nombrándose  una 
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ponencia  para  preparar  la  traslación  de  los  penados  de 
Centa  y  la  organización  de  las  colonias  agrícolas  con  arre- 
glo al  dictamen  del  Consejo  Penitenciario:  la  formarán 
los  Ministros  de  la  G-obernaoión,  G-racia  y  Jasticia,  Fo- 
mento y  Hacienda.  11 

uMbmobia  sobre  Canarias. — La  Memoria  redactada 
por  el  de  la  Oobernación  sobre  la  situación  actaal  de  la 
Administración  pública  en  Canarias,  faé  deñuitivamente 
aprobada,  y  ser&  repartida  inmediatamente  á  cada  uno 
de  los  Ministerios." 

En  esta  Memoria,  el  Sr.  Conde  de  Romanónos  exponía 
muy  razonada  y  concretamente,  las  necesidades  de  aquel 
archipiélago;  y  era  una  confirmación  oficial  de  todo  lo  qae 
en  sus  cartas  publicadas  en  £i  Correspondencia  de  España 
había  indicado  el  autor  de  este  libro  durante  sus  viajes  á 
las  islas  Canarias  en  Mayo  de  1905,  cuando  fué  all¿  el 
Ministro  Sr.  Cobrián. 

ujuioios  DB  BBSiDBNCiA. — La  uota  cousígnaba .  que  el 
Consejo  se  ocupó  de  los  debates  militares  planteados  últi- 
mamente en  las  -Cortes. 

7)  El  Gobierno  convino  en  la  necesidad  de  tomar  las  me- 
didas necesarias  para  evitar  esa  clase  de  campañas,  y  i 
ese  efecto  se  prepara  un  proyecto  para  que  la  ley  rela- 
tiva á  los  juicios  de  residencias  para  los  Gobernadores  ge- 
nerales de  nuestras  posesiones  en  Ultramar  pueda  hacerse 
extensiva  á  otros  funcionarios  de  menor  categoría,  n 

Fin  de  una  minoría. — Las  cosas  caen  del  lado  que 
se  inclinan;  y  á  pesar  de  las  protestas  y  de  los  rasgos  de  in- 
dependencia de  la  minoría  villaverdista,  que  muerto  su 
Jefe  no  tenia  razón  de  ser,  dicha  minoría  quedó  disuelta 
en  esta  fecha.  Todo  se  arregló  en  una  conversación  par- 
ticular sostenida  entre  los  Sres.  Maura  y  Besada. 

Los  Sres.  Cobián,  Cortezo,  Alba  y  García  Gil,  ingre- 
saron en  el  partido  liberal. 

El  Sr.  Silvela  (D.  Eugenio),  quiso  permanecer  en  acti- 
tud independiente. 
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lueral  Martitegui  conservó  integro  sa  oaráoter 

Bm¿8  ingresaron  en  el  partido  oooservador,  reoo- 
la  jefatura  del  3r.  Maura.  Sran  los  Sres.  G-onzá- 
la,  G-aroia  Alix,  Bugatlal,  MaldoDado,  Castell, 
s,  Andrade,  Vázquez  de  Parga,  Marqaés  de  Ko- 
^otoa  Q-uzmin,  Marqués  de  Santa  Ana,  Loases 
y  y  Torres  Cabrera. 

irmínó  esta  minoría,  que  poco  tiempo  antea,  da- 
efervesoenoias  de  las  cuestiones  militares,  tnvo 
nto  en  que  creyó  qoe  seria  Poder, 
lerdo  ofioial  no  se  tomó  hasta  el  dia  26;   pero  ya 
do  discutido. 

tsolnoión  de  agruparse  al  partido  ooDservador, 
lo  hablan  heoho  los  romeristas,  cambiaba  mucho 
brio  de  loj  partidos  en  las  Cámaras,  pues  resultct- 
,  Maura,  por  el  concurso  de  las  circunstancias, 
la  minoría,  la  más  fuerte  que  jamás  había  tenido 
lo  de  oponioiÓD,  y  por  oouaiguieute,  arbitro  de  la 
Gobierno. 

,mbio,  tuvo  una  indudable  ventaja:  la  de  que  con 
uoión  terminó  aqaella  perniciosa  teoría  política, 
i  durante  macho  tiempo  por  algunos  prohombres, 
istia  en  anatematizar  la  existencia  de  dos  grau- 
dos  de  gobierno,  y  poner  por  las  nubes  la  teoría 
icentracionea  de  grupot  autónomos, 
td  es  que  esta  teoría  sólo  la  soatnnian  aqaellos 
3an  fuera  de  los  dos  grandes  partidos, 
eches  vÍDieron  á  demostrar  lo  infundado  de  dioha 
,  oomo  demostrarán  oon  el  tiempo  los  errores  de 
s  regionalistas,  por  ejemplo, — que  se  van  po- 
iny  en  moda. 

19.  — RomanoneB  en  Barcelona.— En  el  ez- 

este  dia  llegó  á  Barcelona  el  Conde  de  Bomano- 

endo  an  reoibimiento  más  de  expectación  que  de 

no. 

i  tarde,  acompafiado  del  Gobernador  civil,  sefior 

B  Bivona,  hizo  su  visita  al  Ayuntamiento. 

Icalde,  Sr.  Marqués  de  Marianao,  después  de  la 

ción  7  de  la  bienvenida  al  Ministro,  expresó  sa 
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8atÍ8facoión  por  el  viaje  que  el  Conde  de  Bomanones  rea- 
lizaba, que  creía  había  de  ser  beneficioso  para  Barcelona. 
£1  Sr.  Conde  de  Romanónos  pronunció  un  breve  dis- 
'.  curso,  ofreciendo  su  cooperación  y  la  del  G-obierno  para 

r;  folucionar  los  asuntos  que  interesan  al  Municipio,  con- 

^  fiando  en  que  su  expedición  no  resultará  baldía. 

El  primer  Teniente  de  Alcalde,  Sr.  Giner  de  los  Ríos, 
>  expresó  la  gratitud  del  Municipio  por  la  visita  del  Minis- 

[\  .      tro  de  la  Gobernación  y  le  rogó  que  se  interesase  para 

f  conseguir  la  pacificación  de  los  espíritus,  para  lo  qae  se- 

ria muy  conveniente  el  inmediato  levantamiento  de  la 
I  suspensión  de  las  garantías  constitucionales. 

¡  El  Sr.  Conde  de  Bomanones,  contestando  á  estas  ma- 

r  nifestaciones,  dijo  que  su  mayor  satisfacción  será  oorres- 

^  pender  á  ellas  favorablemente. 

^'  Él  Concejal  republicano  Sr.  Zurdo,  en  nombre  de  las 

^-  clases  obreras,  solicitó  del  Ministro  garantías  para  que  la 

fiesta  del  1  .^  de  Mayo  se  celebrase  con  una  manifestación, 
f.  sin  que  lo  impidiese,  caso  de  subsistir,  la  suspensión  de 

^  las  garantías. 

^ .  El  Sr.  Conde  de  Bomanones  contestó  que  la  suspensión 

y-  no  iba  contra  los  obreros,  los  que,  dentro  de  la  ley,  po* 

i'  drían  ejercitar  ampliamente  el  derecho  de  reunión  y  ma- 

nifestación. 

« 

Un  Concejal  regionalista,  después  de  hacer  referencia 
á  varios  asuntos  de  interés  material,  cuya  resolución  ga- 
bernativa  esperaba  el  Municipio,  dijo: 

f  uLa  llamada  cuestión  catalana  es  un  problema  que  me- 

I  rece  concienzudo  estudio  y  que  se  entrega  confiadamente 

[  á  las  altas  dotes  del  Sr.  Conde  de  Bomanones,  rogándole 

¡'  que  antes  de  resolver  tenga  presentes  las  dos  aspiraciones 

(  que  alientan  toda  la  opinión  catalana:  acendrado  amor  á  la 

I  autonomía  y  amor  no  menos  grande  á  las  demás  regiones 

i  hermanas  que  con  Cataluña  constituyen  Espafia.?) 


t  El  Ministro   agradeció  las  indicaciones  y  expresó  qne 

i  la  complejidad  del  problema  exige  meditación  y  estadio, 

}  ya  que  ni  en  la  misma  Barcelona  hay  homogeneidad  en 

^  los  propósitos.  Ofreció  interesar  al  Gobierno  en  laresolu- 

^  ción  de  los  asuntos  pendientes. 


i' 


J 


I  Ayantamianto,  i  las  aeia  j  media 
I«  Bomanonea  se  dirigió  á  visitar 
lado  del  Gobernador,  Sr.  Daqae  de 

t  faé  may  afectaosa. 

aonaa  en  Catalufia.— Connil- 

íns  ooafereiioiaB  que  celebró  el  Mi- 
lenta del  Fomento  del  Trabajo  Na- 
abl&ndose  extensamente  de  caes'«- 
italafia,  exponiendo  el  legando  la 
ft  neatral. 
qne  tenia  deseos'de  exponerlo  en 

recibir  visitas,  siendo  la  primera 
bola  (regionalista),  oon  el  que  oon' 

una  Comisión  de  ana  Sociedad  de 
pafiaba  el  Sr.  Janoy  (rspnblioano). 
.  salieron  del  despacho  los  oomiaio* 
Jnnoy  coa  el  Ministro,  celebrando 

ibió  el  Conde  de  Bomanones  al  Di- 
ion&lista),  el  onal,  en  sn  entreris- 
aanones,  ooinoídió  oon  otros  en  pe- 
go  de  los  onlpables  da  los  inoesoe 

ratella  (repnblicano  federal)  expn- 
les,  ya  oonooidas  por  haberlas  emi- 
inoidiendo  oon  todos  los  anteriores 
levantamiento  de  la  anspensión  de 

el  Gobierno  el  Diputado  Sr.  Bnsi- 
liga  regionalista,  para  dar  oaenia 
nes  de  la  misma.  £1  Sr.  Basifiol, 
lanistas,  significó  al  Ministro  qne 
viados,  aqnéllos  pedias,  además  de 
lonómioas  ya  conocidas,  qae  se  cas* 
e  los  pasados  saoesos,  qae  se  pasie' 
rectores  del  PobU  Catata  j  áa  La 
eyesea  los  procesos  de  los  veinti 
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oin30  vecinos  de  Yíoh  y  ouatrooi entes  de  Barcelona,  que 
firmaron  la  protesta  de  aquellos  sucesos* 

Ei  Ministro  ofreció  llamar  al  Presidente  de  la  Audien- 
cia para  conocer  el  estado  de  los  sumarios. 

Como  se  coxnprenderá,  esta  nueva  faz  del  asunto  le 
dio  un  sesgo  que  envolvía  graves  complicaciones. 

Además  pidieron:  Establecimiento  de  puerto  franco 
y  zona  neutral  en  Barcelona. 

Creación  de  un  Consejo  regional  en  Cataluña  que 
tenga  la  suprema  autoridad  en  materia  de  obras  públicas. 

Autonomía  municipal. 

Autonomía  universitaria. 

Consagración  oficial  de  la  lengua  catalana. 

Empleo  de  todos  los  medios  del  Estado  para  la  oons- 
tracción  de  todos  los  ferrocarriles  transpirenaicos  que 
pasan  por  Cataluña. 

Entrega  al  Municipio  de  Barcelona  del  castillo  de 
Montjuich. 

Pago  al  Municipio  barcelonés  de  cuatro  millones  de 
pesetas  por  la  liquidación  del  ensanche. 

Concesión  de  personalidad  civil  á  la  Comisión  que  se 
nombre  en  virtud  de  las  reformas  autonomistas. 

El  Sr.  Lerroux  no  fué  á  conferenciar  con  el  Ministro, 
á  pesar  de  que  éste  le  habia  citado. 

Por  la  noche  asistió  el  Ministro  al  banquete  que,  en 
su  honor,  dio  la  Diputación  provincial. 

El  salón  de  San  Jorge,  en  que  se  celebró,  estaba  es- 
pléndidamente adornado  de  plantas,  flores,  luces  y  las 
banderas  española  y  catalana  y  de  San  Jorge. 

Ocupaban  una  presidencia  el  Ministro  y  otra  el  sefior 
Sostres. 

Asistieron  las  primeras  Autoridades,  los  Senadores  y 
Diputados  monárquicos,  casi  todos  los  ex  Presidentes  de 
la  Corporación,  los  Diputados  provinciales  monárquicos, 
el  Presidente  del  Fomento,  los  Alcaldes  de  casi  todas  las 
capitales  de  partido:  unos  cincuenta  comensales. 

i!)l  Sr.  Sostres,  en  su  brindis,  agradeció  al  Ministro 
su  visita,  asegurando  que  cuantos  representantes  del  Es- 
tado vengan  á  Barcelona  pueden  contar  con  la  Diputa* 
oión,  pues  al  grito  de  ¡viva  Españal  esta  provincia  se  ha 
unido  siempre  á  las  demás  en  la  defensa  de  la  Nación* 
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>iiiiólaoondiiota  del  Miuíatro  y  los  móvilM  del 
interés  de  Barcelona,  lo  coal  desvirtaaba  loa  in- 

<s  recelo*  qne  atribnyen  i  Madrid  antíp&tia  contra 

dad. 

ainó  brindando  por  el  Bej,  por  la  Nación ,  por 

a  7  por  el  Ministro. 

contestó  agradeciendo  e)  brindis. 

pregnntan  machos — añadió — mi  pensamiento 
le  la  llamada  onestión  catalana,  sin  reparar  en 
pnedo  manifestarlo  antes  de  exponerlo  al  Consejo 
stros.  Sólo  he  traido  muchos  deseos  de  satisfaoer 
¡raciones  de  Barcelona.  £n  las  pocas  horas  qae 
vo,  he  aprendido  en  laa  oonversaoionea  íntimas 
m&e  qae  en  loa  disoarsos  parlamentarios,  n 

ninó  brindando  por  el  Bey  y  para  qae  pronto^ 
)nto,  pndiera  encontrarse  ana  fórmala  qae  aatís- 
as  aspiraciones  de  Catalafia,- 
oto  fcá  solemne  por  sa  trauaoendenoia  política. 

Conde  de  Sofaata. — En  nna  conferencia  qae 
onde  de  Sagasta  toro  con  el  Sr.  Horet  aoeroa  de 
ion  politioa  y,  sobre  todo,  de  los  rnmores  y  pro- 
de  disolaoióB  de  Cortea,  hizo  al  Presidente  las  si- 
a  obserTaciones: 

primer  término,  si  se  deoide  i  plantear  tal  oaes- 
i  Corona,  ¿obtendré  el  decreto  de  diaolaoión? 
i  le  obtiene,  ¿seré  ya  en  sazón  y  tiempo  oporta- 
i  realizar  la  labor  parlamentaria  y  de  Gobierno 
)ropone? 
por  último,  ¿en  caso  afirmativo,  laa  Cortes  qae 

Tariarían  macho  en  su  oomposioión  y  en  sa  ea- 
t  de  las  aotnalea? 
indudable  qae  para  traer  otras  Cortes  con  diversa 

sión  qoe  las  aotaalea,  habría  qae  haser  las  eleo- 
lontra  algnien;  ¿contra  quién? 
>dria  restar  muchos  Diputados  é  la  actual  minoría 
adora?  No  serían  en  gran  número,  y  mucho  menos 

de  loa  últimos  nombramientos  de  Alcaldes,  y  esto 
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i  oosta  de  grandes  esfuerzos,  que  enoenderian  en  ira  á 
los  espíritus  conservadores  más  pacifíoos,  y  el  Sr.  Maura 
no  tiene  nada  de  suave. 

ff¿Iban  á  disminuir  los  Diputados  que  en  estas  Cortes 
tienen  los  Sres.  Montero  Bios^  Canalejas,  Puigoerver  y 
demás  jefes  de  grupo  del  partido  liberal?  Tampooo  es 
creible. 

n¿Se  declararía  ]a  guerra  sin  cuartel  ¿  los  republica- 
nos^ pasándoles  á  cuchillo,  electoralmente  hablando? 

dNo  están  los  tiempos  para  guerras  de  esa  especie*  vLe 
basta  al  día  su  propio  afáni),  como  dice  el  poeta. 

fiY  de  no  hacer  nada  de  esto,  ¿qué  resultado  dariaa 
las  elecciones? 

fitinas  Cortes  que  vendrían  á  ser  fiel  trasunto  de  las 
actuales. 

nNo  es-afiadió*de  los  Diputados  de  la  mayoría  de 
quienes  puede  abrigar  temor  el  Sr.  Moret;  los  Diputados 
liberales,  bien  por  convencimiento,  bien  por  lealtad  poli- 
tica,  á  la  cual  en  realidad  no  han  faltado  hasta  ahora, 
cumplirían  con  su  deber  sosteniendo  al  Gobierno;  pero  si 
no  lo  hicieran  por  estas  elevadas  razones^  lo  harían  por 
otra  menos  noble,  pero  ciertamente  más  segura:  por  la 
razón  de  su  conveniencia,  que  suele  ser  la  primera  de 
todas. 

nNo,  de  los  liberales  no  debe  ni  puede  temer  nada  el 
Sr.  Moret;  de  quien  debe  y  puede  temerlo  todo  es  de  las 
oposiciones,  de  la  enorme  fuerza  del  partido  conservador, 
porque  lo  que  resulta,  en  último  tármino,  es  que  no  hay 
mayoría. 

Y  este  es  el  mal  que  hay  que  remediar,  procurando 
llevar  á  cabo  un  programa  de  reformas,  que  una  á  todos 
los  liberales. n 

Esta  conferencia  fué  muy  comentada,  porque  indicaba 
gran  sagacidad  política.  Los  hechos  confirmaron  después 
lo  fundado  de  las  advertencias  del  Sr.  Conde  de  Sagasta. 

DÍA  21.— Bomanones  en  Baroelona.— Jffota 
Ofiolosa  reglonallita.— La  «Lliga  regionalista^  faci- 
litó á  la  prensa  la  siguiente  nota  oficiosa  de  la  conferencia 
tenida  con  el  Ministro: 


j 
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uBn  la  oonferenoia  oon  el  Sr.  Conde  de  Bomanones, 
la  conversación  tomó  deade  luego  el  aspecto  de  un  infor- 
me fiscal  contra  los  órganos  del  Estado,  de  la  barooraoiá 
y  de  la  centralización .  Los  abusos  en  la  ensefianza,  en  la 
administración  de  justicia,  en  las  obras  del  puerto,  los 
trámites  de  los  asuntos  municipales,  en  aquellas  reformas 
en  que  interviene  la  Administración  central,  fueron  eX" 
puestos  por  los  reunidos,  extrañándose  el  Ministro  de  la 
importancia  y  consecaencias  de  gran  parte  de  lo  expuesto. 

»LoB  puntos  concretos  están  relacionados  en  la  nota 
entregada  por  el  Sr.  Busiñol,  y  fueron  del  mismo  modo 
objeto  de  detenido  examen. 

^El  Ministro  dio  muestras  de  extraordinaria  habilidad 
al  hablar  de  las  concesiones.  Son  dignas  de  tenerse  en 
cuenta  estas  manifestaciones  que  hizo:  Que  informará  fa- 
vorablemente al  G-obierno  sobre  el  levantamiento  de  la 
suspensión  de  las  garantías  constitucionales,  objeto  de 
este  viaje;  que  deja  arreglado  el  funcionamiento  de  la 
nueva  Policía;  y  que  había  tropezado  con  dificultades^  de 
que  hubo  de  dar  cuenta  al  Sr.  Moret,  respecto  á  los  acuer- 
dos tomados  el  jueves. 

ff£l  Ministro  cree  que  puede  accederse  desde  laego  á 
la  autonomía  universitaria,  mediante  una  ley  que  pre- 
sentará en  las  Cortes  el  Ministro  de  Instrucción  pública. 
Encuentra  factible  la  concesión  del  castillo  de  Montjuich 
á  Barcelona,  mediante  la  construcción  de  cuarteles,  pero 
oree  necesario  el  concurso  del  Ministro  de  la  G-uerra  para 
conseguirlo.  Sobre  la  liquidación  de  la  contribución  del 
ensanche,  hablará  al  Ministro  de  Hacienda. 

«El  Conde  de  Bomanones  prepara  otras  medidas  en- 
caminadas á  realizar  cnanto  se  pide  en  la  nota;  pero  no 
obstante  sus  buenos  deseos  personales,  no  obtendrá  Cata- 
lufia  grandes  cosas,  en  tanto  que  la  campaña  regionalis- 
ta  va  haciendo  adictos  de  tal  manera,  que  un  Ministro 
puede  escuchar,  sin  que  las  condene,  peticiones  que,  he- 
chas ocho  años  antes,  hubieran  pasado  por  separatistas, 
aunque  sólo  los  necios  y  los  hombres  de  mala  fe  pueden 
creer  que  hay  separatistas  en  Cataluña. n 

Como  se  ve,  los  catalanistas  aprovecharon  el  viaje  del 
Ministro  para  exigir  nuevas  cotioesiones,  y  hasta  para 
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hablar,  como  se  ve  en  la  nota  precedente,  en  an  tono 
de  agresión,  correspondiente  al  que  usan  en  todas  ocasio- 
nes al  hablar  de  los  Poderes  centrales. 

En  el  Fomento  del  Trabajo  Nacional.— A  las 

cinco  de  la  tarde  visitó  el  Ministro  el  Fomento  del  Tra- 
bajo Nacional,  siendo  recibido  en  la  escalera  por  los  sefio- 
res  Marqués,  Bahola  y  Calvé. 

£1  Sr.  Marqués  pronunció  un  breve  discurso,  dando 
]a  bienvenida  al  Ministro  y  explicando  el  fin  que  persi- 
gue la  Sociedad  El  Fomento,  cuyas  aspiraciones — aijo— 
no  son  otras  que  el  aumento  de  la  cultura  patria. 

Abosó  por  que  se  abran  vías  de  comunicación  para  au- 
mentar la  riqueza  nacional,  que  debe  ser  la  preocupación 
de  los  Gobiernos,  evitando  la  emigración. 

«*Sí  nuestro  ilustre  huésped — añadió — visitara  centros 
fabriles,  observaría  que  en  la  mayoría  de  ellos  no  se  tra* 
baja,  á  consecuencia  de  la  crisis  industrial  que  atravesa- 
mos, pudiendo  remediarse  esto  rebajando  los  precios  de 
transporte  y  los  derechos  de  exportación. 

"No  intentaré  imponer  mi  proposición  al  Ministro; 
sólo  le  ruego  que  transmita  al  Gobierno  nuestras  aspira- 
ciones, las  estudie  con  interés  y  nos  diga  sin  evasivas  si 
puede  ó  no  cumplirlas. 

«lEstos  son  nuestros  propósitos.  Nuestros  ideales  tien- 
den i  convertir  á  España  en  un  país  próspero,  regenera- 
do por  el  trabajo.» 

El  Ministro,  en  breves  frases,  manifestó  que  daría 
cuenta  al  Gobierno  de  las  aspiraciones  de  El  Fomento. 

Visita  al  Obispo.— Después  de  salir  de  El  Fomen- 
to, el  Ministro  pasó  al  palacio  episcopal,  para  hacer  su  vi- 
sita de  despedida  al  Cardenal  Casañas,  ferviente  y  faná- 
tico catalanista,  como  lo  había  sido  su  antecesor,  el 
Obispo  Morgades. 

día  22.— Bomanones  en  Catalnfia.— Sin  nove- 
dad salió  en  esta  fecha  en  el  tren  correo  de  Madrid,  oon 
dirección  de  Tarragona,  el  Ministro  de  la  Gobernación.. 
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La  despedida  fD¿  oomo  el  reoibimiento.  i 

El  Ministro,  en  an  viaje  de  vaelta,  se  detuvo  en  Ta- 
rragona y  Beos,  donde  fa¿  obaeqoiado  oon  banquetes.  Lo 
m&8  notable  de  éstos  fu¿  el  brindis  del  Oonda  de  Boma- 
nones  en  Beos: 

uBrindó — dijo  el  oorreeponsal — por  la  ciudad  de  Beas 
y  por  la  solidaridad  catalana;  no  por  la  solidaridaj  negar 
tira,  ezoloBívidta  ó  local,  sino  en  concepto  de  unión  ooñ 
las  dem¿s  regiones,  mediante  la  onal  se  realicen  las  aspi- 
raoiones  de  Cataluña,  ¿  la  vez  ene  las  de  otras  províaoias, 
sin  privilegios  para  unas  ni  detrimento  de  las  otros.» 
(Grande»  aplautot.) 

Los  comensales  aoompaflaron  hasta  la  estación  al  Mi- 
nistro, á  quien  despidieron  oon  vítores  y  aplausos. 

DlA  33.— CoüBeJo  de  Mlnlstroa.— La  onestltfn, 

oatelana. — De  vuelta  de  Baroeloua  el  Ministro  de  la 
Gobemacián,  se  celebró  en  esta  feoha  Consejo  de  Minis- 
tros, ocupándose  especialmente  de  la  ouextión  catalana. 
Véase  lo  que  decía  la  nota  oficiosa: 

«Entróse  luego  en  el  examen  de  la  cuestión  de  Barce- 
lona: hizo  extenso  y  circunstancial  relato  de  su  viaje  el 
Ministro  de  la  Sobornación,  ad  virtiendo  el  Consejo  con 
singular  oomplaoencia  cómo  se  hablan  relacionado  todas 
las  representaciones  oficiales  y  oficiosas,  cuanto  supone 
fnerza  viva  en  la  Ctadad  Condal,  con  el  miembro  del  G-a- 
binete,  y  cómo  ante  tí  expusieron  bUs  deseos  y  aspira- 
ciones. 

"De  ellas  facilitó  las  oportunas  notas  á  sns  oompafie- 
ros  el  Ministro  de  la  Q-obemación,  y  cuantos  extremos 
comprende  habrán  de  obtener  muy  pronta  solución  tros 
un  breve  estudio. 

"Tiene  pI  Q-obierno  el  firme  propósito  de  que  los  via- 
jes oficiales  procuren  disposiciones  eficaces,  y  así  oomo  la 
visita  de  3.  M.  el  Bey  troduairáse  desde  luego  en  refor- 
mas y  mejoras  para  el  archipiélago;  asi  como  por  virtud 
de  los  viajes  del  Ministro  de  Fomento  á  Andatucia  estúr 
diana»  hoy  diferentes  obras  hidriuiioas  que  puedan  s'olu- 
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oionar  mafiaca  el  difioil  problema  agrario,  la  permanencia 
del  Ministro  de  la  Oobernación  en  Barcelona  darante  los 
últimos  días  ha  de  prodnoir  inmediatas  medidas  de  go* 
bierno. 

*)Tra8  del  minuoioso  análisis  de  la  situación  de  Barce- 
lona, se  estudió,  como  primer  pnnto,  si  procedía  ó  no  res- 
tablecer las  garantías  constitucionales  en  Cataluña.  Por 
aonerdp  unánime  del  Consejo  y  después  de  expresa  mani* 
festaoión  de  cada  uno  de  los  Ministros^  resolvióse  el  le-* 
vantamiento  de  la  suspensión,  publicándose  en  la  Gaceta 
al  propio  tiempo  que  el  decreto  á  esta  medida  referente, 
la  ley  de  Jurisdicciones  y  la  Beal  orden  que  para  su  inter- 
pretación se  ha  dictado. 

nEn  lo  que  toca  á  determinadas  solicitudes  que  formu- 
laron diferentes  entidades  de  Barcelona,  en  sentido  des- 
centralizador,  los  Ministros  convinieron  en  estuarlas  rá**" 
pidamente  para  satisfacerlas  en  cuanto  tienen  de  legiti- 
mas, si  bien  siempre  con  carácter  de  absoluta  generalidad 
para  todas  las  provincias  españolas. 

nigual  diligente  examen  ha  de  hacer  el  Gobierno  de 
las  demandas  de  carácter  local  que  los  baroeloneses  con- 
signaron ante  el  Ministro  de  la  Gobernación.» 

El  Conde  de  Bomanones  invirtió  hora  y  media  en  su 
labor  informativa,  exponiendo  sus  manifestaciones  en  es* 
tos  ó  parecidos  términos: 

uHay  que  ir  resueltamente  á  una  política  que  se  ins- 
pire en  la  confianza  en  Cataluña,  pues  no  hay  razón  qne 
justifique  recelos  y  temores.» 

El  problema  socialista,  el  anarquista,  el  económioo,  el 
político  en  todos  sus  aspectos,  fué  objeto  de  detenido  exa- 
men, afirmando  el  Ministro  su  impresión  en  el  sentido  de 
que  la  acción  del  Gobierno  debe  ser  activa  y  eficaz. 

Kada  de  ponencias,  nada  de  perder  el  tiempo,  marear- 
se una  linea  de  conducta  y  seguirla  sin  vacilaciones,  á  fin 
de  que  no  se  puedan  justificar  las  censuras  que  le  vienen 
dirigiendo  por  ofrecimientos  incumplidos  y  por  la  indife? 
rencia  con  que  se  ha  mirado  este  problema^ 

No  ocultó  el  Ministro  en  su  informe  qne  no  iodos,  ni 
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>nos,  estaban  ooníormea  en  Baroelona  con  el  rea- 
mto  de  la  normalidad  oonatítuoioDal;  qQÍzi  es- 
sn  mayoiia  loa  partidarioB  de  q^ne  oontinaase  el 
exoepoión. 

—dijo  el  Ministro —  yo  vengo  ante  el  Consejo, 
e  dar  onenta  de  1"b  ioforinee,  á  exponer  la  opi- 
)nsl  que  he  formado,  recogiendo  para  mi  los  rea- 
ladea  qne  ae  deriven  de  eeta  politioa,  J  esa  opi- 
le hoy  mismo  se  debe  proceder  al  reitableoimien- 
;araatias.  n 

Conde  de  Bomanonea  se  le  objetó  qae  era  inoom- 
L  información,  pnes — decían  alganon — sns  oonfe- 
lofneronoon  repabUoanosyoatalanietaade  todos 
ton  los  qne  tenían  interia  en  exagerar  aua  males 
ler  del  Gobierno  mis  de  lo  jnato;  pero  no  oonfe- 
1  loa  represe  atantes  de  los  partidos  monárqaíooe 
w  entidades,  ooya  opinión  era  oonvéniente  oo- 


7  de  Jarlidlooiones.— En  esta  fecha  la  pn- 

acata,  j  deoia  aal: 

ALFONSO  XIII,  por  la  gracia  de  Dios  y  la 
ion  Bey  de  Eepafla; 

loa  los  qne  la  presente  vieren  y  entendieren,  sa- 
las Cortea  han  decretado  y  Ños  sancionado  to 

lio  1.  £1  espajiol  qne  tomara  las  armas  contra 
bajo  banderas  enemigas  ó  bajo  Us  de  quienes 
por  la  independencia  de  nna  parte  del  territorio 
ier&  castigado  con  la  pena  de  cada  temporal  en 
niximo  ¿  mnerte. 

.*  Loe  qne  de  palabra,  por  escrito,  por  medio 
renta,  grabado,  estampaa,  alegarlas,  oaricatn- 
e,  Kritos  ó  alasiones,  nltrajarae  ¿  la  Nación,  á 
a,  nimao  nacional  ú  otro  emblema  de  sa  repre- 
serin  castigados  con  la  pena  de  púsión  oorreo- 

>  misma  pena  iñonrriráa  los  qne  cometan  igaa^ 
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les  delitos  contra  las  regiones,  provinoiaSiOiudades  y  pue- 
blos de  Espafla  y  sns  banderas  ó  esondos. 

T)Art.  8/  Los  qne  de  palabra  ó  per  esorito,  por  medio 
de  la  imprenta,  grabado  ¿  otro  medio  mecánico  de  pabli- 
oación,  en  estampa»,  alegorías,  caricaturas,  emblemas  ó 
alusiones,  injurien  ú  ofendan  clara  ó  encubiertamente  al 
Ejército  ó  á  la  Armada,  6  á  Instituciones,  Arma^i,  clases 
ó  Cuerpos  determinados  del  mismo,  serán  castigados  con 
la  pena  de  prisión  correccional.  Y  con  la  de  arresto  ma- 
yor en  sus  grados  medios  y  máximo  á  prisión  óorrecoío- 
nal  en  su  grado  mínimo,  los  que  de  palabra^  por  escrito, 
por  la  imprenta,  el  grabado  ú  otro  medio  de  publicación, 
instigaren  directamente  á  la  insubordinación  en  institu- 
tos armados  ó  á  apartarse  del  cumplimiento  de  su9  debe- 
res militares  ó  personas  que  sirvan  ó  estén  llamadas  á 
servir  en  las  fuerzas  nacionales  de  tierra  ó  de  mar. 

nArt.  4/  La  apología  de  los  delitos  comprendidos  en 
eeta  ley,  y  la  de  los  delincuentes,  se  castigarán  con  la 
pena  de  arresto  mayor. 

>* Art.  6.*  Los  Tribunales  ordinarios  de  Derecho  cono- 
cerán de  las  cansas  que  se  instruyan  por  cualquiera  de 
los  delitos  á  que  se  refieren  los  artículos  1/,  2."*  y  4.*  de 
esta  ley,  siempre  que  los  encausados  no  pertenezcan  al 
Ejército  de  mar  ó  tierra  y  no  incurrieren  por  el  acto  eje- 
cutado en  delito  militar.  De  las  causas  á  que  se  refiere  el 
artículo  8.*  conocerán  los  Tribunales  del  fuero  de  Guerra 
y  Marina. 

ffCuando  se  cometieren  al  mismo  tiempo  dos  ó  más  de- 
litos previstos  en  esta  ley,  pero  sujetos  á  distintas  juris- 
dicciones, cada  una  de  éstas  conocerá  del  que  le  sea  res- 
pectivo. 

ft£l  párrafo  I."*  del  caso  7/  del  art.  7.^  del  Código  de 
Justicia  militar,  y  el  núm.  10  del  art.  7.''  de  la  ley  de  Or- 
ganización y  Atribuciones  de  los  Tribunales  de  Marina 
quedan  modificados  en  la  siguiente  forma: 

r>  a)    Código  de  Justicia  militar: 

(«Art.  7.^  Por  razón  del  delito,  la  jurisdicción  de  Que- 
rrá conoce  de  las  causas  que  contra  cualquiera  persona  se 
instrnyan  por... 

"Séptimo.  Los  de  atentado  ó  desacato  á  las  Autorida- 
des militares,  los  de  injuria  y  calumnia  á  éstas  y  á  las 
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es  ó  ooleotividadeü  del  Ejiroito,  aualqaiera 
tedio  empleado  para  oometer  el  delito,  oon  io- 
i  impreata,  el  grabado  ú  otro  medio  meoánioo 
íóQ,  siempTe  qae  dioho  delito  se  reñera  al 
destino  ó  mando  militar,  tienda  í  meaosoa- 
igioó.i  relajar  los  viaouloa  de  disciplina  y 
m  en  los  organismo»  armados,  y  loa  de  iusti- 
trtarse  de  sns  deberes  militares  á  qaieaea  sír- 
llamadoa  í  serrir  en  aqaella  instituoióa." 
de  OrgaDÍzaoi6n  y  á.tribuoionea  de  los  Triba- 

Por  razón  del  delito,  cono'jerá  la  jariadib- 
ina  en  las  oaaaas  qne  contra  oaalqoier  perso- 
yan  por  los  sigaientea:  ' 
i  de  atentado  y  desacato  ¿  las  Antoridades  de 
de  injaria  y  calumnia  &  ¿atas  ó  á  ¿  los  Cor- 
I  oolectividadea  de  la  Armada,  cttalqniera  que 
I  empleado  para  cometer  el  delito,  con  inolu- 
Dprenta,  el  grabado  ú  otro  asedio  meo&nioo  de 
I  siempre  qne  dioho  delito  se  refiera  al  ejeroi- 
ino  ó  mando  militar,  tienda  4  menoaoabar  sn 
i  relajar  los  víncnlos  de  disoiplina  y  sabordi- 
■B  organismos  armados,  y  en  los  de  inatigaaión 
de  sna  deberes  militares  á  qnienes  sirvan  ú 
loa  ¿  servir  en  los  faerzae  navales. 

En  laa  oaneaa  qne  según  esta  ley  oorrespon- 
j  fallar  á  loa  Tribonales  ordinarios  de  Dere- 
il  no  podrá  pedir  el  sobreseimieuto  sin  previa 
tatorización  del  Fiscal  del  Tribunal  tíapre- 
lO  podrá  retirar  la  aonsaoión  en  el  juioio  oral 
tto  fandado,  previa  conenlta  y  autorización 
3se  al  aoto)  del  Fiaoal  de  la  Audiencia  reepeo- 

oasoB  en  que  habiendo  sostenido  la  acnsaoión 

aea  absolutoria,  deberá  preparar  el  recurso 

Practioadas  las  diligeaoias  precisas  para 
a  existencia  del  delito,  sna  oironastanoiaa  y 
dad  de  loa  colpablea,  se  declarará  concluso 
hnnqae  no  hubiese  terminado  la  instrucción 
I  de  prisión  y  de  aaegnramiento  de  reaponsa- 
tcnniarias,  elevándose  la  causa  á  la  Andien^ 
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oía,  con  •mplazamieiito  de  las  parteii  por  tirmíno  decin- 
00  días. 

fiLa  Bala  oontinnará  ia  tramitación  de  dichas  piesaa 
si  no  estuvieren  terminadas. 

»Art.  8."  Confirmado,  si  así  procede,  el  ante  de  ter- 
minación de  eomario,  se  oomanícará  la  cansa  inmediata- 
mente por  tres  días  al  Fiaoal,  y  después,  por  igual  plazo, 
al  acusador  privado,  si  hubiere  oompareoido. 

nlTno  y  otro  solicitarán  por  escrito  el  sobreseimiento, 
la  inhibición  ó  la  apertura  del  joioio.  En  este  último  caso 
formularán  además  las  conclusiones  provisionales  y  ar~ 
ticnlarán  la  prueba  de  que  intenten  valerse. 

nSI  plazo  de  tres  dias  concedido  al  Ministerio  fíical 
sólo  se  suspeoderi  á  instancia  de  éste,  ouando  se  eleve 
consulta  al  Fiscal  del  Tribunal  Supremo  sobre  la  prooe- 
deocia  de  la  pretensión  de  sobreseimiento  y  hasta  que  la 
consulta  aea  resuelta. 

nArt.  9.*  El  término  para  preparar  el  reonrao  de  ca- 
sación por  infracción  de  ley  será  el  de  tre^  días,  contados 
desde  el  siguiente  al  de  la  notificación  de  la  seutenoia. 

"El  recurso  de  quebrantamiento  de  forma  se  interpon- 
drá en  el  mismo  plazo,  y  en  su  oaeo  á  la  vez  qne  se  anun- 
cie el  de  infracción  de  ley. 

xDentro  del  término  del  emplazamiento,  que  será  da 
diez  dias,  se  interpondrá  el  recurso  por  infracción  de  ley 
eí  estuviera  anunciado  ó  preparado.  Ambos  reonrsos,  sí 
se  hubieran  interpuesto,  se  sustanciarán  oonjautameote 
en  el  Tribunal  Supremo,  y  los  autos  se  pondrán  de  mani- 
fiesto á  las  partes  en  los  trsslsdoB  que  procedan. 

n  £1  Tribunal  Supremo  sustanciará  y  resolverá  esb» 
recursos  con  preferencia  á  los  demás,  excepto  los  de  pena 
de  muerte,  aun  ouando  sea  en  el  periodo  de  vacaciones. 

nArt.  10.  Dentro  de  los  cinco  días  sigoientes  al  ds 
haberse  pnesto  en  ejeonoión  la  sentenoia,  en  caso  de  con- 
dena, ó  de  ser  Ürme  la  sentenoia  absolutoria,  el  Tribunal 
remilirá  los  autos  originales  á  la  Inspección  especial  de 
los  servioios  judioiales,  á  fin  de  que  ésta  los  examine  7 
manifieste  por  «sorito,  dentro  de  cinco  dias,  á  la  Sala  os 
Gobierno  del  Tribunal  Supremo  cnanto  se  le  ofresoa  lo- 
"bre  regularidad  en  el  funcionamiento  de  loe  Juzgados  y 
Tribunales  (jne  h*yan  intervenido  en  cada  proceso,  ob- 
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serTanoia  de  los  términos,  y  conduota  del  personal  de  jns*^ 
tioia.  £n  sn  vístai  dicha  Sala  tomará  las  determinaciones 
que  estime  convenientes  dentro  de  sus  faonltades,  provo- 
car&  la  acción  de  los  Presidentes  de  los  Tribunales  y  de 
sas  Salas  de  Gobierno  para  el  ejercicio  de  sus  respectivas 
atribuciones  y  expondrá  al  Gobierno  lo  que  además  es- 
time proiXedente. 

nArt.  11.  Los  procesos  sobre  delitos  definidos  en  esta 
ley  para  cnya  perpetración  se  haya  utilizado  la  imprenta , 
el  grabado  ú  otro  medio  mecánico  de  publicidad,  se  diri*> 
giran,  cualquiera  que  sea  la  jurisdicción  que  de  ellos  co- 
nozca, contra  la  persona  responsable»  guardando  el  orden 
que  establece  el  art.  14  del  Código  penal. 

"Para  este  efecto  y  los  del  art.  14  del  Código  penal, 
los  Senadores  ó  Diputados,  mientras  el  respectivo  Cuerpo 
Colegislador  no  haya  dejado  expedita  la  acción  judicial, 
serán  equiparados  á  los  exentos  de  responsabilidad  cri- 
minal. 

nLos  procedimientos  para  la  persecución  de  los  deli- 
tos á  que  se  refieren  los  artículos  2.'',  3.*  y  4.''  de  esta  ley 
sólo  podrán  incoarse  dentro  de  los  tres  meses  después  de 
la  fecha  de  su  comisión. 

»Se  entenderán  sujetos  á  esta  ley  todos  los  impresos 
comprendidos  en  los  articules  2.*  y  3.^  de  la  ley  de  Poli- 
cía de  imprenta,  con  excepción  de  los  libros. 

fiArt.  12.  Cuando  se  hubieren  dictado  tres  autos  de 
procesamiento  por  delitos  de  los  definidos  en  esta  ley  y 
cometidos  por  medio  de  la  imprenta,  el  grabado  6  cual- 
quiera otra  forma  de  publicación,  ó  en  Asociaciones,  por 
medio  de  discursos  ó  emblemas,  podrá  la  Sala  segunda 
del  Tribunal  Supremo,  á  instancia  del  Fiscal  del  mismo, 
y  sea  cualquiera  la  jurisdicción  que  haya  conocido  de  los 
procesos,  decretar  la  suspensión  de  las  publicaciones  ó 
Asociaciones  por  un  plazo  menor  de  sesenta  días,  sin  que 
sea  obstáculo  al  ejercicio  de  esta  facultad  el  que  se  pro- 
mueva cuestión  de  competencia  después  de  dictado  el 
tercer  procesamiento. 

nSi  se  hubieren  diotado  tres  condenas  por  los  expresa- 
dos delitos,  cometidos  en  una  misma  Asociación  ó  publi- 
cación, la  propia  Sala  segunda  del  Tribunal  Supremo,  á 
instancia  del  Fiscal  del  mismo,  y  sea  cualquiera  la  juris* 
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dicción  qne  baya  conocido  de  lo^  prooaaoa,  podrí  deonter 
la  disolnoiónó  la8upTeeión,reapeotivamentfl,  de  aquéllas. 
"La  snatanciacióD  para  acordar  la  auspensión  y  supre- 
sión á  que  se  refieren  los  dos  párrafos  precedentes  se  sa- 
jetar&  á  la  forma  establecida  para  el  reccrso  de  revisión 
en  el  art.  959  de  la  ley  de  Enjaioiamiento  criminal. 

nArt.  13.  En  todo  lo  qae  no  sea  objeto  de  díspoeioión 
espeoial  de  esta  ley  se  estará,  respeotÍTamente,  ¿  lo  pre- 
oeptnado  en  el  Código  penal,  en  la  ley  de  Enjuiciamiento 
criminal  del  faero  ordinario  y  en  las  leyes  penales  y  de 
procedimiento**  del  fnero  de  Qaerra  y  del  de  Marina. 

nArt-  14.  Quedan  derogadas  todas  las  disposiciones 
penales  y  de  procedimiento  en  cnanto  ae  opongan  &  lo  pre- 
ceptuado expresamente  en  la  presente  ley. 

nArt.  16.     La  presente  ley  se  aplicará  en  todas  sos  par- 
tes desde  el  día  siguiente  de  sa  iaseroión  en  la  Gauta. 
nPúr  tanto: 

iMandamoB  á  todos  los  Tribunales,  Jostioias^  Jefes, 
Gobernadores  y  demás  Autoridades,  asi  civiles  oomo  mi- 
litares y  eclesiástioaB,  de  cnalquier  clase  y  dignidad,  que 
guarden  y  hagan  guardar,  cumplir  y  ejeontar  la  preiente 
ley  en  todas  sus  parte?. 

"Dada  en  Palacio  4  veintitrés  de  Marzo  de  mil  nove- 
cientos seis.— YO  EL  REY.— El  Préndente  del  Consejo 
de  Ministros,  8»giamundo  Síorat.Jt 

Instbdooiombs. — A  la  vez  publicó  la  Gareta  la  signien- 
te  Beal  orden  de  la  Presidencia  á  los  Ministerios  de  Gra- 
cia y  Jnsticia,  Qnerra  y  Marina,  oon  instracciones  para 
la  aplicación  de  la  citada  ley.. 

Faé  ésta  una  oironlar  beoba  por  el  Sr.  Moret  oon  el 
propósito  de  suavizar  la  aplicación  de  la  ley  naeva. 

Decía  asi: 

uLas  oirounstancias  en  que  ba  sido  disoatida  por  las 
Cámaras  la  ley  para  la  represión  de  los  delitos  oontra  la 
Patria  y  el  Ejército;  el  carácter  completamente  distinto 
que  su  examen  ha  revestido  en  cada  ana  de  las  dos  Cáma- 
ras; la  atmósfera  de  apasionadas  apreoiaoiones  en  que  se 
la  ba  envuelto,  llegándose  á  suponer  unas  veces  qne  iba 
encaminada  oontra  las  manifestaciones  de  determicadu 
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opinioDea  polibioas,  y  otras  qae  se  dirigía  oontra  fceaiea- 
oíos  especiales  de  algunas  localidades,  exigen  qne  en  «1 
momento  de  comenzar  sa  aplicación  llame  el  Gobierno  la 
atención  de  los  encargados  de  oumplirla  aoeroa  de  su  ver- 
dadero y  preciso  carácter. 

nElste  se  desprende  con  entera  claridad  de  sn  simple  y 
atenta  leotnra.  La  esencia  de  la  ley  reside,  en  realidad, 
en  sas  tres  primeros  artionlos,  en  los  oaales  se  defíae  un 
delito  qae  antes  no  existía  en  el  Gódiga  penal,  y  qne  oir- 
ouQstancias  lamentables,  no  oiertamente  exclnaivas  de 
Empafia,  sino  m¿B  bien  debidas  á  na  movimiento  general 
en  Enropa,  han  reclamado  con  imperiosa  exigencia  se  ín- 
<^aya  en  la  lista  de  los  crímenes. 

»Ebo8  artículos  son  tan  preoisos  y  terminantes,  y  han 
salido  de  la  disoasión  tan  analizados  y  estudiados,  qae  el 
espíritu  mía  preccapado  no  hallari  en  ellos  la  menor  am- 
bigüedad ó  la  dada  más  pequefLa  para  sa  recta  aplíoacíóa; 
tan  claro  es  el  contenido  de  sas  conceptos  y  tan  caidado- 
samente  se  ha  aquilatado  el  valor  de  las  palabras.  Por  eso, 
con  sólo  Gjarsa  ea  ellas  queda  alejada  toda  idea  de  perae- 
ouoión  i  la  tendencia,  de  castigo  ¿  la  doctrina,  de  delia- 
caencia  por  el  pensamiento.  No  hay  delito  más  que  eu  el 
hecho,  y  en  el  hecho  deñcído,  claro  y  terminante:  en  el 
ataque  armado  oontra  la  Patria,  en  el  nltraje  contra  la 
Nación,  eu  la  injuria  d  ofensa  oontra  el  Ejercito  ó  la  Ar- 
mada y  en  la  apología  de  esos  delitos. 

"Declámese,  pues,  cuanto  se  quiera,  hágase  alardede 
supuestas  condenaciones,  el  bnen  sentido  del  pueblo  hará 
justioia  á  la  rectitud  de  los  legisladores,  y  los  Tribunales 
mostrarán  con  sus  fallos  que  si  la  ley  ampara  eñcaz  y  vi- 

fjrosamente  la  unidad  de  la  Patria  y  la  diaciplica  del 
jéroito,  en  nada  empece  ni  diñoalta  la  libre  predicación 
de  las  doctrinas,  la  defensa  de  los  programas  ó  la  exposi- 
ción de  las  aspiraciones  regionales ,  cuya  integridad  ha  sido 
expresamente  reconocida  en  el  párrafo  2.*  del  articulo  2.* 
"Y  esa  es  toda  la  ley:  fuera  de  astas,  el  resto  de  sos 
disposiciones  está  consagrado  al  procedimiento  y  al  prO' 
pósito  que  gnió  al  Q-obierno  al  presentarla:  de  haoer  qae 
la  averiguación  del  culpable  sea  cierta  y  seguro  el  inme- 
diato castigo,  sin  lo  cual  la  ley  carecería  de  ejemplaridad 
y  efioaoia. 
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iiEn  eeta  orden  de  ideaa,  7  d«do  el  estado  de  nnestn 
legislación,  en  eepeoial  lo  consignado  en  el  caso  7."  del 
articulo  7."  del  Código  de  Jastioia  militar,  fué  requisito 
indispensable,  no  sólo  la  derogación  de  la  ezoepoiáa  ia- 
trodnoida  por  la  ley  de  1."  de  Enero  de  1900,  sino  la  in- 
trodncoión  de  los  artloalos  11  y  12,  qtte  se  refieren  i  loe 
delitos  cometidos  por  medio  de  la  imprenta.  Esos  artioa- 
los,  que  ban  sido  objeto  de  cuidadosa  redaooión  y  estudio 
por  las  Comisiones  de  ambas  C&maras,  exigen  especial 
atención  de  los  llamados  &  aplicarlos;  porque  si  bien  los 
delitos  cometidos  por  los  medios  mecinioos  de  publicidad 
menoionados  en  el  art.  1 1  son  los  que  dieron  origen  k  he- 
chos que  pusieron  au  momento  en  peligro  el  orden  pú- 
blico 7  perturbaron  la  tranquilidad  de  muchas  ooncien- 
cias  qne  nunca  habían  sospechado  pudiera  herirse  k  un 
tiempo  ¿  la  santidad  de  la  Patria  7  á  la  disciplina  del 
Ejército,  en  cuanto  éste  es  la  expresión  de  la  Patria  ar- 
mada, no  debe  olvidarse  que  nuestra  sociedad  politioa 
est¿  fundada  en  la  libertad  de  imprenta  7  en  el  respeto  á 
los  derechos  de  la  conoienoia,  7Í  que  por  tanto,  las  An- 
toridadea  dependientes  de  los  respectivos  Ministerios  qas 
han  de  intervenir  en  la  bplicaoióQ  de  la  107  se  han  de 
fijar  desde  el  primer  momento  en  las  dos  nociones  qne 
han  presidido  á  su  redacción,  á  saber:  en  la  natnralefi  7 
especialidad  de  loa  delitos  que  ea  ella  se  oastigan.  7  en  U 
clara  limitación  de  sus  disposioiones,  de  manera  que  nii&> 
ca  pnedan  aplicarse  á  actos  ó  k  ofensas  que  no  estén  ta- 
xativa 7  concretamente  marcados  en  su  text?. 

nBeouérdese  qne  &  este  fin  se  hizo  desapareoer  de  él 
el  calificativo  de  indirecto,  aun  cuando  esa  noción  apare- 
ce en  vario<)  artículos  del  Código  penal;  eliminaoión  de 
un  grande  7  lógico  sentido,  pues  nada  sería  mis  detesta- 
ble 7  digno  de  censura  qne  confundir  la  salvación  de  la 
Paiíia  7  la  defensa  de  la  disciplina  militar,  ideas  fanda- 
meniaJes  7  estrechamente  enlazadas  entre  si,  oon  las  ha- 
bituales licenoies  de  (Stilo  7  de  pensamiento  que,  por 
desgracia,  aparecen  en  la  prensa  periódica  sin  propósito 
deliberado  de  defender  ó  de  destruir  aquellos  principios 
ftandamentales. 

"Téngase,  además,  en  cuenta,  que  esta  le7  en  nada 
altera  el  sistema  del  Código  penal  ó  de  las  le7es  e^teott-. 
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ntft  -7  á  1»  ftflooiaoíóo  ae  i«fteiten.  J(jas 
delito  BOU  «Urameate  definidas  y  oaí-r. 
piadas  í  heotioi  deberminados  y  ooq>i 
»d  oon  qua  se  expone  la  doctrina  ilinni- 
Dcedimiento  yUa  exaepoíoDsa  qafl  htt, 
rodacír  en  éste  para  la  efiaaoia  de  la 
w  qaed»  impom  todd.lo  qo*  no  oas  ta- 
,ap  acción,  paeato  qi«  toda  deUneveh'- 

Gódigo  penal,  ■■■.■■.•  \ 

io  U  aplicación  de  la, ley  9xige  la  nre- 

ylaptndeaoia  en  el  prooediaaieafcq,- i' 
Pensaa  tienen  mayor  tracBOaodenoía  y 
Íes  son  máa  rigurosas,  se  eetreeh»  y: 
lión  del  juzgador  paia  ajustarse  &  la  ley, 
méate  de  que  en  momentos  de  BgitadlóD 

de  la  opinión  no  se  confunde  el  delito, 
e  la  expresión  ó  se  mire  como  ofenda  A 
I  tan  solo  á  laa  reglas  de  la  edacaai^ta:  ó, 
k  Booiai." 

iauta  fl*  puUioal^fi  eldaoreto  lerantan- 
Í8,gaFM*ÍM.  .^ 

tDBtltnoltfn  d«  la  Sociedad  Edito- 

. — £n  esta  fecha  publicó  El  Liberal  la 


]e  El  Libéril  se  reunió  ayer,  i  las  once 
Junta  general  extraordinaria, 
estuvieron  representados,  sin  una  sola 
os  señores  aooionistas  con  derecho  de 

lad  se  autorizó  al  Presidente,  D.  Miguel 
eaidente,  D>  Antonio  Sacristán,  para 
I   aonerdos,   tamhién  por  nnanimidad 


ran  de  importancia,  pues  se  autorizaba 
señores  para  formar  una  Sociedad  oon 
El  Imparcial,   y  adquirir,  además,  la 

•aldo  dt  Afadrid. 


■^ 
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Así  m  Terifioó,  oonstitnyendo  an»  sola  entidad  índoa- 
tri&l  las  Empresas  de  loa  tres  periódioos,  aanqna  cada 
caal  de  ellos  segairta  an  politioa  determinada. 

La  Corréapondencia  d«  Espalfa  combatió  mnoho  la  for- 
mación de  esta  Sooiedad. 

DlBonrfo  dé  Frauooi  Bodr^rnea.— EnelCiron- 
lo  Meroantil  de  Salamanca  dio  el  Sr.  Francos  Bodrignei 
una  notable  conferencia. 

Kl  tema  de  ella  era  «La  vida  como  programa  politi- 
00»,  y  faé  desarrollado  por  el  conferenciante  admirablo' 
mente,  escuchando  freonentemente  entusiastas  salvas  d« 
aplausos. 

Hizo  un  estadio  comparativo  de  la  mortandad  qoe  hay 
en  España  por  cansa  de  la  viruela,  tifos  y  tnberoaloais, 
en  relación  con  las  demás  Naciones  de  '^Europa,  para  la- 
mentar la  resultante  de  la  degeneración  física  de  nuestro 
pueblo. 

Y  terminó  ensalzando  un  programa  poUtico  qoe,  prea* 
cindíendo  de  pequeneces  y  mezquindades,  pueda  arrojar 
como  resultado  la  regeneración  de  la  raza  española. 

La  Junta  directiva  del  Circulo  le  obsequió  con  un 
banquete. 


r^' 


MES  DE  MAYO 


día  1.°— Uanlfbitaoltfn  obre».— La  fíee 
trabajo  se  Teriñoó  en  esta  feoha  eB  Madrid,  con  gr 
lemnidad  por  laa  Asooiaoiones  obreras. 

A  las  ooho  y  media  8e  reauieron  en  la  Puerta  d 
cha  para  verificar  la  acordada  maiiifestaoióii.    . 

Los  obreros,  unos  20.U00,  salieron  en  perfecta  1 
ción,  ocupando  toda  la  anohura  del  paseo  del  Botin 

Veíase  al  frente  del  inmenso  grapo  la  bande 
^rtido  socialista,  y  detr¿s  la  presídenoia,  forma 
Pablo  Iglesias,  Ormaeohea,  Largo  Caballero,  Q-aroí 
tés,  Bam6n  Serrano,  Mora,  Matías  Gómez  j  Cruz. 

Seguían  despees  treinta  y  dos  Asociaciones  6 
paciones,  oon  aas  oorresponmentes  banderas. 

Entremezcláronse  en  la  manifestación  namerosi 
jeres  ataviadas  oon  sas  galas  de  los  dias  festivo 
mando  la  atención  por  lo  compactes,  las  Sooieda 
planchadoras  y  modistas. 

La  m&s  numerosa  era  la  agrupación  de  albafiile 

Siguió  la  manifestación  por  el  Botánico,  Sal 
Prado  (lateral  derecha),  plaza  de  la  Cibeles  y  oi 
Alcalá,  observando  orden  perfectisimo  en  todo  «I  ti 
to  recorrido,  donde  multitud  de  curiosos  pre9en 
paso  de  los  manifestantes. 

Al  pasar  la  cabeza  de  la  manifestación  por  la 
denoia  del  Consejo,  destacóse  una  ComiDÍÓa  oom 
por  los  compañeros  Ormaeohea,  García  Cortés,  LaTj 
bftllero  y  Bamón  Serrano. 


^*r 
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El  Presidente  del  Consejo,  qne  esperaba  en  su  despa- 
cho, recibió  acto  oontinao  ¿  los  comisionados^  qaienes 
hiciéronle  entrega  del  siguiente  mensaje: 

uEzomo.  Sr.:  Los  trabajadores  madrilefiosi  represen- 
tados por  las  colectividades  que  suscriben,  cumpliendo 
uno  de  los  acuerdos  del  Congreso  socialista  celebrado  en 
Paris  el  afio  1889,  al  celebrar  en  el  presente  dia  la  ma- 
nifestación obrera  iatemactooali  ti«siem  el  deber  de  diri- 
girse al  Gobierno  que  V.  E.  preside/ en  demanda  de  qae 
sean  atendidas  las  siguientes  conclusiones: 

nQue  á  la  mayor  brevedad  sea  promulgada  la  legisla- 
ción protectora  del  trabajo  acordada  en  el  Congreso  que 
se  menciona  j  especialmente  la  jornada  legal  de  ocho 
horafl. 

nQue  se  adopten  las  medidas  oonduoenies  &  aminorar 
en  todo  lo  posible  el  precio  de  las  subsistencias  y  que  se 
promueva  la  apertura  de  obras  por  los  organismoe  ofi- 
ciales. 

f)Que  se  modifiquen  aquellas  partidas  del  nuevo  Aran- 
cel afectas  á  los  artioulos  de  primara  neoeádad  en  el  sen* 
tído  de  reduéoióu  del  preoio  de  los  mismos,  n 

El  documento  iba  firmado  por  el  Preeidenie  y  Seore* 
tario  da  la  Agrupación  socialista,  oompafiefos  Lai^o  Oa- 
ballero  y  De  Francisco. 

El  Sr.  Moret  recibió  el  mensaje  y  prometió  someter  la 
estudio  del  Gobierno  las  conolusionee.  Dijo  tambi&i  el 
Presidente  algunas  palabras  de  simpatía  al  movimiento 
de  reivindicación  del  proletariado  en  lo  que  tenia  de  ra«- 
zonable,  y  expuso  de  un  modo  general  y  breve  sus  pnntoi 
de  vista  sobre  la  cuestión  obrera. 

Por  la  calle  de  Aleali,  Puerta  del  Sol  y  callee  de  Ca- 
rretas y  Atocha,  llegó  la  manifestación  al  Centro  obrero, 
acompañada  del  Gobernador  civil  y  del  Jefe  de  vigi* 
lanoia. 

Desde  un  balcón,  el  Jefe  socialista  Pabk)  Iglesiasi 
pronunció  un  dieonreo  ensalaando  el  aoto  que  se  estaba 


A  la  una  ee  disolvió  la  manifestación,  y  por  ia  tarde 
celebraron  los  obreros  una  gira  oampsatrew 


r^ 
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Lo*  oftnteroB  j  demás  ofioíOB  similares  oelebrsroD  un 
mMting  en  el  teatro  de  Taried&des. 

Hioieron  aso  de  la  palabra  varios  oradores,  qae  msni- 
Saetnron  bq  epoaíoión  i  los  socialista*,  deolarindose  oon- 
trariofi  i  las  prooeeiotTes  púbüoas  y  giras  oampestres. 

En  loe  diaonrsoa  predominaron  las  tendenoias  anar- 
qaistas. 

No  obstante  lo  numeroso  ds  la  laanííestaDiOii,  foarOD 

Í008S  las  indiutrias  ea  qaase  notó  el  paro.  El  aspooto  da 
L  poblaoión  en  cnanto  ¿í  trabajo  fué  el  normal. 

Mnohos  ofioíos  hablan  acordado  no  suspender  la  faena 
sino  de  acuerdo  oon  los  patronos. 

En  las  demás  poblaoiooes  de  España,  ea  qoe  tambida 
holgaron  loe  obreros,  no  ooarrió  nada  de  partioolar, 

hl  Consejo  de  MiniMros  oelebrado  en  esta  feoha  M 
ocupó  casi  ezclnsivamenta  d»  satos  asuntos. 

DÍA  2.~E1  uDoft  da  Hayon  en  BiUwo.— La  m- 

lebraoión  del  aniversario  del  levantamiento  del  sitio  en 
la  guerra  oarlista,  tuvo  en  Bilbao  este  a&o  excepcional 
impwtanoía.  Los  elementos  bizcaitarraá  (léase  separatis- 
tas), los  socialistas  y  loe  nltramo átanos,  nnidoe,  se  opu- 
sieron á  qne  el  Ayuntamiento  contribuyese  4  tales  fiestas, 
oomo  había  oontiíbaido  siempre,  y  siendo  mayoría,  logra- 
ran su  objeto. 

Esto  produjo  gran  indignación  en  los  elementos  libera- 
les y  repablieanoM  deSílbao,  y  todos  se  ofreoiwon  á  sufra- 
gar particularmente  los  gastos  necesarios  á  fin  de  que  las 
SeetAB  tdvieaea  mayor  luoimi»nlo  que  en  afios  anteríares. 

Abí  sucedió  eCectivRm«nte.  El  Gobierno,  por  su  parte, 
desbando  dar  oon  su  presenoia  mayor  esplendor  y  aatori- 
dad  á  la  fiesta,  envió  á  Bilbao,  en  representación  saya  al 
Ministro  de  Iklarina,  Qeoeral  CoBoas,  qoe  asistió  á  la 
procesión  oiviaa,  solemne  por  todo  extremo. 

La  comitiva  oficial,  nutrídteima,  se  eomponia  d»  mi> 
litares,  marinos  y  otros  elementos  ofloialea. 

También  asistieron  les  Coooejale»  lepablicanos  da 
Bilbao. 

A  la  una  de  la  tarde  oomenzó  el  desfile  en  Mallona, 
haoiendo  oír  las  músicas  Himnos  populares  al  bajar  por 
las  esoaleraa  de  la«  Oi^sadto.  \ 
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La  oomitiya  oficial  se  dirigió  i  la  iglesia  de  Santiago, 
donde  se  oantó  el  Tó  Deum. 

El  acto  faé  solemnísimo. 

Por  la  noche  hnbo  velada  en  la  Sopiedad  El  SiHo^ 
pronunciándose  discursos  mny  entusiastas,  liberales  y 
patrióticos. 

Nozaleda  y  CastrOTido. — Se  recordará  (1)  la  cam- 
paña qne  casi  toda  la  prensa  hizo  contra  el  P.  Nozaleda, 
acusándole  de  poco  patriota  durante  su  estancia  en  Fili- 
pinas, como  Arzobispo  de  Manila,  campafia  que  le  impi- 
dió aceptar  el  Arzobispado  de  Valencia  para  el  cual  ha- 
bia  sido  designado;  se  recordará  también  que  nombrando 
Abogado  á  D.  Francisco  Sil  vela,  demandó  de  injuria  y 
calumnia  al  Director  de  El  PaUj  Sr.  Gastrovido,  y  que 
éste  fué  condenado  por  los  Tribunales. 

Pues  bien,  en  esta  fecha,  el  Sr.  Silvela  (D.  Jorge)^ 
qne,  por  fallecimiento  de  su  ilustre  padre,  representaba 
al  Sr.  Nozaleda,  presentó  á  la  Audiencia  un  escrito  en  el 
cual  decía  que  «tusando  de  la  facultad  que  le  confiere  el 
articulo  482,  párrafo  segundo,  del  Código  penal,  otorga  á 
su  ofensor  el  Sr.  Gastrovido  el  más  absoluto  perdón  de 
las  ofensas  que  aquél  le  infirió  en  varios  artículos  perio- 
dísticos que  publicó  el  diario  El  Pais^  y  por  consiguiente, 
le  releva  de  la  pena  que  por  los  delitos  de  calumnia  é  in- 
juria le  corresponde  sufrir,  según  la  sentencia  condena- 
toria de  esa  Audiencia,  fecha  16  de  Febrero  del  pasado 
afio  1906f). 

El  País  declaró  que  el  Sr.  Gastrovido  no  había  pedido, 
ni  directa  ni  indirectamente,  perdón,  ni  había  insinuado 
siquiera  esa  petición,  por  considerarla  denigrante  para  él 
y  para  el  Sr.  Nozaleda. 

Esta  declaración  avaloraba  más  la  conducta  del  ex  Ar- 
zobispo de  Manila,  que  procedió  sin  más  estímulos  que 
los  de  su  espíritu  cristiano. 

Toda  la  prensa,  v  la  opinión  en  general^  s^  felicitó  de 
que  el  Sr.  Gastroviao  quedara  en  libertad,  y  elogió  la 
conducta  del  P.  Nozaleda. 


(1)    Véase  Año  Polítioo  1906,  mes.  d^  £iMHre. 
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DÍA  4.— ZndnltO  ft  prtfftlgOl. -^Detenidamente 
eetodiada  en  Gonsejoi  la  solioitod  que  dirigían  los  prófu- 
gos residentes  en  la  Bepúblioa  Argentina  pidiendo  oon 
ocasión  de  la  boda  de  S.  M.  el  Bey  indulto  que  les  per* 
mitiése  reintegrarse  á  su  Patria,  el  Gobierno  resolvió 
aconsejar  este  indultó,  basado  en  un  amplio  criterio, 
pero  en  el  que  se  estableciesen,  no  obstante,  ciertas  pres- 
cripciones que  la  justicia  obligaba  i  tener  presentes* 

Este  indulto  se  consiguió  por  gestiones  del  ilustre  pu- 
blicista y  ex  Ministro  X>.  Andrés  Mellado. 

S.  M.  el  Bey,  que  volvió  en  este  día  de  Inglaterra,  fir- 
mó el  decreto. 

día  7.— Viaje  de  Oaseet.— El  Sr.  Gasset,  Minis^ 
tro  de  Fomento,  continuando  su  tarea  de  inaugurar  obras 
hidráulicas,  llegó  en  esta  fecha  á  Aranda  de  Duero,  ¿ 
inaugurar  las  obras  del  canal  de  Gum¿,  que  habrá  de  re- 
gar los  términos  de  Gumá,  Fresnillo,  Fuentespina,  Aran- 
da, Castillo  de  la  Vega,  Hoyales,  Berlanga  y  Vado- 
cundes. 

A  la  ceremonia,  que  fué  solemne,  acudió  gran  gentío. 
El  Sr.  Gasset  fué  muy  vitoreado  por  los  representantes  del 
pais.  También  hubo  vítores  para  los  Sres.  Martínez  Es- 
colar y  Arias  Miranda,  que  acompañaban  al  Ministro. 

Inauguradas  las  obras,  el  Sr.  Gasset  entró  en  Aranda, 
llena  de  colgaduras  y  arcos  con  saludos  al  Ministro.  Gran 
muchedumbre  llenaba  balcones  y  puertas,  haciendo  una 
ovación  al  Sr.  Gasset,  que  fué  obsequiado  después  con 
banquetes  y  fiestas. 

El  Ministro  de  Fomento  fué  obsequiado  en  Burgos  por 
el  Ayuntamiento  con  un  banquete,  en  el  cual  pronunció 
un  discurso  diciendo: 

«Jamás  tuve  mayor  satisfacción  que  ahora.  Estoy  en 
Burgos,  donde  se  ha  desarrollado  media  historia  de  Espa- 
ña. Aquí  se  siente  la  Patria  con  todas  las  tei^nuras  y  fide- 
lidades. El  patriotismo  es  entre  vosotros  un  sentimiento 
innato,  y  si  se  me  permite  la  frase^  uindigenan;  y  como 
esos  son  mis  ideales  preferentes,  estoy  compenetrado  ab- 
solutamente con  Burgos  y  soy  vuestro  con  el  pensamiento 
y  oon  el  ^razón.»  {Orande9  aplawos.) 
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^  Degarn)11óde8po4B'élSrvGassetian  TiMto.prog^ 
reformas  protectoras  partt^^  agráéc^ltüra;  y  oontestando  á 
km  que  scstienen  qae  en  Espafia  faltan  brazos  y  falta 
-flguft^  di}o  qve  lo  que  falta  es  voluntad  enérgica  parare- 
•  coger  todos  los  elementos  de  prednceión,  porque  dejamea 
.que  el  agua  ^scape  improdnetiva  á  los  mares  j  los  obreros 
-sean  arrebatados  en  loatrasatlinticos.de  la  emig^oiún. 


K-    •!. 


.  f>XA  10«-^E1  problema  de  la  disolnoMB.— Des- 
de esta  fecha  y  aun  antes  de  ella,  basta  la  oaida  del  Mi- 
nisterio Moj^et;  apenas  hubo  día  en  que  no  hubiese  motivo 
para  hablar  de  la  disolución  de  Cortes.  Tanto  ae  llevó  y 
se  trajo  esta  cuestión,  tanto  se  escribió  y  se  dijo  acerca 
-de  elfo,  que  si  la  tratáramos  aqoi^dn  la  miema,  aanque 
'i^elativa;,  extensi^^  ocuparíamos  varios  volúmenes  'como 
éstOi  Por  eso  habremos  de  suprimir  mucho,  la  mayoir  purte 
de  lo  referente  i  esta  cuestión. 

Pero  en  este  dia  hubo  acerca  de  ella  uria  nota  impor- 
tante. Fué  el  Consejo  celebrado  con  S.  M»  el  Bey,  en  el 
cual,  después  de  dar  cuenta  á  S.  M.  de  todo  lo  acontecido 
en  España  durante  su  ausencia,  y  de  congratularse  por  el 
btien  resultado  de  las  conferencias  de  Algeciras  y  de  la 
baja  de  los  cambios,  que  habian  llegado  á  m^nos  de  10,  el 
Sr.  Moret  terminó  su  discurso  anunciando  al  Monarca  que 
aplazaba  el  tratar  de  otros  asuntos  dé  política  interior  de 
extraordinaria  importaLcia  para  después  que  se  hubiese 
i^etificado  la  boda,  época  en  que  era  preciso  resolver  tan 
•transcendentales  problemasi. 

Acerca  de  esto  nos  dijo  un  Ministro: 

ttPero  en  el  punto  en  que  el  Sr.  Moret  no  ha  podido 
estar  mis  preciso,  ni  más  claro,  ni  más  terminante,  ha 
fido  en  el  que  afecta  á  la  situación  actual  del  partido  li- 
beral, y  casi  podríamos  creer  que  lo  hecho  ayer  ante  Su 
Majestad  por  el  Jefe  del  Gobierno,  ha  sido  colocar  los  jalo- 
nes de  una  obra  que,  por  lo  que  parece,  se  propone  acome- 
ter, y  de  la  cual  ha  hecho  hoy  las  primeras  indicaciones. 

n£¡n  efecto,  el  Presidente  del  Consejo  ha  hablado  del 
estado  de  los  partidos  gubernamentales,  haciendo  ver  al 
'aumento  progresivo  que  en  sus  fuerzas  ha  experimentado 
el  partido  que  acaudilla  el  Sr.  Maura,  ineocporindosele 
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.  lo9  elemeotos  politíooe  que  signieron  las  impiraoiomes  de 

,  Iqs  8refi.  YilUVerde  y  Bomero  Bobledo. 

ffSefialó  el  eontraate  que  esto  ofrecía  o&n  lo  0(fti]rrído 

,  al  partido  liberal,  el  cual,  an,|e  la  f aef  aa  adquirida  por  la 

•derecha,  necesitaba,  saturalmeate,  como  contrapeso,  el 
apoyo  de  los  elementos  de  la  issquierda,  y  lejos  de  eate,  Je 
eiiioueBtra  eon  que  ésta  se  ha  ausentado  del  Parlamento. 
.  »No  hay  equilibrio  posible  y  menoe  defensa,  anhte^  la 
situación  expuesta,  para  el  Gobierno.  Pero  por  si  esto  no 
fuera  bastante  para  preocupar  ai  Gabinete  del  Sr.  Iforet, 
recordó  i  la  Corona  lo  sucendido  en  la  última  eesión  del 
Congreso,  en  la  cual  la  mayoría  se  presentó  desunida. 

•  ^     dEI  3r.  Moret  tuvo  esta  irase: 

uEl  partido  liberal  se  encuentra  hoy  en  el  m&yor  des- 
amparo.»» 

uAnte  estas  impresiones^-deoia  El  Imparcial — ,  que 
parten  de  los  íntimos  del  Gobierno,  nadie  duda  ya  que  el 
Sr.  Moret  planteará  á  la  Corona  el  problema  déla  disolu- 
ción de  Cortes  así  que  pase  la  boda  del  Bey. 

««No  es  menos  conocida  la  actitud  de  los  conservadores, 
contraria  á  la  disolución  de  las  Cámaras,  coincidiendo  en 
éste  punto  con  el  parecer  de  los  Sres.  Montero  Bíos  y  Gar- 
cía Prieto. 

«Lo  que  sucederá  nadie  lo  sabe.  Precisa  esperar  el  tér- 
mino de  los  acontecimientos  políticos  que  se  avecinan. » 

Conviene  observar — pues  es  dato  de  muchísima  im- 
portancia— que,  desde  este  momento,  basta  despuás  de  la 
resolución  negativa  de  este  problema^  el  Presidente,  los 
Ministros  y  los  amigos  de  uno  y  de  otros,  hablaban  con  fre- 
eueneia  y  seguridad  da  lo  qae  «se  ha  indicado  4  3.  M.n, 
nde  lo  que  ee  le  ka  dado  á  entender» »  sde  la  confianza  que 
iste  deposita  en  el  Gobierno»^  etc.,  etc.;  peto  jamás,  ja- 
máe»  ni  una  sola  ves  (una  lo  publioó  un  periódico  y  lo 
desmintió  el  Sr.  Moret)  declara  francamente  el  Sr.  Moret 
que  ha  pedido  el  decreto  de  disolución  y  que  se  le  han 
ofreeido.  Este  detalle  es  muy  digno  de  tenerse  en  ouen^ta. 
Por  su  parte,  el  Heraldo  de  Madrid^  órgaao  del  Sr.  Caaa^ 
lejas,  deoia: 
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tfHetnos  votado  y  votaremos  «iempre,  mientras  nos 
quede  un  átomo  de  sentido  oomún  y  de  amor  al  réginien 
oonstitnoional,  contra  la  dísoluoíón  de  las  Cortes.  En  eso 
son  tan  firmes  nuestros  convenoimientos,  que  cnando  no 
nos  iba  nada  en  el  asunto  y  era  ésta  una  cuestión  interior 
de  los  conservadores,  la  de  si  se  debian  ó  no  disolver  las 
Cortes  por  el  Sr.  Yillaverde,  nos  decidimos  en  contra,  y 
los  hechos  nos  dieron  la  razón.  Los  villa verdistas  se  em- 
peñaron en  disolver  y  Se  fueron  á  la  calle  ellos  y  los  mau- 
ristas,  todos  los  filisteos.  Y  como  vemos  que  el  resultado 
final  de  esta  historia  que  reedita  el  Sr.  Moret  podrá  ser  el 
mismo,  nos  oponemos  con  todas  nuestras  fuerzas,  por  con- 
siderar que  seria  un  mal  para  España  la  calda  de  los  libe- 
rales y  la  vuelta  de  los  conservadores  sin  que  aquéllos 
hubieran  dejado  huellas  de  su  paso  por  el  Poder.» 

La  Asamblea  de  las  Diputaciones.— En  el  Mi- 
nisterio de  Fomento  se  verificó  una  reunión  de  represen* 
tantos  de  las  Diputaciones  provinciales  de  España,  con- 
vocada por  el  Sr.  ti-asset,  á  fin  de  tratar  de  las  necesida- 
des de  las  provincias  en  lo  referente  á  obras  públicas. 

Las  Diputaciones  provinciales  enviaron  brillantes  re- 
presentaciones, asistiendo  todas  las  de  España,  excepción 
de  las  Provincias  Yascongadas  y  Navarra. 

El  Sr.  Gasset,  acompañado  por  los  Directores  genera- 
les de  Obras  públicas  ^y  Agricultura,  D.  Julio  Burell  y 
D.  Daniel  López^  tomó  asiento  en  la  mesa  presidencial,  y 
pronunció  un  interesante  discurso,  en  el  cual  dijo: 

uEl  Estado  desea  contribuir  á  la  obra  de  mejoramien- 
to anhelada  por  España,  pero  seria  imposible  encomendar- 
la á  sus  propias  fuerzas. 

I» El  esfuerzo  que  se  puede  hacer,  que  debe  hacerse, 
tendrá  como  resultado  en  unos  ocho  ó  diez  años  la  conola- 
sión  de  60.000  kilómetros  de  caminos  vecinales,  que  for- 
men como  tupida  red  facilitadora. en  la  medida  del  mayor 
deseo  del  tráfico  que  necesita  España. 

9)  El  Gobierno;  ante  el  cual — dijo  el  Ministro — he  hecho 
exposición  de  mis  deseos,  recibiendo  su  absoluto  asenti- 
miento, está  decidido  á  señalar  cantidades  anuales  para 
responder  á  esas  necesidades  que  siente  la  Nación. 
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nLo  primero  qaa  hemor  de  haoer  es  el  altimftr  el  pUa 
acordado  de  los  6.000  kilómetros  de  o&minoa  veoioales, 
distribuidos  en  prorrateo  por  2U0  kilómetros  por  pro- 
vinoia. 

nDespaés  es  aeossario  poner  ooto  á  Iob  largos  trimite§ 
de  los  expedientes. 

nEn  último  término  hay  qae  tratar,  adem&a  de  loa  oa- 
miuoa  veoinales,  de  la  supresión  de  trimites  inútiles  en 
los  expedientes  de  lae  obras  y  mejoras  qoe  cada  provincia 
necesite. 

'  "  Bstableoidos  ya  estos  lazos  entre  las  provinoias  y  el 
Ministerio  de  Fomento,  se  entregará  á  la  representaaión 
de  oada  provincia  un  formnlario  con  onestionea  dateroii- 
nadas,  ¿  las  que  deberán  responder,  para  qne  las  respaea- 
tas  sirvan  luego  de  norma  á  las  disposioiones  míniete- 


£1  Ministro  fué  may  aplaudido,  y  casi  todos  los  pre- 
sentes hablaron  para  prometer  el  apoyo  de  las  provinoias 
qne  representaban. 

La  opinión  aplaudió  al  Sr.  Gasaet  por  sn  inioiativa, 
pero  creyéndose  que  la  reunión  no  tendría  resultado  práa- 
tioo,  puei  lo  hubiera  tenido  más  oelebrándola  despuás 
que  las  Diputaciones  provinciales  oonooieraa  y  contesta- 
ran el  formulario  de  que  el  Ministro  lea  habló. 

El  dia  14  se  verificó  la  sesión  de  clausura,  con  an  elo- 
oaente  discurso  del  Sr.  Moret,  y  vetándose  un  mensaje 
de  gracias  al  3r.  Gaseet. 

uBapafia  Nnevan. — En  esta  fecha  se  publicó  el  pri- 
mer número  de  un  periódico  del  Sr.  Soriauo,  titulado  S*- 
pafía  Nuéva,  en  cuyo  programa,  decía  lo  siguiente: 

<-Fara  nosqLroa,  la  vida  retrospectiva  de  nuestra  Pa- 
tria, sus  desastres,  las  cobardías  políticas,  los  manaes, 
pero  odiosos  despotismos  del  régimen  personal,  son  tan 
interesantes  oomo  la  vida  contemporánea,  come  lo  que 
sucede  hoy.  A  lo  pasado  y  á  lo  presente  aplicaremos  una 
critica  dura,  recta,  inSexible,  sin  hacer  gracia  á  ningún 
orden  de  oosas  ni  á  ninguna  categoría  de  personas.  Todo 
el  qne  conosoa  un  mal  público  y  qniera  delatarlo,  todo  «1 
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que  aspire  á  coneliiir  oon  cualquier  forma  de  la  oormp- 
eiÓB,  Beri  Bitestroaliade«  Ni»eatro  ardimiento  fiaoalisadof 
no  se  datendri  en  xiada,  como  no  sea  en  los  limites  qoé 
la  cultura  impone  á  todo  periodista  que  quiere  conciliar 
la  hottradesi  y  la  pulcritud.» 

día  14w**GoiiedelOll9a  á  los  e«tala]ies.--El  Go- 
bierno resolTÍ6  dar  cont68taoi6a  á  las  peticiones  de  ks 
catalanes  contenidas  en  la  Memoria  redactada  por  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación,  Conde  de  Bomanenes. 
La  eiítensión  del  documento  y  la  falta  de  espacio  nos 
obliga  á  publicar  solamente  nn  extracto. 

8e  baeia  constar  que  en  varios  extremoe  son  distintas 
]aa  solicitudes  del  puebk)  barcelonés  de  las  que  formnlaa 
otfOB  catalanes,  como  Rens  y  Tarragona,  poblaciones  qus 
son  también  muy  industríales. 

£1  Ministro  cla«^ifioó  las  peticiones  en  cuatro  grupos: 
{diticas,  legislativas,  eeonómicO'^administrativas  y  ex- 
olimivas  de  Barcelona, 

J^n  el  primer  grupo  figuran:  Levantamiento  de  la  sus^ 
pensión  de  garantías.  Creación  de  nn  Consejo  regional 
para  el  desarrollo  de  las  obras  públicas  y  de  1a  enseflan- 
xa,  con  facultades  autónomas  que  le  permitan  celebrar 
conciertos  coa  el  Estado,  respetando  siempre  el  actual 
régimen  administrativo.  Autonomía  municipal  análoga 
á  la  de  Paria.  Autonomía  universitaria.  Aumento  de  las 
representacionee  nacional  y  provincial  eon  arreglo  4  la 
Constitución. 

Segundo  grupo:  Bestablecimiento  de  los  Tribunales  de 
comercio.  Seformai  de  la  ley  de  quiebias,  y  omí  orgencia 
de  la  ctaepensión  de  pegos.  Abreviar  los  trámites  en  el 
procedimiento  eivíl.  Nombramiento  de  una  Conisióu  eon 
facultades  autónomas  para  organizar  la  Exposición  uni- 
versal. Baspeto  á  la  lengua  catalana. 

Tercer  grupo:  Medios  extraordinarios  para  construir 
loe  ferrocarriles  transpirenaicos,  garantisanda  el  Estado 
on  interés  del  3  por  100.  Que  el  Estado  concierte  oon  las 
Compafiías  de  ferrocarriles  las  condición  es  en  que  éstas 
pnedan  cooperar  i  la  eonetinoeión  de  las  lineas  seenoia- 
rias,  asi  como  laia  carreteras  y  caminoaveeinales^  Mejoiaa 
en  liw  seevieioe  da  comroioewonas  >  Gomiestee.  ^eoosiMur 
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O09f  dedicundo  una  parto  de  los  beaefioios  4  orear  y  soste- 
ner Ssouelas  de  conieroio  é  indostriales.^  Zopa  neutral  en 
el  pnerto  de  Barcelona,  conoediendo  autonomía  á  la  Junta 
del  mimo.  Faoilídades  legislativas  para  realizar  las  oon- 
olasiones  de  la  Asamblea  de  las  Cámaras  de  Comercio  oe- 
lebrada  en  Barcelona  en  1 904» 

Cuarto  grupo:  Cesión  al  Ayuntamiento  de  Barcelona 
del  castillo  de  Montjuioli  y  de  su  sona  polémica,  á  cambio 
de  que  dicha  Corporaoióo  construya  cuarteles  y  un  pala- 
cio para  que  la  familia  Real  pueda  pasaralli  algunas  tem- 
poradas, láquidaoién  de  las  contribuciones  del  ensanche 
7  pago  al  Ayuntamiento  de  lo  que  resulte  i  su  favor.  Au- 
tonomía de  la  Junta  del  puerto. 

Lab  C0NTB8XA0I0NB8. — Fucrou  las  siguientes: 
En  elprimer  grupo  estaba  ya  satisfecha  la  primera 
pretensión,  la  de  levantar  la  suspensión  de  garantías. 

ttLa  creación  del  Consejo  superior  —  decía  la  Memo-' 
ria — merece  las  simpatías  del  GhobiernOi  hasta  el  extremo 
que  lo  tiene  consignado  en  la  segunda  base  del  proyecto 
de  reforma  de  la  ley  Municipal.  Pero  ahtes  de  regir  esta 
refinrma,  estima  el  Gobierno  que  con  las  disposiciones  ac- 
tuales pudiera  satisfacerse  tan  importante  modificación^ 
limitándola  ¿  lo  posible  y  previa  petición  de  las  regiones 
interesadas. 

»No  sucede  lo  mismo  con  la  autonomía  municipali  pues 
ésta  tiene  que  definirse  y  precisarse  cuando  se  di^Boutau 
las  bases  de  reforma  de  la  ley  Municipal. 

»La  autonomía  universitaria  la  desea  el  Gobierno  y 
está  consignada  en  el  proyecto  de  ley  pendiente  de  a^ro-* 
baoión  del  Senado. 

fiEl  último  extremo  de  este  grupo  es  el  de  aumento  de 
representaciones  electivas,  y  el  Gobierno  estima  que,  dado 
el  aumento  de  población  de  Barcelona,  debe  hicerse  des- 
de luego,  con  arreglo  á  lo  que  determina  la  Constitución- 

ttBxFORMAs  LEGISLA  UVAS.  -*-  El  Gobíeruo  desea  que  la 
Comisión  de  Códigos  ultime  cnanto  antes  la  reforma  co* 
rrespondiente  ¿  las  suspensiones  de  pagos  y  quiebraS| 
porque  está  convencido  de  que  es  urgente» 
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itLa  mejora  en  el  procedimiento  civil  oree  que  se  ob- 
tendrá con  la  pronta  aplicación  de  la  reforma  de  los  Tri- 
bunales. 

9)  A  lo  que  el  Gobierno  estima  que  no  puede  acceder  es 
á  conceder  autonomía  á  la  Comisión  de  la  proyectada  Ex- 
posición universal,  porque  las  gestiones  deben  efectuarse 
por  la  vía  diplomátiea  y  los  concurrentes  han  de  contar 
con  la  garantía  del  G-obierno. 

vY  del  respeto  á  la  lengua  catalana,  se  ignora  el  ver- 
dadero alcance  de  la  pretensión.  Porque  si  se  respeta  el 
idioma  espaftoi  para  todos  los  actos  onciales,  no  hace  fal- 
ta reforma  alguna;  será  tan  respetado  el  catalán  como  el 
vascuence  y  el  valenciano.  Si  otra  cosa  se  pretende,  ha* 
brá  que  definir  la  pretensión  con  mayor  claridad. 

nBlfiFOBMAS  BOOKÓMiCO-ADMiNIBT&ATrVAB. Eu   lo  qUB 

afecta  á  los  ferrocarriles  transpirenaicos,  como  son  conse- 
cuencia de  convenio  con  el  Gobierno  francés,  en  él  están 
determinadas  las  condiciones  y  no  hay  que  procurar  re- 
cursos extraordinarios.  Francia  los  tiene  ya  concedidos 
todos.  En  España  solamente  se  ha  hecho  la  concesión  del 
Canfranc.  Para  los  demás  pueden  formarse  Empresas  par- 
ticulares; pero  téngase  en  cuenta  que  el  Estado  no  puede 
garantizar  el  3  por  100  de  interés  al  negocio,  sino  limi- 
tarse á  las  condiciones  generales  de  esta  clase  de  asuntos. 

nPara  los  ferrocarriles  secundarios,  carreteras  y  cami- 
nos vecinales,  hay  legislación  desde  1892,  según  la  cual, 
Ímeden  tener  empleo  importantes  capitales  y  ver  estimu- 
ada  la  iniciativa  de  pueblos  industriosos  y  trabajadores. 
Nadie  está  más  interesado  que  el  Gobierno  en  la  oonstruc- 
ción  de  carreteras  y  caminos  vecinales,  para  lo  cual  se  ha 
emprendido  una  vigorosa  y  activa  campafiai  procurando 
á  la  vez  la  cooperación  de  las  Diputaciones  provinciales 
y  de  los  Ayuntamientos,  cooperación  que  puede  ser  un 
paso  que  se  da  hacia  los  Consejos  regionales,  cuya  creación 
-se  pide  por  los  catalanes. 

99 En  materia  de  comunicaciones,  cita  el  Gobierno  las 
obras  que  está  dispuesto  á  realizar  en  plazo  breve,  incluso 
la  de  establecer  el  teléfono  entre  París  y  Madrid.  En  esta 
materia  se  dará  preferencia  á  las  mejoras  que  sean  aya- 
dadas  por  Corporaciones  ó  particularee. 
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»La  parte  relabiva  al  oonoierto  eooQómioc 
Gobierno  que  no  la  paede  oODt«star  de  pía 
antM  nna  mayor  denuíoión  de  lo  que  se  pr 
evitar  qae  lo  eoonómioo  llegoe  ¿  los  linderos 
oo  ó  que  ae  aparte  del  régimen  general  del  pal 
qae  reqaiere  mayor  estudio. 

nPara  la  zoca  neutral  no  haoe  falta  legiel 
Se  paede  pedir  con  arreglo  á  la  tegislaoiór 
que  esto  sea  un  privilegio  para  Baroalona.  I 
trauión  examinara  oportunamente  las  oondio 
se  pide  para  oouvenoerse  de  que  no  se  trata 
el  de  Barcelona  en  un  puerto  franco. 

nY  en  lo  relativo  á  dar  medios  de  vida  á  1 
Comercio,  no  habría  inconveniente  en  qae  se 
sasoripción  tomando  por  base  las  onotas  de  o 
para  arbitrar  de  esta  suerte  los  reonrsos  neoet 
pre  habría  de  ser  esto  un  acto  volantario  d 
boyen  tes. 

nLo  BZCLOBivo  PABA  Barobloka. — Para 
Montjuioh,  el  ramo  de  Querrá  lo  estadiar¿;  p 
ta  la  reclamación  detallada,  para  poder  aprec 
niencia  del  proyecto. 

nNo  ofrece  dificultad  la  liquidación  de  1 
oíones  del  ensanche,  la  cual  se  hará  dentro  d 

«Y  en  lo  de  la  autonomía  para  la  Jonta  < 
paerto,  haoe  falta  concretar  mejor  el  pensai 
hay  mnohos  puntos  de  vista  que  no  pueden  ' 
dados.  SI  Q-obtemo  estima  que  debe  redaot 
yeoto  de  B«glamento,  y  asi  más  pT&otioamen 
solverte  este  panto.n 

Como  se  ve,  el  Gobierno  atendió,  en  onai 
reolamaoionea  de  los  catalanes. 

día  16. -Sociedad  Editorial  de  Be 

fin,  en  este  día  se  hizo  pública  la  constitaoiút 
dad  Editorial  de  EipaHa,  oalifícada  de  tra$t 
por  los  periódicos  qae  de  ella  uo  formaban  pi 
páblíoo. 

Los  períódiooB  que  la  formaban  publioaro 
w  ezplipaoión,  en  la  onal  deoian: 
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^El  Impareial  y  El  Liberal  se  han  iinido,  oonstitnyBii- 
do  la  Sociedad  Editorial  d€  EBpaña.  Esa  Sociedad  ha  re- 
oabado  el  oosoarso  del  Heraldo  dé  Madrid.  Este  BÚoleo  de 
opiniones,  de  organismos^  de  su  públioo,  de  elementOB 
editoriales,  se  desarrollará  oon  amplitud,  en  avance  con- 
tinno  hacia  la  consecación  de  nn  fin,  qoe  no  es  otro  sino 
el  de  armonizar  todoe  los  elementos  necesarios  para  qne 
los  españoles  se  hallen  bien  servidoe  en  la  aspiración  qué 
les  impulsa  hacia  el  progreso.  Estos  tres  periódicosi  los 
de  mayor  oireulaoión  de  Espafiai  loe  que  España  designa 
en  diario  sufragio  oomo  órganos  de  su  pensamiento,  seráa 
los  amparadores  de  una  obra  extensa  é  intensa  del  pro* 
greso.  La  revista,  el  libro,  las  bibliotecas  científicas,  li- 
terarias, artísticas,  industriales,  jurídicas,  constituirán 
irradiación  propia  de  esta  Empresa.  No  queremos  luchar 
oon  nadie*,  añadían,  y  daban  amplias  y  nobles  explica- 
ciones de  sus  propósitos,  de  sus  medios  y  de  la  indepea* 
dencia  de  cada  periódico. 

La  amplitud  y  sinceridad  de  las  explioaoionee  no  evitó 
que  parte  del  público  entendiese  que,  centralizada  en 
una  sola  maoo  la  opinión  y  la  fuerza  de  periódicos  de  tan 
diversa  índole,  esta  opinión  y  esta  fuerza  hablan  de  ma* 
nifestarse  y  dirigirse  en  un  mismo  sentido,  ó^  al  diversi- 
ficarse, había  de  ser  desde  luego  producto  de  un  evidente 
convencionalismo  por  parte  de  los  elementos  directores 
de  la  Sociedad  Editorial, 

El  tiempo  es  el  que  ha  de  demostrar  de  qu¿  lado  está 
la  razón. 


día  16.— Sobre  la  disolnolón.  —Montero  Sloe 

6  Koret. — El  Sr.  Moret,  en  bu^ca  de  opiniones  y  adhe- 
siones ¿  su  pensamiento  sobre  la  disolución  de  Cortes, 
conferenció,  acerca  del  asunto,  con  el  Sr.  Montero  BioS|  el 
cual,  según  bien  informada  dijo  La  Correspondencia,  mani- 
festó al  3r.  Morei  que,  en  su  sentir,  lo  primero  y  princi- 
pal ¿  que  habla  de  atender  el  Q-obierno  era  al  robusteci- 
miento de  la  vida  del  partido  liberal, y  esto  sólo  se  obtenía 
mediante  el  cumplimiento  del  programa  de  dicho  partido. 

«Poi:  consiguiente,  entiende  el  Sr.  Montero  que  el  se- 
ñor Moret  haría  bien  en  disponerse  á  llevar  á  la  préotioa 
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en  seguida  todos  los  proyectos  que  oomponen  é  integran 
el  programa  del  partido  liberal  democritico,  llevando  ¿ 
cabo  por  deoreto  aquellas  que  no  necesiten  de  la  laboi 
parlamentaria  y  que  puedan  tenor  vida  por  sólo  las  facul- 
tades del  G-obierno  y  preparando  sin  descanso  todos  aque- 
llos que  hayan  de  ser  objeto  de  la  labor  de  las  Gortesi 
para  presentarlos  á  éstas  en  el  mismo  día  de  su  reunión. 
Entonces^  si  al  llevar  á  la  práctica  estos  proyectos,  se 
encontrase  el  Gobierno  con  alguna  dificultad  parlamenta* 
ria  insuperable,  seria  ocasión  de  pensar  la  determinación 
*que  haya  de  tomarse,  pero  en  todo  caso,  si  el  partido  li- 
beral sucumbía,  caerla  con  su  programa,  con  una  bande- 
ra definida  y  gloriosa»  que  pudiera  llevarle  nuevamente 
al  combate,  y  después,  sin  que  transcurriera  mucho  tiem- 
po, al  triunfo  y  al  Poder.» 

día  17.— Sobre  la  dlsolnclón.— López  Domín- 
guez á  Moret. — La  misma  visita  que  hizo  el  Sr.  Moret 
al  Sr.  Montero  Bios,  y  con  la  misma  pretensión,  hizo  al 
General  López  Domínguez. 

ttEl  resumen  de  esta  entrevista  es — dijo  El  Liberal — 
que  el  Q-eneral  López  Domínguez  no  es  partidario  de  la 
disolución  inmediata  del  Parlamento,  sin  haber  obtenido 
el  G-obierno  una  derrota — y  no  podía  ser  de  otra  manera, 
presidiendo  el  General  una  de  las  Cámaras — ;  pero  que  si 
el  Sr.  Moret  estima  indispensable  la  disolución  y  pide  y 
obtiene  de  la  Corona  el  decreto,  le  apoyará  con  la  misma 
decisión  que  apoyó  al  Gobierno  Montero  Sios,  y  con  la 
misma  que  apoya,  y  está  dispuesto  apoyar,  al  Gobierno 
Moret,  con  decreto  y  sin  decreto,  para  la  realización  del 
programa  del  partido  liberal,  con  todas  sus  tendencias 
democráticas,  tan  necesarias  hoy  en  la  vida  nacional. n 

día  20.— La  fiesta  de  la  solidaridad.— Esta 

fiesta,  inventada  por  los  catalanistas  para  aumentar  su 
fuerza;  aprovechada  por  los  carlistas  para  salir  de  su  obs* 
ouridad  y  en  la  que  hicieron  el  papel  de  comparsas  los 
republicanos,  tenia  por  objeto  aparente  rendir  un  heme-, 
naje  de  gratitud  á  los  Diputados  y  Senadores  que  hablan 
combatido  la  ley  de  Jurisdicciones  y  se  verificó  en  este  día. 

17 
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en  Barcelona,  asistiendo  Iob  Diputados  repnblioanos  se- 
fiores  SalmerúQ,  ázc¿rate,  Sarda  (Senador),  Nongaés,  So- 
riano,  Moróte,  Fi  y  Arsusga,  Jaiioy  y  el  vizoalao  Oriie- 
ts.  Los  Sres.  Lerrouz  y  Alyarez  (D.  Melquíades),  no  sa 
adhirieron.  Lerronz  la  combatió  deDonadamente. 

A  las  nueve  de  la  mafiana  llegó  el  expreso  y  al  apare- 
cer los  expedioionarioiiresODaron  rnidosoB  aplaasoa. 

Después  llegaron  el  Ayuntamiento  y  la  Diputacióu,  y 
ae  acomodaron  en  aas  respectivos  coches,  dirigiéndoEe  al 
hotel  Colón. 

Todos  los  expedioionariofl  fueron  asomándose,  salu- 
dando, sombrero  en  mano,  correspondiendo  la  multitud 
con  nutridos  aplausos,  y  uniéndose  en  fraternal  abraso 
los  Sres.  Salmerón,  republicano,  Ensifiol,  catalanista  (que 
ha  perteueoido  á  varios  partidos)  y  Duque  de  Solferino, 
oarliata. 

El  Sr.  Salmerón  dirigió  k  la  multitud  un  breve  discur- 
so, dando  las  gracias  por  la  recepción  que  se  les  había 
dispensado,  y  que  tesultaba  tanto  mis  importante  enante 
que  el  concurso  de  todas  las  voluntades  que  en  aqnel  aoto 
germinaban  era  la  fiel  expresión  del  sentimiento  de  todo 
un  pneblo  que  aspiraba  &  la  regeneración  de  Eepafia. 

Aludió  en  so  breve  discurso  A  las  próximas  fiestas  que 
iban  ¿  celebraree  en  Madrid,  compar&ndolaa  con  las  que 
en  aquel  momento  celebraba  Gatalufia. 

El  Sr.  Bnsifiol,  también  con  breves  palabras,  enalteció 
el  acto  que  se  celebraba  terminando  con  un  párrafo  en  el 
que  abogó  por  la  España  regionii.1 . 

Por  la  tarde  ^»  verificó  una  manifestación  en  su  honor, 
en  el  paireo  de  San  Juan.  Colocados  los  Diputados  en  una 
tribuna  de  honor,  los  manifestantes  desfilaron  ante  ellos. 

Casi  tedas  las  representaciones  llevaban  sus  estandar- 
tes, y  lo  presentaban  solemnemente  ante  la  tribuna, 
mientras  los  manifetítantes  de  cada  grupo  hacían  el  salu- 
do militar  i  los  Diputados  y  Senadores. 

En  uno  de  los  momentos  en  que  más  atentamente  con- 
templaba Salmerón  el  desfile,  recibió  el  saludo  de  los  car- 
listas y  la  presentación  del  estandarte  con  el  lema:  Dioi, 
Patna  y  Sey. 

Otro  significativo  detalle  de  la' manifeataoión,  fué  la 
abtmdanoia  de  boinai  y  barretinas. 
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No  se  lansó  nn  gribo;  1m  músicas  apagaban  el  lamor 
de  la  mnltitad. 

Habo  también  manifestación  de  oarraajes.  En  ellos 
se  exhibieron  por  el  paseo  de  G-raoia  y  la  G-ran  Vis  las 
familias  más  opulentas  de  Barcelona,  luciendo  lazos  cata- 
lanistas. 

Llamó  la  atención  las  banderas  del  Gu-Cat  y  de  £« 
Tralla,  llevadas  por  sus  directores  Prona  y  Bla,  A  éste 
se  le  había  excarcelado  por  la  mañana.  Agrapados  en  tor- 
no á  la  b.indera  de  La  Tialla,  nnos  mil  hombres  repartían 
profusamente  ejemplares  del  periódico  en  papel  amarillo, 
con  las  onatro  barras. 

Se  vieron  en  la  manifestación  mnohas  majerea,  alga- 
gnnas  con  barretinas  y  otras  con  gorros  frigios.  También 
Be  notó  la  presencia  de  Varios  sacerdotes. 

Al  aoalür  el  desfile,  loa  Dipntados  y  Seaadores  aban- 
donaron la  tribana  y  partieron  en  bus  carraajea,  aoompa- 
fiados  de  los  bomberos,  qae  lea  alambraban  el  camino  con 
antorchas,  y  escoltados  por  la  guardia  manicipal  de  ca- 
ballería. 

4i36  cálenla— dijo  nn  corresponsal — en  140.000  el  nú- 
mero de  las  personas  qne  han  tomado  parte  en  el  acto,  y 
qne  han  recorrido  desde  la  Gran  Tía  diagonal,  hasta  A 
Arco  del  Triunfo  del  paseo  de  San  Jaan,  nnos  tres  kiló- 
metros.» 

Téngase  en  cnenta  que  era  ^omingo,  y  que  Barcelona, 
pueblo  trabajador,  es  paeblo  dominguero,  y  qne,  portan- 
te, los  curiosos  darían  un  contingente  de  80  por  100  &  la 
manifestación. 

Por  la  noche  fueron  obsequiados  oon  una  serenata. 

Algunas  frases  del  Sr.  Salmerón  en  su  discurso  ante- 
rior, motivaron  comentarios  entre  los  Diputados  y  Sena- 
dores que  hablan  oompartido  el  homenaje  con  el  Jefe  re- 
publicano, y  qne  no  consideraban  oportunos  en  una  fiesta 
de  solidaridad  y  concordia  ciertos  alardes  de  secta. 

También  fué  objeto  de  comentarios  el  que  coincidiese 
con  la  fiesta  de  solidaridad  el  hallazgo  de  un  contrabando 
de  fusiles  en  las  afueras  de  Manresa. 

La  opinión  general  en  £!spafia  censuró  mocho  este 
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aoto  de  los  repnblioanos  ^  i  los  poooa  Dipntados  moa&r- 
qniooa  que  coa  ¿1  simpatizaron. 

El  Imparcial,  en  un  artioalo  titulado  «De  Yergtra 
al  hotel  Colónn,  dijo: 

'  aAl  freate  (le  na  grupo  era  llevado  en  alto  na  eatao- 
darte  con  el  Dioii,Patriay  Rey,  qae  tanta  sangre  espaflola 
ha  oostado,  y  detris,  en  ana  alegórioa  carroza,  rodeada 
por  loe  federales,  86  alzaba,  Ao  sabemoa  sí  trianfante  ó 
TeooidOj  el  busto  de  Fi  ;  Margall,  viéodosa  i  Salmerón, 
Busifiol  y  Solferino  oonfundidoa  en  un  fraternal  abrasx 
»A1  cabo  de  lóaaflos,  Salmerón,  que  todos  jnz^&bamos 
reotilíneo,  intransigente,  inexorable  bajo  los  mandatos  de 
sus  oonvenoimientos,  se  nos  maeitra  sensible  7  emotivo 
y  oapaoitado  p^ra  abrir  sn  corazón  ¿  todas  las  indulgea- 
oias  y  á  todas  tas  misericordias.» 

Y  despaés  de  defender  la  desoentralizaoión  adminis- 
trativa y  de  hacer  constar  que  por  cosas  m&s  importan- 
tes no  habían  tomado  tales  aobitodes  los  republioanoi, 
afiadia: 

a¿E!a  qne  el  aoto  de  ayer  es  la  aceptación  del  regíona- 
liamo-^qne  es  oosa  may  distinta  de  la  desoentralisa- 
ciÓD — por  el  partido  republicano?  Aparte  la  protesta  da 
LerroQX,  en  ese  conglomerado  qne  nació  en  la  Asamblea 
de  Marzo,  hay  hombres  insignes  que  han  proclamado  qae 
lo  mismo  la  República  federal,  ensayada  por  Gnillín. 
Salvoohea,  Cala,  y  Tofiete  G&lvez,  qae  la  Monarquía  fe- 
derativa que  como  bandera  de  guerra  defendieron  desde 
Znmalao¿rreguiiSabaUs,en  los  bordes  de  la  simadelgna- 
qniza,  son  un  retroceso,  una  reacción  que  nos  lleva  &  los 
tiempos  olvidados  en  que  las  naoionalidades  nacientes 
pactaban  para  ir  á  pelear  contra  los  moros.  Y  é  esa  regre- 
sión, donde  las  mayores  desdichos  aguardan  &  la  Patria, 
ni  los  hombres  más  autorizados  del  republioanismo  ni 
nosotros  podemos  cooperar."  ' 

DUoorso  d«  Iierroax.— De  Cartagena  telegrafia- 
ron lo  aiguiente: 
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«En  el  teatro  CiroOi  qne  está  repleto,  se  ha  celebrado 
un  mitin,  importante  por  el  disonrso  de  Lerrouz. 

•t Hablaron  varios  representantes  locales,  valencianos 
y  catalanes. 

^Lerrouz  hace  el  proceso  de  la  Monarquía  é  historia 
la  unión  republicana. 

n  Dicha  Údíóu  no  ha  respondido  ¿  sus  fines.  Culpa  de 
ello,  no  ¿  Salmerón,  sino  á  todos  los  elementos  republi- 
canos. 

9) Hay  que  afirmar  la  fe  en  la  Unión,  caya  política  ha 
de  ser  la  de  acción  y  no  la  de  tertulia. 

n Muéstrase  contrario  al  acto  de  solidaridad  que  se  ce- 
lebra en  Barcelona,  porque  nunca  se  deben  unir  los  repu? 
blicanos  con  los  carlistas  y  los  reaccionarios. 

7» Tales  coaliciones  son  desastrosas  para  la  Patria. 

» Duélese  de  que  Salmerón  se  haya  prestado  &  tal  acto. 

f»Grandes  ovaciones  han  premiado  el  hermoso  discursó 
de  Lerrouz. n 

Al  día  siguiente,  en  Barcelona,  los  Diputados  visita- 
ron los  Centros  oficiales,  económicos  y  de  instrucción.  Por 
la  tarde  visitó  al  Sr.  Salmerón  en  el  hotel  una  Comisión 
de  correligionarios  disconformes  con  que  el  partido  figu- 
rase en  la  solidaridad. 

El  Sr.  Salmerón  procuró  disuadirles,  ezponiendo  las 
altas  razones  que  inducían  á  la  pactada  alianza,  no  defi« 
ni  ti  va.  También  manifestó  que  no  encontraba  peligro  al- 
guno para  el  crédito  republicano. 

Al  dia  siguiente  los  Diputados  fueron  obsequiados  con 
un  banquete. 

DIA  22.— Sobre  la  dlBolncitfn  de  Cortes.— En 

los  Centros  políticos  no  se  hablaba  de  otra  cosa.  Los  ami- 
gos del  !Sr.  Moret  mostraban  gran  seguridad  de  que  éste 
obtendría  el  decreto,  pues  tenia  la  promesa  de  él.  Los  po- 
líticos de  los  demás  matices,  sobre  todo,  los  conservado- 
res, lo  negaban. 

£1  Heraldo  pidió  opinión  á  los  Diputados  y  Senadores 
tninisteriales,  conociéndose  de  antemano  la  respuesta, 

Enes  los  amigos  del  Presidente  del  Consejo  abogaban  por 
i  disolución,  y  todos  los  demis  opinaban  eñ  contra. 
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El  Imparcial^  ¿  la  sazón  intimo  del  Sr.  Moret  y  Dóm- 
ex'tnachina  de  esta  oampafia,  deoia: 

uLa  gravedad  misma  del  problema  planteado  es  la  que 
nos  induce  á  creer  que  la  resolución  del  Sr.  Moret  de 
retirarse  del  Gobierno  si  no  obtiene  el  decreto  de  disolu- 
ción, no  debe  á  estas  alturas  sufrir  modificaciones  ó 
cambios.  II 

DI  A  24— Solidaridad  catalana.— Salmerón 

siseado. — El  descontento  producido  en  muchísimos  re- 
publicanos por  la  actitud  del  8r.  Salmerón  respecto  4  los 
catalanistas,  tuvo  en  este  dia  manifestaciones  externas. 

Al  salir  la  noche  anterior  el  Sr.  Salmerón  del  Casino 
de  unión  republicana,  donde  se  suspendió  la  reunión  de 
la  Junta  municipal  del  partido,  por  ausencia  del  Sr.  Le- 
rronx,  se  oyeron  en  la  calle  algunos  siseos. 

Estos  se  reprodujeron  por  la  tarde  en  la  Fraternidad 
republicana,  al  penetrar  el  Sr.  Salmerón,  acompaftado  del 
Sr.  Junoy  y  otros  caracterizados  correligionarios. 

En  vista  de  ello,  el  Sr.  Ardid  increpó  á  los  que  sisea- 
ban, añadiendo  que  era  propio  de  los  pueblos  cultos  res- 
petar todas  las  opiniones» 

Los  visitantes  subieron  á  una  tribuna.  La  presencia 
del  Sr,  Boca,  exaltado  catalanista,  fué  acogida  con  sil- 
bidos  y  voces  de  u ¡fuera! n 

Al  aparecer  el  Sr.  Salmerón,  la  gente  dio  estruendo- 
sos vivas  i  Lerroux  y  mueras  á  los  traidores.  El  tumulto 
fué  grandísimo  y  duró  buen  rato.  Algunos  de  los  m¿s 
exaltados  en  las  protestas  fueron  expulsados  del  local. 

A  continuación  habló  el  Sr.  Salmerón.  Dijo  que  por 
efecto  de  haber  cesado  el  deber  ineludible  de  marchar,  es- 
perará á  que  regrese  el  Sr.  Lerroux,  para  que  la  Junta 
municipal  oiga  cuáles  son  los  propósitos  que  tiene. 

«No  deben  anidar  en  vuestros  pechos — afiadió — ^recelos 
ni  desconfianzas;  que  no  había  de  estar  reservado  para  el 
declive  de  mi  vida  traicionar  los  ideales  y  la  confianza 
que  me  depositó  el  partido,  n  (Oysnse  énloncts  algunos  vi- 
vas á  Salmerón  y  ala  Unián  reptiblicana.) 
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Despnés  eignió  jastiñoando  so  oondaota. 

Terminó  diciendo  que  oon  fe  en  ios  ideales  y  con  en- 
tnsiasmo,  trianíará  la  üiii¿a  repnblioanik.  {Aplauso».) 

El  Sr,  Salmerón,  después  de  desoansar  od  Tato,  se  di- 
rigió al  hotel,  aoompafiado  de  varios  oorreligioDarios, 
partioolarmente  de  r&dioales. 

La  despedida  de  la  Fraternidad  fu¿  may  fria. 

Solidaridad  Talttnolana.— El  mal  ejemplo  ca- 
talán.— Las  oontinuas  propagandas,  las  verdaderas  osa- 
días de  los  oatatanistas  (no  hablamos  nanoa  de  los  oatala- 
oes,  entiéndase  bien)  en  pro  de  sus  egoístas  priaotpios,  no 
podían  menos  de  dar  sus  naturales  frutos,  deoia  la  gente 
sensata. 

Y,  en  efecto,  ano  de  los  mis  aatorizados  periódicos  re- 
publicanos de  Espafia,  El  Mercantil  Valenciano,  penetrado 
de  lo  que  en  Baroelona  se  pretendía,  publicó  lo  siguiente: 

ursaNTS  Á   LiBOLIDARIDADI)fDDSIRIÁI,nECATALD&&   T 

Vizcaya  of.kshus  la  SOLIDARIDAD  AGBIOOLA  DE 
LEVANTE. 

"Tenemos  ya  la  Solidaridad  catalán  r,  carioso  jeroglífi- 
oo  que  cada  actor  interpreta  &  sn  modo,  aunque  dejando 
)a  versión  &  medias  palabras;  tenemos  la  Solidaridad  in- 
duttrial  vatco-catalana,  que  pone  enfrente  del  Estado  y  de 
la  ooleotividad  nacional  las  dos  regiones  mea  rioaa;  tene- 
mos la  SoHfJaridai  agrícola  do  Levante  qae^  como  un  grito 
de  guerra,  nace  en  valencia,  y  tendremos,  segnramente, 
la  Sotüinridad  asturiana,  cuando  el  grupo  de  Diputados 
republicanos,  oonservadorea  y  liberales  que  entregaron  al 
G-obierno  el  Mensaje  de  aquellas  Cámaras  vean  qna  alga- 
nas  de  sus  peticiones  levantarán  protestas  airadas  en  Ca  ■ 
talufia  y  en  Vizcaya.  Vamos,  pues,  á  una  lucha  civil, 
incruenta,  de  intereses  no  más,  pero  que  podrá  ser  tan  da- 
flosa  &  la  Patria  como  aquellas  guerras  y  discordias  poH- 
tioas  qne  nos  desangraron  y  empobrecieron  en  el  pasado 
siglo. 

nLa  duplicidad  de  orientaciones  de  la  Solidaridad  ca- 
talana, que  festeja  problemaB  de  Derecho  en  el  paseo  de 
San  Juan  y  festeja  pesetas  efectivas  en  la  Juuta  de  Valo- 
raoiones,  revela  toda  la  psicología  de  e^íc  movimiento. 


I* 
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nLas  ideas  no  pueden  admitirse  sin  aceptarlas  hasta 
6U8  últimas  consecaencias;  y  esto  el  Sr.  Salmerón  lo  sabe 
bien,  porque  lo  ha  leido  en  Leibnitz;  pero  los  proteccio- 
nistas son  algo  menos  filósofos,  y  se  detienen,  no  donde 
las  ideas  acaban,  sino  donde  i  ellos  les  conviene.  Asi,  los 
que  constantemente  claman  por  la  admisión  temporal  de 
trigos  para  sus  fábricas  harineras,  han  combatido  la  ad- 
misión temporal  de  hojalata  para  las  fabricas  de  conser  - 
vas  de  Galicia,  de  Asturias,  de  Aragón,  de  la  Bioja,  de 
Levante,  de  Madrid  y  de  Andalucía.  Vea  el  Sr.  Salmerón 
cómo  sus  nuevos  amigos  piensan  rehacer  la  Patria* » 

día  25.— Lerronx  y  Salmerón.— JEteBiiinen  de 

impresiones.— En  esta  fecha  llegó  á  Madrid  el  Sr.  Le- 
rronx, haciendo  las  manifestaciones  siguientes: 

«Ha  terminado  el  homenaje. 

"Creo  haber  prestado  con  mi  ausencia  de  Barcelona 
un  gran  servicio  personal  al  Sr.  Salmerón,  y  politice  á  la 
unión  republicana;  pero  ahora  se  plantea  de  nuevo  la 
cuestión  de  la  Solidaridad,  que  se  pretende  sostener  con 
carácter  de  coalición  permanente. 

t^Mi  actitud  de  hoy  es  consecuencia  lógica  de  mi  acti- 
tud de  ayer.  Soy  enemigo  irreductible,  irreconciliable;  de 
esa  coalición. 

9)En  mi  última  entrevista  con  el  Sr.  Salmerón  le  hablé 
con  claridad  y  franqueza. 

nTo  seré  un  sometido,  pero  no  un  convencido.  Y  aun 
antes  de  someterme  lucharé  para  que  prospere  mi  crite- 
rio dentro  de  los  limites,  para  mi  infranqueables,  de  la 
disciplina  de  la  Unión  republicana,  del  respeto  al  Jefe  y 
del  cariño  al  hombre  ilustre  sin  el  cual  considero  imposi- 
ble la  Unión. 

fiNi  para  la  revolución  he  querido  entenderme  con  los 
carlistas  de  acción;  menos  querría  hacerlo  para  las  elec- 
ciones. 

» Pierden  el  tiempo  los  que  esperan  verme  levantar 
pendón  de  rebeldía;  y  repito  que  si  pudiese  algún  día  ha- 
cer la  revolución,  la  hari»,  con  permiso  ó  sin  permiso  de 
Salmerón. 

nEl  abrazo  Bosifiol  y  Solferino  me  dio  mucha  pena. 
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Senti  crujir  loa  liaeaos  de  mi  onerpo  en  aqael  dstraohói 
Mi  Jefe  pensarla  que  era  una  manifestaoiúii  de  afecto  pe 
soQal  &  ¿1,  siu  advertir  que  aquellos  brazos  oarlistas  y  r< 
gionalistas  formaban  uu  dogal  para  mi  pesouezo.n 

En  cuanto  á  U  oonduota  del  3r.  Salmerón  en  esti 
oirounstancias,  véase  o6mo  la  resumía  Ellmparcial: 

uAyer  mismo  reoibtamos  nosotros  varias  cartas  de 
capital  de  Cataluña  en  que  se  protestaba  con  indignaoid 
ü  con  amargura  de  que,  oon  motivo  de  las  llamadas  fiesti 
do  Solidaridad,  el  separatismo  y  el  carlismo,  el  desv: 
por  la  Patria  espafiola  y  el  espiritn  de  iatraosigoacia 
reaooiún,  se  paseasen  desvergonssadameate  por  las  cali* 
de  la  Ciadal  Condal.. Falpita-ban  en  esas  quejas  los  sent 
mieotoB  heridos  de  loa  buenos  espaOoles  y  el  asombro  c 
muchos  republicanos  at  contemplar  al  Sr.  Salmerói 
arriesgándose  en  tan  equivoca,  en  tau  indefendible  aveí 
tura. 

••Entre  el  resonar  de  los  cautos  y  el  tremolar  de  l( 
banderas  oatalanistas  y  carlistas,  que  apenas  han  d( 
jado  un  solo  hueoo  &  la  bandera  nacional,  el  Sr.  Salmen: 
se  ha  encontrado  sorprendido  por  la  protesta  de  loa  qui 
oomprendiendo  todo  lo  que  hay  en  el  fondo  de  tales  fest 
jos,  le  han  llamado  agriamente  ¿  la  realidad.» 

En  efecto:  como  se  verá  por  el  desarrollo  de  los  snct 
sos,  el  error  del  Sr.  Salmerón  fué  grandísimo,  incluj 
para  sus  mismos  ideales,  puesto  que  trajo  consigo  la  di 
visión  del  partido  repnblioano  de  Baroelona. 

La  boda  del  Bey.  —  Llegada  A  España  de  1 
Frlnoeea  Victoria  Eagenla.— En  este  dia— que  fi 
de  verdadera  bienandanza  p&ra  el  pueblo  español — enti 
en  Empalia  la  fatnra  Beina, 

((LaPnnoee&Yiotoria  Eugenia  Julia  Ena  nació  en  Ba 
moral  el  "¿i  de  Octubre  de  1887,  y  es  hija  del  difun 
Principe  Enrique  Mauricio  de  Battenberg  y  de  la  Prii 
cesa  Beatriz  María  Victoria  Feodora,  G-obernadora  Gap 
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tana  de  la  isla  de  Wight  y  G-obernalora  de  Carlsbrooke 
Castle,  Princesa  de  la  Gran  Bretaña,  oomo  hermana  que 
es  del  Rey  Eduardo  VII. 

^Hermanos  de  su  difanto  padre  son:  el  Principe  Luis 
Alejandro,  casado  con  la  Princesa  Victoria  de  Hesse  y 
Bhin,  y  qae  manda  la  segunda  escuadra  de  cruceros  in- 
gleses, y  el  Principe  Francisco  José,  casado  con  la  Prin- 
cesa Ana  de  Montenegro,  Doctor  en  Filosofía  y  Coronel 
de  la  Caballeria  búlgara.  El  primero  vive  en  Londres,  y 
el  segundo  en  Darmstadt. 

vLa  Princesa  Victoria  Eugenia  tiene  tres  hermanos:  el 
Principe  Alejandro  Alberto,  de  veinte  año^^,  Guardia  ma- 
rina á  bordo  del  crucero  acorazado  Berwick,  el  Principe 
Leopoldo  Arturo  Luis,  de  diez  y  seis  años,  y  el  Principe 
Mauricio  Víctor  Donald,  de  quince  años. 

^Fné  madrina  de  la  Princesa  la  Emperatriz  Eugenia, 
que  siempre  profesó  gran  cariño  á  la  Princesa  Beatriz, 
asegurando  algunos  que  en  vida  de  su  hijo,  el  Principe 
Imperial,  muerto  á  manos  de  los  zulús,  acarició  la  idea 
de  casarlo  con  ella. 

nLa  Reina  Victoria  de  Inglaterra  concedió  al  Principe 
Enrique  Mauricio  el  titulo  de  Alteza  Real  el  día  23  de 
Julio  de  1885,  día  de  su  matrimonio. 

»E1  Principe  murió  el  20  de  Enero  de  1896. 

nLa  Princesa  Victoria  Eugenia  ha  recibido  una  educa- 
ción superior  á  todo  encomio,  y  ha  viajado  mucho.» 

Con  tan  breves  lineas  hacia  un  periódico  la  semblanza 
de  la  bella  Princesa  que  habría  de  compartir  el  Trono  con 
Don  Alfonso  XIII,  y  en  realidad  no  hacia  falta  tanto 
para  conocerla.  Puede  decirse,  sin  adulacióo^  que  la  gra- 
cia^ la  belleza  y  la  poesía  se  unieron  para  formar  su  gen- 
til persona. 

Era  una  realidad  de  las  Princesas  rubias  de  los  cuen- 
tos de  hadas. 

El  entusiasmo  que  en  toda  la  Nación  despertó  su  pre- 
sencia fué  extraordinario. 

Desde  que  la  máquina  entró  en  el  andén  de  Irún  has- 
ta que  paró,  el  Rey — que  el  dia  anterior  salió  de  Madrid 
para  recibir  á  la  Princesa — y  todo  su  acompañamiento 
permanecieron  cuadrados  militarmente. 
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El  Bey  se  moítrabR  emooionadiBimo,  hasta  el  punto 
de  saltársele  las  l&grimaB. 

El  momento  de  parar  el  tren  fué  aolemnisimo. 

Adelantóse  el  Daqne  de  Sotomayor,  apareciendo  la 
FrÍDoesa. 

El  Bey  avanzó,  ofreoíéndola  la  mano  para  bajar. 

Ambos  estaban  emooionailÍBÍmoa,  dejando  ver  lágri- 
mas en  sus  semblantes. 

Apenas  artionlaron  palabra. 

Acto  seguido,  el  Bey  y  la  Prinoesa  revistaron  la  oom- 
pafiia  de  Sicilia,  mientras  que  bajaban  del  ooobe  la  Prin- 
cesa Beatriz,  el  Principe  Alejandro  y  sns  hermaoos  y  el 
séqnito  qne  la  acompañaba. 

Entretanto,  la  banda  tooó  la  Marcha  Beal. 

Terminada  la  revista,  se  hicieron  las  presentaciones 
en  el  salón  de  espera,  empezando  el  Bey  por  presentar  al 
Principe  D.  Garlos. 

Mientras  se  verificaba  esta  ceremonia  en  el  salón  de 
espera,  lamnohednmbre  situada  en  el  andén  espafiol  no 
cesaba  de  vitorear  al  Bey  y  ¿  la  Princesa. 

Al  aparecer  ambos  en  la  puerta  del  andén,  que  estaba 
cubierta  con  cortinas  de  los  colores  ingleses  y  espafioles, 
el  eotnsiasmo  del  público  se  desbordó  delirante,  rompieus 
do  en  estruendosas  aclamaciones  y  ruidosos  aplausos. 

La  Princesa  correspondió  emocionadisima  i  estas  ma- 
nifestaciones oon  inclinaciones  de  cabeza. 

lia  futura  Beina  estaba  interesantísima.  Vestía  traje 
blanco,  abrigo  color  perla,  sombrero  blanco,  destacándose 
SQ  arrogante  figura,  oausaado  la  admiración  de  todos,  es- 
pecialmente de  las  señoras,  que  no  cesaban  de  agitar  sus 
pafiaelos. 

Entre  los  vítores  y  aclamaciones,  oyóse  nna  voz  clara 
que  decía: 

uBeina  tan  hermosa,  honra  ana  Nación.» 
La  Princesa  y  el  Bey  subieron  al  tren  y  se  oolooarou 
á  las  ventanillas  del  coche  real. 

En  el  momento  de  dar  sal  ida  al  tren  real  estalló  el  en- 
tusiasmo de  un  modo  indesoriptible. 

El  tren  arrancó  entre  el  ruido  de  los  aplausos  y  el  es- 
trépito ensordecedor. de  los  callones  y  de  los  ohnpinazos, 
haciendo  salvas. 
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Y  asi  salieron  de  Irán  y  asi  llegaron  á  Madrid  los  fn- 
tnros  esposos,  entre  aolamaoiones  de  todos  los  pueblos  j 
bajo  una  verdadera  lluvia  de  flores. 

La  llegada  al  Pardo,  en  ouyo  palacio  habia  de  alojarse 
la  Princesa  hasta  el  momento  de  la  celebración  de  la  boda, 
constituyó  un  verdadero  delirio  de  entusiasmo. 

Todas  las  clases  sociales,  desde  el  m&s  linajudo  aristó- 
crata hasta  el  humilde  obrero  acudieron  á  presenciar  tan 
grandioso  espectáculo. 

A  las  siete  y  cuarto  llegó  la  comitiva  á  la  gran  plaza 
del  palacio  del  Pardo. 

La  multitud  era  inmensa;  y  i  duras  penas  podía  ser 
contenida  por  las  tropas. 

Tan  pronto  como  la  Real  comitiva  entró  en  Palacio,  se 
encendieron  las  luces  de  todos  los  salones,  cuyo  suntuoso 
interior  se  veía  desde  la  calle,  por  estar  los  balcones 
abiertos. 

Los  Beyes  y  la  demás  comitiva  subieron  al  salón  de 
Embajadores,  donde  se  hicieron  las  presentaciones. 

Entretanto,  la  gente  que  habia  en  la  plaza  pedia  ¿  vo- 
ces que  saliese  al  balcón  la  Princesa  Victoria,  y  ésta  ga- 
lantemente accedió. 

Entonces  la  ovación  fué  delirante.  Todos  gritaban  y 
agitaban  los  pañuelos  y  los  sombreros.  La  Princesa,  do- 
minada por  la  emoción,  saludaba,  pero  sin  atreverse  á  re> 
tirarse,  por  temor  á  desairar  tanto  afecto  como  los  mani- 
festantes demostraban. 

Salió  después  al  balcón  el  Bey  y  continuó  la  ovación. 
Hizolo  luego  la  Beina  madre,  la  Princesa  Beatris,  los  In- 
fantes Dofia  Teresa  y  D.  Fernando,  y  para  todos  ellos 
hubo  vítores  y  aplusos. 

El  espectáculo  fué  magnífico.  La  ilustre  Princesa,  hoy 
Soberana  de  España,  no  lo  olvidará  seguramente  mien- 
tras viva. 

S.  M.  el  Bey,  después  de  cenar  con  su  pirometida,  vol- 
vió al  Palacio  Beal. 

Durante  los  dias  que  permaneció  en  el  palacio  del  Par- 
do, fué  esta  población  objeto  de  miles  y  miles  de  visitas 
de  los  madrileños  de  todas  clases  sociales.  La  Princesa, 
acompañada  de  su  egregia  madre  y  de  S.  M.  el  Bey,  vino 
á  Madrid  dos  veces,  de  incógnito* 
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día  30.— Bn  pro  de  la  dlaolnoiiSii.  —  La  prensa 
afeota  al  3r.  Muret  y  loa  amigos  de  éste  pablioabaa  ja  el 

Srograma  del  Sr.  Presideate,  oontando  con  el  decreto  de 
isolnoión. 
El  Impareial  deoia: 

«En  el  oaao  de  obtener  la  disoluoión  de  las  actaalea 
Cortes,  aondiria  el  partido  liberal  á  los  comicios  con  an 
programa  qne  comprenderla,  como  reformas  en  el  orden 
religioso,  la  libertad  de  coitos,  la  ley  de  Asociaciones,  la 
seoalarizacíóa  de  oementerios  y  la  reforma  y  ampliación 
del  matrimonio  oivil,  rodeándolo  de  garantías  de  qne  hoy 
'  carece;  en  el  orden  militar  se  oomprometeria  i  convertir 
en  ley  el  servicio  obligatorio;  en  el  orden  administrativo 
llegaría,  por  medio  de  las  reformas  -  de  las  leyes  Monioi- 
pal  y  Provincia',  &  nna  completa  descentralización,  oon- 
fiando  á  los  organismos  regionales  gran  parte  de  las  fnn- 
oiones  administrativas  qne  hoy  ejercen  los  departamentoa 
centrales  y  los  Ministros;  dos  presupuestos  quedarían 
completamente  transformados:  el  de  Instrnooión  públioa, 
especialmente  en  lo  que  se  refiere  ¿  enseflanza  primaria 
y  oonstrnooión  de  escuelas,  y  el  de  Fomento,  qne  queda- 
rla convertido  de  centro  bnroorátioo,  demasiado  pasivo, 
en  motor  ¿  impolsador  de  la  riqueza  nacional.  En  el  or- 
den social  se  acometerían  también  transoendentales  re- 
formas, n 

Y  luego  añadía: 

uFartiendo  de  estos  informes  qne,  en  realidad,  no  se 
sabe  de  dónde  salen,  puesto  que  el  Sr.  Moret  guarda  so-  , 
bre  sns  propósitos  nna  absoluta  reserva,  se  supone  en  los 
círculos  políticos  que  hay  tres  repnblioanos,  por  lo  menos, 
qne  estarían  disouestos  &  aceptar  carteras  en  el  primer 
Gobierno  que  hubiera  de  presentarse  ante  las  faturaa 
Cortes.» 

Esto  último,  qne  se  referia  &  los  Sres.  Alyarez,  Muro 
y  Azoirate,  no  se  pensó  jamás. 

día  37,— La  libertad  de  otütoe  en  la  AunUla 
Beal. — Tavo  lugar  en  este  día  on  acto,  al  parecer  nata-. 
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ral  7  sencillo,  pero  qae  fué  muy  favorablemente  comen- 
tado por  la  opinión  pública,  aunque  i  determinados  ele- 
mentos no  les  pareciese  bien. 

Fué  el  siguiente: 

Las  Princesas  Beatriz  y  Victoria  repitieroui  en  oom- 
pafiia  de  S.  M.  el  Bey,  su  viaje  ¿  Madrid. 

A  las  once  menos  cuarto  llegaron  al  Palacio  de  la  plaza 
de  Oriente  los  automóvilej  en  que  venían  del  Pardo  el 
Bey,  su  prometida  y  los  demás  Principes  de  Battenberg. 

Como  la  visita  era  también  de  riguroso  incógnito,  to- 
dos los  automóviles  en  que  venían  personajes  Reales  pa- 
raron en  la  puerta  reservada  que  da  al  Campo  del  Moro, 
y  por  ella  entraron  las  personas  que  los  ocupaban,  sin  ser 
vistas  por  nadie  extraño  á  la  casa. 

Las  Princesas  de  Battenberg  fueron  recibidas  por  la 
Beina  y  los  Infantes,  y  después  de  los  saludos  de  rigor, 
como  era  domingo,  todos  los  presentes,  excepto  la  Prin- 
cesa Beatriz,  los  Principes  de  Battenberg  y  el  séquito  in- 
glés, protestantes,  pasaron  i  la  real  capilla,  donde  nn  Ca- 
pellán de  honor  rezó  una  misa,  que  fué  oida  por  la  Beal 
familia  española  y  la  Princesa  Victoria. 

Entretanto,  la  Princesa  Beatriz,  con  los  Principes,  sus 
hijos,  salió  en  automóvil  con  todo  el  aparato  de  correo, 
caballerizo  y  palafreneros,  yendo  á  la  capilla  evangélica 
de  la  calle  de  Leganitos,  donde  asistió  á  uno  de  los  servi- 
cios religiosos  propios  de  la  Iglesia  anglicana. 

Después  fué  la  Princesa  Beatriz  á  la  Embajada  inglesa 
á  cumplimentar  á  los  Embajadores. 

Este  acto  faé  muy  aplaudido  por  la  opinión  liberal. 

El  Liberal  publicó  al  siguiente  día  un  articulo  muy  in- 
teresante, titulado  uTiempos  nuevosn,  en  el  cual,  después 
de  relatar  el  hecho,  decía: 

aTiempos  nuevos,  sin  género  de  duda,  son  los  tiempos 
que  alcanzamos.  Y  otros  mejores  auguran,  en  que  Príncipes 
y  ciudadanos,  estén  ó  no  estén  emparentados  con  la  Casa 
Beal,  podrán  ir  á  practicar  sus  religiones  á  templos  que  no 
tengan,  como  ahora,  apariencia  de  lugares  clandestinos. 

»De  cualquier  modo,  el  curioso  incidente  que  relata- 
mos implica  un  progreso,  y  ya  se  sabe  que  el  progreso  es, 
por  su  propia  índole,  generador  y  fecundo. 
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npor  lo  pronto,  registremos  en  nuestras  columnas 
como  día  genial  el  día  de  ayer,  en  que  distintos  miembros 
de  la  familia  del  Bey  cumplieron  sus  devociones,  unos  en 
la  Iglesia  católica  y  otros  en  la  Iglesia  protestante.» 

día  28.— Eomenajes  á  la  Prinoesa.— Sus  Alte- 
zas las  Princesas  Battenberg,  despuós  de  presenciar  la 
manifestación  de  automóviles,  estuvieron  en  la  mafiana 
de  este  día  en  El  Escorial,  acompañadas  de  S.  M.  el  Bey. 

Don  Alfonso  ensefió  á  la  Princesa  Victoria  lo  princi- 
pal del  Monasterio  y  el  panteón  de  los  Beyes  y  el  de  los 
Infantes,  en  los  cuales  depositó  la  Princesa  coronas  de  flo  - 
res  naturales  sobre  las  tumbas  de  D,  Alfonso  XII  y  de  la 
Princesa  de  Asturias. 

Bealízadas  estas  delicadas  y  piadosas  obras,  los  expe- 
dicionarios emprendieron  el  regreso,  haciéndolo  á  tan 
buena  marcha,  que  sólo  tardaron  treinta  y  ocho  minutos 
en  él. 

Inmediatamente  recibieron  el  Bey  y  la  Princesa  la 
visita  de  los  Cuerpos  Colegisladores  y  del  Ayuntamiento 
de  Madrid. 

La  recepción  tuvo  lugar  en  el  salón  de  Embajadores, 
hallándose  con  el  Monarca  y  su  futura,  la  Princesa  Bea- 
triz, el  Principe  Alejandro,  sus  respectivos  séquitos  y  el 
Gobierno  todo  de  gran  uniforme,  presidido  por  el  señor 
Moret. 

La  Princesa  vestía  de  blanco,  y  el  Bey,  de  Capitán  ge- 
neral. 

Fué  recibida  primero  la  Comisión  del  Senado,  presidi- 
da por  el  General  López  Domínguez,  que  pronunció  un 
notable  discurso  de  salutación  á  la  Princesa. 

Con  idéntico  ceremonial  se  efectuó  después  la  recep- 
ción de  las  Comisiones  del  Congreso,  presidida  por  el  se- 
ñor Canalejas,  y  del  Ayuntamiento,  presidida  por  el  Al- 
calde, Sr.  Vinoenti,  que  pronunciaron  también  elocuentes 
discursos. 

El  Sr.  Canalejas  hizo,  lo  mismo  que  lo  había  hecho  el 
General  López  Domínguez,  la  presentación  á  la  Princesa 
de  sus  compañeros  de  Comisión. 

Luego  conversó  particu '  armen  te  el  ilustre  orador  con  la 
futura  Beina,  hablando  en  francés,  pues  la  Princesa  toda- 
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7Ía  no  poseía  á  la  sazón  el  español  lo  suficiente  para  man* 
tener  nna  conyersación  de  alguna  etiqueta. 

La  Princesa  aseguró  al  Sr.  Canalejas  que  estaba  entu- 
siasmada de  su  estancia  en  Espafta,  y  que  sólo  le  preocu- 
paba el  no  considerarse  acreedora  ¿  tanta  bondad  y  afecto 
como  se  le  estaba  demostrando. 

El  Alcalde  presentó  también  á  la  futura  Beina  á  loa 
Concejales  comisionados. 

Lo  sublime  y  lo  ridlonlo.— La  entrada  en  España 
de  la  Princesa  Victoria  se  señaló  por  un  acto  de  de- 
mencia. 

En  Badajoz  se  hallaba  en  capilla,  é  iba  á  ser  ejecuta- 
do en  el  mismo  día,  el  reo  de  muerte  Feruando  Layera. 

A  medio  día,  después  de  conferenciar  el  Bey  con  la 
Princesa,  funcionó  el  teléfono  de  El  Pardo,  comunicando 
D.  Alfonso  con  el  Ministro  de  la  Guerra ,  al  cual  manifes- 
tó su  interés  por  el  reo  de  Badajoz,  deseando  que  no  se 
empañaran  con  una  pena  capital  las  alegrías  de  la  llegada 
de  la  futura  Reina. 

Como  no  habla  tiempo  que  perder,  pues  el  reo  estaba 
en  capilla,  hubo  que  prescindir  de  ciertas  formalidades, 
que  luego  se  llenaron,  y  el  indulto  fué  transmitido. 

La  opinión  acogió  con  júbilo  este  acto  magnánimo. 
'  En  cambio,  el  interés  mezquino  y  las  pasiones  peque- 
ñas dieron  la  nota  ridicula. 

Los  palatinos  condolíanse  de  la  verdadera  nube  de  pe- 
ticiones que  había  caído  sobre  la  Princesa  Victoria,  des- 
de el  momento  de  pasar  la  frontera. 

Parecía  que  todo  aquel  que  tenia  asuntos  pendientes 
con  el  Estado  ó  relacionados  con  él,  no  sabiendo  cómo 
activarlos,  recurría  á  la  Princesa,  pues  no  había  ni  tiem- 
po para  enterarse  de  tanta  petición. 

Hasta  hubo  opositores  á  destinos  del  Estado  que  pi- 
dieron á  S.  A.  les  dieran  plaza. 

día  29.— Llegada  de  Prlnoipes.— Próxirro  ya 
el  día  del  casamiento  de  S.  M.  el  Bey,  los  representaotes 
de  las  Naciones  llegaban  á  Madrid. 

El  personal  de  las  estaciones  del  Norte  y  Mediodía  no 
era  bastante  numeroso  para  recibir  el  número  de  trenes 
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2ae  ilegaban  abarrotados  de  viajeros  para  presenoiar  las 
eataa. 

Los  Principes  extranjeros  qae  TÍaieron  fneron  los  si- 
gaieutes,  todos  aoompaftados  de  namerosoa  y  brillaatea 
séquitos: 

Principes  de  Sales. 

Arohidnqne  Federico  Fernando  de  Austria. 

Principe  Lais  Felipe,  de  Portagel. 

Principe  Jorge,  de  Sueoia. 

Principe  Alberto,  de  Bélgica. 

Gran  I>aqae  Wladimiro,  de  Bnsía. 

Daqaes  de  Genova,  de  Italia- 
Principe  Alberto  de  Prasia  y  en  hijo  el  Principe  Fe- 
derico Enrique. 

Principe  heredero  de  Mónaoo,  Prinoeía  Beatria  de 
Battenberg. 

Gran  Daquesa  María  de  Sajonia  Cobargo-Gotha  y  so 
hija  la  Prinoesa^Beatríz. 

Frinoesa  Federica  de  Hannover. 

Principe  Alejandro  Aagaato  de  Teck. 

Principe  Luis  Fernando  de  Biviera  j  sn  hija  Pilar, 

Principe  Alfonso  de  Baviera  y  sa  esposa  Luisa. 

Principe  Andrés,  de  Grecia. 

Principes  Baniero,  Jenaro  y  Felipe  de  Borbón. 

Principe  Alejandro  de  Battenberg. 

Frinoipea  Leopoldo  y  Maaríoio  de  Battenbera;. 

Prinoesa  Maria  de  Battenberg,  Condesa  de  Erbaoh  y 
■u  hija  la  Princesa  Maria  Isabel. 

Todos  fueron  recibidos  en  las  estaciones  por  indivi- 
duos de  la  familia  Beal  y  representaciones  del  Gobierno, 
verifioindoae  por  la  tarde  en  Palacio  la  recepción  oñoial 
de  todos  ellos,  acto  brillante,  qae  fuá  el  primero  de  la 
serie  de  festejos  organiaados  para  celebrar  el  matrimonio 
del  Bey. 

La  DipQtaoitfn  en  El  Pardo.— Poco  antes  de  Ia« 
doce  llegaron  en  coches  y  antomáTileii  los  representantes 
de  la  Diputación  provincial  de  Madrid,  que  fueron  i 
ofrecer  el  homenaje  de  esta  Corporación  &  la  Prinoesa 
Tiotoria. 

£1  Presidenta  de  la  Diputación  pronunoió  breves  fra^ 


274  flOLDSTILLá. — St   Ato  POLtnOO 

8«8  de  aalndo  y  felioitaoión,  ofreoieado  i  la  Frinoen  los 
respetos  de  la  Corporaaión. 

JJeapaés  presentó  k  los  demás  Dipntados,  los  onales 
defifilaroQ  besando  la  mano  &  la  Princesa. 

Los  monArqnicoa  oatalaues.  — A  oontinoaoiÓD 
fué  recibida  la  Comisión  de  mon&rqaiooa  catalanes,  que 
vino  &  entregar  ¿  la  Princesa  ana  joya  y  nn  mensaje. 

Fiesta  eaoénioa  en  El  Pardo.— En  la  noche  da 
este  día  se  dio  en  el  peqaefio  teatro  del  Palacio  de  El 
Pardo  una  fanción  dram&tioa  en  honor  de  la  Princesa 
Victoria  y  de  los  Príncipes  extranjeros. 

Encomendóee  la  organización  de  la  iíesta  &  la  ilastre 
actriz  María  Tnban  y  a  sa  esposo  el  eminente  autor  dra- 
mático D.  Ceferino  Falencia,  poniéndose  en  escena  la  co- 
media de  B.  Mignel  Sohegaray  titalada  í¡char  la  llave,  y 
el  saínete  de  costumbres  españolas,  Coin»dtant»$  y  torero* 
ó  La  Viviria,  original  del  mismo  Sr.  Falencia. 

El  teatro  presentaba  un  efecto  deslumbrador,  podien- 
do envanecerse  los  artistas  de  tener  nn  público  de  Frin- 
oipes  y  Beyes. 

A  las  naeve  y  media,  reanidos  todos  los  invitadcs, 
inició  8.  M.  el  paso  hacia  el  teatro.  El  Eey  dio  el  brazo  i 
so  prometida,  y  se  colocó  &  la  cabeza  de  todos. 

Betris  foeron  el  Príncipe  de  Gales,  dando  el  brazo  á 
la  Beina  Doña  Cristina;  el  Arohidaqne  Francisco  Fer- 
nando, con  la  Princesa  de  Gales;  el  Principe  de  Porta- 
gal,  con  la  Duquesa  de  Genova;  el  Principe  de  Bélgica, 
con  la  Princesa  Beatriz  de  la  Oran  Bretafia;  el  Gran  Dn* 
qae  Wladímiro,  oon  la  Gran  Duquesa  de  Sajonia  Cobur- 
go-Gotba;.e1  Duque  de  Genova,  con  la  Princesa  Federica 
de  Hnnnover;  el  Principe  Alberto  de  Prnsia,  oon  la  Prin* 
cesa  Beatriz  de  Ssjonia  Coburgo-Gotha;  el  Principe  An- 
drés de  Grecia,  con  la  Frinceea  de  Tecb;  el  Príncipe  Eq- 
genio  de  Sueoia,  con  la  infanta  Dofla  Maria  Teresa;  el 
Principe  Luis  Femando  de  Baviera,  con  la  Infanta  Dofla 
Isabel;  el  Príncipe  Alfonso  de  Baviera,  oon  la  Infanta 
Dofla  Paz;  el  Principe  Federico  Enrique  de  Frnsia,  oca 
la  lofioita  Dofla  Eolalia;  el  Infante  D.  Oarloa,  oon  1» 


MATO  üB  1906  276 


Princesa  de  Erbaoh;  y  oerrando  el  cortejo  de  personas 
Beales,  los  Infantes  D.  Fernando  y  D.  Alfonso  de  Or- 
leans  y  los  Principes  Felipe  de  Borbón,  Yictor  de  Brbaoh, 
Alejandro  de  Battenberg,  Jenaro  de  Borbón,  Baniero  de 
Borbón,  de  Móna0s>|  de  Teck,  Leopoldo  y  Mauricio  de 
Battenberg. 

Ocupando  los  dos  sitios  centrales  de  la  primera  fila 
de  la  tribuna,  sentóse  el  Bey,  y  á  su  derecha  la  Princesa 
Victoria.  A  la  izquierda  de  D.  Alfonso  colocáronse  la 
Princesa  de  Gales,  el  Archiduque  de  Austria  y  la  Prin- 
cesa Beatriz  de  la  Gran  Bretafta.  A  la  derecha  de  la 
Princesa  Victoria  sentáronse  el  Principe  de  Gales,  la  Bei^ 
na  Doña  María  Cristina  y  la  Gran  Duquesa  de  Sajonia 
Ck)burgo-Gotha.  Detrás  situáronse  en  varias  filas  los  de- 
más Principes  é  Infantes  de  la  comitiva. 

En  los  bancos  rasoá,  que  hacen  las  veces  de  butacas  y 
que  están  ferrados  de  cuero,  sentáronse  en  primer  térmi- 
no las  damas  de  servicio  y  de  las  Embajadas  y  represen- 
taciones; detrás^  los  enviados  extraordinarios  sin  carác- 
ter Beal;  luego,  los  Grandes  de  España  en  funciones  y  los 
elementos  palatinos,  y,  por  último,  las  Comisiones  mili- 
tares. 

El  Gobierno  ocupó  un  banco  lateral,  situado  á  la  iz- 
quierda de  la  tribuna  Beal. 

Al  terminar  la  pomedia  Echar  la  llavé^  el  Sr.  Vega 
leyó  el  siguiente  soneto,  obra  de  su  padre,  el  insigne  sai- 
netero D.  Bicardo  de  la  Vega: 

cVICTORIA  ALFONSO 

»Tirtiid,  bellessa,  rostro  soberano, 
de  regia  estirpe  noble  descendiente; 
en  Is  iglesia  de  Dios,  nueva  creyente, 
comparte  con  Alfonso  el  trono  hispano. 

•intrépido,  joyial,  alegre,  n&no, 
aplaude  al  Bey  la  alborotada  gente; 
donde  sn  g^nio  y  su  Talor  ostente 
le  llevará  Victoria  de  la  mano. 

»Amao8,  niña  gentil,  soldado  apuesto, 
y  al  pueblo  que  os  aclama  y  reconoce, 
dadle  venturas  en  su  hogar  modesto; 
que  en  la  morada  del  eterno  goce 
os  guarde  Dios  el  merecido  puesto, 
con  el  almainmortal de  Almnso  Doce.» 
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£l  saínete  CamedíanUa  y  toreroi  gosM  moolio. 

Sa  vistoeo  conjunto,  en  que  oon  tanta  propiedad  ae 
refleja  la  ¿poca  del  petimetre,  la  manóla  y  el  óhispero, 
interesó  mnoho  al  auditorio. 

Maria  Tuban  hizo  de  su  papel  en  esta  obra  ana  Te^ 
dadera  creación,  y  no  hay  que  decir,  por  tanto,  aino  qae 
estUTO  admirable,  obteniendo  nn  gran  éxito.  Los  demia 
la  secundaron  bien. 

Ai  terminar  el  saínete,  oon  gran  entonaoídn  y  arte,  U 
ilustre  aotiiz  recitó  oomo  despedida  loa  siguientes  varaoi 
de  Ceferino  Falencia: 

cT  á  VM,  ilnatre  Príncea», 
fatnra  IUíds  de  Eenafia, 
menujera  de  Tirtnaea, 
iría  de  Inz  y  eaperaDUB; 
á  Toa,  Sefior,  Rej  amado 
cual  oineÚQ  otro  Mooarca, 
imagen  de  oneatro  pueblo, 
encarnaciÓD  de  una  rúa 
tan  rendida  eD  la  victoria 
como  altiva  en  la  desgracia; 
á  voa,  Beina  madre  aagnata, 
Reina  elemplar,  madre  santa, 
doB  veces  aaiita  por  mártir, 
doblemente  coronada 
con  coioDa  de  TÍrtndea 
7  con  diadema  de  lágrimas; 
á  TOi,  Frincesa  BealrÍE, 
qne,  ^neroas  y  magDánima, 
coiifiwa  vuestro  tesoro 
áesta  Nación  tan  hidalga, 
aiempre  pronta  á  dar  su  vida 
por  en  Rey  y  por  su  dama; 
á  loe  egregios  lnfant«e, 
á  uneatras  nobles  Isfantu, 
regocijo,  prez  y  orvallo 
de  la  Monarquía  hispana, 

oomo  al  tronco  CDorgnllacen  * 

y  alegran  las  verdes  ramas; 
y,  en  fin,  al  regio  concarso 
que  desde  tierras  Icyanae, 
al  honrar  á  nnestros  Reyes, 
viene  á  honrar  á  toda  B^pafia; 
á  todos,  de  gratitud 
y  emoción  henchida  el  alma, 
«Comediantes  y  toreroB> 
besan  hnmildaa  sui  plantas.» 


La  ñeats  reíoltó  íntAresante  j  espléndida. 

día  30.— £1  Rey  y  la  Prensa.  — üds  notí 
resantlsima  se  deetaoó  en  el  diade  la  fecha,  entre  1 
lemnidadea  ofioiatee,  en  el  palacio  de  Bl  Fardo. 

Fué  la  siguiente: 

Los  redactores  de  los  periódioos  qae  hacían  la  i 
maoión  en  El  Pardo,  indicaron  al  Rey,  por  ooadac 
sa  A.yudaQte  el  Sr.  Castejóa,  sn  deseo  de  campltir 
en  nombre  de  le  Prensa  á  la  Princesa  Yiotoría. 

El  Rey  contestó  qae  ood  machísimo  gasto  reoib 
los  periodistas,  &  pesar  de  la  orden  terminante  qae 
dada  de  qne  no  se  oonoedíese  aodienoia  &  nadie. 

Al  regresar  &  Palacio  el  Rey  al  medio  día,  envió 
¿  los  periodistas  de  qne  les  estaba  esperando. 

En  el  acto  subieron  ¿  la  regia  sámara  los  Sres. 
oheta  (D.  Francisco),  Barber,  de  El  Imparetal;  Al 
(D.  Artaro),  Espinos,  de  La  Época;  Afáa  de  Bive: 
Ln  Corrí» poiidéncía  de  EspaRi;  Morales,  de  El  Corrt- 
Bío,  de  El  Liberal;  Q-nerra,  del  Hóral  h  di  Mairid; 
tes,  de  El  Qüjho;  Fernández,  de  la  Agencia  Fabra;  i 
no,  A.»  A  B  C,  j  GK)llí,  de  Blanco  ¡/  Negro. 

En  la  oámara  estaban  el  Rey,  vestido  oon  nni: 
de  Capitán  general,  y  la  Princesa  Victoria,  con  m 
gante  trajo  blanoo. 

Con  ellos  se  hallaban  el  Gleneral  Capdepón,  el  Ay 
te  del  Bey  Sr.  CastejAn,  el  Teniente  coronel  de  Alai 
ros  Sr.  Tovar  y  el  Snbinspeotor  de  Palacio  Sr.  Paloi 

El  Sr.  Kenoheta,  oomo  decano  de  los  presentes, 
nuDOÍó  en  representación  d>)  todos  y  en  tono  familia 
ceras  frases  üe  salado  y  homenaje  á  la  Priaoesa  Vic 
en  nombre  de  la  Prensa,  deseándole  felicidades  sin 
to  y  haoiendo  votos  por  qoe  de  ellas  participe  la  N 
española. 

Previa  la  venia  de  S.  M.,  entregó  á  la  Reina  nn 
moBO  ramo  de  orquídeas  y  olaveles,  entre  cnyas  ño 
velan  banderas  inglesas  y  nca  cinta  de  los  colores  i 
nales  espafioles  con  una  inscripción  en  letras  de  ore 
deoia:  «A  S.  A.  R.  la  Princesa  Victoria.  La  Prensa 

La  Princesa  tomó  el  ramo,  y  sonriendo  afectaosc 
t«  dijo  en  espafiol:  uMachai  gracias.* 
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Pespüés  el  Sr.  Menoheta  entregó  al  Bey  nn  estuche 
conteniendo  una  pluma  de  oro,  cuyo  cabo  era  de  forma 
triangular  y  rematado  en  una  perla  redonda  de  regular 
tamafio.  En  cada  una  de  las  caras  de  la  pluma  habia  ins- 
cripciones que  decían,  respectivamente: 

»A  S.  A.  B.  la  Princesa  Victoria.*» 

uBeal  Sitio  del  Pardo,  30  de  Mayo  de  1906.  n 

«La  Prensa.» 

El  Sr.  Menoheta  rogó  al  Bey  que  la  entregase  á  su* 
prometida,  significándole  al  propio  tiempo  el  deseo  de  que 
esta  pluma  fuese  utilizada  para  la  firma  de  los  esponsa- 
les que  hablan  de  tener  lugar  por  la  tarde. 

El  Bey,  sin^  dejarle  apenas  terminar  la  frase,  tomó  el 
estuche  y  dijo: 

— ¡Ya  lo  creol  ¡Con  muchísimo  gusto!  Yo  me  onidar¿ 
de  ello. 

Seguidamente  indicó  al  Sr.  Menoheta  el  Bey  el  deseo 
de  que  presentare  i  la  Princesa  i  todos  sus  compafieros. 

Estaba  entre  ellos  el  periodista  republicano  Sr.  Alva- 
rez,  y  al  llegar  el  turno  de  presentación,  le  preguntó  el 
Bey  á  qué  periódico  pertenecía. 

Alvarez  le  dijo: 

uYo,  Sefior,  soy  un  periodista  republicano;  pero  que 
particularmente  me  asocio  con  gusto  al  homenaje  de  mis 
compafieros.  n 

El  Bey  le  dijo:  uEso  es  igual,  da  lo  mismo.  Muchas 
gracias». 

Cuando  llegó  la  presentación  de  los  habituales  infor- 
madores de  Palacio,  se  adelantó  el  Bey  y  él  mismo  le  dijo 
loB  nombres  ¿  la  Princesa. 

Terminada  la  presentación,  la  Princesa  Victoria  con- 
versó brevemente  con  todos,  expresando  en  francés  su  .en- 
tusiasmo por  la  tierra  espafiola  y  su  gratitud  por  los  ho- 
menajes que  recibía. 

^' Al  terminar  de  hablar  la  Princesa,  dijo  el  Bey  diri- 
giéndose á  todos: 
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ujAh!  y  les  felioito  &  nsteáea  por  lo  completo  y  sin- 
oero  de  eas  informaciones. 

"No  han  contado  ustedes  más  que  la  verdad,  y  en  for- 
ma tal,  qae  no  me  explico  ni  oómo  podían  enterarse  de 
alganas  cosas.  Y  ha  estado  tanto  mejor,  cnanto  qae  todo 
eso  lo  han  hecho  ustedes  sin  cansar  la  menor  molestia,  n 

Menoheta  le  dijo  entonces  jovialmente: 

uEa  qne  somos,  Sefior,  mejores  qae  como  machos  nos 
jazgan." 

üYa  lo  oreo — dijo  el  Bey — ,  y  por  eso  han  tenido  oe- 
tedes  siempre  en  mi  sd  primer  defensor." 

Sigaieron  ¿  esto  las  consiguientes  despedidas,  y  ter- 
minó oon  ello  la  entrevista,  en  la  qae  ni  el  Bey  ni  la 
Prinoefa  pudieron  estar  m&s  amables  y  bondadosos. 

Los  periodistas,  después  de  esta  entrevista,  visitaron 
al  párroco  del  Patrimonio  B.  Maroelino  Izquierdo  y  le  en- 
tregaron 200  pesetas  para  repartirlas  entre  los  pobres  de 
la  localidad. 

IiOa  esponaalea.— En  la  tarde  d«  estedla  se  firmaron 
en  el  palacio  del  Pardo,  los  esponsales  de  D.  Alfonso  XIII 
y  la  Princesa  Victoria  Eugenia  de  Battoaberg, 

El  aoto  fué  solemne. 

A  las  cinco  menos  cuarto  de  la  barde  empezaron  i  lle- 
gar á  Palacio  las  personalidades  que  debían  oonanrrir  á  él. 

Beanidos  todos,  empezó  la  solemne  ceremonia  en  el 
salón  de  Embajadores. 

En  el  centro  había  una  mesa  oabierta  oon  tapete  de 
terciopelo  rojo,  la  cnal  ocupaba  el  Ministro  de  Q-raoia  y 
Justicia.  A  los  lados,  en  sillas  de  damasco  rojo,  sentáron- 
se los  Príncipes  extranjeros,  el  Rey  y  la  familia  Beal  es- 
pañola, la  Princesa  da  Battenberg  con  sa  familia,  la 
representación  del  Qobiemo,  las  damas  y  demás  alta  aer- 
vidumbre  y  los  testigos. 

El  Bey  vestia  el  nniforme  de  Qran  Maestre  de  las  Or- 
denes militares.  La  Princesa  Victoria,  de  blanco. 

El  Ministro  de  Gracia  y  Justicia,  8r.  Sarcia  Prieto, 
leyó  integras  las  oapitulaoionaa  matrimoniales,  y  termi- 
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nada  la  leotara,  las  firmaron  los  dos  uotíos,  loH  testigos 
de  ano  y  otro,  Sres.  Moret,  Maorn,  Azoirraga,  Montero 
Eiosi  Diirine  de  Sotomayor,  Marqués  de  la  Mina,  Osne- 
rales  Patsh^co  y  Bascaran,  Marqnés  da  Borja,  el  Embaja- 
dor de  Inglaterra  en  BapaRa.  Sr.  Banaen,  el  de  Empalia 
en  Inglaterra,  Sr.  Polo  de  Bernabé,  Lord  Ceoil  y  loa 
Marqueaes  de  Viana  y  Yillalobar.  Adem&s,  firmaron  to- 
das las  personas  Reales,  mayores  y  menores  de  edad,  re- 
uniéndose en  UQ  total  de  más  de  setenta  firmas  ilaatres- 

Anzilió  al  Ministro  de  Graoia  y  Jastioia  en  sis  fan- 
oiones  de  Notario  mayor  del  Beino,  el  Director  general  de 
loa  Begístros,  Sr.  Gómez  de  la  Serna. 

La  firma  del  documento  la  llevaron  &  cabo  las  Bealea 
personas,  con  la  plnma  de  oro  qae  la  Fransa  había  regala- 
do horas  antes  &  la  Princesa  Victoria. 

Terminada  esta  ceremonia  de  oar&oter  meramente  ci- 
vil, empezó  la  religiosa  de  toma  de  dichos,  oficiando  en 
ella  el  Obispo  de  Sión. 

La  ceremonia  faé  breve,  y  bq  ritaal,  el  de  oostnmbre. 

Deepaés  de  verificarse,  pasaron  todoa  los  presentes  al 
comedor,  donde  ee  sirvió  nu  refresco. 

Y  i  las  seis  próximamente  terminó  todo,  empezando 
el  desfile  de  los  aatomóviles  y  oojhes  en  que  Tolvlan  i 
Madrid  los  Principes  y  personajes  qne  habían  asistido  i 
la  ceremonia. 

Tratado  con  Ingrlaterra  sobre  la  boda  del 
&oy. — La  Oac«ta  de  esta  fecha  publicó  el  Tratado  cele- 
brado entre  el  Bey  de  España  y  el  Bey  de  Inglaterra, 
teferente  al  matrimonio  concertado  con  la  Princesa  Vio- 
roria  Eugenia  Julia  Ena  de  Batteaberg. 

He  aqai  los  términos  de  aquél: 

uSepan  todos  por  la  presente  qne  por  cuanto  Sa  ICa- 
jeatad  Católica  D.  Alfonso  XIII,  Bey  de  España,  ha  jas- 
gado  conveniente  anunciar  su  propósito  de  contraer 
matrimonio  con  S  A.  B.  la  Prinoesa  Viotoria  Eogenia 
Julia  Ena,  sobrina  de  S.  M.  Eduardo  YII,  Bey  del  Bei- 
no unido  de  la  Q-ran  Bretaña  é  Irlanda  y  de  los  dominios 
británicos  allende  los  mares.  Emperador  da  la  India,  i 
hija  de  S.  A.  B.  la  Prínoesa  Beatriz  María  Viotoria 
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Feodora  (Prinoesa  Enrique  de  Battenberg);  por  tanto , 
oon  objeto  de  negooiar,  aprobar  y  confirmar  los  artículos 
del  Tratado  de  dicho  matrimonio,  S.  M.  Oatólica,  por  ana 
parte,  y  S.  M.  Británica,  por  la  otra,  han  nombrado  sus 
plenipotenciarios,  k  saber: 

fiS.  M.  el  Bey  de  Kspaña,  al  Exorno.  Sr.  D.  Luis  Polo 
de  Bernabé,  sn  Embajador  extraordinario  y  plenipoten- 
ciario cerca  de  S.  M.  Británica; 

fiY  S.  M.  el  Bey  del  Beino  Unido  de  la  G-ran  Bretafia 
é  Irlanda  y  de  los  dominios  británicos  allende  los  mares. 
Emperador  de  la  India,  al  muy  honorable  Sir  Eduardo 
Grey,  Baronet  del  Beino  unido,  miembro  del  Parlamen- 
to, primer  Secretario  de  Estado  de  S.  M.  para  los  nego- 
cios extranjeros; 

nLos  cuales^  después  de  haberse  comunicado  mutua- 
mente sus  plenos  poderes,  que  fueron  hallados  en  buena  y 
debida  forma,  han  acordado  y  convenido  los  siguientes 
artículos: 

tf  A.rtioulo  1.*  Se  conviene  y  acuerda  que  el  matrimo- 
nio entre  S.  M.  el  Bey  D.  Alfonso  XIII  y  S.  A.  B.  la 
Princesa  Victoria  Eugenia  Julia  Ena  se  celebrará  en  per- 
sona, en  Madrid,  tan  pronto  como  sea  posible. 

» Art.  2.*  Su  referida  Majestad  el  Bey  D.  Alfonso  XIII 
se  compromete  á  asegurar  á  su  referida  A.  B.  la  Princesa 
Victoria  Eugenia  Julia  Ena,  desde  la  fecha  de  su  matri- 
monio con  S.  M.  y  durante  todo  el  periodo  de  dicho  ma- 
trimonio, una  asignación  anual  de  450.000  pesetas.  Su 
referida  Majestad  el  Bey  D.  Alfonso  XIII  se  compromete 
también,  si,  por  voluntad  de  la  Divina  Providencia,  la 
referida  Princesa  Victoria  Eugenia  Julia  Ena  quedase 
viuda,  á  asegurarle,  desde  la  fecha  de  su  muerte,  una 
asignación  de  anual  de  250.000  pesetas,  á  menos  que,  y 
hasta  que  contraiga  un  segundo  matrimonio,  habiendo 
sido  ya  votadas  por  las  Cortes  ambas  asignaciones.  Las 
condiciones  privadas  ó  capitulaciones  que  se  propongan 
por  cada  una  de  las  partes  con  respecto  al  referido  matri- 
monio se  convendrán  y  expresarán  en  un  contrato  sepa- 
rado, que,  sin  embargo,  se  considerará  como  formando 
parte  integrante  del  presente  Tratado,  y  las  altas  partes 
contratantes  se  comprometen  muf/uamente  por  la  presen- 
te á  someterse  á  sus  término». 
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TI  Art.  8/  Las  altas  partes  contratantes  toman  nota  de 
qne  S.  A.  B.  la  Princesa  Victoria  Enmenia  Julia  Ena^ 
conforme  al  tenor  de  la  ley  inglesa,  pierde  para  siempre 
todos  los  derecho»  hereditarios  de  snoesión  á  la  Corona  y 
Gobierno  de  la  Gran  Bretaña  é  Irlanda  y  á  los  dominios 
i  ella  pertenecientes  ó  á  cualquier  parte  de  los  mismos. 
1)  Art.  4.^  El  presente  Tratado  se  ratificará,  y  las  rati-- 
fioaciones  se  canjearán  en  Londres,  tan  pronto  como  sea 
posible. 

«En  testimonio  de  lo  cual,  los  plenipotenciarios  res- 
pectivos lo  han  firmado  y  puesto  en  él  el  sello  de  sus 
armas. 

nHecho  por  duplicado  en  Londres  á  7  de  Mayo  del  afio 
de  Nuestro  Señor  1906.  ' 

iiFirmado. — L.  S. — Luis  Polo  dé  Bernabé» 

ffFirmado. — L.  S. — Edward  Qrey.n 

Este  Tratado  había  sido  debidamente  ratificado,  y  las 
ratificaciones  canjeadas  en  Londres  el  dia  23  de  Mayo 
de  1906. 

DIÁ  31.— La  boda  del  Bey.— 7  llegó  el  día  31,  el 
anhelado  dia,  del  matrimonio  del  Monarca,  esperado  como 
nuncio  de  paz  y  de  ventura,  y  que  fué  terriblemente 
aciago,  y  pudo  ser  neiasto  y  desolador  para  la  Nación  es- 
pañola. 

Jamás,  ni  en  las  fiestas  de  la  mayoría  de  edad  de  Don 
Alfonso,  con  ser  tan  brillantes,  había  presenciado  Madrid 
UAa  fiesta  que  tanto  entusiasmo  despertara,  ni  que  se 
anunciase  con  tanto  esplendor  y  tanta  grandiosidad. 

La  importancia  del  acto,  la  belleza  de  la  futura  Beina, 
el  amor  del  Bey,  que  había  encontrado  eco  cariñoso  en 
todos  los  corazones  españoles;  el  hecho  mismo  de  ser  este 
matrimonio  un  matrimonio  de  amor,  al  mismo  tiempo  que 
de  gran  conveniencia  para  la  Nación;  todas  estas  circuns- 
tancias habían  hecho  que  de  todaá  partes  de  España  y  de 
muchisimas  del  extranjero,  principalmente  de  Inglaterra, 
acudiesen  á  Madrid  millares  y  millares  de  personas  de 
toda  condición  social. 

En  la  carrera,  desde  Palacio  hasta  la  iglesia  de  San 
Jerónimo,  donde  había  de  celebrarse  la  ceremonia,  ha- 
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bianse  construido  namerosisimas  tribunas,  ya  por  elemen- 
tos oñoiales,  ya  por  partioulares,  éstos  para  venderlas  al 
públioOy  cotiz&ndose  los  asientos  &  precios  fabulosos.  To- 
aas  las  calles  estaban  profusa  y  elegantemente  adornadas 
é  iluminadas,  como  no  se  hablan  visto  nunca. 

Jamás  ninguna  de  las  Princesas  que  vinieron  ¿  Espa- 
ña ¿  compartir  el  Trono  con  sus  Beyes  tuvo  el  recibimien- 
to entusiasta,  verdaderamente  idolátrico,  que  alcanzó  la 
Princesa  Victoria  Eugenia. 

Ni  la  misma  Cristina  de  Borbón,  cuando  vino  á  casar- 
se con  Femando  YII,  no  obstante  las  auras  de  libertad  y 
do  progreso  que  consigo  traía  á  España,  tuvo  un  recibi- 
miento tan  unánime,  pues  la  Princesa  italiana,  sí  bien 
tavo  un  partido  que  la  recibió  con  entusiasmo  frenético, 
tuvo  otro  que  la  combatió  desde  el  principio,  porque  veía 
en  ella  la  condenación  de  sus  doctrinas  y  la  negación  de 
sus  derechos,  mientras  que  la  Princesa  Victoria  Eugenia, 
ajena  á  toda  cuestión  política,  y  representando  sólo  la  di-> 
oha  del  Bey  y  el  beneficio  de  la  Patria,  sólo  bendiciones 
y  vítores  escuchó  al  llegar,  desde  el  momento  que  puso  sus 
plantas  en  la  tierra  española. 

Como  si  quisiese  con  su  esplendor  y  brillo  coadyu- 
var á  la  magnificencia  de  la  fiesta,  el  tiempo  fué  esplén- 
dido, luciendo  el  sol  deslumbrador,  en  un  cielo  .diáfano 
y  azul. 

Nadie,  del  público,  se  entiende,  sospechaba  que  un 
atentado  infame  pudiese  turbar  fiesta  tan  solemne  y  día 
de  tanto  júbilo.  Las  Autoridades  cumplirían  seguramente 
con  su  deber  tomando  las  debidas  precauciones;  pero  ealo 
cierto  que  nada  de  extraordinario  transcendió  al  público. 

Los  hechos  demostraron  lo  infundado  y  peligroso  de 
tan  noble  y  lisonjera  confianza. 

Y  dichas  estas  breves  palabras,  en  holocausto  de  la 
verdad  y  de  la  realidad  de  los  hechos,  relatemos  los  suce* 
sos  muy  á  la  ligera,  por  no  permitir  toda  la  extensión  de- 
bida los  limites  estrechos  de  esta  obra,  y  sin  todo  el  orden 
que  fuera  de  desear,  sino  en  la  forma  y  modo  en  que  las 
impresiones  fueron  recibidas  en  tan  memorable  día. 

A  las  seis  y  media  de  la  mañana  salió  de  Palacio  en 
su  automóvil  S.  M.  el  Bey,  á  quien  acompañaba  el  Gene- 
ral  Del  Bío. 
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Dirigióse  al  Pardo,  donde  se  desayanó  en  oompaftia 
de  la  Priocesa  Yiotoria,  qne  también  habia  madrugado. 

A  las  ocho  emprendieron  el  viaje  hacia  Madrid  loe 
augustos  novios  y  demás  personas  de  la  familia  Bat- 
tenberg. 

A  las  ocho  y  media  entró  la  Princesa  en  el  Ministerio 
de  Marina,  que  era  el  sitio  desde  el  cual  habia  de  dirigir* 
se  al  templo  de  San  Jerónimo. 

En  la  antecámara  le  fueron  entregados  á  la  f atara 
Seina,  por  una  Comisión  del  Instituto  Agrícola  de  San 
Isidro,  un  ramo  de  azahar  y  un  pañuelo  de  encaje* 

A  las  nueve  y  media  en  punto  se  dio  orden  de  que  sa* 
liera  la  comitiva  Seal. 

Sonó  un  cañonazo  y  apareció  el  primer  coche,  en  qae 
iban  los  reyes  de  armas. 

En  varias  berlinas  iba  la  servidumbre.  Después  el  oo  - 
che  de  Paris,  con  el  Duque  de  Sotomayor  y  el  Marqués 
de  la  Mina,  y  varios  coches  más  con  todos  los  Principes 
é  infantes,  hasta  llegar  al  coche  de  la  corona  Real,  que 
ocupaban  el  ^ey,  el  Principe  D.  Garlas  y  el  heredero  de 
la  Corona,  Principe  D.  Alfonso* 

Pocos  minutos  pasaron  cuando  por  la  puerta  del  Princi- 
pe apareció  otra  comitiva,  la  de  S.  M.  la  Reina,  que  iba  al 
Ministerio  de  Marina  en  busca  de  la  prometida  de  su  hijo. 

Componíase  sólo  de  cinco  carrozas,  yendo  en  la  últinaa 
S.  M.  la  Reina. 

Del  Gobierno  iban  en  la  comitiva  del  Rey  el  Conde 
de  Romanones,  que  en  su  coche  oficial  iba  tras  de  la  Es- 
colta Realj  y  en  la  de  la  Reina  el  Presidente  del  Consejo, 
que  iba  también  detrás  de  la  carroza  regia. 

Llegados  al  Ministerio  de  Marina,  S.  M.  subió  á  las 
antecámaras,  y  después  de  recibir  los  cumplimientos  del 
elemento  oficial,  penetró  en  el  tocador  de  su  futura  hija 
política,  esperando  el  momento  de  la  partida. 

La  comitiva  i^e  puso  en  marcha -á  las  once  menos 
veinte. 

Oyóse  en  el  interior  el  Himno  inglés,  y  en  la  calle  la 
Marcha  Real. 

A  las  once  menos  diez  minutos  subieron  á  la  carroza 
fegia  la  Reina  madre,  la  Princesa  Victoria  y  bu  augusta 
madre. 


El  púbUoo  las  hizo  una  ovación. 

La  futara  Iteiaa  de  España  estaba  verdaderamente 
deslombradora.  La  emoción  oolorenba  eus  mejillas,  y  el 
blanco  traje  de  desposada  prestaba  siagalar  realoe  4  la 
pnreza  de  sus  lineas  y  á  sus  rubios  oabellos. 
—  ¡Viva  la  Reina  Viotoria! — gritó  e!  piiblioo. 
— El  principal  festejo  ee  verla — afladian  otros. 
—Parece  an  ¿ngel — decía  ana  mnjer  del  pueblo. — E» 
hermosa  como  nn  sol. 

— Dios  te  bendiga — ^.exclamaron  otras. 

Las  mnjeres,  desde  los  baloones^  agitaban  oon  franeal 
los  pañuelos. 

La  Princesa  saludaba  con  la  mano  cariñosamente. 

Los  eutusiastas  vivas,  reflejo  de  lo  que  iba  &  ser  el 
camino  hasta  la  iglesia,  produolan  honda  emoción  en  la 
Princesa. 

Y,  en  efecto,  para  no  repetir  detalles,  asi  fué  por  la 
calle  del  Arenal,  Puerta  del  Sol  y  Carrera  de  San  Jeró- 
nimo hasta  la  iglesia  de  San  Jerónimo,  oyendo  constan- 
tes aclamaciones,  cariñosos  salndue  y  entnsioatas  vivas, 
lanzados  por  una  multitud,  qne  apenas  dejaba  andar  los 
oarrnaje?. 

El.  OA8AH1BNTO. — El  templo  de  San  Jerónimo  estaba 
verdaderamente  deslumbrador. 

Veíase  el  hermoso  altar  cubierto  en  su  base  por  pal- 
meras, y  sobre  el  ara  grupo  de  ñores,  predominando  e.1 


En  el  presbiterio  hablase  colocado  nn  suntuoso  recli- 
natorio, con  dos  sillones,  para  los  Beyes;  á  la  derecha  to- 
maron asiento  los  Cardenales  Casaflas,  Martin  Herrera  y 
NoDoio  de  S.  3.;  ¿  la  izquierda,  los  Arzobispos  de  Valen- 
cia, de  Tarragona  y  Zaragoza  y  Obispos  de  Madrid, 
Lago,  Solsona,  Oviedo,  Jaén,  Sigüenza,  Coria,  Segovia, 
Astorga  y  San  Luis  de  Potosí. 

Entre  los  Prelados  tomó  asiento  el  Obispo  de  Not- 
tingham,  qae  fuá  el  qae  asistió  á  la  Reina  en  la  ceremonia 
de  su  conversión. 

En  torno  de  las  altas  dignidades  de  la  Iglesia  se  veia 
&  tos  Capellanes  de  honor  de  Palacio  y  clero  de  la  pa- 
rroquial 
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El  cuadro  que  ofrecía  el  presbiterio  resultaba  solemne. 

Se  habían  hecho,  además,  tribunas  para  las  damas,  los 
diplomáticos,  los  Cuerpos  Colegisladores,  los  elementos 
oficiales;  la  nobleza^  y  todo  ¿1  resplandecía  como  una  ver- 
dadera ascua  de  oro. 

Imposible  enumerar  las  perdonas  que  en  el  templo  ha- 
bía: ni  el  espacio  lo  consiente  ni  este  es  el  objeto  de  la 
obra. 

La  entrada  á  la  Iglesia,  presenciada  por  una  multitud 
inmensa,  fué  muy  solemne. 

ün  móTÍmiento  de  expectación  en  el  público  anunció 
la  llegada  de  los  Príncipes.  Estos  se  presentaron  á  los 
acordes  de  la  Marcha  de  Infantes. 

Fueron  entrando  luego  los  Príncipes  extranjeros,  oo- 
locándose  en  primer  término  el  Príncipe  dé  Gales  y  la 
Princesa,  que  llamó  la  atención  por  su  soberana  distinción. 

Oyéronse  los  acordes  de  la  Marcha  Beal^  el  público  se 
puso  en  fie  é  hizo  su  entrada  ti.  M.  el  Bey  D.  Alfon- 
so XIII,  vistiendo  uniforme  de  gala  de  Capitán  general 
y  brillando  en  su  pecho  las  condecoraciones  de  todas  las 
Ordenes  españolas.  Entró  bajo  palio,  acompafiado  de  S.  A. 
el  Infante  D.  Carlos,  que  vestía  uniforme  de  General  de 
Caballería,  y  entre  ambos  el  Principe  heredero,  lindísi- 
mo con  su  traje  de  raso  blanco  adornado  de  encajes. 

Después  llegaron  les  Príncipes  de  Battenberg,  lucien- 
do sus  vistosos  uniformes  de  high  landérB^  y  saludaron 
también  al  ilustre  concurso. 

Momentos  de  espera,  que  se  prolongaron  hasta  que  de 
nuevo  la  Marcha  Beal  enunció  la  llegada  de  la  augusta 
novia.  Momentos  solemnes;  la  Princesa  Yictoria,  bajo  pa- 
lio, entre  la  Princesa  Beatriz,  que  vestía  de  raso  gris,  y 
la  Beina  Dofia  Cristina,  elegantísima  con  un  traje  malva 
y  collar  y  diadema  de  espléndidos  brillantes,  produjo  en 
la  concurrencia  un  movimiento  de  asombro. 

Dol^a  Cristina  la  llevaba  de  la  mano  y  ambas  saluda- 
ren con  pi  efundas  reverencias  hasta  llegar  al  reclinatorio 
colocado  en  el  altar  mayor.  £1  Bey  ee  arrodilló  á  su  lado; 
De  fia  Cristina  y  D.  Carlos  de  Borbón  ocuparen  el  puesto 
de  los  padrinos  y  la  ceremonia  comenzó. 

.  Hnbo  en  ésta  un  momento  solemnísimo,  inenarrable: 
aqoel  en  que  antes  de  pronunciar  su  consentimiento  el 
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Bey,  bafúJoB  esoafios  y  pidió  la  venia  de  bq  angosta  ma- 
dre, qae  le  abrazó  coa  tercara,  y  la  Prinoeia  Viotoria  lle- 
gó hasta  la  Princesa  Beatrie,  la  besó  respetuosamente  la 
mano  y  reoibió  an  oarifioao  beaepl&oito, 

Despaés  Tolvieron  á  los  reclinatorios,  pronanoiaron  el 
wí  con  Toz  firme  y  el  nudo  indisoluble  qoedó  bendecido  por 
la  Santa  Iglesia  Católica. 

Viotoria  de  Battenberg  era  ya  Beina  de  KspaQa. 

Sa  Sminencía  el  Cardenal  Arzobispo  de  Toledo  dijo 
después  la  misa  de  velaoiones,  qae  se  oelebró  con  arreglo 
al  ritaal,  y  fuá  oída  oon  gran  reoogimiento  por  el  ilustre 
oonoarso,  en  el  que  figuraban  miembros  de  o&si  todas  las 
religiones. 

Al  final  se  cantó  un  Te  Daum. 

En  el  claustro  y  ante  nna  mesa  cubierta  de  terciopelo 
rojo,  se  procedió  &  la  insoripoión  del  Begistro  civil,  y  en 
una  pala  improvisada  con  tapices  se  sirvió  un  refresco  & 
los  Friooipes. 

UEaBBBO  1  pAliActo. — Terminada  la  ceremonia,  los 
Beyes  D.  Alfonso  y  Doña  Yíctoria  y  todo  el  aoompa&a- 
miento,  salieron  de  ¡a  iglesia  en  la  misma  forma  que  ha- 
blan entrado,  y  una  aclamación  entusiasta  saludó  su  apa- 
rición en  el  atrio,  aolamaoiÓQ  que  se  prolongó  durante  el 
trayecto  por  la  calle  de  Alcalá,  Puerta  del  Sol  y  calle 
Mayor. 

A  la  ana  y  cuarto  empezó  en  la  Poerta  del  Sol  el  so* 
berbio  desfile  de  caballos  y  carrozas. 

Al  pasar  la  Beina  Dolía  Cristina  y  la  Princesa  Beatria 
fueron  objeto  de  grandes  demostraciones  de  afeóte. 

Las  augusta^  damas  saladaban  sin  cesar  á  la  multitud. 

Cuando  desfiló  el  ooohe  de  la  Corona  oonduoiendo  ¿  los 
nnevos  esposos,  la  muchedumbre  prorrumpió  en  vivas  y 
aplausos.  La  ovación  fué  incesante  en  el  trayecto  reoo* 
rrido  en  la  plaza. 

Los  Beyes,  sonrientes,  agitaban  las  manos  sacándolas 
por  las  ventanillas  de  la  carroza. 

El  coohd  de  los  Beyes  estuvo  detenido  más  de  un  cuar- 
to de  hora  ep  la  Puerta  del  Sol  y  durante  ese  tiempo  no 
cesaron  las  aclamaciones  y  el  ondear  de  los  pañuelos  ea 
todos  los  ámbitos  de  la  plaza. 
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Al  entrar  la  oomitiva  en  la  oalle  de  Mayor,  la^nohe- 
dumbre  de  espeotadores  aamentó  su  atención,  y  hubo  in- 
finidad de  empujones  y  alguna  que  otra  disputa  por  la 
conquista  de  la  primera  fila. 

Muchos  Principes  extranjeros  y  toda  la  familia  Beal 
española  fueron  aplaudidos  por  el  público.  Estos  aplau- 
sos se  significaron  más  para  el  Principe  heredero  de  Por- 
tugal y  para  el  Principe  de  G-ales. 

Al  pasar  la  carroza  de  los  Beyes,  los  aplausos  y  los 
vivas  fueron  atronadores.  Los  augustos  recién  casados 
contestaban  afectuosos  y  sonrientes  á  la  multitud,  que 
redoblaba  sus  manifestaciones  de  entusiasmo. 

En  esta  marcha  triunfal  avanzó  la  comitiva  hasta  el 
lugar  en  que  ocurrió  el  infame  atentado  que  narramos  en 
otro  lugar. 

Gbiicinaí^  atbvtado  oohtba  los  Rbtbs.  —  Fu¿  este 
atentado  tan  inicuo,  tan  brutal,  tan  injusto  }'  tan  contra- 
rio ¿  todos  los  sentimientos  de  hidalgia  del  pueblo  espa- 
ñol, y  á  las  manifestaciones  de  afecto  que  en  aquellos  mo- 
mentos se  prodigaban  á  los  Beyes,  que  no  se  ha  conocido 
jamás  una  reprobación  más  enérgica  y  una  más  grande 
unanimidad  en  condenarlo. 

Gomo  prueba  de  la  indignación  que  tan  infame  aten- 
tado produjo  en  todas  las  almas,  tomamos  el  relato,  no  de 
un  {.eriódico  monárquico,  sino  de  El  Liberal^  de  un  re- 
publicano, donde  la  hidalguía  y  la  nobleza  de  sentimien- 
tos, al  relatar  lo  sucedido,  ponen  de  manifiesto,  no  sólo 
lo  brutal  del  hecho,  sino  la  energía  moral  del  Bey  y  las 
demostraciones  de  entusiasmo  de  que  ambos  Monarcas 
fueron  objeto  hasta  su  entrada  en  Palacio. 

Dice  asi: 

«Bblato  db  un  TB8TI00.— a  las  dos  y  diez  minutos  de 
la  tarde,  el  público,  que  llevaba  largo  tiempo  aguardando 
al  final  de  la  calle  Mayor,  removióse  impaciente.  Habían 
pasado  casi  todos  los  carruajes  del  cortejo,  llenos  de  here- 
deros de  tronos,  de  altísimos  personajes,  y  la  pompa  pa- 
latina admiraba  á  la  bullanguera  multitud.  Y  de  pronto 
sonó  un  grito: 

t — ¡Los  Beyes!  ¡Ahí  estánl 
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»Todo6  avanzaron  n^riosamente,  kaoiendo  vacilar  i 
los  soldados. 

^Siguieron  avanzando.  Los  tordos  soberbios  qae  arras- 
traban el  ooohe  de  los  Beyes  pasaron  por  el  ornee  de  la 
oalle  de  San  Nicol&s,  y  al  llegar  el  tiro  delantero  frente 
&  la  Embajada  de  Italia,  se  vio  caer  nn  ramo  de  flores  qae 
había  arrojado  un  individuo  desde  un  baloón  de  la  casa 
número  88  —  la  que  hace  esquina  con  la  citada  calle  —  y 
en  seguida^  al  chocar  el  ramo  en  el  pavimento,  se  oyó  una 
tremenda  detonación. 

nHubo  unos  segundos  de  estupor.  Aquella  terrible  má- 
quina descendió  rápidamente,  rodeada  por  una  especie  de 
humareda  que  cegó  á  los  curiosos,  y  al  estallar,  espar* 
ciendo  la  muerte  con  bárbara  violencia,  el  terror  se  apo- 
deró de  todos. 

''Pero  este  pánico  que  inmovilizaba  á  la  multitud,  que 
la  petrificaba,  convirtióse  inmediatamente  en  el  terror 
loco  que  arrastra  á  las  muchedumbres  á  la  huida,  ün  ala- 
rido inmenso  hizo  vibrar  el  aire.  Rompiéronse  las  filas  de 
soldados,  y  una  masa  de  personas  se  precipitó  por  las  bo- 
cacalles, avanzó,  retrocedió  instintivamente,  bascando 
un  refugio. 

"—¡Una  bomba!  ¡Han  tirado  una  bomba!  ¡Hay  muchos 
muertos! 

7)En  el  suelo  había  tres  cadáveres:  un  soldado,  sin 

Íies,  con  el  pecho  hdndido,  con  las  piernas  maceradas... 
Tn  palafrenero  convertido  en  un  montón  de  carne  san- 
grientai  chamuscado  por  el  soplo  terrible  de  la  bomba... 
Un  guardia  con  la  cabeza  deshecha.  Los  soldados  de  la 
escolta,  rabiosos,  temblando  de  emoción  é  ira,  galopaban^ 
revolviendo  los  caballos,  agitando  los  sables,  sin  oír  la¿ 
voces  desús  Jefes,  gritando  ellos  también  palabras  sin  sen- 
tido. 

fiFor  las  junturas  de  los  adoquines  corrían  hilillos  de 
sangre,  y  su  púrpura  trágica  manchaba  el  estribo  de  la 
carroza  regia,  los  trajes,  las  paredes. 

f  Los  caballos  del  tiro,  ametrallados  en  el  vientre,  cu- 
biertos de  heridas,  con  los  ojos  llenos  de  vértigo,  enca- 
britábanse sacudiendo  fieramente  el  coche.  Uno  de  los 
del  tronco,  el  de  la  derecha,  que  había  recibido  parte  de 
la  descarga  en  el  vientre,  estaba  muerto,  y  el  otro,  mato- 
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ríalmeata  aaríbillado,  relinohaba  Taoilante,  con  la  fioísi- 
ma  piel  recorrida  por  nerviosos  eetremeoimientoa. 

«LOB  EkYRS. — AOLAHACJONEB. — Basoabam  t  D.  Cas- 
LOS.  — Al  oiTde  el  estallido  de  la  bomba,  D.  Alfonso  se 
abrazó  4  la  Keiua,  como  para  protegerla,  may  emocionar 
do;  pero  se  repuso  en  el  aoto,  y  asomándoae  úl  la  ventaat- 
Ila  gesticuló  para  indicar  que  estaba  ileso. 

nLa  Eeina,  p&lida  como  la  cera,  temblaba  atribulada, 
y  el  Rey  la  dirigió  algunas  palabras  oprimiendo  sa  mano. 
En  seguida  asomóse  otra  vez  á  la  ventanilla,  recomendan- 
do calma  ¿  la  gente  y  diciendo  qne  nada  le  habla  oon- 
rrido. 

t — No  ha  sido  nada — exclamó,  sacando  el  brazo  y  sa- 
ladando  á  la  mnltitad. 

nEato  tranquilizó  algo  &  las  personas  qae  le  segaian, 
y  el  Qeneral  Bascaran  bajó  la  calle  i  galope,  para  tran- 
quilizar á  la  Reina  madre  y  á  los  Infantes. 

nLoB  caballos  de  la  carroza  fueron  desenganchados. 
Miles  de  personas,  enteradas  del  salvaje  delito,  acudían 
corriendo,  dando  exteutóreos  vivas  í  los  Reyes,  y  para 
evitar  la  confusión  maniobró  la  escolta  vivamente,  des- 
pejando el  trozo  de  la  calle  en  que  estaba  la  carroza. 

"Los  heridos  empezaron  ¿  ser  auxiliados.  Se  les  trans- 
portaba á  la  Capitanía  general,  ¿  la  farmacia  militar,  á 
las  Casas  de  Socorro.  En  los  establecimientos  fneron  soco- 
rridas muchas  sefioras  qne  se  desmayaron.  Los  Roldados 
llevaban  en  brazos  á  sus  compañeros  heridos.  La  Cmz 
Boja  prestaba  servicios  excelentes.  Los  soldados  y  los  ca- 
milleros eran  ayudados  por  la  moltitnd.  Muchos  vecinos, 
gritando  desde  los  ba'coues,  ofrecían  sus  casas. 

n£l  Rey,  entre  formidables  aclamaciones,  saltó  ner- 
viosamente de  la  carroza,  que  estaba  rodeada  por  los  sol- 
dados, y  ayudó  á  descender  i,  la  Reina. 

nDon  Alfonso  le  dio  el  brazo,  retrocedió  un  poco  la 
carroza  de  respeto,  y  en  ella  se  acomodaron,  coutestando 
con  Kalndos  &  la  gente  que  lea  aplandia  con  nn  entusias- 
mo delirante. 

nEl  Infante  D.  Carlos,  demndado,  llegó  pooo  antea  de 
reanudarse  la  marcha,  é  interrogó,  demostrando  nna 
emoción  grandísima,  i  los  Beyes. 
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TiDofia  Yiotoria,  pálida,  llorosai  apartaba  sus  bellos 
ojos  del  espantoso  cuadro. 

»E1  caballerizo  Sr.  AWarez  de  Toledo  iba  á  la  dere- 
cha de  la  carroza,  junto  á  la  rueda  trasera,  al  entrar  la 
comitiva  en  la  calle  Mayor;  pero  un  poco  antes  de  llegar 
&  la  Embajada  de  Italia,  adelantóse  su  caballo,  quedando 
emparejado  con  los  del  tronco. 

nMomentos  después  estallaba  la  bomba. 

T)E1  caballerizo  sitió  un  choque  en  el  pie  y  un  golpe 

en  la  mejilla.  Guando  se  acercó  á  la  carroza,  la  Beina, 

que  tenia  los  ojos  llenos  de  lágrimas,  no  le  dejó  hablar. 

ñ — Antes  que  de  nosotros,  ocúpese  usted  de  si  mismo. 

Está  usted  herido. 

»E1  Sr.  Alvarez  de  Toledo  insistió  on  sus  preguntas: 
» —  Pero,  ¿y  VV.  MM.?  ¿Ha  sido  V.  M.  herido,  señor? 

nY  el  Bey,  que  conoce  desde  su  infancia  al  caballeri- 
zo, le  interrumpió  cariñosamente: 

n — Menos  conversación,  y  vete  á  curar,  que  lo  nece- 
sitas. 

ivLa  marcha,  desde  la  Embajada  de  Italia  á  Palacio, 
fué  verdaderamente  triunfal.  Las  damas,^  llorando,  acla- 
maban á  los  Beyes.  Los  hombres  aplaudían  frenética- 
mente, y  gritaban:  ¡Mueran  los  asesinos!^ 

En  medio  de  confusión  tan  grande,  todo  el  muado  ad- 
virtió el  valor  del  Bey;  y  aunque  el  pánico  había  trans- 
cendido y  era  grande  el  número  de  muertos  y  heridos  que 
en  torno  del  coche  de  los  Beyes  habian  caído  al  suelo,  la 
actitud  de  D.  Alfonso  levantó  los  ánimos. 

También  fué  digno  de  admiración  y  aplauso  el  om- 
pórtamiento  heroico  de  los  soldados  de  Wad  Bas  que  for* 
maban  las  filas  en  el  lugar  de  la  catástrofe,  los  caales  no 
faltaron  á  su  consigna  ni  se  moviere  a  del  puesto  que  les 
correspondía  por  deber,  no  obstante  la  terrible  catástrofe 
que  les  rodeaba. 

Los  efectos  de  la  bomba  fueron  espantosos,  y  pudiera 
atribuirse  á  intervención  divina  la  milagrosa  salvación 
de  los  Beyes,  pues  la  misma  carroza  real  sufrió  grandes 
desperfectos. 

El  mortífero  explosivo,  ó  explosivos,  pues  nunca  se 
averiguó  si  era  uno  solo  ó  más  de  uno,  fraccionándose,  al 
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estallar,  en  todas  direeoiones,  oansó  numerosas  viotimas, 
]o  mismo  entre  el  público  de  la  calle  que  entre  los  espec- 
tadores que  se  hallaban  en  los  balcones  de  las  casas. 

El  piso  principal  de  la  casa  número  88  de  la  calle  Ma- 
yor lo  tenia  el  Sr.  Duque  de  Ahumada.  Habla  ¿ste  invi- 
tado á  presenciar  el  paso  de  la  ceremonia  &  varias  per- 
sonas de  su  familia  y  amistad.  Fallecieron  en  dichos 
balcones  las  siguientes  personas: 

Le  señora  Marquesa  de  Tolosa. 

La  señorita  Doña  Teresa,  hija  de  la  Condesa  viuda  de 
Adanero. 

Don  Antonio  Calvo  Qton2&]ez,  administrador  del  señor 
Duque  de  Ahumada. 

La  señorita  Doña  Carmen  Prieto,  sobrina  de  D.  An- 
tonio Calvo  González. 

Don  Julio  Prieto^  padre  de  la  señorita  Doña  Carmen, 
resultó  herido  de  alguna  importancia. 

En  el  piso  segundo  de  lá  misma  casa  fueron  victimas 
de  la  explosión  D.  Manuel  Sola  y  D.  Luis  Fonseca  Ca- 
bañel. 

En  el  piso  cuarto,  en  el  balcón  inmediato  al  en  que  el 
criminal  lanzó  la  bomba,  falleció  D.  Ensebio  Flores^  hués- 
ped de  la  casa,  siendo  extraño  el  que  él  muriera  no  ha- 
biendo recibido  lesión  alguna  el  dueño  de  aquella  casa  de 
huéspedes,  D.  José  Cuesta,  y  su  esposa,  que  estaban  en  el 
balcón  al  lado  de  esta  victima. 

El  resumen,  facilitado  por  el  Juzgado  especial,  hacía 
ascender  á  ocho  muertos  y  80  heridos,  los  militares,  y  á 
16  muertos  y  70  heridos,  de  los  civiles. 

En  total,  23  muertos  y  100  heridos. 

Aún  hubo  otras  dos  víctimas,  que  elevaron  ¿  26  el  nú- 
mero de  muertos. 

El  IiTFAMTB  D.  Cablos. — A  las  ocho  de  la  noche,  y 
acompañado  de  un  Ayudante,  visitó  el  Infante  D.  Carlos, 
en  nombre  del  Bey,  &  los  heridos  por  la  bomba. 

Primeramente  visitó  á  la  familia  de  la  Marquesa  de  la 
Puente,  prodigándola  frases  de  consuelo. 

Después  fué  al  Hospital  del  Buen  Suceso,  enterándose 
minuciosamente  del  número  de  heridos  que  en  dicho  be- 
néñco  establecimiento  había. 
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Sl  GbBiBKHo. — Casi  todo  el  Gobierno  se  hallaba  en  el 
MÍDÍsterio  de  la  Gobernaoión  onatido  hizo  exploaión  la 
bomba  qne  ooaaíonó  tantas  TÍotimas. 

Al  regreso  de  la  comitiva,  onando  los  Miaistros  llega- 
bao  á  la  Paerta  del  Sol,  casi  todos  sabieron  al  Ministerio 
de  la  Gobemaoión,  donde  se  enoontraban  sas  señoras. 

Solamente  el  Jefe  del  Gobierno  y  el  Ministro  de  Bata* 
do  signieron  hasta  Palaoio. 

El  Ministro  de  la  Gobernación  obsec|.aió  i  sus  oompa- 
fieroB  oon  ns  lunch.  , 

En  aqnel  momento  ponía  fin  á  la  brillante  fiesta  nDp~ 
oial  la  trágioa  nota  de  la  bomba  arrojada  sobre  la  multi- 
tud por  nna  mano  salvaje. 

Despidiéronse  los  Ministros,  sin  que  hasta  ellos  habie- 
ti,  llegado  la  noticia  del  atentado  criminal,  la  oual  reoi> 
bieron  casi  todos  en  aae  domicilios. 

Inmediatamente  se  dirigieron  todos  i  Palacio. 

Alli  annnoió  el  Jefe  del  Gobierno  á  sus  compañeros 
qne  ¿  las  cinco  se  celebraría  Consejo. 

A  las  cinco  ae  reunió  el  Consejo  de  Ministros  en  el  do* 
mioilio  del  Sr.  Moret. 

El  Consejo  daró  dos  horas,  y  se  trató  principalmente 
tres  pontos,  relacionados  todos,  como  es  natural,  con  el 
trágico  suceso  de  la  oalle  Mayor. 

Después  de  nna  larga  oonTersación  sobre  el  criminal 
atentado,  se  habló  de  las  precauciones  adoptadas  oon  oca- 
sión de  la  boda  del  Bey. 

Varios  Ministros  hablan  recibido  anónimos  en  que  se 
annnoiabael  suceso. 

El  annncio  habla  llegado  también  &  Palacio^  donde  se 
recibió  otro  anónimo,  diciendo  qae  la  Princesa  Victoria 
no  se  sentaria  en  el  Xrono. 

¿Qné  precauciones  se  habían  adoptado,  en  virtud  de 
estos  annncios  de  destmcción? 

Acaso  no  se  hablan  tomado  todas  las  que  la  previsión 
aconsejaba. 

En  este  pnnto  fné  nota  saliente  del  Consejo  la  agrava- 
ción que  daba  al  saoeso  la  oircunstancia  de  que  la  bomba 
fuera  arrojada  desde  un  balcón.' 

Si  se  habiera  intentado  arrojarla  desde  la  calle  habría 
sido  mis  difícil  BTÍtarlo. 
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Pero  el  atentado  desde  un  balcón  pndo  eTÍtarsa  mecho 
m&s  fácilmente,  porque  eran  contadas,  pooas  ó  machas, 
las  casas  de  huéspedes  y  las  qne  alqnilaban  balcones  en 
la  carrera  por  donde  habían  de  pasar  loa  Reyes. 

Tal  fné  la  impresión  del  Consejo,  según  tm  periódioo. 

Faé  el  segundo  panto  que  se  trató  el  de  si  habían  de 
■nspenderse  los  festejos. 

Se  pesó  el  pro  y  el  contra  de  sospender  ó  de  continuar 
laa  fiestas. 

Ante  «1  eapect&cnlo  de  más  de  veinte  cadáveres,  nna 
razón  de  hcmanidad  aconsejaba  la  snapensión  ó  la  aapre- 
■ión  de  los  festejos. 

Pero  el  Gobierno  ettimó  qne  otras  razones  atendible* 
imponían  su  oontinaaoión. 

Se  trató  de  la  conveniencia  de  adoptar  medidas  de  re- 
presión contra  el  anarqaismo,  y  en  este  punto,  la  opinión 
general  del  Gobierno  fné  de  templanza. 

Kada  se  acordó.  No  se  legislaría  por  decreto.  En  su 
día  determinarían  las  Cortes. 

£1  Ministerio  se  inclinaba  á  que  las  medidas  que  hu- 
biesen de  adoptarse  tendieran  contra  la  doctrina,  más  que 
coutra  el  autor  material-,  porque,  ¿qné  significa  la  muerte 
de  un  asesino,  comparada  oon  veinte  mnertes  de  inocentes? 

En  el  Consejo,  realmente,  no  se  adoptaron  acuerdos 
definitivos,  ooncretos. 

Desde  los  primeros  momentos  se  hicieron  algunas  de- 
tenciones, pero  hubo  qne  poner  en  libertad  á  los  deteni- 
das, pues  ninguno  de  ellos  tenía  nada  que  ver  oon  el 
criminal  atentado. 

Más  ocurrió.  Dorante  la  noche  hubo  dos  ó  tres  pánicos 
grandes  en  diversos  puntos  de  Madrid,  originados  por 
ruidos  insignificantes,  ó  carreras  sin  importancia.  Tal  era 
el  terror  que  había  sembrado  en  la  multitud  el  terrible 
atentado. 

El  oaiHiMAL. — Ene  evidente  desde  el  primer  momen- 
to que  el  anarquista  lanzó  su  bomba  envuelta  en  flores,  é 
inmediatamente  huyó  por  la  escalera  de  la  casa.  Algunas 
personas  que  en  el  portal  y  en  la  escalera  de  dicho  edifi- 
cio se  refugiaron,  dijeron  que  vieron  bajar  á  un  hombre 
coyas  sellas  coincidían  con  las  del  autor  del  crimen. 
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la  oasB,  06  oonftindió  oon  el  público  aterrado 
las  aceras  de  la  oalle  Mayor  y  escapó. 
Ida  qae  ínÁ,  4  loa  oaatro  da  la  tarde,  la  habi- 
onpó  el  anargaista,  faeron  eooontrados  ea  ella 
ignientes; 

de  viaje,  de  valor  aproximadamente  de  nata 
de  piel  lujosa,  conteoiendo  ud  rico  neceser, 
n  de  verano,  de  tela  y  forros  de  excelente  oa- 
lor  de  onae  800  pesetas. 

asooe  conteniendo  BubataDcias  qnimioas,  qae 
itaban  afectas  ¿  la  preparación  de  la  bomba 

rendas  de  ropa  blanoa,  de  las  qne  habían  sido 
inte  arrancadas  las  inioiales, 
>  de  Madrid,  en  el  que  estaba  marcado  con 
erario  del  real  cortejo, 
blanco  oon  varias  manchas  de  sangre. 
[e  la  Policía  inglesa  y  el'  de  la  italiana,  qne 
1080  Pallini,  Jefe  de  la  Segnridad  de  Floréa- 
la al  Eervioio  de  los  DaqQQs  de  Genova,  así 
os  fnnoionarios  de  loa  mismos  servicios  de 
íes,  declararon  qne  las  señas  del  antor  del 
coincidían  oon  las  de  ningano  de  loa  800  re- 
arquistas  que  poseían. 

},  no  era  extranjero-  Para  vergOensa  de  Ea* 
oialmente  de  Catalana,  era  catalán, 
qoe  de  la»  investigaciones  tardías  de  la  Po- 
informaciones  periodistíoas,  llegó  é>  aven- 
este  interesante  y  concreto  relato  es  del  pe- 
iberal.  Peoía  así: 

[preso  de  Barcelona,  que  tiene  bu  hora  de 
Ldrid  entre  once  y  once  y  media  de  la  mafia- 
dia  21  de  los  corrientes  á  la  estación  del  Me- 
¡ajero  procedente  de  la  ciudad  condal,  qne, 
&  requerimientos  y  ofertas  da  un  calesero  de 
)restan  servicio,  fué  í  parar  al  hotel  Iberia, 
in  la  casa  núm.  2  de  la  cal  le  del  Arenal, 
aa  habitación  interior,  ajustándola  con  la 
santidad  de  20  pesetas  diarias,  oon  asistencia. 
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nAboDÓ  tres  Aíab  antioip&doa,  entre 
de  500  pesetas  para  el  pago  del  hospeda 

>>E1  dia  24,  por  la  tarde,  se  despidió, 
noolie  &  au  criado  6  demaodadero  para  i 
ó  neceser  de  TÍaje,  de  confección  inglesa 
la  misma  procedencia,  según  maniñesta 

"Al  ingresar  en  éste,  la  propietaria  le 
para  insoribir  su  nombre  en  los  libros ' 
trada  y  salida  de  viajeros,  á  lo  que  dijo 

» — Ko  tengo  más  que  nna;  pero  va 
que  desea. 

«Y  en  pedazo  de  papel  escribió: 

■Mateo  Morral,  de  veintiséis  años,  a 
Barcelona  y  fabricante  de  profesión. n 

«Dorante  los  tres  días  qas  perman 
fonda,  no  reoibió  cartas  ni  visita, 

"Y  pasó  por  aquella  casa  oomo  uno  < 
viajeros,  que  no  dejan  rastro  de  aa  esta 
ninguna  digna  de  recuerdo  ó  mención. 

nCAitBio  DB  DOuioiLio. — For  aquello! 
en  El  Jmparcial  un  anuncio  de  la  casa 
blecida  en  la  calle  Mayor,  núm.  88,  pis 
reoha. 

"Y  en  la  tarde  del  22  se  presentó  al 
qnien,  mostrándose  complacido  de  la  ■vi^ 
la  cantidad  de  oinoo  daros  diarios,  sin 
bitaoión  mejor  de  la  casa,  oon  baloón  sol 

nFagó  catorce  días  adelantados  y  ( 
otro  billete  de  600  pesetas. 

nMateo  Morral  no  ocupó  la  habitaoi 
del  24  y,  para  qae  le  inscribiesen  en  el 
cédula  personal  cuyo  tezto  coincidía  a 
oias  y  nombre  que  habla  dado  en  el  ho 
Arenal. 

nMateo  Morral  parecía  hombre  de  ct 
radas  é  inofensivas. 

"Aoostumbraba  á  retirarse  entre  > 
las  noches,  y  se  fevantaba  de  diez  &  oí 

nSalía  ¿  la  calle  al  pooo  rato,  no  vt 
ya  en  todo  el  día  por  su  casa. 
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nKo  lefft  ntitioa,  periódicos,  ni  poseía  mis  libroi 
Qnía  Baedeker;  y  otra  de  los  ferrooarriles  españole 

iTampoco  alli  reoibió  visitas  ni  cartas,  ni  se 
esoribir  jamás. 

nAl  dia  sigaiente  de  ir  á  establecerse  ea  la  c 
viajero  mauifest')  á  la  dueña  (qae  se  llama  Doña  ¿ 
varez  Brabauder),  qae  sentía  verdadera  debilidad 
flores,  y  le  encargó  que  oomprose  ramos  y  los  pas 
algún  jarrón  ó  vasija. 

nEl  domingo  último,  la  propietaria  de  la  c 
huéspedes  encargó  ano  ¿  la  florista  qae  tiene  el 
en  el  atrio  de  la  iglesia  de  Santa  María,  sitaada  f: 
sa  domicilio. 

TiEete  ramo  se  marcbitó,  renovAndolo  el  míen 
colocándolo  en  na  pacbero  de  bastante  fondo,  óni 
charro  proporoionaido  á  la  longitud  de  aqaél  qae 
tro  á  mano  la  hospedera. 

nDioho  ramo  desapareció  al  mismo  tiempo  qa< 
rastero. 

nTodo  hace  suponer  que  dentro  de  ¿1  iría  la  boi 

«Véase  ¿  qa¿  fínes  le  encaminaba  la  predilecoi 
las  flores,  qne  hizo  exclamar  gozosamente  á  Mat 
rral,  dirigiéndose  al  daeño,  ooaodo  le  entregaron 
mer  ramo. 

n—  ¡Qué  contento  voy  &  escribir  mañana,  tenieo 
res  sobre  la  mesal 

dY,  con  efecto,  nadie  le  vio  escribir... 

"Otros  detalles  vienen  &  confirmar  el  disími 
doblez  con  que  el  presunto  criminal  iba  prepara 
infame  obra. 

nMateo  vestía  invariablemente  nu  temo  de  pan 
café  y  llevaba  nn  sombrero  hongo  color  marrón. 

"Anteanoche  sorprendió  é,  todos  al  presenta 
otro  ñamante,  de  paja  ñna  de  los  llamados  panami 

nEl  miércoles  último  preguntó  á  los  dnefl'os  d 
pedaje  si  pensaban  adornar  los  balcones,  á  lo  qi 
contestaron  aflrmati  va  mente,  diciendo  qae  pondt 
colgaduras. 

> — Pongan,  adem&s,  unas  guirnaldas  de  flores 
banderas  españolas  é  inglesas,  y  de  mí  onenta  oor 
gastos — agregó  el  rumboso  viajero. 
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"Y  í  renglón  segaido  i 

n— Pero  adomeD  loa  do 

e«e  modo;  porqae  si  no  ret 

nTodo  86  hizo  4  sa  toIi 

"Anteanoche  se  recogí 
las  onoe. 

■>9e  levantó  por  la  mal 
tando  que  habla  pasado  m 
de  una  enfermedad  del  est 
le  llevasen  bicarbonato. 

«Lo  tomó  y  rogó  4  la 
porsianas  y  que  no  le  mol 
porque  quería  descanaar. 

uSe  oree  que  aprovecha 
oar  la  bomba. 

nSegún  dijeron  en  la 
asomó  al  baloón  varías  vec 
Siendo  esas  apariciones  oo 
bamboTOb.» 

Hasta  aqni  el  relato  de 

Este  individuo  fa¿  el 
qne,  despn¿s  de  cometerlo 
Dadle  le  detuviera,  sin  qn 
basta  que — como  despu^  ' 
ganos  días  después,  se  la  i 
de  oometer  otro  horrendo  t 

Muchos  faeroQ  los  com 
iuota  de  las  Autoridades  ' 
tfadríd. 

Tanto  detalle  que  ind 
uriminal,  el  ser  ésle  perfe< 
quista  en  Barcelona,  los  a' 
recibido  algunas  Antorid 
ipareoiera  escrito  en  un  i 
itentado,  todo  hizo  pensar 
lades  de  Barcelona  y  las  c 
o  menos,  muy  desgraoiads 

El  criminal,  entretantc 


MES  DE  JUNIO 


día  1.° — Ei  atentado  oontrB  los  Beyes.— No 

se  hablaba  iia<1a  ni  se  pensaba  en  otro  asunto  que  no  fue- 
se el  del  terrible  atentado  del  dia  anterior. 

La  nota  saliente  del  dia  fu¿  la  gallarda  aotitnd  del 
Bej  saliendo  solo,  sin  eaoolta,  oon  3.  M.  la  Reina,  á  re- 
correr Madrid. 

A  las  doce  de  la  mafiana  salieron  loa  Beyes  de  Palaoid 
en  antomÓTÍi. 

El  público,  en  todas  laa  calles  recorridas,  les  salado 
oon  aclamaciones  incesantes.  Kadie  dejó  de  aplaudir  y  de 
vitorear,  respondiendo  á  la  profunda  exoitaoión  qae  do- 
minaba todos  los  inimos. 

Recorrieron  la  oalle  Mayor,  Paerta  del  Sol,  Carrera 
de  San  Jerónimo,  Prado,  Castellana,  Aloali,  regresando 
&  Palacio  entre  estruendosas  manifestaciones  de  aplausos 
y  simpatía. 

El  Rey  estaba  visiblemente  emocionado,  y  respondía 
oon  alegría  k  las  manifestaciones  de  entusiasmo. 

La  Reina  Victoria  repetía  sin  cesar: 
— Gracias,  gracias. 

Cuando  entraron  en  Palacio,  quedó  fuera  una  multi- 
tud clamorosa,  qne  interrumpió  en  absoluto  el  tránsito 
por  la  plaza  y  qne  no  cesaba  de  aplaudir  y  gritar,  diri- 
giendo BUS  miradas  al  balcón  central. 

Al  fin  apareció  en  él  el  Rey,  produoiéndoae  la  ova- 
ción con  caracteres  de  entusiasmo  formidable,  que  se  au- 
mentarQn  aón  m&s  al  salir  la  Beioa. 


"^ 
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Por  la  tarde  ae  Terifioó  el  entierro  de  las  viotimaa  del 
dia  anterior.  El  B.ey  qaiao  presidir  el  de  los  militares; 
pero  el  Fresidente  del  Consejo.  Sr.  Moret,  se  opuso  ¿  ello, 
no  obstante  la  insistenoia  del  Houaroa. 

Ya  qne  esto  no  pndo  verifioarlo,  visitó  S.  M.  &  los  he- 
ridos,  acompafiado  del  Principe  X>.  Carlos,  dirigiéndose 
para  ello  al  hospital  del  Buen  Saoeso. 

M  Bey,  después  de  enterarse  de  sa  estado,  les  prodi- 
gó toda  clase  de  oonsnelos. 

De^pnés  se  dirigió  S.  M.  &  las  dos  capillas  ardientes, 
donde  ae  encontraban  los  oadiv^res  qne  aña  no  hablas 
recibido  eepaltura. 

El  público  aplaadió  mocho  h1  Rey. 

De  todas  partes  de  Espafla  y  de  mnohas  del  extranje- 
ro se  recibieron  telegramas  condenando  el  criminal  aten- 
tado, condoliéndose  de'lan  víctimas  y  felioitanHo  á  los 
Beyes  por  haber  salido  ilesos. 

En  machas  capitales  de  Eepafia  hubo  manifeataoioues 
populares  en  honor  de  los  Monarcas. 

Entretanto,  las  pesquisas  para  encontrar  al  crimin&l 
eran  inf^uotnoEas.  Se  seguían  machas  pistas,  que  habla 
que  abandonar;  se  hioieron  algunas  detenciones,  entre 
otras,  la  de  un  inglés  llamado  Bobert,  que  infundió  sos- 
pechas por  sus  maneras  extravagantes,  y  Ja  maltitud  por 
poco  le  da  muerte,  pues  resaltó  herido. 

ün  ooroeta  de  la  Goardia  civil,  que  afirmaba  haber 
visto  otro  hombre  oon  Mateo  Morral  en  el  balcón  del 
atentado,  y  que  oreia  que  el  detenido  era  el  que  él  vio, 
fué  llevado  en  triunfo  &  Palacio. 

Todo  fué  ilnsorio. 

El  Gobernador  civil,  Sr.  Buiz  Jiménez,  persona  dis- 
creta y  caballerosa,  presentó  la  dimisión:  pero  el  Minis- 
tro, Sr.  Conde  de  Bomanones,  no  se  la  admitió. 

£1  mismo  Ministro  ofreció  25.000  pesetas  como  pre- 
mio al  que  descabriese  el  paradero  del  feroz  anarquista 
cansante  de  tanta  desgracia. 

DIA  3.— El  atentado  ooutra  Iob  Beyes.— De- 
tención 7  mnerte  de  Korral.— £1  azar,  que  no  otra 
oaasa  alguna,  se  encargó  de  dar  con  el  asesino-  Véase  lo 
que  en  resamen  aoontenció,  dejando  para  el  momeato 
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oportnno,  y  oonfiH'me  se  vayan  desoabríando  loa  «aoasos, 
«1  raUtar  oómo  llagó  al  orimioal  i  asta  aituaoiáii. 

El  Imparcúil  recibió  de  su  oorrespoas&l  el  siguiente 
telagrama: 

uTorrejdn  dé  Ardúi,  2  (8  n.) 

"Segán  testigos  presenoiales,  á.  las  dos  de  la  tarda  de 
hoy  se  presentó  en  la  estaoión  del  ferrocarril  de  este  pue- 
blo nn  hombre  vestido  con  pantalón  y  blusa  azules,  oom- 
pletamente  nnevos,  el  oaal  pregnotó  ¿  los  empleados  de 
la  linea  oa&ndo  salía  el  primer  tren  para  Zaragoza.  Se  U 
contestó  qae  el  primer  tren  que  salla  era  el  oorreo,  y  que 
lo  haoia  i  las  ooho  y  diez  y  nueve  de  la  noolie. 

lEntonoes  elhombrede  la  blusa  se  dirigió  á  an  vento- 
rro inmediato,  tUalado  uLoe  Jaraíces",  donde  pidió  de 
oomer. 

nMientraa  lo  haoia,  el  dnefio  del  ventorro  y  otras  per- 
sonas qae  allí  estaban  cayeron  en  la  sospeoha  de  si  aquel 
snjeto  seria  qd  oriminal  esoapado»  no  faltando  quien 
apantaae  la  idea  de  qae  tal  vez  fuese  el  autor  del  orimen 
anarquista  de  la  oalle  Mayor. 

"Hablando  anos  oon  otros  los  que  esta  supostoión  ha- 
bían tenido,  decidieron  acudir  ¿  la  Aatoridod  mis  próxi- 
ma para  que  interrogase  al  hombre  de  la  blusa,  y  pensa- 
ron en  el  guarda  jurado  de  la  posesión  llamada  uSoto  de 
Aldovea".  Este  guarda  jnrado,  llamado  Fructuoso  Vega, 
ae  ofreció  desde  luego  &  prestar  aquel  servicio,  y  se  pre- 
sentó en  el  ventorro  de  uLos  Jaraicean, 

"Interrogó  Fructuoso  Vega  al  hombre  sospechoso,  y  le 
requirió  para  que  le  aoompafiase  á  Torrejón,  á  ñn  de  qae 
alli,  ante  la  Antoridad  competente,  exhibiera  su  c¿dala  y 
acreditase  ea  personalidad. 

dEI  hombre  sospechoso  no  opuso  la  menor  resistencia. 
Se  levantó  del  asiento  en  que  estaba  terminando  su  aí- 
mnerzo  y  marchó  con  el  guarda  jurado  camino  de  To- 
rrejón. 

nlban  loa  dos  i  buen  paso,  el  uno  al  lado  del  otro.  De 
repente,  el  detenido  se  paró,  y  sacando  de  sn  faja  nn  re- 
vólver, disparó  sobre  Fructuoso  Vega.  El  proyectil  pro- 
dujo la  muerte  instantánea  del  guarda  jurado,  que  cayó 
de  btuoes  sobre  el  suelo. 


302  «OLDETItLl,! — KL  ifto 

"Inmediatamente  después,  el  li 
gió  &  en  propio  oaer|>o  el  oaflón  d< 
uaevo  y  se  anioidó.  La  maerte  d 
instaotánea. 

nPooos  momentos  despaéa,  las 
el  TentoiTO  dp  uLos  Jaraíces"  se  d 
rrido.  Dieron  coenta  &  la  Guardia 
tó  con  el  Juzgado,  siendo  conduoi 
pósito  del  cementerio  de  este  pnel 

"Se  ha  observado  que  las  señas 
el  huésped  del  piso  oaarto  de  la  < 
moro  88  de  la  calle  Mayor,  coincid 
asesino  y  suicida  de  "Los  Jaraíoe 
reoortadc,  no  afeitado. 

nOtro  detalle  importante  es  el 
senta  heridas  leves  en  los  dedos  é 
cubiertas  estas  heridas  oon  unos 
una  ligera  rozadura  en  la  naríz.- 

En  efecto,  el  aaeaino  y  snicid 
Morral . 

Por  la  noche  se  presentó  en  el 
uito  "Reyes,  dneflo  de  la  fábrica  de 
de  Ardoz  "La  Cibeles". 

Eefirió  el  Sr.  Beyes  al  Qoberua 
dio  que  el  hombre  que  infundió  8< 
de  Torrejón  hablaba  el  castellant 
catalán.  Tenía,  en  efecto,  el  bigol 
de  blusa  y  pantalón  de  mecánica 
lutamente  nuevo.  Varios  detalle) 
aquello  no  era  el  traje  de  un  obreí 
piovisado. 

El  Sr.  D.  Benito  Reyes  vio  11 
sospechoso.  El  camino  que  traía,  s 
todo,  produjo  sorpresa  y  alarma,  1 
chara  de  ¿1. 

La  versión  que  se  dio  en  los  o 
muy  poco,  en  insignificantes  detal 

£1  G-obemador  reoibió  la  notic 
oepción  del  Palacio  Beal. 

Sobre  la  una  de  la  mafiana  Bali< 
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Inspector  de  polioia,  el  Sr.  Cuesta,  duefto  del  cuarto  en 
que  se  cometió  el  atentadO|  y  varios  agentes  de  vigilan- 
cia, con  objeto  de  reconocer  el  cadáver. 

En  otro  automóvil  marcharon  con  igual  dirección  y 
objeto  el  Sr.  Duque  de  Arévalo  y  el  Jefe  de  vigilancia 
Sr.  Ibarrola,  con  objeto  de  identificar  el  cadáver,  como 
86  hizo,  trayéodole  de  madrugada  á  Madrid. 

Quién  era  Mateo  Morral.— El  feroz  anarquista 
Morral  era  hijo  de  unos  honrados  fabricantes  de  8aba- 
dell,  que  consideraban  ya  á  Mateo  como  persona  ajena  á 
la  familia,  por  haberse  enemistado  con  todos  los  parientes. 

Cuando  Mateo  era  casi  niño,  su  padre^  cif ruando  en  él 
sus  esperanzas,  le  envió  á  estudiar  á  los  principales  cen- 
tros fabriles  dé  Francia. 

Volvió  Mateo  del  extranjero  cuando  tenia  diez  y  ocho 
años,  engreído  y  orgulloso  por  los  conocimientos  que  po- 
seía, y  se  puso  al  frente  de  la  fábrica,  dejándose  sentir 
pronto  los  efectos  de  su  carácter  despótico  y  absorbente, 
que  le  granjeó  la  antipatía  de  todos. 

La  familia,  descorazonada,  vela  desvanecerse  las  ilu- 
siones y  esperanzas  que  en  él  cifrara. 

Mateo  viajó  luego  los  productos  de  la  casa,  y  en  estos 
viajes  hizo  frecuentes  visitas  á  Barcelona,  donde  sólo  ha- 
blaba con  significados  anarquistas. 

En  vista  de  ellO;  el  dia  1.^  de  Enero  del  año  1906  el 
padre  de  Mateo  entregó  á  éste  10.000  pesetas  que  le  co- 
rrespondían de  los  beneficios  en  el  negocio  durante  el  año 
anterior,  y  le  despidió. 

Mateo  marchó  á  Barcelona,  viviendo  en  diferentes  ca- 
sas, la  última  en  la  plaza  de  Cataluña,  núm.  12. 

Su  carácter  era  taciturno,  se  le  órela  tuberculoso  y 
sólo  lela  periódicos  anarquistas. 

Además  estaba  encargado,  desde  primero  de  año,  de 
editar  los  libros  que  publicaba  la  Escuela  Moderna,  un 
centro  anarquista  dirigido  por  un  tal  Ferrer,  el  cual  había 
regresado  por  la  mañana  de  Paris  y  fué  quien  recomendó 
á  Morral  en  una  casa  de  huéspedes  de  Barcelona,  en  don* 
de  se  presentó  dando  el  nombre  de  Mateo  Boca. 

De  averiguaciones  posteriores — como  en  su  dia  se 
verá— ^  resultó  este  Ferrer  complioado  en  el  atentado 
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oontrm  Iob  Beyea,  atentado  qne  no  fii¿  tm 
qQJBtft  aislado,  y  prodaoto  de  tin  solitatio,  i 
do  con  tm  movimiento  politice  anarqaistt 
estallar  en  Baroelona,  si  el  criminal  habí 
principal  propósito.  Hasta  Be  dijo  que  el  c 
bia  íragnado  en  Londres;  pero  esto  no  se  0( 

Keoepción  en  Palacio.— No  se  sapr: 

do  los  festejos  reales,  pero  en  Palacio  se 
oasi  todo  lo  qne  tenía  carácter  de  diversiót] 
brando  sólo  las  ceremoniati  oficiales  debid 
qnío  i  los  ilostres  huéspedes  qne  del  exti 
Tenido. 

Por  esta  razón,  aun  cnando  para  este 
anunciado  un  snotuoso  baile  en  Palacio,  e 
una  reoepoión,  qne  fué  por  todo  extremo  t 
la  qne  acudieron  no  menos  de  siete  mil  per 
naban  todos  los  Galones  del  aleizar,  cuyo  im 
ooncentrado  en  nn  solo  objeto:  en  oonocei 
hermosa  Beina  Victoria. 

Eran  las  diez  y  onarto  cuando  apareoiei 
tades  con  el  brillante  séquito  de  Ptinoipe 
oionarios  palatinos. 

£¡1  Bey,  que  vestía  nniforme  de  gala  de  li 
litares,  daba  el  brazo  &  la  Beina  Yiotoria  y 
tando  alas  más  distinguidas  personalidades 
sentados  besaban  la  mano  de  la  augusta  dt 
cautivaba  con  el  encanto  que  emanaba  de 
Bona.  Yestia  la  joven  Soberana  espléndidí 
brochado,  y  entre  bus  rubios  cabellos  bril 
dras  preciosas  de  una  ooroiu  real  cerrada, 
ba  muy  artísticamente  bu  bella  figura. 

Seguían  deBpués  S.  H.  la  Beina  Bofii 
Princesa  de  Gales,  la  Princesa  Beatriz  de 
tafia,  la  Qran  Duquesa  de  Sajonia  Coburgo- 
quesa  de  Oénova,  la  Princesa  Federica  de 
Princesa  María  de  Erbaoh,  la  Frinoeea  Üe 
nia,  la  Princesa  de  Teck  y  las  Infantas  I>< 
resa,  Dofia  Isabel,  Doña  Paz  y  Doña  Enlal 

Dando  el  brazo  ¿  estas  ilustres  damas, ; 
joK»  uniformw,  cubierto  «1  ptoho  de  zelní 
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oas,  iban  SS.  A  A.  el  Principe  de  Q-ales,  el  Arohi  duque 
Francisco  Fernando,  el  Principe  regente  de  Branswioh 
y  sn  hijo  el  £rincipe  Federico  Enrique  de  Prusia,  los  Du- 
ques de  Braganza  y  de  Genova,  los  Principes  Andrés  de 
Orecia  y  Eugenio  de  Suecia,  el  Gran  Duque  Wladimiro 
los  Principes  de  Monaco^  de  Teok^  de  Borbón,  de  Batten- 
bergy  de  tiaviera,  de  Erbaoh,  Infantes  D.  Garlos  de  Bor- 
bón,  D.  Fernando  de  Bavieta  y  D.  Alfonso  de  Orleans. 

Después  seguia  la  alta  servidumbre  de  Palacio. 

Entre  los  diplomáticos  extranjeros  llamó  mucho  la 
atención  el  enviado  extraordinario  de  Persia,  que  vestfa 
magnifico  traje  oriental  y  sobre  cuyo  blanco  turbante 
resplandecía  una  soberbia  joya  formada  por  enormes  es- 
meraldas engarzadas  con  brillantes. 

Los  Beyes  conversaron  con  muchos  personajes,  muy 
amablemente,  retirándose  después. 

La  recepción  faé  brillantisima,  y  en  ella  tuvieron  re- 

Eresentaóión  numerosa  el  Ejército  y  la  Magistratura,  la 
&  nobleza  y  la  clase  media,  los  elementos  cientifloos,  lite- 
rarios ypoliticos,  el  arte  con  sus  nombres  más  gloriosos,  la 
política  de  todos  los  matices  monárquicos  y  cuantos  en 
la  esfera  intelectual  contribuyen  con  sus  obras  ó  con  sus 
escritos  al  engrandecimiento  de  la  Patria. 

También  se  celebró  una  función  de  gala  en  el  Beal  y 
una  revista  militar,  en  la  cual  el  Ejército  fué  frenética-  / 

mente  aclamado,  y  el  Bey  y  la  Beina  muy  vitoreados  y  ^ 

aplaudidos»  # 

Las  25.000  pesetas  de  Bomanones.— El  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  manifestó  que  las  26.030  pesetas 
ofrecidas  al  que  descubriera  el  paradero  del  anarquista 
Morral,  serían  entregadas  á  la  viuda  é  hijos  del  desdi- 
chado guarda  Fructuoso  Vega,  muerto  por  el  feroz  cri- 
minal. 

Asi  se  efectuó;  iniciándose^  ademá<3,  varias  suscrip- 
ciones en  favor  de  la  desamparada  familia  del  guarda 
Fructuoso  Vega,  victima  del  deber  social. 

día.  6.— El  atentado  contra  los  Keyes.— Odi- 
sea de  Morral.— Carta  y  prisión  de  Vakens.— 

Púsose  en  claro  en  este  día  la  inversión  que  dio  Morral 
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al  tiempo  que  medió  desde  la  oomisión  de  su  horrendo 
crimen  hasta  el  momento  de  sa  muerte,  y,  sobre  todo,  los 
medios  de  que  se  valió  para  fugarse  y  las  personas  que  á 
ello  le  ayudaron. 

Véase  lo  ocurrido: 

El  dia  antes  se  habian  encontrado  en  un  campo  próxi- 
mo al  sitio  llamado  la  Ciudad  Lineal,  unas  ropas  que,  se- 
gún se  comprobó,  eran  lasqte  habitualmente  vestia  Mo- 
rral antes  de  cometer  el  crimen,  y  que  cambió  por  las 
de  obrero  mecánico,  completamente  nuevas,  que  llevaba 
puestas  cuando  fué  detenido  por  el  infortunado  guarda 
Vega. 

Relacionándolo  con  el  encuentro  de  estas  ropas,  se 
procedió  á  la  captura,  procesamiento  é  incomunicación 
de  tres  individuos  á  quienes  se  suponía  complicados,  más 
ó  menos  directamente,  en  el  atentado  de  la  calle  Mayor. 

Uno  de  los  tres  detenidos,  el  compañero  Daza,  ssapa* 
tero  de  oficio  y  hombre  de  ideas  avanzadas,  que  en-  otro 
tiempo  se  destacó  en  la  vanguardia  del  bando  ácrata,  re- 
tirándose de  la  propaganda  activa  hace  algunos  afios  y 
viviendo  desd«5  entonces  con  su  familia  en  una  casa  de  la 
Ciudad  Lineal,  hizo  importantes  revelaciones  al  ser  lla- 
mado á  prestar  declaración. 

En  substancia  vino  á  decir: 
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uAl  anochecer  del  dia  del  atentado,  se  presentó  en  mi 
casa  un  sujeto  llamado  Ibarra,  inspector  de  los  tranvías 
de  la  Compafiia  Madrileña  de  urbanización,  á  quien 
acompañaban  dos  ó  tres  hombres  más  (no  recuerdo  el  nú- 
mero con  fijeza),  uno  de  los  cuales  se  quedó  esperando  en 
la  calle,  mientras  les  demás  hablaban  conmigo. 

"En  nombre  de  un  decidido  protector  de  Ibarra,  me 
rogó  éste  que  diera  hospitalidad  en  mi  casa,  durante  la 
noche  de  aquel  dia,  á  un  individuo  en  cuyo  favor  se  inte- 
resaba la  aludida  persona. 

T)Yo  hice  notar  á  Ibarra  que,  por  hallarme  retirado  de 
la  f  olí  tica  y  entrf  gado  exclusivamente  al  trabajo  para  el 
sostenimiento  de  mi  familia,  no  quería  que  me  hablasen 
de  ideas  ni  de  nada  que  pudiera  alterar  la  tranquilidad 
de  los  míos. 

Tvlbarra  insistió  encarecidamente  en  que  albergara  al 
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desconocido,  manifest&ndome  que  era  tm  periodista  de 
nacicoalidad  italianai  fagado  del  penal  de  Ocafia,  donde 
se  hallaba  cnmpliendo  ana  condena  por  delitos  políticos. 
9)  A  pesar  de  sos  reiteradas  súplicas,  me  negué  en  re- 
dondo á  complacerle*  haciéndole  ver  qne  yo  no  metia  en 
mi  casa  i  ningún  individuo  sospechoso,  y  mucho  menos 
aquella  noche,  i  las  pocas  horas  de  realizarse  el  atentado 
contra  los  Beyes  en  la  calle  Mayor. «> 

En  vista  de  lo  manifestado  por  Daza,  el  Juez  espe- 
cial, D.  Manuel  del  Valle,  ordenó  que  fuese  inmediata- 
mente detenido  y  llevado  i  su  presencia  el  inspector  de 
los  tranvías  de  la  Ciudad  Lineal,  Isidro  Ibarra. 

Este  empezó  por  corroborar  todo  lo  dicho  por  el  ex 
anarquista  Daza. 

Agregó  que  él  no  se  hubiera  resuelto  nunca,  por  cuen- 
ta propia,  i  presentarse  ante  el  zapatero  de  la  Ciudad  Li- 
neal para  pedirle  que  albergase  al  individuo  de  referen- 
cia, y  que  solamente  lo  hizo  por  dar  gusto  á  su  protector, 
quien  parecia  muy  interesado  en  favor  de  aquél. 

Ibarra  se  negó  reiteradamente  á  delatar  á  su  proteo- 
tor;  mas,  estrechado  por  el  Juez,  acabó  por  cantar  de 
plano,  acusando  á  D.  José  Nakens,  a  quien  debía  grandes 
favores,  de  haber  sido  la  persona  que  ie  indujo  i  fa7ore* 
cer  al  sujeto  de  referencia  (pero  sin  decirle  que  se  trata- 
ba del  autor  de  la  bombi),  mientras  se  le  proporcionaba 
el  dinero  suficiente  para  salir  de  España. 

DaTaHOióai  t  cábta  de  Naksiss •«— Inmediatamente  des* 
pites  de  terminar  la  declaración  de  Ibarra,  el  Juez  dio 
órdenes  reservadas  i  la  Policía  para  que  procediese  4  la 
captura  del  Sr.  Nakens^  del  administrador  de  El  Moti  i, 
D.  Pedro  Mayoral  y  D.  Aquilino  Martínez,  amigo  de  am- 
bos, á  quienes  ibarra  había  vis&o  en  casa  de  aquél  i  úl* 
tima  hora  de  la  tarde  del  31. 

Serian  aproximadamente  las  dos  de  la  tarde  cuando 
unos  y  otros  ingresaron  en  el  edificio  de  los  Juzgados  de 
instrucción. 

El  director  de  El  Motín ^  con  gran  entereza,  confirmó 
desde  los  primeros  momentos  de  su  entrevista  con  el 
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Jnez,  las  aonsaeioneB  lanzadas  contra  él  por  stt  prot^i- 
do,  el  inspecbor  de  los  tranvías  de  la  Ciudad  Lineal. 
^     Además^  esto  ocurría  á  las  tres  de  la  tarde,  i  cuya 

1/  hora  estaba  ya  en  poder  del  director  de  La  Corresponden" 

?.  da  de  España  una  carta  del  Sr.  Nakens,  que  decía  asi: 

Sí" . 

I  uMi  querido  Borneo:  Lo  que  voy  á  decirle  para  que  se 

sirva  publicarlo,  va  á  producir  un  efecto  tremendo.  £1 
que  ocultó  al  anarquista  la  noche  del  31  de  Mayo,  fui  yo. 
»¿Por  qué?  ¿Cómo? 

1:  7)A  las  cuatro  próximamente  de  aquel  día  estaba  yo 

L  en  la  Bedacción,  cuando  entró  un  joven,  y  me  dijo: 

I  w — ^¿Es  usted  el  Sr.  Nakens? 

f :  « — Sí. 

f^ — ¿Me  da  usted  palabra  de  callar  lo  que  voy  á  decirle? 
» — Hable  usted. 

1) — Acabo  de  tirar  una  bomba  al  Bey  en  la  calle  Ma- 
yor. Creo  que  no  le  he  dado;  pero  hay  desgraeias.  He  lei- 
l  do  lo  que  usted  escribió  sobre  Aügiolillo.  ¿Me  delatará 

■•    .  usted?  (1) 

;>  nAntes  de  contestarle,  entró  un  conocido  de  esos  que 

nunca  se  acuerda  uno  cómo  se  llaman,  diciendo: 

n — Don  José,  han  tirado  una  bomba  en  la  calle  Mayor. 
¿No  lo  sabe  usted? 

w — Me  lo  estaba  diciendo  el  señor. 
n — Creo  que  hay  muchas  víctimas;  pero  al  Bey  no  le 
ha  tocado. 

vEu  esto  entra  Moyrón  y  me  dícei  aAcabo  de  llevar 
¿  Isabel  (mi  hija)  á  su  casa,  muy  emocionada  y  oon  un 
ataque  nervioso.  Estaba  en  casa  d^  Jenaro  Millán,  donde 
también  se  hallaba  mi  mujer,  y  se  asustó  mucho  al  oir 
una  bomba  que  han  tirado  al  Bey,  y  más  al  ver  pasar 
una  camillaT) . 

^Mientras  él  daba  detalles,  llevé  á  otra  habitaoióu  al 
anarquista  y  le  dije:  «Estése  usted  aquí  hasta  qne  yo 
vuelva. n  Despedí  á  los  chicos  de  la  imprenta,  sali  oon  los 


(1)  £1  Sr.  Nakens  tuyo  noticia,  por  él  mismo  Angiolillo,  de  que 
éste  se  proponía  matar  al  Sr.  Cánovas;  no  lo  creyó  y  no  lo  delató. 
Esto  lo  publicó  el  mismo  Sr.  Kakens  en  El  ImparekU  algunoi  afio0 
después. 
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visitftntes,  oorri  &  mi  oasa,  vi  á  mi  liija,  y  ¿  la  hora  y 
media,  que  la  dejé  algo  sosegada,  volví  á  la  imprenta. 

n — ¿Cómo  ha  llegado  usted  hasta  aquí? — le  pregunté  al 
anarquista. 

ff — Preguntando  á  los  que  me  en oon  traba. 

"Comprendí  que  podían  llegar  á  prenderle  de  un  mo- 
mento á  otro  y  le  dije:  uSígame  ustedTy.  T  subiendo  por 
la  calle  del  Divino  Pastor,  tomamos  el  tranvía  en  la  de 
Ptrenoarral  y  llegamos  i,  los  Cuatro  Caminos. 

nAl  pasar  frente  al  merendero  de  Canuto,  me  vieron 
unos  correligionarios  y  me  invitaron  í  tomar  un  vaso  de 
cerveza;  poco  á  poco  se  acercaron  otros,  y  estuvimos  allí 
ana  hora  y  pico. 

nTomamos  después  el  tren  de  la  Ciudad  Lineal,  andu- 
vimos por  ella  y,  ya  obscurecido,  volvimos  á  tomar  el  tren 
7  seguimos  hasta  el  puente  de  las  Ventas,  donde  fui  á 
buscar  un  amigo,  y  le  dije: 

n — Kl  sefior  es  un  periodista  perseguido  que  teme  que 
den  con  él  al  buscar  esta  noche  á  ese  de  la  bomba.  ¿Quiera 
usted  tenerlo  aquí  hasta  mafiana? 
n  — Lo  que  usted  me  mande,  D.  José. 
«» — Sí;  mañana  buscaré  dónde  ir;  lo  que  temo  es  esta  no- 
che— dijo  el  anarquista. 

"Me  marché,  y  al  día  siguiente  supe  que  á  eso  de  las 
nueve  y  media  ó  las  diez  se  había  ido. 

«Cuando  publicó  El  Imparcial  las  señas  del  criminal, 
escribí  al  amigo  que  le  albergó  una  carta  diciéndole  «que 
lo  había  engañado;  que  me  perdonase;  qae  si  llegaba  á 
averiguarse  algo,  enseñase  mi  carta  al  Juez^  y  que  si  ha  * 
bia  hecho  algo  en  favor  del  anarquista,  no  ocultase  la  ver- 
dad por  no  perjudicarme". 

Y9La  contestación  fué  devolverme  la  carta,  rasgo  que 
aún  no  he  acabado  de  admirar,  pero  que  me  obliga  más  i 
cumplir  oon  mi  deber,  si  el  caso  llega. 

«Esta  intervención,  amigo  Bomeo,  he  tenido  en  la  es- 
pantosa tragedia  del  31,  y  por  esto  acndo  á  usted,  rogán  • 
dolé  que  contribuya  cuanto  pueda  á  hacerla  pública,  para 
que  cada  cual  pueda  juzgar  mi  conducta  con  perfecto  co* 
nooimiento  de  causa. 

t^Qnisiera  que  no  llegara  el  caso  de  enviarle  la  carta 
ésta,  porque  el. amigo  de  que  le  hablo  no  sufriese  nada; 
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pero  en  el  momento  qne  lo  llamen  i  yo  me  presentaró  al 
Juzgado. 

7)Si  he  amparado  al  antor  de  nn  orimen  qae  execro, 
¿voy  á  consentir  qae  padezca  nn  hombre  honrado  qae, 
seguramente,  mentirá  por  no  comprometerme? 

*»  Estoy  sufriendo  desde  la  tarde  del  31,  querido  Bo- 
rneo, los  dias  más  amargos  de  mi  vida;  mas  comprendo 
qne  los  estaría  sufriendo  peores  si  delato  al  que  en  mi  con- 
fió, ^igo  pensando  en  esto  completamente  igual  que  cuan 
do  escribí  lo  siguiente,  á  propósito  de  lo  que  me  ocorrió 
con  Angiolillo: 


ttSi  jamás  la  sociedad  transige  con  el  delator^  no  es 
raro  que  disculpe  al  criminal.  Por  lo  tanto,  delatando  á 
Angiolillo,  hubiese  resultado  yo  más  miserable  que  él.  £1 
orimen  político  no  infama.  La  delación  de  ese  acto,  sí. 
Más  que  ningún  acto  humano. 
|-  nY  se  nos  impone  á  todos  este  juicio  con  tal  fuerza, 

que  ahora  mismo,  yo,  después  de  haber  batallado  tanto 
para  disipar  esta  duda,  obligado  á  elegir,  preferirla  come* 
ter  el  crimen  á  delatarlo. 

^¿Que  hubiera  yo  podido  hacerlo  sin  que  nadie  se  en- 
terase? Indudablemente.  Pero  lo  hubiera  sabido  yo.  Y  á  la 
mala  acción  hubiese  unido  la  cobardía. n 


nAsi  he  pensado  siempre,  y  con  arreglo  á  oomo  pienso,, 
me  he  conducido.  Y  no  por  simpatías  hacia  unas  ideas  que 
he  combatido  más  rudamente  y  más  tiempo  que  ninguno, 
como  todos  saben;  sino  por  profesar  la  teoría  de  que  las 
ideas,  si  no  se  profesan  piara  practicarlas,  son  meroanoia 
despreciable. 

nLlego  en  este  punto  hasta  el  extremo  de  que,  si  mafia- 
na  estuviéramos  en  revolución,  y  el  Bey  preso  y  senten- 
ciado á  muerte  por  mi  voto,  y  se  escapara,  y  se  amparase 
de  mi,  lo  salvaría,  afrontando  la  execración  del  pueblo. 

n¿Que  lo  que  he  hecho  no  es  lo  legal?  Lo  sé:  acaso  no 
sea  ni  lo  justo;  pero  es  lo  que  no  deja  sombras  de  angus- 
tias en  el  espíritu  ni  perturbaciones  en  la  conciencia.  Sí 
hubiera  yo  delatado  á  ese  anarquista^  el  suefto  habria  hui- 
do de  mis  ojos,  y  si  no,  soñaría  todas  las  noches  con  nn 
agarrotado  por  mi  delación,  más  que  por  su  crimen. 
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iLa  oaestión  esfca  es  tan  compleja  onando  se  haoe  abs- 
traooión  del  interés  puramente  personal,  que  aqui  me  tie- 
ne usted,  amigo  Bomeo,  pesaroso  de  que  se  me  haya  ve- 
nido enoima  este  atroz  conflioto,  y  al  mismo  tiempo  sin 
explicarme  claramente  cómo  yo,  qae  hubiera  detenido  al 
anarquista  al  cometer  el  crimen,  ó  le  hubiera  pegado  un 
tiro,  creyendo  realizar  una  obra  justa  y  honrada,  al  ver 
que  se  entregaba  en  mis  manos  y  que  me  creía  un  hombre 
de  honor,  me  olvidé  de  tantas  cosas,  principalmente  de 
mi  conveniencia,  y  lo  oculté  por  unas  cuantas  horas. 

fiY  no  digo  más,  porque  no  parezca  que  trato  de  justi- 
ficar, ni  siquiera  de  disculpar  lo  que  he  hecho.  Lo  único 
qu  3  pretendo  al  escribirle  esta  carta,  ¡que  ojalá  no  me  vea 
precisado  á  enviarle!^  es  que  se  juzgue  mi  conducta  par- 
tiendo de  la  verdad  de  los  hechos,  no  de  suposiciones  gra- 
tuitas. 

^Por  lo  demás,  ¡qué  tristes  reflexiones  estoy  hacien- 
do, al  ver  ciertos  delirios  de  celo  y  amor  por  la  justicial 
{Cuántos  inocentes  no  habrán  sido  sacrificados  en  el 
mundo! 

D¡Tqué  enseñanzas  tan  terribles  he  adquirido  en  poi- 
cos días!  Cuando  recobre  del  todo  la  tranquilidad,  escri- 
biré algo  que  no  he  dicho  nunca,  porque  nuT^ca  pudo  ocu- 
rrirseme  que  pudiera  llegar  un  tiempo  en  que  el  propio 
Juez  de  una  causa  tuviera  que  oponerse  á  esos  delirios 
de  celo^  á  ese  desenfrenado  amor  á  la  justicia. 

«vOracias  anticipadas,  querido  Borneo,  y  dispDuga  como 
guste  de  su  amigo  y  compañero. 


nJosÉ  Nakbns. 


nLunes  4,  tres  tarde. 


rtPoitdata. — Se  me  olvidaba  consignar  que  no  le  pre- 
gunté nada  al  anarquista;  ni  su  nombre  siquiera.  Hay  si- 
tuaciones en  que  la  delicadeza  se  impone  hasta  tratando 
á  criminales." 

Esta  carta  produjo  en  el  público  gran  impresión  y 
sentimientos  muy  diversos;  pero  el  más  general,  preciso 
es  confesarlo^  fué  de  indignación  contra  el  distinguido 
periodista  republicano.  Bstaba  muy  reciente,  y  habia 
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sido  muy  tremenda  la  catástrofe,  para  qoe  la  opiaión  do 
cessurara  el  hecho  de  haber  protegido,  por  una  falsa  idea 
del  honor^  al  terrible  y  miserable  aseeino. 

Pocos  defendieron  al  Sr.  Kakens;  machos  le  censara- 
ron  duramente,  diciendo  que  el  honor  suyo  quedaba  á 
salvo  con  el  hecho  de  no  entregarle  k  la  justicia;  pero 
jamás  debió  darle  amparo  ni  protección  de  ninguna  es- 
pecie. 

Lo  que  la  opinión,  justamente  indignada,  no  sabia,  lo 
que  el  iSr.  Nakens  mismo  calló,  por  pundonor  ó  por  ver- 
güenza, y  que  se  comprobó  más  tarde^  era  que  el  asesino 
conminó  al  Sr.  Nakens  más  ó  menos  directamente  con 
darle  muerte  si  no  le  amparaba;  es  decir,  que  la  bala  que 
h  mató  al  pobre  Vega,  hubiera  quitado  la  vida  al  escritor 

'\  republicano,  á  la  menor  vacilación  dé  éste  en  amparar 

I  al  asesino. 

Porque,  en  efecto,  el  Sr,  Nakens  fué  siempre  un  re- 
publicano avanzado;  pero  también  fué  un  enemigo  decía*' 
rado  y  tenaz  de  los  anarquistas. 


t' 
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I 
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Declaración  de  Nakens.— El  Sr.  Nakens  declaió— 

después  de  confirmar  lo  dicho  por  Daza — lo  siguiente: 

Desde  la  casa  del  zapatero  que  se  negó  á  albergar  ai 
anarquista,  Ibarra  y  Morral  marcharon  á  un  parador  de 
las  Yentas  del  Espíritu  Santo,  cerca  de  la  carretera  de 
Aragón,  y  al  frente  de  cuyo  parador  estaba  un  ex  sargen- 
to llamado  Mata,  uno  de  los  sublevados  en  Badajoz.. 
i^  En  dicha  venta  es  donde  Morral  cambió  de  ropas,  que 

rv  la  mujer  de  Mata  fué  á  comprar  á  la  calle  de  Toledo,  se- 

l.  gÚD  ella  misma  declaró,  pasando  alli  la  noche  y  desapa- 

reciendo al  siguiente  día. 

una  manifestación  terminante  de  Nakens  fué  que  na- 
die tenía  participación  en  el  asunto.  Lo  mismo  Ibarra 
que  Mata  obraron  sin  saber  de  quien  se  trataba,  y  sólo 
I  por  servirle  á  él,  que  les  pedia  el  favor  de  que  albergaran 

1:  al  sujeto  que  llevaba. 

I  Tal  fué  la  odisea  de  Morral  hasta  que  fué  á  dar  con  su 

1  cuerpo  en  el  ventorro  de  úLos  Jaraíces^). 

t  El  Sr.  Nakens  quedó  preso  éJnoomunioado.  También 

[  fué  preso  en  la  Cárcel  Modelo  el  Sr.  Ferrar,  direotor  de 

la  Escuela  Moderna,  de  Baroelotia. 


r 
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BZA  7.--0rlllB  parcial.— PasadiM  los  festojoa  y 
estando  eñ  el  ¿nimo  de  todos  qtie  la  erisis  habla  de  plan- 
tearse^ el  Jefe  del  Gobierno,  Sr.  Moret,  se  deoidió  á  plan* 
tead^la. 

Se  celebró  Consejo  de  Ministros,  una  hora  esftuvieron 
reunidos  oon  el  Sr.  Moret. 

El  Presidente  expuso  ¿  sus  oompaSeros  la  sitaaoión  y 
planteó  el  problema  en  los  términos  conocidos. 

En  vista  de  ello,  el  Sr.  Morét  congregaba  á  sns  oompa- 
fieros,  porque  quería,  antes  de  proceder  en  oonsonanoia 
con  lo  que  tenia  pensado,  consultar  las  opiniones  de  los 
Ministros  acerca  del  punto  capital  que  debía  someter  ¿  la 
regia  prerrogativa.  Ese  extremo  se  referia  á  la  oonve  • 
nienoia  de  solicitar  del  Rey  el  decreto  de  disolución  de 
Cortes,  convencido  como  estaba  de  que  sin  esa  garantía 
no  le  erft  posible  seguir  gobernando. 

Expuesta  la  cuestión  en  los  anteriores  términos,  hi-- 
cieron  uso  de  la  palabra  todos  los  Ministros. 

Se  manifestaron  conformen  oon  que  el  Presidente  soli- 
citase el  decreto  de  disolución  los  Sres.  Conde  de  Romano- 
nes,  General  Luque,  Salvador  (D.  A.mó8),  Gasset  y  Cencas. 

£1  Sr.  Gardííi  Prieto  reiteró  su  opinión,  ya  conocida, 
de  que  no  había  razón  alguna  para  disolver  el  Parlamento, 
que  había  atendido  fielmente  á  todas  las  necesidades  de 
gobierno. 

El  Sr.  Santamaría  de  Paredes  estimó  que  era  oonve* 
nie&te  no  solicitar  de  la  Corona  el  decreto  de  disolución, 
sin  que  previamente  un  acto  parlamentario  probase  que 
en  las  Cámaras  no  disponía  el  Qx>bierno  de  medios- para 
desarrollar  su  política. 

Siendo  la  opinión  del  Presidente  y  la  de  los  demás  Mi* 
nistros,  excepción  hecha  de  los  de  Gracia  y  Justicia  é  Ins- 
trucción pública,  el  que  debía,  desde  luego,  presentarse  la 
cnestión  política  y  someter  á  la  sabiduría  de  la  Corona  la 
solicitud  del  decídete  de  disolución,  salió  el  Sr.  Moret  de 
la  Presidencia  con  la  dimisión  del  GK)bierno,  y  para  eje- 
cutar lo  convenido,  dirigiéndose  á  Palacio.  Entretanto, 
quedaron  los  Ministros  esperando  en  la  Presidencia^ 

Antes  de  las  once  y  media  llegó  á  Palacio  el  Presi- 
dente, y  la  conferencia  con  el  Bey  duró  hasta  la  una 
menoe  coarto. 


*4 
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El  Sr.  Moret  dijo  al  salir  á  los  periodistas: 

<*-^a  Majestad  me  ha  ratificado  incondicionalmenU  $u 
confianza. 

Cuidó  el  Sr.  Moret  de  marear  bien  los  términos  en 
qne  se  le  había  ratificado  U  confianza  regia. 

Lo  ocurrido  fné  lo  siguiente: 

El  Sr.  Moret  dio  cuenta  detallada  i  S.  M.  del  Conse- 
jo  de  Ministros  que  acababa  de  celebrarse  y  de  los  ante- 
cedentes de  la  cuestión  política,  exponiendo  con  todo  de- 
talle las  razón  es  que  tenia  para  considerar  que  el  Gobierno 
liberal  no  pedia  desarrollar  su  programa  con  las  actuales 
Cortes,  por  lo  que  entregaba  la  dimisión  del  Gabinete,  i 
fin  de  que  S.  M.  resolviese  lo  más  conveniente,  rogándo- 
le que  no  decidiese  sino  cuando  lo  estimara  oportuno, 
porque  el  Gobierno  dimisionario,  en  su  entusiasta  adhe* 
sión  al  Soberano,  y  cumpliendo  sus  obligaoiones  de  Con- 
sejeros y  de  ciudadanos,  deseaba  facilitar  la  resolución 
de  la  Corona. 

S,  M.  el  Bey  contestó  al  Sr.  Moret  que  no  necesitaba 
de  plazos  para  pensar  y  resolver. 

uDesde  que  determiné  llamar  al  partido  liberal  para 
ocupar  el  Poder — dijo — ,  formé  el  decidido  propósito,  la 
resolución  firmísima  de  gobernar  con  el  partido  liberal, 
con  el  programa  liberal.  No  se  ha  podido  poner  éste  en 
práctica  por  motivos  de  todos  conocidos.  Yo  no  he  de  rec- 
tificar mi  resolución.  La  marcha  política  de  mi  reinado  no 
ha  de  interrumpirse  por  una  bomba  anarquista.  Para  des- 
envolver la  política  liberal  enoomiendo  á  usted  la  forma- 
ción de  Gobierno,  de  manera  incondicional,  sin  restrio* 
ción  alguna.  Tiene  usted  mi  absoluta  confianza.  Usted  me 
pondrá  á  la  firma  las  resoluciones  que  estime  convenien- 
tes, cuando  lo  considere  oportuno.*» 

Tal  fué  el  espíritu  de  la  contestación  del  Bey,  por  toda 
resolución,  que  fué  encomiada  por  toda  la  Espafla  liberal. 

Después,  el  Sr.  Moret  se  encaminó  á  la  Presidencia 
del  Consejo  para  exponer  á  los  demás  Ministro^  el  resnl* 
tado  de  su  visita  á  Palacio,  con  la  incondicional  ratifica- 
ción de  poderes. 

Befirió  á  sus  compañeros  los  detalles  de  la  enireviita^ 
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y  la  rMolaoión  del  Bey  produjo  yíva  satisfaooión  en  el 
Oobierno  dimiflioiiario,  elogiando  calurosamente  la  ente- 
reza del  Bey,  qae  demostraba  proceder  serenamentOi  so- 
breponiéndose á  toda  ajena  é  interesada  influencia. 

Esta  segunda  reunión  dé  los  Ministros  fué  breve,  por- 
que era  la  una  cuando  el  Sr.  Moret  llegó  &  la  Presidencia. 

El  Ministro  dimisionario  de  Gracia  y  Justicia  reiteró 
al  Presidente  su  resolución  de  abandonar  el  Gobierno, 
rogándole  que  tuviera  en  cuenta  este  raego  para  la  for* 
mación  del  nuevo  Gabinete. 

Pero  la  cuestión  principal  quedaba  pendiente:  1%  de 
saber  si  había  ó  no  habia  decreto  de  disolución. 

Periodistas  y  políticos  asediaban  al  Presidente  y  á  los 
Ministros  con  esta  pregunta:  ¿Hay  decreto? 

Algunos  Ministros  daban  ¿  entender  que  si. 

El  Sr.  Moret,  por  su  parte,  se  limitó  i  declarar  &  los 
periodistas  que  S.  M.  le  había  conoedi¿b  el  Jionor  de  ta* 
tificarle  su  confianza. 

— ¿Pero  hay  decreto? — insistió  un  periodista. 

El  Sr.  Moret  replicó: 

— Sólo  puedo  decir  que  la  fórmula  es  ésta:  S.  M.  me 
ha  ratificado  su  confianza  de  una  manera  absoluta  ¿  incon- 

Como  se  ve,  por  ninguna  parte  aparecía  la  confirma* 
ción  de  que  el  Bey  hubiese  prometido  concretamente  al 
Sr.  Moret  el  decreto  de  disolución  de  las  .Cortes.  Sola- 
mente el  Htsraldo  publicó  una  coa  versación  con  el  se&oi 
Moret,  poniendo  en  labios  de  éste  las  siguientes  palabras: 

ttEl  Bey  escuchó  cuantas  razones  expuse,  abundando 
en  mi  opinión  y  reconocicDdo  los  servicios  prestados  por 
el  Gobierno  al  país  y  4  la  Monarquía  en  estos  últimos 
meses;  resueltamente  me  manifestó  su  decisión  de  que  .el 
partido  liberal  siguiera  ocupando  el  Poder,  reiterándome 
nuevamente  su  confianza  para  reorganizar  el  Gobierno,  y 
lUvarh  á  la  firma  el  decreto  de  disolución  de  las  Gortes.ae^ 
tuales  en  el  momento  que  lo  juzgara  opai^tuncn 

Esta  fué  la  única  declaración  categórica  que  se  publi- 
có. £1  redactor  del  periódico  afirmaba  su  exactitud;  pero 
el  Sr.  Moret^  si  no  la  negó  terminantemente,  no  laraíifioó. 
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uYo  no  puedo  decir-^repetia^*por  el  momento  otra 
co8a€Íno  qne  el  Bey  me  ha  ratificado  aa  absoluta  con- 
fianza.» 

La  c<HifQ8Íón  era  espantosa.  Se  hacían  apuestas  en  pro 
y  en  contra  de  la  disolución,  y  el  periódico  ABC  pnbli*- 
oó  nna  lista  de  ellas. 

Si  hemos  de  reflejar  oon  exactitnd  las  cosas,  diremos 
que  eran  muchos  más  los  que  oreiau  que  de  esto  no  se  ha  - 
bia  hablado  en  la  conferencia  del  Sr.  Moret  oou  el  Beyi 
porqtte  el  Presidente  dei  Oonsejo  se  había  limitado  á  dar- 
le cuenta  de  la  situaoión  creada  en  el  Oobieruo,  recibieu"' 
do  inmediata  manifestación  en  e¡  sentido  dicho. 

El  Sr.  Moret-^decían — habló  entonces  de  la  necesidad 
que  teñía  de  elementos  para  gobernar-,  y  no  se  pasó  de  ahi. 

^  Bl  Sr.  Montero  Bloa.— El  ex  Presidente  del  Con- 
sejo y  del  Senado,  dijo  acerca  de  la  situación  lo  siguiente:  • 

ttDesde  luego,  me  parece  acertadísima  la  resolución 
adoptada  por  S.  M.  el  Eey . 

«El  Gobierno  libera),  cualquiera  que  sea,  contrae  oon 
la  Corona  una  deuda  de  lealtad,  que  pagará  más  ó  menos 
cumplidamente,  según  su  manera  de  gobernar.  Ouente 
oon  mi  decidido  apoyo. 

•nTodoello,  por  supuesto,  sobre  la  base  de  que  no  se 
piense  en  la  disolución  de  las  aotueles  Cortes,  pues  ya  es 
conocido  de  antes  y  ratifico  ahora  mi  criterio,  <)ontrario  á 
tal  disolución,  que  de  realizarse  constituiría  una  resolu- 
ción de  suma  gravedad.» 

El  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  aplaudió  el  acto 
del  Bey,  pero  se  reservó  su  opinión  respecto  á  la  disolu- 
oión,  porque  no  sabia  nada  de  cierto  acerca  de  ella. 

El  Sr.  Canalejas  seguía  siendo  contrario  á  la  disolu- 
ción^ lo  mismo  que  el  General  López  Domínguez. 

En  cambio,  los  amigos  del  Sr.  Moret  la  daban  como 
acordada,  y  El  Imparcial  publicó  lo  siguiente: 

\  ttNasvAB  OoBTBS  PA.BÁ'  Sbpvibvbbb. — Por  más  que-* 
como  aoites  decimos^-^no'está  todavía  formado  el  plan  par- 
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lamentorio,  agegur&bate  anoche  qtie  mnj  pronto  seiáa 
dísueltas  las  actaalea  Cortes,  y  qua  las  nuevas  se  raani* 
rán  i  fines  de  Septiembre,  con  objeto  de  que  puedan  dis* 
onflír  los  proyectos  económicos  antes  de  fin  de  afi^^.n 

Además,  publicó  un  articulo  entusiasta  para  S.  M.  el 
Sey;  por  haber  reiterado  su  confianza  al  partido  liberal 
y  al  Sr.  Moret. 

DÍA  8.— Beoepclón  general  en  Palacio;— JSn 

este  día  se  verificó  la  recepción  general  en  Palacio,  estan- 
do tan  concurrida,  que  duró  cerca  de  tres  horas  el  desfile 
de  los  asistentes  á  ella. 

Antes  Fe  habla  verificado  la  recepción  de  las  Cámaras, 
leyendo  los  respectivos  Presidentes  sendos  discursos  de 
salutación  á  los  Monarcas,  que  fueron  contestados  por 
S.  M.  el  Key. 

DÍA  O— Solución  de  la  crisis.— La  resolvió  el 
Sr.  Moret  en  este  día,  después  de  no  muchos  conciliábu- 
los, lo  cual  prueba  que  casi  tenia  preparada  su  solución. 
Una  novedad  hubo  en  ella,  la  de  reunir  á  los  Ministros 
para  despedirlos. 

tfLo  mismo  que  hizo  con  las  Cortes;  que  la  reunió  para 
cerrarlasT)— decía  la  gente  política. 

Beunidos  los  Ministros,  dijo  el  Sr.  Moret: 

uYo  me  he  encontrado  en  situaciones  parecidas  i  ésta, 
sin  mis  diferencia  que  ahora  ocupo  el  sillóiiL  presi4eAcial» 
y  en  aquellas  á  que  me  refiero  me  sentaba  en  los  si^alefi 
que  ustedes  ocupan. 

»Es  un  momento  éste  amargo,  si  se  quiere  enojosio, 
porque  tras  él  viene  la  separación  de  personas  que,^  apar- 
te de  los  deberes  políticos,  lasi  unían  lazps  de  verda^rp 
afecto,  robaatecidos  por  una  gran  lealtadi  quc^  nunca  des- 
aparecerán.» 

■ 

No  bien  hubo  pronunciado  estas  palabras  el  Sr.  Moret, 
aaandoel  Sr.  Conde  de  Boiaaues  se  adelantó  á^  reiterarle 
su  dimisión,  fundando  su  decisión  de  mantenerla  de  ana 
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manera  irrevocable,  en  que  estaba  esperando  á  que  con-* 
rriera  una  crisis  para  marcharseí  y  declarando  que  no 
procedía  asi  porque  se  creyera  fracasado,  sino  porque  en* 
tendía  que  desde  fuera  del  Gobierno  podía  prestar  de  on 
modo  más  eficaz  su  concurso  al  Sr.  Moret,  que  encontrán- 
dose dentro  del  Gabinete. 

£1  Sr.  García  Prieto  repitió  de  nuevo  los  motivos  que 
tenía  para  insistir  también  en  su  dimisión. 

Después,  y  por  el  orden  en  que  estaban  coloeados, 
fueron  reiterando  sus  dimisiones  al  Sr.  Moret  los  demás 
Ministros,  y  abandonaron  la  Presidencia,  marchando  los 
primeros  y  juntos  los  Sres.  García  Prieto  y  Conde  de  Bo« 
manones. 

£1  Sr.  Moret  no  descansó,  y  en  la  misma  noche  dejó 
formado  el  siguiente  Ministerio: 

Presidencia,  Sr.  Moret. 

£8tado,  Sr.  Duque  de  Almodóvar. 

Gracia  y  Justicia,  D.  José  Gelleruelo. 

Guerra,  General  Luque. 

Marina,  General  Concas. 

Hacienda,  D.  Amos  Salvador. 

Gobernación,  D.  Benigno  Quiroga  Ballesteros. 

Fomento,  D.  Bafael  Gasset. 

Instrucción  pública,  D.  Alejandro  San  Martin. 

La  cartera  de  Instrucción  pública  fué  ofrecida  al  se- 
flor  Bamóny  Cajal;  pero  éste,  agradeciéndola  distinción, 
la  rehusói  fundándose  en  que  no  quería  interrumpir  la 
labor  científica  que  lleva. 

£n  vista  de  esto,  pensó  el  Sr.  Moret,  por  indicación 
del  mismo  Sr.  Cajal,  para  su  provisión  en  el  Catedrático 
Sr.  San  Martín,  aceptándooste. 

£1  Sr.  Moret  no  quiso  prescindir  del  concurso  en  el 
Ministerio  del  Duque  de  Almodóvar,  y  contando  con  que 
podria  en  breve  estar  restablecido  de  su  dolencia,  le  man- 
tuvo en  la  cartera  de  £stado. 

Lo  que  más  se  comentó  fué  la  salida  del  Conde  de  Bo- 
manones,  del  cual  se  creyó  hasta  los  últimos  momentos 
que  seguiría  en  el  Minieterio,  si  no  en  Gobernación,  por 
lo  menos  en  Fomento  ó  Instrucción  pública. 

Aparte  éste,  el  Sr.  Morat  hizo  un  Ministerio  abso* 
latamente  de  su  confianza. 
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La  desigoaoión  del  Sr.  Celleraello  para  la  oaHerá  de 
Graoia  y  Justicia  no  era  cosa  nueva. 

Desde  que  el  Sr.  G-arola  Prieto  manifestó  hacia  al- 
gunos meses  su  resolución  de  retirarse  del  Gobierno,  el 
Presidente  pensó  en  que,  llegado  el  momento  de  la  sos- 
titnoión,  el  designado  seria  el  Sr.  Celleruelo,  al  cual  apo- 
yaba con  toda  su  gran  influencia  el  elocuente  Diputado  re- 
publicano Sr*  Alvarez  (D.  Melqüiades). 

T  para  el  Ministerio  de  Gobernación  designó  persona 
de  su  intimidad,  de  adhesión  tan  inquebrantable  como  el 
Sr.  Quiroga  Ballesteros,  en  la  suposición  de  que  habria  de 
haoer  unas  elecciones  generales. 

BlSr.  Conde  de  Sagasta.— Muy  comentada  fué 
también,  y  mucho  se  le  censuró  al  Sr.  Moret  la  omisión 
por  éste  cometidaí  no  dando  un  puesto  en  el  Ministerio  al 
Sr.  Conde  de  Sagasta,  hijo  politice  del  insigne  Jefe  del 
partido  liberal,  y  al  cual,  no  por  esto  solamente,  sino  por 
sus  condiciones  personales  de  conocimientos  políticos,  de 
entendimiento  y  de  posición  personal,  designaba  la  opi- 
nión como  uno  de  los  Ministros  indiscutibles. 

Y  aun  los  que  estaban  en  los  secretos  de  la  política  lo 
extrañaron  más,  puesto  que  no  ignoraban  que  el  Sr.  Me- 
rino influyó  mucho  en  vida  de  su  padre  político  en  favor 
de  la  posición  política  al  Sr.  Moret,  y  además,  en  la  vota- 
ción de  Jefe  del  partido,  él  fué  quien  dio  á  éste  casi  to- 
dos los  votos  que  tuvo«  pues  á  más  de  los  suyos,  que  eran 
en  gran  número,  por  su  influencia  se  inclinó  el  Conde  de 
Bomanones  al  lado  delSr.  Moret,  dándole,  sino  el  triunfo, 
la  posibilidad  de  la  Jefatura  que  después  obtuvo. 

NombramieutOi.— D.  Alberto  Aguilera  fué  nom- 
brado Alcalde  de  Madrid. 

Subsecretario  de  la  Presidencia,  D«  Natalio  Bivas. 

Don  Santiago  Alba,  Gobernador  de  Madrid;  el  Sr.  Bo- 
driguez  de  la  Borbolla,  Subsecretario  de  Gracia  y  Justi- 
cia, y  el  Sr.  Aura  Boronat,  Subsecretario  de  Gobernación. 

Declaración  del  Sr.  IKanra.— Como  se  hubiese 
dicho  que  el  Sr.  Maura  no  era  opuesto  de  verdad  á  la  diso- 
lución de  las  Cortes,  el  Jefe  del  partido  oonservador  envió 
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i  La  JSjpocanaa  ¿íck^Iai^MÍód,  de  sa  pnfto  y  lefcra,  que  de- 
cía asi: 

aPara  imputatme  oualqtiiér  modo  de  asentimiento, 
siquiera  tácito,  á  la  inmediata  disolnción  de  Cortes  qae 
se  pregona,  hay  que  suponer  qne  también  yo  me  he  con- 
tagiado de  locura.  Si  callo;  es  porque  noticia  ta),  sólo  se- 
ria creible  en  la  Gaceta,  y  sobre  hipótesis  no  quedan  bien 
asentadas  palabras  I  que  muchas  veces  son  actos,  en  la 
▼ida  política. 7) 

*  '    * 

Mucho  se  comentó  esta  declaración,  por  los  términos 
despectivos  y  mortificantes  en  que  estaba  redactada. 

día  10.— Los  nuevos  Ministros.— Doh  Alejav- 

DBO  San  Ma&tín. — £1  nuevo  Ministro  de  Instrucción  pú- 
blica iba  al  cargo  empujado  por  su  propia  y  legitima 
fama  como  sabio. 

Demócrata  con  vencidísimo,  amigo  constante  del  se- 
ñor Canalejas  (éste  había  tenido  noticia  de  su  designa- 
ción al  leerla  en  los  periódicos  de  la  mañana),  San  Mar- 
tin era  una  dé  las  figuras  más  brillantes  de  la  Medicina 
española  f  uno  de  los  Profesores  más  eminentes  de  latf 
universidades  nacionales. 

Catedrático  de  Madrid,  la  Academia -de  Medicina  re- 
«olamó  su  prestigio  y  le  sumó  á  los  que  poseía.  Más  tarde 
fué  al  Senado,  y  desde  hacia  algún  tiempo  representaba 
en  la  Alta  Cámara  á  la  universidad  Central,  tomando 
parte  en  algunas  discusiones. 

Su  designación  causó  verdadera  sorpresa. 

* 

Don  Jos¿  Mabía  Cellbbuslo. — Era  un  antiguo  poli* 
tico,  que  fué  a  las  Cortes  desde  hacía  veinticinco  años, 
representando  á  la  capital.de  Asturias. 

Prooedia  del  partido  posibilista,  pues  fué  uno  de  los 
íntimos  amigos  de  Castelar,  al  cual  siguió  fielmente  hasta 
que  el  ilustre  orador  licenció  sus  huestes. 

El  8r.  CelleruelO)  demócrata  convencido,  deabolen* 
go,  demostró  en  muchas  ocasiones  importantes  de  la  po- 
MtiiMt  eepafiols  BU  arraigado  liberalismo. 
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nnnoa  interrampida  al  Sr.  Moret  le  llevó  al  Ministerio 
^  Ift  Ctol^eriiMióo. 

Había  desempeñado  antes  la  SubRecretaria  del  mismo. 
Miqisterio,  U  del  de  Ultramar  y  la  Direcoión  general  de 
Obras  públicas . 

Ingeniero  de  brillante  oarrera,  se  recordaba  con 
aplauso  su  oampa&a  en  las  islas  Filipinas.  ¿ 

Político  de  guerrilla,  se  citaba  como  ejemplo  de  leid* 
tad  la  oonsecuencift  con  que  en  toda  ooas¿6n  estuvo  ai 
la4o  del  Si*.  Morejb. 

Los  Ministros  nuevos  juraron  y  tomaron  posesión  en 
9^t»  fecha. 

Kaara  en  Palacio.—  La  declaración  del  Sr.  Ma^- 
ra  respecto  de  la  disolución  de  Cortes  causó  efecto  en  to- 
das partes;  asi  es  que  cuaudo  se  supo  que  en  este  día  ha- 
bía sido  llamado  á  Palacio,  los  comentarios  entre  la  gehtf 
política  fueron  grandes. 

La  entrevista  del  Sr.  Maura  con  el  Bey  daró  más  de 
una  hora,  y  en  ella  el  Jefe  del  partido  consarvi^dor  no 
ocultó  sus  pensamientos,  contrarios  en  un  todo  &  la  diso- 
lución de  las  Cortes,  anunciando  á  S.  M.  el  Ke^  na  do- 
cumento-mensaje contrario  á  tal  propósito. 

plA  11,— Programa  del  Ooblerno*— Se  celebr¿ 

el  primer  Consejo  por  el  nuevo  Gobieruo»  Aparte  de  las 
oi^estiones  administrativas  tratadas  en  él,  la  parte  políti- 
ca del  Consejo  faé  la  más  interesante.  En  ella  hizo  el  se^ 
ñor  Moret  un  breve  resumen  de  lo  ocurrido  en  la  sitaa-?- 
c^ón  liberal  y  expaso  las  líaeas  generales  del  porvenir. 

En  esa  oración  expresó  el  Sr.  Moret  la  historia  del 
partido  liberal  y  la  necesidad  de  fijar  bien  la  tendencia 
demoorática  del  Gobierno,  pon  todas  las  posibles  tenden- 
cias radicales. 

Habló  del  problema  religioso,  anunciando  la  inmedia- 
ta reanudación  de  las  negociaciones  con  el  Vaticano, 
para  resolver  definitivamente  la  cuestión  de  las  Ordeñes 
religiosas* 

En  este  punto  no  aludió  á  la  reforma  oonstitucioniUi 
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que  algunos  ooniideraban  como  la  bandera  electoral  del 
Gobierno. 

Pero  el  espirita  del  discurso  fué  de  tonos  avansadoSi 
de  orientaciones  radicales. 

Después  del  Consejo  los  Ministros  juraban  y  perjura- 
ban que  era  cosa  resuelta  la  disolución  de  las  Cortes. 

El  pensamiento  del  Gobierno,  según  algunos,  era  el 
de  publicar  este  decreto  en  los  primeros  días  de  Agosto, 
realizar  las  elecciones  en  Septiembre  y  reunir  las  Cima- 
ras  en  la  primera  quincena  dé  Octubre. 

Jamás  se  vio  mayor  obstinación  ni  mayor  tenacidad. 

Los  Seyes  en  La  Granja.— Besuelta  la  crisis,  Sus 

Majestades  partieron  para  La  Granja  (el  dia  anterior), 
donde  se  proponían  pasar,  y  pasaron,  los  primeros  diasde 
su  felicísima  luna  de  miel. 

DÍA  12i— La  aotltnd  de  Manra.— Mucho  se  oo- 
mentaba  la  actitud  del  Jefe  conservador  respecto  al  de- 
creto de  disolución.  Los  ministeriales  la  temían.  Hasta 
se  dijo  que  si  se  daba  tal  decreto,  el  Sr.  Maura  habla 
dicho  al  Bey'  que  se  retirarla  á  la  vida  privada. 

No.  Lo  que  el  Sr.  Maura  se  proponía  hacer,  si  se  pu- 
blicaba el  tan  anunciado  decreto  de  disolución,  era  re- 
unir las  minorías  conservadoras,  y  ante  ellas,  con  toda 
la  solemnidad  que  el  caso  requería,  hacer  renuncia  de  la 
jefatura  del  partido,  basándose  para  tomar  tal  determi- 
nación en  la  consideración  de  delicadeza  de  creer  que  no 
se  debía  asumir  la  representación  del  partido  cuando  no 
£e  ha  logrado  conservar  el  prestigio  bastante  y  la  auto- 
ridad necesaria  para  ser  consultado  como  Jefe  de  la  agru- 
pación y  de  la  fuerza  política  más  unida  y  organizada  de 
Espafia,  acerca  de  si  procedía  ó  no  procedía  la  conoesióUi 
al  partido  liberal,  de)  decreto  de  disolución. 

Ehto  no  tenia  gran  importancia,  pues  en  el  acto,  sus 
amigos  le  concederían  por  aclamación  un  amplio  voto  de 
confianza,  ratificándole  en  la  Jefatura,  y  en  paz. 

El  Sr.  Moret  y  uLe  Tempsn.— En  una  entrevisto 
con  el  corresponsal  de  Le  Tempi,  dijo  el  Sr.  Moret  lo  si- 
g^uiente; 
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'  ttLa  oompoflioión  d&l  nueVo  Gabinete  indioa  olara- 
mente  sa  tendencia  á  destrair  la  obra  de  los  partidos  de 
ló  pasado,  qne  defeean  inmovilizar  al  pais.  £1  Gabinete 
es  democrático,  con  nna  marcada  inclinación  hacia  la  is- 
qnierda.  No  es  revolucionario,  pero  si  reformador,  algo 
asi  como  lo  (yne  fué  el  de  Waldeck  Bonssean  en  Francia* 
Este  programa  tiene  la  aprobación  y  el  consentimiento 
del  Bey.ff 

Estas  declaraciones  se  comentaron  macho. 

DÍA  13.— £1  atentado  contra  los  Beyes.— Sa 

anuncio. — En  esta  fecha  publicó  El  Impareial  lo.  si- 
guiente: 

4iEl  26  de  Mayo  último,  i  las  seis  y  media  de  la  tarde 

Í^rózimamentei  en  la  primer  calle  transversal  del  paseo 
e  coches  del  Retiro,  entrando  á  mano  izquierda,  habla 
dos  hombres  sentados  en  un  banco,  delante  del  quinto 
itbol  de  la  primera  fila.  En  otro  banco  del  andén  opues- 
to, y  á  unos  quince  pasos  del  anterior,  encontrábase 
aquella  tarde,  á  la  misma  hora,  sentado,  contemplando  los 
juegos  de  algunos  nifios,  el  Oficial  primero  de  Oácinas 
militares,  con  destino  en  el  Ministerio  de  la  Guerra,  Don 
Vicente  García  Buipérez. 

I» Este  sefior  vio  que  aquellos  dos  hombres  sentados 
enfrente  de  él — que  vestían  ambos  decentemente,  uno 
con  gorra  japonesa  y  otro  con  sombrero  blando — ,  esta 
ban  alternativamente  entreteniéndose  en  grabar  algo, 
con  un  objeto  que  tenían  en  la  mano,  en  la  corteza  del 
árbol. 

nCerca  de  las  ocho  levantóse  el  Sr.  Buipérez,  y  trató, 
pasando  muy  cerca  del  árbol  en  cuestión,  da  ver  lo  que 
habían  hecho  en  él.  Propósito  inútil:  los  dos  individaos, 
tmiéndose  bien,  taparon  el  árbol,  revelando  las  sospechas 
que  les  inspiraba  aquel  paseante. 

»  Volvió  á  pasar  dos  o  tres  veces  el  Oficial  de  Oficinas 
militares,  y  todo  fué  en  vano.  Los  dos  hombres  seguían 
tapando  el  árbol. 
~   t^llíarchóse  por  fin. 
)9A1  día  siguiente,  ó  sea  el  27  de  Mayo,  recordando 
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el  ÍAoidejité  qne  acábaAios  d#  traofloribir,  yolF¿á  el  lefior 
Btaipérez  al  litio  donde  estavo  á  }*  oaida  de  la  tarde  ao- 
tetrior,  y  entonoae  pndo  lograr  desoaneadamente  eu  pro- 
póiiio. 

«Lo  que  hablan  grabado  aquellos  doi  hombree  en  el, 

árbol  en  onesti^ü  era  un  oirouloi  no  muy  regalar,  en  cuyo 

inierior,  y  en  la  parte  superior,  había  un  dibajo  que  pe* 

l^v  recia  representar  una  calavera,  y  debajo  dos  tibias  cm^e* 

das.  En  el  resto  del  oiroulo;  tal  y  como  lo  copiamos,  se 
leían  las  sigotentes  palabras: 

EJECUTADO  SEEÁ 
ALFONSO  Xin  EL 

día  de  su  enlace. 

UN  lEREDENTO. 

^/ 
^1  >A  nn  lado  y  á  otro  del  último  renglón  había  unos 

dibujos,  y  á  la  derecha,  siguiendo  el  perímetro  de  lacor-^ 
va^  se  leía  la  palabra  DINAMITA. 

^Figuróse  el  Sr.  Euipérez  que  aquello  sería  un  entre- 
tenimiento imbécil,  una  broma  evtúpida,  y  se  alejó  de 

j>  aquel  sitio,  sin  darle  importancia. 

&v  fiLlegó  el  81  de  Mayo,  y  podri  comprenderse  el  estu* 

por  del  Sr.  Buipérez  al  teoer  noticia  del  criminal  aten- 
tado contra  SS.  MM.  Pero  fué  macho  mayor  el  asombro 
y  la  indignación  del  modesto  Oficial  de  Oficinas  militares 
cuando  al  ver  en  los  periódicos  el  retrato  de  Mateo  Mo- 
rral, reconoció  inmediatamente,  sin  la  menor  Taciiaeión, 
en  él  &  aquel  hombre  del  sombrero  flexible  que  el  26  de 
Mayó,  con  otro,  grabó  lo  que  hemos  indicado  en  el  irbol 
tantas  veces  citado.^) 

Esto  pareció  sumamente  raro;  pero  es  lo  cierto  qae 
en  el  sumario  se  probó  que  la  letra  de  lo  escrito  en  el  ár- 
bol del  Betiro,  era  ignal  á  la  de  Mateo  Morral. 

Por  lo  visto,  éste  hizo  cuanto  pndo  para  que  le  detu- 
viesen antes  de  cometer  el  crimen. 

día  16.— Sobre  la  disolnolón.— Mortty  Xaa- 

ra.— La  cuestión  de  la  disolución  de  Oortes  se  exacerbe^ 
ba«  Un  periódico  dijo: 


juno  n  1906 

kUd  HínÍRtro,  muy  afecto  i  U  pftraOD»  del  S 
dente  (el  Sr.  Q«sMfc,  que  era  el  que  máa  ae  moví 
aaaato),  ha  TÍsitado,  eo  sombre  de  éete,  i  los  prc 
del  partido,  parft  háoerled  nna  manifaataoidQ  q 
toda  dada  respsoto  del  problema  de  la  dÍeolnoi< 
Cortes. 

»No  adío  manifestó  el  aladido  Ministro  qae  Ii 
oiÓQ  era  oosa  abaolata,  deñnitiva  y  resoeltamei 
dada. 

«Afladió  que  el  Oobierno  se  proponía  haoer  d 
boy  ma  manifeataoión  oficial  en  eate  sentido. 

"Y  dijo  mis:  6¡jo  que  las  eleocionea  generales 
fíoar&n  el  9  ó  el  16  de  Septiembre,  feoha  que 
fijado  aún  el  Gobierno,  pero  qaa  de  an  mom^ito 
propone  fijar, 

nY  coniu  esta  manifeetaoión  i  los  prohombre; 
ofioialmente,  solemnemeste,  los  prímatea  libera 
marón  qoe  en  tal  panto,  dada  la  aeriedad  de  l^ : 
cióD,  debían  desaparecer  sqh  dadas, i 

En  cambio,  en  los  oosierTadorea  se  aceoloat 
garidad  de  qne  no  habría  disolooióa. 

El  Sr.  Maura  manifestó  que  el  Sr.  Moret  t 
jdanteado  al  Rey  )a  cneatión  del  decreto  de  dis 
qne  ¿1  expnao  á  Í).  Alfonso  laa  inDnaierabiea  ra» 
aconsejaban  no  disolver  aquellas  Curtes;  qae  es 
tisfeobo  de  la  entrevista  de  Palacio  y  qae  se  m 
tranqnilo  ¿  pasar  tres  meses  á  Baleares. 

En  ana  palabra,  el  Sr.  Manra  no  oreía  en  la 
oíón  d«  las  Cortea. 

Y  MU  Ltínral  pregontaba: 

«¿Qaién  es  el  looo?  ¿El  Sr.  Maara  ó  el  Sr.  Mo: 
T)¿Qai¿n  tiene  rasón?  ¿£1  que  afirma  qne  van  i 

sneltaa   las  Cortea,   ó  el   qae  asegara  qne   no  t 

verAn?» 

El  Imparcial,  en  cambio,  inaistiendo,  tituláb 
tícalo  "Disolnoión  ó  retirada»,  y  deapnés  del  Coi 
lebrado  en  esta  fecha  oon  el  Bey  (qne  vino  en  au 
de  La  Granja),  los  ministeriales  lo  afirvabas  m4i 
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Don  Santiago  Alba,— El  Bey  Brmó  an  eattt  dU  el 
DombnmieDto  ds  D.  Santiago  Alba  para  Oobernador  de 
Madrid. 

Orador  elooaente,  periodista  notable,  hombre  do  gran 
aotividad,  ooa  todos  loe  bríos  de  la  juventnd  y  t'Nloa  loa 
frenos  de  la  extensa  cultura,  su  nombramiento  fué  bien 
reoibido.  La  opiuióa,  no  obstante,  reoor.ló  que  el  seftor 
Alba  debía  ao  notcriedail  al  hecho  de  combatir  &  todos  loa 

SartidoB  políticos,  oomo  Seoretario  de  la  famosa  unión 
aoional,  y  qae  en  campaña  sólo  había  tenido  por  objeto, 
dados  los  resultados,  oonvertirse  ¿1  en  dq  polltioo  mis  y 
ocupar  un  oargo,  primero  oon  los  oonservadores,  y  des- 
pnée  con  loa  liberales  (1), 

También  tomó  posesión  en  eata  fecha  el  Sr.  Agoilera 
da  la  Alcaldía  de  Madrid. 

BIAIS.'-Ladlsolnoltfn  de  Cortea. — Aflrma- 

Oltfn  deflnitlTa. — La  hizo  Bt  ímpareial  'en  an  artíiDlo 
en  qae  decía: 

«Ko  oreemos  qae  i  la  hora  presente  haya  ya  nadie  que 
dade  de  que  las  Cortes  van  ¿  ser  disaeltas  en  plaao  brera. 
Las  manifestaoiones  del  Jefe  del  Q-obierno  han  sido  ter- 
minantes, y  las  condiciones  en  qne  se  plantea  y  resolriú 
la  última  crisis  dejan  el  panto  oomd  aI>solatamenbe  firme 
y  establecido. 

.  «Las  palabras  qne  el  Sr.  Moret  ha  pronnnoiado  dando 
respuesta  ¿  las  dadas  expnestas,  son  loa  sigaientes: 

uSi  no  creyera  que  contaba  con  el  decreto  de  disola- 
BÍda,  no  habiera  aceptado  el  Poder  en  esta  segunda  eta- 
pa; y  ai  creyera  qae  habría  de  hallar  obst&oaloi  para  U 
qne,  segúa  he  dioho  haoe  tiempo,  juzgo  esencial  é  ím- 
prescindible,  dejarla  en  el  aoto  el  pnesto  qae  oonpo.» 

Ante  estas  manifestaoiones,  ¿sra  poiible  dadar?  ¿Po- 
día el  Sr.  Moret  oomprometer  de  ese  modo  la  volaatad  da 
8.  M.  el  Bey? 


(I)    T«M0  ASoPotfnoo,  1904-1101. 
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día  30.  —  Las  Dlpntaolonea  vasoai.  ~  Con- 
flloto  de  faoroa. — La  Diptitaaíóa  de  (J-aipdzooa  cele- 
bró una  reaiiión  oon  los  Dipntadoa  vizoatnoa  llegados  á 
San  Sebastián,  para  tratar  del  oonflioto  aUrgido  en  Viz- 
caya oon  motivo  del  procesamiento  del  A.1oalde  de  Elaa- 
chove,  que  te  neg6  ¿  dar  posaBÍón  al  Mélico  titular  nom- 
brado por  el  Gobernador  oítíI,  en  virtud  del  Reglamento 
de  Sanidad,  recientemente  puesto  en  vigor. 

Las  DíputauioneB  vascas  protestaron  oportanaments 
oontra  la  aplíoaoión  del  Eeglamento.de  Sanidad  en  aque- 
llas provincias,  por  entender  que  oontrariaha  el  régimen 
feral. 

En  vista  de  lo  ocnrrido  en  Elanohove,  aoordaron  que 
se  trasladase  i  Madrid  una  Comistón  oon  la  representa- 
oión  d«  las  tres  provincias,  á  lin  de  gestionar  la  resola- 
ción  de  la  instauoia  colectiva  presentada  oontra  la  apli- 
cación del  citado  Beglameuto  y,  adem&s,  para  qne  qne- 
dase  sin  «ftioto  el  procesamiento  del  ¿loalde  de  Elanohove 
hasta  qne  se  resolviesen  los  recursos  entablados. 

Las  Dipntacioaea  vascas  obtuvieron  un  trinnfo. 

día  33.— FaUeolmiento  del  Dnqne  de  Almo- 
dtfvar. — Falleció  en  esta  fecha  el  Sr.  Duque  de  Almodó' 
var  del  BÍo,  Ministro  de  Estado. 

Era  el  finado  un  político  notable,  oon  un  sentido  y  ana 
práctica  de  la  gobérnaciúQ  verdaderamente  dignas  de 
aprecio.  Htao  en  el  Parlamento,  desde  los  comienzos  de 
sa  carrera,  una  labor  excelente;  labor  austera,  oonoíeil- 
anda,  limpia  de  vanidades,  sin  prnrito  de  exhibición,  sin 
afanes  de  notoriedad;  trabajó  constantemente  en  las  Comi- 
siones más  difíciles,  en  las  de  Presupuestos  y  Tratados  oo- 
meroiales,  y  en  casi  todas  las  qne  tramitaron  proyectos 
económicos  y  de  intereses  positivos. 

Faé  por  primera  vez  Ministro  en  circunstancias  muy 
difíciles.  En  pleno  desastre  aceptó  la  cartera  de  Estado, 
intervino  en  las  dos  negociaciones  de  la  paz  coa  los  Es- 
tados Unidos,  ¿  hizo  por  mitigar  la  banoarrota  de  Espa- 
fla,  todo  lo  qne  permitieron  las  enormes  dificultades  de 
sqnel  oonflioto. 

Ministro  de  Estado,  por  segunda  ves,  de^'Ó  eatableoida 
ya  la  qne  &  la  sazón  es  nuestra  polítioa  exterior  deSnitiva- 
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La  Conferenoiade  AlgeoiniB engrandeció  la  figura  del 
Peque  de  Almodóvar.  Llevó  al  Congreso  aquel,  Tigilado 
por  la  expectación  universal^  una  empiesa  en  que  hubie- 
jBén  fracasado  otros  politices.  Tuvo  que  defender  los  inte*' 
reses  de  España  en  Marruecos  sia  arriesgar  en  la  defensa 
otros  intereses  de  nuestra  política  exterior;  atender  á  los 
compromisos  con  Francia  y  &  la  amistad  con  Inglaterra, 
sin  enemistar  ¿  su  país  oon  los  rivales  de  aquellas  Naoio- 
vef^i  y  de  todas  esas  dificultades  triunfó  airosamente.  El 
sekcto  persoixal  diplomático  reunido  en  Algeciras,  pro- 
clamó» al  concluir  la  Conferencia!  el  triunfa  de  nuestro 
representante. 

Su  muerte  fué  muy  sentida. 

día  26.*--Giieftlone9  araneelariaa.— El  ¿liimo 

Consejo  de  Ministres  celebrado  en  la  PresidexLciay  ante  el 
que  informó  el  Director  general  de  Aduanas^  8r.  Sitges, 
tuvo  una  importancia  excepcional. 

Pesde  hacia  dos  días  la  preocupación  oasi  única  del 
Gobierno  era  la  del  régimen  arancelarioi  porque  las  res- 
ponsabilidades que  pudieran  deducirse  para  los  anterio- 
res Qobiernos  no  excusarian  al  actual  de  la  qoe  pudiera 
corresponderle  por  llegar  á  la  guerra  de  tarifas. 

Acababan  de  aprobarse  las  modificaciones  de  los  aran* 
celes  definitivos,  y  se  venia  sosteniendo  por  las  oposicio- 
nes el  criterio  de  que  no  debía  iniciarse  negociación  para 
Tratados  de  comercio  con  ningún  país  hasta  haberse  pn-^ 
blicado  dicho  arancel,  pero  si  éste  debía  aparecer  en  la 
Q-aceta  antes  del  día  1.^  de  Julio  y  en  ese  día  expiraban 
varios  tratados,  ¿qué  plazo  quedaba  disponible  para  la  ne- 
gociación? 

£1  Oobierno  comprendió  que  se  pretendía  un  imposi- 
ble, y  hacia  días  que  inició  la  negociacióa. 

£1  Sr.  Moret  comunicó  &  los  periodistas  impresiones 
poco  tranquilizadoras  y  manifestó  que  no  se  consideraba 
autorizado  para  demorar  la  publicación  del  arancel  mis 
allá  del  1.^  de  Julio. 

Las  Naciones  que  mus  nos  afectaban  por  las  relaoio* 
nes  comerciales,  pretendían  que  se  dejase  de  eamplirl* 
ley  que  imponía  la  pubUeaeíón  d^  arancel  en  U  fecha 
iq4icada.- 


.i 


r 


jrSÉio  íiM  1908^  ■■  'ltó9 


Et  3obieroo  ofreoíd  i  eso»  Naoionea,  qaa  son  Frfanoiá, 
Inglaterra,  Alemania  y  Suiza,  oonoertar  un  modus  viven- 
di  sobra  la  base  de  la  eeganda  oolumna  del  arancel  pen- 
dieaté  de  publicación  en  la  Gaceta,  y  desde  1.*  de  Jallo 
oomenzar  k  tratar  basta  ooDiegtiir  nn  oonrenio  deñnitivo. 

De  esas  NAoioDas,  Suiza  j  Fraooia  no  aceptaban  el 
-mo^ué  vivtndi  ofrecido;  Inglaterra,  pnesta  en  an&loga  dÍ8< 
posioióD,  propuso  recargar  los  vinos  qne  excediesen  da 
cierta  graduación  alcohólica,  y  solamente  Alemania  se 
prestó  á  tratar  sobre  la  base  indioada,  y  al  fin  aceptó  la 
segunda  colamna  del  Arancel. 

£sta  última  noticia  calmó  algún  tanto  el  malestar  del 
Gobierno,  pues  daba  esperanza  de  que  pudiera  atgnaa 
ofci»  Nación  seguir  la  oonduota  de  Alemania,  y  asi  ya  no 
iríamos  á  la  guerra  de  tariías. 

SIA  ae.  —  Zl  Sr.  Oobl&B  7-  «1  'QoUemo  A» 

Barcelona. — Había  hablado  el  Sr,  Moret  de  la  necesi- 
dad de  llevar  un  personaje  de  oategoria  política  al  Gro- 
bíerno  de  Barcelona,  y  en  efecto,  el  ez  Ministro  Sr.  Co- 
biin,  defiriendo  á  tas  instancias  del  Oobiernc,  aceptó  el 
nombramiento  de  Gobernador  de  Barcelona. 

El  tír.  Cobi'in  estimaba  que  los  hombres  políticos  tie- 
nen deberes  que  cumplir  y  que  no  puedea  rechazar  loe 
Oftrgos  que  impongan  saorificios. 

día  37.— XI  Cond»  d»  Saffasta.— En  cnanto  se 
oonstitayó  el  segundo  Gobierno  del  Sr.  Moret,  presentó 
la  dimiiióa  de  so  cargo  el  Gobernador  del  Banco  de  Es- 
paña, D.  Trinitario  Buiz  Capdepón. 

Le  fué  rechazada  por  el  Presidente  y  por  el  Ministro 
de  Hacienda,  pero  reiterada  insistentemente,  se  le  admi- 
tió al  fin,  y  el  Gobierno  ofreció  el  cargo  &  D.  Fernando 
Merino. 

Por  razones  de  delicadeza,  el  Sr.  Merino  declinó  el 
boDor  que  se  le  dispensaba. 

Tres  eoB  fe  rene  i  as  celebró  el  Diputado  por  La  Bafieza 
oon  el  Presidente  del  Consejo,  quien  se  obstinaba  en  qu» 
aquel-admitiera  et  Gobierno  de)  Banoo. 

En  la  última,  manifestó  el  Sr.  Moret  que  si  fúeráii 
rtO'lmeale  atendibles  los  motiTóe  de  ezageraaa  d^Iieadeza 
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en  que  el  Sr.  Merino  fundaba  su  negatiya,  el  Gobierno  no 
habria  insistido  en  el  ofrecimiento. 

Gonvenoido  él  Sr.  Merino  ante  las  razones  expnestas 
por  el  Presidente  del  Consejo,  aceptó  el  nombramiento  de 
Gobernador  del  Banco,  retrasando  aún  a]gnnos  días  el  to- 
mar posesión  del  cargo  hasta  solrentar  perfectamente  las 
operaciones  que,  como  indastrial  y  propietario,  tenia  ea 
curso  el  Sr.  Merino  con  el  Banco. 

La  Corrtupimdencia  publicó  lo  siguiente: 

ttHa  tomado  posesión  el  Sr.  Merino  del  cargo  de  Go- 
bernador del  Banco  de  España,  para  el  que  ha  sido  nom- 
brado por  S.  M.  el  Bey. 

"Es  un  nombramiento  acertadísimo,  y  que  la  opinión 
liberal  aplaude  con  entusiasmo. 

nOtro  puesto  más  elevado  hubiera  podido  obtenerindu- 
dablemente,  por  su  historia  liberal,  por  su  representación 
y  por  su  influencia  política  el  actual  Conde  de  Sagasta,  y 
es  seguro  que  si  compromisos  de  última  hora  han  impe- 
dido al  Sr.  Moret  Uevsrle  al  puesto  que  merecía,  no  se 
tardará  mucho  tiempo  en  reparar  esta  omisión  ó  en  ven- 
cer esta  imposibilidad. 

fiHijo  politice  del  Sr.  Sagasta,  el  Sr.  Merino  no  debió 
á  eate  parentesco  feu  influencia  inicial  en  la  p olitics,  pues 
cuando  los  lazos  que  anudó  el  amor  y  que  la  felicidad  es- 
trecha más  cada  dia,  fueron  contraidos  con  la  ilustre  dama 
que  es  hoy  Condesa  de  Sagasta,  el  Sr.  Merino  habla  sido 
ya  Diputado  de  oposición,  poseía  una  gran  fortuna  propia 
y.  disfrutaba  en  su  provincia  de  una  influencia  grandísi- 
ma, creada  y  acrecentada  de  dia  en  dia  por  su  señor  pa*- 
dre,  el  consecuente  liberal  D.  Dámaso  Merino. 

rNadie  se  hubiera  aprovechado  de  la  influencia  que  su 
situación  le  proporcionaba,  menos  que  lo  hizo  el  Sr.  Me- 
rino. 

vfSe  contentó  con  ser  Subsecretario,  cargo  que  obtie- 
nen en  España  tentas  personas  de  mucho  menor  valimien- 
to, y  no  quiso  en  vida  de  Sagasta  volver  á  ocupar  puesto 
alguno,  ni  el  de  Gobernador  de  Madrid,  ni  siquiera  el 
n)ismo  de  Ministro,  que  no  le  hubiera  sido  difioil  con- 
stguir. 

«El  Sr,  Merino  es,  ante,  todo  y  sobre  todo,  un  traba- 
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jftdor,  an  laborioso,  y  en  esta  seaiido,  es  un  hombre  de 
administraoíón.  Segaros  estamos  de  qae  sa  gestión  en  el 
Bsnco  de  España,  dadod  sas  amplios  oonooimientos  de  la 
vida  j  del  trabajo  en  las  sociedades  modernas,  y  la  eoer** 
gia  y  actividad  de  sa  oarAoter,  ser¿  altamente  benefloiosa 
para  el  Estado,  al  propio  tiempo  qae  para  los  intereses 
del  primer  estableoimiento  de  or edito  de  la  Naoión* 

i»El  acto  de  la  toma  de  posesión  se  ha  verificado  i  las 
cinco  de  la  tarde,  presidiendo  el  Sr.  Gt>naalez  de  la  Pe&a, 
qne  ha  hecho  nn  discarso  de  gran  elogio  para  el  Sr.  ]k(erí<- 
no,  el  onal  contestó  con  eloonentes  palabras  de  .agradeci- 
miento al  discarso  del  Sr.  Gonsilez  de  la  Pefla. 

•tHan  ssistido  todos  los  Consejeros  qae  se  encuentran, 
en  Madrid,  revistiendo  el  acto  gran  solemnidad,  n 

día  28.— Falleolinlento  del  Sr .  Pnlgoenrtr*^ 

A  las  seis  y  coarto  de  esta  tarde  falleció  el  ilustre  hom- 
bre público  que  papel  tan  importante  habla  desempefla lo 
eq  la  política  de  sa  país. 

Nació  el  Sr.  Paigcerver  en  Valencia  el  afto  1816  y 
estadio  la  carrera  de  Derecho  en  la  Universidad  de  dicha 
ciodad  y  en  la  de  Madrid. 

Desde  muy  joven  se  consagró  á  la  política,  alistindo-. 
se  en  las  filas  de  la  democracia  espaflola. 

Ya  tomó  parte  ea  los  trabajos  preparatorios  de  la  Be- 
velación  de  Septiembre,  y  vino  al  Congreso  por  vez  pri- 
mera en  1872. 

Inclinado  á  los  estadios  económicos  en  aquellos  tiem- 
pos en  qae  riñeron  batalla  formidable  los  proteccionistas 
y  librecambistas,  fa¿  un  gran  paladín  de  estas  ideas, 
dándose  á  conocer  en  las  discusiones  parlamentarias,  en 
el  Ateneo  y  en  los  principales  Centros  de  Bfadrid,  donde 
pronunció  notables  conferencias  sobre  cuestiones  admi- 
nistrativas. 

Después  de  haber  ocupado  cargos  importantes,  llegó, 
siendo  muy  joven,  al  Ministerio  de  Hacienda,  sustitu- 
yendo al  Sr.  Oamacho. 

£1  Sr.  Puigcerver  juró  su  cargo  de  Ministro  por  pri- 
mera vez  en  La  Granja,  el  2  de  Agosto  de  1886,  y  desde 
aquel  día  su  figura  se  consideró  como  una  de  las  de  ma- 
yor relieve  en  el  partido  liberal. 
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En  casi  todas  las  oombinacionefl  mÍBÍ8t6riale»del  ihuh 
tare  Sagasta  figuraba  el  Sr.  López  Paigoéryer,  siendo  quir 
aá  la  épooa  más  «aliente  de  eo  vida  aquella  eú  que  luoliS 
oon  otro  hombre  ilustre^  el  Sr.  Gamaso,  dispatando  á  ésio 
el  predominio  en  su  partido. 

También  combatió  alguna  vea  oqd  el  Sr.  Canaleju, 
ouando  éate  expuso  sus  ideas  eóbre  las  oaestiones  mh 
oíales.  . 
,    Ttivo  entonees  nknohos  y  ardientes  partidarios. 

Bra  hombre  muy  afable  y  bueno  para  sns  amigos. 

Coblá^  y  él  Ooblamó  de  Bare^Iona^— Quedó 

ei^ndido  el  Real  decreto  nombrando  Gobernador  oivil  de 
Barcelona  al  ex  Ministro  Sr.  OoUiin,  concediéndole  gran^ 
des  atribuciones,  y  tan  extraordinarias,  que  podia  resol- 
ver por  si  mismo  la  mayoría  de  los  asuntos  en  que  tuviere 
que  entender  la  Autoridad  oiyil,  para  lo  oual  se  le  daba 
categoría  y  carácter  de  Delegado  regio. 

El  Jmparcial  combatió  este  propósito  en  un  articulo 
que  titulaba  uYirreinato ,  no» . 

Los  imevo9  Aranceles.— La  Oaceta  de  esta  fecha 
publicó  un  Real  decreto  cuya  parte  dispositiva  decía  asi: 

íiArtfcuIo  1.^  Se  aprueban  de  un  modo  definitivo  los 
Aranceles  de  Aduanas  publicados  en  virtud  de  Real  de- 
creto de  23  de  Marzo  de  este  afio»  con  las  modificaciones 
consignadas  en  el  pliego  adjunto,  las  cuales  se  oonsidera- 
ráu  como  parte  integrante  del  texto  de  aquéllos. 

Art.  2.*  Los  Aranceles  asi  modificados  entrarán  en 
vigot  et  día  1/  de  Julio  próximo.?) 

Seguían  después  las  tarifas  arancelarias. 

DIÁ  30.— Peres  Caballero.— Para  sustituir  al 
difunto  Dncfue  de  Almodóvar  en  la  cartera  de  EstadOy.el 
Sr.  Moret  designó,  y  el  ^y  aceptó,  al  iSr.  Pérea  Caballe- 
ro, que  tan  buenos  servicios  hi^bia  prestado  también  oq 
Algeóirafli  al  lado  del  Puque-  de,  A W<^óvar. 

£1  Sr.  Pérez  Caballero,  aoompafió  en  ^u  viaje  d»  este 


f^ 


JUNIO  Ds  1906  333 


dia  al  Sr.  Moret  á  La  Granja  y  prestó  juramento  como 
Ministro  de  Estado. 

El  Sr.  Cobián  debió  ir  también,  pero  se  acordó  qne  lo 
hiciese  al  dia  siguiente  para  presentar  sus  respetos  á  Su 
Majestad  el  Bey.  Su  nombramiento,  no  obstante,  estaba 
firmado,  no  publicándose  al  dia  siguiente  en  la  Oaeeta 
porque  cuando  ambos.  Ministro  y  Presidente,  regresaron 
de  La  G-ranja,  la  edición  del  periódico  oficial  se  habla  ya 
cerrado,  con  motivo  del  descanso  dominical. 

Detalles  son  éstos  que,  aunque  parezcan  insignifican- 
tes, tienen,  como  se  verá,  relativa  importancia. 

Aflrmaoiones  sobre  la  disolaolón.  ~  De  este 

viaje  del  Sr.  Moret  á  La  Granja  se  habló  mucho,  creyen- 
do todos  que  el  Sr.  Moret  habia  planteado  al  Bey  la  cues- 
tión de  la  disolución  de  las  Cortes. 

Los  mismos  Ministros  lo  dejaban  entender  así. 

El  ttmemorándiim'»  de  Maura. — Se  hizo  público 

en  este  dia  el  acto  del  Sr.  Maura  enviando  al  Bey  por  es- 
crito su  parecer  respecto  al  proyectado  decreto  de  diso- 
lución. 

El  Sr.  Maura  mantenía  que  el  Parlamento  no  debía 
ser  disuelto,  puesto  que  los  liberales  contaban  con  mayo- 
ría y  los  conservadores  estaban  dispuestos  á  seguir  pres- 
tando su  apoyo  prudente  al  Gobierno,  ya  fuese  al  actual 
ó  se  formase  otro  presidido  por  el  Sr.  Montero  Bíos,  Ca- 
nalejas ó  López  Domínguez. 

Añadió  que  si,  contra  este  proceder  de  sus  amigos  po- 
líticos, el  Parlamento  fuera  disuelto,  estimaría  el  caso 
como  un  agravio  de  tal  índole,  que  le  obligaría  á  renun- 
ciar la  jefatura  del  partido  conservador. 

Acerca  de  estos  conceptos  del  Sr.  Maura  hiciéronse 
los  naturales  comentarios. 

Así  terminaba  el  mes  de  Junio. 
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X>ZA  1.*— CoUán  enlaOnu^a.— El  Sr.  Cobiin, 

nombrado  ya  (aanqae  no  pablioado  el  uombraiaídQto) 
Goberoador  áa  Barcelona,  vÍBÍtó  en  eaU  fecha  á  S.  M.  el 
Bey. 

Daraote  la  entrevista,  oambiaron  impresiones  tobre 
los  priuoipales  problemas  pendientes  en  la  oapital  oata- 
lana,  de  los  gne  se  mostró  el  Bey  may  enterado. 

A  la  salida,  el  Sr,  Cobi&n  dio  algunas  uotioiaa  aoero* 
de  las  oondioiones  en  qne  iba  &  desempe&ar  an  noero 
oai^o. 

uEn  el  decreto  en  qae  se  me  nombra  (Gobernador  de 
Barcelona — dijo — se  me  otorga  tambiáa  la  calidad  de  Co- 
misario regio  dentro  de  toda  la  provínoía,  y  por  otro  de- 
creto se  me  dan  facultades  especiales  como  oonsecnenoia 
del  aumento  de  categoría  que  á  dicho  G-obierno  se  le  Con- 
cede. Este  otro  decreto  establece  qae  mientras  dure  el  au- 
mento de  categoría  del  G-obierno  civil  de  Baroatona,  di- 
cho cargo  habrá  de  recaer  precisamente  en  an  ez  Ministro 
de  la  Corona.  Se  le  atribuye  también  al  Q-obernador  de 
Barcelona  y  Comisario  regio  la  facultad  de  reorganizar 
loa  servicios,  etc.» 

El  Sr.  Cobián  hizo  otras  manifestaciones  qae  indica- 
ban so  segnridad  de  ocupar  el  cargo;  pero  lo  curioso  del 
caso  fué  que  el  Sr.  Cobián,  después  de  hablar  con  3.  ií.  él 
Bey,  se  apreí oió  á  t«lefon«ar  al  Sr.  Moret  rogándde  qu*- 
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no  püblioase  su  nombramiento  de  G-obernador  en  la  Oa- 
ceta  hasta  después  que  hablase  con  él. 

¿A  qué  obedecía  esto?  Pues,,  según  se  vio  después,  sin 
duda  el  Sr.  Cobián — al  cual  dispensa  el  Bey  gran  confian- 
za— debió  colegir  que  S.  M.  no  sabia  nada  de  decreto  de 
disolución,  ó  que  quizás  no  existiese  éste,  y,  naturalmen- 
te, como  de  ser  asi,  el  Gobierno  que  le  nombraba  habia 
de  abandonar  el  Poder,  no  quiso  él  correr  la  aventura  de 
ver  su  nombraniiento  ^  la  €^aqet€^'pa,n  no  tomar  pose- 
sión. 

Lo  importante  de  este  detalle  está  en  que  fué  el  pri- 
mero por  el  cual  se  comprendió  que  el  Sr.  Moret  no  tenia 
el  decreto  de  disolución. 

« 

má.  2.— ^Dndas  del  Oobiemo.— En  las  últimas 

veinticuatro  horas  la  situación  del  Gobierno  y  la  confian** 
sa  en  el  logro  de  sus  proyecto;*,  hablan  sufrido  induda- 
blemente un  rudo  golpe.  Ya  los  periodistas  que  fueron  á 
lá  imprenta  de  \h  Gaceta  á  recoger  las  galeradas  del  de- 
creto nombrando  al  8r.  Gobián  Gobernador  de  Barcelonai 
se  encontraron  con  que  alli  les  dijeron  que  la  publicacidn 
áe  tal  decreto  se  había  suspendido  por  otden  superior. 

£1  aviso  del  Sr.  Gobián  había  hecho  efecto. 

Pero  lo  más  importante  fueron  las  declaraciones  si ^^ 
guientes,  hechas  por  un  Ministro  á  un  redactor  de  La 
úJorreepimdencia  de  España. 

Decian  asi: 

(lEl  presidente  del  Consejo  ha  plautefido  la  ooestióni 
la  Corona  eu  términos  clarosi  y  en  Jos  únicos  ep  que  po» 
día  hacerl0|  después  de  cuanto  se  ha  hecho  público  ^ht^ 
su  actitud. 

^.  nHubo  i^n  día  (sn  qne  formuló  la  petición  del  di»cretO| 
y  comprendiendo  el  Bey  las  razones  que  leasistian^  Q^re*^ 
"ció  dárselo. 

nSurgió  la  actitud  del  Sr.  Maura,  y  bien  pronto  fae- 
ron  conocidos  los  términos  del  memorándum  q^oe  dicho 
hombre  público  puso  en  manos  del  JEley. 

9) El  Sr.  Moret  ha  t0nido  que  rebatir  los  rasonaipi^ntai 
dal  Sx,  Haora  en  centra  del  deprato^  porq^iie.  j)^ 
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80  imaginación  que  con  I&b  Cortea  aotaales  pudiera  reidi- 
zarstt  el  programa  qae  tiene  en  proyeoto. 

«Ha  hecho  más  todavía  oon  el  hn  de  dar  lai  mayores 
faoilidades  á  la  Corona  para  resolver  la  oaeBtíón  oon  li- 
bertad grandísima,  puesto  q'ae  no  puede  decirse  hoy  qae 
palabraa  prounnciadaR  qne  ^e  interpretaran  oomo  ofreoi- 
mientos  ejerzan  presión  en  el  ¿nimo  del  Monarca  desde  el 
instante  en  que  el  Sr.  Moret,  procediendo  con  una  gran 
delicadeza,  cree  no  haberlas  oido,  y  de  admitir  su  exís- 
tenoia,  no  se  oculta  que  sncesos  posteriores  relevun  ¿ 
quien  las  emitiese  del  oompromiso  de  cumplirlas,  si  no  lo 
estimase  conveniente  para  los  altos  fíues  que  le  están  en- 
corné d  dados. 

nPlanteadas  asi  las  cosas,  ¿puede  siquiera  hablarse  de 
la  idea  de  que  se  ejerza  presión  por  parte  del  Sr.  Uoret 
cerca  del  Bey? 

«No  puede  oalifícaree  de  presión  la  afirmación  del  ae- 
fior  Moret  respebto  ¿  que  sea  llamado  al  Poder  el  señor 
Maura,  pero  ahora,  no  más  tarde;  oomo  tampeoo  pnede 
merecer  idéntico  califícativo  la  de  que  no  apoyará  ningu- 
na situación  liberal  que  se  forme,  y  eo  cuya  eventualicúd 
prevé  el  Sr.  Maurn,  al  declarar  que-le  prestaría  el  mismo 
apoyo  qae  hoy  ofrece  al  Gobierno  que  preside  el  sefior 
Moret.» 


En  estas  importantlüimas  deolaraoioues  no  sólo  se  afir- 
ma que  el  Bey  prometió  el  decreto  de  disolución,  sino  que 
se  manifiestan  temores  de  no  obtenerle,  y  además  se  hace 
constar  que  para  facilitar  la  situación  de  la  Corona,  el  ee- 
fior  Muret  pas&ria  for  no  habar  oíd')  las  palabras  de  o/reei- 
mUnto,  ó  de  admitir  la  exitieifia  de  taatoi  poateriorns  que 
nlev'iban  á  quian  lat  pronunció  del  compromiao  de  cun- 
plirlae. 

Como  se  ve,  era  indudable  que  el  Q-obíerno  bascaba 
ana  salida  al  oonflioto. 

SIA'  3.— Planteamiento  del  problema  po- 
lítico.— En  las  primeras  horas  de  la  mafiana  de  este  día 
fa¿  avisado  el  Jefe  del  Gobierno  de  que  el  Bey  se  dis- 
ponía i  venit  i  Madrid  para  resolver  la  cuestión  política. 


338  tOLOBTlLLA.— BE 

A  las  ODoe  IiRllibaQfle  reno 
mioilio  parlioalar  del  Jefe  del 

El  Conaejo  tuvo  dos  partee 
política. 

Según  lOB  Ministros,  esta 
breve,  pero  también  la  más  im 

El  ¡>r.  Moret  pronnuoió  un 
tnaoión  actual  de  la  politioa; 
debía  ser  el  programa  del  Gobi< 
como  oonseouanoia  de  esta  na 
que  debia  hacerse  una  nueva  ■ 

T  hablaron  todos  los  Minia 
confianza  alíSr.  Moret,  aunqui 
pedia  continuar  el  Gobierno  e 
DO  disponía  de  los  medioa  necf 
grama  liberal,  ai  no  oontaba  C( 

El  Consejo  resolvió  que  pr 
oneatión,  en  los  términos  qae 
planteado,  declarando  que  la 
medios  necesarios  para  gobern: 
grama  liberal,  era  una  vida  d< 

uEqoi  valdría— dijeron — &  i 
injusta  amenaza,  á  la  que  dign 
un  Gobierno.» 


En  aama,  el  Gobierno  esti 
en  el  Poder,  sin  el  decreto  de  d 
nidad. 

El  Gobierno  estimó  tambié 
tener  el  decreto  de  disolución, 
posibilitado  para  apoyar  la  for 
niaterio  del  partido  liberal. 

En  resumen,  dijeron: 
— O  el  decreto  de  disolución 
el  Poder  para  el  partido  conser 

S.  M.  llegó  de  la  Granja  i  1 
fior  Moret  le  visitó  k  las  diez. 

Ge  esta  visita,  que  se  eapeí 
resultó  nada.  £1  Sr.  Moret  dije 


uGL  Bey  me  lia  dicho  qae  mafiana  bablaremos  y  ea- 
toaoes  uoB  ooaparemos  de  poUtioa.n 

Y  asiera  verdad. 

Maura  de  Viaj*- — ^1  Jefe  ^^^  partido  oonservador 
8aU6  eu  este  día  oon  sa  familia  ea  el  exprés  para  Bar- 
celona, doDde  embarcó  con  rumbo  &  Baleares. 

Interrogado  por  la  maflana  si  saapendia  al  viaje,  como 
se  había  dicho,  ¿  ooneeoaenoía  de  la  venida  del  Bey,  ma- 
nifestó qne  por  ningún  motivólo  suspenderla. 

El  partido  le  hizo  ana  oainroáa  manifestación  de  dea- 
pedida  en  la  estación. 

Al  partir  el  tren  se  dieron  vivas  al  Sr.  Maara  y  al  Jefe 
del  partido  conservador. 

Este  contestó  oon  un  viva  al  Bey. 

üca  voz  gritó: 

— ¡Esto  nadie  lo  disaelvel 

Y  el  Sr.  Manra  contestó  sonriente*. 
— ¡Ni  lo  otro  tampocol 

SI  ^ÍTOlto  7  el  onlto  oatólloo.— Se  hahian  ana- 
citado  dadas,  y  ana  se  habla  impneato  castigo  á  nn  sol- 
dado porqae,  siendo  proteatante,  se  negaba  á  cumplir  de- 
terminadas ceremonias  del  caito  católico. 

El  Diario  Oficial  del  MÍtii»tario  de  la  Querrá  pablioó 
una  interesante  círoalar  determÍDando,  en  varios  pre- 
ceptos qae  no  reproducimos  por  sn  extensión,  cómo  ae 
debe  entender  y  aplicar  la  ley  fundamental  de  la  Maoión 
en  orden  á  los  actos,  ceremonias  y  prácticas  del  onlto 
católico  í  que  ha  de  asistir  el  Ejército. 

uKingÚQ  militar — decía — ,  cualquiera  quesea  au cate- 
goría, podrá  excusarse  de  asistir  á  los  actos  religiosos  que 
exigen  la  cocourrencía  ó  representación  del  Ejército,  por- 
que laa  ideas  propíaa  guárdalas  entonces  cada  uno  en  sn 
fnero  interuo,  obligado  por  deberes  altísimos  de  disciplina 
impneatoa  por  la  Ojnstitnoión  misma  que  deoreta  el  aer- 
vioio  militar,  sin  qne  exista  en  la  obedieucia  al  maudat  J, 
coaooiÓQ  sobre  laa  creenciaa  ni  violencia  de  la  libertad  de 
oonoienoia,  digna  de  respeto  por  la  ley. 
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nTales  actos  Tevisten  en  lo  externo,  oomo  no  puede 
por  menoB  de  ser,  el  car&oter  esenoial  da  actos  del  ser* 
vicio,  7  no  cabe,  por  lo  mismo,  confandirlos  oon  aqnelloi 
otroe  qne  Ge  reñeren  &  obligaoionea  personales  del  católioo 
fervoroso,  acerca  de  las  onales  si  qne  toda  orden  ooatrant 
i  las  oonviooiones  del  qne  la  reoibicra  seria  violencia, 
por  quedar  reservadas  &  la  inioiativa  y  &  la  piedad  de  los 
fieles." 

En  el  sentido  de  estos  párrafos  se  inspiraba  el  arti- 
onlado  de  la  disposición,  qne  fa¿  may  oomentada,  poner 
dada  por  no  Gobierno  qne  ananoiaba  propósitos  de  ir 
hasta  la  libertad  de  cnltos,  oomo  despoás  lo  manifestó. 

DlA  4.— Xa  crisis  de  la  dlsolnoltfn.— Gonsnl- 

tas. — A  las  diez  de  la  mañana,  según  estaba  oonveaido, 
fné  el  St.  Moret  &  Palacio. 

A  las  prsgnntas  qne  se  le  dirigieron  al  salir,  se  limitó 
á  contestar: 

*>Sa  Majestad,  teniendo  on  onenta  qne  en  el  partido 
liberal  existe  nna  división  ó  diferencia  de  oriterios  en 
cnanto  ¿  la  onestión  política  de  actualidad  se  refiere,  bft 
creído  oportuno  celebrar  algnnas  oonsultas,  terminadas 
las  onales  resolvere  lo  que  juzgue  más  conveniente." 

El  Presidente  del  Consejo,  qne  ya  habla  heobo  al  Mo- 
narca alguna  indicación  respecto  4  Us  con9ulta<<,  indioó, 
además,  &  O.  Alfonso  qne  para  las  reformas  radicales  de 
que  se  venia  hablando,  y  que,  desde  luego,  formaban  par- 
te del  programa  del  partido  liberal,  podia  contar  oon  el 
apoyo  y  benevolencia  de  los  republicanos. 

— Y  i  los  conservadores,  ¿ao  les  consultará? — interram- 
pió  im  periodista. 
— No.  ííolamenteá  loa  liberales. 

Y  así  fué,  en  efecto.  Los  comentarios  qne  se  hicieron 
al  saberse  el  resuUa'lo  de  las  visitas  del  CJr.  Moret,  fneron 
extraordinarios. 

Como  ee  observará,  el  3r.  Moret  no  resignó  los  pode- 
res ni  ofreció  la  dimisión  del  Ministerio,  en  espera  de  la 
solaoión  qne  el  Bey  diese  al  problema  poUtioo. 
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LórSK  DoutHQDRZ, — A  las  trea  en  punto  salió  de  ] 
laoio  el  Presidente  del  Senado,  dioiendo  qae  el  Be; 
habis  llamado  para  consultarle  respecto  al  problema  j 
Utico  planteado. 

Coincidiendo  oon  el  pensamiento  7  los  anteceden 
politiooB  del  Sr.  López  Domiagaez,  la  respuesta  de  ¿1 
al  Bey  puede  concretarse  en  las  tres  afirmaciones 
gníentes: 

i.*  Qae  estimaba  necesaria  é  indiapensable  la  oon 
tÍDnaoión  del  partido  liberal,  pues  el  país  deseaba  n 
politíoa  aoentoa'lamente  democrátíoa,  y  la  vuelta  al  V 
der  de  los  conservadores  causaría  nna  decepción  gran 
A  la  mevoria  de  las  gentes. 

3/  Que  oreia  que  el  partido  debía  desarrollar  el  pt 
grama  de  que  se  venia  hablando,  que  il  apoyaría  o 
toda  su  energía,  pues  aunque  no  oonooía  las  aolaoioi 
que  abrazaba,  estimaba  qne  se  inspirarían  en  los  idea 
de  la  agrupación;  y 

3.*  Que  no  oreia  qne  para  realizarlo  fuete  indispeni 
ble  disolver  las  Cortes. 

Cakálsjas. — El  Sr,  Presidente  del  Congreso,  di 
pues  de  hacer  historia  de  su  aatitnd,  de  sus  trabajos 
de  sus  idea^i  demooritioas,  por  ouya  defensa  fa¿  dnrame 
te  combatido,  aun  por  los  mismos — dijo — que  ahora  tr 
tan  de  íniplantarlas,  se  expresó  en  esta  forma,  según 
publicó  el  Heraldo  dt  Madrid; 

«El  Sr.  Canalejas,  ante  el  Bey,  habrá,  sin  duda,  00 
síderado,  no  peligroso — porque  ese  adjetivo  no  lo  e< 
plea — ,  pero  si  perjadioial  para  la  Nación  y  para  la  M 
narquia,  que  los  liberales  desaparezcan  del  Poder,  onaní 
ni  siquiera  han  iniciado  la  política  que  de  ellos  espera 
España. 

nHoy,  después  de  nn  largo  silencio  de  las  Cámaras, 
anuncia  un  programa  demoorátioo.  Considera  el  Sr.  C 
nalejas  qne  es  indispensable  para  la  vida  naoional  esa  { 
lítioa  expansiva  qne  viene  preconizando  desde  1902. 

n£n  punto  á  la  disolución  de  las  Cortes,  no  la  01 
oportuna.  Opina  que  estas  Cortes  pudieran  servir  loa  i 
teresei  del  partido  liberal,  como  han  servido  hasta  ahc 
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loB  deseos  de  los  dos  Jefes  de  Gobii 
apoyado. 

»Si  el  Bey  y  los  direotores  de  la  ] 
necesaria  la  disolaoión  do  las  Cortes, 
justificada  en  el  momento  aotnal,  pnf 
ett  objeto  ni  por  manifestaoioneB  de 
Parlamento  ni  ante  la  Corona,  el  Sr. 
tar¿  obst&onlos  para  rehnir  la  respoo! 
oía  y  raptara  en  el  partido  liberal,  qi 
frente  de  los  destinos  del  país.n 

Conviene  advertir  qae  aanqae  esl 
8r.  Canalejas  est&n  en  mentido  bipotí 
el  Heraldo,  órgano  del  ilastre  Presi( 
les  daba  un  carácter  de  absoluta  e: 
oidad. 

YtQÁ.  DB  Abuijo.— El  ilastre  ex  Fi 
so,  dijo  al  salir  de  Palacio: 

uEl  Monaroa  no  me  ba  díobo  nudí 
loción.  Por  mi  parte,  liberal  de  tod 
lado  de  todo  aquel  Jefe  de  G-obierno  <: 
arrollar  y  llevar  á  la  pr&otioa  el  progr 
tido,  oon  y  sin  disolaoión  de  Cortei 
pooo  ni  mnobo  de  la  persona  q^no  sea. 

A  medida  qne  la  tarde  avanzaba, 
BÍón  en  los  Gírenlos  políticos  aamen 
producir  la  más  espantosa  confusión, 
nejar  ana  opinión  exacta. 

A  las  ocho  de  la  nocbe  fná  el  Sr. '. 
fbé  muy  larga  la  entrevista  con  el  B 

Lo  único  qoe  el  Sr.  Moret  comnni 
guíente  habia  Consejo  en  Palacio. 

Saponían  los  coneervadores  y  los 
de  la  disolución  de  las  Cortes,  que  se  ' 
que  el  Gobierno,  tal  como  se  hallaba 
naase  sin  decreto  de  disoluoión. 

Y  asi  fué,  en  efecto,  oomo  despnáa 

A  última  hora  de  la  tarde  oiroulab 
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bable  la  bipóteaís  de  qae  no  otorgando  la  Corona  al  sefibr 
Horet  di  decreto  de  disolaoión  de  las  Cortes,  se  formaría 
un  (Hibierno  presidido  por  loi  9res.  López  Bomtagaes  ó 
Canalejas. 

Dliolnoltfn  6  Maura. — Eí  Impareiaí,  insistiendo  en 
la  aotitnd  ya  manifestada  por  el  Sr.  Moret,  decía: 

(iMoret  deolara  qne  es  absolatamente  preciso  á  la  vida 
e&oaz  del  liberalismo  et  deoreio  de  dísoluoión. 

nEI  partido  liberal  no  puede  segair  gobernando  digna- 
mente sino  habiendo  obtenido  los  medioa  más  amplias  y 
absolatos  que  cualquiera  de  ana  prohombres  hubiese  re- 
clamado... De  manera  que,  si  el  partido  no  puede  disol* 
ver  las  Cortes  presentes  y  uo  pnede  formar  un  Gobierno 
estable;  definitivo,  no  para  et  verano,  no  para  interini- 
dades qne  por  su  propio  nombre  deshonrarían  i,  quien  laa 
aceptase,  la  cuestión  quedaría  reducida  ¿  que  el  Sr.  Mau- 
ra ae  encargara  del  Poder." 

día  5.— Desarrollo  de  la  orlils.— G-randíeima 
importancia  tuvo  el  Consejo  celebrado  en  este  día  con 
S.  M.  el  Rey. 

Duró  desde  los  once  de  la  maflana  hasta  las  dos  de  la 
tarde,  y  tanto  tiempo  transonrrido  aumenten  por  instantes 
la  ezpeütaoi6n  en  los  Circuios  políticos,  en  la  Central  de 
Teléfonos  y  en  la  planta  baja  de  Palaoio,  donde  había 
abigarrada  muchedumbre  ávida  de  noticias. 

Negó  el  Sr.  Moret  qoe  el  Q-übierno  hubiera  dimitido. 

Lo  acontecido  en  el  Consejo  fuá  lo  siguiente: 

S.  M.  el  Rey  manifestó  que  en  las  consultas  hechas  el 
día  anterior  á  las  personas  más  signifícadas  del  partido 
liberal  se  habla  expuesto  la  opinión  contraria  á  la  dísolu- 
oión de  las  actuales  .Cortes;  y  en  duda  respecto  á  lo  qne 
prooedia  hacer,  había  querido  escachar  la  opinión  de  to- 
dos sus  Ministros. 

Uno  á  uno  la  fueron  exponiendo  al  Monaroa. 

El  Ministro  de  Estado  (3r.  Fárez  Caballero),  reclamó 
la  existencia  de  una  sólida  situación  política  para  llegar 
al  término  feliz  de  los  Tratados  de  Comercio,  y  para  ello 
estimó  preoisa  la  disolución  de  Cortea. 
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El  de  Hacienda  (Sr.  Salvador)  dijo,  que  si  en  EspafLa 
se  habia^de  consolidar  el  ci  edito  público  y  de  con«egair 
un  próspero  estado  económico^  era  preciso  dar  estabilidad 
y  permanencia  á  la  gestión  de  Gobierno  en  el  Ministerio 
de  Hacienda,  solameute  posible  con  anas  Cortes  que  apo- 
yasen de  UD  modo  resuelto  al  Gabinete,  que  no  eran  cier- 
taniente  las  actuales. 

El  de  Marina  declaró  que  las  Cortes,  sobre  todo  el 
Congreso,  estaban  de  hecho  di^ueltas,  y  que  solamente 
con  las  excepcionales  dotes  parlamentarias  del  Presidente 
del  Consejo  pudo  lograrse  de  ellas  lo  de  las  jarisdiociones, 
el  presupuesto  y  las  bases  para  la  reforma  arancelaria. 

El  de  la  Guerra  (Sr.  Luque)  se  expresó  en  análogo 
sentido. 

El  de  Fomento  y  el  de  Instrucción  pública  abundaron 
en  las  ideas  de  la  permanente  acción  de  Gobierno,  tan  ne- 
cesaria para  dar  consistencia  y  solidess  &  las  interesantes 
reformas  que  deben  plantearse  eu  sus  departamentos. 

Tocó,  además,  el  Sr.  Gasset  el  interesante  asunto  de 
la  atracción  á  la  Monarquía  de  elementos  republicanos, 
reflejando  la  actitud  de  personalidades  tan  importantes 
como  Salmerón  y  Azcárate,  que,  si  personalmente  habían 
de  continuar  donde  se  hallaban,  favorecerían  con  su  apo- 
yo todas  las  soluciones  en  sentido  liberal  y  democrático, 
dejando  á  los  demás  tomar  las  orientaciones  personales 
que  estimasen  convenientes. 

Habló  el  Sr.  Celleruelo  (Ministro  de  Gracia  y  Justi- 
cia) invocando  sus  tradiciones  republicanas,  recordando 
que  perteneció  á  la  derecha  del  republicanismo,  de  la  cual 
había  venido  á  la  izquierda  monárquica  con  sus  ideas  de- 
mooráticas  de  siempre. 

añadió  que  una  política  liberal  y  democrática  sería  an 
gran  bien  para  la  Monarquía,  pues  además  de  sumar  ele- 
mentos, tendrá  la  inmensa  ventaja  de  asegurar  para  ma- 
cho tiempo  el  orden  público  en  España. 

Todos  los  Ministros^  como  un  solo  ^hombre,  opinaron 
que  las  Cortes  debían  ser  disueltas. 

£1  Sr.  Moret  dijo  que  con  ellas  ningún  Gobierno  vi- 
viría más  de  una  sesión. 

Algo  se  habló  de  la  actitud^  contraria  á  este  designio, 
del  partido  conservador,  singularmente  del  Sr.  Maura, 
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mani restándose  qae  toda  imposioióQ  en  este  asante  era 
intolerable. 

S.  M.  et  Bey  ojó  &  loa  Miniatroa,  y  no  aventnró  frase 
ni  palabra  alguna  por  la  qae  pudiera  colegirse  el  rambo 
probable  de  la  solnoión  qne  habla  de  darse  ¿  la  oaeatión 
politioa. 

Los  Miaistroa  sopetíeron  al  despacho  de  S.  M.  el  Bey 
nna  fírm»  enorme  de  todoa  los  departamentos. 

El  Monarca  no  se  impaso  término  para  resolver,  ni 
ÍDdÍ3Ó  lo  más  leve  aceroa  de  sa  regreso  al  Beal  Sitio  de 
San  Ildefonso. 

S.  M.  el  Sey. — Como  se  ve,  los  Miniatroa  argumen- 
taron minuoiosameate  &  S.  M.  el  Bey;  pero  ¿ate  opuso  ra- 
zonamiento &  razonamiento  oon  una  imparoialidad  y  una 
altura  de  miras  eztraordtnariaü,  haoiéndoae  fíel  intér- 
prete de  laa  sanas  dootrinaa  de  dereoho  parlamentario  y 
ooQstituoional,  y  ya  ae  eaparoió  la  impresión  de  qae  ae- 
garis  el  decreto  de  diaoluoión  al  3r.  Moret. 

uTo  oonoederia  eae  deoreto  en  bien  de  la  política  li- 
beral— dioese  qae  dijo  D.  Alfonso — sí  todo  el  partido  me 
dijeae  que  era  necesario,  ó  siquiera  conveniente;  pero  ai 
los  Preaídentea  de  las  Oímaras,  que  son  los  más  auténti- 
cos representantes  de  ellas,  me  dioen  lo  contrario,  ¿o6mo 
he  de  ooncederle? 

nTodos  loa  Jefea  de  grupo — parece  ser  que  ailadió  Su 
Majestad  — ,  han  repetido  solemnemente  qa«  titán  dia- 
puéstot  á  apoyar  iiicoadicionalmente  la  labor  liberal  del 
Gobierno;  todos  han  ofrecido  nniaimes  su  apoyo,  y  por 
lo  tanto,  no  tiene  la  Corona  pruebas  de  que  la  vida  del 
partido  liberal  oarezoa  de  vital  energía.  Por  el  contrario, 
todos,  menos  et  Gobierno,  le  dicen  que  puede  vivir,  qae 
ellos  le  darán  medica  de  vida.  Y  en  esas  ooadícionea  »e< 
ría  re!<poDaabi]¡dad  muy  extrema  para  la  Corona  el  adop* 
tar  resolución  deSnitiva  en  contra  de  tantas,  tan  nnáni- 
mea  y  tan  abrumadoras  opiniones,  todas  contrarias  &  laa 
disolución." 

Ltfp«B  OomlnffQes,  Freiidente.— 3.  U.  el  Bey 

encargó  al  General  López  Domíogaez  la  formación  de 
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Gabinete,  alebrando  con  ¿1  detenida 
causó  sensaoión. 

El  General  aceptó ,  dedicándose  ínn 
IJEar  trabajos  pava  la  formación  del  G 

Desde  Falaoio  fn¿  el  General  Ld 
domicilio  del  Sr.  Moret,  para  partioii 
había  encargado  de  formar  Gobierno^ 

El  Sr.  Moret  estuvo  muy  fino  y  caí 
ral  López  Domingnez;  pero  se  negó  á 
gano  para  la  íormaoión  del  Gobierno. 

A  las  nneve  menos  oaarto  regresa 
General  López  Domínguez.  Le  aguard 
nalejas,  Marqués  de  la  Vega  de  Arn 
manones,  García  Prieto  y  Dávila,  y  ] 
el  General  Martltegni. 

Todos  ofreoieron  apoyar  al  Míniste 
estimando  á  la  vez  que  el  nuevo  Gobie 
der,  desde  luego,  con  actos  i  su  sign 
tica  y  al  deaeo  de  dar  ripido  desarroll 

En  resumen:  en  esta  misma  noche 
do  el  Gobierno,  sí  bien  no  se  oonooi 
guíente. 

Deolaraolondi  de  Moret. — Las 

y  decían  así: 

uMi  actitud  es  de  serenidad.  He  cu 
ber  y  segnirá  cumpliéndolo. 

"He  mantenido  la  teoría  de  qne  el 
es  el  Jefe  del  partido,  y  hoy  como  aye 

nSoy  un  soldado  de  ñlas.  Como  ta! 
del  General  López  Domínguez. 

nPero  es  claro  que,  como  soldado 
responder  de  la  actitud  de  nadie,  ni  de 
amigos.» 

día  6.— Soluoltín  de  la  oriali.- 

Srimeras  horas  de  la  ma&ana,  la  provis 
[arína  una  verdadera  diñoultad. 
Jn  noche  anterior  le  fué  ofrecida  a 
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nonCB.  El  Conde  se  ezonaó  de  aceptar  dicha  cartera  porqae 
no  se  orefa  saficientemente  preparado  para  desempefiarla. 

Sntonoes  el  Gteneral  tuTo  qae  modiñoar  la  liata  del 
Oabinete,  paaando  al  Sr.  (Hrcía  Prieto  á  Fomeato  y  al 
Coude  de  KomanoLes  i  Qraoia  j  Jnaticia. 

Quedaba  la  vacante  de  Marina  para  dar  representación 
i  loa  amigos  del  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo;,  el  Jefe 
del  Gobierno  la  ofreció  al  Marqnés  de  Teverga. 

El  Marqaés  de  Teverga  deolinó  el  honor  de  ocapar 
aquel  puesto. 

Eran  ya  m&a  de  las  once,  y  el  Sr.  López  Domínguez 
oomplet¿  la  lista  con  el  nombre  del  Sr.  AWarado,  i  quien 
se  le  telegrafío  porqae  se  encontraba  ea  £1  Espinar. 

XTneTO  Mlniaterlo.— A  las  doce  fné  &  Palaoio  el 
General  López  Domínguez  oon  la  lista  del  nuevo  Minis- 
terio, que  qaedó  constituido  eñ  esta  forma: 

Presidenaia  y  Gnerra. — D.  Jo8¿  López  Domlngaez. 

GK>bemaoi¿p. — B.  Bernabé  Dávila. 

Hacienda. — D.  Juan  Navarro  Reverter. 

Estado.— D.  Pío  Gallón. 

Fomento. — D.  Mannel  García  Prieto. 

Gracia  y  Justicia. — Sr.  Conde  de  Bomanonea. 

Instraooióti  pública. — D.  Amallo  Gimeno. 

Marina. —D.  Juan  Alvarado. 

Los  Ministros  juraron  en  seguida,  excepto  los  señores 
GuUón  y  Alvarado,  que  no  se  hallaban  en  Madrid. 

Consejo  en  Palacio.— Después  de  la  jura  del  nue- 
vo Ministerio,  verifíoada  oon  el  ceremonial  acostumbra- 
do, ee  celebró  en  Palacio  an  Gonsejillo  brevísimo,  presi- 
dido por  el  Bey. 

El  General  López  Domínguez  pronunció  un  discurso 
trazando  ¿  grandes  rasgos  el  programa  que  pensaba  reali- 
zar el  Gobierno. 

Primeramente  se  ocnparia  del  asunto  que  más  urgen- 
temente reclamaba  la  atención  de  los  Ministros,  ó  sea  de 
la  onestión  de  los  Tratados  comerciales. 

Después  dedioaria  sos  esfaerzos  &  plantear  por  decreto 
aquellas  reformas  demoorétioas  que  faersn  susoeptíbleí 
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i  tal  irnplantaoión,  sometiendo  luego  &  las  Oortea  las  da 
irácter  lesislativo. 

S.  M,  et  Rey  hizo  préñente  oaanto  habla  ooorridoen 
,s  copfQltas  y  en  el  último  Consejo  qne  celebró  en  Pala- 

0  el  MÍDÍt<terio  Moret. 

Expnso  la  teoría  del  fon  oten  amiento  de  Us  Cortes  y 
>8  caeoB  en  qae  procede  la  disolución. 

Manifestó  que  en  las  actuales  Cortea  no  hnbo  votación 
i  aoto  alguno  que  ¡ustiñoara  esa  disolaoióu,  y  examinó 
k  constitución  del  Senado  y  su  oomposición. 

8.  M,  anunció  qae  á.  las  tres  y  minutos  de  la  tarde 
krtiria  de  Dnevo  para  La  Qranja,  como  se  veriñoó. 

Los  Ministros  tomaron  posesión  durante  la  tarde. 

Proptfflltoa  del  Gobierno.— A.  las  seía  de  U  tarde 

1  celebró  otro  Consejo  de  Ministros  presidido  por  el  Oe- 
»ral  López  Domínguez. 

Véase  la  nota  oficiosa: 

uEA  Gobierno,  atento  &  loa  intereses  generales  del 
lia  y  fíel  i  la  historia  demoorática  de  los  individuos  qae 
mstitnyen  el  Gabinete,  dedicará  toda  su  antoridad  da- 
tnte  el  interregno  parlamentario  que  imponen  las  oir- 
instanoias,  á  preparar  un  presupuesto  sincero  de  reor- 
Mxización  de  servicios,  ¿  estudiar  y  despachar  aqnelloa 
luntoa  de  carácter  administrativo  que  verdaderamente 
i'eotan  al  bien  general  y  i,  redactar  proyectos  de  ley,  dea- 
iTolvieudo  en  el  orden  político  y  económico  el  programa 
ú  partido  liberal  en  el  sentido  más  amplio  y  democrátioo 
ae  sus  compromisos  con  la  opinión  pública  le  imponen. 

"Hablóse  extensamente  de  la  cue^jtiún  eoonómioa  en 
is  relaciones  con  los  Tratados  de  Comercio,  acordando 
roceder  con  actividad  y  diligencia  en  este  interesante 
lunto. 

tilgualmente  concedió  el  Consejo  la  importancia  me- 
loida  ¿  todo  lo  que  se  relaciona  oon  la  oouservación  del 
den  público. 

«El  Ministro  de  Hacienda  dio  cuenta  de  la  dimisión 
retentada  por  el  Gobernador  del  Banco  de  España,  se - 
^r  Conde  de  Sagasta,  y  el  Consejo,  por  unanimidad, 
)ordó  no  aceptarla.» 
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Tampoco  al  Sr,  AgaiUra  qaiso  el  Q-obtemo  admitirle 
la  dimisLúQ  de  Alcalde  de  Madril. 

Altos  oargoa.  — Faeron  Dombrados: 

Sabaiorebario  de  la  Presidencia,  D.  Leopoldo  Serrano. 

Snbjeoretario  de  G-sbemaoión,  D.  Luis  Armiflán. 

Director  de  Agrioultora,  D.  Eageato  Montero  Vi- 
llegas. 

Sabaeoretario  de  lastraociói  pábliaa,  D.  Joaé  J.  He- 
rrero. 

Director  de  Obras  públicas,  D,  Joan  Ferniadez  La- 
torre. 

Gobernador  de  Madrid,  eígaió  el  8r.  Alba. 

SatMeoretario  de  Gracia  y  Justicia,  D.  JoaqitíilL  Baiz 
Jiménez. 

Subsecretario  de  Hacienda,  D.  Federioo  Reqnejo. 

Director  de  Correos,  D.  Martin  Rosales. 

DÍreotordePanale9,D.JaanNaTarrorrerertery  Gomia. 

los  nnevos  Uiniatrot.— El  PaKsioBtiTB  dbl  Oob- 
BKio. — El  Capitán  general  D.  José  López  JJomíngaez  na- 
ció en  Marbella  (Málaga)  el  29  de  Noviembre  de  1829. 

En  1845  ingresó  en  el  Colegio  de  Artillería  de  Sego- 
vía,  en  el  qae,  como  Cadete,  adqnirió  desde  laego  brillan- 
te caliücacióQ  por  an  inteligencia  y  asiduidad  para  el 
estndio;  y  desde  entonces  siempre  se  le  ha  oonsirlerado 
oomo  uno  de  loa  militares  españoles  da  mayor  ilnstracíón, 

Merced  á  esta  honrosa  oonceptnaoión,  y  por  la  facili- 
dad que  para  ello  le  daba  su  próximo  parentaaoo  con  el 
General  Serrano,  fnéronle  conferidas  importantes  oomi- 
aiones,  y  entre  ellas  la  de  ir,  como  agregado  militar,  á 
lan  gntrrax  de  Crimea  y  de  Italia. 

Combatió  en  la  guerra  d^^  Afdca,  y  por  so  oomporta- 
miñnto  en  aquella  campaña  fué  recompensado  o^n  U  Craz 
laureada  de  San  Fernando  y  con  el  grado  de  Coronel. 

Por  la  acción  de  A'oolea,  en  que  desempeñó  la  secre- 
taría de  campaña  de  su  tío  el  General  Serrano,  obtuvo  el 
entorchado  de  Brigadier,  y  el  de  Mariscal  de  Campo  lo 
ganó  dirigiendo  las  operaciones  contra  Cartagena. 

Qnerreó  también  en  el  Njrte,  y  era  Teaieat»  general 
al  ooorrír  la  Kestauraolón. 
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Desde  entonces,  sit  vida  militar  quedó  oircnnsorita  al 
desempeño  del  Ministerio  de  la  Guerra  y  de  algunos  al- 
tos oargos  de  la  milicia. 

Como  politioo  se  ha  significado  tanto  ó  más  que  como 
militar.  En  1868,  siendo  Capitán  de  Artillería,  fué  por 
vez  primera  Diputado,  representando  el  distrito  de  Coin, 
que  después  lo  siguió  mandando  al  Congreso  en  multitad 
de  legislaturas.  Afiliado  á  ia  unión  liberal,  conspiró  y 
fué  desterrado  por  Narváez;  y  al  triunfar  la  Bevolución 
ocupó  el  cargo  de  Subsecretario  de  la  Presidencia  del 
Consejo  en  el  Gobierno  provisional,  y  el  de  Secretario  7 
Jefe  de  la  Estampilla  del  General  Serrano,  Begente  del 
B>eino. 

Durante  mucho  tiempo  fué  defensor  de  la  Constitn- 
ción  de  1869.  Con  la  izquierda  dinástica  fué  Ministro  de 
la  Guerra  en  1882.  Luego  compartió  con  el  Sr.  Bomero 
Bobledo  la  dirección  del  partido  reformista.  Al  encar- 
garse de  la  Presidencia  del  Gobierno,  era  Presidente  del 
Senado. 

El  MiNidTBO  DB  Lk  GoBKBNAOiÓK.— El  nucvo  Ministro 
de  la  Gobernación,  D.  Bernabé  Dávila,  nació  en  Málaga 
en  1889. 

Desempefió  en  aquella  ciudad  los  cargos  de  Catedráti- 
co del  Instituto  provincial.  Presidente  de  la  Academia  de 
Ciencias  y  Literatura  y  de  la  Diputación  provincial,  Con- 
cejal y  Decano  del  Colegio  de  Abogados,  adquiriendo 
gran  renombre  de  orador,  que  confirmó  al  venir  al  Parla- 
mento, donde  hizo  muchas  y  muy  brillantes  campafias. 

En  cuanto  se  fundó  la  izquierda  dinástica,  ingresó  en 
ella,  presidiendo  el  Comité  malaguefio. 

Desde  1879  habia  sido  Diputado  por  Málaga  hasta 
hace  pocas  legislaturas^  en  que  pasó  al  Senado. 

Siendo  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  el  ^r.  Linares 
Bivas;  el  Sr.  Dávila  desempeñó  la  Subsecretaría  de  dicho 
departamento.  Beoientemente  era  Ministro  plenipoten- 
ciario de  España  en  Lisboa. 

El  Ministro  db  Instbucoión  públioa. — £1  Doctor  Don 
Amalio  Gimeno  habia  sido  Profesor  de  Patología  general 
de  la  Universidad  de  Valencia,  en  cuya  región  tenia  gran 
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día  7.— ProjB^rama  da  Moret.— En  esta  feoha 
publioaron  los  periódicos  el  discurso  pronunciado  por  el 
8r.  Moret  en  el  Consejo  de  Ministros  en  que  se  acordó 
plantear  al  Bey  la  cuestión  de  disolución  de  Cortes,  dis- 
curso que,  tomado  taquigráficamente,  hizo  publicar  el  se- 
ñor Moret  como  programa  político.  En  él,  después  de  ha- 
cer historia  de  la  crisis  y  de  consignar  la  protesta  del 
Sr.  Maura  contra  la  disolución,  protesta  que  considerable 
im  acto  de  coacción;  decia  lo  siguiente; 
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fama  como  Médico  y  como  entusiasta  propagandistft  de 
las  doctrinas  microbiológioas  del  Sr.  Ferrán,  en  colabo- 
ración con  el  cual  escribió  una  obra  referente  á  dichos 
estudios. 

Eq  Valencia  dirigió  un  periódico  democrático,  y  Al- 
oirá  lo  eligió  Diputado  en  las  primeras  Cortes  de  la  Be- 
gencia.  Luego  fué  Diputado  y  Senador  varias  legisla- 
turas. 

Era  uno  de  los  más  caracterizados  amigos  del  Sr.  Ca- 
nalejas, un  hombre  de  gran  cultura,  de  extraordinarias 
aptitudes  para  el  trabajo,  y  asi  lo  había  demostrado  en 
la  cátedra  y  en  el  Senado  repetidas  veces.  ^, 
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El  Ministro  db  Mabíka. — Nació  en  Las  Palmas  (Ca* 
narias)  en  1866  D.  Juan  Alvarado,  y  desde  que  terminó 
la  carrera  de  Leyes  intervino  en  la  política,  afiliándose 
al  partido  republicano  histórif30. 

Con  la  significación  de  librecambista  tomó  parte  con 
frecuencia,  y  mostrando  fácil  y  elocuente  palabra,  en  los 
debates  del  Ateneo  y  en  los  trabajos  de  la  Asociación 
para  la  reforma  de  los  Aranceles. 

Colaboró  con  lucimiento  en  la  Prensa  de  su  partido,  y 
durante  varios  años  fué  Secretario  particular  del  Sr.  Cas- 
telar,  que  lo  distinguía  con  su  confianza. 

£d  1886  fué  por  primera  vez  Diputado  por  el  distrito  ''4 

de  Sariñena  (Huesca),  é  ingresó  en  el  partido  liberal  al 
evolucionar  los  posibilistas  hacia  la  Monarquía. 

Había  formado  parte  de  varias  Comisiones  parlamen- 
tarias. Fué  Subsecretario  de  ultramar  en  1898,  presi- 
dió la  Comisión  de  Presupuestos  del  Congreso  y  Vicepre- 
sidente de  dicha  Cámara. 
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uEl  PaoGHAUA. — MODIPIOAOIÓN   Ol>M8T)TU0IOKAI..— En* 

tiendo  que  &  nadie  podrá  caber  dada  de  qne  lo  oonrrido 
significa  la  resolnciúQ  del  partido  conaervador  de  impe- 
dir que  el  liberales  reorganice,  se  robustezca  y  paeda 
contar  con  fuerzas  bastantes  para  oponer  sn  programa  de 
reformas  demooráticas  ¿  las  aspiraciones  oonservadoras. 
Mas,  fara  eso,  si  se  nos  da  el  decreto  de  disolución,  ne- 
oetitamce  hacer  nn  llamamiento  al  país  sobre  puntos  cpa- 
cretoB,  y  de  tal  importancia,  qne  la  luoha  eleotcral  se  en- 
grandezca, los  partidos  pe  deñnan  y  deslinden  por  modo 
indudable  y  el  nuevo  Parlamento  pueda  realizar  obra  de 
progreso  y  de  mejora.  Porque,  no  nos  engaiSamoa:  las  lí- 
neas que  separan  boy  é.  las  agrupaciones  políticas  hoD  tan 
vagas  y  están  tan  esfumadas,  que  es  muy  difícil  distin- 
guirlas, y,  sin  embargo,  por  algo  tiene  nuestro  partido  la 
califíoaoián  de  liberal  y  el  de  nnestros  adversarios  la  de 
conservador.  Ellos  aspiran  resueltamente  á  mantener  lo 
existente;  nosotros,  i  modiñcarlo.  Y  para  lograrlo,  yo  juz- 
go qne  no  es  posible  realizar  todo  aquello  que  se  llama  el 
credo  liberal  sin  mcdifícar  algunos  artioulos  de  la  Cousti- 
tuoión  y  redactarlos  en  armonía  con  las  exigencias  y  has- 
ta oun  las  costumbres  modernas. 

dLa  libbbtad  ob  cültcb. — Me  refiero  con  esto  espe- 
cialmente y  en  primer  término  al  párrafo  tercero  del  ar- 
tículo 11,  en  el  cual,  á  pesar  de  que  el  precedente  garan- 
tiza el  libre  ejercicio  de  los  cultos  dentro  del  territorio 
español,  sin  más  limitación  que  el  respeto  debido  á  la 
moral  cristiana,  se  proLibe  la  manifestación  pública  de 
toda  ceremoiiia  que  no  pertenezca  á  la  religión  del  Esta  - 
do.  Poique  mientras  esta  prohibicióu  se  mantenga,  ni  la 
ley  del  Matrimcnio  civil  ni  la  legislación  de  cemente- 
rios, ni  el  juramento  ante  los  Tribunales,  podrán  acer- 
carse alo  qne  rige  en  los  (alies  mis  siuL-eramente  católi- 
cos, ni  les  extranjeros  encontrarán  en  Kspa&a  el  respeto 
á  las  creenoias  qne  para  las  nuestras  obtenemos  en  los 
suyos. 

nEealmente  esto  no  es  una  novedad,  porque  el  art.  3.* 
de  la  miima  Constitución  permitiendo  al  extranjero  esta- 
blecerse libremente  en  territorio  español,  los  artiouloa  4.* 
y  6."  igualándole  en  los  derechos  y  garantÍEB  á  loa  naoto» 
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nales,  y  el  art.  12  oonsagrando  la  libertad  de  enseñansa, 
y  la  ley  de  Asociaciones  poniendo  como  único  limite  al 
derecho  de  asociarse  la  licitud  del  fin,  han  introducido  ya 
en  nuestras  costumbres  algo  más  que  la  tolerancia:  una 
libertad  que  sólo  espera  la  sanción  constitucional  para 
que  el  Estado  alcance  la  plenitud  de  la  vida  civil. 

nJjA  BBVORMA  DBL  SsNADo.— También  considero  netsmt 
satia  la  reforma  del  árt.  23  de  la  Constitución,  á  fin  de 
modificar  las  condiciones  para  el  cargo  de  Senador,  en 
término  que  transformen  lentamente  las  condiciones  de  la 
Cámara  alta,  dando  á  la  elección  y  á  la  representación 
corporativa  mayor  consideración  de  la  que  hoy  tienen* 
Pero  considero  que  estas  reformas  no  pueden  intentarse 
sin  anunciarlas  antes  al  pais,  de  suerte  que  sus  represen- 
tantes Vengan  capacitados  para  la  misión  que  se  les  con- 
fiere, y  la  Nación  al  elegirlos  determine  claramente  sa 
voluntad  en  favor  ó  en  contra  de  ellas. 

ffBsOLAMBNTOS  D8  AMBAS  CÁ1CABA8. — Li8  BJirOBMAS  MU- 
MICIPAL  7  BLBOTOBAL. OtAAS  IÍBJORAS  ÓBNBHALBS.  — PetO 

añadiré  que  ni  estas  reformas  serán  posibles,  ni  la  Ubor 
legislativa  práctica  y  fecunda  sin  que  los  reglamentos  de 
ambas  Cámaras  y  las  facultades  de  sus  Presidentes  snfran 
la  transformación  que  ya  han  sufrido  en  todos  los  Parla* 
mentes. 

7) Una  vez  hechas^  podrán  llevarse  á  término  en  breve 
plazo  las  dos  grandes  leyes  que  estadios  comprometidos  á 
implantar:  la  reforma  municipal  y  la  reforma  electorid » 

tY  8Í  á  todo  esto  añadimos  un  gran  impulso  á  todos 
los  elementos  de  creación  de  la  riqueza  y  una  abundante 
dotación  en  los  presupuestos  para  el  desarrollo  de  la  ins* 
trucción  pública ,  el  nuevo  Parlamento  que  aspiramos  á 
formar,  podrá  ser  uno  de  los  que  mayores  beneficios  pro- 
porcionen á  nuestro  pal». 

f^Ko  es,  pues,  para  fines  pequeños,  para  una  política 
personal  ó  para  la  satisfacción  de  pasiones  mezquinas^ 
para  lo  que  yo  pido  la  disolución  en  los  momentos  aotua*^ 
¡es.  Estos  se  parecen  mucho  á  los  de  los  primeros  días  de 
la  Begenoia:  ahora,  como  entonces,  el  partido  liberad  ne- 
cesita ensanchar  sus  moldea  y  recibir  en  sus  filas  á  todoé 
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los  qne  amen  la  libertad  y  aspire  q  ante  todo  i  colooar  sa 
Patria  al  nivel  de  los  países  de  Europa.  Lo  qae  entonces 
se  coñsigaió  en  grao  parte  y  ayudó  tan  poderosamente  al 
bien  público,  necesita  repetirse  con  mayor  empeño,  y  yó 
espero  que  con  resultados  aún  más  beneficiosos. 

^^Llamamiento  al  país. — ^Pero  ni  esto  ni  las  reformas 
antes  indicadas  pueden,  en  mi  sentir,  realizarse  sin  anun- 
ciarlo al  país,  sin  discutirlo  en  los  comicios  y  sin  que  lle- 
guen al  Parlamento  como  expresión  de  la  voluntad  na- 
cional.  Nada  de  esto  se  hizo  al  convocar  las  actuales  Cor- 
tes,  y,  por  lo  tanto,  los  que  para  ellas  fueron  elegidos  no 
están  obligados  á  votar  tan  esenciales  reformas.  Presen- 
tarlas por  sorpresa  daría  lugar  á  la  protesta  de  los  ele- 
mentos, tanto  conservadores  como  republicanos,  y  seria 
mal  ejemplo  y  preparación  dañosa  para  otras  del  porve- 
nir. Por  muy  grande  ^ue  sea  el  anhelo  con  que  nosotros 
las  busquemos,  los  principios  de  la  democracia  imponen 
como  necesidad  imperiosa  la  cousulta  al  país,  con  todos 
los  requisitos  previos  que  hacen  solemne  la  discusión  y 
obligan  después  á  acatar  el  voto.  Y  como  hoy  no  existe 
ninguno  de  esos  requisitos,  entiendo  que  necesitamos 
primero  disolver  las  actuales  Cortes  y  después  formular 
el  programa  de  las  cuestiones  sobre  las  cuales  solicitare- 
mos el  voto  de  nuestros  conciudadanos.» 

Los  Ministros — como  ya  se  dijo— emitieron  sus  opi- 
niones en  un  todo  conformes  con  las  contenidas  en  el  dis- 
curso  del  Presidente;  concediéndole  unánime  voto  de 
confianza  para  que  en  representación  del  Consejo  llevara 
ante  el  Poder  moderador  íntegramente  la  grave  cuestión 
que  el  Sr.  Moret  habia  planteado. 

Interesantes  manifestaciones  sobre  la  crisis. 

A  proprósito  del  programa  del  Sr.  Moret  y  del  decreto  de 
disolución,  La  Correspondencia  de  España  publicó  una  con- 
versación que  su  director^  Sr.  Borneo,  tuvo  con  un  impor- 
tante personaje  oficial,  y  en  la  cual  se  decía  lo  siguiente: 

tf— -Dicen  por  ahí,  de  palabra  y  por  escritOi  que  el  señor 
Moret  expuso  á  la  Corona  un  amplio,  documentedo  y  ra- 
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díoal  programa  político,  en  el  cual  hasfca  se  proponía  la 
reforma  constitnoiónal  para  decretar  la  libertad  de  cal- 
tos.  ¿Es  esto  cierto? 

» — Yo  puedo  añrmar  que  no  hay  tal  cosa.  El  Sr.  Moret 
no  ha  presentado  á  la  Corona  ningún  plan  de  reformas, 
ningún  programa  de  Gobierno,  limitándose  en  todas  oca- 
siones á  dar  cuenta  del  curso  diario  de  los  sucesos,  i  tra- 
bar lineas  generales  de  conducta;  pero  sin  presentar  ja- 
más  lo  que  se  llama  un  plan  completo  de  G-obierno. 

"Yo  puedo  asegurar  á  usted  que  la  primera  noticia 
.^e  tocld  ello  la  tuvo  el  Bey  por  la  lectura  de  los  períódi* 
COS.  Y  tan  cierto  es  todo  eso,  que  ayer,  sin  ir  más  lejos,  y 
al  hacer  ante  su  Cousejo  historia  de  la  crisis,  repitió  Su 
Majestad  que  ante  el  sólo  había  sido  planteado  el  proble- 
ma de  la  disolución,  pero  sin  hablar  una  sola  palabra  de 
programa  concreto.i». 

Después  se  extendía  en  largos  detalles  sobre  el  asun- 
to, encaminados  á  demostrar  que  el  Bey  había  procedido 
de  una  manera  perfectamente  constitucional. 

La  protesta  de  lEanr a. —También  publicó  el  do- 

cnmento'protesta  del  Sr.  Maura,  que  decía  así: 

<>Sefior:  Ni  mi  partido  ni  yo  sentimos  apremios  de 
tiempo  ni  de  concupiscencia  por  llegar  al  Poder,  y,  por 
el  contrario,  el  pensar  en  su  proximidad  nos  produce  do- 
lor^ por  estar  convencidos  de  que  ni  el  partido  liberal  ha 
cumplido  su  misión  ni  al  país  le  convienen  cambios  de 
Gobierno  parecidos  á  mutaciones  teatrales. 

7)Quienes  no  hacen  política  por  demandas  de  pasión  ni 
por  disfrutes  de  cargo,  no  pueden  codiciar  el  Poder;,  y 
por  eso  no  lo  codiciamos,  estando  dispuestos  á  facilitar 
noblemente  toda  labor  del  Gobierno  liberal,  no  á  título 
precario,  como  alguien  dice,  sino  á  título  de  minoría  que 
conoce  sus  deberes  y  sabe  que  colaborar  en  la  gobernación 
del  Estado  no  fué  nunca,  ni  depresivo  para  quien  la  co- 
'  laboración  recibe,  ni  apostasía  para  quien  colabora,  por- 
que en  los  partidos  políticos  hay  puntos  en  que  los  dog- 
mas no  pugnan,  y  en  los  cuales  la  colaboración  es  patrió- 
tioa. 
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nNo8otro9  ftpojraidjAos  ínoocdioiOTiftlmente  &I  9 
r«t  «i  va  á  Us  Cortes,  oúmo  apoyaremoa  en  Iftt  0< 
onalqnier  otro  Gk>bieriio  liber&I.  Y  nneetro  apoyo  st 

Jbs  solamente  el  partido  oonservador  loa  Dombatirii 
o  lleg&sen  i  oonfundir  su  derecho  k  1&  expansión 
liberales  qne  soa,  oon  el  derecho  al  atropello,  qaea 
oreen  puede  ser  inherente  &  )a  libertad. 

nPero  soeottot  oreeniOB  qae  no  puede  ese  portit 
citar  nna  disolaoión  de  Cortes,  de  estas  Oortes  qi 
aprobado  onantos  proyectos  presentó  el  Gíobiemo, 
qne  llegne  el  momento  en  qne  se  demuestre  qne  el 
pugna  oon  el  (Gobierno. 

"Entonces,  si  la  Corona  oree  que  deben  oontín 
liberales  y  les  da  al  decreto  de  disoluoión,  cumplir 
aa  deber  los  oonserradorea  y  aoatar&n  sin  dít^oui 
acuerdo  regio,  porque  entonces  será  un  acto  pe 
mente  constitucional  la  disolución,  y  nuestro»  p 
qoa  hoy  defiende  la  sana  doctrina,  la  defenderá 
mente  en  aquel  caso.» 

Y  terminaba  diciendo; 

uS«fior:  Loi  oonservadores,  que  no  ambiciona 
Poder  á  plazo  de  meses,  sabremos  estar  alejados  d 
&  la  Patria  conviene,  por  plaao  de  afioe.  Sería  par 
otros  saorifioiú  gobernar  fbera  de  tiempo  y  de  raaó 
para  nosotros  alegría  el  ver  desde  la  oposición  qu 
gobiernan  con  acierto  y  con  bien  para  la  Patria.» 

Estas  manifestaciones  fueron  oomentadisimas^ 
do  algnnos  de  sacar  en  consecuencia  qne  babia 
imposioión  por  parte  del  Sr.  Maura  para  la  Corona 

Dfa  9. — "La  minoría  repabUoana.— Hota  < 

■a. — La  minoría  republicana,  reunida  en  casa  del  E 
merón,  pnblioó  la  siguiente  nota  oficiosa; 

Hpor  acuerdo  unánime  de<dara  qUe  emprendei 
oampafla  encaminada: 

til.'  A  puntaaliear  la  coodaot»  que  ob*eraur&  ' 
tido  repubUoano  respecto  de  oaalqníer  GK>bierao  qi 
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lioa  U  reforcQ»  oon^títuoioBal  w  lo  reUlivo  ¿  la  libertad 
de  cultos  7  á  la  organizaoión  del  Senado,  debiendo  adveír* 
ti?  qae  no  ooosidevari  como  partido  liberal  al  qa«  oo  in- 
corpore i  aq  programa  y  acción  los  pqntos  da  reforma 
eoneignados  ya  en  au  bandera  por  el  Ministerio  pasado» 

98.^  A  sostener  y  demostrar  o6mo  e^as  reformas  son 
tan  sólo  una  parte  de  los  principios  qa^  informaron  la 
Constitución  de  1869  y  la  couducta  de  los  parti4o8  \i\^^ 
rales  de  cAtonoes.  n 

9 
día  13.— La  oarta  de  Maitva.--*Za  Epoea  y  El 

Correo  publicaron  la  oarta  que  desde  Valldemosa  dirigió 
el  Jetfe  de  los  conservadores  al  Sr.  Dato,  rectificando  al-^ 
gunas  indicaciones  contenidas  en  el  discurso  programa 
del  Sr.  Moret. 
Decía  asi: 

m 

tt  Valld$fno$a^  tO  ds  Julio  do  Í90é. 

n  Amigo  Dato:  En  los  periódicos  recién  llegados  aquí 
yeo  el  discurso  que  el  Sr.  Moret  pronunció  ante  sas  com** 
pañeros,  reunidos  en  Consejo  de  Ministros,  en  forma  que 
parece  abonar  su  autenticidad, 

ttüna'cosa  hallo  en  el  discurso,  que  viniendo  dequi^n 
▼iene  revestida  de  tal  solemnidad,  exilie  rectificación  in- 
mediata. Sólo  confundiendo  el  Sr.  Moret  lo  imaginado 
con  lo  positivo,  ha  podido  decir  que  yo  haya  amenazado, 
y  agravar  todavía  el  aserto  afiadiendo  que  la  supuesta 
amenaza  consistía  en  el  retraimiento  del  partido  coaser* 
vador.  No  podrá  sustentar  esas  afirmaciones. 

«Porque  tías  largas  y  tranquilas  reflexiones,  creo  co* 
nocer  cuál  habría  sido  mi  obligación.  Disueltas  ahora  las 
Cortes,  tenía  adaptada  la  determinación  de  mi  conducta 
personal.  Era  ella  firmísima,  tan  firme  como  meditada. 
Ni  la  divulgué,  ni  habría  sido  leal  esoonderla  ante  quie« 
nes  tuvieron  titulo  muy  legitimo  para  interrogarme  acerca 
de  ella. 

«Pero  de  la  conducta  del  partido  conservador  á  la  hora 
siguiente  á  la  publicación  del  decreto,  ni  el  Sr.  Moretf  ni 
nadie,  me  oyó  nunca  palabra. 

9  Jam¿B  supe  de  ello^  ni  admití  conversación  sobre  al 
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aa  hipotético.  £atre  mnclioa,  es  usted  é 
o. 

nBnéiiole,  pnea,  qae,  en  nombre  mic 
a  recti&oaoiÓD,  y  quede  todo  lo  demás  ] 
lidad.  AuDqae  tengamoa  mtiohOB  moti 
B  prouto  fie  disoQUi  todo  en  verdadei 
abién  Is  realidad  es  efioKoisima  para 
ro  el  aplazamiento. 

nSiempre  anyo  afeotisimo  amigo,  A .  . 
1 

Leida  la  oarta  anterior,  se  comprende 
interesaba  reotiScar  ai  Sr.  Maura  era 
10  en  su  dÍBonreo- programa  el  Sr.  More 
lo  coacción  sobre  la  Corona,  amenatiam 
ento  del  partido  conservador  si  el  de< 
n  de  Cortes  se  afírmaba. 

£oB  oatalanlstaB.— Estos  sefiores, 
;aien  con  autoridad  se  les  encara,  prote 
jspafla,  no  cesaban  de  ofender  á  la  inte 
a,  i  K«pafla  y  al  Ejército. 
SI  Ejército  Eipaflol  pnblicó  oon  los  tit 
,Jes  en  Badalona. —  Oftiusas  á  España  y 
;aiente,  copiado  de  El  Libtral,  de  Bar( 
'  nn  meeting  catalanista  qne  se  efectaú 
98Ídió  0.  José  Marta  Boca: 

oEl  Sr.  Gambas  manifestó,  entre  oti 
e  ulsabel  la  Católica — católica  &  pesar  c 
1  el  consentimiento  del  Papa — bramaba 
-pndo  ganar  &  CataluSa  por  dereoho  d 

nEl  Sr.  Manant  empezó  diciendo  uqi 
>s  presidios  es  ana  escupinada  arrojada 
rgen  por  gente  sin  pudor  y  sin  conoiei 

habla  acordado  trasladar  i  Figncras  j 
a  de  Ceuta,  y  los  catalanistas  tomaron 
ra  protestar  é  insultar  é  España.) 

nProtestó  porque  parte  de  Catalufia  s 
sado... 

nArremetió  contra  Lerroax  y  su  diar: 
idió  de  modo  despectivo  i  los  qne  pase 
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una  librea  risibl^^íjo — manchada  ooq  el  lodo  de  la  de- 
rrota... 

ffBeoordó  á  toa  cabanos,  que  oon  teaóa  y  energía  ver- 
daderamente admirables  ban  i<abido  conquistar  la  libertad 
¿  indapendenoia  qae  se  les  negaba  por  un  pueblo  embra- 
teoido  y  además  cobarde. 

nDon  Pedro  Bahola,  entre  otras  oosas,  llamó  al  uoentro 
de  España  país  de  bárbaroan,  y  dijo  qae  umaohos  bandi- 
dos son  los  qae  oonpan  altos  cargos  y  nos  dominan  hoy.» 

Todas  estas  notioiae  y  sns  comentarios  produjeron  en- 
tre caantoB  las  conocieron  el  revuelo  y  la  marejada  conei- 
gnientes,  porque  nadie  podía  esperar  qae  de  na  modo  tan 
descarado  y  oon  un  alarde  tal  de  desprecio  &  la  Aatoridad 
se  volviese  en  CaCalafia  inopinadamente  i  sitaaoíones  tan 
gravea  ó  m&s  que  las  oreadas  en  aquella  región  oon  anteric- 
ridad  A  la  promnlgación  de  )a  famosa  ley  de  Jurisdícoiones. 

La  Prensa  toda  pidió  qne  se  hiciera  luz  y  justicia,  ver- 
daderamente indignada. 

Y  en  efecto,  qaedaron'oasi  impunes,  porque  cuando  se 
incoó  el  proceso  nadie  había  oído  nada,  los  oradores  protes- 
taron de  su  amor  á  España:  sólo  el  truditoSr.  Manaut  fué 
condenado  &  tin  año  de  prisión, 

DZA  30.— España  y  Iob  Estados  TTnldos.— En 

esta  feclia  fueron  canjeadas  en  San  Sebastián  las  notas 
qne  ponían  término  &  las  negociaciones  llevadas  entre  Es- 
paña y  los  Estados  unidos  para  el  concierto  de  un  Tra- 
'  tado  de  Comercio  entre  ambas  Naciones; 

Se  hacia  resaltar  en  las  esferas  oficiales  el  hecho  de  que 
Francia,  Italia  y  Portugal,  para  conseguir  idénticos  re- 
saltados ¿  los  alcanzados  por  España,  habían  tenido  qae 
hacer  &  los  Bstados  unidos  rebajas  por  bajo  de  su  segun- 
da tarifa,  cosa  no  acontecida  en  España, 

Este  Tratado,  aparte  de  conoederaus  el  mercado  de 
Fnerto  Bloc,  que  es  territorio  de  la  Federación  america- 
na, DOS  permitía  esperar  llegar  &  un  arreglo  comercial  oon 
Filipinas  y  Cuba,  las  cuales  tienen  concertados  Tratados 
oon  España  qoe  expiran  en  1908,  en  virtud  de  lo  aoorda- 
do  en  el  Tratado  de  Paria. 

Fné  tm  verdadero  éxito  del  Ch>bierno. 
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'  día  26. — El  atentado  oontva  loa  Bejea« — 
Triunfo  del  faero  civil. ~A  raíz  del  atentado  de  81 
de  Mayo  último,  comenzó  ¿  instruir  el  correspondiente 
sumario  el  ilustrado  y  celoso  Jaez  del  distrito  de  Baena- 
vista,  D.  Manuel  del  Valle,  que  fué  nombrado  Juez  espe* 
oial  para  entender  en  esta  causa. 

El  Juzgado  militar,  por  el  hecho  de  haber  resultado 
muertos  y  heridos  varios  Oficiales  é  individuos  del  Ejer- 
cito, requirió  de  la  jurisdicción  ordinaria  que  se  inhibiese 
á  favor  del  fuero  de  Guerra. 

Entablada  la  cuestión  de  competenbia,  sostenida  por 
el  Auditor  de  G-uerra  de  esta  Capitanía  general,  fué  ele- 
vada al  Tribunal  Supremo,  á  quien  correspondía  la  reso- 
lución de  este  asunto. 

Se  constituyó  la  Sala,  compuesta  por  los  Sres.  Alde- 
ooa.  Presidente;  y  Magistrados  Sres.  Gúdal,  Alvear,  Fer- 
nández de  la  Hoz,  Lage,  Gonz&lez  de  la  Peftá  y  Loaysa, 
y  después  de  oir  las  manifestaciones  del  Magistrado  to- 
gado del  Supremo  de  Guerra  y  Marina,  declaró  aquel 
Supremo  Tribunal  que  la  competencia  de  conocer  en  este 
delito  correspondía  ¿  la  jurisdicción  ordinaria. 

día  27.— Vli^es  de  loa  Beyea.— Santander* — 

SS.  MM.  D .  Alfonso  y  Doña  Victoria  fueron  desde  San 
Sebasti&n,  adonde  ya  se  habían  trasladado,  en  el  Giral- 
da f  á  presenciar  las  regatas  de  Santander. 

Al  aparecer  los  Beyes,  el  inmenso  público  que  espe- 
raba en  los  alrededores  del  muelle  de  desembarco  les  hizo 
una  entusiasta  ovación. 

El  Rey  iba  de  paisano,  con  gorra  blanca;  la  Beina  ves- 
tía traje  azul  con  adornos  blancos  y  sombrero  azul  convelo. 

La  hermosura  de  la  Beina  causó  gran  impresión.  Las 
mujeres  la  saludaban  con  los  pañuelos  y  la  vitoreaban. 

£1  Bey  tomó  parte  en  las  regatas,  patroneando  el  ba- 
landro Queen  X,  y  fué  verdaderamente  ovacionado. 

oía  29.— El  Gobierno  y  el  Vaticano.  — Con<^ 
testación  A  una  Nota  del  Vanólo.— En  el  Consejo 

celebrado  en  esta  fecha,  el  Ministro  de  Graoia  y  Justicia 
dio  cuenta  á  sus  compañeros  de,  un  proyecto  de  contesta- 
ción á  la  Nota  que  eu  el  mes  de  Abril  envió  el  Nuboió  al 
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Oobiemo,  relativa  al  matrimonio  oiyil  y  i  loa  cémaii*^ 
teriofl. 

Dioha  Nota  estaba  en  poder  del  Gobierno  degde  el 
mee  de  Abril  y  no  se  había  aúi  dado  cuenta  al  Consejo  de 
Ministros. 

£1  Nonoio  pedia  en  el  citado  dqcamento  que  se  invali-^ 
den  todos  los  matrimonios  civiles  oontraidos  sin  que  les 
baya  acompañado  el  matrimonio  canónico,  toda  vez  que, 
presumiendo  la  Oonstitución  que  todos  lo3  espaftoles  son 
católicos  y  siendo  la  católica  la  religión  del  Estado,  nin-  , 
gún  español,  mientras  no  abjure  de  la  religión,  puede  de* 
jar  de  recibir  al  casariie  la  bendición  de  la  Iglesia. 

En  la  propia  Nota  el  Nuncio  reolamabaí  para  la  potes* 
tad  eclesiástica,  la  custodia  y  dominio  de  los  cementerioa. 

La  reclamación  terminaba  con  una  especie  de  conmi- 
nación,  pues  decia  el  Nuncio  que  si  aquélla  no  era  aten- 
dida, se  vería  obligado  á  manifestará  la  Santa  Sede  que 
su  gestión  diplomática  en  la  corte  de  España  era  comple- 
tamente ineficaz. 

Después  de  leido  el  documento  del  Nuncio,  manifestó 
el  Goode  de  Romanonea  que  habla  redactado  la  contesta- 
ción, haciéndolo  en  los  térmiaos  enérgicos,  constitucio- 
nales y  en  el  sentido  regalista  que  corresponden  á  la  dig* 
nidad  del  Estado. 

De  su  proyecto  de  contestación  remitió  copia  el  Conde 
deBomanones  al  Ministro  de  Estado,  en  vista  de  que  éste 
permanecía  en  San  Sebastián.  El  Sr.  G-uUón,  después  de 
conocido  el  documento,  mostró  su  absoluta  conformidad 
con  él. 

A  continuación  leyó  el  Ministro  de  Gracia  y  Justicia 
la  contestación  que  daba  á  la  Nota  del  Nuncio.  £t\  Miuis- 
tro  contestaba  afirmando  la  perfecta  y  absoluta  libertad 
que  los  españoles  tienen,  precisamente  por  ministerio  de 
la  Constitución,  para  casarse  en  la  forma  que  mejor  les 
acomode,  sin  que  el  Estado  pueda  ingerirse  ni  esté  dis- 
puesto á  tolerar  que  se  mezcle  en  la  libertad  omnímoda 
de  que  en  ese  particular  disfrutan  todos  los  ciudadanos 
españoles.  Además^  decia  el  Ministro  de  Q-racia  y  Justicia 
que  esta  no  es  materia  concordada,  como  supone  el  Nun- 
cio, no  siéndolo  tampoco  con  lo  relativo  á  cementerios. 

Sobre  este  último  extremo,  es  decir,  eu  lo  que  se  re* 
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fiere  á  la  oastodía  y  dominio  de  los  cementerios  por  la  po- 
testad eclesiástica,  el  Ministro  contestaba  que  sólo  en  el 
acto  religioso  del  enterramiento  aquélla  pu^de  intervenir, 
correspondiendo  i  los  Munícipiod  la  guarda  y  propiedad 
de  los  cementerios,  en  los  que,  por  ministerio  de  la  ley, 
d^be  haber  siempre  un  lugar  reservado  para  los  que  mue- 
ran fuera  de  la  religión  católica. 

Como  complemento  de  su  Nota- contestación,  el  Mi- 
nistro presentó  otro  proyecto  de  disposición,  por  el  cual 
,  se  ordenaba  que  al  matrimonio  civil  deben  asistir  el  Juez 
mnnicipal  propietario  ó  el  suplente;  en  su  defecto,  el  Fis- 
cal propietario  ó  el  suplente,  ó,  en  último  térpiino,  el  3e- 
oretario  del  Juzgado,  sin  que  pueda  delegar  esa  función 
en  empleados  inferiores  ó  subalternos. 

EA  Consejo  aprobó  ambos  proyectos  del  Ministro  de 
Gracia  v  Justicia.  La  Nota  al  Nuncio  se  puso  en  esta  fe* 
oba  en  limpio  para  enviársela  al  Ministro  de  Estado,  ¿ 
fin  de  que  éste  la  remitiese  al  Nuncio.  Inmediatamente  de 
tenerla  en  su  poder  el  Nuncio,  seria  publicada  la  Nota  del 
Oobierno  en  la  Gaceta. 

DÍA  30.— El  Bey  á  Inglaterra.  --  S.  M.  el  Bey, 

después  de  tomar  parte  en  las  regatas  celebradas  en  estafe- 
cha  en  Santander,  en  las  cuales  obtuvo  el  segundo  premio, 
salió  con  3.  M.  la  Beina  Doña  Victoria  para  Inglaterra. 

A  las  tres  y  media  zarpó  con  rumbo  á  Cowes  el  yate 
Giralda,  conduciendo  á  los  Beyes. 

Los  Beyes  se  proponían  asistir  á  las  regatas  de  Cowes, 
y  después  pasar  una  temporada  con  la  madre  de  S.  M.  la 
Beina  en  la  isla  de  Wight  y  desde  allí  partir  para  Esco- 
cia á  tomar  parte  en  las  grandes  cacerías. 
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MES  DE  AGOSTO 


día  5.— La  división  de  CanariMi.— Se  recibió 

el  sigaienie  telegrama: 

uLa$  Palmái  6  (7,40  t.) 

nEn  el  Circo  se  ha  celebrado  el  anunoiado  meeting  en 
pro  de  la  división  de  la  provincia. 

nDespnés  del  meetíng  se  organizó  ana  manifestación. 

"Los  manifestantes,  en  niímero  de  diez  mil,  precedi- 
dos de  la  banda  municipal,  recorrieron  las  principales  ca- 
lles, adornadas  de  cortinajes. 

7)  Se  han  dirigido  telegrafías  al  Gobierno  en  favor  de 
la  división  provincial. 

T)No  se  reonerda  otro  movimiento  igaal  de  la  opinión. n 

Poco  tiempo  después  se  recibieron  noticias  de  un  mo- 
vimiento contrario  en  Santa  Cruz  de  Tenerife,  capital  de 
las  islas. 

día  7.— Importantes  deolaraoiones  de  Ltfpeí 

Domfngaez. — Un  día  y  otro  venia  la  Prensa — que  no 
era  gran  amiga  del  Gobierno — publicando  rumores  acerca 
de  la  inseguridad  del  Ministerio  y  «puntando  desconfian- 
zas de  que  éste  cumpliera  con  lo  que  su  historia  y  filia- 
ción democrática  demandaban. 

El  Presidente  del  Consejo,  General  López  Domínguez, 
manifesté,  acerca  de  estas  cuestiones  lo  siguiente: 
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icYinimoB  al  Poder  en  oiroaBstancías  difioiles,  y  al 
aceptarlo  contraje  dos  solemnes  compromisos:  mantener 
la  unión  del  partido  liberal,  formando  un  Gobierno  de 
concentración  con  todos  los  matices  que  integran  este 
partido,  y  trabajar  para  que  se  traduzca  en  hechos  el 
programa,  que  dejaron  virgen  (y  no  por  falta  de  buena  vo* 
luntad)  los  Gobiernos  que  nos  precedieron. 

"A  la  ejecución  de  ambos  empeños  subordinamos  nues- 
tra vida  en  el  Poder,  que  no  durará  un  minuto  más  allá 
del  instante  en  que  las  Cortes  nos  nieguen  su  confianza, 
á  la  que  pronto  pensamos  apelar. 

7) Dejó  el,  mando  el  Sr.  Moret  por  entender  que  no  po- 
día gobernarse  con  las  Cortes  actuales. 

fiLo  aceptamos  nosotros  por  creer  todo  lo  contrario. 

fiEstimaba  arquél  que  para  llegar  á  la  sectilarí&aoión 
del  Estado  y  para  gobernar  con  holgura,  precisaba  disol- 
ver  las  Cortes  y  convocar  otras  nuevas. 

^Pensábamos  nosotros  que  un  Parlamento  al  que  se 
le  hablan  impuesto  sacrificios  tan  grandes  como  el  de  vo- 
tar un  Arancel  reaccionario  y  leyes  que  repugnaban  á  sa 
conciencia  democrática,  se  prestarla  entusiasmado  y  go^ 
zoso  á  discutir  y  aprobar  leyes  que  respondiesen  á  la  sig- 
nificación y  á  los  antecedentes  del  partido. 

nEn  esas  condiciones  dejó  el  Poder  el  Sr.  Moret  y  en 
ellas  recibí  yo  el  mando.  Todo  lo  que  contradecía  y  repug- 
naba á  la  conciencia  liberal  de  estas  Cortes,  se  hizo  en 
los  tiempos  del  Sr.  Moret;  ahora  vamos  á  requerir  el 
concurso  del  Parlamento  para  cuanto  juzgamos  que  ha  de 
serle  agradable  y  simpático. n  \ 

día  10.— Declaraciones  bellooflas  del  Ano- 

blspo  de  ZaiagOia. — El  Arzobispo  de  Zaragoza  publioó 
en  elBoletÍ7i  Eclesiástico  una  importante  circular  referente 
á  la  organización  de  una  Asociación  católica  en  aquella 
archidiócesis,  y  en  la  cual  circular,  aludiendo  á  las  irela* 
oionea  del  Estado  con  Boma,  decia: 

«Es  indispensable  que  nos  agrupemos  los  hijos  fieles 
de  la  Iglesia  y  cuantos  se  precien  de  cristianos,  y  federa* 
doe  oon  Ion  más  eatrechos  vínculos  de  la  piedad,  devoción 
á  1^  Virgen,  amor  y  caridad  cristiana,  tíos  opongamos  por 
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todos  loB  medios  4  ios  aV«noes  de  la  impiedad  y  nos  pre- 
paremos á.resistir  lega)  metí  te  á  los  programas  que  se  anuti'^ 
oian  con  peligro  j  amenaza  para  el  oatolioismo.* 

La  circular  fué  muy  comentada,  sobre  todo  porque 
fué  la  primera  en  la  larga  serie  de  documentos  que  con- 
tra el  Gobierno  lanzaron  los  Prelados. 

día  15. — Béal  orAen  Btíbvé  instru^cMn  ||il. 

blioA. — En  varios  Consejos  se  habla  tratado  la  ouestiÓA' 
referente  á  los  abusos  que  las  Ordenes  religiosas  de  uft 
lado,  y  las  escuelas  laicas  por  otro  oonceptOi  cometían  en 
la  cuestión  de  enseñanza. 

Para  corregir  estos  abusos,  el  Sr.  Gimeuo,  espíritu 
muy  liberal,  presentó  una  Real  orden  que,  aprobada  uná- 
nimemente por  el  -Consejo,  se  publicó  en  esta  fecha. 

La  patte  dispositiva  era  la  siguiente: 

,u Artículo  1.*  Los  Inspectores  provinciales  de  pri- 
mera enseñanza,  los  Directores  de  los  Institutos  genera- 
les y  técnicos  y  los  Rectores  de  las  Universidades,  darán 
cuenta  á  este  Ministerio,  dentro  del  término  de  un  mes,  ^ 
partir  de  la  publicación  de  esta  Real  orden  en  la  Oacéta 
de  Madrid^  de  todos  los  Establecimientos  de  enseñanza 
pública,  no  oficial,  actualmente  abiertos  sin  autorización 
legal« 

n^rt.  2/  Xios  Establecimientos  de  primera  enseñan- 
za, los  de  enseñanza  llamada  secundaria  y  los  de  ense* 
ñanza  superior,  de  carácter  público  no  oficial,  que  estéu 
abiertos  sin  autorización,  deberán  solicitarla  y  obtenerlét 
de  este  Ministerio  antes  del  día  1.**  de  Octubre  próximo^ 
conformándose  á  los  requisito^  consignados  en  el  Real  de- 
creto de  I."*  de  Julio  de  1902* 

.  nArU.  8.^  Serán  cerrados  los  Establecimientos  que  no 
hayan  solicitado,,  antes  de  1.^  de  Octubre,  autorización  le- 
gal, sean  fundados  y  sostenidos  por  particulares,  seglares 
6  eelesiástiooSf  ó  por  institutos  religiosos.» 

Béspttés  dictaba  reglas  muy  oportunas  para  el  régi^^ 
men  de  estos  Bstiableoimieiitot,  y  termini^ba  dioiéttdes 


S86  BOLDBTILU.r-HtL  MttO  KH.fnoC 


-  ttArt.  7*  Las  dispOBÍoionea  de  esta  Bee 
aplicadas  por  igual  ¿  todos  loa  estableoimic 
fianza  pública  no  ofioial,  sean  fondados,  so 
rígidos  por  particulares,  seglares,  ó  eoles 
íuetitatoa  religiosos.» 

La  Beal  orden  fa¿  mtij  aplandida  por 
beral. 

DU 18.— I^a  Bltnaoldn  política.— 

de  Ministros  celebrado  en  esta  feoha,  7  qa 
importancia,  despoéa  de  los  asuntos  de  trii 
ia  cuestión  política,  ;  aoerca  de  esto  dijo  a 

uEl  problema  político  se  ha  abordado  ei 
peotoB,  y  como  habíamos  anticipado,  reini: 
Qnanimídad  en  la  manera  de  apreciarle,  y 
dad  tendrá  tradnooión  practica  en  la  Ga( 
los  Seyes  lleguen  i  San  Sebastián,  y  puedf 
seguro  que  una  de  las  primeras  disposioi 
que  habrán  de  publicarse  será  la  Real  orde 
del  Marqués  del  Yadillo,  «obre  el  matrimí 

nEn  el  Consejo  de  hoy  ha  expuesto  e! 
Gracia  y  Justicia  las  lineas  generales  de  diol 

"El  Gobierno  tiene  la  confianza  de  S. 
hace  tin  mes,  y  no  hay  indicio  alguno  qae  ] 
ner  que  S.  M.  ha  modifícado  sn  pensamient 

jiSl  Presidente  del  Consejo — decía  la  e 
se  felicitó  de  la  absoluta  noanimidad  de  < 
reina  en  el  Consejo  sobre  todas  las  importa 
que  han  de  ser  objeto  de  los  primeros  tralia, 
tes,  y  á  su  vez  expuso  los  términos  en  que  e 
cuenta  á  S.  M.  de  los  propósitos  del  Oobier 

Divlilón  de  Canarias.— El  Ministro 
nación  dio  cuenta  de  los  telegramas  y  ear 
recibido  de  Cananas  respecto  á  la  divisiót 
Vincia  en  dos,  y  el  Consejo,  después  de  reí 
ración,  convino  en  que  no  procedía  tal  di 
precisa,  hallándose,  en  cambio,  dispuesto 
pronto  ana  realidad  las  reformas  pedidas  pe 
pua^ido  el  viaje  del  Hey  á  dicho  ÁrohipÁéla 
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DI&  30. ^La  bneltfa  A*  Bilbao. — Por  haberse  ne- 

sado  1»  Dipataoión  ó.  admitir  nuevamente  ¿  un  obrero 
cargador  del  ferrocarril  de  Triano,  propiedad  de  dicha 
Corporación,  obrero  que  había  aido  despedido,  y  por  haber 
reemplazado  oon  otros  á  los  operarios  haelgnistas,  se  ini- 
ció la  huelga  general  en  Bilbao,  que  venía  preparindoae 
hace  tiempo  en  toda  la  zona  minera. 

Este  conflicto  revistió  mayor  gravedad  qae  en  otra 
ocasión  cualquiera,  tanto  porque  Bi  tbao  se  hallaba  en  ple- 
nas fiestas,  cnanto  porque  si  no  se  encontraba  nna  r¿pida 
aoluoión,  la  huelga  ooinoidiría,  y  asi  lo  procuraron  los  mi- 
neros, oon  la  estancia  de  los  Beyes  en  aquella  villa. 

Algunos  obreros  que  intentaron  trabajar  fueron  apa- 
leados, teniendo  que  intervenir  la  Gaardia  civil,  la  cual 
impidió  que  los  huelguistas  bajasen  á  la  zona  fabril  para 
paralizar  los  trabajos,  como  pretendían. 

Loa  huelguistas,  que  eran  algunos  miles,  pedían  la 
jornada  de  nueve  horas,  la  supresión  de  las  tareas  y  el 
abono  de  60  por  100  por  las  horas  extraordinarias,  inclu- 
yendo los  domingos,  y  el  reconocimiento  de  las  Socieda- 
des obreras. 

Como  estas  peticiones  no  eran  atendidas  por  las  Aso- 
ciaciones de  patronos  mineros,  se  consideraba  muy  difl- 
oil  la  solución  del  conflicto. 

En  la  zona  minera  se  reunió  mucha  Guardia  civil  J 
se  reconcentraron  los  millones. 

Los  huelguistas  pararon  los  trenes  mineros  de  Gal- 
dames. 

Los  dueños  y  arrendatarios  de  minas,  o  sea  los  patro- 
nos se  reunieron  en  el  Círoulo  Minero,  acordando  no 
reanudar  los  trabajos  ni  hacer  la  más  mínima  floncesión. 

Asi  lo  comunicaron  por  telégrafo  al  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros. 

Los  patronos,  por  su  parte,  dirigidos  por  el  Sr.  Ur- 
quijo,  Presidente  de  la  Dtputaoión,  naeionalUta  decidido, 
prescindían  de  la  autoridad  del  Gobernador,  y  obraban 
por  su  cuenta. 

día  122.— La  huelga  de  BUbao.—El  astaAo  d» 
gnerra.— La  huelga— dedan  de  Bilbao— se  ha  agravado 
en  términos  verdaderamente  alarmantes. 
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El  {)aro  se  eztsndíó  &  maah«a  fLbrioas  j  á 
aqTielU  capital. 

I^aa  grandes  fábricas  como  Altos  Hornos,  L 
y  BasooDÍa,  siguieron  trabajando,  pero  oostoí 
tropas.  El  aspecto  de  la  poblaotóo  varió  radica 

Dominaba  el  pesiminmo,  preocupando  serii 
inimoa. 

Empeeó  la  desbandada  de  forasteros,  aaUen 
ñas  atestados,  &  pexar  de  no  haber  terminado  U 

Durante  ú  noche  entraron  en  Bilbao  nnme 
pos  de  mineros, 

A  estOB  huelgaistas  se  unieron  al  amanecí 
trabajadores,  que^  sin  esperar  el  acuerdo  de  1 
OLED  obrera,  se  lanzaron  &  la  hnelga. 

Desde  las  primeras  horaa  del  día  empeearoi 
ci'onee  en  las  fábricas  y  talleres,  obligando 
obreros  á  qae  cesaran  en  sna  faenaa. 

Entretanto  los  gropos  recorrían  las  calles 
blación,  obligando  ¿  cerrar  mnohas  tiendas  ; 
los  trabajos. 

Los  huelgnistas  trataron  de  suspender  la  < 
de  trenes  y  tranvías  y  los  trabajos  en  AltoB  Hi 
duoiándoM  algnnos  incidentes,  varios  de  loa 
vistieron  gravedad. 

Estos  inciden  tea  ae  multiplicaron, resnltand 
y  obreros  heridos. 

La  Comiaión  de  feetejoa  aoordó  suspenderlo 
joraban  las  círounstancias; 

El  Sporting  Club  decidió  suprimir  las  regí 
tal  sentido  telegrafío  al  extranjero. 

El  Ministro  de  Marina,  8r.  Alvarado,  que  I 
i  Bilbao  para  acompañar  al  Bey  dorante  su  t 
aquella  villa,  llegó  ¿  Bilbao,  procurando  &  su 
en  la  solución  déla  huelga.  Tampoco  sus  gesl 
rou  afortunadas. 

Ante  la  gravedad  de  la  situación,  jel  Goben 
reunió  á  la  Jauta  de  Autoridades  y  por  unai 
acordó  qne  fuera  resignado  el  mando  en  el  C 
militar  Sr.  Falenzaela. 

.  Al  poco  rato  se  pnblioó  el  bando  dMlaraadi 
de  sitio  y  salieron  fueteas  del  Ejército. 
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IM  huelga  en  Oaitro  Urdiales.— También  se  en- 
tendieron á  la  provincia  de  Santander  los  efectos  de  la 
huelga,  paes  all&  fneron  los  mineros  de  Bilbao  coa  inimo 
de  incitar  á  los  de  Santander  á  que  hicieran  cansa  común 
con  ellos. 

A.1  intentar  ejercer  coacción  los  huelguistas  en  Castro 
Urdíales,  acudieron  fuerzas  de  la  G-uardia  civil,  tratando 
de  impedirlo,  y  fueron  recibidas  en  actitud  hostil  y  á  pe- 
dradas. Entonces  la  fuerza  se  vio  obligada  i  hacer  uso  de 
las  armas. 

Quedaron  muertos  dos  obreros  y  heridos  seis,  uno  dé 
ellos  de  bastante  gravedad. 

día  23.— Seclaraoionefl  del  8r.  Dávila.— £/ 

Imjpurcial  atribuyó  lae  siguientes  al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación: 

uEstán  en  lo  cierto  los  que  afirman  que  el  oooflicto 
existente  en  la  capital  de  Vizcaya  ha  surgido  por  culpa  de 
los  patronos,  y  que  la  razón  está  por  entero  de  parte  de 
los  obreros. 

nLos  obreros  hicieron  cuanto  estuvo  de  su  parte  para 
llegar  &  una  solución  de  concordia:  propusieron  á  los  pa- 
tronos el  sometimiento  de  sus  diferencias  á  un  jurado 
mixto  para  que  dirimiera  la  contienda;  formularon  sus 
demandas  en  tonos  mesurados  y  dentro  de  la  ley;  los  pa- 
tronos, con  una  intransigencia  que  no  tiene  posible  ca- 
lificación, desoyeron  tan  prudentes  proposiciones.» 

Por  su  parte  el  mismo  Imparcial  decía  lo  siguientei 
en  un  articulo  titulado  uFuaesto  erorrn: 

uBrevemente  hemos  de  considerar  las  causas  de  la 
huelga. 

nConsta  por  modo  evidente  que  la  despedida  de  un 
obrero  de  las  minas  de  Triano,  propiedad  de  la  Diputa- 
ción foral,  por  un  capataz  malhumorado  y  violento,  ha 
sido  el  origen  del  conflicto.  Consta  asimismo  que  el  Pre  - 
sidentede  dicha  Diputación,  Sr.  ürquijo,  pudo  impedir  que 
la  huelga  estallara,  si  hubiera  empleado  un  espíritu  de 
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dignft  trassigenoia  j  de  elevada  y  enérgica  jnstioia  ante 
las  primerai  reoI&maoíOQei. 

nEl  Sr.  üiqaijo  ha  demostrado  hasta  ahora  mayor  ha- 
bilidad gaiando  sn  automóvil  que  guiando  la  Dipataoián 
de  Vizcaya,  y  así,  no  ahora,  sino  hace  tiempo,  viene  pro- 
vocando diflonltades  con  el  Manioipio  bilbaíno,  qae  se 
queja  de  la  abusiva  autoridad  de  U  Dipataoiún. 

ElXley  en  San Sebasti&n.— Entretanto  los  Beyes, 
qne  proyectaban,  de  vuelta  de  Inglaterra,  ir  &  Sitbao  i 
presenciar  las  regatas,  como  éstas  se  hablan  snspendido, 
desembarcaron  directamente  en  San  Sebastián,  adonde  ha- 
bía ido  también  para  recibirles  el  Presidente  del  Consejo, 
General  López  Domingnez. 

DlA  24.— La  hnelffA  de  Bilbao— Bl  Ministro 
7  los  patronos. — La  hnelga  tendia  &  solncionarse  por 
cansancio,  especialmente  despaés  del  fracaso  qne,  con  el 
intento  de  huelga  general,  sufrieron  los  mineros,  pnes  bja 
obreros  industriales  y  de  las  fábiioas  no  les  secundaron, 
como  deseaban. 

El  Ministro  entregó  i  los  obraros,  por  fin,  las  últimas 
conclusiones  de  los  patronos,  qne,  sin  oeder,  se  mostraban 
más  propicios  en  parte. 

Bespeoto  al  pago  de  boras  extraordinarias,  aveníanse 
los  patronos  á  que  se  consignase  en  el  Keglamento,  dán- 
dose asi  forma  obligatoria  á  lo  qne  de  hecho  se  venia 
practicando  ya,  y  que  con  esta  pequeña  diferencia  era  lo 
pedido  por  los  obreros. 

En  ouanto  á  reconocer  á  las  Sociedades  obreras,  tam- 
poco se  oponían  los  patronos,  dentro  de  determinadas  ga- 
rantías. 

A  lo  qne  se  negaban  era  á  reconocer  como  represen- 
antes  de  las  clases  obreras  á  Sociedades  que  lacgo  no  lo 
iOn  después  de  pactar  con  ellas. 

Los  obreros  no  aceptaban  lo  acordado,  formnlando 
otras  peticiones  y  originando  de  este  modo  un  terñbl» 
desconcierto. 

.   Luego,  los  Concejales  socialistas  pedían  de.  nuevo  el 
abono  de  60  por  100  «n  los  trabajos  extraordinarios. 
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Pero  el  oonflioto  tomó  distinto  oarioter,  por  la«  notí- 
oiaa  reoibidsB  áe  Madrid. 

Véase  lo  que  deoían  de  Bilbao: 

"Las  deolaraoioneB  heohas  por  el  Ministro  de  U  Go- 
bemaoida  oon  motivo  de  la  haelga  de  Bilbao  han  proda- 
oido  aqnl  malísimo  efecto. 

nEl  Presidente  de  la  Dipataoióa,  los  Senadores  y  Di- 
potados  vizoainos  y  varios  patronos  han  visitado  al  Mi- 
nistro de  Marina  para  formular  sa  protesta  contra  las 
referidas  declaraciones. 

n3e  reunieron  también  los  Presidentes  de  la  Compa- 
fiia.  Despnés  de  cambiar  impresiones  sobre  la  haelga,  se 
Roordó: 

«Primero.  No  cejar  en  lo  mis  mínimo  en  las  oonoln' 
•iones  entregadas  al  Ministro,  por  interés  y  decoro  de  la 
oíase  patronal,  secundada  por  la  opinión  de  todo  Bilbao. 
nSegando.  Lamentar  las  informaciones  erróneas  da 
algnnos  periódicos,  formuladas  con  desconocimiento  del 
asunto,  y  agradecer  las  veridioas  y  sensatas  de  otros:  y 
"Tercero.  Protestar  de  las  declaraciones  del  Sr.  uí- 
vila.n 

Adem&s  de  esto,  ñié  objeto  de  grandes  comentarios 
nna  reunión  celebrada  por  la  tarde. 

'  Se  propuso  que  nna  Comisión  prestigiosa'  fuera  í  San 
Sebastián  ¿  visitar  al  Rey  y  al  Sr.  López  Domioguez  para 
establecer  la  verdad  de  los  hechos  y  conseguir  una  repar 
ración  al  decoro  de  los  patronos  víxcaiuos. 

Fué  aprobada  la  conducta  del  Sr.  Urqnijo,  y  se  desig- 
nó la  Comisión. 

DÍA  26.— La  hnelffa  de  Bilbao.— Loi  patronos 
mineros  ante  el  Presidente  del  Consejo.— A  las 

siete  de  la  noche,  y  en  el  salón  del  Hotel  de  París,  en  San 
Sebastián  (donde  se  hallaba  el  Presidente  del  Consejo)  re- 
cibió el  Sr.  López  Domínguez  á  los  representantes  de  la 
Diputación  provincial,  Cámara  de  Comercio,  Circulo  Mer> 
cautil,  Bancos,  Círculo  Minero  y  otras  entidades  bilbai- 
Da*.  Kn  total  Quai  ochenta  personas. 
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El  Sr.  ürqnijo  hizo  uso  de  la  palabra,  pronunciando 
un  largo  disourso  de  tonos  violentísimos. 

Comenzó  diciendo  qne  haría  historia  de  sns  gestiones 
como  Presidente  de  la  Diputación  j  que  despreciaría  las 
amenazas  que  se  le  habían  dirigido  como  Adolfo  Urquijo. 

Seguidamente  arremetió  contra  la  Prensa,  empleando 
un  lenguaje  descompuesto. 

Dijo  que  había  sido  atacada  su  persona  en  sueltos  ca- 
nallescos en  la  Prensa  de  Madrid  y  provincias  que  opi- 
naba estaba  la  razón  de  parte  de  los  obreros. 

La  emprendió  luego  con  el  Gobernador  civil  de  Yizea- 
ya,  Sr.  Franüia,  y  dijo  que  este  señor  era  un  fracasado 

Sara  seguir  desempeñando  aquel  puesto,  pues  el  Goberna- 
or  nada  sabía  de  la  huelga  hasta  que  el  propio  orador 
tuvo  que  ir  á  su  despacho  y  ponerle  en  fiutos  de  lo  que  es- 
taba ocurriendo  en  la  zona  minera. 

Estas  manifestaciones  del  Sr.  Urquijo  fueron  acogidas 
con  rumores  de  aprobación  por  sus  oyentes. 

Dirigió  su  catilinaria  contra  el  Ministro  de  la  Gober- 
nación, y  dijo  que  cuando  el  coDflicto  estaba  ¿  punto  de 
solucionarse,  vino  á  agravarlo  la  publicación  de  las  de- 
claraciones del  Sr.  Dávila,  que  además  atentaban  contra 
todas  las  entidades  que  representaban  las  fuerzas  vivas 
del  país  vizcaíno. 

ttSi  estas  declaraciones — añadió—,  no  son  exactas,  ha 
debido  el  Sr.  Ministro  desmentirlas  categórica  ¿  inmedia* 
tamente,  y  si  son  ciertas,  debe  dimitir,  porque  si  él  no  lo 
hace,  tendía  la  Diputación  provincial  que  hacerlo. n 

Estas  palabras,  dichas  con  gran  entonación,  fueron 
acogidas  con  aplausos  y  voces  de  [bien,  bravo! 

Entonces  el  Presidente  del  Consejo,  que  hasta  aquel 
momento  había  permanecido  atento  y  silencioso,  púsose 
en  pie  exclamando: 

ttSeñores:  Yo  estoy  oyendo  atacar  i  un  Ministro  de  la 
Corona,  y  aunque  soy  el  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, guardo  á  ustedes  todos  los  respetos.  Deseo  que  esta 
mi  actitud  sea  debidamente  correspondida,  n 
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aCreo — añadió — que  saldrán  ustedes  satisfechos,  oomo 
espero  saldrán  también  los  haelgaistas  qae  recibiré  esta 
noche.)) 

# 

Terminó  diciendo  que  el  General  Zappino  llevaba  á 
Bilbao  instrucciones  concisas  para  proceder  oomo  repre- 
sentante del  Gobierno,  y  por  lo  tanto,  éste  seria  el  res- 
ponsable. 

Ya  más  calmado,  rectificó  el  Sr.  ürquijo,  dando  las 
gracias  al  Presidente  del  Consejo  por  las  manifestaciones 
que  acababa  de  hacer,  y  le  propuso  hacer  público  en  el 
B'fhHn  Oficial  de  la  Provincia  de  Vizcaya^  la  falta  de 
autenticidad  de  las  declaraciones  del  Ministro  de  la  Go» 
bernaoión. 

£1  Sr.  López  Domínguez  le  autorizó  para  que  fuesen 
publicadas. 


Continuó  el  Sr.  ürquijo  su  peroración,  incluyendo  en 
BUS  censuras  al  Ministro  de  Marina,  por  su  interveneióa 
para  solucionar  el  conflicto. 

Le  contestó  el  Sr.  López  Domínguez,  comenzando  por 
disculpar  lo  violento  del  discurso  del  Sr.  Ürquijo  por  el 
estado  de  excitación  de  su  ánimo.  -^''  ' 

Añadió  que  la  conducta  del  n-nK^mador  civil  de  Viz- 
caya le  merece  respetos  y  consiaerácionei».  ^^ : 

Dijo  que  reservaba  su  opinión  hasta  comprobar  la  c^:^- 
ducta  que  el  Sr.  Francia  habla  seguido  en  la  huei^ 

Negó  que  fuesen  ciertas  las  declaraoio>'''^^¿tf  i  buidas 
al  Sr.  Dávila,  habiendo  recibido  do^^^gramas  suyos 
desmintiéndolas.  Inmeditamente  éT  ^^íegrañó  al  Ministro 
de  Marina  para  que  á  su  vez  las  desmintiera  en  Bilbao. 

Expresó  el  respeto  que  le  merece  la  Prensa,  como  -jfy 

cumple  á  todo  Gobierno  liberal.       •  >¡  ■ 

Añadió  que  si  la  Diputación  de  Vizcaya  se  hallaba 
herida  como  entidad,  lo  mismo  le  ocurría  al  Ministro  de  ? 

la  Gobernación  y  al  Gobernador  civil  de  Vizcaya  con  las  ^' 

censuras  que  les  dirigió  el  Sr.  ürquijo.  , 

Insistió  en  afirmar  bajo  su  palabra  honrada  que  las 
declaraciones  atribuidas  aí  Sr.  Dávila  carecían  de  exac*  .  J,. 

titud. .  ^ 
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Los  oomlslonados  obreros.— A  Us  diez  de  1»  ao* 

islie  recibió  el  Freeideote  del  Consejo  í  los  oomisioiíadoB 
de  los  mineroa  bnelgaiataa  de  Bilbao. 

Ezpueiéronle  y  jastiñoaron  las  pretcnsiones  formala- 
daa  puT  los  haelguistaa  y  la  imposibilidad  de  que  los  mi- 
neros trabajen  onoe  boras  en  verano.  Añadieron  qne  el 
«amento  de  25  céntimos  por  las  boras  extraordinarias  se- 
ría ilusorio  al  exceder  de  nueve  horas  la  jornada.  Pidie-  | 
ton  también  la  libertad  de  los  obreros  detenidoa. 

Les  contestó  el  Greneral  López  DominKaez  dioieodo 
que  el  Gleneral  Zappino  habla  llevado  in-itrueoiones  para 
oír  ¿  anos  y  á  otros,  y  &  ¿1  se  le  debían  exponer  las  de- 
mandas, j 

DlBOnno  de  AlTaxez.— Se  celebró  en  esta  feoha,  I 

en  Gijón,  qd  métting'  que  tnvo  gran  importancia,  por  las  ' 

deolaraeiones  políticas  qae  hizo  el  ilustre  orador  republi- 
cano D.  Melquíades  Alvarez. 

Abordó  en  él  la  cuestión  religiosa,  clave,  &  sn  juicio, 
de  todos  los  probUuias  politices,  diciendo  que  es  el  úoioo 
que  puede  sAlar  la  unión  de  todos  los  liberales,  divididos 
por  pequeñas  onestiones. 

uEs  preciso — dijo — que  se  rompan  las  ligaduras  que 
atan  al  Poder  civil  ¿  la  oolumaa  teocrática  de  la  Iglesia. 
Y  es  labor  patriótica  subordinar  los  ezoluaivismos  de  par- 
tidc  á  los  grandes  iatereaea  nacionales,  secularizando  el 
Poder  público,  sin  que  esto  sigui&qud  la  abdicación  de 
los  ideales  propios,  como  pretende  la  turba  de  imbéciles  ó 
malvados  que  ataca  á  los  hombres  páblioos  oin  tos  infa- 
mes asedios  de  la  calumnia.» 

Al  llegar  á  este  panto  prodújoae  ligero  tumnlto,  por 
haber  salido  una  voz  del  parsíao  increpando  i  D.  Mel- 
qoiades  y  aparecer  sobre  un  tablero  un  letro  que  decía: 
"¿Y  la  defensa  de  Kakens?» 

uEs  innecesario — añadió — abdicar  de  la  historia  re- 
publicana para  cooperar  &  la  obra  civilizadora  de  dem<>> 
oratizar  i  Espafla,  Por  predicar  gaberuamentaliamo  no 
soy  hostil  á  los  procedimientos  revolaoioaarios;  al  oon- 
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trariOy  me  parecen  el  único  medio  para  saltar  el  abismo 
existente  entre  Espafiá  y  la  Europa  onlta;  pero  la  revo- 
lución supone  la  cultura  del  pueblo,  y  en  un  pais  donde 
hay  republicanos  que  van  á  interrumpir  4  los  meetings  la 
revolución  seria  una  demencia  y  su  término  final  la  dic- 
tadura. 

>* Mientras  llega  el  momento  de  que  hable  Salmerón, 
debemos  apoyar  toda  política  radical  monárquica. 

rPor  eso  los  republicanos  vimos  con  gusto  y  hasta  en- 
tusiasmo el  modesto  programa  de  Moret,  dando  pruebas 
de  que  somos  un  partido  de  gobierno. 

"No  tendrán  derecho  á  llamarse  liberales  quienes  no 
se  comprometan  á  realizar  reformas  que  sean  el  cimiento  .-^á 

del  edificio  futuro,  hasta  llegar  á  la  separación  de  la 
Iglesia  y  del  Estado. 

«Ese  es  el  ideal  de  la  democracia  futura,  que  quizá   . 
fructifique  en  un  porvenir  lejano. 

"Conseguida  la  libertad  de  cultos,  se  impone  la  secu- 
larización de  los  cementerios,  para  que  no  traspasen  lo: 
odios  "religiosos  los  umbrales  de  la  muerte,  el  matrimonio 
civil  como  única  fórmula  jurídica^  la  abolición  del  jura- 
mento y  el  laicismo  en  la  enseñanza. 

ffPoi:  eso  de  nuestro  campo  salen  voces  aconsejando  la 
unión  y  la  inteligencia  entre  Moret  y  Canalejas,  pues 
Moret  puede  ser  el  hombre  de  hoy,  si  pospone  la  cortesa- 
nia  á  los  anhelos  del  pais,  y  Canalejas  será  el  hombre  de 
un  mafiana  muy  próximo. n 


La  ovación  fué  grande.  El  auditorio  aplaudió  estrepi- 
tosamente al  Sr.  Alvarez,  y  á  los  Sres.  Labra  y  Azcárate, 
que  hablaron  después. 

BIA  26.— Sobre  las  declaraciones  de  TTrqal 

Jo. — En  San  Sebastián  se  reunieron  los  periodistas  para 
tomar  acuerdos  respecto  de  las  ofensas  que,  en  su  visita 
al  Presidente  del  Consejo,  había  inferido  á  la  clase  en 
general'y  en  particular  á  algunos  periódicos,  el  Sr.  Ur- 
quijo.  El  director  de  El  Imparcial^  Sr.  López  Ballesteros, 
comisionó  á  los  Sres.  Suárez  de  Figueroa  y  Hartos  (Don 
Cristino),  para  que  visitasen  en  su  nombre  á  dicho  señor, 
el  cual  contestó  que  no  podía  conceder  reparación  por  me- 


-VJ 


iíi 


1'» 


876  80LDSyi&LÁ.-*BL  Ato  poiítioo 

dio  de  la(9  armas  á  oonseouenoia  de  manifeataoiones  que 
había  hecho,  no  por  su  cuenta,  sino  en  nombre  de  la  Di- 
putación provincial  de  Vizcaya;  y  que  tampoco  creía  que 
en  caso  alguno  podía  aceptar  el  procedimiento  de  las  ar- 
mas, por  impedírselo  sus  creencias  religiosas. 

Comunicaron  esta  decisión  al  Sr.  Ballesteros  sus  pa- 
drinos; el  director  de  El  Impardal  insistió  en  pedir  una 
reparación,  pero  no  la  obtuvo. 


Sobre  el  matrimonio  olTll.— La  Real  orden  de 

Romanónos.— Publicóse  en  esta  fecha  la  Beal  orden  del 
Sr.  Conde  de  Bomanones  respecto  al  matrimonio  civil, 
de  la  que  tanto  se  había  hablado.  Antes  de  consignarla 
oreemos  conveniente  insertar  la  dol  Sr.  Marqués  del  Va- 
dillo,  que  venía  ¿  ser  derogada  por  la  del  Conde  de  Bo- 
^'  '   manones. 

Decía  asi,  en  su  parte  principal,  la  del  Ministro  con- 
servador,  de  28  de  Diciembre  de  1900. 


«En  vista  del  expediente  instruido  en  esa  Dirección 
general  con  motivo  de  una  instancia  de  D.  J.  P.  V.,  en 
solicitud  de  que  se  resuelva  por  ese  Centro^  que  en  virtud 
de  lo  dispuesto  por  el  art.  83  y  siguientes  aplicables  del 
vigente  Código  civil  en  su  justa  interpretación,  y  de  lo 
preceptnado  en  la  orden  de  esa  Dirección  general  de  29 
de  Judío  de  1880,  se  acuerde  que  la  manifestación  por 
los  interesados  del  deseo  de  contraer  matrimonio,  en  la 
declaración  de  que  trata  el  art.  86  del  repetido  Código  y 
la  ratificación  exigida  en  el  89  del  mismo,  eximen  de 
todo  otro  requisito  que  no  sea  de  los  expresados  taxativa  • 
mente  en  la  ley  para  conseguir  su  pretensión. 

^Considerando  que  para  la  celebración  del  matrimonio 
civil  han  de  observarse,  no  sólo  y  exclusivamente,  según 
pretende  el  recurrente,  los  preceptos  consignados  eu  el 
capítulo  8.^  del  título  5.^,  libro  1.^,  del  Código  civil,  que 
tratan  de  un  modo  concreto  ó  especial  de  dicho  matri- 
monio, sino  además  los  contenidos  en  el  capítulo  1.^  del 
expresado  titulo  y  libro,  que  comprenden,  como  su  epí- 
grafe declara,  las  disposiciones  que  convienen  á  las  dos 
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¿nicas  formas  de  matrimonio  rdoonooídas  por  dicho  Oó- 
digo. 

Considerando  que,  impuesta  por  el  legisladora  losr  que 
profesan  la  religión  oatólioa  y  qaieran  contraer  matri- 
monio, la  forma  y  requisitos  establecidos  por  la  legisla- 
ción canónica,  es  evidente  que  los  funcionarios  del  Esta- 
do no  pueden  acceder  ¿  las  pretensiones  de  los  que  solici- 
ten la  celebración  del  matrimonio  en  la  forma  meramente 
civil  que  ordena  el  Código  sin  que  los  futuros  contrayen- 
tes aseguren  l»ajo  su  palabra  que  no  profesan  aquella 
religión,  y  que  por  este  motivo  no  vienen  ^am/iaco  obliga- 
dos á  observar  la  forma  canónica,  á  fin  de  evitar  la  res« 
ponsabilidad  que,  en  caso  contrario,  pudiera  ezigfrseles 
autorizando  actos  de  tanta  transcendencia  que  adolecie- 
sen del  vicio  de  nulidad,  con  estricta  sujeción  al  art.  4.^ 
del  Código  civil. 

nConsiderando  las  disposiciones  dictadas  por  esa  Direc- 
ción general  y  diferentes  Reales  órdenes,  alguna  de  ellas 
de  conformidad  con  el  dictamen  del  Consejo  de  Eistado, 
.  en  el  sentido  de  considerar  como  requisito  necesario  para 
la  celebración  del  matrimonio  civil  la  manifestación  he- 
cha ante  la  Autoridad  competente  por  ambos  contrayen- 
tes ó  al  menos  por  uno  de  ellos  que  no  profesan  la  religión 
católica,  las  cuales  resoluciones  y  Beaies  órdenes  forman 
una  verdadera  jurisprudencia,  nunca  interrumpida  desde 
la  promulgación  del  Código  civil; 

El  Bey  (Q.  D.  G.),  y  en  su  nombre  la  Reina  Regente 
del  Reino,  á  propuesta  de  V.  S.,  ha  tenido  á  bien  resolver 
que  no  ha  lugar  á  la  pretensión  formulada  ante  ese  Centro 
directivo  por  el  mencionadoD.  J.  P.  Y.  en  instancia  de 
6  de  Octubre  último.— -FaJi¿2o.» 
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La  derogación  de  esto,  decía  lo  siguiente: 

««limo.  Sr.:  Habiéndose  suscitado  dudas  sobre  la  ma- 
nera de  aplicar  las  disposiciones  del  Código  civil  vigente 
que  se  relacionan  con  los  requisitos  que  han  de  preceder 
i  la  celebración  del  matrimonio  civil,  establecido  por  el 
capitulo  8/,  titulo  5/,  libro  1/  del  mismo  Código: 

»*Teniendo  en  cuenta  que  la  Real  orden  de  28  de  *Di« 
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oiiembre  de  1900,  áltím*  disposición  qae  se  ha  diotsdo  so- 
bre esta  materia,  no  es  de  aplioaoión  general,  reñriéadose 
tan  sólo  í  un  oabo  especial,  que  fué  resuelto  en  el  sentido 
de  denegar  la  instanoia  del  soücitante,  qne  pedía  se  re- 
solviese "qne  la  manifestación  por  los  interesados  do  sa 
deseo  de  contraer  matrimonio  en  la  deolaraoión  de  qae 
trata  el  art.  86  del  Código  y  la  ratificación  exigida  en  el 
89  del  mismo,  eximen  de  todo  otro  requisito  qne  no  sea 
de  los  expresados  taxativamente  en  la  lej  para  oonseg^nir 
8U  pretensión": 

«Atendido  asimismo  qne  la  disposición  del  art.  42  del 
mencionado  Código  no  establece  un  precepto  qae  amen- 
gtte  en  lo  m¿a  mioimo  la  libertad  de  los  católicos  parm 
adoptar  ana  de  las  dos  formas  de  matrimonio  qne  antorisa 
la  ley,  sino  qae,  rectamente  interpretada,  coostitaye  la 
proclamación  del  debido  respeto  á  la  solemne  y  tradioio- 
nal  ritualidad  qae  m&s  paede  satisfacer  la  oonoienoia  de 
loa  qne  profesan  la  religión  católica,  y  por  profesarla  tie- 
nen la  ol  ligación  de  orden  moral  de  contraer  el  matrimo- 
nio con  Bnjeción  á  lo  preoeptnado  por  la  Iglesia: 

nConaiderandc  que  la  exigencia  de  expresa  declara-  . 
ción  qne  determine  la  religión  que  se  profesa  por  los  oon- 
trayentes  no  se  halla  oomprendida  ni  en  los  artículos  86 
y  89  del  citado  Código,  ni  en  cuantos  se  refieren  &  la  for- 
ma de  celebrar  el  matrimonio  merameube  civil,  ni  la  fal- 
ta de  este  requisito  ha  sido  considerada  como  oaasa  de 
nnlidad  entre  las  que  determina  dicho  Código: 

n Considerando  qne  la  interpretación  en  este  sentido  de 
la  invocada  disposición  ee  armoniza  exactamente  con  las 
declaraciones  qae  se  hicieron  al  diaoatirae  en  el  Congreso 
de  los  Diputados  por  los  individúes  de  la  Comisión  qae 
defendieron  el  proyecto;  se  halla  oonforme  con  el  espirita 
qne  informa  la  Constitución  vigente,  y  ¿  mayor  abunda- 
miento, se  ajusta  ¿  la  doctrina  constante  de  qne  no  es  li- 
cito establecer  distinciones  donde  la  ley  no  distingue: 

•>(  onsidersndo  que,  no  obstante  lo  resuelto  por  la  Beal 
orden  antes  mencionada  de  '¿8  de  Diciembre  de  1900,  y 
alguna  resolución  adoptada  en  el  sentido  de  que  se  exí- 

Siera  la  predioha  deo'araoión  confesional,  se  han  oelebra- 
0  matrimonios  civiles  en  distintos  Juzgados  sin  el  oam- 
plimiento  de  tal  requisito,  cuya  diferencia  de  oriterio  y 
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de  oironnstanoias  en  tan  importante  materia  haoe  preoifto 
•la  adopción  de  un  criterio  general,  que  pa^a  y  deba  eer- 
▼ir  de  norma  en  todos  los  oasos: 

nEn  atención  ¿  las  razones  y  f andamentos  legales  ex^ 
puestos,  S.  M.  el  Bey  (Q  D.  6.)  se  ha  servido  resolver 
que  no  se  exija  á  los  qae  pretendan  contraer  matrimonio 
civil,  conforme  á  las  disposiciones  de  los  artioalos  8.6|  B9 
7  siguientes  del  Código  civil,  declaración  alguna  relativa 
¿  la  religión  que  profesen,  ni  más  requisitos  que  los  que 
,  la  ley  taxativamente  e&tablece. 

iiDe  Beal  orden  lo  digo  á.  Y.  I.  para  su  conocimiento  y 
efectos  que  correspondan,  debiendo  de  comunicarlo  en  la 
forma  más  conveniente  á  todos  los  Jueces  municipales, 
encargados  de  los  Registros  civiles; — Dios  guarde  á  Y»  I. 
muchos  aftos.  Madrid,  27  de  Agosto  de  1906. — Romana 
•  né». — 3r.  Diréctx>r  general  de  los  Registros  civil  y  de  la 
Propiedad  y  del  Notariado.» 

Esta  Beal  orden  fué  muy  elogiada  por  la  Prensa  de^ 
mocrática,  como  manifestación  de  las  tendenoiai  liberales 
del  Gobierno  y  verdaderamente  avanzadas  del  Conde  de 
Bomanones.  i 

día  29.— La  huelga  en  Bllbao.-^Se  recrudeció  el 
estado  de  la  huelga  en  la  capital  de  Yizoaya.  Divididos 
loa  obreros,  los  que  defendían  la  huelga  trataban  de  impo- 
nerla á  los  demás,  y  se  cometieron  algunas  violencias. 

En  el  Centro  obrero  se  reunieron  unos  150  mineros 
huelguistas  y  acordaron  persistir  en  el  paro. 

También  se  reunieron  los  obreros  moldeadores  que  ha- 
blan dejado  el  trabajo,  y  á  quienes  los  patronos  se  nega- 
ban á  admitir,  y  en  vista  de  esto  acordaron  volver  á  la 
huelga. 

Los  patronos  se  reunieron  en  su  Circulo  para  delibarar 
sobre  los  sucesos  del  día,  y  en  vista  de  éstos,  acordaron  no 
«brir  las  minas  en  donde  el  dia  anterior  no  entraron  los 
obreros. 

Se  proponían  los  patronos  dar  la  batalla  á  los  obre- 
ros y  someterlos  incondioionalmente. 

Eu  este  dia  se  mostraron  los  obreros  tan  dispuestos  á 
ceder^  que  manifestaron  que  si  se  les  conceiia  tan  sólo 
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media  hora  ele  rebaja  en  la  jornada  terminarian  la  haelg» 
y  rennnoiarian  á  las  demás  aspíraoioiies  de  los  diaa  ante- 
riores. 

Los  patronos  se  negaron  á  acceder  i  esta  demanda,  lo 
cnal  excitó  á  los  obreros,  que  persistieron  en  la  huelga,  y 
ann  intentaron  nuevos  trabajoé  para  prodaoir  el  paro  ge- 
neral. 

La  opinión  lamentaba  qne  se  prolongase  esta  anorma* 
lidad  en  el  estado  de  cosas  por  exceso  de  amor  propio,  pnes 
aunque,  merced  á  las  tropas,  el  orden  estaba  asegurado, 
la  intranquilidad  de  los  ánimos  subsistía  y  los  perjuicios 
que  á  Bilbao  pe  ocasionaban  aumentaban  de  día  en  dia. 

En  toda  la  cuenca  minera  de  Santander  también  con- 
tinuaba el  paro,  produciéndose  algunos  desórdenes. 

DIA  30.— Beolaraolones  del  Conde  de  Sagas- 

ta. — El  Director  del  Banco  de  España,  D.  Fernando  Me- 
rino, que  venia  realizando  una  importante  y  plausible  la- 
bor desde  que  ocupaba  aquel  alto  cargo  en  nuestro  primer 
establecimiento  de  crédito,  hizo  en  esta  fecha  muy  inte- 
resantes declaraciones  sobre  reforma  de  la  ley  de  1902. 

Véanse  las  publicadas  en  La  Corresptmáencia  de  E»~ 
paña: 

ttEstima  el  Conde  de  Sagasta  que  dicha  ley,  votada 
cuando  el  Tesoro  debía  al  Banco  950  millones  de  pesetas 
por  los  pagarés  de  Ultramar,  debe  ser  reformada  cuanto 
antes. 

nMi  opinión  es  clara,  concreta,  definida.  Hay  que  re- 
formar la  ley  para  dar  al  Banco  más  amplitud,  más  ex- 
pansión; hay  que  extender  el  crédito  hacia  los  campos, 
obligando  al  Banco  de  España  á  orear  una  red  de  Cajas 
subalternas,  aunque  este  servicio  al  principio  le  reportase 
pérdidas,  porque  hoy  el  crédito  no  existe  más  que  en  Ma- 
drid y  capitales  de  provincia;  hay  .que  reformar  los  esta- 
tutos y  Beglamento  en  el  sentido  que  he  indicado,  y  bus- 
cando el  medio  de  mayor  publicidad  de  sus  acuerdes,  com- 
patible con  el  carácter  especial  de  todo  establecimi<^nto  de 
crédito,  á  fín  de  evitar  por  este  medio  la  natural  propen- 
sión que  todo  organismo  irresponsable  tiene  al  caciquismo 
y  la  arbitrariedad,  pues  la  prosperidad  del  Banco  interesa 
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á  toda  la  Naoión,  porane  él  regala  el  crédito  de  la  misma; 
pero  el  Estado  tiene  el  deber  de  pedir  al  Banoo  para  que 
sea  uu  verdadero  Banco  Nacional  de  Crédito,  extendiendo 
esta  semilla  por  todos  los  ámbitos  del  pais,  por  todos  los 
pueblos  de  la  Nación." 

Estas  declaraciones  del  Director  del  Banoo  de  España 
faeron  acogidas  con  aplauso  por  cuantos  siguen  con  inte- 
rés la  marcha  econónica  de  la  Na  áón. 


MES  DE  SEPTIEMBRE 


DZA  I.""— El  Tratado  con  Salsa.  —  El  Gobierno 
recibió  telegrama  ofíoial  de  Berna  dando  oaenta  de  ha- 
berse firmado  el  Tratado  ad  referendum  y  efectuado  el 
canje  de  las  notas  estableciendo  el  modus  vivendi, 

Gran  éxito  fué  éste  para  el  GobiernOi  paes  la  actitud 
de  Suiza,  como  ya  hemos  consignado  en  otro  lugar,  era  de 
gran  intransigencia  y  muy  perjudicial  para  los  intereses 
de  España,  que  con  este  Tratado  obtuvo  grandes  ven- 
tajas. 

Importantes  declaraolones  de  Dato.  —  El  ex 

Ministro  conservador  D.  Eduardo  Dato  celebró  una  con- 
ferencia en  San  Sebastián  con  los  Sres.  Moróte  y  Francos 
Rodríguez,  haciendo  en  ella  las  siguientes  declaraciones, 
que  fueron  muy  comentadas,  por  el  alto  espíritu  liberal  y 
de  patriotismo  en  que  estaban  inspiradas. 

Después  de  hablar  el  Sr.  Dato  de  su  estancia  en  Lon- 
dres, dijo  refiriéndose  á  los  asunto;)  de  Espafia,  y  en  espe- 
cial á  la  huelga  de  Bilbao: 

ttSi  que  es  verdad,  y  no  me  arrepiento  de  ello,  aunque 
no  han  faltado  gentes  que  me  lo  censuraron  mucho.  En 
mi  conferencia  de  hace  tres  años  en  la  Sociedad  u  El  Sitien, 
proclamé  un  principio  reconocido  universalmente:  q1  de- 
recho á  la  huelga.  ¿Pero  es  que  se  puede  negar  ese  dere- 
cho en  España?  Pues  qué,  ¿no  lo  están  proclamando  los 
articules  draooniano0  del  Código  penal,  que,  por  serlo,  y 
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por  prohibir  la  huelga,  nc  se  aplioan  jamás?  ¿Puede  dis- 
oatirse  eso^  á  la  altura  que  estamos  de  oivilizaoióu  y  de 
legislación  social?  Lo  que  hace  falta  es  aprobar  la  ley  de 
huelga?,  porque  entonces  ¿stas  serán  menos  violentas  y 
se  resolverán  más  justamente,  lo  mismo  para  obreros  que 
para  patronos. 

«Igualmente  afirmo  que  no  es  posible  negar  el  derecho 
libérrimo  de  asociarse^  y  la  personalidad  de  las  Asociacio- 
nes obreras « llegarlo  seria  cerrar  los  ojos  á  la  luz,  desco- 
nocer la  legislación  social  elaborada  por  los  partidos  más 
conservadores  en  todo  el  mundo,  y  hasta  en  España. 

vY  aqui  viene  como  por  la  mano  discutir  la  cuestión 
que  planteó  Moret  de  la  libertad  de  onltos  y  de  la  refor- 
ma de  la  Constitución,  motivo  ó  pretexto,  yo  creo  que 
pretexto,  del  fantástico  decreto  de  disolución.  Hablemos 
del  programa  postumo  de  Moret. 

¿Qué  duda  cabe  que,  fhera  de  esa  reforma  de  la  Cons- 
titución, se  pueden  lograr  los  mismos  resultados?  Al  par- 
tido liberal  le  toca  lograrlos  por  todos  los  medios,  y,  ade- 
más, es  su  deber  intentarlo,  para  no  seguir  perturbando 
estérilmente  las  conciencias. 

n  Al  fin  y  á  la  postre,  ¿quién  va  á  negarse,  una  vez  dis- 
cutidos y  votados  esos  proyectos  de  ley,  á  una  priídenU 
9Bcularizac{dn  de  los  cementerios,  á  la  abolición  del  jura- 
mento religioso,  á  la  neutralidad  de  la  escuela  y  á  todas 
las  demás  medidas  liberales  que,  afortunada  ó  desgracia- 
damente, son  de  derecho  universal,  porque  lo  traen  así  los 
tiempos?  Besistiremos  los  conservadores  cuanto  podamos 
toda  esa  obra,  desproveyéndola  de  su  carácter  jacobino^ 
sectario,  incompatible  con  la  verdadera  libertad,  Fero  una 
vez  discutido,  resistido,  tal  avance,  nos  resignaremos,  lo 
acataremos  lealmente,  porque  tiene  la  sanción  suprema 
de  las  Cortes  en  un  régimen  de  mayorías. 

día  3.— Los  Seyes  en  Bilbao.— Por  fin,  termi- 
nada ó,  al  menos,  en  vias  de  arreglo,  la  huelga  de  Bilbao, 
acordóse  verificar  las  regatas,  y  á  ellas  acudió  el  Bey, 
acompañándole  S.  M.  la  Beina  Victoria. 

En  la  tarde  de  este  día  llegaron  á  Bilbao  en  el  yate 
Giralda^  siendo  recibidos  con  entusiasmo. 

Una  escena  interesante  se  V-eriflcó  el  dia  5  á  bordo  del 
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Giralda  entre  S,  M-  el  Rey  y  una  Comisión  de  mineroa 
haelgaistafl. 

Para  mayor  imparcialidad  en  la  relación,  traneoribi- 
mos  lo  dioho  por  el  periódico  repablioano  El  Liberal,  iíe- 
oía  asi: 

uPor  ínctioaoiones  del  General  Zappino,  ha  venido  á 
Bilbao  una  Comisión  de  loa  huelguistas  mineros,  formada 
por  José  Pérez,  Andrés  Justel  y  José  María  Padrón. 

iiEl  Rey  saludó  afablemente  &  los  obreros  y  les  estre- 
chó la  mano,  preguntándoles  k  cada  nno  en  qué  mina  tra- 
bajaban. 

«Los  comisionados  hicieron  historia  del  conflicto  en  la 
forma  ya  conocida. 

nLe  expusieron  las  reclamaciones  formulndas,  califi- 
cando de  insuficientes  las  conclusiones  patronales. 

nAl  razonar  la  justicia  de  sus  reclamaciones,  José  Pé- 
rez dijo  que  era  necesaria  la  reducción  de  la  jomada, 
porque  el  trabajo  en  las  minas  es  penosísimo. 

n£l  Rey,  interrumpiéndole,  dijo: 
n — Conozco  esos  trabajos:  los  presencié  hace  tres  aDosi 
cuando  visité  ta  zona  de  Triano. 

"Y  añadió: 
» — Electivamente:  son  penosos,  peiiosísimos... 

nEl  Ministro  de  Marina,  Sr.  Alvarado,  que  acompaña- 
ba al  Rey,  y  que  hasta  entonces  no  habia  pronunciado 
palabra,  intervinq  de   repente,  casi  cortando  la  palabra 
del  Monarca,  y  dirigiéndose  á  los  obreros,  dijo: 
1 — Bien,  bien;  basta  ya... 

iLos  obreros, que  esperaban  que  el  Rey  continna.se  ex- 
presando 8U  impresión  personal  sobre  el  trabajo  de  los 
mineros  y  prouunciase  algunas  palabras  respecto  del  Cun* 
flicto  presente,  ooníprendiendo  que  la  conferenoia  termi- 
naba, pusieron  en  manos  del  Monarca  un  escrito  con  la 
historia  del  conflicto  y  una  relación  de  la  Federación  de 
los  obreros  mineros. 

nEl  Rey  les  dijo  que  lo  estudiaría  en  todos  sus  deta- 
lles, y  les  prometió  interponer  su  influencia  cerca  del  Go- 
bierno, para  que  éste,  de  acuerdo  con  el  Instituto  de  Re- 
formas áooialee,  resuelva  el  problema  en  cuanto  se  abran 
las  Cortes. 
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"Los  obreros  le  contestaron: 
7) — Esperamos  una  solución  de  carácter  definitivo.  Si 
no  se  otorgan  mejoras  más  efectivas  que  las  ilusorias  ofre- 
cidas por  los  patronos,  estamos  convencidos  de  que  el 
conflicto  volverá  á  estallar.  Tardará  seis  ú  ocho  meses,  un 
año  ó  año  y  medio;  pero  volverá. 

nEl  Bey  volvió  á  estrecharles  la  mano,  se  despidió  de 
ellos  y  se  marchó,  n 

Terminación  de  la  hnelfira.  —  A  las  cuatro  de  la 

tarde  comenzó  el  meeting,  frente  á  La  Arboleda. 

Asistieron  á  él  «lás  de  tres  mil  obreros.  Muchos  no 
quisieron  entrar  en  el  local,  por  temor  de  que  hubiese 
disturbios. 

Habló  José  Pérez,  y  expuso  las  gestiones  detalladas 
que  la  Comisión  habia  realizado  en  su  visita  al  Monarca. 
Dio,  además,  cuenta  del  ofrecimiento  de  D.  Alfonso. 

Preguntó  despnés  si  se  volvía  al  trabajo,  en  vista  de 
las  promesas  del  Rey  y  de  los  Sres.  Alvarado  y  Zappino, 
y  los  concurrentes  le  contestaron  que  si  unánimemente.' 

Leyó  á  continuación  un  volante  del  General  Zappino, 
diciendo  que  no  habria  represalias,  y  expuso  la  nobleza 
del  Bey^  asegurando  que  éstecumpliria  su  palabra. 

Elogió  la  educación  de  los  obreros  de  las  minas,  é  in- 
sistió en  que  D.  Alfonso  cumplirla  su  palabra. 

— No  en  vano — agregó — se  dice  «palabra  de  Eeyw. 

El  meeting  terminó  con  el  orden  más  completo. 

La  huelga  se  consideró  terminada. 

DZA  6.— Solución  de  la  huelga  de  albaftUes. 

Por  votación  solemne,  acordaron  los  aibañiles  de  Madrid 
ir  á  la  huelga,  lo  cual  hubiera  ocasionado  grandes  per- 
juicios. 

Pedían  los  obreros  el  aumento  de  un  real  diario. 

Los  maestros  dijeron  que  no  podían  avenirse  al  au- 
mento, porque  ellos  habían  hecho  los  contratos  de  la  pre- 
sente campaña  obrera  con  arreglo  al  tipo  corriente  de  los 
salarios,  y  que  conceder  actualmente  el  aumento  impli- 
caba para  ellos  una  pérdida  innegable. 

El  Sr.  Alba  se  apoyó  en  esta  argumentación  pan 
buscar  la  suspirada  concordia,  diciendo  que  si  por  estas 
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razones  no  era  posible  la  tranasoción  en  los  presentes 
momentos,  podía,  sin  embargo,  7  en  bien  de  todos,  esti- 
pularse para  an  plazo  determinado. 

La  eolnción  pareoió  equitativa  í  ambafi  partes  y  qne- 
dó  aoeptada,  y  se  acordó  qae  comenzara  i  regir  desde  1.* 
de  Mayo  próximo. 

El  (Gobernador,  Sr.  Alba,  mereció  plácemes  por  sa 
habilidad. 

día  13.— La  pastoral  del  Obispo  de  Tny.— El 

Prelado  de  Toy,  siguiendo  la  ooaducta  iniciada  por  los 
de  Zaragoza  ;  Guadix,  pero  con  más  violencia  que  éste, 
publicó,  con  motivo  de  la  Beal  orden  del  Conde  de  Bo- 
manones  sobre  matrimonio  civil,  una  pastoral  violaatt- 
Bima,  verdaderamente  irrespetuosa  para  el  Gobierno,  y 
en  especial  para  el  J^inistro  de  dracia  y  Justicia. 

Aunque  el  documento  lleva  fecha  del  I ."  de  Septiem- 
bre, hasta  este  dia  no  se  conoció  lutegro  en  Consejo  de 
Miniatroe,  razón  per  la  cual  publicamos  sus  principales 
párrafos,  por  bu  macha  importaucia. 

Dice  asi: 

«Es  altamente  deplorable  que  los  Ministros  de  la  re- 
ligión, en  especial  los  Obispos,  á  quienes  principalmente 
iooambe  el  cuidado  de  velar  por  los  interesen  de  ella,  nos 
veamos  ooq  tanta  freoneucia  precisados  á  colocarnos  en- 
frenta de  los  gobernantes  de  la  Nación,  los  cuales  debie- 
ran prestar  apoyo  á  nuestra  autoridad  para  los  altos  fíues 
que  perseguimos,  y  al  mismo  tiempo  aprovecharse  de  ella 
para  los  propios  y  peculiares  suyos. 

nPero  lejos  de  hucerlo  asi,  onaado  más  se  necesita  que 
se  aoneu  los  esfuerzos  de  todos  para  combatir  tendencias 
tan  antisociales  como  antirreligiosas,  parece  que  algunos 
altos  funcionarios  del  Estado  no  enoueatran  cosa  mejor 
en  que  ocuparse  qne  la  de  ensanchar  los  respiraderos  de 
las  malas  pasiones,  sin  duda  para  que  nnestra  sociedad 
acabe  de  pereoer  moralmente  apestada. 

nEl  Sr.  Ministro  de  Graoia  y  Justicia  acaba  de  publi- 
car con  gran  mido  y  aparato,  como  si  se  tratara  de  una 
medida  capaz  de  remediar  todos  los  malea  que  la  Nación 
padece  y  de  oonjnrar  todos  los  peligros  qae  la  amenazan, 
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una  Beal  orden  relativa  al  matrimonio,  qae  no  puede  pro- 
ducir resultado  mejor  que  el  que  arriba  dejamos  apuntado. 

nSe  trata  de  la  interpretación  de  un  articulo  del  Có- 
digo civil  vigente,  el  cual  dice  que  los  católicos  deben  ea^ 
sarse  canónicamente,  es  decir,  en  conformidad  con  las  le- 
yes de  la  Iglesia,  sin  perjuicio,  no  obstante,  de  las  forma- 
Jidades  que  á  la  potestad  civil  pareció  bien  añadir.  Hasta 
ahora  se  creía,  como  es  natural,  que  si  deben  casarse  ca- 
nónicamente, no  deben  casarse  civilmente;  y  que  el  ma- 
trimonio civil  fué  establecido  como  una  excepción  en  fa- 
vor de  los  no  católicos^  en  armenia  con  la  tolerancia  reli- 
giosa consignada  en  la  ley  fundamental. 

nEn  virtud  de  esto,  para  evitar  que  surgieran  dudas 
y  cuestiones  acerca  de  la  validez  del  matrimonio  civil,  se 
había  introducido  y  se  seguía  constantemente  la  práctica 
de  exigir  a  los  que  intentaban  contraerlo  una  declaración 
formal  de  que  no  profesaban  la  religión  católica. 

"Mas  al  actual  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  no  le  ha 
parecido  bien  esto,  porque  quiere,  según  cuentan,  dar  al 
matrimonio  civil  toda  la  importancia  que  merece.  T  para 
ello  coge  el  mencionado  articulo  del  Código,  lo  mira  i 
través  del  cristal  coloreado  según  sus  gustos,  y  declara 
que,  al  decir  que  los  católicos  deben  casarse  canónicamen- 
te, no  establece  un  precepto,  sino  que  sólo  aduce  una  ra- 
zón de  orden  moral;  y  como  si  las  razones  de  orden  moral 
ningún  valor  tuvieran  para  el  Sr.  Ministro,  resuelve  que 
el  matrimonio  civil  es  para  los  católicos  también,  y  supri- 
me, en  consecuencia,  la  práctica  de  exigir  la  declaración 
de  no  serlo.  Tal  es  lasubstancia  de  la  ya  famosa  Beal  orden. 

nA  primera  vista,  parece  que  la  substancia  es  muy 
poca,  y  que  el  cambio  que  la  nueva  disposición  puede 
operar  en  el  actual  estado  de  cosas  será,  insignificante; 
porque  entre  los  no  católicos  para  quienes  fué  establecido 
el  matrimonio  civi),  y  los  católicos  que  ahora  se  decidan 
á  contraerlo  prescindiendo  del  canónico,  en  realidad,  hay 
poca  diferencia.  Asi  nos  explicamos  que  alguien,  que  no 
se  cree  obligado  á  guardar  al  Sr.  Ministro  reS(>etos  de  que 
Nos  aún  no  queremos  prescindir,  hayd  calificado  su  obra 
de  insigne  tonteria^  bien  que  refiriéndose  principalmente 
á  la  orgullosa  complacencia  que  el  autor  parece  sentir 
por  ella* 
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"¿Cómo,  en  an  paía  oonoordatorío,  el  Ministro,  que  re- 
presenta á  medias  á  una  de  las  partes,  resaelve  de  plano, 
flegún  sn  propio  criterio,  sobre  un  asunto  de  caráoter  re- 
ligioso, sin  aguardar  el  resaltado  de  tas  negooiaciones, 
sin  ponerse  de  aoaerdo  oon  la  otra  parte  interesada  ó  eia 
romper  con  ella? 

nY  ¿por  qué  un  Ministro  del  Bey  católico  echa  eobre 
sfla  responsabilidad  de  nn  proceder  tan  irregular?  Paea 
sencillamente  por  ganarse  la  palma  de  anticlerical,  que 
en  ridicalo  oertamen  se  disputan  las  diferentes  fraccio- 
nes del  partido  liberal,  y  hasta  les  varios  personajes  de 
una  misma  fracción,  lo  oual  ni  ana  serio  nos  pareoe. 

npaes  bien;  á  tales  aadacias  y  demasías,  nosotros  los 
Ministros  ,de  la  religióu  eólo  contestaremos  nsaudo  de 
nuestro  derecho  y  cumpliendo  oon  nnestro  deber;  y  Koa 
el  primero,  cumpliendo  lo  que  realmente  oreemos  an  de* 
ber  de  nuestro  cargo,  ó  por  lo  menos  usando  de  un  dere- 
cho sacratísimo,  mandamos  é,  todos  los  Párrocos  y  Ecóno- 
mos de  nuestra  diócesis  que  adviertan  con  claridad  y 
energía,  sin  olvidar  la  prudencia,  á  sus  respectivos  feli- 
greses: que  ni  la  Beal  orden  de  un  Ministro,  ni  cualquie- 
ra otra  disposioión  de  cualquier  poder  seo'LiIar  lea  exime 
de  la  observancia  de  las  leyes  de  Dios  y  de  la  Iglesia;  que 
el  matrimonio  civil  entre  católicos  no  es  más  que  uu 
concubinato  hgnl,  que  constituye  á  los  que  le  contraen  eu 
an  estado  permanente,  y  por  consiguiente  habitual,  de 
rebelión  contra  la  Iglesia,  y  les  priva  de  los  beneficios  de 
ésta;  que  mientras  ese  estado  dura,  mientras  esa  unión 
no  se  rompa  ó  no  se  regularice  canónicamente,  no  pueden 
ser  admitidos  ¿  la  participación  de  los  Sacramentos,  y 
que  aun  en  peligro  de  muerte  no  puede  verificarse  la  re- 
conciliación, ai  persiste  la  voluntad  de  mantener  ese 
vinculo  inmoral. 

lY,  como  ahora,  en  todos  los  casos  semejantes,  tengan 
muy  presante  ntjeatroa  dignos  cooperadores  en  el  minis- 
terio santo  la  sentencia  del  Soberano  Maestro:  R^adlte 
ergo,  qua  surtí  Ceesari,  et  qtiee  aunt  Üei,  Deo,  no  olvidando 
que  Ifios  ea  antes  qije  el  Céaar. 

"Tuy,  1.°  de  Septiembre  de  1906. — f  Valeriano,  Obispo 
de  Tuy.n 
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El  dooumento  episcopal  oaasó  vei 

El  Consejo  de  Miniatros  celebrado  i 
bió  impresiones  acerca  del  documeiito; 
tomar  aotierdoe,  qne  regresase  de  San 
aidente  del  Cornejo. 

día  14. — Duelo  Llnares-Sortiiao.— £;&  esta  te- 

oha,  y  ¿  consecuencia  de  ataquea  dirigidos  al  General  Li- 
nares por  sa  conducta  como  Capitán  general  de  Paerto 
Eioo  durante  la  naerra  hispano -yanqui,  por  el  periódico 
del  Sr.  Soriano,  Eap-tRa  Nuéva,  se  verificó  un  duelo  en- 
tre ambos  seflores,  viniendo  el  General  Linares  de  Bar- 
celona donde  ejercía  el  cargo  de  Capitán  general. 

El  daelo  ee  verifíoó  en  nna  finca  titulada  uLos  Espini- 
llosn,  en  término  de  Torrejón  de  Ardoz,  siendo  padrinos 
del  General  los  Sres.  General  Tovar  y  Teniente  Coronel 
Crespo  de  Lara,  y  del  Sr.  Soriano,  los  Sres.  Ñongues  y 
Castro. 

Ix>  oonrrido  fué  lo  siguiente: 

Al  medio  día  h¿llanse  los  dos  adversarlos  frente  i 
frente. 

A  la  voz  de  mando  del  Jaez  de  oampo,  Sr.  Páez  Jara- 
millo,  dispara  el  Sr.  Soriano. 

Luego  tira  el  General  Linares. 

Ninguno  de  elloí4  hace  blanco. 

Diápara  nuevamente  el  Sr.  Soriano,  y  falla  el  tiro. 
Invítalo  el  General  ¿  que  tire  otra  vez,  y  rennnoia  & 
ello. 

El  General  Linares  entonces  dispara  al  aire. 

Por  tercera  vez  tira  el  Sr.  Soriano,  y  tampoco  haoe 
blanoo;  dispara  el  General  Linares  y  le  falla  el  tiro,  por- 
gue se  le  habia  entregado  la  pistola  en  el  seguro. 

El  Sr.  Soriano  hace  sa  cuarto  disparo  al  aire,  y  el  Ge- 
neral protesta,  manifestando  que  es  inadmisible  seme- 
jante generosidad. 

Beplica  el  Jaez  de  oampo  qne  el  Sr.  Soriano  está  en 
an  derecho,  y  entonces  renuncia  el  General  i,  disparar  su 
último  tiro. 

Terminado  así  el  lanoe,  los  dos  adversarios  dánse  oor- 
tésmente  la  mano;  el  Sr.  Soriano,  acompañado  por  eos 
amigos,  sale  de  la  finca  en  dirección  ¿  Madrid,  y  el  Ge- 
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neral  Linares  se  dirige  &  la  estación  del  ferrooarríl  para 
regresar  á  Barcelona. 

Este  lanoe  fué  muy  oomentado,  alabando  anos  muoho 
la  generosidad  de  los  adversarios,  y  manifestando  otros  la 
opinión  de  qne,  para  ir  é.  disparar  al  aire  las  pistolas  qo 
Vale  la  pena  de  batirse  en  daelo. 

Lo  que  todo  el  mundo  reoonooió  unání  memeate  faé  ol 
valor  de  ambos. 

día  17.— Fresldenola  del  Senado. — Se  nombró 
Presidente  de  la  Alta  Cámara  á  D.  Eugenio  Montero  Eíos. 

Este  nombramiento  ee  hizo  después  de  salvar  dicho  ae- 
fior  sus  opiniones  respecto  al  proyecto  de  Asociaciones 
redactado  por  el  Gobierno. 

DlA  19.— Sobre  la  pastoral  del  Obispo  de 

Tny. — En  esta  fecha  se  ocupó  el  Consejo  de  Ministros  de 
la  pastoral  del  Obispo  de  Tay. 

Planteó  la  cuestión  de  un  modo  resuelto  el  Conde  de 
Bomanones,  manifestando  que  estaba  dispuesto  &  proce- 
der severamente  en  este  asunto,  pues  entendía  que  este  era 
asnnto  de  los  Tribunales  de  justicia,  poique  el  Obispo  de 
Tuy  se  hallaba  inoureo  en  los  artículos  144,  269  y  27y 
del  Código  penal,  que  definen  esta  clase  de  delitos. 

Para  justificar  la  imposición  de  una  penalidad  al  Obis- 
po de  Tuy  por  su  desacato,  recordó  el  Ministro  varice  pre- 
cedentes, entre  ellos  el  del  Obispo  de  Flasencia  en  IttSíJ, 
siendo  Presidente  del  Consejo  el  Sr,  Cánovas  del  Castillo 
y  Ministro  de  Qracia  y  Justicia  el  Sr.  Sílvela,  en  cuyo 
asnnto  el  Obispo  fa¿  castigado  por  una  falta  an&ioga. 

Otro  tanto  ocurrió,  en  lSy6,  con  el  Obispo  de  la  Ha- 
bana, siendo  Ministro  de  Gracia  y  Jastioia  el  Sr.  Maura, 
y,  por  último,  en  186^,  siendo  Ministro  de  Gracia  y  Jus- 
ticia el  Sr.  Montero  Bios. 

El  Gobierno  todo,  en  este  asunto  del  Obispo  de  Tuy, 
estuvo  conforme  en  qne  era  preciso  imponer  una  correc- 
ción al  Prelado,  acordándose  —  dexpués  de  conferenciar 
con  el  Cardenal  Sancha  —  pedir  á  Boma  que  viniese  del 
Papa  Ift  desautorización  y  el  castigo,  caalqniera  qne  éste 
fneee,  teeerT&ndose  su  libertad  de  acción  el  Ministro,  si 
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conducta  de  Boma  no  le  pareóla  sa 
gDÍdad. 

día  so.  —  £a  pastoral  del 

Oba.— También  el  Prelado  de  Córdol: 
Pozuelo,  que  en  1»  muerte  de  Caatel 
lido  pir  BUS  diatribas  ooatra  l&ñ^un 
«1  grau  patriota  y  orador  insigne,  lat 
istora)  contra  la  Real  i>rdea  sobre  e! 
íro  fué  comedida,  y  sin  atacar  á  la  h.u 
3.  Por  eso  el  Ministro  de  Gtraoia  y  Jm 
inisk  que  hacer  en  este  asunto. 

día  22.  —  Ezpanaión  oomerc 
Dg.— Memoria  de  Oarola  Prlet< 

omento,  Sr.  Qaroía  Prieto,  en  el  0( 
alebrado  en  esta  fecha  dio  lectura  de 
JÍ&8  en  nuestras  plazas  de  África  y  e 
i  Marruecos. 
He  aquí  el  plan  de  dichas  obras: 
1."  Construcción  rapidísima  da  le 
de  Melilla,  convirtiéndolos  en  paert 
2."  Valizamiento  de  los  bajos  de  Bi 
oladura . 

3.°  establecimiento  de  un  semifon 
i."  Construcción  en  el' sitio  del 
©uta,  conocido  por  el  Tarajal,  de  un 
losada  mora),  depósitos  para  granos 
arraderos  para  ganado,  enfermería, 
ara  por  cuenta  del  Estado,  y  su  admii 
or  concurso  á  Empresas  ó  particular! 
5.°  ConstrucciÓE  de  un  zoco  en  «1 
[«lilla,  en  las  mismas  condiciones. 

6."  Construcción  en  Melilla  de  doj 
onde  las  kabüae  puedan  guardar  sus 
IB  de  los  bandidos  que  infestan  el  Ri 
03  conquistaría  el  agradecimiento  de 
7."  Estudiar  la  posible  coQíitrucci¿ 
e  Ceuta  á  Tetuán  y  de  Ceuta  á  Táfis; 
la  al  limite  Oeste  de  la  Mar  Chica,  añ 
ÍA  y  ante  las  Potencias  el  propósito  i 
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truir  ambaa  liabas  inmedift tornéate  qae  sa  paeia.  E\ 
ferrocarril  á  la  Mar  Gbioa  haría  posible  la  explotaoióa  de 
nnas  riquísimas  mina»  de  galena  argentífera  qae  existea 
ea  la  kabila  de  Beoi-Benfraor,  j  cuyo  embirqne  eu  Melí- 
Ila  couTertiria  á  este  puerto  en  el  primero  de  Afrioa.  Si  la 
coDoesiÓQ  de  estos  ferrocarriles  tardase,  se  pediría  al  Sul- 
t&Q  la  coQOesióii  para  construir  una  carretera  de  Oenta  á 
TetuáD. 

8."  Traída  de  aguas  del  Beazú  á  Ceuta,  abasteciendo 
eapeoialmeate  el  zoco  y  el  puerto. 

y."  Gonstrucciiin  de  algibes  públtoos  y  pozos  artesia- 
nos en  Coata,  Melilla,  Cbafarínas,  Albuoema  y  Peñón  de 
los  Vélez. 

10.  GonstracciÓQ  de  depósitos  de  carbón  en  el  puerto 
de  Ceuta,  pactando  con  los  halietos  españoles  cODcesio- 
nes  de  primas  y  liberación  de  impuestos  basta  conseguir 
qoe  puedan  vender  el  carbón  español  al  mismo  precio  que 
se  vende  el  inglés  en  Gibraltar  y  Tánger. 

11.  Creación  de  grupos  de  expansión  oomerotal  de 
dieK  productores,  de  distintos  artículos  cada  grupo.  Se 
encarga  4  la  C&mara  de  Comercio  de  Ceuta  la  formación 
del  presnpnesto  y  organización  de  cada  expedición  de  via- 
jantes de  estos  grupos  al  interior  del  Imperio.  El  Gobier- 
no subvencionará  cada  expedición,  y  el  resto  del  presu- 
puesto será  abonado  por  los  productores,  pagando  cada 
nao  una  décima  parte.  Los  vÍaju.otes  b ^rán  designados  por 
las  Suciedades  de  Viajantes  de  Bari^elona  y  da  Madrid. 

12.  Primai  á  la  navegación  directa  entre  los  puertos 
españoles  y  Ceuta  y  Melilla  con  bandera  española. 

13.  Supresión  de  todo  arbitrio  en  los  nuevos  puertos 
para  los  baques  españoles. 

La  Memoria  fué  aprobada  por  unanimidad  y  con  entu- 
siasmo por  el  Consejo  de  Ministros,  y  el  Sr.  G-arcia  Prieto 
recibió  de  todas  partes  de  España  machísimas  felioitacio- 
nes  por  sa  iniciativa. 

DI&  36.— La  Insarreoolón  onbana. — Los  famo- 
sos cubanos,  aquellos  que  tanto  hablaban  de  la  tiranía  da 
España  para  con  ellos  (queja  mentida  é  injusta,  pnea  Cuba 
era  uno  de  los  paísett  más  prósperos  y  felices  del  mundd); 
los  que  acudieron  al  poder  yanqui  para  emanciparse  de  la 
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madre  Patria,  de  España,  qae  los  habia  descubierto  y  oí- 
vilizado,  etitos  famosos  cubanos,  demostrando  la  einrazOn 
con  qae  se  revolvieron  contra  Espafla  y  la  ÍDJusticia  qae 
el  mundo  la  hizo  acusándola  de  cruel  j  tirana,  haciendo 
ver  patentemente  que  cuando  ee  sabtevarotí  no  fué  por  li- 
bertades ni  por  ideas  generosas,  sino  por  campar  ¿  sas  an- 
chas y  repartirse  entre  ellos  solos  los  beneficios  y  empleos 
de  la  isla,  se  insurreccionaron  cbntra  elG-obiernusoiiÜMa'tf 
independiente  de  Estrada  Palma,  declarando  con  toda 
franqueza  que  lo  que  pretendían  eran  destinos  y  otras  nue- 
vas elecciones,  para  tener  aotas  aquellos  que  no  las  tenían. 

Se  echaron  al  campo  varias  partidas,  entre  otras  ana 
mandada  por  el  famoso  mulato  Qaintia  Banderas,  qae 
tanto  habia  pélemelo  contra  Espafia.  Esta  vez  tuvo  menos 
suerte,  pues  muríO  en  una  acción,  según  unos,  y  asesina- 
do, según  otros.  Este  pago  le  dieron  aquellos  por  quienes 
tanto  habia  combatido. 

De  todos  modos,  las  partidas  conmovieron  toda  la  isla. 
Quemaron  ingenios,  destruyeron  fábricas,  resintióse  el 
comercio,  se  quejaron  los  extranjeros,  y  los  Estados  Uni- 
dos tuvieron  que  intervenir,  al  parecer  movidos  por  la  ne- 
cesidad de  imponer  orden  en  la  isla,  pero  en  el  fondo  bus- 
cando la  anexión.  Como  comisionaJos  especiales  para  es- 
tudiar el  estado  de  la  isla  y  buscar  sn  remedio,  llegaron  á 
ella  los  yanquis  Baoon  y  Tafe. 

En  esta  feoha  se  recibió  el  síguieato  telegrama: 

uEoosevelt  ha  dado  orden  de  que  toda  la  Infanteria  de 
Marina  disponible  desembarque  en  Cuba. 

TiEo  su  consecueuoia,  se  ha  ordenado  que  los  oruceroa 
PraÍTÍe  y  Brooklyn,  el  acorazado  Texas  y  los  transportes 
fletados  en  Nueva  Orleans,  transporten  4  Cuba  estas  fuer- 
zas, que  se  calculan  en  1  ^.000  hombres.  Las  mandará  el 
(Joronel  Waller,  Jefe  qne  fu¿  del  destacamento  americano 
cuando  el  ataque  á  Pekín. 

nDe-la  Habana  dicen  que  Estrada  Palma  ha  convoca- 
do el  Congreso  á  sesión  extraonlinaria  para  el  jueves.  En- 
tregará su  dimisión  y  la  del  Vicepresidente  Capote. 

"Gnaudo  Zayas  supo  que  Palma  y  Capote  pensaban  di- 
mitir, exclamó  furioso:  «¡Nos  hacen  traición  y  entregan 
la  Bepúblioa  á  los  amerioanoe!" 
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nTodos  los  Ministros  y  altos  fanoionarios  han  entre- 
gado sus  dimisiones  &  Palma;  pero  permanecen  en  sns 
puestos  basta  que  Palma  dimita.'» 

El  día  27  telegrafiaron  de  la  Habana  lo  siguiente: 

uAyer,  á  las  cinco  de  la  tarde,  los  miembros  del  Con- 
greso, después  de  u4a  corta  sesión^  decidieron  reunirse  á 
las  nueve  de  la  noche. 

nEntonces  Dolz,  acompañado  de  sesenta  representan- 
tes, faé  á  Palacio,  y  con  voz  temblorosa  por  la  emoción, 
dijo  á  Palma: 

uSeñor  Presidente :  Fáltanos  tiempo  para  discursos. 
Verdaderos  patriotas,  sólo  tenemos  lágrimas  en  la  hora 
presente;  pero  nosotros,  que  representamos  la  mayoría  del 
Congreso  y  la  mayoría  del  pueblo,  os  suplicamos,  ya  que 
consagrasteis  medio  siglo  á  Cuba  y  sois  el  único  hombre 
que  puede  salvar  al  país,  que  retiréis  la  dimisión.  Espe- 
rando vuestra  respuesta,  rogamos  á  Dios  os  inspire  y  os 
muestre  el  mejor  me  lio  de  salvar  á  Cuba.n 

nPalma,  muy  pálido,  pero  con  voz  firme,  contestó: 

««No  puedo  acceder  á  vuestra  demanda.  También  el 
Presidente  de  los  Estados  Unidos  me  ha  pedido  que  haga 
ese  sacrificio  por  Cuba.  Ya  lo  hice;  pero  á  la  hora  presen- 
te no  puedo  renovarlo,  porque  si  me  quedara  y  se  hicieran 
nuevas  elecciones,  volverían  á  comenzar  los  mismos  dis- 
turbios. 

nCuba  está  hoy  en  manos  de  Dios,  y  acaso  es  ése  su 
mejor  destino. 

nAsí,  pues,  os  pido  aceptéis  mi  dimisión  definitiva.» 

» Palma  y  Dolz  se  abrazaron  llorando. 

iTodos  los  delegados  estrecharon  la  ms^no  al  Presiden- 
te, y  luego  se  retiraron  en  silencio. 

"Muchos  se  llevaban  el  pañuelo  á  los  ojos. 

«Preguntado  Dolz  después,  dijo: 

uTodo  ha  concluido,  porque  esta  noche,  en  el  Congre- 
so, no  estaremos  en  número  suficiente  para  elegir  nuevo 
Presidente,  n 

Y  después  dijeron: 

uEl  Grobierno  provisional  americano  h%  tomado  pose-* 
sión  de  la  isla  de  Cuba. 
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"El  país  ooDtinnará  Bíendo  administ 
Bepública  onbanft.  Todas  l&s  leyes  que 
«Estrada  Palma  abandocaxá  el  luoe 
dencial. 

nDiohodia  temará  Taft  posesión  de 
''La  bandera  cubana  no  ha  sido  aún 
"Los  EstadoB  Unidos  hacen  prapara 
barcar  20.000  hombres  en  Onba.» 

Cuba  paede  decirse  que  era  ysnqai.  1 
paCola,  que  injustamente  se  separó  de  < 
poder  de  los  opulentos  norteamericanof 
liviana  que  huye  del  hogar  honrado  de  e 
fin,  entie  los  brazos  del  libidinoEo  mili 
cha  y  persigue.  Quizi  entonces  ee  más  r 
honrada.  Buen  provecho. 


MES  DE-  OCTUBRE 


■W    ' 


:  A     ,  t 


"■'$ 


día  i."*— otra  oarta  del  Obispo  de  Tay.— Oaan- 

do  el  Gobierno  y  la  opinión  toda  aguardaban,  paes  asi  se 
habia  anunoiado,  una  carta  del  Obispo  de  Tuy  en  des- 
agravio al  Conde  de  Bomanones  por  los  ataques  que  le  di- 
rigió con  motivo  de  la  Real  orden  referente  al  matrimo- 
nio civil,  el  referido  Prelado  publicó  en  el  BoUtia  EcUsidg- 
tico  otro  documento  que  decía  asi: 

» 

ttCon  verdadera  repugnancia  cogemos  la  pluma  para 
ocuparnos  en  algo  referente  á  la  circular  que  levantó  tem- 
pestad horrible  en  la  turbia  atmósfera  política. 

nNo  nos  hacemos  cargo  de  los  ultrajes  que  nos  ha  in- 
ferido la  prensa  sectaria;  lo  teníamos  previsto  y  descon- 
tado. Nos  obligan  á  volver  sobre  este  asunto  las  felicita- 
ciones recibidas  y  que  seguimos  recibiendo. 

ffSería  instructivo  y  ediñcante  para  el  público  y  no 
destituido  de  interés  para  los  gobernantes,  saber  cómo  ex- 
presan sus  sentimientos  todos  los  que  nos  han  dirigido 
sus  felicitaciones. 

n¿3erá  preciso  que  venga  la  persecución  franca  para 
que  los  católicos  prescindamos  de  nuestras  diferencias? 

n  Algunas  personas  que  nos  han  felicitado  se  hallan  in- 
quietas por  muestra  suerte  ante  las  amenazas  que  se  nos 
han  dirigido,  mostrándose  solidarias  con  nuestro  proceder 
hasta  el  punto  de  querer  compartir  con  Nos  las  molestias 
que  pudieran  sobrevenirnos. 

«tSépase  que  las  amenazas  y  oorreotivQs  que  se  Nos  írn- 
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pnaieran  no  Koa  impedirían  cumplir  los  debei 
tro  ministerio  pastoral,  según  nos  los  dicte  ni 
ciencia  honrada. 

nNo  podemos  tolerar  en  silencio  qne  la  rt 
sírTÍendo  de  cabeza  de  ttirco  para  el  jaego  de : 
Uticos.  Los  qne  qnieran  rivalizar  en  celo  por  e 
Patria,  demeaiado  tienen  en  qué  ejercitarlo  pt 
méritos  con  objeto  de  encumbrarse,  sin  meten 
bar  conciencias.  • 

nSi  quieren  hacer  lefia  del  árbol  de  la  reí 
póngase  francamente  su  derribo,  ;  veremos  <; 
puflan  el  haoha  y  dirigen  la  operacÍón.n 

El  Ministro  de  Gracia  y  Justicia,  Sr.  Cond 

nones,  dio  en  este  caso  pruebas  de  prudencia  < 

Este  documento  cansó  verdadero  estupor. 

£a  apertura  del  onrso.  —  Dlsoarso 

no. — Verifíoóee,  como  s»  reglamentario,  en 
acto  oücial  de  inauguración  del  curso  escolar. 
Tersidad  Central,  presidiendo  el  Ministro,  tu 
ceremonia,  cuya  nota  saliente  fué  elelconent 
do  discurso  pronunciado  por  el  Ministro  de 

fiública,  Sr.  Qimeno,  el  cual  no  se  limitó  &  eefi 
es  de  que  adolece  en  Espafia  la  enseñanza  j, 
la  primaria^  sino  que  expuso  la  manera  de  r 
Aumento  del  número  de  escuelas  de  ensefians 
habilitación  y  progresiva  orientación  de  las  ac 
fecoion  amiento  de  las  escuelas  profesionales 
artísticas;  adaptación  de  las  Escuelas  de  Go 
verdadero  objeto  en  la  práctica;  infasión  de  i 
en  las  ISonnales,  en  las  Üni Tersidades  y  en 
tos;  creación  de  una  Junta,  Comisión  ó  Patn 
pendiente  del  Consejo  de  Instrucción  pública 
él,  para  el  fomento  de  la  educación  popula 
enteramente  de  la  influencia  política;  resta 
grado  normal,  con  ñnes  y  aplicación  especia 
mes  con  loque  la  Pedagogía  moderna  aoonse, 
de  la  inspección,  demanera  que  ésta  sea  eñoaz  ; 
Los  propósitos  del  Ministro  y  su  elosuei 
fueron  muy  aplaudidos. 


OOTÜBas  DB  1906 


SZA  2.— M&s  protestas  de  Obispos.— Loa  Obis- 
pos de  Badajoz  j  Gtaaáix  también  protestaron  contra  la 
Beal  orden  'del  Conde  de  Komanones;  el  primero  de  ellos, 
en  una  pastoral  muy  mesnrada  y  correcta,  auaqne  en¿r  - 
gica,  á  la  que  contestó  el  Ministro  con  nna  Keal  orden 
muy  atenta;  y  el  segundo,  en  un  discurso  pronunciado  en 
el  acto  de  apertura  de  curso  del  SemÍDario;  discurso  en  el 
onal  dijo  uque  las  palabras  contenidas  en  la  pastoral  del 
Obispo  de  Tiiy,  lejos  de  ser  demasiado  duras,  eran,  por  el 
contrario,  excesivamente  dnloes,  y  que  hay  ocasiones  en 
que  la  ira  resulta  sanean . 

El  atentado  contra  los  Reyes.  —  Callfloaclóu 

fiscal. — En  esta  fecha  se  publicó  el  escrito  de  califica- 
ción fiscal  del  horrendo  atentado  cometido  el  31  de  Mayo 
por  el  anarquista  Morral. 

Véanse  las  conclnsiones  del  eforito: 

ni.'  Besnlta  del  sumario  qne,  identificados  por  sus 
ideas  anarquistas  los  procesados  Francisco  Ferrer  y  el 
difunto  Mateo  Morral,  se  reunieron  impulsados  ambos  por 
un  mismo  pensamiento,  para  la  realización  de  fines  alta- 
mente criminales,  determinados  por  aquéllos  contra  el 
orden  srcial  y  protegiéndose  mutuamente  con  tal  motivo. 
»A1  amparo  de  nna  amistad  intima,  el  primero  auxilió 
con  toda  claí'e  de  recursos  materiales  al  Morral,  qne,  ha- 
biendo abandonado  el  domicilio  paterno  en  Sabadell,  lo 
recomendó  al  duefio  de  una  casa  de  huéspedes  de  Barce- 
lona, llevándoselo  después  ¿  una  habitación  que  le  destinó 
en  el  pi-'^o  tercero  de  la  casa  núm.  56  de  la  calle  de  Bai- 
len, de  dicha  ciudad,  en  cuya  casa  tenía  el  Ferrer  esta- 
b'ecida  una  escuela  libertaria,  titulada  Escuela  Moderna, 
la  que  oreó,  no  para  difundir  la  enseñanza  ¿  ilustración, 
sino  para  introducir,  como  él  mismo  afirma  en  algunos 
documentos  obrantes  en  el  sumario,  ideag  de  demolición  en 
lo»  cerebros  y  destruir  la  tociedad  actual  daede  su»  fandw 
mentos,  y  tin  pretender  hacer,  ni  bueno»  obrero»,  ni  bueno» 
empleados,  ni  buenoe  comerciante». 

nPersistiendo  Morral  en  el  mal  propósito  concebido, 
salió  de  Barcelona  en  la  noche  del  20  de  Mayo  áltimo, 
llegando  ¿  la  oorte  en  la  mallana  del  21,  enoaminindoHe 
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an  coche  al  hotel  Iberia,  donde  permaneció  hasta  el  Ü 
^ne  Be  marohó, porque  elcuarto  donde  se  alojó  no  tenia 
iae  &  la  calle  del  Arenal  y,  además,  porque  en  aqaellos 
)  se  hizo  I  úblico  qae  el  cortejo  Real  no  pasaría  (lor  di- 
calle y  si  por  la  Mayor,  donde  alquiló,  8ia  asistencia 
3r  25  pesetas  diarias,  an  onarto  en  la  casa  de  haéspe- 
,  con  balcón  á  la  calle  Mayor,  y  donde  dijo  que  perma- 
eria  hat>ta  el  25  de  Junio,  pagando  por  adelautado  con 
billete  de  &00  pesetas,  como  lo  había  hecho  también 
si  hotel  Iberia,  encarganáu  al  dutSo  de  la  casa  que 
iera  en  el  balcún  las  persianas,  que  había  quitado,  por- 
te gustaba  dormir  con  las  vidrieras  abiertas. 
xQue  en  la  mafiana  del  31  se  levantó  Morral  á  la  hora 
tenia  por  costumbre,  y  después  de  lavarse  y  pedir 
irbonato  para  el  dolor  de  estomago  que  decía  le  aque- 
i,  permaneció  encerrado  en  su  cuarto,  teniendo  en- 
ladas  las  persianas  del  balcón,  y  después  de  pasar  la 
litiva  r^gia  de  regreso  de  la  iglesia  de  los  Jerónimoa, 
de  acababa  de  tener  lugar  el  matrimonio  de  los  Re- 
.  y  en  el  momento  en  que  frente  de  la  casa  de  hué^pe- 
llegaba  la  carroza  llamada  de  la  coiohq,  en  que  iban 
MM.,  saliendo  Morral  al  balcón,  arrojó  sobre  dicho  ca- 
ije  Qn  aparato  envuelto  en  un  ramo  de  flores,  que  ex- 
,0  al  chocar  con  el  pavimiento  de  la  calle. 
"Cayó  entre  los  caballos  del  tronco  que  arrastraban  la 
■oza.  Mató  á  dos  de  ellos  é  hirió  ¿  otros  varios,  origi- 
do.  además,  la  muerte  dn  "¿S  personas  de  diferentes 
úiciones  que  se  encontraban  en  la  calle  y  balcones  é 
iendo  de  más  ó  menos  gravedad  á  lUH,  saliéndose  in- 
liatamente  de  la  casa,  aprovechando  la  confusión  que 
aralmente  produjo  el  atentado  cometido,  y  del  que  is&- 
on,  afortu&adan.ente,  ilesos  los  Keyea, 
nEl  epaiato  esploi-ivo  lanzado  por  el  Morral  lué  cons- 
Ido  con  dos  cajas  jortátiJe.-  de  acero  de  las  llamadas  de 
dales,  introducida  una  dentro  de  otra  y  cargadas  con 
.  mezcla  de  julminaio  de  mei curio  y  ácido  sullúrico. 
nQue  una  vez  en  la  caile.  Mortal,  siguiendo  las  indi- 
tenes  del  I'erier,  ee  dirigió  en  busca  de  José  Kakens  á 
:aHe  de  Buiz,  núm.  4,  y  habiéndole  ezpneato  lo  que 
baba  de  ejecutar,  le  pidió  que  le  ocultara. 
ttHakens  se  ofreció  á  ello  gustoso,  y  después  de  reoor- 
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tarle  el  bigote  oon  ansí  tijcru  de  deapaoho,  m  fueron  en 
el  tranvía  hasta  loa  Caatro  Caminos,  donde,  reanidoa  oon 
Isidro  Ibarra,  Pedro  Mayoral  y  Aquilino  Martínez,  mar- 
charon juntos  á  la  Ciudad  Lineal,  á  oasa  de  Vicente  Daza, 
que  8s  negó  &  albsrgar  al  Morral,  por  lo  que  se  dirigieroa 
al  parador  de  la^  Ventas  del  Espíritu  Santo,  donde  habita 
Bernardo  Mata,  que  oon  cODooimiento  eo  aquel  momento 
de  lo  ejecutado  por  Matuo  Morral  le  reoibÍ6  en  su  oaaa. 

nLe  tuvo  escondido  hasta  laa  diez  de  la  mañana  del 
aigniente  dia,  en  que,  disfrazadi)  oon  un  traje  de  meoáni' 
00  que  le  oompró  la  mujer  del  Mata,  Concepolón  Cuesta, 
por  enoargo  de  su  marido,  se  marchó,  llevándose  en  od 
saco  qne  ésta  le  dio  la  ropa  y  calzado  que  se  había  qui- 
tado.» 

A  oontinnacióa  elFiaoal  consignaba  los  nombres  de  las 
Tictimas,  hacíeudo  ana  separacióa  de  las  que  pertsueoíau 
al  fuero  de  Guerra  y  civil. 

h2.*  IiOS  relacionados  hechos  oonstitayen  dos  delitos 
frustrados  de  Usa  majeilad,  deñoidos  en  loa  artíouloa  L63 
y  164  del  Código  penal,  y  oon  ooaaióo  de  los  que  ae  ori- 
ginaron 23  asesinatos,  comprendidos  en  el  418,  en  su  cir- 
cunstancia primera;  38  delitos  de  lesiones  gravea,  casti- 
gados en  los  números  2.",  3.*  y  4.°  del  431  de  dioho  Có- 
digo, y  23  de  lesiones  menos  graves,  comprendidos  ea 
el  art.  433;  tres  de  daños,  castigados  en  el  67í)  de  dicho 
Código,  y  12  faltas  incidentales  de  lesiones  leves,  pena- 
das en  el  núm.  1."  del  art.  íj03  del  referido  Código. 

n3/  En  los  oalífícados  delitos  ha  tenido  la  panisipa- 
ción  de  complico  el  procesado  Franciaoo  Ferrer,  por  ha- 
ber cooperado  á  ao  ejecnoión  por  actos  anteriores,  y  la  de 
encubridores,  conforme  á  lo  prevenido  en  el  núm.  3.°,  con 
relaciona  la  oircunstanoia  2.*  dol  art.  16  del  Código,  los 
otTOS  seis  procesados. 

"4.*  Ko  son  de  estimar  oircunstanoias  modifíoativas 
de  la  responsabilidad. 

nb'  La  pena  en  que  ha  incurrido  Franoisoo  Ferrer, 
teniendo  en  cuenta  lo  prevenido  en  el  art.  ^0  del  Código, 
es  la  de  diez  y  seis  años,  cinco  meses  y  diez  dias  de  re- 
clusión temporal,  y  &  los  otros  seis  proceaados  procede 
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imponerles  la  de  naeve  años  de  prisíi 
aabri  dores. 

nY  cada  uno  de  los  siete  menciona 
pena  da  diez  d(as  de  arresto  menor  p{ 
faltas  incidentales  antes  oitadas,  deb 
además,  y  por  partes  iguales,  las  ooe 
nándoaeles  la  mitad  del  tiempo  de  pr 

Despaés  detallaba  las  indemnizaoi 
bait  para  cada  ano  de  los  prooesadoB, 
extenso  y  notable  escrito  de  oaii&c 
Sr.  Becerra  del  Toro. 

Discurso  de  Ortegra  KunÜU 

esta  fecha  Jaegos  floritles  en  Yalladc 
tenedor  el  Sr.  D.  José  Ortega  Mnni 
motivo  hizo  nn  discurso,  verdaderai 
tanto  en  la  belleza  de  lo.  exposición, 
didad  del  concepto,  y  sobre  todo  en 
total  i^enRamiento.  Lástima  verdadei 
mnoha  extensión,  y  por  las  condicioi 
pueda,  oomo  merecia,  insertarse  inte 

Su  canto  á  la  Patria  fué  nn  verdac 
ración  y  de  energía,  no  modelo  de  p 
y  serio,  no  de  adulación  y  de  patrióte 
titud  fué  la  del  cirujano  valiente  que 
el  cauterio  al  miembro  emponzoñado 
de  la  muerte  no  corroa  y  mate  el  ouei 

Véanse  los  últinios  párrafos: 

"La  raza  nos  retiene  y  nos  oprimt 
zos  seculares  dentro  de  su  encanto  fec 
proverbio  árabe,  el  hombre  no  puedi 
sombra,  y  la  sombra  espiritual  quepr 
del  sol  castizo. 

"Para  movernos  en  un  sentido,  se. 
tamos — repito — un  impulso.  Sólo  el 
conciencia  nacional  puede  engendrar 
otros;  sólo  una  educación  nacional  p 
bre  nuestra  vida  de  hoy  conoibamos  i 
de  la  Historia  su  sentido  y  las  faeri 
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aLoB  verdaderoa  hombres  de  progreso — ha  dioho  algníen 
— son  los  que  tieaen  como  punto  de  partida  an  respeto 
proínndo  del  pasado».  Y  el  moderno  Nietzohe,  el  enemigo 
de  la  tlistoria,  clama  ana  vez:  •'¿De  qué  aprovecha  á  lo 
actual  la  contemplación  taonameotal  del  pasado,  el  ocu- 
parse de  lo  raro  y  clásico  de  otros  tiempos?  Es  qne  os 
hace  reflexionar  qne  esa  grandeza,  una  vez  sida,  fué  in- 
dudablemente posible  ana  vez,  y,  por  lo  tanto,  será  otra 
vez  posible." 

£^l  disourso  del  Sr.  Ortega  Manilla  cansó  profanda 
sensación  en  los  oyentes  y  admiración  verdadera  en  toda 
SspaQa. 

'  £1  Sr.  Ortega  fué  extraordinariamente  agasajado  en 
Valladolid,  dirigiéndose  desde  allí  á  h&  G-ranja,  en  donde 
fné  recibido  y  felicitado  por  S.  M.  el  Bey. 

DlA  3.— Lo>  Prelado*  y  el  Ooblerno.— La  lo- 

titnd  del  Obispo  de  Tny,  repitiendo  los  ataques  al  Minis- 
tro de  Gracia  y  Justicia,  habla  creado  al  G-obierno  nna 
fliloación  desairada  y  difícil  que,  ciertamente,  no  podía 
tolerar. 

En  su  virtad,  se  reunió  el  (Jomejo  en  esta  fecha  para 
tratar  de  este  asnnto,  y  ocurrió  lo  siguiente: 

£1  Sr.  Gallón  explicó  la  iiegociacióa  seguida  con 
Boma,  como  consecueccia  del  acuerdo  del  Gobierno,  que 
oalifloó  de  excesivamente  prudente. 

Añadió  que  el  Vaticano  habla  dado  la  razón  al  Gobier- 
no, estimando  que  el  Obispo  de  Tay  debia  suscribir  ana 
carta  retractándose  délos  oonoeptos injuriosos;  pero  que 
el  Sr.  Menéndez  Conde  se  negó  á  firmar  la  carta  y  riño  á 
agravar  su  situación  con  la  nueva  pastoral,  más  agresiva 
aiín  é  intolerable  qne  la  primera. 

En  su  consecuencia,  estimó  el  Ministro  de  Estado  que 
por  decoro  y  prestigio  del  Gobierno,  debia  llevarse -el 
asunto  al  Tribunal  Supremo. 

Hablaron  los  demás  Ministros.  Todos  tuvieron  acentos 
de  censura  para  el  Prelado  y  mostráronse  de  perfecto 
acuerdo  con  la  propaesta  del  Sr.  Gulión. 

£1  procedimiento  ?e  seguirla  con  arreglo  á  los  artícu- 
los 105  y  271  de  la  ley  de  Enjuiciamiento  criminal,  con- 
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lerándom  que  el  delito  ea  qae  iaoarrió  el  Prelado  de 
ferencia  era  el  definido  en  el  art.  269  del  Código  penal. 

De  este  asnoto  eatenderia  la  Sala  segunda  del  8a- 
emo. 

No  acabó  oon  esto  el  Consejo.  El  Conde  de  Qoman(>< 
8  dio  oaenta  de  la  oarta  del  Cabildo  catedral  de  Cdrdo- 
.  £1  Grobierno  aoordú  proceder  de  igaal  manera  que 
n  el  Obispo  de  Tuj. 

Durante  el  Consejo  se  bizo  la  indioaoión  de  saspender 
)  temporalidades  al  oitado  Prelado.  El  asunto  qaedó 
ra  m¿a  detenido  estadio,  y  como  al^ún  periodista  ez- 
sieae  dudas  aceraa  de  la  facilidad  que  el  Q-obíerno  pa- 
3ra  encontrar  para  cumplir  slis  acuerdos,  an  Ministro 
¡o: 

uDel  gesto  que  S.  M.  tenga  mafiana  al  celebrarse  «1 
insejode  Ministros,  dependerá  la  suerte  del  Obispo  de 
ly  ó  la  vida  del  GK)bierno.n 

El  Gleneral  López  Domlngaez  dijo: 

uMe  parece  un  pooo  exagerada,  porque  de  todos  ea 
bido,  queS.  M.  el  Bey  conoce  ya,  desde  el  mismo  día 

que  se  adoptó,  el  acuerdo  tomado  en  el  Consejo  en  que 
trató  de  la  circular  del  Ubispo  de  Tuy,  y  no  creo  que 
ya  cambiado  de  parecer  desde  entonces. 

«Por  otra  parte — añadió  el  G-eneraL  López  Domin- 
ez — ,  no  puede  el  Gobierno  tolerar  ya  lo  que  está  oou- 
iendo  oon  los  Prelados.  En  las  oircnlares  del  Obispo  d« 
ly  hay  desacato,  amenaza  é  injuria  al  Poder  central,  y 

la  adhesión  del  Cabildo  de  Córdoba  se  llega  hasta  11a- 
ir  subversivo  al  Gobierno,  una  vez  que  se  califica  de 
1  la  Keal  orden  del  Conde  de  Bomanones." 

-En  efecto,  el  Cabildo  de  Córdoba  habla  escrito  y  pu' 
icado  una  carta  de  adhesión  al  Obispo  de  Tuy,  verdade- 
mente  olensiva  para  el  Gobierno,  por  lo  cual  dicho 
ibildo  fuá  procesado. 

£apaitoral  de  QnUaaola,— También  et  Arzobis- 
de  Yalenoia,  Sr.  Gnisasola,  publioó  ana  paitoral,  j  de 
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ella  hacemos  especial  mención,  por  las  oonseonenoias  qae 
trajo.  Deapnés  de  ataques  durísimos  á  U  Real  orden, 
decía: 

hC)  £a,  además,  doctrina  oatólioa  conforme  á  las  ense- 
fianzas  de  los  Sumos  Pontíñaes  Pío  IX  y  León  XIII, 
enfrente  de  los  errores  modernoR,  que  entre  los  fíeles  no 
pnede  darse  matrimonio  sin  que  á  la  vez  sea  Sacramento, 
7,  por  lo  tanto,  el  Sacramento  no  puede  separarse  del 
contrato  conyugal  ni  tiene  razón  dí  fuerza  de  justo  ma- 
trimonio cualquiera  otra  unión  que  contraigan  los  fieles 
cristianos  fuera  del  Sacramento,  aun  cuando  se  haya  ve- 
rificado por  las  leyes  civiles  dioha  unión,  que  no  seri 
ñno  nn  torpe  y  vérgonzoio  con'íubinato.ii 

Eüta  frase  le  había  de  dar  muchos  disgastos  al  Arzo* 
bispo. 

t)e8pa¿.4  decía  de  los  casados  civilmente: 

uSe  oonatitnyen  en  la  desgraciada  situación  de  peca- 
dores públicos,  y  como  tales  han  de  ser  considerados  y 
tratado»  en  conformidad  con  las  disposiciones  canónicas, 
excluyéndoselos  de  la  participación  de  los  Sacramentos 
mientras  persistan  en  ese  miserable  estado,  ni  podrán 
ser  absneltos  aun  en  el  articulo  de  muerte  sin  verificar 
la  reparación  en  la  forma  debida,  haciéndose,  en  caso 
contrario,  indignos  de  la  sepultura  sagrada.n 

Las  conseonenotas  de  esta  violenta  aotitad  del  Prela- 
do tocáronse  en  segnida. 

Los  periódicos  looalaa  de  Taleuoia,  El  Correo,  El  Mm-- 
eantil  Valenciano,  El  Pueblo  y  El  Radical,  dedioaróo  enér- 
gicos artículos  contra  la  pastoral. 

Sumaron  millares  las  protestas  contra  la  misma,  y  en 
las  Eedaociones  de  los  menoionadog  periódicos  se  recibie- 
ron innumerables  Tisítas  y  felicitaciones. 

día  4.— si  &»7,  el  Goblemo  y  los  FrelndOB. 

En  esta  fecha  se  celebró  en  La  Granja,  donde  se  hallaba 
todavía  la  Corte,  un  Consejo  de  Ministros  con  el  Bey,  . 
qos  tavo  verdadera- importancia,  pues  en  ¿1  se  trató  de 
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ondaota  de  los  Prelados  reapeoto  al  Gobierno  y  de  la 

tad  de  éste. 

£1  Geaeral  López  DomlDgaez,  ea  nombre  del  Gobier- 

hizo  presente  al  Rey  qae  estimaba  intolerable  y  no 
ia  dejar  sin  oorreotivo  la  aotitnd  adoptada  por  el 
spo  de  Tny  oon  la  pablioaolún  de  nu  seganda  p&s- 
l1. 

Manifestó  qne  al  Q-obierno  no  le  gniaban  para  ello  pu- 
de mal  entendido  liberalismo,  seguro,  como  estaba,  de 

oaalquier  otro  Ministro  liberal  habría  procedido  de 
il  manera.  Añadió  qne  escaba  may  lejos  de  sentir  da- 
I  de  perseouoión  á  la  Iglesia  católica,  como  hablan 
uesto  oon  notoria  inja^tioia  algunos  Prelados.  T  de- 
-ó,  en  So,  qne  ante?  de  acudir  á  la  resolución  qae  se 
la  visto  precisado  k  adoptar,  y  en  la  que  hubo  onani- 
lad  absoluta,  apeló  ¿  procedimientos  de  templanza, 
ediéndose,  aoaso,  en  la  benévola  actitud,  prooedí- 
intoa  que  bien  habían  podido  ser  torotdamente  inter- 
tados. 

dSn  resultado — dijo — ha  sidooontraprodooente,  y  fué 
igada  la  resolución  un&nime  del  Oobierno.  Á.  la  pro- 
ación  ae  ha  contestado  con  el  estricto  cumplimiento 
a  ley.n 

El  Bey  tuvo  para  las  manifestaciones  de  los  Minis- 
)  palabras  de  aprobación,  á  las  que  puso  fin  diciendo: 

«Lo  que  por  encima  de  todo  interesa  es  qae  el  Q-obior- 
tenga  razón.  Y  cuando  el  Q-obierao  procede  reita  y 
Gañiente,  son  plausibles  sus  reaolucioues,  inspiradas 
unamente  en  el  cumplimiento  de  su  deber,  n 

El  Gobierno  dijo  al  Bey  qne  procedía  llevar  el  asunto 
Tribunal  Supremo. 

Mostróse  el  Bey  de  perfecto  acuerdo  con  sus  aonseje- 
,  y,  en  eu  ooosecuenoia,  se  adoptó  la  resolución  de  que 
to  en  este  caso  oomo  en  otros  que  se  pudierab  presen- 
tar, se  siguiera  igual  línea  de  conducta  para  juzgarlos. 
En  virtud  de  lo  acordado,  el  Fiscal  del  Tribunal  Sn- 
mo,  Sr.  Buiz  Valarino,  envió  i  la  Sala  segunda  del 
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mismo  Tribunal  la  primera  pastoral  del  Obispo  de  Tny, 
á  fin  de  que  procediese  á  lo  hubiera  lugar. 

Embajador  en  el  Vaticano.— Por  fin,  después  de 

tanto  esperar,  y  de  tanta  dificultad  vencida,  se  nombró 
en  esta  fecha  Embajador  de  España  en  el  Vaticano. 

El  Bey  firmó  las  cartas  credenciales  correspondientes 
i  D.  Emilio  Ojeda,  Embajador  en  el  Vaticano,  y  las  que 
acreditaban  al  Sr.  Baguer  como  Ministro  plenipotenciario 
de  España  en  Bruselas. 

día  5.— Carta  de  desagravio  del  Obispo  de 

Tny.  —  En  esta  fecha,  y  cuando  ya  se  había  enviado  al 
Supremo  de  Real  orden  la  pastoral  del  Obispo  de  Tuy,  el 
Ministro  de  Gracia  y  Justicia  recibió  una  carta  de  este 
Prelado,  conteniendo  las  explicaciones  necesarias. 

En  vista  de  esto,  se  reunió  el  Consejo  de  Ministros. 
'       La  reunión  comenzó  por  la  lectura  de  la  carta  del 
Prelado,  la  cual  comprobaron  los  Ministros  que  era  copia 
literal  de  la  fórmula  convenida  con  el  Nuncio. 

El  Consejo  acordó  que  procedía  Hejar  sin  efecto  la 
Beal  orden  de  Gracia  y  Justicia  al  Fiscal  del  Tribunal 
Supremo. 

En  previsión  de  este  acuerdo,  y  según  lo  convenido 
con  el  Presidente,  el  Conde  de  Romanones  había  redao  • 
tado  otra  Beal  orden,  de  la  que  dio  lectura,  dejando  sin 
efecto  la  primera. 

El  GoJ3Íerno  transmitió  por  telégrafo  al  Rey  copia  de 
la  carta  del  Obispo  de  Tay,  y  le  aió  cuenta  del  acuerdo 
que  ésta  había  motivado. 

La  carta  decia  así: 

• 

uHay  un  membrete  que  dice:  uCbispado  de  Tuy,  2 
de  Octubre  de  1906. — Excmc.  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia. — Excmo.  Sr.:  No  pudiendc  ya  dudar  de  que  es 
cierto  de  que  Y.  E.  se  ha  sentido  molestado  por  algunas 
frases  de  mi  circular  de  1.^  de  Septiembre,  cúmpleme  de- 
clarar que  mi  propósito  al  escribir  y  publicar  la  circular 
mencionada  fué  defender  los  derechos  de  la  Iglesia  y  los 
intereses  de  la  religión;  pero  de  ningún  modo  ofender  á. 
Y.  E«  ni  en  8U  persona  ni  en  su  alta  representación. 
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«Con  esta  ocasión,  deseando  otras  mis  gratas,  tango 
L  Iionor  de  repetirme  de  V.  E.  atento  s.  b,  y  oap.,  f  Va- 
wiano,  Obispo  de  Tity.v 

Los  Canúnígos  de  Córdoba  fueron  procesados,  asi  oomo 
I  Juez  mnnicipil  de  Arués,  por  haber  celebrado  un  ma- 
rimonio  civil  sin  los  requisitos  exigidos  en  la  Beal  or- 
en del  Conde  de  Romanones. 

día.  7.— ¿^taolún  contra  el  Obispo  de  Va- 
snoia. — Presidido  por  el  Alcalde  accidental,  se  celebró 
a  Valencia  an  maéting  de  protesta  contra  la  oírcnlar  del 
Lrzobispo,  Sr.  Q-uisasola. 

£1  acto  fué  importante,  por  la  clase  y  el  námero  de 
)s  concnrrentes. 

Se  pronanciaron  ardorosos  discursos,  y  entre  otraa 
osas,  ee  acordó  por  nnanimidad  manifestar  al  Gobierno 
ne  Valencia protestabade  laoircular  deO-aisa^ola  y  de  tos 
taques  realizados  contra  la  sapremacta  del  Poder  oítíL 

día  8.— Bases  para  la  ler  de  Asoolaoiouei.— 

3n  esta  fecha  comenzó  &  tener  verdadero  estado  de  exis- 
snoia  el  proyecto  de  ley  de  Asociaciones,  de  qae  tanto 
a  venia  hablando  y  qae  tanto  habla  de  agitar  la  opinión 
olitica  m&s  adelante. 

Se  reanió  el  Consejo  de  Ministros,  y  en  él  se  asenta- 
on  las  bases  del  fnturo  proyecto. 

Los  aonerdos  faeron  los  sigaientes: 

ul.*  Que  la  ley  de  Asociaciones  debe  ser  ana  ley  ea- 
«oial  de  defensa,  de  policía,  da  excepción  respeoto  de 
M  Ordenes  religiosas,  y  no  ana  ley  general  en  que  se 
emprenda  á  todas  las  Asociaciones,  oomo,  por  ejemplo, 
US  obreras,  cuyos  fines  hamanos  nada  tienen  que  ver  oon 
13  Comunidades,  con  sus  tres  votos. 

n2.°  Que  la  ley  de  Asociaciones  debe  baoerae  sin  oon- 
altarla  ni  pactarla  con  Boma,  prescindiendo  de  todo  lo 
egooiado  anteriormente,  rompiendo  I9  establecido  por  el 
iroyeoto  de  Concordato  del  Sr.  Maura  de  1^04.  3i  esta 
irmnla  debe  ser  la  denanoia  ó  simplemente  la  noti&ca- 
ión  al  Vaticano  de  qae  no  obliga  al  Gobierno  liberal  lo 
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que  paotó  un  Gobierno  oonservador  sin  llegar  &  la  cate- 
goría de  ley,  esa  es  nna  cuestión  de  procedimiento  que  el 
Oobierno  ref^olveri  como  estime  justo. 

1)3.°  Que  la  ley  de  Asociaciones  deVte  fundarse  en  lo 
que  fué  acordado  y  aprobado  por  la  ponencia  del  Consejo 
de  Minitítros  de  Mayo  de  1902/ compuesta  por  los  se&ores 
Morety  Canalejas,  Buque  de  Almodóvar  y  Montillai**  (1). 

día  9.— Nuevas  protestas  de  Obispos.— En 

esta  fecha  se  recibió  el  siguiente  telegrama: 

«El  Arzobispo  de  Burgos,  con  su  firma,  y  además  con 
las  de  los  Obispos  sufragáneos  de  Vitoria,  León,  San- 
tander y  Falencia,  ha  enviado  una  instancia  al  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros  protestando  de  loa  propó- 
sitos mal  llamados  anticlericales  del  G-obiemo  y  contra 
la  campaña  sectaria  de  la  Prensa,  según  expresión  de  los 
Prelados. 

ifDicen  éstos  que  los  políticos  buscan  los  medios  de 
distraer  al  pueblo  y  apartar  la  atención  de  éste  de  los 
desastres  nacionales  á  ellos  debidos. 

iManifiestan  luego  los  Prelados  que  el  pueblo  español 
no  necesita  libertades  ni  derechos,  que  no  usa,  sino  pan, 
para  evitar  la  emigración  y  que  los  españoles  uo  mueran 
de  hambre. 

"Hacen  resaltar,  por  último,  su  protesta  diciendo  que 
están  callados  todavía  en  aras  de  la  paz,  poro  que  tendrán 
acaso  que  recordar  á  los  fieles  que  no  les  obligan  á  la 
obediencia  ciertas  disposiciones  legislativas,  n 

Al  dia  Figuiente  tocóles  el  turno  de  protesta  en  forma 
de  carta  pastoral  á  los  Prelados  de  la  provincia  eclesiás- 
tica de  Compostela.  La  firmaron  los  Obispos  de  Tuy, 
Lugo,  Orense  y  Oviedo  y  el  Vicario  capitular  de  Mondo- 
ñedo. 

Lo  mismo  hicieron  los  Obispos  de  la  arohidiócesis  de 
G-ranada  y  el  Obispo  de  Coria.  Esto  llegó  á  calificarse  de 
motín  episcopal.  ' 


(1)    Véase  El  Airo  Poiinoo  1902, 
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día  14.— Los  tratados  de  oomerdo.— En  pro 

(]fl  los  tratados  de  comeroio  se  celebraron  en  esta  fecha 
mettinn»  muy  cononrridoa  en  ElcLe,  Benicarló,  Castellón, 
Vigo,  Valencia  y  en  otras  mnohas  poblaciones.  Eln  Bar- 
celona se  celebraron  al£;unos  en  contra. 

Eáto  se  repitió  en  muchas  poblaciones,  pnes  la  opinión 
estaba  en  este  panto  mny  soliviantada. 

día  16.— Lnqne,  Mlnlatro  de  la  Onerra — El 

General  Luqne,  Minibtro  de  la  Guerra  con  el  Sr.  Moret, 
fué  nombrado  nuevamente  para  el  mismo  cargo  en  el  Ga- 
binete López  Duminguez,  m¿s  qne  por  uiognna  otra  ra- 
zón, porque  había  anunciado  un  plan  de  reformas  que  so 
creyeron  beneficiosas  para  el  Ejército,  y  tanto  S.  M.  el 
Bey  como  la  opinión  pública,  estimaban  que  se  debía, 
presoindiendo  de  la  política,  darle  facilidades  para  llevar- 
las ¿  la  práctica. 

En  esta  feoha  prestó  juramento  de  su  cargo  ante  Sn 
Majestad  el  Bey,  que  había  regresado  dos  días  antes  de 
La  Granja. 

EliOeneral  Luque  dijo  al  salir  que  era  su  deoiilido 
propósito,  someter  á  la  a¡)robaoión  de  las  Cortea  sQs  pro- 
yectos de  reformas  militares. 

uEs — añadió — la  obra  de  mi  vida.  La  presentaré  i  las 
Cortes;  pero  no  imponiendo  mí  criterio,  sino  con  el  pro- 
pósito de  que  todas  las  mejoras  de  qne  sean  susceptibles 
puedan  ser  adoptadas.» 

día  19. —El  proyecto  de  ley  de  Asooiaoioiiea. 

En  el  Consejo  de  esta  fecha  se  acordó  de  discutir  el  an- 
teproyecto de  ley  de  Asociaciones  presentado  por  el  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  Sr.  Dávila. 

Discutióse  muchísimo,  llevando  cai^i  todo  el  peso  del 
debate,  con  el  Sr.  Dávila,  los  Sres.  García  Prieto,  GuIIód, 
Gimeno  y  Alvarado;  pero  todo  lo  esencial  del  proyecto 
qnedó  aprobado,  porque  de  no  ser  asi,  el  Ministro  de  la 
Gobernación  se  hubiese  retirado  á  su  casa. 

Seforma  del  Banoo  de  Espafia. — Fropoeloltfn 
del  Conde  de  Sagaeta.— El  Gobernador  del  Banoo  de 
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España,  Sr.  Merino,  presentó  al  Consejo  del  Banco  nna 
proposición  de  interés  general  y  de  tan  marcada  transcen- 
dencia, que  sentimos  no  poder,  como  merece,  recogerla' 
integra. 

Véanse  sns  principales  conclusiones: 

««Primera.  Que  se  redazca  el  interés  de  los  préstamos 
sobre  valores  industriales,  cuentas  de  crédito  con  garan- 
tía personal,  cuentas  de  crédito  con  garan.tia  de  valores 
industriales,  préstamos  sobre  mercancías  y  descuentos  de 
letras  al  3,50  por  100. 

«Segunda.  Los  descuentos  de*  letras  á  Bancos,  banque- 
ros, Sindicatos  agrícolas  y  de  cualquiera  otro  organismo 
que  pueda  crearse  con  el  fin  de  fomentar  y  desarrollar  el 
crédito  agrícola  al  plazo  máximo  de  noventa  días,  se  con- 
cederán al  tipo  del  3  por  100. n 

El  Consejo  del  Banco  tomó  en  consideración  la  inte- 
resantísima proposición  del  ¿Sr.  Merino,  y  la  opinión  pú- 
blica la  aplaudió  mucho,  reconociendo  que  no  había  me- 
moria, desde  hacía  mucho  tiempo,  de  un  G-obarnador  del 
Baoco  de  España  que  se  dedicase  á  trabajos  tan  impor- 
tantes. 

Contra  Gulsasola. — Las  consecuencias  de  la  circu- 
lar publicada  por  el  Arzobispo  de  Valencia  empezaban  a 
sentirse. 

Dicho  Prelado  salió  á  recorrer  algunos  pueblos  de  la 
provincia  en  visita  pastoral,  siendo  en  Alcoy  objeto  de 
manifestaciones  de  desagrado,  y  no  era  esto  lo  peor,  sino 
que  los  republicanos  de  Valencia,  que  en  dicha  capital 
son  mayoría,  ó  se  imponen  como  si  lo  fueran,  acordaron 
oponerse  ¿  que  el  Arzobispo  entrase  de  nuevo  en  la  capi- 
tal, reproduciendo,  asi  el  conflicto  que  se  suscitó  cuando 
el  nombramiento  del  Sr.  Nozaleda,  que  no  llegó  á  tomar 
posesión. 

día 21.— IKeeting  anticlerioal.— Verificóse  en 

esta  fecha  un  meetin  /  antiderijal,  hecho  que  consignamos 
por  ser  casi  el  único  acto  que,  favo  rabie  á  las  reformas  re- 
ligiosas, hacía  la  opinión  liberal,  mientras  que  los  enemi- 
gos de  dicha*)  reformas  trabajaban  denodadamente  contra. 
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ellfts.  Hablaron  costra  el  oleríealismo.loc 
ballero,  Jaaria,  Latorre,  SantilUn,  Moi 
tioríano,  PÍ  j  Aranags  7  Dorado,  siendo 
portante  el  discurso  de  Doña  Consuelo  A 
nablaba  en  nombre  déla  prensa  antioleri 

día  IS.-Declaraeionesde  Mont* 
oa  del  proyecto  de  ley  de  Asooiaoit 

tnd  del  Sr.  Montero  Eios,  j  en  opinión 
jeoto  de  ley  de  Asociaciones,  preoaapab 
6  la  opinión,  tanto  que  alguien  0f«ia  que 
daoiruna  oiisii.  Asi  lo  hinbía  anonoiado  ; 
Consultado  el  Sr.  Montero  Ríos,  se  e: 
términos: 

tiMi  manera  de  pensar  ea  bien  oonooi 
por  todos  lÓB  qne  se  ocupan  de  política  ec 
boy  est¿  sobre  el  tapete. 

"Soy  demócrata  liberal  y  soy  católico 
nadie  he  de  modificar  mis  ideas  religiosa 

"Estas  me  han  permitido,  sin  embargt 
la  ley  del  Matrimonio  oivil,  el  oual,  p( 
£nropa,  hice  que  se  efectuara  después  de 
qne  no  e»  posible  cambiar  loa  usos  y  ce 
pueblo  en  un  momento  dado,  sino  por 
tiempo. 

oFni  autor  también  de  la  ley  del  Re{ 
una  ni  otra  dieron  lugar  ¿  diferencias  001 
niéndose  entre  el  Nuncio  y  yo  las  relaoioi 
sas  y  las  discusiones  más  corteses. 

iNo  tengo  por  qué  negar  que  yo  ds 
asuntos  conriccioneB  arraigadas,  criteric 
aoy  liberal  demócrata,  y  e&to  no  es  un  sec 
Saben  todos,  además,  que  yo  soy  hombr 
tenazmente  lo  que  es  producto  de  mi  oom 

nSi  el  Gobierno,  haciendo  política  den 
ral,  coincide  ee  absoluto  con  mi  pensam 
ideas  de  siempre,  me  parecerá  de  perlas, 
mi  latisfacción;  pero  si  en  algún  detalle 
dente,  disorepamospor  eso  no  habré  de  1 
ftl  Gobierno  ningun  difionltad,  ai  la  01 
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leva,  porque  entiendo  que  difiouUar  la  maroha  de  los  Go- 
biernos liberales  es  trabajar  contra  el  partido  liberal»  7 
esto  equivaldría  hoy  á  trabajar  contra  el  interés  de  la 
Patria. 

ffEstoy  tan  resuello  en  esta  actitud,  que  si  alguna  vez 
surgiera  un  conflicto  entre  el  Gobierno  y  mis  opiniones, 
no  provocado  por  mi,  antes  que  originar  una  dificultad, 
yo  sabria  el  camino  que  tenia  que  seguir:  irme  á  mi  casa, 
abandonando  la  vida  pública,  pues  oreo  que  después  de 
más  de  cincuenta  años  de  trabajo,  tengo  derecho  á  des-^ 
cansar. 

»For  ello  estoy  dispuesto,  desde  que  acepté  la  Pre<»i- 
dencia  del  Senado,  á  prestar  toda  mi  cooperación  desde 
aquel  sitio  al  Gobierno  actual,  sin  reservas,  n 

Causaron  buen  efecto  estas  declaraciones,  por  más  que 
se  vio  en  ellas  la  confirmación  de  que  el  Sr.  Montero  Bios^ 
liberal  individualista  de  toda  la  vida,  no  estaba  conforme 
con  el  carácter  social  y  de  excepción  que  se  daba  al  pro- 
yecto de  ley  de  Asociaciones; 

L08  republioanOB. — Se  recordará  que,  al  suspen- 
derse las  sesiones  de  Cortes,  la  minoría  republicana  se« 
guia  retraída  de  las  Cámaras.  En  esta  fecha  se  reunieron 
bajo  la  presidencia  del  Sr.  Salmerón,  acordando  volver  al 
Parlamento. 

DZA  23.— Reapertura  de  las  Cortes.— Presem^ 
taolón  del  Ooblerno. — £n  esta  fecha  reanudaron  las 
Cortes  sus  trabajos,  presentándose  á  ellas  el  Gobierno 
presidido  por  el  General  López  Domínguez.  La  presenta- 
ción se  hizo  primero  en  el  Congreso. 

Se  concedió  la  palabra  al  Jefe  del  Gobierno,  quien 
envió  un  saludo  respetuoso  á  los  Diputados. 

Y  cumplido  este  deber  de  cortesía,  anunció  que  iba  á 
ser  breve,  porque  el  Gobierno  que  presidia  estaba  com- 
puesto de  hombres  del  partido  liberal  que  representaban 
toda  la  historia  y  compromisos  de  los  Gobiernos  liberales 
precedentes. 

Anunció  los  propósitos  del  Gobierno  para  responder  á 
la  opinión  publioa. 
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líLoB  trabajos  parlamentarios — dijo — están  repreoen- 
tadoB  por  los  presupuestos,  resolviendo  los  proble^nas  de 
Consumos,  le;  de  Altioholes  y  Tratados  de  Oomeroio." 

Aclarando  lo  relativo  al  proyecto  de  Asooiaoiones, 
dijo  que  00  tendría  otro  alcance  que  la  defensa  constante 
y  absoluta  de  los  intereses  del  Estado. 

uFero — afiadiá — como  la  religión  del  Estado  y  del  Go* 
bierno  es  oatolica,  hemos  de  tener  todas  las  consideracio- 
nes 7  respetos  que  merecen  las  ideas  religiosas,  annqae 
recabando  para  la  soberanía  del  Estado  aquello  que  le  co- 
rresponde, y  que  si  no  ha  estado  abandonado  ha  estado 
mermado.» 

Expresó  su  amor  inextinguible  á  la  Patria  espafiola, 
k  la  lil  ertad  y  á  la  demooracia. 

El  discurbo  del  General  LópfZ  Domíngnez  í'né  esou- 
chado  con  simpatía  por  la  sinceridad  con  que  se  espreoó. 

El  ÜT.  SalmerOu  hizo  uso  de  la  palabra  haciendo  cons- 
tar la  vuelta  de  los  repabiicanus  í  las  Cortes,  deseando 
que  no  se  repitiesen  las  caQsas  que  motivaron  su  aleja- 
miento, y  annnoió  una  interpelación. 

Lo*  preinpnestOS.— El  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
pronuncia  uu  interesante  discurso  explicativo  de  loa 
presupuestos  y  de  loa  proyectos  de  Hacienda  complemen- 
tarios que  presente  en  la  Cámara,  discurso  que  fué  co- 
mentado muy  favorablemente,  y  en  seguida  dio  leotura 
á  lospresnpoestos,  cuyo  extracto,  en  nota  ofíoiosa,  es  oomc 
sigue: 

uEt  plan  general  se  divide  en  dos  partes: 

A. — KeFOBUAS    TRIBUTAblAS. 
B. — UüFOalCAS    ÜBL    OK&DITO. 

«A,     Beformas  tributarias, 

nSon  objeto  de  una  ley  especial,  en  vez  de  incluirse  en 
la  de  Fretupuestos.  Este  método  permite  reducir  el  arti- 
culado de  la  última  á  tos  preceptúa  indispensables  exigi- 
dos por  la  ley  de  Contabilidad  del  Estado. 

nComo  consecuencia  del  estudio  de  los  tributos,  se  pro- 
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ponen  modiñoaoiones  y  reformas  razonadas,  cayo  resal- 
tado ofrece  los  aumentos  siguientes: 

dLos  principales  aumentos,  además  de  algunos  otros, 
son: 

Contribución  indnstríal 2.000.000 

Impuesto  de  utilidades 8.000.000 

ídem  de  derechos  reales. \  . .  8 .  000  000 

ídem  de  cédalas  personales 8. 500. 000 

ídem  sobre  el  azúcar 6 .  000  000 

ídem  de  alcoholes .6.000.000 

Timbre  del  Estado 1.000.000 

Tabacos 8.000.000 


Total 82.600.000 


lEl  impuesto  de  consumos  es  objeto  de  un  detallado 
estudio  y  de  otra  ley  especial.  Fundándose  en  los  minu- 
ciosos trabajos  estadísticos^  acoplados  por  la  Comisión  ex- 
traparlamentaria,  se  clasifican  los  ingresos  del  siguiente 
modo: 

TiMu^pr^  )  ^®  ^*^  capitales  de  provincia 27,7  millns. 

^^^^^ j  Pe  los^ demás  pueblos 43,2     — 

Total 70,9     — 


.        XIX        i  De  las  capitales  de  provincia 46,7  millns. 

Ayuntamientos . .   De  lo«  d^áa  nueblos 42*       ^ 


De  los  d^más  pueblos 42 


Total 88,7     — 


»E1  sistema  para  llegar  á  la  supresión  total  se  divide 
en  tres  partes: 

Cupo  del  Estado 70,9 

Becargo  de  las  capitales  de  provincia 46,7 

ídem  de  los  demás  pueblos 42,0 

91  La  supresión  del  oupo  del  Bstado  comenzará  en  1.* 
de  Enero  de  1907,  descargando  del  impuesto  á  todas  las 
oa'pitales  de  provincia,  ó  sea  una  rebaja  de  28  millones 
de  pesetas  en  el  presupuesto  de  ingresos.  Bl  oupo  de  loa 
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pueblos,  qne  asoíende  i  43,0  millones,  redaoido  por  tas  re- 
bajas de  la  Eal  y  del  petróleo  &  38  millones,  se  bu primiii 
en  lOB  dos  pre«npueetofi  de  li^OS  y  de  Í9U9  por  mitad. 

"Auxiliará  el  Estado  la  supresión  dtl  imjitieíto  en  los 
Ayuntamientos  de  tres  modos  distintos:  1.**  Pnra  simpli- 
ficar sn  administraoióu  «e  hará  cargo  del  pago  del  perso- 
nal carcelario,  de  los  gastes  de  primera  enseñanza;  lea 
rebajará  el  cupo  de  Consumos  del  Tesoro  y  procurará  los 
medios  de  reánoir  el  contingente  provinoial.  2.°  Limita- 
dos en  «Ha  forma  los  presupuestos,  se  ordena  á  los  Ayna- 
tamientos  qne  formen  el  plan  de  bU  Hacienda  para  lUOS 
y  1909  con  los  recursos  y  arbitrios  qne  la  misma  ley 
contiene  y  les  autoriza  además  para  proponer  otros  de  ca- 
rácter local,  cuando  no  bastaran  los  de  la  ley  para  satis- 
facer las  obligaciones.  3,"  El  Estado  oeda  á  favor  de  los 
Municipios  los  impuestos  de  toros,  espectáculos  públicos, 
liceocias  de  caza  y  pesca,  círculos  de  recreo,  juegos  lici- 
t08,  el  10  por  100  de  los  productos  de  lus  terrenos  comu- 
nales, y  si  todavía  faltaran  recursos  para  la  nivelación 
del  presupuesto,  pcdiá  cederles,  además,  el  impuesto  de 
cédulas  persünalesi.  Eu  el  plan  de  los  nuevos  presupuestos, 
figurarán  las  sucesivas  rebajas  de  los  recargos  por  ocn- 
Bumos,  á  partir  de  1908,  quedando  suprimido  y  sustituido 
este  impuesto  en  toda  Espafia,  excepto  las  Provincias 
Yaeoongadas- y  Navarra,  en  1.*  de  Enero  de  19i0. 

oLos  tribatos  de  sastituoión  para  el  Estado,  serán 
para  1907  los  qne  se  han  referido  y  además  los  siguientes: 

nEl  actual  impuesto  de  Consumos  sobre  la  sal  que  se 
cobra  en  los  fielatos,  se  peroibirá  en  los  puntos  de  produc- 
ción, eos  un  producto  liquido  de  15  millones  de  pesetas, 
quedando  libre  del  impuesto  la  sal  que  se  destina  á  la 
ganadería,  la  agricultura,  las  industrias  salazoneras  y  la 
exportación. 

nPagan  los  petróleos  por  impuestos  de  consumos  de 
'¿O  á  24  ijántimos  por  kilogramo.  Se  rebsja  el  impuesto  á 
10  céntimos  y  le  lleva  sn  cobranza  á  las  Aduanas,  con  lo 
cual  queda  libre  su  circulación  y  disminuido  su  precio. 
Esta  reforma  produce  tres  millones  que  se  rebajen,  como 
la  parte  correspondiente  á  la  sal,  á  los  Ayuntamientos 
de  sus  cupos,  por  lo  cual  la  disminución  del  ingreso  por 
oonaumos  asciende  á  86.600.000  pesetas. 
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»E1  balance  total  de  ingresos  y  gastos  es  como  signe, 
realizada  la  supresión  del  impuesto  de  consumos  en  las 
capitales  de  proviucia: 

Ingresos  totales 1.036.006.296 

Gastos  ídem 902*642. 786,17 

Sobrante 42.968.509,88 


Gomo  se  ve,  las  reformas  de  Hacienda  eran  verdadera 
mente  importantes. 

£n  el  Senado  se  verificó  de  un  modo  análogo  la  pre* 
sentación  del  Gobierno. 

DÍA  24.— El  onmpleafios  de  la  Reina  Victo- 
ria.— ^Celebróse  en  este  día,  declarado  fiesta  oficial,  el  na- 
talicio de  S.  M.  la  Beina  Victoria,  teniendo  la  fiesta  un 
carácter  de  verdadera  solemnidad,  al  mismo  tiempo  que 
de  entusiasmo. 

La  recepción  de  Palacio  fué  brillantísima  sobre  toda 
ponderación,  asistiendo  lo  más  notable  de  todas  las  clases 
sociales. 

El  salón  del  Trono  estaba  deslumbrador.  Ocupaba  uno 
de  los  sitiales,  bajo  el  dosel,  el  Bey,  vistiendo  uuiforme 
de  gala  de  Capitán  general  y  luciendo  la  insignia  del  Toi- 
són de  Oro  y  la  banda  de  la  gran  cruz  roja  del  Mérito  Mi- 
litar. 

En  el  otro  sillón  se  encontraba  la  Beina.  Lucia  la  So- 
berana un  traje  elegantísimo  y  de  verdadera  riqueza  y. 
gusto,  de  color  de  rosa  adornado  con  bordados  de  plata  y 
guarnecido  de  encajes.  Sobre  el  corpino  descotado  llevaba 
un  peto  de  perlas.  Al  cuello,  soberbios  hilos  de  brillantes, 
y  prendida  en  sus  rubios  cabellos  una  magnifica  corona, 
en  la  que  se  veían  engarzados  adlnirables  brillantes. 

El  Sr.  Montero  Bíos,  como  Presidente  del  Senado, 

f)revia  la  venia  del  Bey,  dio  lectura  de  un  elocuente  y 
audatorio  discurso,  al  que  contestó  con  otro  muy  elocuen- 
te S.  M.  el  Bey. 

Otro  tanto  hizo  el  Presidente  del  Congreso,  Sr.  Cana- 
lejas* 
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Al  terminar,  y  del  mismo  modo  qae  antes  Booediera, 
ooDversaron  los  Rayes  oca  los  representantes  de  la  Cáma- 
ra popular,  habUado  la  Reina  ea  francés  con  el  Sr.  Ca- 
nalejas, í  qaien  expresó  el  Monarca  los  deseos  de  su  au- 
gusta esposa  de  conocer  personalmente  á  los  hombres 
linstres  de  la  política  que  aondían  &  oQmplimentarla. 

Sigaieron  después  la  recepción  de  las  Corporaciones  y 
entidades  oficiales  y  la  general,  que  fueron  solemnísimas. 

Por  la  noche  bnho  banquete  de  gala  y,  sobre  todo,  Sn 
Majestad  el  Rey  solemnizo  fiesta  tan  grata  con  un  aoto 
de  clemencia,  ooooediendo  ttn  indulto  mny  amplio. 

día  35.— si  proyecto  de  ley  de  ABOdacio- 

nes. — La  nota  política  del  día  fué  la  lectura,  en  el  Con- 
greso, por  el  Ministro  de  la  Gobernación,  Sr.  Dávila,  del 
proyecto  de  ley  regulando  el  derecho  de  asociación. 

Habían  circulado  rumores,  esparcidos  por  los  adver- 
sarios del  Gobierno,  primero  de  que  uo  habría  proyecto; 
después,  de  qae  el  Rey  negarla  eu  firma  al  decreto  de  pre- 
sentación; luego,  de  que  no  llegaría  á  leerse  en  la  Cáma- 
ra, y  finalmente,  que  no  llegaría  ádisontirse. 

Respecto  á  esta  última  parte,  ya  veremos  eu  au  lugar 
correspondiente  lo  que  aconteció,  Eu  cuanto  á  la  lectu- 
ra, ésta  se  verificó  en  esta  fecha,  y  el  proyecto,  precedido 
de  un  extenso  preámbulo,  dice  asi,  en  su  parte  dispo- 
sitiva: 

uPaoTSCTO  DB  LBY. — Artíoulo  1."  El  objeto  de  esta 
ley  es  regular  el  derecho  de  asociación,  en  virtud  del  oual 
dos  ó  más  personas  ponen  en  oornúo,  y  de  una  manera 
permanente,  eu  inteligencia  ó  su  actividad  con  un  fia  que 
no  tenga  por  único  y  exclusivo  objeto  el  lucro  ó  la  ga- 
nancia. 

nLos  asociados  necesitan  tener  expedito  el  derecho  de 
contratar  y  obligarse,  gozar  de  la  plenitud  de  sos  dere- 
chos civiles,  ó  en  otro  caso,  que  las  personas  llamadas  á 
consentir  en  su  matrimonio,  según  el  art.  46  del  Código 
civil,  les  presten,  pard.  asociarse,  su  consentimiento,  el 
oual  se  acreditará  en  la  forma  estableoida  en  el  art.  48 
del  mismo  Código,  siendo  nulo  todo  acto  sn  oontrsrio, 
oual^níera  que  sea  la  Aeoolacida  de  que  se  trate. 
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7) Las  Sociedades  civiles  y  mercantiles  no  están  com- 
prendidas en  la  presente  ley  y  se  regirán  por  los  Códigos 
respectivos  ó  por  cualquiera  otra  ley  especial  que  las 
regula. 

"Art.  2.^     Ko  se  reconocerán  como  Asociaciones  legales: 

7)1/  Las  que  se  funden  con  un  objeto  ilícito,  contrario 
á  las  leyes  ó  á  las  buenas  costumbres. 

i2/  Las  que  tengan  por  fin  atentar  á  la  integridad 
del  territorio  nacional. 

3.^  Las  que  constituidas  con  un  fin  licito,  empleen 
para  su  cumplimiento  medios  contrarios  á  la  moral  ó  al 
Derecho* 

T» Art.  3."*  No  producen  fuerza  civil  de  obligar  los  pac- 
tos que  celebren  y  los  comproúiisos  que  contraigan  los 
asociados  renunciando  á  los  derechos  que  al  ciudadano 
corresponden  por  el  titulo  I  de  la  Constitución  del  £stado. 
nLa  coacción  en  el  ejercicio  de  estos  derechos  se  cas- 
tigará con  arreglo  al  art.  510  del  Código  penal,  quedando 
á  salvo  en  todo  caso  la  indemnización  de  los  daños  y  per- 
juicios que  se  hubieren  ocasionado. 

»Todo  individuo  perteneciente  á  cualquier  Asociación 
que  desee  romper  los  vínculos  que  á  ella  le  ligaren  tendrá 
el  derecho  de  recurrir  al  Gobierno,  y  éste  el  deber  de 
ampararle  y  declararle  exento  y  libre  de  sus  obligaciones, 
salvo  las  meramente  contractuales  que  estuvieren  pen- 
dientes de  cumplimiento  en  orden  á  la  colectividad. 

iiArt.  4.^  De  conformidad  con  Ip  que  se  declara  en 
el  art.  13  de  la  Constitución,  es  libre  en  España  el  ejer- 
cicio del  derecho  de  asociación. 

"Las  Asociaciones  tendían  capacidad  civil,  indepen- 
dientemente de  sus  asociados,  para  comparecer  eu  juicio, 
adquirir,  poseer  y  administrar  bienes  en  la  cuantía  y 
forma  que  determinan  los  artículos  siguientes: 

"Art.  6.^  Las  Asociaciones  que  hayan  de  limitar  su 
capacidad  civil  á  los  bienes  y  recursos  formados  por  las 
cuotas  de  los  socios,  local  social  é  inmuebles  indispeosa- 
bles  para  el  cumplimiento  de  los  fines  estatutarios,  de- 
berán llenar  simplemente  el  requisito  de  que  los  funda- 
dores ó  iniciadores  de  ellas,  ocho  días  por  lo  menos  antes 
de  su  constitución,  presenten  en  el  Gobierno  civil  de  la 
provincia  en  que  hayan  de  tener  su  domicilio  dos  ejem- 
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piare»,  firmados  por  loa  mismos,  áe  loa  eatatntos,  oonsti- 
tuoiones,  reglamentos,  contratos  ó  acaerdoa,  por  1<m  caa- 
lea  hayan  de  regirse,  expresando  claramente  en  ellos  la 
denominación  y  objeto  de  la  Asociación,  sa  domicilio,  la 
forma  de  sa  administración  y  gobierno  y  loa  recaraoa  con 
que  oaente  ó  con  que  se  proponga  atender  ¿  ana  gastos 
para  el  cumplimiento  del  ñn  social. 

"Los  cambios  aobrevenidos  (>n  la  administración,  go- 
bierno, dirección,  domicilio  y  reglas  ó  estatutos  de  las 
Asociaciones  de  todas  clases  se  pondrán  también  en  co- 
nocimiento de  la  Autoridad  gubernativa  por  medio  de 
dos  ejemplares,  ñrmados  por  sus  fundadores,  directores, 
presidentes  ó  representantes. 

nEn  el  acto  mismo  de  la  presentación  de  los  documen- 
tos &  que  se  refieren  los  párrafos  anteriores  se  devolveré 
&  los  interesados  uno  de  los  ejemplares,  oon  la  firma  del 
Gobernador  y  sello  del  Gobierno  di  provincia,  anotando 
la  fecha  en  que  aquélla  tenga  lugar. 

nlái  los  documentos  presentados  no  reúnen  las  oondi  - 
clones  exigidas  en  este  articulo,  el  Gobernador  loa  de- 
volverá i  loa  interesados,  en  el  plazo  de  ocho  dias,  oon 
expresión  de  la  falta  de  qae  adolezcan. 

«ai  se  tratase  de  Asociaciones  comprendidas  en  los 
dos  articules  sigoientes,  lo  manifestará  asi  á  los  intere- 
sados, dando  á  los  documentos  el  curso  correspondiente. 
En  ninguna  de  estos  casos  podrá  constituirse  la  Asocia- 
ción. 

"Cuando  de  los  docnmentos  presentados  aparezca  qae 
la  Asociación  deba  reputarse  iticlta  coa  arre/lo  á  las 
prescripciones  del  Código  penal,  el  Gobernador  remitirá 
inmediatamente  copia  certificada  de  aquellos  documentos 
al  Tribunal  ú  Juzgado  de  iQStruuciún  competente,  dando 
jonocimiento  de  ellr,  dentro  ddl  plazo  de  ocho  dias,  á  las 
personas  que  los  hubiesen  presentado  ó  á  los  directores, 
presidentes  ó  representantes  de  la  Asociación,  ai  éstaeí- 
tuvíese  ya  constituida. 

nPoilrá  !a  Asociación  oonstituirse  ó  reanudar  sus  fon- 
oiones  si  dentro  de  los  veinte  dias  siguientes  al  de  la  no- 
tificación del  acuerdo  á  que  se  refiere  el  párrafo  anterior 
no  se  confirma  por  la  Antoridad  jadioial  la  sospenaión 
gabernatira. 
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nTransonrridos  que  sean  ooho  dias  después  de  la  pre- 
sentación de  los  dooamentos  sin  que  la  Autoridad  guber- 
nativa hubiese  oomunicado  la  adopción  de  alguna  de  las 
medidas  establecidas  en  este  articulo,  podrá  conatituir.se 
la  Asociación  sin  más  que  notificarlo  á  la  mencionada 
Autoridad,  siempre  que  no  se  trate  de  Asociaciones  que 
necesiten  por  su  naturaleza  ser  autorizadas  por  ley  ó 
Real  decreto. 

rEn  el  caso  de  negarse  la  admisión  de  los  documentos 
al  Begi^'tro,  los  interesados  podrán  levantar  acta  nota- 
rial de  la  negativa,  con  inserción  de  aquéllos,  cuya  acta 
surtirá  los  efectos  de  la  presentación  y  admisión  de  los 
mismos. 

"Art.  6.^  Las  Asociaciones  cuya  personalidad  jurídica 
haya  de  extenderse  á  más  bienes  y  recursos  que  los  ex- 
presados en  el  articulo  anterior,  deberán  solicitar  que  su 
constitución  sea  aprobada  por  el  G-obierno,  presentando 
al  efecto  con  la  solicitud  ios  documentos  prevenidas  en 
aquel  articulo  al  Gobernad  >r  civil  de  la  provincia  corres- 
pundiente.  El  Gobierno  aprobará  los  estatutos  de  estas 
Asociaciones  y  fijará  el  máximum  de  los  bienes  y  recur- 
sos que  pueden  tener,  por  Beal  decreto  acordado  en  Con- 
sejo de  Ministros,  previo  informe  del  Consejo  de  Estado, 
que  se  publicará  en  la  Gaceta. 

i»Art.  7.*  Salvo  las  comprendidas  en  la  disposición  i!' 
adicional  de  esta  ley,  las  AsociSfCiones  de  las  Ordenes  re- 
ligiosas y  cuantas  impliquen  renuncia  perpetua  de  las 
libertades  que  al  ciudadano  corresponden  por  el  titulo  I 
de  la  Constitución  del  Estado. y  délos  derechos  que  men- 
güen su  plena  capacidad  civil,  no  podrán  establecerse  en 
]^spafia  sino  en  virtud  de  autqrizacióü  especial  ooncedida 
por  medio  de  una  ley. 

nDicha  autorización  se  solicitará  presentando  previa- 
mente en  el  Gobierno  civil  respectivo  los  documentos 
prevenidos  en  el  art.  5.*  de  esta  ley. 

"Art.  8.**  Para  el  establecimiento  de  ñliales,  nuevas 
casas  ó  sucursales  de  toda  Asociación  se  exigirán  las 
mismas  formalidades  y  requisitos  que  precedieron  á  la 
oonfetitución  de  ésta. 

nArt.  9.^  El  Gobierno,  por  causas  de  orden  público  ó 
de  seguridad  del  Estado,  podrá  decretar  la  suspensión  de 
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las  Asociaoiones,  oaalquiera  que  haya  sido  la  forma  de 
8a  oonetitnoíÓD,  por  acuerdo  del  Consejo  de  MinUtroa, 
dando  cuenta  i,  las  Cortea. 

1  Art.  lí).  En  loa  Q-obiemos  civi  les  se  llevará  un  libro 
registro  de  todas  las  Asociaciones  q  ae  son  objeto  de  esta 
le;  existentes  en  la  prorinoia. 

nCon  este  libro  se  conservarán  los  dooumentos  corres- 
pondientes ¿  cada  nna  de  ellas  que  se  hubieren  presenta- 
do en  cücsplim lento  de  los  artículos  5.°,  6.°,  7."  y  S.** 

nBn  el  mismo  libro  se  hará  constar,  por  la  nota  co- 
rrespondiente, si  la  Asociación  está  suspensa  ó  disneHa, 
y  tambián  si  está  pendiente  de  autorización  legislativa  ó 
resolución  del  Gtobierno. 

nLas  oertifícaoionea  de  lo  que  de  este  libro  resalte 
justificarán  la  situación  legal  délas  Asociaciones. 

nArt.  11.  Los  fundadores,  directores,  presidentes  ó 
representantes  de  cualquiera  Asooiaoión  darán  cuenta  por 
escrito  al  Grobernador,  ó,  en  su  caso,  á  la  Autoridad  local, 
de  las  reuniones  que  se  celebren  en  lugares  distintos  al 
de  su  domicilio  social  ó  con  asistencia  de  personas  extra- 
fias  á  la  Asociación. 

nEn  tales  casos,  quedarán  sujetas  á  la  ley  general  de 
reuniones  públicas. 

"Art.  1'^.  Toda  Asociación  llevará  y  exhibirá  á  la 
A-utoridad  cuando  ésta  lo  exija: 

■>!.•  Registros  de  los.nombree,  apellidos,  profesiones 
y  domicilio  de  todos  sus  asociados;  su  nacionalidad,  edad 
y  lugar  de  su  nacimiento;  de  la  feohi  de  su  ingreso;  de 
los  individuos  que  ejerzan  en  eUa  cargos  administrati- 
vos, gobierno  ó  representación.  Del  nombramiento  ó  elec- 
ción de  éstos  deberá  darse  conocimiento  por  escrito  ^ 
G-obernador  de  la  provincia  dentro  de  los  cinco  días  si- 
guientes al  eü  que  tenga  lugar. 

n'i."  Uno  ó  varios  libros  de  contabilidad,  enlos  cuales, 
bajo  la  responsabilidad  de  los  que  ejerzan  cargos  admi- 
nistrativos ó  direotivod,  figurarán  todis  los  ingresos  y 
gastDS  déla  Asociación,  expresando  inequívocamente  la 
procedencia  de  aquéllos  y  la  inversióu  de  éstos.  Anuil  - 
mente  remitirá  un  balance  general  de  sus  bienes  muebles 
á  inmuebles  al  Registro  de  la  provincia. 

»La  falta  de  cumplimiento  de  lo  prevenido  en  este 
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articcilo  se  castigará  por  el  Gobernador  de  la  provincia 
con  multa  de  6ü  á  150  pesetas,  sin  perjaicio  de  las  res- 
ponsabilidades civiles  ó  criminales  á  que  hubiere  lagar. 

«Art.  13.  Los  ^pbernadores,  en  sus  respectivas  pro- 
vincias, y  los  Alcaldes,  en  sus  respectivos  distritos,  po- 
drán entrar  en  el  local  de  cualquiera  Asociación  someti- 
da á  las  prescripciones  de  esta  ley,  visitar  los  lugares 
destinados  á  la  enseñanza,  á  la  hospitalizaoión,  albergue 
de  asilados,  al  ejercicio  de  industrias  y  demás  dependen- 
cias; asistir  á  sus  sesiones  é  inspeccionar  sus  libros  ó  do- 
cumentos cuantas  veces  lo  consideren  necesario  por  cau- 
sas de  moralidad,  de  higiene  ó  de  orden  público,  ó  cuando 
lo  solicitare  algún  asociado,  consignando  dichas  causas 
en  el  acta  de  la  visita  ó  examen. 

7)  En  los  departamentos  reservados  exclusivamente  á 
los  actos  de  \3k  vida  claustral,  podrá  penetrar  la  Autori- 
dad judicial  competente,  mediante  el  auto  motivado  orde- 
nado en  el  art.  550  de  la  ley  de  Enjuiciamiento  criminal, 
comunicando  la  visita  ó  inspección  á  la  Autoridad  ecle- 
siástica, por  si  desea  concurrir  á  ella. 

»  Art.  14.  En  ningún  caso  podrán  poseer  las  Asociacio- 
nes más  bienes  inmuebles  que  los  indispensables  al  fin  que 
hayan  consignado  en  los  Estatutos  y  en  el  local  social. Los 
que  adquirieran  lícitamente  á  más  de  aquéllos, habrán  de 
realizarlos  en  el  plazo  de  tres  meses,  y  su  importa  lo  in- 
vertirán en  inscripciones  nominativas  intransferibles. 

stArt.  15.  Serán  siempre  nulos  los  actos  de  las  Asocia- 
ciones que  directa  ó  indirectamente  contravengan  los 
preceptos  de  los  artículos  5.^,  6.®,  7.®,  S.''  y  12. 

7)Serán  asimismo  nulos  los  actos  ó  contratos  simula- 
dos ó  realizados  por  personas  interpuestas,  en  virtui  de 
los  cuales  se  venga  á  alterar  el  régimen  de  la  capacidad 
civil  de  las  Asociaciones,  conforme  á. dichos  artículos. 

n Estas  nulidades  no  se  convalidarán  por  el  transcurso 
del  tiempo  en  ningún  caso,  y  se  declararán  en  el  juicio 
correspondiente  á  instancia  de  parte  interesada  ó  del  Mi  • 
nisterio  íi^cal.  La  sentencia  que  declare  sn  nulida  I  podrá 
imponer  á  los  que  hayan  realizado  los  actos  ó  contratos 
nulos  una  multa  de  lüO  á  2.000  pesetas,  sin  perjuicio  del 
procedimiento  criminal  á  que  pueda  dar  lugar  la  aplica^ 
oión  de  las  disposiciones  generales  del  Código  penal. 
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'  "Se  entiende  por  personas  iñterpaestas  &  los  fínea  da 
iste  artfcnlo: 

«1.*  Los  aaooi&dos  &  los  que  se  haynn  hecho  ventas, 
lonaoiones'  ó  legados,  i  menos,  si  se  trata  de  eatM  últi- 
nos  qn^,  el  benefioiado  por  tales  actos,  sea  el  heredero  en 
Inea  directa  del  cansante. 

n2.^  El  a^iooiado  ó  la  Sociedad  oÍtU  ó  comercial  oom- 
itneata  en  todo  ó  en  parte  de  los  individuos  de  la  Asooia- 
:í6d  propietaria  de  inmueble  poseído  por  la  misma. 

"3.°  El  propietaiio  de  todo  inmueble  ocupado  por  la 
asociación,  despnés  que  ésta  haya  sido  declarada  licita. 

"Art.  16.  Los  Gobernadores  civiles,  de  oficio,  por  re- 
jaerimíento  de  otra  Antoridad  ó  &  instancia  de  oaalquier 
lindadano,  instrairán  expediente  cuando  las  Asociaciones 
xieean  más  bienes  qne  los  qne  les  atríbnyen,  respeotiva- 
nente,  los  artículos  &.'  y  6,"  ó  no  cumplan  lo  preoeptaa- 
lo  en  el  art.  14,  ó  cuando  los  bienes  poseídos  se^n  ezoe- 
livos  para  el  cumplimiento  del  £n  social. 

n  AI  expediente  se  aportarán  los  datos  qne  resalten  del 
ibro  registro  y  dem&s  doonmentos  referentes  &  la  Aso- 
liaoión,  los  que  suministre  el  interesado  y  cuantos  el  G-o- 
wrnador  estime  necesarios,  cuyo  expediente  se  elevará 
¡on  informo  de  dicha  Antorüad  gubernativa  al  Ministro 
le  la  Goliernación.  Este,  previa  ampliación  del  expe- 
liente, en  su  caso,  ¿  informe  del  Consejo  de  Estado  en 
lleno,  someterá  la  resolución  al  Consejo  de  Ministros,  el 
jnsl,  por  medio  de  iíeal  decreto  fundado  y  publicado  eu 
a  Onceta,  fijará  el  limite  máximo  de  los  bienes  y  reour- 
10»  de  la  Asociación,  pudiendo  imponer  la  multa  de  lOO 
i  5.0>J0  pesetas  á  loa  qne  notoriamente  hubiesen  iafringi- 
lo  aquellos  artículos. 

"üi  del  expediente  apareciera  lanulidad  de  actos  ó  cm- 
iratos  qne  establece  el  art.  15,  se  ordenará  al  Ministerio 
iscal  qne  formule  la  correspondiente  demanda  en  el  tár- 
nino  de  tres  meses.  , 

nContra  la  resolución  del  Consejo  de  Ministros  podrá 
londirse  á  la  via  contenciosa. 

n  Art.  17.  Toda  Asociación  dedicada  al  ejercicio  de  ia- 
Instria  ó  comercio  estará  sujeta,  stn  excepción  alguna,  á 
as  leyes  fiscales,  por  sus  bienes  ó  por  la  profesión  ó  in- 
Instria  que  ejerza. 
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YiArt.  18.     Las  Asociaciones  se  disaelven: 

til/    Por  yolnútad  de  los  asociados. 

«2.*  Por  cumplimiento  del  término  para  que  fueron 
oonstituid^R. 

«3.®     Por.  ministerio  de  esta  ley. 

•i4/     Por  sentencia  de  los  Tribunales. 

»Art.  19.  En  los  dos  primeros  casos  del  articnlo  ante- 
rior bastará  que  los  fundadores,  Directores,  Presidentes 
ó  representantes  de  la  Asociación  lo  pongan  en  conoci- 
miento de  la  Autoridad  civil  para  inscribir  la  oportuna 
nota  en  el  Begistro,  ¿  fin  de  que  produzca  todos  sus  efec- 
tos la  disolución. 

»En  el  caso  3.^,  ó  sea  cuando  la  disolución  prooe* 
da  por  ministerio  de  esta  ley,  será  declarada  en  sentencia, 
que  se  anotará  asimismo  en  el  Registro  del  Gobierno  ci- 
vil correspondiente. 

»Art.  20.  La  dÍFolución  y  liquidación  de  las  Asocia- 
ciones por  cumplimiento  del  término  ó  por  la  voluntad  de 
los  asociados,  se  regirán  por  lo  establecido  en  sus  Esta- 
tutos, y,  en  su  defecto,  por  las  disposiciones  del  Derecho 
civil  común. 

"Llegado  aquel  caso,  los  directores  ó  representantes 
de  las  Asociaciones  lo  pondrán  en  conocimiento  de  la  Au- 
toridad gubernativa,  remitiéndole  certificación  del  acta 
ó  acuerdo,  y  conservando  á  disposición  de  la  misma^los  li- 
bros y  papeles  de  la  Asociación  durante  un  término  que 
no  podrá  ser  menor  de  quince  dias  ni  exceder  de  tres  me- 
ses, por  si  algún  motivo  de  interés  público  requiriese  su 
intervención. 

ffArt.  21.  Los  Gobernadores  civiles,  de  oficio,  á  re- 
querimiento de  otra  Autoridad  ó  á  instancia  de  cualquier 
ciudadano,  acordarán  la  suspensión  de  las  Asociaciones 
que  infrinjan  el  art.  3.^  y  las  que  se  constituyan  sin  su- 
jeción estricta  á  esta  ley  ó  que  no  cumplan  con  el  ar- 
ticulo 14. 

>»La  suspensión  se  anotará  en  el  libro-registro  de  Aso- 
ciaciones, é  inmediatamente  se  pondrá  en  conocimiento 
de  >la  Audiencia  territorial  respectiva,  manifestándolos 
motivos  concretos  del  acuerdo  y  los  elementos  de  prueba 
que  los  acrediten. 

"Pertenece  exclusivamente  á  las  Audiencias  t^rrito- 
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ríales  la  jurisdicción  para  declarar  á  las  Asociaciones  ile- 
galmente  oonstituidbS  ó  disoeltas  por  ministerio  de  la  ley. 

n£l  procedimiento  será  el  establecido  en  la  ley  de  Ea- 
jniciamiento  criminal  para  la  persecnción  y  castigo  de  los 
delitos  comunes. 

nLas  Audiencias  podrán,  durante  la  sustanoiación  del 
procedimiento,  alzar  la  suspensión  administrativa. 

«Lo  dispuesto  en  este  artículo  es  sin  perjuicio  de  la 
persecución  y  castigo  de  los  delitos  que  cometan  los  aso- 
ciados. 

»Art.  82.  Las  Asociaciones  compuestas  en  todo  ó  en 
parte  de  extranjeros,  ó  aquellas  que,  aun  cuando  fueren 
de  nacionales, estuvieren  dirigidas  por  extranjeros  ó  cuya 
dirección  suprema  residiera  fuera  del  Reino,  estarán  siem- 
jHre  sometidas  á  la  autoridad  del  Gobierno,  el  cual,  previo 
informe  del  Consejo  de  Estado,  podrá  decretar  su  suspen- 
sión ó  disolución  por  acuerdo  del  Consejo  de  Ministros. 

ftArt.  23.  Al  declararse  la  disolución  ó  constitución 
ilegal  de  una  Asociación  cualquiera,  por  los  Tribunales  ó 

f^or  el  Gobierno  en  el  caso  del  art.  22,  se  procederá  desde 
uego  á  la  liquidación  de  sus  bienes. 

»Esta  liquidación  se  regirá  por  el  Derecho  común, 
cualquiera  que  sea  el  carácter  de  la  Asociación,  concedien- 
do á  los  interesados  la  intervención  necesaria  en  el  proce- 
dimiento, con  arreglo  á  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil. 

r)La  sentencia  ordenando  la  disolución  y  liquidación 
se  hará  pública  en  la  forma  prescrita  para  las  resolucio- 
nes judiciales. 

»Los  bienes  y  valores  pertenecientes  á  los  individuos 
de  toda  Asociación  y  á  ella  aportados,  les  serán  restitui- 
dos, siempre  que  no  estén  afectos  á  una  obra  benéfica. 

»Los  bienes  y  valores  adquiridos  por  toda  Asociación 
á  titulo  gratuito  y  que  no  estén  especialmente  afectos  á 
una  obra  benéfica,  podrán  ser  reivindicados  por  el  donan- 
te, sus  herederos  ó  causahabientes,  sin  que  pueda  oponer- 
se la  prescripción  por  el  plazo  transcurrido,  antes  de  la 
sentencia  que  ordene  la  liquidación. 

nSi  los  bienes  y  valores  están  exclusivamente  destina- 
dos á  una  obra  benéfica,  no  podrán  reivindicarse  sino  con 
la  obligación  expresa  de  realizar  dicha  obra. 

^Toda  demanda  de  reivindicación  se  presentará  den- 
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tro  de  los  seis  meses,  á  partir  da  la  pablicaoión  de  la  ex- 
presada sentoDcia  ó  del  Beal  decreto,  en  el  caso  del  ar- 
ticulo 16.  Pasado  este  término,  el  liquidador  procederá  ¿ 
la  venia  jadicial  de  todos  los  bienes  no  reivindicados. 

nEl  producto  de  la  venta,  asi  como  de  los  valores  mo- 
biliarios de  la  Asociación  disuelta,  se  consignarán  en  la 
Caja  de  Depósitos. 

"El  mantenimiento  de  los  pobres,  asilados  ó  recogidos 
por  las  Asociaciones  disueltas  será  carga  preferente  du- 
rante el  periodo  de  la  liquidación. 

^Igualmente  figurará  á  su  cargo  el  mantenimiento  de 
los  asociados  pobres  de  solemnidad^  y  cesada  la  liquida* 
oión^  se  les  fijará  una  renta  vitalicia,  que  variará  según 
la  edad  del  asociado  y  con  arreglo  á  los  recursos  al  efecto 
disponibles. 

nEl  activo  restante,  cubiertas  aquellas  atenciones,  se 
distribuirá,  en  partes  proporcionale^,^á  los  asociados  ó  á 
sos  herederos,  tenieado  derecho  preferente  por  el  importe 
de  sus  respectivas  cuotas  ó  dotes. 

" Art.  24.  No  podrán  nunca  invocar  el  carácter  de  ter- 
ceros ni  se  reconocerán  derechos  dé  ninguna  especie  á  la 
persona  ó  personas  interpuestas. 

7) Disposiciones  4nioioNá.Lf{8. — Primera.     Quedan  ex- 
ceptuadas de  las  prescripciones  de  e<)ta  ley: 
1.^     Las  Ordenes  religiosas  siguientes: 

9)Los  Colegios  en  la  actualidad  existentes  de  misione- 
ros franciscanos  para  Marruecos  y  Tierra  Santa  y  de  Hi- 
jos del  Inmaculado  Corazón  de  María  para  las  posesiones 
españolas  de  África,  asi  como  las  Casas  y  Congregaciones 
de  San  Vicente  de  Paul  y  de  San  Felipe  Neri,  por  lo  que 
se.  refiere  á  Institutos  de  varones,  y  las  de  las  Hijas  de  la 
Caridad  y  Bermanas  Concepcionistas  para  las  posesiones 
españolas  antes  citadas,  asi  como  las  demás  religiosas 
comprendidas  en  el  art.  30  del  Concordato  de  1851,  por 
lo  que  se  refiere  á  Institutos  de  mujeres. 

n2.^  Una  tercera  Orden  de  varones  de  las  aprobadas 
por  la  Santa  Sede,  cuando  ésta  y  el  Grobierno  español  de- 
terminen cuál  ha  de  ser. 

^Segunda.  Queda  derogada  la  ley  de  Asociaciones  de 
30  de  Junio  de  18S7  y  todas  las  demás  disposiciones  que 
se  opongan  al  cumplimiento  de  la  presente  ley. 
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TiTeroera.     En  el  plazo  de  tres  meses  se  promolgará  el 

oportano  reglamento  aue  asegure  laaplioacióude  esta  ley. 

nDiftPO'ioioMKs  T£ÁN9iroBiAs. — Primera.     Las  Aaooia- 

oiones  cte  las  Ordenes  religiosas  y  cuantas  impliquen  re- 

nnDcia  perpetua  de  las  libertades  que  al  ciudadano  corres- 

SDden  por  el  titulo  I  de  la  Constitución  del  Estado  y  de 
I  derpcbos  que  mengüen  su  plena  capacidad  civil,  que 
se  bailen  establecidas  con  anterioridad  á  la  presente  ley, 
salvo  las  exceptuadas  en  la  primera  disposición  adicio- 
nal, quedarán  sujetas  á  la  revisión  por  el  Consejo  de  Mí- 
nietros,  el  cual,  previo  informe  del  Consejo  de  Estado  en 
pleno,  confirmará  ó  revocará  i>or  medio  de  Eeal  decreto, 
que  se  publicará  en  la  Gaceta,  los  títulos  en  que  se  funde 
.  so  establecimiento. 

■•Segunda.  Las  Asociaciones  á  que  se'  refiere  la  dispo- 
sición anterior,  cnyoR  títulos  fueren  confirmados  en  la  re- 
visión, deberán  justificar  en  el  plazo  de  tres  meses,  á  con- 
tar desde  la  publicación  del  corre^^pondiente  Real  decreto, 
que  han  practicado  las  diligencias  necesarias  para  some- 
terse á  los  preceptos  de  esta  ley- 

nTercera.  Las  Asociaciones  confirmadas  en  la  revisión 
que  no  justifíqneií  en  dicho  plazo  de  tres  meses  haber 
practicado  las  diligencias  necesarias  para  someterse  á  los 
preceptos  de  esta  ley,  se  considerarán  desde  luego  di- 
sueltas. 

iCn&rta.  Se  considerarán  asimismo  disueltas  desde 
luego  las  Asociaciones  cuyos  títulos  hayan  sido  revocados 
en  la  revisión. 

nQuinta.  Las  Asociaciones  á  que  se  refieren  las  dos 
disposiciones  precedentes  podrán  pedir  su  establecimiento 
mediante  una  ley  especial;  pero  continuarán  disnell¡a8 
mientras  ésta  no  se  promulgue. » 

DÍA  26.— Reformas  mlUtaroB.  — En  esta  fecha 
leyó  en  el  Congreso  el  Ministro  de  la  Guerra,  General 
Lnque,  su  plan  de  reformas  militares. 

£s  de  advertir  que  de  estas  reformas  se  había  hablado 
mucho,  y  que,  seguramente,  habían  sido  la  causa  de  la 
vuelta  del  General  Luque  al  Ministerio  de  la  G-aerra, 
pues,  en  elogio  del  Bey,  se  dijo  que,  ajeno  á  la  política, 
deseaba  qne  el  General  Laque,  como  técnico,  plantease 
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8n«  reformas,  qne  se  deoia  eran  may  benefioiosací  para  el 
Ejército. 

La  reform  compreadla  las  bases  referentes  &  hE  lades 
7  retiros»,  uA.saeiiBos  y  reoompeasaan,  ulaatraoQióa», 
uinclustria  militarn,  uAaraeato  de  aaeldo»,  "Adminístra- 
oiÓE  central  y  provincial,  división  territorial,  organiza- 
oión  de  tropas  y  reolutamienton,  "Sjéroíto  territorialn  y 
otras  bases  transitorias. 

En  honor  de  la  verdad  debe  oonsignarM  qae  este  plan 
de  reformas,  coa  jnsticia  ó  sin  ella,  no  fa¿  acogido  con 
gran  entusiasmo  por  el  elemento  militar. 

Froyeoto  de  ley  de  Asoolaolones.— Nombra- 
miento de  Comisión.— Hubo  en  este  día  reanióa  de 
secciones  en  el  Congreso,  y  tuvo  importancia,  porque  se 
eligió  la  Comisión  que  había  de  dar  dictamen  en  el  pro- 
yecto de  ley  de  Asociaciones. 

El  Sr.  Maura  habla  recomendado  &  sns  amigos  que 
asistieran  k  la  reunión,  y  escribió,  ademas,  ¿los  ex  Minis- 
tros más  significados  de  so  partido  para  que  hicieran  en 
las  Secciones  la  declaración  de  qne  el  Jefe  del  partido 
conservador  no  quería  tener  responsabilidad  alguna  ni  la 
menor  complicidad  en  lo  que  se  refiriese  al  proyecto  de 
Asociaciones. 

La  declaración  qne  faé  heoha  por  los  ex  Ministros 
conservadores  en  sns  respectivas  Seooiones,  casi  con  las 
mismas  palabras  decía  asi: 

uNo  pedimos  explicaciones  al  candidato,  porque  con- 
sideramos qne  sn  designación  significa  conformidad  con 
el  proyecto  sobre  Asooiaoiones.  Aunque  Sabemos  bien 
qne  no  está  destinado  á  convertirse  en  ley,  entendemos 
que  consuma,  desde  luego,  la  retractación  de  todos  los 
antecedentes,  en  doctriua  y  en  obra,  del  partido  liberal. 
Tambiéu  lo  reputamos  un  instrumento  de  perturbación 
de  la  paz  pública,  tanto  cuanto  aloancen  para  este  desig- 
nio lap  fnerzas  de  sus  promovedores  y  sus  asociados. 

nKo  podemos  admitir  linaje  alguno  de  cooperación; 
no  queremos  participar  en  la  Comisión,  y  asi  nos  abste- 
nemos de  presentar  candidatura,  declinando  sobre  ios 
«diotos  todof  lof  reiponsabilidodes. 
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«Pedimos  yotación  nominal  con  el  solo  fin  de  qne 
tas  responsabilidades  consten  aceptadas  plenamente  y  sin 
ambages  por  qni en  es  tengan  ¿  bien  asumirlas;  y  como  no 
queremos  puesto  alguno  en  la  Comisión^  nuestras  papele- 
tas irán  en  blanco  á  la  urna.n 


Los  republicanos  votaron  á  los  candidatos  ministe- 
riales. 

Los  carlistas  se  abstuvieron  de  votar. 

£1  resultado  de  las  Secciones  fué  muy  favorable  al 
Gobierno,  que  sacó  la  candidatura  completa,  y  que  la  ha* 
bria  sacado  aun  cuando  los  conservadores  hubiesen  vota- 
tado  en  contra,  pues  las  votaciones  oscilaron  entre  21 
por  6  y  16  por  10. 

La  Comisión  quedó  formada,  pues,  por  los  señores 
Francos  Bodriguez,  Alcalá  Zamora,  Testor,  Muñoz  Cha- 
ves, Pórtela,  Rodríguez  Muñoz  y  Gómez  de  la  Serna. 

Se  nombró  Presidente  al  Sr.  Francos. 

El  partido  liberal  realizó  un  acto  de  disciplina. 

Se  hallaban  en  Madrid  161  Diputados  liberales  de  to- 
das fracciones. 

Acudieron  á  la  votación  186,  y  de  ellos  votaron  133. 
Es  decir,  que  sólo  hubo  dos  resellados. 

día  29.— Interpelación  Junoy  pidiendo  am- 
nistía.—£1  Diputado  catalán  Sr.  Junoy,  explanó  una 
interpelación  para  censurar  la  aplicación  de  la  ley  de  Ju- 
risdicciones, empezando  su  discurso  con  violentos  to- 
nos, diciendo  que  dicha  ley  se  aplicaba  de  una  manera 
inusitada,  pero  negando  que  en  Cataluña  existiese,  a  pe- 
sar de  todO;  espíritu  antimilitarista,  y  si  sólo  un  estado 
natural  de  tirantez  entre  militares  y  paisanos,  y  terminó 
por  pedir  al  Gobierno  que  derogase  !a  ley  de  Jurisdiccio- 
nes, haciéndola  seguir  de  una  amplia  y  reparadora  am- 
nistía que  devolviera  la  paz  á  los  espíritus  y  el  honor  ¿ 
Cataluña^  comprometida  en  este  pleito. 

Este  era  el  verdadero  fin  que  perseguía  con  sus  ame- 
nazas y  con  protestas  de  españolismo,  demostrando  con 
sos  mismas  palabras  la  necesidad  de  la  ley  de  Jurisdiocio- 
nes,  pues  desde  que  ésta  se  hallaba  en  VJgor  no  ae  había 
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registrado  an  solo  ataque  al  Ejéroito  ni  k  la  integridad 
de  la  Patria. 

Le  contestó  el  Míaiatro  de  Oraoiay  Justicia,, dioíen- 
do  que  la  ley  de  Jarisdiociones  habia  producido  ezoelen- 
tes  resaltados  eo  Cataluña,  regiáu  en  la  que  antes  no  se 
podía  vivir  par  e!  encono  con  que  contendíaa  las  di  versas 
fuerzas  políticas  que  alli  se  disputaban  la  sapremaoia,  y 
&  la  sazón  se  disfrutaba  la  misma  tranquili<i%d  que  en 
el  resto  de  España. 

Bespeoto  de  la  amnistía,  declaró  qae  el  Q-obíernÓ  es.- 
tadiaba  la  conveniencia  de  otorgarla. 


i,gaí££Wsatí?j^ia3^ag^g^¿^^g^i.%$^ 


MES  DE  NOVIEMBRE 


DIA2.— BSoret  y  la  mayoría.— Habla  gran  ex~ 
pectaoión  este  dia  ea  las  Cámaras,  porque  alguieu  ha- 
bla dejado  entender  qae  en  el  debate  arancelario  el  se- 
ñor Moret  se  pondría  frente  al  Gobierno. 

Mo  fn¿  asi. 

Mayoría  j  oposioiones  advirtieron  pronto  que  el  ex 
Presidente  del  Consejo  tenia  el  propósito  de  dar  á  las  de- 
claraciones hechas  en  el  debate  aT-anoalarío  ana  inter- 
pretación qae  salvara  toda  difícnltad,  y,  en  efecto,  el  se- 
ñor Moret,  con  el  folleto  hecho  por  el  Sr.  Sala,  explicó  lo 
qae  en  aquella  ocasión  dijo  en  forma  qae  conjuraba  la 
oontradiooióQ  con  el  Gobierno. 

Tuto  el  Sr.  Moret  para  los  Sres.  Sala  y  Boig  y  Berga- 
d&  algnnas  frasea  que  éstos  juzgaron  molestas;  pero  el 
sentido  de  su  discarao  fué  gratii  ai  Gobierno,  y  asi  lo  hizo 
resaltar  el  Sr.  Gallón,  Ministro  de  Estado,  en  nombre  del 
mismo. 

Este  incidente  taro,  además,  otro  aspecto  importante, 
por  haber  ratificado  el  Sr.  Moret  ante  la  Cámara  su  teoria 
de  que  el  que  es  Jefe  del  Gobierno,  ea  el  Jefe  del  partido, 
declaración  que  fué  subrayada  por  las  oposioiones. 

Después  intervino  en  el  debate  el  Sr.  Maura,  qae  sos- 
layó cuanto  de  político  hubiera  tenido  intenciún  de  deoir, 
aplicándose  de  nn  modo  especial  al  aspecto  técnico  del 
debate. 

Y  como  el  Sr.  Maura  no  es  hombre  de  machos  teoni- 
eismoB  y  no  hallara  ooyantara  para  loe  alardei  d»  ima- 
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ginación  poderosa,  que  son  sn  faerte,  no  resplandeció  en 
este  debate  su  elocuenoia  tanto  oomo  en  otras  ocasiones. 
£n  resumen,  faé  una  buena  tarde  para  el  partido  li- 
beral, 

día  3.— Viaje  de  los  Beyes.— X&lagm.— En 

este  día  llegaron  88.  MM.  D.  Alfonso  y  Doña  Victoria  4 
Málaga.  El  Bey,  de  paso  para  asistir  a  unas  cacerías  en 
Granada.  S.  M.  la  Keina  aorovechó  esta  circunstancia 
para  ir  á  Málaga  con  objeto  de  saludar  á  sus  hermanos  los 
Principes  Luis  y  Alejandro  Battenberg,  que,  en  busca  de 
la  escuadra  inglesa,  llegaron  á  dicho  punto.  Los  Beyes 
fueron  objeto  de  grandes  manifestaciones  de  entusiasmo. 

DÍA  6.— Sobre  las  Capitanías  generales.— -En 

el  debate  de  este  día  en  el  Congreso,  se  refirió  el  Sr.  Llo- 
rens  á  las  vacantes  de  Capitán  general,  y  el  Ministro  de 
la  Guerra  no  anduvo  con  rodeos  y  dijo  que  como  la  ley 
constitutiva  séllala  el  máximum  de  Capitanes  generales 
y  no  determina  e)  mínimum,  había  entendido  que  las  dos 
vacantes  debían  amortizarse,  y  fué  más  allá,  pues  llegó  á 
decir  que,  en  su  entender,  no  había  Teniente  general  que 
reuniese  las  condiciones  que,  para  el  ascenso,  determina 
la  ley. 

La  contestación  produjo  mucho  efecto. 

El  Sr.  Mataix  hizo  al  día  siguiente  un  buen  discurso 
en  pro  de  la  concesión  de  dichas  dignidades. 

día  6.— Petición  de  amnistía.— Los  elementos 

de  la  solidaridad  carlo-republicano-oatalanista  volvieron 
á  emprender  otra  campaña  contra  la  ley  de  Jurisdiccio- 
nes puesta  en  vigor,  y  sostuvieron  debates  violentos,  con 
la  sola  intención  de  obtener  un  decreto  de  amnistía  para 
sus  amigos  los  reos  de  úelitos  contra  la  integridad  de  la 
Patria  y  análogos. 

La  proposición,  presentada  en  este  día,  decía  asi: 

ttLos  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  pro- 
poner  al  Congreso  que,  inspirándose  en  sentimientos  de 
patriótica  concordia,  requiera  al  Gobierno  para  que  pre- 
sente un  proyecto  de  amnistía  que  comprenda  así  los  he- 
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oho8  )iace  xseroa  de  nñ  año  aoaeoidos,  realizados  por  Ofi- 
oíales  del  Ejército  en  Barcalona  y  en  Alcoy,  oomo  los 
perseguidos  á  titulo  de  ofensas  al  Ejército  ó  á  la  Patria, 
cualquiera  que  sea  la  ley  ó  jurisdicción  á  cuya  sanción  se 
les  haya  sometido. — Salmerón^  Huaiñolf  Junoy  y  siguen 
más  firmas* fi 


Como  se  ve,  estos  señores  trataron  de  considerar  como 
delincuentes  á  los  militares  que  castigaron  las  ofensas  he- 
chas &  la  Patria  y  al  Ejército,  antes  que  á  los  autores  de 
estas  ofensas.  Asi  trataban  de  justificar  su  actitud. 

El  Sr.  Salmerón  apoyó  la  proposición  citada. 

Y  el  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  (Conde  de  Boma- 
nones)  se  mostró  de  acuerdo  con  el  espíritu  de  ella,  y 
pidió  que  se  dejase  al  Gobierno  la  facultad  de  fijar  el  ins- 
tante en  que  procedía  otorgar  la  amnistía,  ya  que  la  res- 
ponsabilidad de  la  medida  seria  suya. 

El  Sr.  Salmerón  accedió  al  ruego  del  Conde  de  Boma- 
nones,  y  como  los  catalanistas  ya  habían  obtenido  lo  que 
se  proponían^  accedieron  á  dar  por  terminado  el  debate. 

La  opinión  censuró  esta  promesa  d*4  amnistía,  que  se 
juzgó  una  debilidad  del  Gobierno,  sobre  todo  por  la  forma 
de  amenaza  que  emplearon  para  pedirla  los  catalanistas 

día  7.— Debate  polItloo.--Dl8oarso  de  Azór- 
rate.— El  debate  político  tan  esperado,  que  venía  apla- 
zándose por  hollarse  enfermo  el  Presideute  del  Consejo  de 
Ministros,  General  López  Domiaguez,  comenzó  en  este 
día  con  un  discurso  del  Sr.  Azoárate. 

El  orador  republicano  tocó  todas  las  cuestiones  de 
palpitante  actualidad  y  aunque  sin  ahondar  al  enunciar- 
las se  reveló  que  la  mayor  parte  de  ellas  serían  discutidas 
en  su  esencia  antes  de  que  llegasen  ¿  la  mesa  los  dictá- 
menes, y,  á  decir  verdad,  en  su  anunciado  no  salió  mal 
librada  la  obra  del  Gobierno,  pues  si  bien  es  cierto  que 
tuvo  censuras  acerbas  para  algunos  proyectos  de  Hacien- 
da, como  el  referente  á  azúcares  y  al  Banco,  y  una  critica 
severa  para  la  circular  de  Gracia  y  Justicia  sobre  matri- 
monios, también  lo  es  que  elogió  los  proyectos  de  ca- 
rácter social,  el  que  se  referia  á  la  supresi'^u  de  los  coa«; 
sumos  y  el  de  Asociaciones. 
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Pero  aan  siendo  esto  rsÍ,  el  Sr.  Asc&ra 
creía  que  estos  proyectos  hubieran  Tigorizt 
no,  sino  qne  sentó  la  añrmaoión  de  que  el  [ 
ni  tenia  unión,  ni  Jefe,  ni  programa,  atrave 
UD  periodo  crítioo  que  le  hacía  estéril  para 
ción  del  país. 

El  Presidente  del  Consejo  se  disoulpó  á 
ir.  Azcárate  por  el  delicado  estado  de  sn  sn 
inteTTeudria  en  el  debate  más  adelante,  y 
86  encargó  de  contestar  al  orador  república: 

El  Ministro  de  Estado  cumplió  hábilmet 
do,  sentando  algunas  afirmaciones  qne  fue 
gidas. 

Una  de  ellaa  fué  que  la  crisis  de  Julio 
considerada  en  el  aspecto  de  la  disolución  d 
Cortes;  otra,  que  las  Cortes  tenian  todas  U 
necesarias  para  ser  instrumento  de  gcbiern 
bian  demostrailo  en  las  sesiones  que  se  habí 
y  otra,  que  el  Gobierno  estaba  resuelto  4  oi 
deber  y  sus  compromisos  democráticos,  afii 
berania  del  Estado  y  llevando  adelante  los 
tenia  presentados  á  las  Cámaras. 

A  los  amigos  del  Sr.  Moret  no  les  agrad 
del  Sr.  Gullón,  y  se  esperaban  deolaraoioaei 
en  el  discurso  qne  al  día  siguiente  habla  de 
Sr.  Moret. 

OlA  8.— Debate  polltloo.—Dlsira 
ñor  Uoret  sobre  la  crisis.— Gran  Ínter 

sión  de  esta  fecha  en  el  Congreso. 

Se  levantó  á  hablar  el  Sr.  Moret,  aludid< 
Azcárate. 

Distinguió  en  el  discurso  del  diputado  re 
cuestiones:  una,  relativa  ¿  lachéis,  en  vírt 
abandonó  el  Poder;  otra,  que  se  referia  á  i 
Manifestó  qne  se  ocuparía  únicamente  de  la 
jando  el  tratar  de  la  segunda  para  más  adela 

uHacta  tiempo — signió  diciendo— que  o 
el  partido  liberal  no  tenia  consigo  ciertas  I 
del  país  que  en  otro  tiempo  estavieroD  i  i 
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veia  cómo  la  linea  qne  le  separaba  del  partido  oonserva- 
dor  se  esfamaba,  al  extremo  de  poder  haoer  la  misma  po* 
litica^  y  qne  no  acertaba  i  orientarse  haoia  la  izquierda. 

''Caando  encontré  vencidas  las  grandes  difícaltades 
con  que  luchó  mi  Gobierno  al  comenzar  á  funcionar, 
pensé  qne  era  llegado  el  momento  de  iniciar  una  nueva, 
era  en  la  poli  tica  liberal,  que  era  llegado  el  instante  de 
afrontar  el  problema  religioso;  es  decir,  el  problema  más 
importante  de. la  vida  contemporánea^  como  dijo  Olivier. 

ffPude,  siguiendo  los  consejos  que  algunos  cariñosos 
amigos  me  dieron,  esperar  tranquilamente  los  aconteci- 
mientos desde  el  alto  puesto  que  ocupaba;  mas  estimé  que 
mi  deber  era  tomar  los  rumbos  qne  en  conciencia  creia 
más  beneficiosos  para  mi  país  y  para  mi  partido. 

9) De  aquí  la  última  modificación  ministerial  que  hice 
y  el  anunciar  que  me  preparaba  para  disolver  las  Cortes. 

«iComo  la  medida  era  de  gran  transcendencia,  reco- 
mendé á  S.  M.  que  consultara  con  el  Jefe  del  partido  con- 
servador. 

"Su  Majestad  ef^cuchó  al  Sr.  Maura.  Este  expuso  al  Mo- 
narca las  razones  qne  tenia  para  protestar,  para  oponerse 
á  la  disolución  del  Parlamento. 

7)En  opinión  del  Sr.  Maura,  mis  proyectos  no  conve- 
nían á  los  intereses  del  partido  liberal,  ni  á  los  del  con- 
servador, ni  á  los  de  la  Corona. 

«Dijo  el  Sr.  Maura  que  no  debían  disolverse  las  Cor-  ■] 

tes,  porque  hasta  aquel  entonces  las  mayorías  liberales 
se  hablan  mostrado  disciplinadas,  y  porque  el  partido  li- 
beral aparecía  unido;  que  una  disolución  á  destiempo  po- 
dría interpretarse  como  deseo  de  mermar  las  fuerzas  par- 
lamentarias de  los  conservadores;  que  el  Monarca  no  de- 
bía otorgarme  el  decreto  de  disolución, porque  ante  la  opi- 
nión cargaba  con  responsabilidades  que  no  le  corres- 
pondían. 

'•Los  juicios  del  Sr.  Maura  produjeron  gran  efecto  en 
el  ánimo  del  Monarca.  £n  vista  de  ello,  planteé  la  cues- 
tión de  confianza. 

T)  Antes  de  resolverla,  el  Bey  oyó  la  opinión  de  todos 
los  Ministros.  También  escuchó  la  de  los  Presidentes  de 
las  Cámaras,  los  cuales  tampoco  participaban  de  mí 
opinión;' 
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"Yo  DO  t«DÍa  qaeja  de  la  mayoría 
fODtmúo  entendieado,  qne  podía  «en 
política  del  partido,  mas  no  para  resol' 
to8  qae  abarcaba  mi  programa,  para  ll< 
forma  de  la  Gonatituoión, 

nPara  dar  estado  parlamentario  i  n 
oÍBaban  naevas  Curtes;  era  necesario  < 
opinión  del  pais.  Si  éste  se  mostraba  d 
ideas,  podríamos  vesoer  aqal  j  en  Ro 
oontrario,  enemigo  de  ellas,  yo  me  iri. 

Anadió  que  al  conocer  el  pensami 
dentes  de  laa  Cámaras  se  oonsíderó  dei 
el  Gobierno. 

uEl  partido  liberal  fa¿  daeño  dt 
tiempo  diri  qai¿n  se  eqaivoeó.  Yo  he 
aotaal  Q-obierno,  y  estoy  campliendo  i 
manera  que  nadie  dadará  de  mi  lealt 
parte  d»  la  mayoria.) 

Dlscnrso  de  Lopes  Domfnffnei 

del  CoDsejo  de  Ministros  oonñrmó  oai 
Moret  sobre  su  intervenoíóa  en  la  i¡ 
diendo  qae  ¿1  instó  repetidas  Teces  al 
continuara  al  frente  del  G-obiemo  oon  I 
(La  mayaria  aplaudUf.) 

bFJ  Eey— dijo — me  preguntó  ai  el  ] 
día  seguir  gobernando  con  el  Parla  tneii 
contesté  en  sentido  afirmativo,  asegura 
yoria  se  había  mostrado  siempre  discip 
los  saoriEoios  qas  se  le  hablan  exigido, 
de  la  miyoria.) 

"Yo  le  dije  también  que  oon  el  Pi 
pueden  ensayar  todas  las  reíórmas.da 
partido  liberal  ha  ofrecido  al  país,  y  qt 
Demando  el  Sr  Moret.» 

Afirmó  qne  le  produjo  gran  sorpr 
formar  Gabinete,  y  recoidó  qae  siempí 
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qaierda  dal  partido  liberal,  ein  que  jam&s  le  fumtaraii  loi 
radioalismoa. 

"Ahora  bien — afiadió — ;  estos  radicalismos  han  d( 
efectaarss  dentro  del  régimea  monárqnioo.  Üb  la  solí 
oOüdíoión  qae  exijo.»  {May  bien,  en  lot  libaralei.) 

FroniiDoi6  el  Sr.  Moret  breves  frases  agradeoiendo  á 
Sr.  López  Domiognez  la  sinoeridad  oon  qae  se  expresó,  ¡ 
se  anapendió  el  debate,  que  produjo  gran  efeoto  en  el 
partido  liberal.  Todo  el  mando  orejó  la  disousión  termi- 
nada. 

Considerábase  qae,  despaés  del  debate,  la  sitaaoióii 
liberal  había  ganado  fuerza. 

Asi  que  terminó  la  sesión,  el  Preaideatb  de  la  Cáma- 
ra, Sr.  Canalejas,  ee  dirigió  al  despacho  de  Miaistroi 
para  oomunioar  al  G-obierao  qae  podía,  desde  luego,  dai 
por  terminado  el  debate  polítioo,  porque  nadie  tenia  pe- 
dida la  palabra,  y  qae  no  lo  puso  fin  para  que  no  parecie- 
ra mal  ¿  las  oposiciones.. 

Y  así  quedaron  en  este  día  las  cosas,  qae  tan  prontc 
hablan  de  cambiar. 

J>tAO. — Debate  polltioo. — Dlsonrao  de  Kan- 
xa, — A  pesar  de  lo  acontecido  el  día  anterior,  y  de  que 
el  mismo  Sr.  Maura  había  manifestado  que  no  inter- 
vendría en  el  debate  polítioo,  ignórase  por  qué  oaasaa, 
es  lo  cierto  que  en  cnanto  se  entró  en  el  orden  del  día, 
el  jefe  conservador  pidió  la  palabra,  pronunciando  uno  de 
los  discursos  más  vehementes  y  aun  agresivos  qae  haya 
pronnnciado  en  savida. 

Dejando  á  nn  lado  la  criáis,  despaés  de  confirmar  Is 
explicación  dada  por  el  Sr,  Moret,  y  después,  tambián, 
de  aignífícar  al  Gobierno  que  la  minoría  conservadora  no 
consentiría  que  se  pusiese  al  debate  ninguna  ley  antee 
que  las  económicas;  y  á  pesar  de  indicar  que  no  pensaba 
ocuparse  especialmente  de  ningún  proyecto  de  ley,  pues 
todos  se  irían  discutiendo  oaando  la  ocasión  llegase,  é 
pesar  de  todo  eato,  el  Sr.  Maura  hizo  tema  principal  de 
BU  discurso  la  ley  de  Asociaciones,  la  tendencia  progre- 
siva marcada  por  el  Gobierno  en  esta  cuestión. 
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Y  aqai  la  voz  del  8r.  Manra,  qae  hasta  ente 
bía  sido  insegora  y  pooo  eaérgioa,  reoobró  aQ  el 
habitual,  bq  entonaoióa  gallarda  y  altanera,  ; 
prendió  con  el  Gobierno,  al  oaal  dijo  qne,  sigí 
mismo  camino  en  la  cneatión  religiosa  qne  el  Si 
estaba  ligado  k  éste,  el  caal,  í  eu  vez,  lo  eataba 
publioanos  templados,  oomo  el  tír,  Azoárate,  ooq 
estaba  á  los  repablicanos  leTotuoion arios,  y  ésl 
anarquistas,  por  donde  venia  el  G-obieruo  ¿  real 
sionero  de  todoa  estos  elementos  extremos. 

El  ÜT.  Manra  oontinnó  aa  diaoarso,  ooa  an  el 
caraoteristioa,  y  á  veoes  violenta,  diciendo  qne 
habían  viato  todavía  movimientos  de  opinián  < 
ley  de  Asooiaoiones,  era  porqae  había  seguridaí 
no  la  llevarían  &  cabo. 

uGreeis — dijo — que  oon  do  pactar  oon  la  onrii 
habéis  acabado,  oon  toda  eaa  suma  inmensa  de  oa 
quienes  ofenden  estas  ideas;  pero  safrls  ana  eqai 
snma."  {Algunos  rspubUcanos  interrumpen  al  ora 

Dijo  qne  el  Gobierno  había  provocado,  moi 
con  )a  ley  de  Aaooiaoionea  la  rnptnra  oon  el  Vi 
qne  no  obraba  onidando  de  haber  deshecho  antes 
los  qne  le  ligaban  i  ¿1. 

«Para  nosotros,  la  raptara  es  la  gnerra  oiv 
otros  sois  el  prólogo  de  la  guerra  civil.  (Aplati^ 
ctmttTvadort»  y  protestas  en  republicanos  y  libérale 

nY  oieo  que  la  guerra  civil  sólo  paede  evita 
del  parto,  no  después  del  parto. 

fiFregunto  al  Gobierno:  adonde  vais  y  qué  q 
decidme  ei  vai»  todos  juntos  ó  no,  porque  nnestn 
ta  seré  proporcionada  á  la  intensidad  del  pelif 
debe  haber  equívocos  respecto  &  cuAles  son  los 
parten  la  responsabilidad  de  esa  potitioa. 

»E1  día  que  la  Nación  quiera  vneatra  polítioi 
impotentex;  pero  ahora  creemos  que  eaa  política 
la  antoridad  de  la  voluntad  popular.»  {Ru; 
dos  en  loa  minieUriales.) 
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Discurso  de  Qarola  Prleto.-^En  tal  teaitura  oon- 

tínuó  el  Sr.  Maara  hasta  el  final  de  sa  discurso,  qae  faé 
mny  aplaudido  por  sus  amigos. 

Con  gran  energía  y  coa  verdadera  elocuencia,  le  coa- 
tostó  el  Sr.  García  Prieto,  haciendo  constar  que  el  Go- 
bierno no  podía  menos  de  protestar  contra  los  tonos  de 
violencia  y  de  imposición  del  Sr.  Maura,  en  lo  relativo  á 
la  prelaoíón  del  debate  de  proyectos  de  ley,  pues  elGobier^ 
no  se  había  preocupado  ya  de  tales  cuestiones. 

uSu  Señoría — dijo — ,  con  un  apasionamiento  que  sólo 
pone  cuando  trata  de  cuestiones  religiosas,  ha  dicho,  ol- 
vidando que  el  proyecto  de  ley  de  Asociaciones  es  un 
compromiso  contraído  en  1902  por  el  Sr.  Sagasta,  que  al 
echar  mano  de  ese  proyecto  nos  poníamos  un  penacho;  del 
mismo  modo  podíamos  nosotros  decir  de  S.  S.  que  cuando 
fué  Gobierno  se  puso  el  penacho  del  Convenio  con  Soma. 
(Muy  bieiif  en  la  mayoría.) 

"Ha  dicho  también  el  Sr.  Maura,  que  íbamos  al  lado 
de  los  republicanos  y  anarquistas. 

"La  compañía  de  los  primeros  nos  es  muy  grata,  lo 
confesamos;  pero  ¿oon  qué  derecho,  con  qué  autoridad  nos 
confunde  S.  S.  con  los  segundos?  {Aplausos.) 

nTambién  ha  dicho  que  este  Gobierno  seria  barrido...') 

El  Sr.  Maura:  mMí  propósito  no  fué  ofender.»  (Rumo- 
res en  la  mayoria  y  protestas  de  los  conservadores,) 

^El  Jefe  del  partido  conservador  ha  afirmado  con  no- 
toria temeridad  que  nuestro  proyecto  de  Asociaciones  era 
una  provocación  ^ara  romper  con  el  Yaticuno.  Eso  es  muy 
grave  para  lanzado  desde  el  puesto  que  S.  3.  ocupa;  éso 
es  hablar  como  representante  de  Boma.  Valiera  más  que 
en  vez  de  expresarse  en  esa  forma  se  cuidase  S.  S-.  de  con- 
vencernos, si  es  que  cree  que  vamos  por  un  camino  equi- 
vocado.)) (Aplausos.) 

Terminó  diciendo,  con  aplausos  de  la  mayoría,  que  el 
partido  liberal  demostraba  con  actos  que,  aunque  despa- 
cio, conforme  dice  el  refrán  italiano,  quiere  ir  lejos,  muy 
lejos. 

El  discurso  del  Sr.  García  Prieto  fué  aplaudidísimo 


r 
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por  la  mayoría  y  por  loa  repnblíoanoi 
dadero  trianfo. 

Beotlfloaolón  de  Aso&rate.- 

oía  y  con  elooaenoia  singular,  reoti 

uCaando  se  habla  oomo  hoy  ha  h 
— áijo — ,  oaando  de  esa  manera  se  pi 
del  siglo  zx,  lio  se  puede  gobernar. 
Minittr»  ds  Orada  y  Justicia  asienta, 
tutan.) 

n\  ül  Sr.  Maura  hablando  de  la  po 
nonoa  hablar  de  ella  ni  al  Sr.  C&noT 
{Muy  bisn,  »n  la  mayoría  y  la  minorí 

nEl  Obispo  de  Madrid,  Sr.  Martin 
dio  en  el  Senado  la  política  católica 
ana  hermosa  improvisaaión,  le  oomt 
lo  que  predicaba  era  la  Inquiíicvln  mt 
y  republicanos  aplau-len.) 

«¿Se  atreverla  S.  S. — preguntó  el 
de  los  conservadores — á  repetir  la  fre 

Todas  las  miradas  se  dirigían  al  S 

Dorante  varios  segundos,  la  Cims 

lencio,  y  al  comprender  que  el  Sr.  M 

ponder,  los  liberales  y  los  repablioi 

ovación  al  Sr.  Azoárate. 

El  Sr.  Kooedal,  dirigiéadose  &  lo 
prisioneros  de  la  Eepúblioa.» 

El  Sr.  Mella,  increpando  á  los  qo' 
sea,  masones!» 

En  términos  elocuentes  el  Sr.  Á. 
criterio  expuesto  por  el  Sr.  Maura  < 
cultos,  poniendo  de  relieve,  en  fraaei 
dieron' todos  los  demócratas,  asi  dina 
canos,  la  situaoión  inferior  ea  que  se 
mulga  en  la  Iglesia  oatólioa. 

Preguntó  al  Sr.  Maura  si  era  cii 
antmoiarae  ijae  iban  i  disolverse  las 


^^^  ^- ,T.^""'  ■       ■  l|f  I 
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do  conservador  se  retraería  y  renanoíaria  ¿  la  vida  pú- 
blica si  entregaban  el  decreto  de  disolución  al  señor 
Moret. 

Bsctlflcaclón  de  Maura. — Se  prorrogó  la  sesión. 

£1  Sr.  Maura  usó  de  la  palabra  otra  vez.  Dijo  que  á  su 
tiempo  rectificó  el  ramor  qne  atribaia  al  partido  conser- 
vador el  propósito  de  retirarse  si  daban  el  decreto  de  diso- 
Inción  al  Sr.  Moret* 

uYo  no  podía — afiadió — decir  nada  de  eso,  entre  otras 
razones,  porque  si  el  Bey  hubiera  dado  ese  decreto  al  se- 
ñor Moret|  yo  no  hubiera  intervenido  en  las  decisiones 
del  partido  conservador,  porque  me  hubiera  retirado  de 
la  vida  pública.  {Sensación.) 

»To  puedo  harser  el  sacrificio  de  dirigir  un  partido 
mientras  exista  el  régimen  constitucional;  mas  no  cuando 
la  política  dependa  de  las  intrigas  de  los  palatinos.*)  {Nw 
tri  ias  sativas  de  aplausos  de  l-i  minoría  conservador  a.) 

La  sesión  fué  interesantísima.  Bealmente,  en  ella  se 
dividió  el  campo  político  en  dos  grandes  bloques:  el  de  la 
derecha  y  el  de  la  izquierda. 

Terminada  la  sesión  y  cuando  el  Sr.  Maura  salió  á  los 
pasillos,  sus  amigos  le  tributaron  una  ovación  aplaudién- 
dole. 

Los  republicanos  y  muchos  liberales  hicieron  lo  propio 
con  el  Sr.  Azcárate  y  con  el  Sr.  García  Prieto,  dando  ade- 
más vivas  á  la  libertad.  Los  aplausos  se  repitieron  cuatro 
ó  cinco  veces. 

Los  Ministros  dirigiéronse  á  su  despacho  manifestan- 
do satisfacción.  Consideraron  el  resultado  de  la  sesión 
como  un  triunfo  para  la  opinión  liberal  del  país. 

Lo  que  quedó,  sobre  todo  flotando  en  el  ambiente  po- 
lítico, fué  la  nota  intransigente  del  Sr.  Maura,  censu- 
rado,  incluso  por  algún  correligionario  suyo,  que — e»\ 
secreto  por  supuesto —decía  al  autor  de  este  libro: 
—  Por  ese  camino  no  se  va  á  ninguna  parte. 

Este  correligionario  del  Sr.  Maura  se  equivocaba.  Por 
aquel  camino  se  iba  al  Poder^  como  muy  pronto  se  de* 
mostró. 


'^ 
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día  10.  —  El  debate  político.  —  Dlsonrso  de 
Horet. — Con  un  disoarüo  elocuente  iuterviuo  en  el  dé- 
jate el  Sr.  Moret. 

Su  protesta  contra  las  frasea  ddl  Sr.  Maura  predioan- 
lo  la  guerra  civil,  causó  boodo  efecto  eu  la  Cámara. 

hSí  yo  siguiera  ese  camino  —  dijo  —  y  contra  la  obs- 
iruooión  ;  los  anunoioa  de  la  guerra  civil  trajera  el  fan- 
Asma  de  la  revolución,  ¿t^ué  haríamos  en  el  Parlamento? 
Deberiamoa  irnos  al  campo!  n 

Explicó  el  orador  la  misión  de  los  partidos  liberales  y 
loneervadores  en  Europa,  deduciendo  la  oouseoueacia  de 
|ue  tenía  rjzón  el  Sr.  Azoárate  al  declarar  qas  el  partido 
lonservadcr,  tal  oomo  lo  reveló  el  Sr.  Maura,  era  ímposí- 
lie  para  gobernar. 

hEI  Sr.  Maura  hablaba — dijo — de  intrigas  palaciegas 
1  de  liersonas  que  asedian  la  voluntad  del  Monarca.  Y  an- 
«8  de  seguir  edelante,  quería  aoa  aclaración  del  seflor 
lisura,  n 

(Este  la  dio,  diciendo  que  era  naa  apreoiacióo  general 
le  su  ^DÍmo,  sin  referirse  á  persona;  pero  declarándose 
Doompatible  con  que  la  política  se  plantee  en  Palacio,  en 
a  cámara  regia  y  con  intrigas  palaciegas,  sin  inspirarla 
in  la  opinión  pública.) 

Sostuvo  que  su  propósito  de  disolver  las  Cortea  no  foé, 
lomo  creía  el  Sr.  Maura,  una  locura,  sino  que  era  el  único 
nedio  razonable  de  saber  si  uontaba  ooq  la  voluntad  del 
)aÍ8  para  llevar  á  cabo  su  programa. 

Y  terminó  en  disoorso  enalteciendo  la  libertad  ds  con- 


Dlicnrso  de  Uanra  sobre  la  disolución.  —Cou- 

estó  el  Sr.  Maura  al  Sr.  Muret,  y  tratando  más  espeoial- 
nente  del  propósito  de  la  disolución  de  Cortes,  después 
le  hacer  constar  que  el  pueblo  no  desea  las  reforma»  de- 
Docrátioas  que  intentan  llevar  ¿  la  práotioa  las  izqnier- 
lu,  dijo  que  no  lo  calificaba  de  locura;  que  si  dijo  que 
ira  una  idea  desacertada,  y  que  si  se  daba  el  decreto  d« 
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disolación  en  tales  eondioiones  era  antioonstituoional. 
(Muy  bien^  en  los  banco$  de  los  conservadores,) 

^Ti^l  decreto  era  anticonstitucional,  inconcebiblemen- 
te inconstitucional,  porque  la  mayoría,  sacrificando  todo 
lo  sacrificahle,  como  lo  demostró  al  yotar  la  ley  de  Juris- 
dicciones, habla  apoyado  de  modo  decidido  al  Gobierno^ 

li'El  primer  vagido  de  aquel  desdichado  proyecto  de 
dÍ8olució.n  se  oyó  en  la  cámara  regia,  y  su  primer  alimen- 
to fué  la  discordia. 

uTo  no  niego  que  el  Monarca  tenga  facultad  para  dar 
el  decreto  de  disolución;  mas  entiendo  que  se  precisan 
ciertas  condiciones.  Sin  división  de  la  mayoría,  ó  sin  que 
las  relaciones  de  las  fuerzas  parlamentarias  se  alteren  de 
forma  que  imposibiliten  la  labor  legislativa,  no  puede  di- 
solverse el  Parlamento. «V 

Valencia  y  Oulsasola.— Se  recordará  que  con  mo- 
tivo de  la  pastoral  publicada  por  el  8r.  Ouisasolai  Arzo- 
bispo de  Valencia,  acerca  de  la  Keal  orden  sobre  el  ma* 
trimonio  civil,  los  ánimos  se  excitaron  en  varios  pueblos 
de  la  diócesis^  donde  le  hicieron  manifestaciones  hostiles, 
7  ng  se  atrevió  á  volver  á  la  capital,  dirigiéndose  á  Ma- 
drid. 

En  esta  fecha  publicó  en  el  Boletín  Edesiástico  otra 
pastoral,  en  la  cuál  decia  textualmente:  / 

uSe  ha  supuesto  y  se  ha  propalado  que  en  nuestros  do- 
cumentos habia  referencias  locales  y  personales,  innece- 
sarias y  ajenas  á  su  contenido. 

y^No  siendo  éstas  nuestras  intenciones,  rechazamos, 

*  rechazamos  terminantemente,  este  falso  sentido,  decía* 

rando  que»  aunque  precisados  á  combatir  el  error,  guar* 

damos  en  el  corazón  sentimientos  generosos  ptira  quien 

yerra.» 

A  pesar  de  esto,  la  opinión  de  los  avanzados  de  Va- 
lencia no  se  dio  por  satibfecha,  y  como  circulase  la  noti- 
cia de  que  al  siguiente  día,  11,  llegaba  á  dicha  capi- 
tal  el  Arzobispo,  acudieron  á  la  estación  numerosos  grupos 
en  actitud  hostil. 
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La  oaestién  M  evitó,  porque  el  Prelado  decidió  no 
volver  á.  Valenoía. 

día  11.— El  Rey  7  el  Presidente.  —  El  día  an- 
terior regresó  el  Re?  de  bu  ezpedioión  venatoria  en  U 
provincia  de  Q-ranada,  y  en  esta  feoha  el  General  López 
Dominf^nez,  Pree>idente  del  Consejo,  faé  á  darle  oaenta  de 
lo  ocurrido  dnrante  su  ausencia,  saliendo  muy  satisfeolio 
de  la  actitud  y  las  manifestaciones  del  Monarca. 

día  12.— Laa  CapltaniaB  ffenerales.  —  En  esta 
fecha,  Iob  Generales  Ochando  y  Primo  de  Rivera  hicieron 
en  el  Senado  notables  disonrsos  en  pro  de  ia  concesión  de 
la  jerarquía  de  Capitán  general,  contestándoles  el  Gene- 
ral Luque,  Ministro  de  la  Guerra,  oponiéndose  ¿  tal  pre- 
tensión. 

Con  razón  ó  sin  ella,  la  opinión  era  totalmente  opues- 
ta í  tal  concesión. 

Dlionrso  de  Uella.— usó  de  la  palabra  en  el  debate 
político  el  orador  tradioionaübta  Sr.  Vázquez  Mella,  ha- 
ciendo, más  que  otra  cosa,  una  larga  y  erudita  disertación 
académica. 

Analizó  el  alcance  de  la  reforma  ooBstituoional  pro- 
yectada por  el  Sr.  Moret,  diciendo  qae  era  extremada- 
mente reducida  y  que  no  había  radicales  en  el  Gobierno. 

Negó  qne  el  Poder  civil  esté  sobre  la  Iglesia  católica, 
y  se  extendió  en  consideraciones  de  carácter  metaflsioo 
anas,  de  índole  histórica  otras,  para  demostrar  su  tesis. 

uEl  Ejército  permanente — dijo — debe  ser  sustituido 
por  el  voluntario  y  profesional,  pues  para  ser  militar  ae 
precisa  vocación;  la  ettatalatría  ha  hecho  que  tomemos 
por  conquista  democrática,  por  progreso,  el  Ejército  per- 
manente,'que  no  es  más  que  un  sistema  de  reoíatamiento 
que  empleaba  la  horda  salvaje.» 

Loe  snpUcatoriOfl.— En  esta  fecha  leyó  el  Conde 
de  Romanones  en  el  Congreso  el  ananoiado  proyecto  de 
ley  sometiendo  al  Tribunal  Supremo  el  conocimiento  de 
los  procesos  contra  Diputados  y  Senadores,  qae  la  falta 
de  espacio  nof  impide  poblioar. 


i 


/ 
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De  estos  procesos  entenderá  la  Sala  de  lo  criminal  del 
Supremo,  annqae  'los  Diputados  y  Senadores  sean  sólo 
electos,  y  aun  después  de  terminada  la  vida  legal  de  las 
Cortes. 

Entenderá  el  Supremo  de  Guerra  cuando  los  procesa- 
dos fuesen  militares  ó  marinos,  y  por  delitos  comprendi- 
dos en  las  leyes  penales  del  Ejército  ó  de  la  Armada. 

Estos  Tribunales  pedirán  autorización  al  Senado  ó  al 
Congreso  para  procesar  á  Senadores  y  Diputados;  suspen- 
derán las  diligencias  hasta  obtener  la  autorización,  y  so- 
breseerán libremente  si  fuese  denegada. 

Tales  eran  las  principales  disposiciones  del  proyecto, 
que  )a  prensa  del  dia  publicó  integro. 

día  13.— Discurso  de  Mella.— El  Sr.  Mella  ter- 
minó en  este  dia  su  discurso  comenzado  en  la  tarde  ante- 
rior, y  fué  elocuentísimo. 

Declaróse  partidario  de  la  separación  económica  y  ad- 
ministrativa de  la  Iglesia  y  el  Estado. 

ttYo  tengo — dijo— ese  criterio  favorable  á  la  separa- 
ción económica  de  la  Iglesia  y  el  Estado,  porque  quiero 
antes  una  Iglesia  pobre  que  una  Iglesia  esclava.  No  quie- 
ro una  Iglesia  que  sea  postulante  del  César.n 

Enalteció  las  cualidades  del  Jefe  de  los  conservadores, 
cualidades  que,  en  su  opinión,  le  hacen  digno  de  ser  gran 
Ministro  de  un  gran  Bey,  y  después  trazó  su  horóscopo 
diciendo  que  llegará  al  Poder^  y  ante  los  obstáculos  que 
se  le  pondrán,  tendrá  que  seguir  al  Sr.  Silvela  y  retirar- 
se para  siempre  de  los  regios  alcázares. 

Discurso  de  Bomanones.— Al  Sr.  Mella  contest 
el  Ministro  de  Gracia  y  Justicia. 

El  discurso  del  Conde  de  Bomanones  fué  una  enérgica 
y  hábil  oposición  liberal  á  los  alardes  de  rancia  política 
del  leader  carlista. 

Explicó  cumplidamente  la  historia  de  la  Beal  orden 
sobre  el  matrimonio  civil,  demostrando,  de  manera  que 
no  cupiera  lugar  á  duda,  que  no  fué  una  provocación,  sino 
el  cumplimiento  de  un  deber;  y  argumenti^ndo  con  tez- 
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tos,  demostró  qne  so  criterio  es  el  mismo  de  Silvela  y  el 
mismo  de  Gamazo.  * 

ItectifíoarOD  los  Sres.  Azcárato  y  Maura,  habló  el  se- 
ñor Nocedal  y  resnmió  el  debate  elocnentemente  el  Ge- 
neral  López  Domínguez. 

día  15.— DlBCnrso  de  Salvador.— En  el  debate 
politice  del  Senado,  el  íSr.  Salvador,  contestaodo  al  Conde 
de  Esteban  Collante^,  pronunció  un  buen  disoDrsoen  de- 
fensa del  partido  liberal  y  del  Sr.  Moret. 

Recordó  el  gran  problema  que  se  ooooció  en  tiempo 
del  Sr.  Yillaverde  con  la  denominación  de  saneamiento 
de  la  moneda,  qne  llegó  hasta  jnstifícar  el  que  se  pidiera 
nn  decreto  de  disolución,  sólo  con  la  esperanza  de  que  los 
cambios  bajaran  ¿  26  on  un  plazo  de  cinco  años. 

Pnes  ese  enorme,  transcendental  problema,  lo  dejó 
resuelto  el  Sr.  Moret. 

Después  hablaron  los  Sreu.  Parres  y  Labra  en  pro  de 
las  dootrÍLBs  del  partido  liberal. 

día  17.— La  caeatidu  Onlsasola.— El  Sr.  Be- 
sada hizo  en  esta  fecha  nna  interpelación  al  Gobierno 
acerca  de  la  conducta  de  ¿ste  en  la  actitud  del  pueblo  de 
Valencia,  oponiéndose  ¿  que  ToWieae  allí  el  Arzobispo 
Goisasola. 

Lo  que  más  «enenró  fué  el  acuerdo  del  Ayuntamiento 
valenciano  pidiendo  que  no  volviera  el  Prelado  á  sa  dió- 
cesis. "^ 

uY  desde  ese  acuerdo — dijo — tomado  hace  cuarenta 
dias,  en  que  nadie  ha  sabido  suspender  tal  acuerdo,  so- 
bran el  Alcalde,  el  Gobernador  y  el  Ministro  de  la  Go- 
bernación.n  {En  lo»  banco»  d»  lo»  consarvudorés  adviérU»» 
un  murmullo  de  lenaación.) 

Apostrofó  al  Gobierno,  al  que  dijo: 

"Habéis  empleado  en  ese  asunto  tolerancias  y  oon- 
descencias  que  llevan  derecho  ¿  la  anarquía. 

»¿Cree  el  Gobierno  que  el  Arzobispo  Guisasola  puede 
ir  en  estas  cirounstanoias  á  Valeuoiapn 

El  Ministro  de  la  Gúbemaoiite:  hYo  «i  lo  osw.^ 
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El  Ministro  de  la  Gobemaaión,  Sr.  D&vUa,  le  contes- 
tó muy  bien,  diciendo,  entre  otras  ooeaa: 

uEstando  al  frente  del  Gobierno  el  Sr.  CAnovas  del 
Castillo  y  siendo  Ministro  el  Sr.  Fidal,  empezaron  los  re- 
publicanos   á  deshacer  los  rosarios  de  la  aurcra  i  pa'oa. 

iDeshicieron  nn  rosario,  después  otro  y  otro  y  los  ro- 
sarios huyeron.  (Riñaa.) 

n¿£iabéis  lo  que  hizo  el  Sr.  Cánovas?  Pues  prohibir 
qoe  salieran  los  rosarios.  Y  &  nadie  se  le  ocurrió  ataoar 
por  este  hecho  á  aquel  Gobierno. 

nEI  afio  1884  el  Marqués  de  Cerralbo  fué  recibido  i 
pedradas  en  Valencia.  Y  en  1893  se  promovieron  impor- 
tantes desórdenes  con  motivo  de  la  peregrinación  á  Üoma, 
En  ninguno  de  estos  dos  casoR  fué  censurado  el  Gobierno. 

nCitanse  ahora  fraies  del  Sr.  Maura,  al  cual  debéis 
considerar  vosotros  infalible."  (Grandes  riiaB.) 

Leyó  esas  frases,  qae  estaban  eu  un  todo  conformes 
oon  la  conducta  observada  por  el  Gobierno  en  el  oaso 
presente. 

«Hay,  además — dijo  el  Sr.  Dávila — ,  otro  oaao.  El  de 
Nozaleda.« 

£1  Sr.  Salmerón;  «Nosotros  dijimos  que  no  entrarla 
en  Valencia.» 

El  Sr.  Moróte:  uY  no  entró,  oon  pesar  de  los  oonser- 
vadores.n 

El  Sr.  Salmerón:  "Y  estaba  oonfírmado  el  nombra- 
miento por  el  Pontífice."     « 

El  Sr.  Dávila:  ■'Durante  el  tiempo  qne  ocuparon  el  Po- 
der los  conservadores  haho  121  conflictos  páblioos  graves, 
entre  ellos  los  de  Salamanca,  JumiUa  y  otros  no  menos 
importantes.  Además  hubo  815  de  meaos  gravedad.  Bu 
deoir^  vinieron  á  rosultar  á  14  conflictos  por  mes  " 

Como  siempre  sucede  en  estos  casos,  los  conservado- 
res  aplaudieron  á  sa  correligionario  y  los  miaisteríales 
al  Ministro,  y  se  suspendió  el  debate. 

Anuento  de  eicnelaa.— Importante  proyecto 
de  Gimen  o. — £1  Ministro  de  Instruooión  pública  leyó 
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en  esta-feohft,  en  Ih  sesión  del  Coagreao,  el  sigaiente  pro- 
yecto de  ley: 

uAnícnlo  1."  Se  aatoriza  al  Ministro  de  Instraooión 
pública  para  implantar  el  arreglo  escolar,  oreando,  «1 
efeoto,  las  escnelaa  públioas  de  primera  ensefianza  qae 
sean  necesarias  hasta  el  total  de  las  que  deben  existir 
OOQ  arreglo  al  oenso  de  la  población  escolar  7  á  la  ley  de 
7  de  Septiembre  de  1857. 

nArt.  2.*  El  niimero  de  esoselas  qae  ae  han  de  orear 
cada  aflo  no  pasará  de  1.000,  ni  el  aumento  de  gastos  por 
nuevo  personal,  material  de  escuelas  dinrnas  y  de  olasea 
de  adultos,  segñn  las  disposiciones  vigentes,  deberá  ex- 
ceder de  1.000.000  de  pesetas  en  cada  presupuesto  del 
Kstado.n 

día  19.— Dlotamen  sobre  el  proyecto  de  ley 

de  Asoclaoiones.— En  esta  fecha  se  leyó,  por  tin,  des- 
pués de  mnohas  ditioultades,  en  el  Congreso  el  dictamen 
de  la  Comisión  de  ley  de  Asociaciones.  Dáspnés  de  on 
breve  preámbulo,  se  marcaban  las  modíñoaciones  intro- 
dnoidas  en  el  proyecto,  que  eran  las  sigaientes: 

uEn  el  art.  1."  se  dice  que  et  objeto  de  la  ley  es  el  de 
regatar  el  ejercicio  del  derecho,  en  vez  del  derecho  de 
asociación. 

nSe  deja  para  el  Keglamento  determinar  la  forma  en 
que  haya  de  consentirse  el  ingreso  de  los  menores  en  las 
Asooí  aciones. 

nSe  exige  &  las  mojeroi*  casadas  la  lioenoia  del  ma- 
rido. 

nEn  el  art.  8.°  se  dice  qns  no  prodaciráa  faerza  civil 
de  obligar  los  paotos  ó  compromi-tos  ontraídos  por  los 
asociados  renunciando  á  los  derechos  del  titulo  I.*  de  la 
Constitución  ó  de  los  que  integran  su  plena  capacidad 
civil. 

nEn  el  art.  5.*  se  concede  reonrao  de  alzada  contra  la 
resolución  de  los  Gobernadores  devolvienio  los  docu- 
mentos presentados  para  constituir  nna  Asociación. 

"En  el  art.  6.*  se  fijan  plazos  para  qae  el  Qobiemo  no 
pneda  dilatar  indefinidamente  la  ooustitución  de  las  Aw- 
oiacioaes,  cuyo  miximo  debe  fijar  aqn¿l. 
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n£l  art.  9.^  ha  quedado  redactado  en  la  forma  si- 
guiente: 

ttPor  causa  de  orden  público  6  de  seguridad  del  Es- 
tado podr&  decretarse  la  suspensión  de  las  Asociaciones, 
cualquiera  que  haya  sido  la  forma  de  su  establecimiento, 
ajustándose  á  lo  prevenido  en  el  art.  17  de  la  Constitu- 
ción, n 

TiEn  el  art.  13,  que  trata»  de  la  entrada  en  la  vida 
claustral,  se  añade  lo  siguiente: 

uLo  dispuesto  en  el  párrafo  anterior  se  entiende  sin 
perjuicio  de  las  facultades  que  'la  legislación  sanitaria 
conceda  á  las  Autoridades  competentes. n 

T)En  el  art.  19  la  modificación  es  de. bastante  impor- 
tancia. 

nSe  cambia  el  orden  de  las  presunciones  de  personas 
interpuestas. 

fiEl  caso  tercero  pasa  á  ser  primero,  y  los  otros  dos 
quedan  redactados  de  la  manera  siguiente: 

>»Segundo.  El  asociado  á  la  Sociedad  civil  ó  mercan- 
til, compuesta  en  todo  ó  en  parte  por  individuos  de  la 
Asociación  que  sean  propietarios  del  inmueble  ocupado 
por  ésta. 

nTercero.  Los  asociados  en  cuanto  á  los  bienes  que 
hayan  adquirido  por  venta,  donaciones  ó  testamento,  á 
menos,  en  los  dos  últimos  casos,  que  sean  herederos  en  linea 
directa  del  causante.» 

»E1  número  primero  se  aplica  á  todas  las  Asociaciones. 

ffEl  segundo,  á  las  comprendidas  en  los  articules  6.* 
y  7.*,  y  el  tercero,  sólo  á  las  citadas  en  el  art.  7.** 

wEl  art.  17  se  redacta  asi: 

uToda  Asociación,  sea  cual  fuese  su  naturalezai  estará 
sujeta  á  las  leyes  fiscales  por  sus  bienes  ó  por  la  profe- 
sión, industria  ó  comercio  que  ejerza. n 

«En  el  art.  21  se  atribuye  á  las  Audiencias  territo- 
riales en  pleno  la  jurisdicción  para  declarar  ilegales  ó  di- 
suelta á  la^  Asociaciones. 

"En  el  2'¿  se  ha  hecho  la  siguiente  modificación: 

ttPara  someter  á  la  vigilancia  especial  del  Gobierno  á 
una  Asociación  que  tenga  individuos  extranjeros  han  de 
constituir  éstos  la  mayor  parte  de  la  misma.» 

fi£n  el  art.  24,  que  prohibe  invooar  derechos  de  ter- 
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eero  ni  ninganos  otros  &  las  personas  interpaestas,  ae 
afiade  que  la  prohibición  qaeda  extendida  á  lai  qae  ha- 
biesOD  adquirido  de  éstas  por  títnlo  gratuito  ó  á  sabien- 
das de  la  oondioiAii  que  teoian  los  oaasantes. 

"En  las  disposiciones  adicionales  y  transitorias  sólo 
se  ha^se  nna  modífíoaoiún  que  se  refiere  al  Reglamento,  dis- 
poniendo qne  ¿  los  noventa  dias  de  promulgada  esta  ley 
se  publicará  el  Beglnmeuto  con  carácter  provisional,  en- 
trando á  regir  al  propio  tiempo  qae  la  ley. 

T>Kn  los  tres  meses  siguientes  se  oirá  al  Consejo  de 
Estado  para  diotar  el  Reglamento  definitíTo.» 

día  20.— Ley  de  huelgas  7  collgaoloueB.— En 

esta  fecha  se  aprobó  en  el  Congreso  la  ley  de  huelgas  7 
coligaciones,  combatiéndola  loa  Sres,  Janoy,  Lerronx,  Pf 
y  Arsuaga  y  Llórente,  y  defendiendo  el  dictamen  el  m- 
ñor  Maura  (O.  Gabriel). 

SnstltTioliSn  del  JaramentO.— También  se  aprobó 
el  proyecto  de  ley  sustituyendo  el  juramento  con  la  pro- 
mesa de  honor  en  los  casos  en  que  las  leyes  exijan  aquél. 

Intervinieron,  según  sus  respectivos  criterios,  loaae- 
fiores  Moróte,  Bosado,  Azoárate,  Ruiz  Jiménez,  García 
Lomas  é  Isabat. 

Contra  la  ley  de  Aeoolaoloaei.— Protesta  del 
Cardenal  Sandia.— EL  Arzobií<po  de  Toledo,  Cardenal 
Sancha,  dirigió  al  Presidente  del  Consejo  el  siguiente  te- 
legrama: 

uExcmo.  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros. 

"En  nombre  del  Epixcopado  español  elevo  protesta 
respetuosa  contra  el  jiroyeoto  de  ley  de  Asociaciones,  por 
lo  tocante  á  los  religiosos.  Es  opresor  oonoiencias,  con- 
trario libertad  de  la  Iglesia  y  ofensivo  KeligiÓL  del  poe- 
blo  español.— -Cu r</snaí  ^ancAa.» 

El  General  López  Domínguez  contestó  lo  siguiente: 

«Preúdente  del  Consejo  de  Ministros  al  Exorno.  Car- 
denal Sanoba. 


nPor  dolorosa  qae  sea  la  sorprest^  ooa  que  leo  sn  tele- 
grama de  ayer,  y  por  penetrado  que  me  halle  de  que  no 
hay  justifíoaoiÓQ  bastanba  para  la  actitud  qae  me  partiy 
cipa,  no  qaiero  omitir  el  atento  acuse  de  recibo. — Ldpez 
Domíngaet.» 

La  dlsonsltfn  parlamentarla.— Después  de  apo- 
yar ana  proposición  de  protesta  en  nombre  de  loa  repabli- 
oanoa  el  8r.  Zulueta,  intervinieron eo  el  debátelos  seño- 
res Cobián,  García  Alix,  Navarro  Reverter  y  Moret,  el 
Congreso,  ¿  propuesta  del  Presidente,  acoHó  que  sólo  se 
discutieran  eu  los  presupuestos  las  diferenoias,  sin  perjai- 
oio  de  presentar  y  disoutir  enmiendas  y  oonsumir  los  tur- 
nos reglamentarios  en  las  totalidades. 

Además,  aunqae  sólo  disoutirlanse  las  diferencias,  8e 
votarían  todos  los  oapitulos. 

Acción  oomün  de  Frauda  y  Eipafia  en  lEa- 

rrneooi. — En  asta  fecha  llegaron  á  las  aguas  de  Tánger 
los  baques  españoles  Pelado  y  Doíla  Marii  de  Molina, 
Después  fueron  otros  buqnes  con  tropas  de  desembarco, 
por  8Í  era  necesario.  Francia  mandó  fuerzas  equivalentes. 

Estas  medidas  oausaron  algún  sobresalto  eu  la  Naoíóa. 

m  General  López  Domínguez  dijo  lo  sigaiente: 

uLas  medidas  acordadas  por  el  Gobierno  se  encami- 
nan únicamente  é.  cumplimentar  los  acuerdos  adoptados 
por  las  Potencias  en  la  Conferencia  de  Algeoiras. 

n&i  Gobierno  desea  no  anticipar  su  interveneión  en 
los  asuntos  de  Marruecos,  limitando  su  aooíón  &  la  que 
imprima  Francia,  que,  conjuntamente  con  el  Gobierno  de 
España,  quedó  encargada  de  establecer  en  las  plazas  afri- 
canas de  la  costa  marroquí  los  servicios  de  Policía. 

nEn  previsión  de  los  sucesos  y  de  que  se  manifestasen 
en  actitud  hostil  &  España  y  Francia  algunas  de  las  oabi- 
las  marroquíes  donde  la  acción  de  la  autoridad  del  Sultán 
no  es  todo  lo  eñcaz  que  fuera  preciso,  el  Gobierno  se  ba 
ocupado  de  organizar  otras  fuerzas  de  mar  y  tierra,  que 
salarian  para  la  costa  marroquí  tan  pronto  como  fuese 
preciso.» 


n 
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7o  llegó  &  nearse  de  esa  faerza.  El  RaiaDli,  Jefe  ia- 
ecto  qae  desobedecía  la  aatoridad  del  Snltán  de  Ma- 
cos, íaé  vencido  por  un  simple  simulaoro  de  foerza 
3altán. 

>IA  2a.T-Dl«oiitlón  de  Iob  preinpnestos.— Go- 
zó en  esta  fecha  el  debate  de  los  presapuestos,  y  aoa- 
no  hemos  de  seguir  paso  &  paso  los  inoidentes  y  de- 
is de  la  disensión,  por  impedirlo  las  condiciones  de 
libro,  consignamos  el  comienzo  por  lo  qae  tiene  de 
)ión  con  la  discusión  de  la  ley  de  Asociaciones,  qne 
BSte  debate  habla  de  alternar. Consumieron  el  primero 
^ndo  tarUo  en  contra, respectivamente,  los  Sres.  Bar- 
y  Amat,  contestándoles  los  Sres,  Fníg  y  Ileqoejo. 

Loaerdoa  parlamantarlo»  delOoblemo.— Es 

ansejo  de  Ministros  celebrado  en  esta  fecha  en  casa 
Qeneral  López  Domingnez,  se  tomaron  acuerdos  de 
res  respecto  ¿  los  debates  parlamentarios, 
labia  expuesto  el  Sr.  Maara  en  una  reunión  de  Jei'es 
linorias,  y  confirmado  después  en  una  reanión  de  ex 
istros  qne  en  su  casa  tuvo,  que  era  indispensable  la 
ición  de  los  debates  del  presupuesto  sobre  toda  otra 
isíón.  A  esto  contestó  el  Q-obierao,  después  de  expc- 
in  opinión  todos  los  Ministros,  haciendo  constar  la 
sidfld  de  que  el  orden  de  los  debates  no  lo  fijaran  las 
iciones,  sino  el  Presidente  de  la  Cámara,  claro  está 
de  acuerdo  oon  el  Gobierno. 
¡1  Sr.  Canalejas  tenia  el  propósito  de  poner  á  dísoa- 

en  la  sesión  del  próximo  lunes  el  dictamen  de  Aso- 
iones,  y  como  ya  tenía  anuncio  de  los  medios  qne 

evitarlo  pondría  en  práctica  la  minoría  conservado- 
1  Gobierno  estaba  dispuesto  á  que  ese  dictamen  se 
iltanease  con  los  presapuectos. 
li  Oobierno,  como  se  ve  por  este  acuerdo,  iba  oum- 
idú  leatmente  sus  compromisos,  pero  en  esta  actitud 
la  sa  sentencia  de  muerte. 

>IA  23.— Contra  la  Solidaridad  catalana.— 

laaje  A  Salmerón.- En  esta  fecha  llegó  á  Madrid 
amisión  de  los  repablicanos  antisolidarios  de  Baroe- 
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lona,  portadora  del  mensaje  al  Sr.  Salmerón,  qae  snsorí- 
blan  16.000  firmantes. 

De  52  organismos  republicanos  de  Barcelona,  tenia  el 
mensaje  el  sello  de  60;  todos  contraía  solidaridad. 

El  Sr.  Salmerón  contestó  que  se  inhibía. 

día  35.— Un  t6  en  la  Presidencia.— Olflonl- 
tades  parala  sltaaolón.— Gonstitnyó  el  día  de  la  fe- 
cha, al  menos  en  la  apariencia,  una  jomada  satisfaotoria 
para  la  política  liberal. 

Al  llamamiento  del  Presidente  acudieron  al  t¿  con 
que  celebraba  el  Qeneral  López  Domínguez  el  77.*  ani- 
versario de  BU  nacimiento  las  fuerzas  todas  del  partido 
militante,  lea  moretistaa,  loa  monteriatas,  los  oanalejis- 
tas.  No  buho  excepciones. 

El  Sr.  Moret  estaba  representado  por  sus  amigos  mia 
inoondioionales;  y  ¿1  envió  ana  carta  al  Subsecretario  de 
la  Freeidencia,  Sr.  Serrano,  haciendo  constar  qne  no  po- 
día asistir  porqne  estaba  con  anterioridad  comprometida 
á  dar  nna  conferencia  ea  el  Ateneo,  con  motivo  de  la 
inauguración  de  la  Eztensióo  universitaria. 

El  General,  recibió  muchas  felicitaciones.  Todo  era 
alegría,  todo  manifeatacionea  de  entusiasmo  para  entrar 
en  la  batalla  que  al  día  aigniente  debía  comenzar  en  el 
Congreso.  Un  triunfa,  en  &n,  demostrado  por  la  nnión  del 
partido  liberal. 

Y,  sin  embargo,  el  cbaervador  atiababa  por  entre  la 
muchedumbre  qne  se  movía  bulliciosa  en  tos  salones  d»  la 
Presidencia,  y  creia  percibir  nna  nota  obscura  en  medio 
,  de  aquellas  alegrías. 

Kn  efecto,  durante  el  día  hablan  ocurrido  aconteoi 
mientes  de  íuterás. 

El  Sr.  Moret  habla  visitado  ¿  los  Sres.  Montero  Bioa 
y  López  Domínguez  para  menifeatarles  au  disconformidad 
con  la  marcha  política  del  G-obierno  en  lo  que  se  refería 
al  proyecto  de  Asociaciones,  por  entender  que  los  debates 
del  Congreso  y,  por  tanto,  la  marcha  general  de  la  polí- 
tica estaban  guiados  por  el  Sr.  Canalejas,  siendo  aaí  que 
tales  funciones  corresponden  al  Gobierno,  de  aouerao, 
claro  está,  con  los  Presidentes  de  tos  Cuerpos  Colegisla- 
doree. 


n 
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El  Sr.  Montero  B!ob  le  manifestó  8d  propósito  de  apo- 
yar &  todos  los  Gobiernos  liberales,  y  que,  sólo  cuando  el 
proyecto  de  Asooiaoiones  llegara  al  Sonado  adoptaría  la 
resolnoióa  qué  crevose  prudente  adoptar, 

Coando  el  Sr.  Moret  salió  del  domicilio  del  Presiden- 
te del  Consejo,  éste  conferenció  oon  el  Sr.  Canalejas. 

Ambos  seflores  deliberaron  acerca  de  la  naeva  difioal- 
tad  j  trazaron  el  plan  de  campaña. 

Después  de  otras  conferencias  hubo  Consejo  de  Mi- 
nistros, acordando  lo  siguiente: 

uEl  Presidente  de  la  Cámara,  al  entrar  en  el  orden  del 
d[a,  anunciará  que  en  la  sesión  de  mañana  «e  poudri  i 
discusiÓQ  el  dictamen  del  proyecto  de  ley  dé  Asocia- 
oiones. 

nComo  los  conservadores  tienen  acordado  que  en  tal 
punto  se  levante  el  Sr.  Sánchez  Querrá  para  consignar  la 
protesta  de  la  minoría  y  presentar  la  proposición  inci- 
"  dental,  el  Jefe  del  Gobierno  pronunciará  un  breve  dis- 
curso para  hacer  una  declaración  ministerial. 

nEu  ella  recabará  para  el  Gobierno  toda  la  responsa- 
bilidad del  proyecto  de  ley  do  Asociaciones  y  toda  la  ini- 
ciativa de  poner  el  dictamen  á  discusión,  sis  perjuicio  de 
los  respetos  debidos  á  la  autoridad  de  la  Presidencia. 

«Pedirá  el  Jefe  del  Gobierno  que  sea  rechazada  la 
proposición  incidental,  declarándolo  cuestión  de  Gabine- 
te, y  hará  constar  que  quien  se  oponga  &  esta  actitud  no 
combatirá  á  ningnua  personalidad  determinada  del  par- 
tido: combatirá  al  Gobierno  liberal;  se  declarará  resuel- 
tamente su  enemigo." 

Al  mismo  tiempo  se  reunían  los  repoblicanos,  y  acor- 
daron, por  unanimidad,  uimpedir  por  todos  los  medios 
que  prevaleciese  el  criterio  de  los  conservadores  da  obs- 
truir el  proyecto,  pues  si  los  presupuestos  son  necesarios 
¿  la  vida  nacional,  no  era  menos  indispensable  ni  urgen- 
te acometer  el  problema  poUtioo-olericaln. 

día  ae.— La  dlTlsltfn  4e  loa  UberalM.— Las 

noticias  de  lo  ocurrido  el  dia  anterior,  y  de  lo  que  se  pre- 
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pariba,  impresionaron  desagradablementa  ¿  la  opinión  li- 
beral desapasionada  y  sensata. 

Todos  loa  que  no  estaban  apasionados  eu  nao  6  en 
otro  sentido, vvelan  y  temian  la  ruptura  de  los  liberales. 
Y  todo  sncedió  oomo  estaba  previsto. 

Una  vez  en  la  sesión,  después  de  hablar  muy  eloonsn- 
temente  el  Sr.  Marqnés  del  Yadílto  combatiendo  la  Beal 
orden  del  Sr.  Conde  de  Bomanones  sobre  el  matrimonio 
civil,  y  contestándole  con  gran  copia  de  datos  el  sefior 
Conde,  el  Sr.  Canalejas  hizo  el  referido  aHunoío  ¿  la  Cá- 
mara con  gran  solemnidad,  escachado  con  gran  interés 
por  todos  los  Diputados,  y  una  vez  que  el  Sr.  Canalejas 
anunció  que  al  día  signiente  ae  pondría  6.  debate  el  pro- 
yecto, pidió  la  palabra  el  Sr.  Sánchez  G-aerra  para  pre- 
sentar su  proposición  incidental,  que  decía  asi: 

uEl  Diputado  que  suscribe,  salvando  expresamente 
los  respetos  debidos  á  las  facultades  reglamentarias  de  la 
Presidencia,  pide  al  Congreso  se  sirva  aoordar: 

nQ'ie  para  cumplir  en  su  letra  y  en  au  espirita  el  ar- 
tículo 35  de  la  Constitución,  y  dado  el  escaso  número  de 
sesiones  atílizables  hasta  el  l.°  de  Enero  de  1907,  proce- 
de dedicar  ¿  la  disaasión  y  aprobación  d»l  proyecto  de 
ley  de  Presupuestos,  cuando  menos,  las  cuatro  horas  del 
orden  del  día  &  que  se  refiere  el  art.  lOL  del  Begla- 
mento.n 

Apoyóla  el  Sr.  S&nchez  Ouerra,.  fundándose  en  que 
era  preciso  oumplir,  ante  todo,  con  el  preoepto  constito- 
oional,  y  para  ello  leyó  varios  precedentes. 

El  Presidente  del  Consejo,  con  gran  disoreción, 
hizo  constar  que  se  destinarían  á  la  discusión  de  presu- 
puestos todas  las  horas  y  las  sesiones  que  fueren  necesa- 
rias; pero  que  era  indispensable  la  discusión  de  la  ley  de 
Asociaciones, 

El  Ministro  de  la  G-oberuacióa  se  limitó  á  pedir  á  la 
mayoría  que  votase  en  contra  de  la  proposición. 

Y  se  levantó  el  Sr.  Moreb,  produciéndose  un  movi- 
miento de  sensación  en  la  Cámara,  porque  velan  los  inte- 
resados en  ello  que  se  iba  á  prodaoir  una  diiiidencia  en  el 
partido  liberal. 
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Al  principio  no  lo  parecía;  pero  después  la  sitnación 
empeoró  de  manera  extraordinaria. 
Véase  lo  oonrrido: 


El  Sr.  Moret  (expectación):  aMe  levanto  para  adherir- 
me á  lo  dicho  por  el  Jefe  del  Gobierno  respecto  á  que 
haya,  si  es  preciso,  sesiones  dobles  para  aprobar  ios  pre- 
supuestos.» 

El  Sr.  Maura:  uPara  eso,  cuente  S.  S.  con  nosotros.» 
£1  Sr.  Moret:  uPero  faltan  muy  pocos  días  para  el  de- 
bate de  presupuestos^  y  hablando  por  mi  cuenta,   he  de 
decir  que  hace  falta  para  ello  cuatro  horas  diarias. i» 

Añadió  que  el  G-obierno  quería  discutir  la  ley  de  Aso- 
ciaciones. 

«Yo  también  lo  ansio — dijo — ;  porque  tengo  la  duda 
de  si  por  el  camino  que  vamos  iremos  al  ponto  á  que  as- 
piraba el  Sr.  Sagasta,  ó,  como  me  lo  temo,  al  contrario. 
(Humores  en  la  mayoría.)  Es  preciso  discutirla,  sí,  y  veo 
las  enmiendas  presentadas,  algunas  por  amigos  del  señor 
Presidente  de  la  Cámara;  pero  esa  discusión  tiene  que  ser 
amplísima.  {Rumores  en  la  mayoría.)  Pero,  qué,  ¿es  que 
no  tengo  derecho  á  sostener  las  ideas  liberales  de  toda  mi 
vida?  (Alguno»  aplausos.) 

El  Sr.  Soriano:  ujBah,  cuatro  aplausosln 

El  Sr.  Moret:  uNo  sabe  S.  ¡S.,  al  decir  e^o,  la  impor- 
tancia que  entraña  el  hablar  con  la  sioceridad  que  lo  es- 
toy haciendo.  Salvada  ya  la  cuestión  de  fondo  en  aras  de 
esa  misma  sinceridad^  he  de  pedir  al  Sr.  Sánchez  Guerra 
que  retire  su  proposición. n 

El  Sr.  Sánchez  Guerra:  uOon  gusto  accedo  á  16  dicho 
por  S.fcS.,  y  retiro  la  proposición.» 

El  Sr.  Presidente  del  Consejo:  ««Deseamos  que  las  le- 
yes se  discutan  con  amplitud,  y  que  todos  los  Diputados 
formulen  sus  observaciones,  grandes  ó  pequeñas,  á  los 
proyectos. 

nCuantos  esfuerzos  hagáis  por  dividir  la  mayoría  se- 
rán inútiles;  mientras  mantengamos  la  integridad  de  la 
doctrina  del  partido  liberal,  seguiremos  unidos.» 


i 
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Propaso  despnés  qae  el  Sr.  Preaidente,  al  sigu 
dia,  pnaiese  á*  debate  la  ley  ds  Asooíaoioaes.  {Protét¡ 
lo»  eoniervtdoret.  CampaniUttzot.) 

El  Presidente  del  Congreso  (8r.  Canaleias):  uLc 
puesto  por  la  Preüidenoia  ee  irreformable.  Yu  he  aoi 
do  con  el  Jefe,  del  Gobierno  que  ntaflana,  al  entrar 
orden  del  día,  se  discuta  la  ley  de  Asociaciones,  y  ei 
insisto. 

«Es  preciso  aceptar  todas  las  responsabilidadee 
emanen  de  ello,  y  yo  las  acepto  desde  Inego. 

»Ha  propuesto  el  St.  Moret  una  fórmula;  pero  1 
ya  una  propuesta,  no  se  puede  retroceder.  £1  que  d 
los  debates  ea  el  Presidente  de  la  Cá.mara,  de  acuerd 
el  Jefe  del  Q-obierno.  Si  esto  no  se  acepta,  yo  8er¿  el 
ponsable,  sin  que  por  ello  se  dude  de  mí  lealtad 
jamás  ha  de  faltar  al  Gobierno.  Mantengo,  pues,  mi  p 
sición  en  todas  sus  partes."  {Semacidn.) 

El  Sr.  Presidente  del  Consejó:  uLa  propuesta  ( 
sefioria,  de  aonerdo  conmigo,  es  la  que  sostiene  en  ' 
sus  partes  el  Gobierno." 

El  Sr.  Salmerón  se  levantó  para  declarar  qne  h 
obstrucción  &  los  presupuestos  si  no  se  dísoutia  la  le 
Asociaciones. 

En  esta  situación  el  debate,  y  con  un  interés  Rri 
simo  en  la  Cámara,  fué  presentada  la  proposioiói 
guíente: 

«Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Oongre 
sirva  declarar,  después  y  como  consecuencia  del  di 
planteado  por  la  proposición  del  Sr.  Sánchez  Guerra 
la  disensión  inmediata  del  diotamen  de  la  ley  de  As 
ciouES,  alternando  con  la  de  Presupuestos  del  Estad 
la  expresión  de  la  voluntad  de  la  Cámara. 

nPalaoio,  etc. — Suárez  Inclán,  Aléala  Zamora^  G 
Bajo,  La  Morena,  BaUnaUros,  Cánovas  del  Castillo, 
quejo." 

El  Sr.  Soirez  luoláu  la  apoyó,  diciendo  al  Qobi 
qne  contestara  á  la  guerra  con  la  guerra. 
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El  Sr.  Maurft  {expsctadán):  aNosotros  hablamos  pre- 
sentado una  proposioión,  que  hemos  retirado.  Se  trata  de 
un  pleito  entre  la  mayoría,  y,  por  lo  tanto,  nosotros  nos 
abstendremos  de  votar." 

£1  Sr.  Moret:  uEsa  proposición  m¿s  pareoe  noa  cen- 
sura á  mis  palabras  que  otra  oosa,  y  es  preciso  que  yo  co- 
nozca el  espirita  que  la  informa,  para  lo  cual  espero  de- 
claraciones del  Sr.  Presidente  del  Consejo. ti 

El  Sr.  Suárez  Inolán,  que  apoyó  la  proposición,  hizo 
grandes  protestas  de  adhesión  al  Sr.  Moret,  que  obliga- 
ron á  decir  al  Sr.  Nocedal:  ttjConmueveu  esta^  expansio- 
nes de  familia!»  (Risas.) 

£1  Sr.  Presidente  del  Consejo:  uEsa  proposición  no 
tiene  más  alcance  que  la  propuesta  del  Sr.  Presidente  de 
la  Cámara. 

rvYo  invito  á  votarla  á  todos  los  individuos  de  la  ma- 
yoría, porque  ella  representa  la  unión  del  partido  liberal 
y  el  cumplimiento  de  nuestro  programa  y  un  voto  de  con- 
fianza al  G-obierno.*) 

£1  Sr.  Moret:  aComo  voto  de  confianza  no  tengo  in- 
conveniente el  prestar  á  ella  el.  voto;  pero  no  poiría  va* 
tarla  si  tuviera  otro  aleance.T^ 

Se  procedió  á  la  votación. 

Los  conservadores  abandonaron  sus  escaños.  Queda- 
ron sólo  para  votar  en  contra  los  carlistas.  Los  republi- 
canos votaron  con  el  Gobierno. 

Fué  sprobada  por  161  votos  contra  4  de  los  carlistas. 
£1  Sr.  Nocedal  también  se  abstuvo. 

La  jornada  fué  desastrosa  para  los  liberales.  Los  co- 
mentarios fueron  muchos. 

En  general,  advertíase  en  los  liberales  una  impresión 
de  amargura  por  el  resultado  déla  sesión.  Considerábase 
que  el  proyecto  de  Asociaciones  había  recibido  un  golpe 
mortal. 

Y  en  el  Consejo  de  Ministros,  hubo  tres  de  éstos  que 
creyeron  que  debía  plantearse  la  cuestión  de  confianza. 

Contra  la  opinión  de  los  tres  Ministros  aludidos  se 
mi^nifestó  resueltamente  la  de  todos  sus  compañeros. 
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T  como  aquéllos  insistieran  en  la  neoe^idad  de  qoe  el 
Gteneral  López  Domiagaez  ezpaaiera  al  Bey  todos  los 
pormenores  de  la  sesión,  el  Presidente  manifestó  qne  lo 
hacia  siempre,  y  que  desde  luego  lo  haría  con  más  deteni- 
miento aún. 

Y  a&adió  que  sien  el  Bey  viera  nn  moWmiento  de 
duda,  de  Tacilaoión  le  plantearla  inuaediataiiiente  la  ouas- 
tión  de  confianza;  pero  entretanbo  estimaba  que  era  de- 
ber del  QobierDO  mantenerse  eu  hu  puesto,  oon  tanta  m4s 
razón  después  del  nutrido  voto  de  confianza  reoibido  en 
el  Parlamento. 

uYeinte  votos  más  tuvimos — dtjo^-que  en  la  votación 
del  Tratado  oon  Suiza.  Fué  verdaderamente  nutrida  la 
votación.  Al  Bey  le  s  irprenderla,  y  le  desagradarla  que 
presentásemos  la  cna^tión  de  confianza. ?< 

Y  por  unanimidad  se  acordó  no  plantearla. 

día  27.-  Disensión  de  la  ley  de  Asoolaoio- 

nes. — Porfin  comenzó  el  debate  de  la  ley  de  Asociaciones. 

El  Sr,  Sargos  eonsamió  el  primer  tnrno  en  contra. 

Opinó  que  el  proyecto,  qne  habla  venido  á  turbar  los 
espíritus,  es,  además,  antiliberal:  ataca  á  la  libertad,  al 
progreso  y  &  las  creencias  ajenas. 

uKl  proyecto — dijo — noes  autíolerioal,  sino  anticatóli- 
co, coQiieoaeuoia  del  acuerdo  que  tomó  el  Congreso  masó- 
nico de  París  de  procurar  la  de8oatolizaoi<^n  de  S^paña." 

Pidió  al  Gobierno  que  confesase  claramente  sí  au  ver- 
dadero propósito  ea  arrojar  de  £spaila  4  las  Ordenes  reli- 
giosas. 

El  Sr.  Gómez  de  la  Serna  defendió  el  dictamen  en 
nombre  de  la  Comisión. 

Hizo  notar  que  el  Sr.  Burgos,  en  vez  da  combatir  los 
preceptos  de  la  ley  de  Asociaoionei,  había  aombj,tido  otros 
fantásticos,  foij^dos  por  él. 

Bochazo  el  argumento  de  que  el  proyeoto  tendiese  á 
limitar  las  Congregaciones,  que  se  quiere — dijo — aprove- 
char para  demostrar  que  va  contra  la  religión. 
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El  Sr.  Montero  Bioa  le  manif^Btó  aa  propósito  de  apo- 
yar  4  todos  los  Q-Dbiemoa  liberales,  y  qne,  sólo  cuando  el 
proyeoto  de  Asociaciones  llegara  al  Senado  adoptaría  la 
resolaoión  que  creyese  pnidentn  adoptar. 

Coando  el  Sr.  Moret  salió  del  domicilio  del  Presiden- 
te del  Consejo,  éste  oonferenoió  ood  el  Sr.  Canalejas. 

Ambos  sefiores  deliberaron  acerca  de  la  naeva  difioal- 
tad  y  trazaron  el  plan  de  campaQa. 

DeBpnés  de  otras  oonferenoiaa  hnbo  Consejo  de  Mi- 
nistroa,  acordando  lo  aiguiente: 

"El  Presidente  de  la  Cámara,  al  entrar  en  el  orden  del 
día,  annnoiará  que  en  la  sesión  de  mañana  no  pondrá  & 
diaousión  el  dictamen  del  proyeoto  de  ley  da  Asocia- 
oionea. 

nComo  loa  oonservadores  tienen  acordado  qne  en  tal 

ponto  se  levante  el  Sr.  SáncKez  G-nerra  para  oonaignar  la 

protesta  de  la  minoría  y  presentar  la  propoaición  ídoí- 

"  dental,  el  Jefe  del  Qobíerno  pronanoiará  an  breve  dis- 

ourso  para  hacer  nna  deolaraoión  ministerial. 

nEn  ella  recabará  para  el  G-obierno  toda  la  reaponsa- 
bilidad  del  proyecto  de  ley  de  Asooiaoiouea  y  toda  la  ini- 
oiativa  de  poner  el  dictamen  á  disonsión,  bíb  perjuicio  de 
loa  respetos  debidos  á  la  autoridad  de  la  Freaidencia. 

"Pedirá  el  Jefe  del  Gobierno  que  sea  reobazada  la 
proposioión  incidental,  deolarándolo  cuestión  de  Ctabioe- 
te,  y  hará  constar  que  quien  se  oponga  á  esta  aotitad  no 
combatirá  á  ninguna  personalidad  determinada  del  par- 
tido: combatirá  al  G-obierno  liberal;  se  deolarará  resuel- 
tamente eu  enemigo." 

Al  mismo  tiempo  se  reunían  los  republíoanoa,  y  acor- 
daron, por  unanimidad,  «impedir  por  todos  los  medios 
qne  prevaleciese  el  criterio  de  loa  conservadores  de  obs- 
truir el  proyecto,  pues  si  loa  presupneatos  aon  ueceaarioa 
á  la  vida  nacional,  no  era  menos  indispensable  ni  argen- 
te acometer  el  problema  politioo-clerioaln . 

día  26.— La  dlTlBitfii  de  los  Uberalei.— Las 

noticias  de  lo  ocurrido  el  día  anterior,  y  de  lo  qne  se  pre- 
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paraba,  impresionaron  desagradablemente  i  la  opinión  li- 
beral desapasionada  y  sensata. 

Todos  los  que  no  estaban  apasionados  eu  ano  ó  en 
otro  sentido, vveían  y  temían  la  ruptura  de  los  liberales. 
Y  todo  sucedió  como  estaba  previsto. 

Una  vez  en  la  sesión,  después  de  hablar  muy  elocuen- 
temente  el  8r.  Marques  del  VadíUo  combatiendo  la  Beal 
orden  del  Sr.  Conde  de  Bomanones  sobre  el  matrimonio 
oivil,  y  contestándole  con  gran  copia  de  datos  el  señor 
Conde,  el  Sr.  Canalejas  hizo  el  referido  anuncio  i  la  Cá- 
mara con  gran  solemnidad,  escuchado  con  gran  interés 
por  todos  los  Diputados^  y  una  vez  que  el  Sr.  Canalejas 
anunció  que  al  dia  siguiente  se  pondría  á  debate  el  pro- 
yecto, pidió  la  palabra  el  Sr.  Sánchez  Guerra  para  pre- 
sentar su  proposición  incidental,  que  decía  aai: 

uEl  Diputado  que  suscribe^  salvando  expresamente 
los  respetos  debidos  á  las  facultades  reglamentarias  de  la 
Presidencia,  pide  al  Congreso  se  sirva  acordar: 

nQue  para  cumplir  en  su  letra  y  en  su  espíritu  el  ar- 
ticulo 35  de  la  Constitución,  y  dado  el  escaso  número  de 
sesiones  utilizables  hasta  el  1.^  de  Enero  de  1907,  proce- 
de dedicar  á  la  discusión  y  aprobación  del  proyecto  de 
ley  de  Presupuestos,  caando  menos,  las  cuatro  horas  del 
orden  del  día  á  que  se  refiere  el  art.  101  del  Regla- 
mento.** 

Apoyóla  el  Sr.  Sánchez  G-uerra,.  fundándose  en  que 
era  preciso  cumplir,  ante  todo,  con  el  precepto  constitu- 
cional, y  para  ello  leyó  varios  precedentes. 

El  Presidente  del  Consejo,  con  gran  discreción, 
hizo  constar  que  se  destinarían  á  la  discusión  de  presu- 
puestos todas  las  horas  y  las  sesiones  que  fueren  necesa- 
rias; pero  que  era  indispensable  la  discusión  de  la  ley  de 
Asociaciones. 

El  Ministro  de  la  Gobernación  se  limitó  á  pedir  á  la 
mayoría  que  votase  en  contra  de  la  proposición. 

T  se  levantó  el  Sr.  Moret,  produciéndose  un  movi- 
miento de  sensación  en  la  Cámara,  porque  veían  los  inte- 
resados en  ello  que  se  iba  á  produoir  una  disidencia  en  el 
partido  liberal. 


n 
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evitable,  la  gravedad  de  la  ctíbís  qne  amenaza  al  par- 
lo liberal. 

rEh  previsión  de  ella  aondi  al  Presidente  del  Consejo, 
&  evitarla  se  dirigieron  ayer  mis  esfaerzos  en  el  Con- 
eso. 

uLas  seguridades  dadas  por  el  primero  haciendo  saja 
iniciativa  y  la  dirección  de  Jos  debates,  alejaron  el  pe- 
;ro.  Pero  cnando  éste  parecía  terminado,  ana  proposi- 
)D,  emanada  de  la  mayoría  y  redactada  en  términos 
.e  envolvían  una  censara  de  mis  actos  y  palabras  pro- 
inciadas  en  representación  de  ana  parte  de  ella,  estovo 
panto  de  producir  en  división  y  raptara. 

»Tave,  sin  embargo,  la  fortuna  de  evitarlas,  aoadieo- 

al  Presidente  del  Consejo,  quien  co'mpremliendo  la 
inscendenoia  de  la  votación  que  se  provocaba,  modificó 
carácter  de  la  proposición,  convirtiéndola  en  voto  de 
ufienza  al  Ocbierno,  gracias  á  lo  cual  pude  votarla  y 
cer  que  la  votaran  muchos  de  los  que  se  sentían  por  ella 
timados. 

nPero  si  el  peligro  quedó  ayer  cODJurado,  todo  hace 
eer  reafareceré,  i  cada  momento,  y  provocará,  al  ñu,  la 
cisión  de  la  mayoría,  y  con  ella  la  calda  del  partido  li- 
ral  en  condiciones  fatales  para  la  Patria  y  la  Monar- 
ia.  Y  como  desde  el  día  en  qne  el  Bey  llamó  al  partido 
«ral  he  hecho  cuantos  esfuerzos  me  han  sido  posibles 
ra  evitar  ese  gran  daño,  al  presentir  que  no  me  será  po- 
>le  lograrlo  en  adelante,  acudo  ante  el  Poder  moderador 
la  vida  política  para  declinar  la  responsabilidad  de  lo 
e  pueda  oonrrir. 

nTal  vez  sean  exagerados  esos  patrióticos  temores; 
ro  el  Key  tiene  el  medio  de  aqailitarlos  llamando  á  los 
presentantes  caracterizados  del  partido  liberal  y  oon- 
Lstando  scs  jnicics  con  el  qae  respetuosamente  someto 
7.  M. — ütgumundo  Shrtt.^ 

£1  Presidente  del  Consejo,  al  tener  conocimiento  de 
a  carta,  en  el  acto  presentó  al  Bey  la  cuestión  de  oon- 
Dza,  haciendo  prestinte  que  pedia  entregar  las  dimi- 
nes  de  todos  los  Ministros,  por  estar  autorizado  por 
os  para  hacerlo  en  el  instante  qne  lo  estimase  oon- 
iieüt«. 
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Don  Alfonso  XIII  le  indicó  la  conveniencia  de  qne 
retirara  la8  dimisiones,  por  estar  él  interesado  en  que  el 
actual  Gobierno  continuase  al  frente  de  los  destinos  pú* 
bucos,  y  sobre  todo,  porque  no  creia  oportuna  la  caída 
del  partido  liberal  en  aquellos  instantes. 

Él  Presidente  reiteró  su  dimisión  y  la  de  sus  Minis- 
tros, no  ocultando  á  la  Corona  la  imposibilidad  de  que  el 
Gobierno  pudiese  continuar  después  de  lo  ocurrido. 

El  Bey  indicó  al  General  López  Domínguez  qne  por 
la  tarde  llamaría  k  los  Presidentes  de  las  Cámaras  y  ex 
Presidentes  de  las  mismas  del  partido  liberal,  para  con- 
sultarles acerca  de  la  cuestión  planteada. 

Después  ocurrió  lo  que  siempre  en  semejantes  casos. 

Corrió  como  el  faego  por  la  pólvora  la  noticia  de  que 
el  conflicto  se  planteó  en  forma  de  crisis  total. 

Los  comentarios  fueron  generales  y  vivos. 

Se  produjo,  en  suma,  una  verdadera  emoción  en  todos 
los  Centros  y  lugares  i  donde  concurren  personas  de  opi- 
niones diferentes. 

Se  suspendieron  las  sesiones  de  las  Cámara»,  y  el  Ge- 
neral López  Domínguez  reunió  en  el  acto  á  los  Ministros, 
los  cuales,  al  tener  conocimiento  de  lo  ocurrido,  aproba- 
ron en  absoluto  la  conducta  de  su  Presidente. 

Asi  se  consignó  en  la  nota  oficiosa  siguiente: 

uEn  el  Consejo  celebrado  el  lunes  26,  y  después  de 
haber  expuesto  los  Ministros  diferentes  opiniones  acerca 
de  la  conveniencia  de  someter  á  S.  M.  la  llamada  cuestión 
de  confianza,  se  acordó  por  todos,  á  propuesta  del  señor 
Presidente^  que  no  procedía,  después  de  la  votación  res- 
calda en  el  Congreso,  dudar  de  la  cooperación  y  del 
apoyo  decidido  de  la  mayoría  de  los  Diputados,  dejando, 
no  obstante,  á  la  apreciación  del  General  López  Domín- 
guez estimar  si  por  dudas  ó  actos  posteriores  podía  con- 
siderarse quebrantada  la  necesaria  unión  del  partido,  y 
autorizándole,  en  tal  suposición,  para  que  incondicional- 
mente  formulara  la  repetida  cuestión  de  confianza  y  pre- 
sentara también  la  dimisión  de  todos  los  Ministros. 

«Adquirida  hoy  por  el  Presidente  del  Consejo  la  segu- 
ridad de  que  una  personalidad  califipada  del  partido  libe- 
ral exponía  con  toda  claridad  la  afirniaciói^  de  que  1m 
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hn^Btes  liberales  «e  hallan  diTÍdidta,  el  G-eneral  López 
DomÍDgoes  usó  en  el  aoto  de  la  aatorizaoiÓD  explíoita  y 
aolemoemenfce  otorgada,  y  preaeafeó  ¿  S.  M.  la  dimíaión 
del  Hiníeterio." 

Laa  oonsnltas. — Se  verificaron  durante  )a  tarde. 

Kl  Sr.  Montero  Bios  dijo  que  ¿I  no  estaba  enterado, 
ni  en  pooo  ni  en  macho,  de  laa.  determinaciones  y  pro- 
pósitos del  Sr.  Moret,  al  cual  no  habla  vieto  desde  el  ai- 
fudo,  sin  que  se  habl&ra  para  nada  de  la  ley  de  Asocia- 
ciones. • 

En  cnanto  &  sa  opinión  respecto  á  la  situación  qne 
se  formara,  órela  qne  la  solnción  m¿a  prictioa  era  I4  de 
que  continuara  el  General  López  Domínguez,  por  enten- 
der que  era  al  qne  estaba  en  mejores  oondioiones  para 
unir  las  diferentes  fracciones  de  la  mayoría. 

El  Sr.  Canalejas  también  abogó  por  la  continuación 
del  Qeneral  López  Domingaez. 

El  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  manifestó  que  en 
los  momentos  aquellos  oonsideraba  inoportuno  ¿  impro- 
cedente el  que  fueseu  Poder  los  conservadoTes,  por  !;>  que 
debia  oontinnar  gobernando  el  partido  liberal. 

El  Sr.  Moret  dijo  que  había  aconsejado  &  S.  M.  la 
continnación  en  el  Poder  del  partido  liberal,  expresán- 
dole, además,  que  ¿1  se  tiallaba  dispueoto  &  prestar  sa 
apoyo  á  todo  Gobierno  de  dicha  fracción  política,  sea  el 
que  fuere. 

•  Korett  enoarffado. — A  las  nueve  déla  noohe  estuvo 
en  Palacio  el  Presidente  dimisionario,  General  López 
Xkimínguez,  y  terminada  la  entrevista  que  celebró  oon  al 
Key,  manifestó  qne  el  Sr.  Moret  había  sido  encargado 
por  S.  M.  de  formar  Gubierno,  y  que  aoto  seguido  aceptó. 
A  otras  preguntas  que  los  periodistas  dirigieron  al 
¡lastre  General,  contestó  éste  secamente,  diciendo: 

uEl  Bey  no  me  ha  insistido  sobre  la  retirada  de  la  di- 
misión que  he  presentado,  y  ha  hecha  bien — añadid — , 
pues  de  ninguna  manera  hnbiei^e  yo  continuado  siendo 
Presidente  del  Consejo." 
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Tuto  el  Bey  palabras  muy^  aféottiosas  para  el  Gene- 
ral López  Domínguez  por  la  lealtad  oon  que  le  habla  ser 
Tido,  y  él,  por  su  parte,  se  lamentó  de  la  forma  en  que 
habia  procedido  el  Sr.  Moret,  por  entender  que  las  crisis 
con  el  Parlame&to  abierto  debían  hacerse  en  éste,  á  fin 
de  dejar  á  salvo  la  personalidad  del  Monarca. 

J  08  elementos  liberales  radicales  }'  avanzadod,  pro- 
testaron  enérgicamente  contra  esta  crisis. 

El  Sr.  Salmerón  dijo: 

«Seguimos  dentro  de  las  mismas  malas  adsttitttbres 
por  las  que  el  Parladiento  no  entra  en  función  én  las  cri- 
sis, ni  es  órgano  de  soberanía,  como  en  todos  los  países 
libres. 

r)Nada  más  favorable  para  la  causa  de  la  República 
que  estas  crisis,  pues  ellas  justifican  todos  nuestros  pesi- 
mismos cuando  afirmamos  que  no  hay  redención  posible 
dentro  de  lo  existente." 

El  Sr.  Canalejas  anunció  su  dimisión  de  Presidente 
del  Congreso. 

día  29.— El  Ministerio  Horet.^Parte  de  la 

noche  anterior  y  todo  el  día  de  la  fecha,  los  dedicó  el 
Sr.  Moret  á  formar  su  Ministerio,  tropezando  con  no  po- 
oas  dificultades. 

Su  primero  y  principal  cuidado  fué  el  visitar  al  seflor 
Canalejas,  rogándole  continuará  en  la  Presidencia  del 
Congreso,  asi  como  el  8r.  G-imeno  en  el  Ministerio  de 
Instrucción  pública. 

El  Sr.  Canalejas  se  negó  en  absoluto. 

Hizo  también  grandes  esfaerzos  el  Sr.  Moret  para  qae 
«  el  Sr.  García  Prieto  continuara  en  el  Ministerio,  eligien- 
do la  cartera  que  quisiera,  y  también  üe  negó. 

El  Sr.  Montero  Blos,  por  su  parte,  no  accedió  á  de- 
signar ningún  Ministro. 

Por  fin,  á  las  siete  de  la  tarde,  llevó  el  Sr.  Moret  la 
lista  del  nuevo  Ministerio. 

Hasta  el  día  siguiente  después  de  formada  la  lista  del 
Gobierno,  y  conocida  ya  de  S.  M.  el  Bey,  figuraba  como 
Ministro  de  Gracia  y  Justicia  el  Conde  d«  Bomanones,  y 
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Barroso,  de  Gobemftoióu;  pero  el  Conde  deoUnó  el 
,  al  oaal  pasó  el  8r.  Barroso,  euoargindose  de  la 
-a  de  Gobernación  el  Sr.  Qaíroga  Ballesteros,  que 
;uraba  en  la  primifcÍTa  lista. 

.  Miniaterio  quedó  oonstitaldo  en  la  forma  sigoiente: 
'esidenoia,  Sr.  Moret. 
itado,  Sr.  Pérez  Caballero, 
raoia  y  Justioia,  Sr.  Barroso. 
loieQcía,  B.  £leiiterio  Delgado, 
ierra,  General  Lnque. 
irína,  B.  Santiago  Alba. 
)bernaoión,  Sr.  Qaíroga  Balleetsros. 
>mento,  Sr.  Gasaet. 

stmcción  páblloa,  Sr.  Bodrfgaez  de  la  Borbolla. 
i  opinión  no  fué  favorable,  como  se  verá,  al  nuevo 
terío. 

18  periódioos  liberales,  excepto  El  Imparcial,  trata- 
i  la  oarta  y  de  sas  conaeouenotas,  de  aa  modo  mny 
jívo.  El  Liberal,  sobre  todo,  publicó  no  artloalo  tre- 


[A  30.— Lajnra  del  Gobierno.— 3e  vorifíoó  en 

üaua  de  eate  dia. 

«de  laa  primeras  horas  se  bailaban  ooacarridíiimos 

rededores  de  Palacio. 

había  dicho  que  se  preparaba  nía  manifestación 

ai  Gobierno,  y  aUl  acudió  buen  golpe  de  fueTz%s 

;uridad,  í  pie  y  é,  caballo,  en  previsión  de  los  aoOD> 

ientos. 

las  doce  se  veri&có  la  ceremonia  del  juramento. 

.  programa  del  Ooblemo.— Se  reunieron  los  Hi- 
a  en  Consejo  en  el  Palacio  de  la  calle  da  Alcalá,  & 
18  de  la  tarde. 
I  los  acuerdos  tomadla  da  noticia  la  aiguieote  nota 


II  Consejo  empezó  por  una  breve  y  sucinta  ezposi- 
leoha  por  el  Presidente  acerca  de  los  antecedentes 
srisis,  de  la  cual  partió  para  proponer  á  sus  compa- 
.laa  deolaraoionea  que  el  Gobierno  ha  de  haoar  en  los 
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Caerpoe  Colegisladores,  ante  loa  oaales  ae  preaeatará 
oomo  oontínuador  de  loa  anteriores  Q-obiernoa  Uberalea 
deade  qae  el  partido  aabió  al  Poder,  y  como  oamplidor 
del  pro£;rama  acordado  por  los  ex  Miaistros  de  Febre- 
í-o  de  1903. 

nTambiéa  fijará  el  Q-obierao  sa  oondacta  respecto  ¿  los 
trabajos  pendieniea  en  las  Cámaras,  y  especia  Imeate  ao- 
bre  la  coatinnaolÓD  del  debate  Robre  los  preaupaeatos 
(cuya  discusióii  aprovecharia  el  Gobierno  para  presentar 
algún  proyeobo  de  ley  que  le  permita  desarrollar  deade  el 
próximo  invierno  las  obras  públioaB),  aobra  la  ley  de  Aso- 
oiaoiones  y  sobre  los  demáf)  proyectos  presentadora,  entre 
los  cuales  hay  dos  tan  importantes  oomo  la  autorización 
para  ratificar  el  acta  ds  la  Conferenoia  de  Algeoiras,  la 
reforma  d*í  la  organización  de  loa  Tribunales  y  la  supre- 
atón  de  los  oonanmos. 

nTambién  se  propone  el  Gobierno  presentar  á  laa  Cor-  ' 
tes  el  proyecto  de  reorgauízaoión  municipal,  reproda* 
oiendo  el  preaentado  por  el  Gabinete  del  Sr.  Sagaata 
en  1902. 

»De  acuerdo  todos  loa  Ministros  subre  los  extremo-*  in- 
dicados, el  de  Estado  expuso  la  situación  en  que  se  baila- 
ba la  negociación  internacional  relativa  al  envío  de  fuer- 
zas españolas  si  pnerto  de  Tánger. 

"También  informó  el  indicado  Ministro  á  auacompa- 
fieroa  de  haberse  firmado  por  su  predeoesor  un  modui  vi- 
vendi  lin»  din  oon  Francia. 

»Por  último,  el  Consejo  acordó  que  el  Ministro  d«  la 
Gobernación  consultase  con  el  Presidente  del  Inatitnto 
de  Reformas  Sociales  to  que  procedía  hicer  para  evitar  la 
emigración  y  disminair  la  miseria  del  pueblo  de  Béjar.n 

Como  ampliación  se  supo  que  respecto  al  proyecto  de 
Asooiaoiones,  se  acordó  eu  Consejo  que,  se  aigaiese  dis- 
cutiendo en  la  forma  convenida  por  el  Gobierno  anterior, 
ó  aea  simultaneándolo  oon  los  presnpnestos. 

Todos  loa  amigoa  del  Sr.  Caualejaa  y  loa  del  General 
López  Domínguez,  dimitieron  los  puestos  que  desempe- 
flaban. 

La  aitnaoión  quedaba  mñy  tirante. 
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rrampea  bod  Senadoras,  y  si  son  Dipa 
SQ  oonduota  á  la  práotioa  de  esta  Gasa. 
El  Sr.  Moret:  uLasoaeationea  polít 
batidas,  y  asi  lo  haremoa.  Espero  ahí 
oon  leapeto  y  uo  poner  el  oomeiitaria 
mÍB  palabras. 

B^íl  Gobierno — dijo — está  diapaesl 
proyeotOB  de  presupuestos  y  de  Aaociai 
loa  en  la  forma  j  maroha  qas  loa  iaio: 
biemo. 

»Y  ahora  saludo  al  Senado,  en  el  oi 
encontrar  la  respetnoaa  acogida  que  m 
de  mis  propósitos,"  {Grandát  rumore»  y 
ne  un  tiUncio  abaolato.) 

El  Sr.  Presidente  del  Senado:  "A 
ocupan  la  tribuna  pública..." 

Varios  Senadores:  uNo  ha  sido  en  1 

El  Sr.  Labra  anunoió  ana  interpelai 
toB  pidió  nn  turno  en  ella,  el  Sr.  Calbett 
oaoión  absoluta  de  la  orisia,  y  saludó 
Domínguez,  dioiendo  que  el  G-obierní 
mereola  el  bien  del  partido,  porqoe  oa 
fielmente  el  encargo  que  ue  le  había  ot 
aplauíoi.) 

Habló  después  el  Qeneral  Azcárrai 
hallaba  el  Sr.  Maura. 

£1  Jefe  de  la  minoría  conservadora 
lado  del  Jefe  del  Crobíemo,  sintiendo  i 
referida  minoría  no  le  habían  satisfeohc 
nes  del  G-obierno. 

El  Sr.  Moret  se  limitó,  al  oontestj 
qne  lamentaba  mucho  que  fuera  así. 

SI  Gobierno  se  retiró  de  la  Cámar 
orden  del  día,  aprobándoaa  varioa  dícti 
tanoia  y  suspendiéndose  la  seaión. 

A  las  oinoo  se  reanudó  ésta. 

En  el  banco  azul  tomó  asiento  el  Si 

El  Sr.  Labra  comenzó  dioiendo  que 
ducido  verdadera  ezpeotaoión  por  la  ao« 
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bo  de  la  polítioft  inioiada  por  otra  orisis  que  oostó  el  Fodf 
al  Sr.  Maura. 

Hizo  QQ  notable  disoorao  Dolítico,  en  el  cual  dijo: 

liento  de  la  orisis,  h 
8Í  no  ee  qniere  volTe 
égimen  del  oaadillají 
te  las  Cámaras,  (üu 

DO  qne  éste  era  oonti 
atestó  á-3.  3.  Y  ea  1( 
:¡itairle?,;Por  qn¿  anc 
onformídad  y  de  ooa 
so  aquello»  hombres  8 
rque  para  oontinnar  s 
O  hacía  falta  la  sastí 


bra,  dioiéndole,  enti 


>  á  la  le;  de  ABOoiaci( 
esto  i  qne  á  la  di^oa 
i  diarias;  pero  dije  qn 
i  sus  extremos  porqn 
D  esti  redactada,  aerí 
il  qne  se  propone. n 

ie  la  Cámara  el  día  d 
Sr.  Sánchez  Qnerra  , 
esentó  la  mayoría,  si 


ne  votaría  la  oonfianz 
I  que  no  podía  yo  cod 
loaformidad  ea  otro 
,,  y  onando  !a  dirigí  t 
dentó,  no  en  bnsoa  d 
kioión.» 
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Dio  teotara  de  la  carta,  oida  con  gri 
Graodes  ramores  aoogieron  la  leotara. 

uKadie  habrá  que  orci  qae  deseamoi 

df  rumores.) 

El  Sr.  Divila:  uLo  oree  todo  el  muí 
El  Sr.  Moret:  "Sari  el  oritario  de  si 
El  Sr.  Dirila:  «Es  el  universal.» 
El  Sr.  Moret:  uGaando  se  efectuó  1: 

tido  liberal  en  esta  Cámara  no  estaba 

hoy  están.» 

Fl  Sr.  Dávila:  «¿Quiere  S.  S.  que  n 
El  $r.  Sánchez  Somán:  "Estábaiho 

El  Sr.  Moret  insistió  en  que  los  qi 

reflejaban  el  modo  de  sentir  del  partid* 

Explicó  la  opinión  qne  expuso  al 

.  creencia  de  que  contaba  coa  la  Qonñni 

£1  Sr.  Dávila  y  muchos  Senadores: 
El  Sr.  Moret:  uYo  presentaré  á  la  i 
para  oonvenoerme  de  si  la  tengo. » 

ContÍBuaron  las  voces  y  las  negati 
cada  vez  eran  mayores.  El  Presidente 
panilla. 

El  Sr.  Morei  afirmó,  entre  grandes 
era  preciso,  renunciaría  á  la  vida  políti 
ciaría  al  partido  liberal,  y  termíaO  su 
de  un  silencto  glaoial. 

Por  acuerdo  de  la  Presidencia  y  el 
para  alusiones  el  ez  Presidente  del  üot 

Dlionrso  de  Lopes  Domlnsraes 

pez  Domínguez  dijo: 

uLa  orisis  parte  de  la  carta  admiral 
gíó  á  S.  M.  el  Eey. 

nAntea  de  juzgar  la  conducta  d-l  Si 
blaír  ds  algo  que  importa.  Dicen  las  geE 
las  crisis  y  los  Q-obiernoa  son  iuestablei 
tarse  discutiendo  el  presupuesto,  y  fre 
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internacional,  plantea  el  Sr.  If  oret  una  orisis.  á.1  menos 
esta  era  la  intenoión,  y  lo  logró. 

fiYo  llevé  al  Bey  la  votaoióa,  expliqué  todo  lo  ocurri- 
do é  hioe  m&s:  decirle  que,  contra  la  opinión  de  uaa  per* 
sena,  yo  creía  que  el  Gobieruo  no  podía  presentar  cues-* 
tienes  de  coifianza  cuando  lleva  al  Bey  la  votación  de  un 
Parlamento. 

ffY  asi  las  cosas,  me  presenté  al  Bey  un  día,  y  termi- 
nado el  despacho  me  dijo  el  Monarca  que  habla  recibido 
un  documento  y  tuvo  la  bondad  de  leérmelo,  y  no  puedo 
explicar  la  sorpresa  que  aquello  me  produjo,  porque  en- 
tendía que  no  podía  dirigirse  un  documento  semejante  al 
Bey  sin  llevarlo  al  Parlamento  y  exponerlo  alli  previa- 
mente, y  sobre  todo  sin  consultarlo  conmigo  para  que  pa- 
diera  poner  remedio  á  aquella  división  de  la  mayoría  de 
que  se  habla  en  el  documento. 

»Me  indicó  el  Rey  que  entendía  procedente  la  consul- 
ta ¿  los  Jefes  del  partido  liberal.  Y  declaro  que  también 
me  produjo  extrañeza. 

,nY  entendiendo  que  habla  un  Grobierno  responsable  y 
que  mientras  existiera  no  procedían  las  consultan,  presen- 
té al  Bey  mi  dimisión. 

nLo  único  que  yo  dudo  es  que  el  Sr.  Moret  una  al  par- 
tido liberal;  como  se  propone. 

nSu  señoría  ha  indioado  que  pensaba  continuar  la  po- 
lítica de  los  G-obiernos  liberales;  ¿pero  de  cuál?» 

El  Sr.  Moret:  uDel  anterior,  ty 

El  Sr.  López  Domínguez:  uEntonoes  ¿para  qué  la  cri- 
sis? Eso  no  me  parece  formal,  no  me  parece  serio,  no  me 
parece  digno  de  S.  S. 

nY  me  importa  esclarecer  un  extremo  del  discurso  de 
su  seftoría. 

TiSu  señoría  ha  hablado  oe  una  persona  y  con  ella  ha 
contado  lealmente  el  Gobierno;  pero  como  puede  contar 
un  Oobierno  con  el  Presidente  de  una  Cámara. 

fiCuando  yo  ocupé  el  Gbbierno  dije  que  era  mi  deseo 
mayor  unir  al  partido  liberal,  que  estaba  entonces  bas- 
tante desunido,  gracias  al  programa  de  S.  S. 

tiDejo  hoy  el  Poder,  üo  con  alegría;  pero  estoy  con- 
tenta viendo  que  junta  á  mi  se  unieron  y  con  sus  pláce- 
mee  conté. 
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nSi  el  programa  de  S.  S.  es,  en  efect 
el  del  anterior,  ;o,  qQ4  he  sido  franco  j 
tnve  couñanza  en  todos,  boy,  después  d< 
llegado  á  juzgar  necesario  la  desoonfit 
Aguardaré,  pnes,  los  hechos,  y  mi  áltii 
para  agradecer  el  aplauso  de  aquellos  D 
aplaudieron,  qae  me  seguían,  que  creo  q 
porque  mia  ideales  son  y  serán  los  mismc 

Contestó  brevisimamente  al  Genere 
gnez  el  Sr.  Moret,  recordando  preOedent 
bao  la  procedencia  de  su  oonducta;  y  el 
fíoó  manifestando  que  habia  oído  oon  gu 
oionee  dadas  por  el  G-eneral  López  Dami' 
mismo  modo  que  él  las  aplaudía,  las  apU 
oonocerlas. 

A  tal  altara  el  debate,  y  en  esta  aot 
de-la  mayoría,  fué  presentada  la  sigaien 

uPedimos  al  Senado  se  sirva  declarar 
profunda  satisfaeoión  las  sinoerae  expli 
Presidente  del  Consejo  de  Miuistros,  Si 
guez. 

npalaoio  del  Senado,  eto. — Tirto  Rod 
rio  Ritit  Capdépón,  F.  Sánchez  Román, 
Diego  Áriai  da  Miranda  y  Luit  Palomo." 

Como  se  ve,  esta  proposición  era  un 
al  Gobierno;  y  el  Presidente  del  Sens 
Sioa,  para  evitar  el  debate  sobre  ella,  1< 

Terminada  ésta,  salió  del  salón  el  Ge 
mlnguez. 

"Sus  amigos — refirió  El  Imparcial — i 
nalejas  le  rodearon,  prorrumpiendo  en 
de  aplausos  y  entusiastas  vivas, 

"Los  ministeriales  salieron   oon  los  I 

{¡aflándoles  hasta  su  despacho.  Entreta 
08  ánimos  acreció  no  poco  entre  los  Di 
dores  qne  aclamaban  al  Sr,  López  Dom 
á  términos  inusitados  al  ver  que  el  St 
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entonces  entraba  en  la  Gámarai  abrazaba  faertemente  al 
ex  Presidente  del  Consejo.  Entonces  oyéronse  vivas  al 
Jefe  del  partido  liberal,  al  Presidente  que  une  la  mayo- 
ría y  algunos  llegaron  á  proponer  que  se  fuese  en  aquella 
forma  en  manifestación  hasta  el  Beal  Palacio. 

9}  El  General  López  Domínguez  puso  fin  al  homenaje 
abandonando  precipitadamente  la  Cámara.» 

Entretanto  habían  ocurrido  tumultos  en  las  calles. 
En  los  alrededores  del  Congreso  se  reunió  una  multitud 
inmensa. 

El  Impar cialf  y  tomamos  su  versión  por  ser  el  perió- 
dico  más  afecto  al  Gobierno^  dijo: 

tfCreoia  la  expectación  según  avanzaba  la  hora,  y  por 
fin,  poco  antes  de  las  cuatro,  comenzaron  á  llegar  coches 
de  Senadores  y  Ministros.  Cuando  algunos  de  éstos  en- 
traban en  el  Congreso,  oyéronse  silbidos,  que  aumenta- 
ron después  de  haber  penetrado  en  el  edificio  los  indivi- 
duos del  Gobierno.  Oyéronse  también  voces  de  ¡viva  la 
Libertad!  y  protestas  de  los  que  rechazaban  el  carácter 
de  aquellas  demostraciones. 

91  La  Policía  consiguió  detener,  y  condujo  á  la  Comi- 
saría, á  casi  todos  los  que  habían  silbado:  á  todos  se  en- 
contraron silbatos. 

7)  Cuando  la  protesta  estaba  en  su  período  crítico  y 
surgían  por  todas  partes  gritos,  silbidos,  vivas  y  demás 
demostraciones  de  protesta,  asomó  por  la  parte  baja  de  la 
Carrera  la  Escolta  Real  con  la  comitiva  regia,  que  volvía 
de  la  Salve. 

fiLos  Beyes  pudieron  enterarse  de  todo.» 

En  el  Congreso  se  repitió  la  misma  escena  del  Sena- 
do, pero  con  menos  interés  y  sin  que  se  manifestase  la 
oposición  tan  violenta  en  que  se  recibió  al  Gobierno  en 
la  Alta  Cámara. 

El  Sr.  Canalejas,  enterado  de  la  actitud  violenta  de 
algunos  de  sus  amigos,  les  obligó  á  guardar  silencio  y  á 
conducirse  con  prudencia. 

El,  por  su  parte,  presentó  la  dimisión  de  su  alto  cargo. 
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maoifest&nclofle  dispaesto  á  oombí 
los  eBcafios  de  la  Cimara, 

£1  Gobierno,  como  se  ve,  qañdé 
oilieima. 

día  2.— ün  artlonlo  de  "í 

de  Espafian.— Kf'te  periódioo  put 
teresante  información,  acerca  del  c 
orísis,  qne  te  oomentó  mucho,  poi 
Falaoio  al  director  de  La  Oorreapon 
El  articulo  manifestaba  el  prop 
poosabilidad  de  la  Corona  en  las  oc 
orÍEÍs,  y  pedia  condensarse  en  loa  s 

«EL  General  Lóirez  Domínguez 
una  sola  vez  de  disensioues  dentro 
el  contrario,  siempre  le  manifeató  > 
unida;  que  contaba  con  sus  votos 
tanto  los  moretistas  cnanto  los  mo: 
formesn . 

n£n  todo  eso  habla  un  equívoco. 
y  el  Sr.  Moret,  en  vista  de  que  el  I 
no  se  babia  dado  cuenta  exacta  n 
votación,  y  da  que  además  uo  bal 
de  la  realidad  al  dar  oaenta  al  Rey 
dirigir  ¿  la  Corona  la  carta  que  ¿1 
nado  en  la  sesión  del  sábado.  Y  en 
ricr,  ba  hecho  la  Corona  lo  único 
deLlado  de  quienes  represen taban  i 
yoria" . 

nSl  problema  era  claro,  matei 
guez  caia  porqne  su  criterio  y  el  de 
contaba  con  los  votos  enfrente  de  ü 

TiCanalejas  representaba  precisa 
la  mayorian,  como  López  Domíng 
seguramente  hubiese  designado  á  C 
tr&rio,  no  tuvo  n-ás  i-olnción  po^ibl 
dilema,  que  designar  &  Moret,  poi 
que  la  Corcna  no  resuelve  los  asun 
mientes  de  simpatía  personal,  sino 
tivos  da  la  fneizs  parlamentaría.» 
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El  G^euaral  López  DomingoAE  negó  veracidad  i  d»ter- 
miuadKB  afirmaciones  del  artíonlo  oitado. 

Actitud  de  Montero  Bioa.— Faé  «1  día  de  la  fe- 

oba  domingo,  y,  por  tanto,  habo  an  compás  de  espera  en 
la  encunada  lacha  qae  entre  liberales  se  preparaba;  la 
nota  snliente  fn¿  la  actitud  del  Sr.  Montero  Eios,  el  oaal 
decía: 

uQae  la  proposición  presentada  el  dia  anterior  en  el 
Senado  significaba  un  voto  de  censura,  no  ya  nólo  al  <3tO' 
biemo,  sino  al  Key,  y  esto  no  lo  pedia  consentir.  Por  tal 
causa,  si  se  bubiera  de  votar  la  proposición,  él  no  se  li- 
mitaría á  dejar  de  presidir,  sino  que  dimitirla  la  Presi- 
dencia de  la  Cámara." 

Los  firmantes  tenían  decidido  propósito  de  no  reti- 
rarla. 

El  Gobierno  celebró  Consejo,  baoiendo  planes  para  «¡ 
día  íigniente. 

En  el  Senado  sólo  contaba  con  48  votos.  Si  loa  amigoi 
de  Montero  Bios  votaban  con  ellos,  el  Qobierno  podrii 
tal  vez  triunfar. 

Contra  la  ley  de  Aaoclaolonea.  —  En  esta  fechf 
se  reunieron  en  el  palacio  de  la  Doquesa  de  Bailen  664  se- 
floras,  qne  acordaron  enviar  al  Papa  un  telegrama  d,e  adhe' 
sión  y  al  Key  de  Espafia  un  mensaje  contra  «1  proyecte 
de  ley  de  Asociaciones. 

En  el  mensaje  ee  decía  que  ai  esa  ley  prevaleoiese, 
arrancaría  á  )a  religión  medios  necesarios  de  acción  social, 

£1  Heraldo  hizo  las  siguientes  consideraciones: 

"Allá  por  los  meses  de  Enero,  Febrero  y  Marzo,  la 
Prensa  nea  se  desató  en  una  violenta  campafla  contra  U 
Princesa  que  hoy  comparte  el  Trono  con  D.  Alfonso  XIII, 

"Ha  pasado  el  tiempo,  j  juntos  trabajan  ahora  en  U 
misnia  obra  quienes  guardan  á  la  Beina  los  mayores  res- 
petos y  los  que  sin  miramientos  de  ninguna  olaae  la  aco- 
metieron en  términos  que  fueron  justamente  ezeorado«,a 
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[AS.-Crlsli  total. —Coida  d«l  Ministerio 

)t. — Este  día  faá  de  gran  efervescencia  política. 
i  el  Senado,  desde  primera  hora  la  animacióD  era 
)rdii]aria. 

Sr.  Montero  Bíos  reani¿  en  su  despacho  oficial  & 
mantea  de  la  propOBÍción,  con  objeto  de  instarles  i. 
,  retirAsen,  fundindose  en  qne,  de  sostenerla,  sobre- 
ía  la  división  del  partido  liberal, 
chos  sefiores  se  negaron  ¿  ello,  y  el  Sr.  Montero 
«daotó  en  el  acto  sa  dimisión  de  Presidente  del  Se- 
que entregó  el  mismo  Sr.  Moret,  á  petición  de  éste, 
il  Sr.  Montero  Rios  no  se  proponía  presentarla  has- 
nomento  de  la  votación,  para  que  su  renucoia  no 
le  de  motivo  ¿  una  crisis  política,  y  si  como  mani- 
iÓQ  rotonda  de  que  habia  hecho  los  mayores  esfaer- 
r  evitar  la  rnptara  entre  los  elementos  liberales, 
documento  era  muy  notable. 

f  ee  llegó  á  la  sesión,  que  fué  instantánea.  El  seflor 
qneria  evitar  la  derrota  parlamentaria  en  plena  se- 
f  apenas  aprobada  el  acta,  bajo  la  presidencia  del 
Ivador,  dijo: 

abiendo  llegado  4  ooDooimiento  del  Gobierno  la 
k  de  un  acontecimiento  que  oambía  radicalmente  el 
)  del  problema  politico  (aludía  &  la  dimisión  del 
ntero  Utos),  y  siendo  preciso  dar  caenta  &  S.  M.  de 
'rido,  ruego  é,  la  Presidencia  se  sirva  levantar  la 

3r.  Salvador:  uSe  levanta  la  sesión.» 

I  Senadores  y  Diputados  abandonaron  los  esoaflox 
Ando  en  voz  alta  lo  ocurrido. 

^r.  Oalbetón:  u¡ViVa  el  Rey!  ¡Viva  el  régimen 
entarioN 

chos  Senadores  y  Diputados  contestaron  k  estos 

minada  la  sesión,  los  comentarios  foeron  extraer- 
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La  mayor  parte  de  los  Senadores  ae  dirigieron  al  Con- 
greso. 

El  Sr.  Maura ealió  á  la  calle  á  pie  y  en  compafiia  del 
Sr.  S¿nohez  Guerra  y  de  su  hijo  £>.  Gabriel. 

Se  oyeron  silbidos  al  pasar  )ior  entre  tos  grupos. 

Al  salir  el  General  López  Domínguez  y  el  Sr.  Cana- 
lejas faeroQ  aplaudidos  por  la  multilad. 

SI  Sr.  Alba  y  la  Harina.  —  31  el  Gabinete  Moret 
hubiera  vivido  habría  tenido  ana  grave  dificultad  por  la 
actitud  de  resistencia  que  los  marinos  adoptaron  respecto 
del  nuevo  Ministro  D.  Santiago  Alba. 

Esta  actitud  no  tenia  por  causa  nada  que  ofendiese  á 
la  honorabilidad  del  Ministro:  era  sólo  una  protesta  con- 
tra el  propagandista  de  la  üiiiónKaciODal,  que  tanto  com- 
batió la  organización  de  la  Marina,  hasta  decir  que  era 
inútil  el  Ministerio. 

Consejo  de  Ulnistroe.— A  las  oinco  y  cuarto  ter- 
minó en  el  Senado  el  Consejo  de  Ministros  habidü  bajo  la 
presidencia  del  Sr.  Moret,  acordándose  que  éste  planteara 
al  Rey  la  cuestión  de  confianza. 

CrÍBls  total.  —  El  Sr.  Moret  se  dirigió  á  Palaoío, 
donde  permaneció  una  hora,  durante  la  :mal  expuso  las 
oircnn^tanoias  políticas  actuales,  y  en  vista  de  ellas  pre- 
sentó la  dimisión  de  todo  el  Gabinete,  añadiendo  qne  ha- 
bía sufrido  una  equivocaci.  n  y  que  con  su  retirada  delG-o- 
bierno  hacia  de  ella  confesión. 

Dijoá  los  periodistas,  al  salir,  que  el  Bey  había  lla- 
mado al  Sr.  Montero  Riüs  para  encargarle  de  la  formación 
de  Gabinete  y  que  él — e!  Sr.  Moret — le  apoyaría  de  una 
manera  franca  y  resuelta. 

Montero  no  acepta.  —  Presentado  en  Palacio  el 
ilustre  Presidente  del  Senado,  S.  M.  el  Bey  le  dijo,  des- 
pués de  darle  cuenta  de  la  dimisión  del  Gobierno,  lo  si- 
gniente,  poco  más  ó  menos: 

uNo  le  llamo  á  usted  para  consultarle.  Hace  tres 
diaa  que  les  he  oonealtado  á  ustedes,  y  me  parece  inne- 
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o«Mrio  liacerlo  hoy  otr&  ves.  En  vii 
para  que  se  eooargue  de  la  firrmacid 

El  Sr.  Montero  Bios  replioó: 

uSefior,  con  todo  respeto  debo  de 
to  en  el  alma  no  poderla  oomplaoer; 
imposible  de  todS  punto.  Yo  he  dii 
del  Senado  por  no  oontribair  á  la  di 
beral.  3i  ahora  aceptare  el  encargo  < 
ratme  Y.  M.,  y  fórmase  Ministerio, 
ria  qae  éste  era  el  objetivo  de  mi  aot 
obrado  por  interée  propio,  y  no  en 
partido  liberal." 

Convencióse  S.  M.  oon  este  razoi 
— ¿Y  qu¿  le  parece  &  usted  del 

de  Armiju?  Me  propongo  llamarle. 
— Me  parece  muy  bien — dijo  el  8 
Inmediatamente  fu¿  llamado  á  F 

la  Vega  de  Armijo,  y  reoibió  de  ti.  '. 

formar  Q-obiemo. 

Al  primero  k  quien  visitó  fué  al  £ 

quien  estaba  hacia  tiempo  enemistad 

riflosamente  las  amistades,  sigaien^ 

visitas  hasta  qae  á  última  hora  de  h 

el  siguiente 

Ministerio  Tega  de  AtmiSo 

Presidencia,  Sr.  Marqués  de  la  'V 
Estado,  D.  Juan  Pérez  Caballerc 
Hacienda,  D.  Juan  Navarro  Rev 
Guerra,  D.  Valeriano  "W^yler, 
Marina,  Sr.  Marqués  del  Real  Tt 
Gobernación,  Sr.  Conde  de  Roma 
Fomento,  D.  Francisco  De  Fede] 
Instrncoión  pública,  J).  AmalioC 
Gracia  y  Justicia,  D,  Antonio  B 


(1)    Yiam  mea  de  Enero  de  este  alio. 
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£d  el  nnevo  Oobiemo  representaba  al  Sr.  Moret  el 
Sr.  Pérez  Caballero;  al  Sr,  Montero  RÍ03,  el  Sr.  Barroso; 
al  General  López  Domluguez,  «1  Sr.  Navarro  Reverter; 
y  al  Sr.  Canalejas,  el  Sr.  Gimeno, 

Entavo  iodicado  para  Marina  el  Sr.  Cobi&a,  pero  no 
ocDpó  el  pnesto  por  no  hallarse  conforme  oon  eL  programa 
del  Gobierno.  Tampooo  aceptó  el  General  Auñón. 

TnmnltOS.  —  Durante  la  tarde  y  parte  de  la  nooha 
hubo  manifestaciones,  gritosy  silbidos  ea  diferentes  pan- 
tos céntricos  de  Madrid,  haciéndose  algunas  deteucioneí. 

También  hubo  tumultos  en  Barcelona. 

El  Ministerio  juró  al  día  siguiente,  4,  sin  incidente 
de  ninguna  especie. 

Los  Sres.  Montero  Ríos  y  Canalejas  retiraron  sus  res- 
pectivas dimisiones,  de  Presidentes  de  las  Cámaras. 

El  Sr.  Se  Federico.— De  esta  última  crisis  sólo  sa- 
lió un  Ministro  nuevo,  el  do  Fomento,  D.  Pranoisoo  de 
Federico,  á  la  sazón  primer  Yicepre:$idente  del  Congreso. 

Era  el  Sr.  De  Federico  un  antiguo  liberal  y  probado 
parlamentario;  estuvo  en  la  Presidencia  de  la  Comisión 
de  Presupuestos,  pertenece  al  Cuerpo  de  Ingenieros  de 
Caminos,  y  por  su  afable  trato  y  su  olara  inteligencia  goza 
de  general  y  merecida  estimación  en  el  mundo  de  la  po- 
lítica. 

Su  amistad  intima  ccn  el  Marqués  de  la  Vega  de  Ar- 
mijo,  le  llevó  al  Ministerio. 

día  5.— Acnerdos  del  Oobiemo.— Se  celebró 
Consejo  de  Miuístros,  el  primero  de  este  Gabinete,  y 
véase  lo  que  decía  la  nota  oficiosa: 

uEl  Presidente  del  Consejo  manifestó  la  conveniencia 
de  presentarse  sin  dilación  á  las  Cámaras  para  aprovechar 
frnctnosamente  las  sesiones  de  las  Cortes  en  Ins  asuntos 
internacionales  ¿  interiores  pendientes  de  resoiuoión,  al- 
gunos de  los  cuales  son  de  importancia  y  urgencia. 

iiEl  Consejo,  por  unanimidad,  aprobó  la  propuesta  del 
Sr.  Presidente. 

nEI  Hinistio  de  Hacienda  recordó  el  reiterado  ot>m' 
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promiso  de  aprobar  Iob  presupuestos 
8Ídad  de  dedicar  á  fiu  discQsiÓQ  el 
en  las  qnÍDoe  sesiones  que  hasta  fií 
brar  las  Cortes. n 

Otros  acuerdos  se  tomaron,  pero 
aoudir  á  las  Cortes  sin  dilación,  pu< 
surrarse  que  el  G^obierno  no  iría  a  li 
en  ellas,  onestión  que  se  reprodujo  t 
oaida  del  G-abinete. 

Bl  tercer  entorchado.— A  nei 

jo  de  Ministros,  el  Sr.  General  Wei 
planteó  la  cuestióo  de  las  Capitanis 
tando  qne  tenía  el  compromiso  de  el 
rarquia  de  la  milicia  al  Teniente  g 
lavieja. 

Los  Ministros  que  formaron  par< 
Domínguez  hicieron  comprender  al 
había  que  respetar  el  acuerdo  ton 
anterior,  de  no  proveer  dichos  oarg( 

día.  e.— Presentación  ft  lai 
note  Vega  de  Armljo.— £q  ests 

las  Cortes  el  nuevo  Gobierno,  haoii 
en  el  Senado. 

El  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de 
iba  k  hacer  un  programa,  hallándoí 
General  López  Domínguez. 

El  Gobierno  hacía  sayos  todos  lo 
dos,  empezando  por  los  de  orden  ini 
gencia  recomendó  al  Senado. 

Había,  además,  dos  cuestiones  q 
¿  disoutir,  j  aceptaría  el  Gobierno  I 
atentasená  su  esenoia,  interesando  a 
se  discutiese  la  ley  de  Asociacíone 
palpablemente  que  no  trataba  el  Q 
sentimiento  religioso. 

Los  Sres.  López  Oominguez  y  S» 
JO  ai  nuero  Gobierno. 
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Manifostaolones  de  Canalejas.— En  el  Congreso 
fie  desechó  por  unanimidad  y  con  frases  cariñosas  del 
Jefe  del  Gobierno,  la  dimisión  del  Sr.  Canalejas,  el  anal 
al  üenbarne  de  nuevo  en  la  Presidencia,  y  oontestando 
á  preguntas  del  Sr.  Soriano,  pronanció  un  elojueatísimo 
discurso,  en  el  oual  dijo  qne  sostenía  el  proyecto  de  ley 
de  Asociaciones,  y  con  más  convicción  qne  nuno&  las 
ideas  que  ya  hizo  notorias  y  públicas  en  1900. 

uNo  he  de  negarme — añadió — á  que  con  la  discusión  de 
los  presupuestos  se  deje  á  la  Coroua  en  libertad  de  osar 
su  regia  prerrogativa;  pero  bien  entendido  que  sin  que 
por  ello  quiera  decir  qne  no  ha  de  disoutirse  sin  oesar  y 
de  una  manera  normal,  la  ley  de  Asociaciones. 

nEsa  ley  es  lo  fundamental  de  mi  criterio,  y  constituye 
an  compromiso  de  honor,  del  cual  no  he  de  apartarme  por 
oada  ni  por  nadie.» 

Discurso  de  Cobl&n.— Aparte  la  anterior,  la  nota 
política  de  la  tarde  fué  el  discurso  del  Sr.  Cobián,  que 
oonstitnyó  un  verdadero  hachazo  para  la  sitnaoión,  y  so- 
bre todo  para  el  proyecto  de  Asociaciones. 

Explanó  el  Sr.  Nocedal  una  interpelaoión,  buscando, 
oon  su  habilidad  de  siempre,  rencillas  y  diferenoias  entre 
tos  Sres.  Moret  y  Canalejas,  que  permanecieron  callados; 
contestándole  muy  bien  el  Conde  de  Romanonea,  Minis- 
tro de  la  Gobernación. 

El  Sr.  Cobián,  aludido  por  el  Sr.  Nocedal,  á  sabiendas, 
uaó  de  la  palabra  á  oontinuación,  dirigiendo  en  primer 
lugar  algunas  preguntas  al  Presidente  del  Consejo,  enca- 
minadas á  demostrar  que  si  ¿1  no  entró  en  el  Ministerio 
fué  porque  creía  que  debía  dedicarse  todo  el  tiempo  á  dis- 
entir los  presupuestos  y  el  Convenio  de  Algeoiras. 

uYo — añadió  el  Sr.  Cobián — soy  enemigo  del  proyecto 
de  ley  de  Asociaciones  y  lo  digo  desde  las  filas  del  parti- 
do liberal.     * 

"Combato  ese  proyecto  porque  veo  en  ¿1  nn  medio  de 
despedazar  la  libertad  de  asociación,  proclamada  en  18tí!í. 
Es  antiliberal  y  antidemocrático,  porque  su  objetivo  es 
persegnir   ¿  las   Congregaciones  religioeas.n  (¿Frandtii 


p^ 


486 


SOLDBTILLA. — BL  AÍ^O  POLÍTICO 


aplausos  de  la  minoría  conservadora.  Los  republicanos  U 
interrumpen  y  la  mayoría  calla.) 

El  discurso  del  Sr.  Cobián  fué  largo,  apasionado  y  tre* 
meudo,  causando  en  la  mayoría  desolador  efecto,  que  no 
pudo  borrar  con  sus  palabras  el  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo. 

Desde  este  momento  se  vio  que  la  lucha  seguía  enta- 
blada, y  los  rumores  pesimistas  aumentaron  entre  los  li- 
berales, creyendo  todo  el  mundo,  a  pesar  de  las  negati- 
vas del  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  que  el  Gobier- 
no cerraría  las  Cortes  en  cuanto  aprobase  el  acta  de 
Algeoiras,  documento  internacional  que  era  muy  urgente 
aprobar. 

Acuerdo  firanco-espafiol  sobre  Marruecos.— 

El  Ministro  de  Estado,  Sr.  Pérez  Caballero,  leyó  en  am- 
bas Cámaras  un  documento,  convenido  entre  Francia  y 
España,  en  vista  del  estado  de  perturbación  en  que  se 
hallaba  el  Imperio  de  Marruecos,  documento  en  el  cual  se 
decía: 

ttEn  esta  idea,  los  dos  Gobiernos  han  decidido  enviar 
4  Tánger  fuerzas  navales  suficientes  para  hacer  frente  ¿ 
cualquier  eventualidad. 

vítos  Ministros  de  España  y  Francia,  puestos  previa- 
mente de  acuerdo  á  tal  efecto^  podrán,  según  las  circuns- 
tancias, y  después  de  haberse  concertado  con  sus  colegas 
del  Cuerpo  diplomático  de  Tánger,  requerir  del  Coman- 
dante en  Jefe  de  las  fuerzas  navalesi  el  desembarco  de 
los  destacamentos  necesarios  para  el  mantenimiento  del 
orden  en  la  ciudad  y  sus  arrabales. 

nEn  caso  de  ataque  á  mano  armada,  los  Ministros  de 
España  y  Francia,  de  común  acuerdo,  podrán  requerir 
con  urgencia  dicho  desembarco,  dando  cuenta  de  ello  á 
sus  colegas. 

TiEl  pabellón  jerifiano  será  el  único  que  continuará 
izado  en  los  edificios  de  Tánger,  n 

Nombramientos. — Fueron  nombrados  Grobernador 
de  Madrid,  D.  Martín  Rosales,  y  Subsecretario  de  la  Go- 
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bemaoión,  D.  Aogel  Pálido,  hombre  de  graadea  méritos 
oientitiooíj  y  literarios. 

día  7.— violento  diaonrao  de  Salmerón.— 

La  BOta  política  del  dia  faé  el  discurso  treúaendo  qae,  ex- 
planando una  ÍDterpe]aoi6n  sobre  la  crisis,  proouaoió  el 
8r.  Salmerón,  el  cual,  después  de  bacer  bistoriade  tos  úl- 
timos años  de  la  poUtiua,  para  sacar  en  conseoueQcia  que 
los  Gobieruos  españoles  están  sometidos  al  Vatioauo, 
dijo: 

«El  pais  está  en  la  obligacióu  ineludible,  porque  esa 
«8  la  marcba  de  la  Europa  culta,  de  regirse  á  si  mismo 
por  el  órgano  que  determina  la  Constituoióui  el  Parla- 
mento, sin  que  el  Jefe  del  Estado  tenga  U  facnltad  que 
ha  empleado  en  la  última  crisis,  porque  los  Rejc)  no  tie- 
nen ninguna  intervenoión  resolutiva  en  los  problemas  po- 
líticos y  de  Gobierno. 

nUna  manifestaoión  indudable  del  poder  personal  del 
Rey,  la  dio  en  lo  ocurrido  en  la  orgauizioiún  del  Estado 
Mayor  del  Ejército,  en  que  el  Sr.  Maurd.,  dejando  aparte 
arrogancias  personales,  abdicó  faotiltides  privativas  del 
Gobierno. 

nAlguieo  ha  sostenido  el  absurdo  de  la  eílaiencia  re- 
solutiva del  Monarca  en  los  asoeosos  militare;),  y  todos 
recuerdan  lo  ocurrido  con  unos  nombramientos  del  Ijsti- 
do  Mayor.»  {En  la  Cámara  producen  sínsacitSn  las  dfirma- 
Cl'ones  del  orador.) 

Añadió  que  cosas  análogas  han  ocurrido  con  interven-  , 
ojones  del  Monarca  en  lo  que  afecta  á  relaciones  entre  la 
Iglesia  y  el  Estado. 

Afírmó  que  la  representación  de  todos  los  organism  >8 
del  Poder  público  se  mixtiñoa,  y  &  ello  atribuyó  lo  que 
ocurría. 

uAel  es  que— continuó — ,  en  unos  casos  por  presión 
del  Vaticano,  y  en  otros  por  caprichos  del  Monarci..." 

El  Presidente,  Sr.  Canalejas,  llamó  aforden  al  orador.. 
Prosiguió  el  Sr.  Salmerón  su  discurso  iusistienlo  en 
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la  resnUante  qae  encontró  en  loa  sucesos  y 
nar  la  actitud  contradictoria  del  Sr.  Moret, 
del  anterior  Qobierno  en  la  cnestión  ds  La  1< 
oionea  y  lo  que  representaba  el  aotaal,  aunt 
un  sincretismo  algo  híbrido. 

uTo  invoco — prosjgaió — la  lealtad  del  S 
que,  con  toda  lealtad,  nos  diga  frente  á  e^te 
encarna  la  potestad  privativa  del  Poder  oiv 
jurídico  aplicado  ¿  las  Asociaciones  en  gen 
bien  á  las  Congreeacioues  monásticas: 

nSa  sefioria,  ¿est¿  enfrente  de  ese  proye 
favor  del  mismo?  Si  no  habla  S.  S,  con  ciar, 
aoto  digno  de  S.  S.  ni  del  Parlamento. 

"Debe  recordar  S.  S,  que  con  sa  voto 
votó  por  la  política  qae  representaba  el 
biemo. 

«Debe  decirnos  el  alcance  de  la  carta  al 
como  ese  hecho  se  encadena  mal  con  sn  vot 
za,  está  S.  S.  obligado  &  aclararlo,  para  qi 
insista  en  qne  esto  son  farsas  paríamentari 
interprete  su  aoto  como  traición  al  pais  y 
Parlamento.»  (Sensación.) 

Ocupóse  de  dos  asertos  expresivos  hechos 
ral  López  Bomingaez  en  el  Senado. 

uA.  dicho  General — prosígalo  el  Sr.  Salm 
prendió  que  el  Rey  poseyera  aqualla  oarta  s 
él  y  qne  el  Bey  se  permitiera  mostrarse  favo 
las  consultas  qne  la  misiva  proponía.  (litimi 

nCarecia  el  Soberano  de  facultades  para 
hizo." 

El  Presidente  de  la  Cámara:  uS.  S.  pue 
falta  de  prudencia  á  los  que  aconsejen  al  Be 
oosa,  no.n 

«Dejando  aparte  á  la  persona  qne  se  hoQ 
la  misiva  {Humortt  y  risita),  yo  pregunto: 

"¿A  qnién  correspondía  contrastar  el  vi 
de  oonñanza,  por  un  lado,  y  del  papelito  pe 
otro? 
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nAqul  se  ha  violado  de  una  manera  execrable  la 
oía  ie  lo  que  el  r¿i;imen  constitucioDal  señala,  bu 
done  del  país.  Eu  la  conoieaoia  de  todos  está  qui¿ 
fttltado  principalmente  á  la  Constitucióa.n 

El  Presidente  de  la  Cámara  volvió  á  atajar  loa 
oeptos  y  palabras  del  orador. 

Leyó  éate  párrafos  de  la  información  de  carácter 
tino,  publicada  por  La  Correspondencia,  acerca  de  la  o 
Advirtió,  para  determinar  su  alcance,  que  al  afirma 
nadie  podía  desmentirlo,  sólo  ana  persona  podía  ha< 

uEd  este  relato  carioso — agregó~-.'ie  habla  de  q 
anterior  Gobierno  mintió  al  Rey.  {Ltyó  los  párrafos. 

i)¿Se  hace  responsable  y  cómplice  el  Sr.  Conde  di 
maoones  de  ose  relato?  ¿Mintió  al  Soberano  el  anl 
Gabinete?» 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  «Sólo  el  sapo 
ea  ana  ofensa.» 

-  Terminó  el  Sr.  Salmer¿n  su  disoarso  hablando  d( 
la  Monarqaíd  ha  desme  librado  la  Patria,  prodaoi 
grandes  protestas  en  loa  liberales  y  oonser radares. 

El  Marqués  deMa  Vega  de  Armijo  protestó  oon  ^ 
rosos  tonos  de  indignación  de  las  oosás  iajostas  d 
por  el  Sr.  Salmerón  sia  fundamento  de  verdad  ni  de 
tioia,  asi  como  de  que  hiciera  deduooíones  de  un  r 
periodístico  fantástico.  {BUn,  bien,  tu  li  fnajjorfa.) 

El  Ministro  de  ta  Gobernacióa  negó  terminantem 
que  esa  información  fuera  inspirada  en  Palacio,  ni 
tuviera  la  menor  cantidad  de  exactitud. 

Afirmó,  además,  que  el  Gobierno  del  General  L 
Domínguez  dijo  en  todos  loa  momentos  la  verdad. 

Dlionriode  Koret.— El  dísonrsoqn»,  oontest 
al  Sr.  Salmerón  pronunció  el  Sr.  Moret,  tuvo  mucha 
portañola,  pues  en  él' se  vio  bien  olara  su  actitud  oc 
el  proyecto  de  Asociaciones. 

•Considero — dijo— que  el  proyecto  de  ley  de  Así 
oionet,  tal  oomo  está  presentado,  no  corresponde  al 
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do  del  partido  liberal,  ni  á  los  uomprOE 
i  nes  de  este  partido.  (Semncüín.) 

"Anhela  el  Sr.  Salmerón  disoutíi  la 
■  yo  también, 

-  nSupone  S.  S.  influida  toda  España 

[  El  Vaticano  desea  varias  cosas,  y  está 

i  error  seria  que  nosotros  lo  coosintiéra 

í  influye  en  la  política  espaSola.  Está 

L,  hace  bien.  Pero,  ¿ocn  qaé  armas  ejercí 

I  Con  las  legítimas  de  una  gran  masa  de 

[-  cuales  hay  siempre  que  contar,  para  qi 

i  determinada  clase  uo  se  malogren.  {Api 

eenitrvadoret.  Frotestaii  en  lo»  republicaí 

1.  "Mientras  exista  el  Concordato — sig 

.'  flor  Moret — ,  uo  hay  más  remedio  que 

'.  que  yo  tomé;  de  no  respetar  el  r^im 

';  hay  que  emprender  los  caminos  que  1 

r  Hepúblioa  francesa.  Y  ese  oamiao  no  li 

te;  si  yo'gobernara,  no  lo  tomarla.  {Sít 

\  eos  de  loi  conservadores  y  en  algunos  de  I 

nEl  discurso  del  Sr.  Salmerón   :r¿e  '. 

impresión  extraña.  Ha  oalifícado  de  ex 

hice.  ¿Hubiera  preferido  que  adoptase 

triga?  {Rumoree  «n  la  minoría  republict\ 

I  "Ksooja  el  Sr.  S&lmeróa  entre  lo  que 

mi  firma  al  Key,  callarme  ó  hablar  en 

El  Sr.  Salmerón:  uHablar  á  la  faz  c 

lamento.» 

El  Sr.  Moret;  «Después  de  la  votaci 
en  la  Cámara,  en  la  que  yo  entrevi  une 
temí  que  se  dividiera  la  mayoría.  {Bise 
fas  repuhlicanoe.y 

vsíi  carta,  que  ha  sido  llamada  en  e 
upapelito",  tiene  precedentes  en  la  poli 
es  indudable  qae  loa  políticos  lienen  di 
al  Bey.  Asi  lo  han  hecho  en  diversas  O' 
térra,  en  Bélgica,  en  Francia,  cuando 
y  en  los  presentes  momentos  en  Austrl 

Bflctiñoó  despnés  el  Sr.  Moret  rotuí 
oie  que  había  circulado  sobre  quién  fue 
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carta  al  Rej  (se  dijo  qu«  había  sido  di  Sr.  Alba 

ró  one  nicuiendo  el   DTocedí miento  eetableoido 

1  UD  ordenanza,  al  Á.y\ 


iiéa  el  Poder — afladió — ; 
litaba  qae  lo  sancionan 
e  provocábala  división 


tforet  aseguró  que  la  in 
íoiflencia  acerca  de  la  a 
discutía  DO  expresaba  I 
os  aplausos  da  l-i»  taannd 
'ino  para  afirmar  la  exa 
tdenci'i,  pero  manifestai 

'y- 

dores,  y  se  terminó  el  c 
de  presupuestos,  comb 
de  de  San  Luis  y  lAoti 
Moret  soliviantó  y  dis 
cual,  anunció  al  Gobier 
el  debate  lo  antes  poaib 
jor  dicho,  ahondar  las 
rno  procuró  por  todos  1 
-neo,  como  dio  sa  llama 
>!a  de  verificar  y   ya  en 

mciliábaloH  para  evitar 
irno  todo  el  día  8. 

7  en  contra  del  pro 

— Como  el  pais  vela  que, 
ique  con  lentitud  y  dii 
le  Asociaoiones,  las  opi 
festabín  en  varios  punt( 
lad  safíoiantes  para  demí 
i  la  Naoiún  toda, 
irios  al  proyecto  se  agít 
públicas  de  protesta, ya 
á  todos  loa  recursos,  h» 
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rmar  á  las  DÍflaa  de  lo8  coleg 
de  firmas.  En  esta  fncha  se 
I  ó  meetings,  contra  el  proye 
ia  de  loa  Senadores  y  Dip 
I  7  oonservadores;  habiendo 
illón,  en  Baroelona  y  en  Cád 
I  Alooy,  y  también  en  Gaste 

L 10.— Sobre  el  proyecto 

ó  este  día  la  disou^ióndel  pr 
s  con  la  mayor  tranquilidad 
r.  Albóconsuinió  el  segundo 
>,  sin  apenas  excitar  la  atei 
.ourrida  por  cierto,  puesto  qi 
la  política  estaba  fuera  de  el 
se  animó  el  debate  al  usar  ¿ 
qne,  como  individao  de  la  < 
de  contestar  al  Sr.  Albo. 
r.  Pórtela  pronunció  an  bm 
[na  había  estndiado  el  aítuab 
el  interés  político  del  día,  i 
renoia  qne  celebraron  en  el  d 
greso  los  Sres.  Marqaés  de 
Canalejas. 

0  preooapaba  al  Gobierno  y 
stos  dos  eefiores,  qne  el  Ma 
les  reunió  para  ver  si  Uegabe 
legaron...  al  acuerdo  de  qu 

1  Cortes  abiertas,  y  sostener 
acerca  del  proyecto  de  As 

izar  la  cuestión,  y  sin  pugi 

DÍdad. 

I  liberales  respiraron.  Se   ha 

i  podia  vivir  un  día  más... 

to  era  vivir, 

li.— Far6nteai>.— El  día 

a  política.  En  el  Senado  dis( 
interviniendo  losSres.  Rodr 
man,  Díaz  Moren,  Labra  y  íi 
igreso  86  discutieron  presupt 
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en  el  de  G-uerra  los  Sres.'Liuares,  SuárezZocláD  y  Azaa 
y  en  el  de  Fom-^nto  loa  Srea.  Feroández  Latorre,  Q-aaaet 
Moret,  Prado  y  Palaoios,  Jorro,  Montero  Yillegas  (D.  En 
genio)  y  el  Ministro  Sr.  De  Federico,  que  defendió  el  pre 
SQ  puesto. 

día  13.— Nacimiento  de  nn  Infante.— En  esti 

feoha  dio  á  luz  aa  robusto  mfio  la  Infanta  Dofia  Marta  Te 
resa,  esposa  del  Infante  D.  Fernando  de  Saviera.  A  la 
once  y  media  ee  hizo  la  presentación  o&cial  ante  el  Go 
biemo  y  altoa  dignatarios  de  Palacio. 

La  Beina  Dofia  Cristina  y  el  Infante  D.  Fernandi 
hicieron  la  preaentaoi>!>Q  del  Infante,  que  envuelto  ea  ba 
tistas  y  enoajea  habla  sido  colocado  en  ana  canastilla  fo' 
rrada  de  pafio  rojo  con  franja  de  oro. 

Por  la  mañana  la  Gaata  había  publicado  un  decret< 
coDoediendo  al  rdoién  nacido  los  honores  y  jerarquía  d< 
Infante  de  España. 

día  13  .—Debate  de  Aaociaclones.  — £1  Sr.  Mar 

tínez  Asenjo  consumió  el  tercer  turno  en  contra. 

Tratódedemostrar  que,  ¿BU  juicio,  el  proyecto  era  unf 
rectificación  oompleta  en  las  doctrinas  del  partido  liberal 

Dijo  qne  en  vez  de  regular  el  derecho  de  asootación  1< 
deatruia: 

Por  la  Comisión  le  contestó  el  Sr.  MuUoz  Chavea. 

Ne^fó  que  este  proyecto  fuera  una  copia  del  de  W&X- 
deok-Bousseau,  pues  no  tenia  más  semejanza  que  la  qui 
debía  haber  siendo  análogo  el  pensamiento  oapitaL 

Después  siguió  el  debate  de  presupuestos.  A  pesar  di 
esta  tranquilidad,  la  situación  del  Q-obíerno  era  tan  ines 
table,  que  no  había  día  en  que  no  se  hablase  de  erísis. 

DÍA  14.— FropOBloión  SiUtf.— El  Diputado  con- 
servador Sr.  Silió  apoyó  la  proposición  incidental  si- 
gniente: 

uLos  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso  si 
sirva  declarar  qu.e  la  propaganda  que  se  hace  en  las  es' 
onelaa  laicas  de  Barcelona  es  contraría  ¿  la  Constitooiói 
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y  k  las  leyes  y  debe  ser,  por  tanto,  rep 
bienio. 

nPalaoio  del  Congreso,  13  de  Díoieni 
lió,  Sánchez  Guerra,  Laeiervx,  Domiígm 
Martínez,  Ordóflez.^ 

El  Sr.  Silió  defendió  su  proposiciói 
ourso,  liaoiendo  consideraciones  sobre  Is 
y  sooial  de  Barcelona,  diciendo  algo  de 
el  úatslanjsmo  para  pagar  al  fondo  de  la 
cerniente  al  anarqnÍBino. 

Advirtió  qne  en  Barcelona  existe  es 
quietas  qne  consideran  como  buenos  to 
puñal,  el  veneno,  el  nudo  corredizo  y  h 

£noareoió  la  necesidad  de  poner  lia 
pagan  da  anarquista. 

Leyó  textos  de  un  manuscrito,  que 
de  penfamientos  antimilitaristas;  ot: 
Manual  biológico  y  señaló  algunas  otra 
se  dan  en  la  Iiiscuela  Moderna,  de  Barce 
cuelas  laicas,  negando  á  Dios,  la  vida 
autoridad  legítima,  loe  vínculos  de  fai 
qne  la  propiedad  es  un  robo  y  el  Ejéroii 
oión  de  bandidaje  y  de  tiranía. 

£1  Ministro  de  Instraooión  públioa, 
testó. 

Comensó  protestando  del  espirita  de 
oidental  y  contra  ciertos  conceptos  y  p: 
lió,  queriendo  establecer  cierta  oomnni 
los  libnrales  con  las  idead  más  ezaltadi 

£1  Sr.  Crimeno  hizo  historia  de  todaí 
existentes  desde  tiempos  del  Sr.  Moyan 
en  materia  de  inspección,  para  demost: 
había  hablado  m¿s  que  de  moral  y  de  hig 
ca  se  había  supuesto  que  en  las  esonel 
teoi^ias  contra  la  Patria  y  el  ordeu  sooia 

Ambos  oradores  hicieron  notables  d 
BU  ezteneión  no  podemos  consignar  inte 

Acta  de  Algeclras.— Continuó  de 

del  acta  de  AJgeciras,  interviniendo  loe 
cali  Zamora,  Mataiz  y  Suá.rez  InoUn. 


p^" 
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Incidente  dlplonUltioo.— Con  motivo  de  las  a 
tiones  religiosas  surgidas  entra  Francia  y  el  Ystic 
que  llegaron  k  !&  total  separación,  el  Auditor  de  la  f 
ciatnra  en  París,  Sr,  Montagnini,  fa¿  exptilsadt 
Francia. 

El  Cardenal  Della  Chíesa,  en  Boma,  oonvanoió  á  c 
tro  representante  Sr.  Ojeda,  de  que  debía  telegrafia 
embajador  de  Espa&a  en  Paria,  Sr.  León  y  Castillo, 
qae  se  encargase  de  \o*  papeles  de  la  Nunoiatura. 

Así  lo  hizo  el  Sr.  Ojeda,  ain  consnlter  oon  nadie, 
el  Sr-  León  y  Castillo,  que  oomprendió  lo  grave  del  a 
to,  creyó  de  sn  deber  dar  oaenta  al  Gobierno  espajlol 

Gil  seguida  se  dirigieron  dos  axteo^^oa  despachos, 
al  Embajador  en  París  y  otro  al  Embajador  en  el 
tioano. 

El  Gobierno  oomnnioaba  al  Sr.  León  y  Castillo 
debia  abstenerle  en  absoluto  de  intervenir  en  los  n 
oíos  entre  el  Vaticano  y  la  República  francesa. 

Y  en  cnanto  á  la  custodia  del  archivo  de  la  Nuti 
tura  de  Su  Santidad  en  París,  sólo  podría  hacerse  c 
siempre  qae  previamente  obtuviera  el  beneplácito 
Gobierno  de  la  BepúljUca.  De  otro  modo,  se  absten 
también  de  encargarle  de  la  custodia  del  archivo. 

En  el  dirigido  al  Sr.  Ojeda  se  le  haoía  saber  qu 
QobíerDo  había  leído  caüiextraKaza  au  ooinuuioaoíú 
»e  le  apercibía  para  que  en  lo  sucesivo  se  abstuvies 
dirigirse  4  ningún  Embajador,  y  menos  para  oomuc 
dispiiei  clones  tan  graves,  cuyo  oondncto  nataral  y  ú 
68  el  Qobierno. 

SI  Gobierno  enteró  al  Bey  de  todos  los  pormea 
de  la  cnestiÓQ.  y  el  Bey  encomió  la  resolaoión  adopt 

día  15.0— £a  propoalcióu  SlUÓ.— 3e  repro 
á  primera  hora  en  el  Congreso  el  debate  qoe  provee 
Sr.  Silió  acerca  de  la  enseñanza  de  las  asonelas  laica 
Barcelona,  y  el  tír.  Lerroux  opuso  al  critarío  del  D 
ibAo  por  Vsdladolid  los  textos  de  otras  enseñanzas  ca 
cas  que  atacan  á  la  propiedad,  deslrayea  el  fundam 
de  la  familia,  vulneran  el  concepto  de  la  Patria  y 
prestigian  al  Ejército. 

El  orador  repnblioano  faé  prolijo  en  la  leotara  de 
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labor  prodajo  bautante  efecto  en 
ftl  hacer  el  examen  de  lu  qae  sigí 
08  de  la  ley  de  Dios,  según  loa  h 
a  Iglesia,  y  muy  prinolpalmente 

ibate  se  mantavo  con  vigor  entre 


L  de  Algeclras.— Al  entrar  en  ( 
I  la  dieousión  del  acta  de  Algeoii 
ivo  entre  el  Sr.  Muro,  qae  pronac 
ionadoj  en  cnjo  fondo  palpitaba 
general  de  la  Conferencia;  el  Pr 
1,  Sr.  Moret,  que  en  brev©  y  muy 
plioó  el  alcance  de  la  Conferenoie 
,  sino  para  lo  porvenir,  habiénd 
ya  en  el  acta  de  Algeoiraa  lo8 
Of;  y  el  Ministro  de  Estado,  qae, 
íl  debate  con  verdadero  tacto  y  b\ 
ñó  los  problemas  que  de  presente 
atoados  y  reHUeltoa  en  la  Conferí 

1  esto  qnedó  aprobada  deñnitivam 
renoia. 

16.— En  pro  y  en  contra  < 
;lones. — En  esta  feoha  se  celebr 

en  contra  de  diobo  proyecto  de 
}  Espafla.  La  m&s  importante,  ei 
i  en  Pamplona  por  loa  elementos 
)s,  con  asistencia  de  algunos  DÍpi 
ddrid  ge  celebró  un  meeting  femé 
yecto.  Asimismo  en  Bilbao,  en  Bu 
aren  meeiinga  en  igual  sentido.  Ei 
Córdoba,  por  el  contrario,  se  veri 
ntra  del  proyeotu. 
Í8  importante  fué  el  mensaje  ent 
1  nombre  de  varias  Asociaciones  ( 
I  católicas,  en  contra  del  proyecto, 
io  por  los  Sres.  Marqueses  de  Coa 
Azoirraga  y  otros. 


r 
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día  17.— Prt»  la  aprobaeltfn  d*  loa  yres: 

pnestOI. — Ya  ae  veía  plarameota  qae,  ai  no  ee  veotii 
QD  arreglo,  seria  inútil  pensar  en  aprobar  loa  presnpae 
tos  para  fin  de  año.  La  oposioión,  eBpeoialnieDte&  loa  pi 
yeotoB  espeoialea,  era  may  grande. 

Para  remediarlo  se  celebraron  oonferenoiaa  por  el  Pi 
Bidente  de  la  Cámara  oon  el  Ministro  de  Haoienda  j  1 
Jefes  de  los  oposioiones,  y  ae  oonvino,  despnis  de  vari 
ezplioaoionea  en  la  sesión,  en  qae  ae  diacntirion  ripid 
mente  los  presupaeatoa  de  gastoa  qae  faltaban  y  qoe 
Comisión  emitiese  ilictamen  sobre  el  estado  letra  B;  pe 
no  conforme  con  el  qae  habla  presentado  sino  manteniei 
do  en  panto  &  ingresos  la  legalidad  vigente.  Es  deoi 
qae  se  presoindió  de  los  proyectos  de  gapresión  de  oona 
mo9,  azúcares,  eto. 

Las  oposiciones  accedieron,  oon  sa  cuenta  y  razón  1 
oonaervadorefi,  por  tener  asi  libre  la  regia  prerrogativa, 
loa  repablioanoa  &  cambio  de  presentar  y  aprobar  un  pr 
yeoto  de  amnistin  para  todos  loe  antorea  de  delitos  oo; 
tra  la  Patria  y  el  ejército,  que  era  lo  qáe  boaoaban. 

DZA 18.  —Ley  de  Asoolacionea.— Discurso  d 
KorqndB  del  VadUlO. — Consamíó  el  caarto  tamo  < 
contra  del  proyecto,  diciendo  qneéste  constituía  ana  ob 
pertarbadora,  y  adem&s  una  negación  completa  de  1 
principioa  cristianos  y  juritUoos. 

Estimó  qne  ai  el  Eatado  encontraba  excesivo  el  náme 
de  Ordenes  religiosas,  debía  reclamar  an  reducción  por 
vía  diplomática. 

El  Sr.  Hodrigaez  Mnfloz  rechazó  alganos  oonoépt 
del  Sr.  Marqués  del  Vadillo  y  dijo  qne  la  ley  de  At 
oíaciones  no  representaba  ataque  alguno  i  la  anidad 
la  Iglesia  y  el  Estado,  sino  que  impedía  el  desarrollo 
las  Ordenes  religiosas,  que  lentamente  iban  absorbien 
todaa  las  esferas  sociales,  inclnso  la  industrial. 

Después  continuó  el  debate  de  presnpnestoa  oon  i 
boen  diaonrso  en  contra  del  de  Marina,  del  Sr.  Cana 

Impuesto  transitorio  sobre  los  trigOB.— El  'ü 
niatro  de  Haoienda  leyó  ea  el  Oongreao  el  signiente  pi 
yecto  de  ley: 
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I  1.**  Se  eetablfloe  nn  imptteito 
ipor  cada  LOO  kiloa  de  trigo  y 
O  kilos  de  harina  de  trigo  qae  se 
de  la  Península  ¿  idla?  Bilearea 
Bate  impaesto  transitorio  se  o 
entras  el  preoio  medio  do  los 
guiadores  de  Castilla  no  exoed 
esetas  los  100  kilos.» 

L  se  aprobó  an  aproyeoto  de  aontl 
ael. 

».— La  amnlstia.— DlBOario 

BQ  esta  feoha  el  proyecto  de  e 
lombatiéndola,  hizo  na  dísonrso 
ai  dijo: 

eoedentes  qae  yo  reoaerdo  para 
uoesoa  del  25  de  Noviembre  ei 
oesoB  no  surgieron  por  oasaali 
dejación  de  una  y  otra  generi 
[Qe  en  Qspafia  naciese  oierta  oan 
ijamiento  absoluto  del  poder  en 


los  repablioaaos  est&n  en  intima 

baa. 

Jmeróa  lo  negó. 

lara:  uNi  valor  tenéis  para  el 

ellos. 

>nto  habéis  olvidaio,  señores  del 

Uayo!" 

sbierno  qae  sólo  hablan  pasado  oi 
indulto  general. 

titulo  de  qué  se  ejeroita  Asa  g 

smnistia  no  es  raestra.  La  ba  d 
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nHa  8Ído  exigida  &  TOsotroe  por  el  Sr.  Salmerón,  y 

vosotros  la  dais  ¿  cambio  de  salir  del  apuro  de  los  deba- 

oeatoa. 

y  las  oasaoas; 

mdt»  protettai 


icre  lo  qae  es 
lamanas,  para 
qae  da  aooión 
ido  ea  la  eafa- 

artído  coQser- 
s  de  todoa  por 

lestó  ooQ  otro 
pirbiioana,  se- 
ta más  abaolu- 

roso,  Ministro 
aoiando  frases 
tres  oradores, 
>  al  Senado. 
jütiiTO  ezoesi- 
iQ  aa  mauifes- 
el  aoto  faé  da 
lisino  padiera 


d«  Lerronx. 

yó  ea  el  Oon- 


L  de  la  Patria 
slt  ¿  laa  Cortes 
de  bases  refor- 
rinctal  eo  sen- 
MaQÍoipiofl  la 
liitdñoas  d«  U 
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Peninaola  en  oaanto  ambu  leaD  oompa 
dad  naoional. 

El  objeto  priaoipal  del  orador  fa¿  est 
oatalana,  y  lo  hizo  ea  na  admirable  di 
horas,  demoatraDdo  lo  oeusattible  de  la  1 
dad  Catalana. 

Dijo  qne  es  cobardemente  hipócrita  1 
niflta,  porqae  trata  de  disima)  ar  ana  ide: 

Entre  otros  anteoedentee,  citó  el  de 
que  en  nn  sermón  dijo:  uAoonsejo  qae  se 
taa  personaa  ejerzan  cargos  pnbliooa,  q 
lañes». 

Afiadíó  qae  en  alganoa  esqainaa  de  1 
celona  se  han  vjato  letreros  oon  la  palabr 
significa:  ¡Yira  independíente  Catalnfia 

El  discurso  fué  notabilísimo  y  may  1 
la  opinión. 

Dlflcnlladei  del  G-oblerno.— Caí 

en  la  sesión  de  esta  feoba,  ó  en  la  prózi 
menzar  las  vaoacionef;  parlamentarias,  i 
dificultades  que  demostraban  la  debilida 

Loa  republicanos,  alarmados  oon  loi 
no  pasarla  la  amnistía  en  el  Senado,  se 
votación  nominal  para  la  aprobación  i 
presupaestoa,  y  como  booian  falla  276  Di] 
ción  era  difícil,  agravándola  también, 
peqnefioB,  la  aotitnd  de  otros  Dipatadoa, 
ministerialea,  que  amenazaban  oon  la  mi 

También  el  Sr.  Lerroux  manifestó  qa 
amnistía  no  alcanzaba  á  los  obreros  y  pe 
nados  por  delitos  de  opinión. 

Por  su  parte,  la  minoría  conservadora 
dejaba  pasar  el  proyecto  de  amnistía  o 
viese  votado  deñnitivamente  el  presupni 

£1  Gobierno  acordó  continuar  las  aes 
hábiles,  pero  siendo  soló  por  la  tarde  y  t 
i  fin  de  que  se  aprobaran  loa  presnpueal 
de  recargo  arancelario  para  los  trigos. 

La  indisciplina  era  notoria;  y  &  todo 
todos  los  diw  de  orúia. 


liento 
civil 
ioia- 
aatro 
rmas 
oom- 
ladoa 
.  ber- 


ta rde 
isou- 

)  UQft 


rou  ¿ 
ledio 


en  la 
dM- 
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Soés  en  el  sitio  ia  loe  experimentoB,  y 
a  áe  metralla. 
Es  esta  fecha,  en  la  misma  Bambla 
bt,  prodacieDilo  un  horroroso  pánico  ; 
La  población  estaba  verdaderamenl 

oía  27.— DesbanOnste  en  el  i 

Congreso  reinaba  cada  dU  mayor  oon: 
da  indisciplina. 

£1  día  anterior  no  hnbo  sesión  por 
en  este  dia  habo  qne  snapenderla  por  ] 

XOB  dlotámenes  de  la  Comí 

Presidente  de  la  Cámara  celebró  vari 
sa  despacho  para  asuntos  de  gran  acti 

Se  trataba  de  lo  siguiente: 

Los  dictámenes  de  Comisión  mixta 
votaciones  definitivas? 

En  los  precedentes  de  la  Cámara  bal 
sas,  y  para  proceder  en  armonía  en  n 
menta  ría  mente  tiene  tanta  importancii 
chas  entrevistas,  resaltando  de  ellas  qi 
diferentes  fberzas  parlamentarias  ent 
ticnlo  181  del  Baglamento  exige  las  \ 
TSs  de  los  dictámenes  de  Comisiones  n 

Efto  era  venir  á  agravar  la  sitnai 
pnes  ausentes  la  mayoría  de  los  Dipnt 
zas  de  obstrucción  las  oposioionea  rad 
nisteríal,  llegóse  ya  ¿  temer  qae  no  b 
y  el  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  se 
habióse  vacaoione». 

La  máquina  parlamentaria  no  fanc 

DIA  28.— Cambio  de  decorad 

iMdO. — Ya  vimos  cómo  quedaban  el  d 
tienes  políticas  y  las  difíoaltades  que 
para  salir  adelante.  Pnes  en  esta  feoh: 
mo,  fueron  vencidas. 

£n  potío  más  de  tres  minutos  queda 
tivamente  el  presupuesto  de  ingresos 


r 
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ley  del  impaesto  transitoño  sobre  los  trigos,  an  diotam 
de  la  Comisión  de  Presupuestos  oonoediendo  al  Minist 
rio  de  Fomento  tin  orédito  de  1.S92.0CX)  pesetas;  oti 
muchos  dictámenes  también  de  concesión  de  orédit( 
dictamen  de  la  Comisión  mixta  del  presupuesto  de  F 
mentó  y  la  reforma  de  algunos  artículos  del  Código  peni 
vot-soión  ordinaria  del  proyecto  concediendo  pensíos 
vitalioias  é,  los  marineros  que  tomaron  parte  ea  el  salv 
mentó  de  los  n&ufragos  del  Sirio;  y  en  ñu,  é,  última  hoi 
la  declaración  de  compatibilidad  de  los  Dipatados  sefioi 
Mataiz,  Aura  Boronat,  Zorita,  López  Oyarzábal,  Mom 
ro  Villegas  y  Roaelló. 

Guando  lod  Diputados  que  llegaron  rezagados  al  Ce 
greso  esouohaban  el  relato  de  lo  ocurrido,  protestaron 
la  inocentada  (la  feoba  era  '¿8  de  Dioiembre.) 

Nadie  quería  oreer  lo  ocurrido. 

La  solución  del  conflicto  era  tan  inesperada,  tan  i 
pida,  que  las  gentes  no  la  arelan  á  tres  tirones. 

La  solución  se  convino  en  algunas  conferencias  pi 
vías  celebradas  en  el  Congreso. 

El  Presidente  de  la  Cámara  conferenció  con  el  J< 
del  Gobierno,  con  el  Sr.  Soriano,  con  el  Sr.  Lerroux 
con  el  Sr.  Bores  y  Romero. 

Y  después  de  estas  conferencias  se  supo  que  todo  p 
saría  como  una  seda. 

Veamos  cómo: 

El  Sr,  Soriano  hacia  obstrucción,  por  el  temor  de  q 
en  el  Senado  no  se  aprobara  la  ley  de  atnnistia;  ]  ero 
Gobierno  hipotecó  su  palabra  de  honor  de  que  la  amnisi 
se  aprobaría  en  el  Senado,  y  el  Sr.  Soriano  cedió. 

£1  Sr.  Lerroux  hacia  obetrucoión,  porque  mientras 
oonoedia  amnistía  á  los  que  insultaron  á  la  Patria  y 
Ejército,  no  se  indultaba  á  los  que  defendieron  la  Bep 
blica  en  los  ma»tíng$. 

El  Gxibierno  se  comprometió  á  indultar  á  los  q 
delinquieron  en  la  prensa  y  en  el  méeting,  y  el  Sr.  L 
rrouz  desistió  de  su  actitud. 

El  Sr.  Sores  y  Romero  hacia  la  obstrucción,  porq 
se  iba  ¿  deolarar  la  vacante  del  distrito  de  Anteqnei 
donde  estimaba  que  el  Gobierno  trataba  de  perjudicar] 
•  poyando  i  tm  oandidato. 
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El  Gobierno  se  oomprometió  ¿  i 
momento  la  vacante,  y  el  Sr.  Boree  y 

Be  todos  modoB,  el  Gobierno,  por  lo 
salió  del  impaae  en  que  se  hallaba,  y< 
qnés  de  la  Yega  de  Armijo,  fué  muy  f 

Aún  le  quedaban,  üo  obstante,  algí 
pasar,  pues  los  intereí^adoB  en  que  ee 
Tacante  de  Anteqoera,  suBoibaron  la  ci 
y  se  extendió  luego  el  debate  ¿  las  aota 
loa  prohombres  de  la  politioa,  amenas 
esto  una  verdadera  obstraooión. 

En  estas  cuestiones  se  pasó  la  gesi 
la  hnbo  aunque  era  domingo,  por  espe 

Sresupuestos  del  Gongreao  para  la  ap 
omisión  mixta. 
£1  Sr.  Boig  y  Beigadá  explanó 
acerca  del  terrorismo  en  Baroelona,  i 
bien  el  Ministro  de  la  Gobernación, 
manoues. 

día  31.— Aprobaoldn  de  loa  ] 

Y  llegó  el  momeoto  de  la  batalla  detin: 
Las  Cápiaras  tenían  que  aprobar  t 
Comisión  mixta:  el  de  gastos  de  Gober 
tos  de  Instrucoión  pública  y  el  art 
paestos. 

El  Senado  los  aprobó  en  votación  oí 
do  nn  articulo  adicional  del  Sr.  Navarr' 
do  autorización  para  suspender  por  qai 
fioiones  posteriores  ¿  la  ley  de  187i 
ingreso  y  ascenso  de  los  funcionario 
mentó. 

Los  peligros  de  que  ooarriese  nua 
han  en  el  Congreso.  Gl  Sr.  Bores  y  Be 
dido  &  pedir  que  se  contara  el  númei 
mostrábase  dispuesto  á  secundar  en  su 
Diputado,  porque  las  noticias  que  ha: 
hacían  dudar  de  que  la  Alba  Cámara  ap 
de  amnistía. 

El  Gobierno  adoptó  sus  preoaaoion» 
Uq  extenso  diecarso  del  Mar()ii¿H  de 
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la  enseñanza  permitió  esperai:  hasta  las  seis  de  la  tarde, 
á  cuya  hora  había  niimero  safioiente  de  Diputados  para 
votar  leye^. 

Se  entró  en  el  orden  del  dia.  El  3r.  Bores  y  Romero 
pidió  que  se  contara  el  número  para  votar  el  primero  de 
los  dictámenes  de  Comisión  mixta,  y  la  mayoría  reolamó 
que  se  hiciera  en  votación  nominal. 

El  dictamen  fué  aprobado  por  212  votos,  ó  sean  16 
más  de  los  necesarios.    • 

De  la  mayoría  salieron  aplausos. 

El  segundo  se  aprobó  también  en  votación  nominal  y 
el  tercero  en  votación  ordinaria. 

Snepensión  de  BesioneB.— -Terminadas  las  vota- 
ciones y  después  de  algunos  otros  discursos^  el  Presiden- 
te del  Consejo  propuso  que  la  Cámara  interrumpiera  sus 
tareas  hasta  el  "2 1  de  Enero. 

Así  se  acordó,  y  se  levantó  la  sesión. 

Conviene  hacer  algunas  observaciones  acerca  de  este 
acuerdo,  pues  su  cumplimiento  fué  origen  de  grandes 
sucesos  políticos. 

£1  tema  principal  entre  ciertos  prohombres  libarales, 
era  el  de  que  el  G-obierno  no  debía  vivir  con  las  Cortes 
cerradas.  Bien  veían  que  no  podía  vivir  así,  pero  exi- 
gían, no  obstante,  la  permanencia  de  las  Cámaras  en 
funciones. 

En  esto  se  hallaban  perfectamente  de  acuerdo  los  se- 
ñores Moret  y  Canalejas,  que  tan  en  desacuerdo  se  halla- 
ban otras  veces  (y  se  hallan  en  la  actualidad  al  escribir 
estas  líneas),  por  eso,  ante  el  temor  de  que,  á  pesar  de  los 
buenos  deseos  del  Presidente  del  Consejo,  no  se  reanuda- 
sen las  sesiones  en  largo  plazo,  si  se  suspendían  con  la 
fóromla  usual  de  use  avisará  á  domioilion,  acordaron  di- 
chos señores  la  fórmula,  no  acostumbrada  generalmente, 
de  proponer  la  suspensión,  fijando  la  fecha  en  que  habían 
de  volver  á  reunirse. 

El  Presidente  del  Cjusejo  aceptó  la  fórmala,  y  pro- 
puso la  fecha  del  21  de  Enero  de  1907  para  reanudar  los 
trabajos  parlamentarios^  que  tan  rápidamente  habían  de 
acarrear  la  muerte  del  Ministerio  y  la  caída  del  partido 
liberal. 
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Igualmente  aprobó  varii 
)  créditos  y  acordó  la  Cáu 
Congreso. 

Y  asi  acabó  el  afio  politi 
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bre  enérgico  y  frío,  y  que  gozat 
atrevido  en  todo  eiquello  que  con 
caciquiles  de  la  política  se  relací 

La  Prensa,  en  general,  recil 
menos,  no  combatió  al  Sr.  Mat 
lapso  de  tiempo,  despuós  de  forn 

Vino,  pues,  al  Poder  el  Sr. 
fuerza'  y  una  extraordinaria  autoi 

Sólo  se  dibujaba  en  el  horizor 
Sr.  Sánchez  Toca,  que  no  quiso  ; 
Madrid,  que  le  fué  ofrecida,  y  qi 
dó  á  desempeñar,  no  obstante  sei 
eidir  pl  Congreso . 


Los  liberales,  por  su  parte,  q 
dos.  agrupaciones. 

El  Sr.  Montero  Ríos,  espontáne 
triotismo,  recoDOció  y  proclamó  ¡ 
del  partido  liberal,  y  aconsejó  á  I 
fa  aceptaran  en  absoluto  y  sin  re 

De  este  modo  se  formó  un  gr 
liberales,  pues  reconocieron  la  j 
la  mayoría  de  loe  ex  Ministros  y  r 
tes  del  partido. 

LosSres.  Canalejas  y  López  I 
á  eu  vez,  y  con  sus  respectivos  i 
agrupación  más  radical,  apellidan 
nárquicos. 

El  partido  liberal  al  caer  dej^ 
al  81,90,  y  los  francos  á  8,íO. 

Én  cambio,  para  compensar 
puesto  de  consumos,  se  aumentó 
dulas  personales.  Los  consumos 
éi  aumento  quedó  existente. 

Fué  una  mala  labor, 

Para  las  elecciones  generales 
fecha  de  21  de  Abril,  y  para  la  i 
de  13  de  Mayo. 
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VftlftDcl*  (Agitaolón  contr« 

el  Arzobispo  d«) 408 

VileDcift  y  GaisuolK 446 

V«tÍcaDO(EinbaladoreneI).     4ü7 
Vega  de  Armijo  (La  renao- 

ciade)  .... 31 

VegadeATmlJa(Mlnlat«riQ)    482 
V(^  d«  Armijo  (Presenta- 


ción á  las  Oortee  del  Ga- 
binete)      484 

Vega  de  Armijo  (Benanda 


Vega  de  Armijo  (Subre 
dimisMade) 

\^llaverdl8taslEDmlBn 
de  kw) 


(Deelaraclones  belleosas  del  Anoblapo  de) ><l* 


n 


f 


a 


OBR<  A.S 


^ 


DB 


1).  FERNANDO  SOLDEVILLA 


Leyendas  dramática»,  tmdiciones  en  verso^  1  peseta. 

Historia  de  otras  edades,  tralicioneg  históricas  en  prosr,  2  idem. 

Compendio  de  la  historia  de  la  llteratnra  espaftola  (Gamier,  edi- 
tor, París),  4  ídem. 

Joyas  de  la  literatura  española,  colección  de  autores  clásicos,  con 
biojzrrañas  y  juicios  críticos  (Gamier,  editor,  París),  5  idem. 

Tersión  espafiola  de  La  rfda  de  las  flores,  de  Eug^enio  Noel  (Bon- 
ret,  editor,  París),  3  ídem. 

Joya  literaria,  colección  de  trozos  escog^idos,  en  prosa  y  verso,  de 
autores  clásicos  (Bouret,  editor,  París),  2  ídem. 

La  i^eogrrafía  por  la  imagen,  colección  de  pequeños  mapas  de  geo- 
g^rafia  física  y  astronómica  (Ikelmer,  editor,  Paris),  2,50  idem. 

Biografía  y  Juicio  critico  de  Joyellauos  y  sns  oliras  (Garnier,  edi- 
tor, París),  5  ídem. 

Torsión  espafiola  de  las  cartas  de  Mme.  Seylgné  (Garnier,  editor, 
Paris),  5  ídem. 

Terdades  y  mentiras,  poesías  con  prólogo  de  D.  José  Eciieg'aray. 

Un  volumen  de  BOO  pág^inas,  3  ídem. 

.Norte  contra  Sor,  versión  española  de  esta  obrado  Julio  Verne 
(Jubera,  editor,  Madrid),  5  volúmenes  á  1  peseta  cada  vol. 

El  cara  loco,  noví  la  histórica  contemporánea.  Un  volumen  de  400 

páginas,  4  pesetsp. 

La  opinión  en  Catalana,  estudio  sobre  el  catalanismo,  2  pesetas. 

Jues  y  reo,  drama  en  tres  actos,  en  prosa,  2  pesetas. 

£1  Año  Político  1895  (agotado). 

El  Año  Político  1S96  (idem). 

El  Año  Político  1897  (prójimo  á  agotarse),  10  peseta». 

El  Año  Político  Í89S,  10  pesetas. 

El  Año  Político  1890  (próximo  á  ag:otarse),  10  ponetas. 

El  Año  Político  1000, 10  pesetas. 

Rl  Año  Político  1001,  10  posetaM. 

El  Año  Polilico  1002,  10  pesetas. 

El  Año  Político  ÜNI8,  10  pesetas. 

El  Año  Político  1001,  10  pesetas. 

El  Año  iN)litico  10í»5,  10  pesetas. 


^^^  ^  ^  r-  •*>w^» 


Lo8  pedidos  se  dirigirán  ai  autor,  callo  de  Fuencarral,  nú- 
mero 104. 
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